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The  copy  of  the  ñi^t  issue  of  the  first  part  of 
Cerva_nt<ía's  "  Don  Quixotx?,"  1G05,  with  the  privilcge 
for  Madrid  only,  vrhich  sold  among  the  Tannton 
heirlooms  at  Sotheby's  last  Thursday  for  £2,000 
constitiites  a^  "  rocord  "  for  this  cxcessi^^?•ly  rare  book. 
The  earlit^st  copy  of  which  Ave  can  trace  any  record 
in  English  auction  sales  was  in  the  Dormer  library 
dispoi-sed  by  Samuel  Baker  in  February- 
March,  17G4;  ifc  was  lot  2,249,  and  reaUzed  only 
£2  15s,,  with  lot  2,268,  the  second  part,  Madrid,  1615, 
ihrown  in  as  a  sort  of  niakeweight.  The  rarity 
of  the  íirst  issue  was  fully  recognized  cvcn  in  these 
oarly  days,  for  a  long  inscription  in  LYench  written 
in  Ihe  volunie  Í3  quoted  in  the  salo  catalogue. 
A  cqpy  brought  £42  (which  Brunet  describes  as  a 
"  prix  excessif  ")  at  Colonel  Stanley's  sale  in  1813. 
while  Mr.  Huth's,  which  cost  £210  (and  is  now  in 
the  J.  1*.  Morgan  library,  New  Yoik)  rcalized 
£1,460  in  1912;  ifc  has  the  bookplate  of  Claude 
Pellofc,  íirst  President  of  the  Parlianient  of  Nor- 
mandy.  Tho  íirst  issue  of  the  first  part  was  sup- 
pressed  on  account  of  a  passago  which  was  offensivc 
to  the  rcclesiast  ical  authorities.  The  Taunton 
copy  of  the  second  issae,  also  with  the  Madrid 
imprinfc  and  the  same  date,  16u5,  brought  £190; 
whilst  a  fine  copy  A\ith  the  Lisbon  imprint,  160o, 
realizod  £!20.     The  fine  oxample  of  the  l'VnnVforl 
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TASSA. 

YO  luán  Gallo  dcAnárada  efcrinano  deCamara  del 
R.ey  nueíbro  Tenor  de  los  que  reíiden  en  fu  Confe- 
jo,ccrtifico,y  doy  fé,que  autendo  vifto  por  los  Te- 
nores del  vn  libro  intkuUdo,El in^entof»  bidaUo d9 
la  Mancl}4 ^compucño  por  Miguel  de  Ceruantes  Saaue- 
dra:taííaron  cada  pliego  del  dicho  libro  a  tres  maraiic- 
dis  y  medio^elqualtienc  ochenta  y  tres  pliegos, que  al 
dicho  precio  monta  el  dicho  libro  docienios  y  nouenia 
marauedis  y  medio,en  que  fe  ha  de  venderen  papel,  y 
dieron  licencia  para  que  a  efte  precio  Te  pueda  vender: 
ymandaronquceftaíaíTaTcpongaal  principio  del  di^ 
cho  libro,y  no  fe  pucda'vendcr  fm  clla:ypara  que  dello 
cóíle  di  la  prcTente  en  ValladoUd,a  veinte  dias  del  raes 
<ic  Dczicaibre,  de  mil  y  fcyfcicntos  y  quatro  añoj. 

¡uan  (jallo  de 
Andrada. 


•I 


Tefiimonio  de  las  Erratas. 


^ST  E  Libro  no  tiene  cofa  digna  que  no 
jCorrefponda  a  fu  original :  en  lefiimo- 
' nio  de  ioauer  correólo  dieflafee.  En  el 
Colegio  de  la  Madre  de  Dios  de  los  Teólogos 
áelaVnitierJldad  de  Alcalá ,  en  primero  de 
Dizj^mhre^  de.  i  60^.  Años. 


hlLicenciadü  Francifco 
Murcia  dclaLlans. 
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EL   REY. 

Or  quanto ,  por  parte  de  vos  Miguel  ¿e  Cer- 
uantes^nos  fue  fecha  relación,  cjue  auiades  co 
puefto  vn  libro  inximUáo, E I inj^eniofc Hidaigo 
dclá  Md3c¿4,etqualosauÍ3  coíiado  mucho  tra 
l)ajo,y  era  muy  vtil,y  proiiechoro,nos  pediÜ€S,y  fupli- 
caíles^os  mandaíTcmos  d?i¿'  licécia  y  facuícad,  parale  po 
der imprimir , y  preuilegiopor el tíiépo que  fueírcmos 
feruidos,ocomo  la  nueftra  merced  flieíTeXo  qual  vifto 
por  los  del  niicílroGonfe)o,por  quáco  en  el  dicho  libro 
fe  hizieron  las  diligencias  que  ia  poemática  vlcimamen 
te  por  nos  fecha/obrela  imprefsion  délos  libros  diíjpo 
^e,fueacordado,quc  deuiámos  mandar  dar  efta  nueítra 
cédula  para  vos,en  !a  dicharazon ,  y  nostuuimoflo  por 
i)ien.  Por  la  qual,por  os  haxer  bien  y  merced,  os  damos 
iicenciay  faculsadíparaque  vo$,oiaperfonaq  vueftro 
poder  huuierc,y  no  otraalguna,podays  imprimir  el  di- 
cho librOjintitulado,  Bl  ingcmofofiidaigo  deja  Mancha  ,  q 
de  fufo  fe  haze  mencio,  en  todos  eftos  nueílros  Reynos 
de  Caílilla¿por  tiempo  y  efpacio  de  diez  años,  que  co- 
rran,yTe  cuente  defde  el  dicho  día  de  la  data  della  nucí 
tra  cédula. So  pena,que  la  perrona,o  perfonas,qúe  fin  te 
ner  vueftro  poder  lo  imprimiere,o  vendiere;  o  hizieie 
imprimir,©  vendcr,por  el  mefmo  cafo  piexda  la  impref 
fion  que hÍ2Íere,con  los  moldesjy  aparejos  della:  y  mas 
incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  marauedis,cada  vez  ó 
lo  cótrario  hiziereXa  qual  dicha  penajfea  la  tercia  par- 
te para  la  perfona  que  lo  acufare  :  y  la  otra  tercia  parte, 
paranueííra  Camara:y  la  otra  tercia  parce ,  para  el  juez 
Que  lo  fentenciare  .  Con  tanto,  que  todas  las  vezes  que 
huuieredes  de  hazer  imprimir  el  dicho  libro,  durante 
el  tiempo  de  los  dichos  diez  años,  letraygais  al  nueílro 
Conrejo,juniamente  con  el  original  que  en  el  fue  viíto, 

^  3  que 


que  va  rubricndo  cada  pIana,y'firnrjaáo  a!  fin  <icl,<fe  luán 
Gallo  de  An(irada,rtucllro  efcriuano  de  Cámara^  cíe  los 
Cjuecncl  reíiden,parafaber  illa  dicha  imprcrsion  cfta 
culíforme  el  originalio  uaygay s  fe  en  publica  forma,dc 
como  por  Corrcior  nombrado  por  imefíro  mandado^ 
fe  vio,y  COI  rigió  la  dicha  imprcísion,  por  el  originad,  y 
fe  imprimió  conforme  a  el,y  quedan  impreflas  las  erra-* 
tas  por  cl  apuntadas,  para  Cada  vniibrodelos  <|ue  sfsi 
fueren  impíeíTos^pai a  oue  fe  caííb el  precio  que  por  ca- 
da volumc  huuieredes  deauer.Y  mandamos  a!  Icnpref> 
for  que  afsi  imprimiere  el  dicho  libro ,  no  imprima  d 
principio,  ni  el  primer  pliego  del,  rii  encreeuc  mas  de 
vn  folo  Ijbr  o»con  el  originalal  Aucofs  o  pcrfons  a  cuya 
coila  io  icnprttziicre ,  ni  otro  alguno,  psraefeio  de  la  di- 
cha corrocioo,  y  taíTa,  hafta  q  anscs,  y  primeroel  dicho 
iibro  eíle  corregido, y  laííado  por  los  del  noedre  Con- 
fcjo:y  eílando  hecho, y  no  de  ocramanera,  pueda  impri 
mir  el  dichoprincipio,y  primer  plicgo,y  facefsiuam^- 
te  ponga  eíla  nueílraccdula^y  laaprouaci6,taira,y  erra»» 
tas,fo  pena  de  caer,  é  incurrir  en  las  penas  cocemdas  cft 
las  leyes, y  prematicas  dedos  nueílros  Rcynos.  Y  iqan* 
damos  a  los  del  nueíko  Confejo ,  y  a  Qiras  qualcfquier 
iuflicias  dellos,guarden,  y  cumplan  edanueftf  a  cédula, 
y  lo  en  ella  conienido.FccKa  en Valladolid  b  a  vcyntc  y 
fey$  dias  del  mes  de  Setiembre »  de  mil  y  fey  fciemos  y* 
quacroaño?. 

YOELREY. 
Por  mandado  del  Rey  nueftro  fcfior^ 


A  L    D  V  CLV  E    D  E 

BEíAR,    MARQVES    DE 

Gíbraleon,  Conde  de  Benalca^ar ,  y 

Bañares,  Vizconde  de  la  Puebla  de 

Alcozcr,  Señor  de  las  villas 

de  Capilla,  Curie!,  y 

BurguilJos. 

N  F  E  Delhnen  acor 
gimiento  ,j  honra,  qíic 
hazj€  *vucfira  ExceUn 
cia  a  todafnerte  de  li- 
bros ^  como  Principe  fan 
inclinado  a  fauorccer 
tas  buenas  ar tes, m^yor 
mente  Jáis  qneporfu  no^ 
bkz^  no  fe  abaten  al feruicioy  grangergas  del 
*uulgoM  determinado defacar  a  ÍhZj  al  tnge» 
niofo  hidalgo  donj^xote  de  la  Q^írt  ancha,  al 
'abrigo  deicíarifsimo  nombre  de  njfsefira  Exce 
lencia,  a  qMm^  con  el  acatamiento  que  deuo  a 
tanta  grandeva,  fuplico,  le  reaba  ^gradablo 
mente  enfu  protección ,  para,  que  ajufombra^ 

aunque 


aunque  defnudo  de  a^uel preciofo  ornamento 
deeíegana^iiy erudicionje  Cfue  fue/en  anditr 
njeíltdas  ias  obras  que  fe  componen  en  /as  cajas 
de  ¡os  hombres  quefaben ,  o(e parecer  fegura^ 
mente  en  e/jajzjtode  algunos ,  que  conttnten- 
do  fe  en  los  limites  de  fu  ignorancia,  fuelen  con- 
denar ron  mas  rigor  ,.j  menos  jujíicia,  los  ira- 
bajos  ágenos  que  poniendo  tosojos  laprudencta 
de  vueflra  Excelencia  en  mt  bue^idejfeo  ,J¡o^ 
que  no  deídeñara  la  cortedad  de  tan  humilde 
Jcruicio. 

Miguel  de  Ccruantcs 
Saauedra. 
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Prologo. 


ESOCVPADO  Lcftor,  finjuramcnrc 
me  podras  Cfcer,quc  quificra  que  eüc  libro 
como  hijo  del  cntcndiniiento,  fuera  el  mas 
hermofo.cl  mas  gallardo,  y  mas  difcreto,  q 
pudferaimaglnarrc.  Pero  no  he  podido  yo 
contraueniral  ordcnde  naturaleza,que  encna,cadaco- 
fa  engendra  fu  femcjanic.  Y  afsi.que  podra  engendrar  el 
.cíleril,  y  onal  cultiuadoingcnioniio,  fino  la  hiíloria  de 
vn  hijo  feco,aucUanado,antoiadizo,y  lleno  de  pcfam  fe- 
tos varios, y  nuncaimaginados  de  otro  alguno,bicn  co- 
moqaicn  fe  engendro  en  vr>acarcel ,  donde  toda  inco* 
modidad  ticneíu  arsJcnto,y  dodctodo  criftc  ruydo  hazc 
íu  habitación.  ElíoísiegOjcilugarapaZíblcla  amenidad 
de  loscápos,  ía  íercnidaddeios  ciclos ,  clrnurmurar  de 
las  fuentcs.la  quietud  del  efpiritu, fon  grande  parceparA 
quelaa  mufas  mascílcrilcs,ic  muelUcfccundaSjy  orrcz- 
caopartos  al  mundo.qle  colmen  de  marauilla,y  de  cono 
temo.  /Vcofiícc^ tener vn padre  vnhijofeo,  y  fiti gracia 
alguna,  y  elamorqucletienc  ,lc  potic  vna  venda  cnlos 
OJOS, para  q  no  vea  fus  faltas  ,  antes  Us  juzga  pordifcre- 
cioncs,y  llndczas.y  las  cucta  afus  amigos,por  agudezas, 
y  donayrcs.Pcro  yo,quc  aunque  parezco  padre, foy  pa» 
draftrodcdon  Qutxoícrno quiero  yrmc  conlacorrícn. 
tcdclvfo,nl(uplicartc»  cafs  con  las  lagrimas  en  los  ojos, 
como  oirot  hazcn,Lc¿tor  car ifsimo.que  perdones, o  dif 
íímulcslas  falcas  que  cneñe  mi  hijo  vieres  ,  y  ni  eres  fu 
parictc,»i¡íu  amigo,  y  tienes  tu  alma  en  tu  cuerpo, y  tuli 
brealucdrio,cpmocl  mas  pintado  y  cAaseniu  caía, don 
de  eres  feñor  delbjCoroo  el  Rey  de  fus  alcaualas,y  fabcs 
loquccomuaiEcntcíediíejqacdebasodcmi  onamca! 

•I^  Rey 


PROLOCO. 

Rey  mato.TotloloqiKil  tccíTcnca.y  haZc  libre  de  locío 
íc(pc^o,y  obligación,  y  afsi puedes dezir  de  la  hilloria, 
todo  aquello  <]  íeparccicrc,fin  temor  que  te  calumc  por 
c\  mal.m  ccpreimcn  por  elbicnquedixcresdeJla. 

Soio  quificra  dártela  monda, y  defnudajíin  el  boma- 
fo  de  Proíogo,ni  de  la  inumerabilidad,Y  caialogo.dc  los 
acoQumbrados  Sonetos, Epigramas, y  Elogios, q  al  prin- 
cipio He  los  libros  fuclc  poncffe.  Porque  ce  fe  dezir, que 
aunque  me  cofl6  algún  trabajo  componerla,  ninguno  tu 
uepormayor,  que  hazcreíla  prcfacionquc  vasleycdo. 
ÍVÍitchás  ve/.estomelapluma  para  efe riuillc  ,  y  much;»s 
jadcxéjpornoíaber  loquccícriuiria:  y  eOando  vna  fuf. 
pcnfo^concl  papel  déla  ote, la  pluma  en  la  oreja,  el  codo 
en  el  bu  fe  ce,  y  lamano  cnlamoiiila,  peníandoloque  di 
?ia, entró  a  deshora  vn  amigo  mio,gr3ciofo,y  bicnentc- 
dido.HI  qual  viéndome  lanimagiuatiuo.mcpreguntóla 
C3ufa,y  nocncubriendofclayojle  dixe  ,  Que  pcnfaua  en 
el  Prologo  que  auiadc  ha2er,ala  biflor  «a  de  don  Quiso 
íc*y  que  me  tenia  de  fuerte, que  ni  queria  h3Zcrlc,ni  me 
nosfacaraluz  las  hazañas  de  tannoblecauallcro.  Porq 
comoquereys  vos  que  no  me  tenga  confufo^  elque  dirá 
el  anciguolegiílador,que  Üarrían  vulgo,  quando  vea  que 
al  cabo  de  tantos  años  como  ha  que  duermo,  enelfilcn- 
ciodel  oluido.  Talgo  sora  cómodos  mis  sños  acucQas^ 
con  vna  leyenda  feca  como  vnefpario^  agena  de  moen- 
cion,  mengfjajj  de  ePulo^pobre  de  coceros, y  falta  de  lo 
óa  erudició.y  do¿^rina  :  Gn  acotaciones  en  las  margenes, 
y  fin  anoiac  iones  en  r I  6n  del  libró,  como  veo  que  eílan 
otros  libros, aunque  fcá  fabulofos.y  profanos, tan  llenos 
de  fenrencias  de  Ariííotelcs.dc  Plato, y  do  toda  la  cater- 
uadc  ñ!oíofos,q  admiran  a  los  ley  entes, y  licncn  a  fus  aa 
t ores  por  hombres  ley  dcSsCruditos,y  cloqucics?  Pues^ 
(guando  citan  U  diuina  eíciisiirapQ  dúan  üno^  ^^^"^"^^ 
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'PROLOGO. 

íantos  Tofnafcs,y  otros  DoOorcs  de  la  Y^lefia,  guaruH 
docnefto  vndecoro  tan  ingcnioíojq  en  vn  rengioii  han 
pintado  vn  cnamora-Jo  deílraydo,  y  en  otro  hazé  vn  fcr 
inoniLíCO  ChriílianOjque  es  vncontéto.y  vn  regalo, oy- 
lk,olecUe,Dctodoeftoha  dccarcccr  milibro  ,  porque 
fíi  sengo  que  acotar  en  el  margen, ni  qiic  anotar  en  el  Un, 
fíi  menosíe  que  autores  figocncljparaponerlos  al  prin- 
cipiojcomohazé  todos,pof  las  letras  del  A.B.C.Conic- 
^andocn  AsriíloicleSsy  acabado  cnXe  nofontc,y  en  Zoy 
lo.oZeuxis,  aunque  fue  maldiciente  el  vno  ,  y  pintor  el 
otfOoTambic  hade  Cáfcccr  milibro  de  Sonetos  al  prin- 
cip¡o,a!omeaos  de Sonetos,cuyos  autores  fear»  Duques, 
Marquercs,Gondcs,Obifpos,Dam*as»o  Pocías.celcberrí 
Bíios.  Aunque  fi  yo  los  pidieíTe  a  dos, o  tres  oficiales  amu 
gos,yo  fe  que  me  los  daría, y  tales, que  no  les  y  guaUíTer^ 
los  de  aqueUos  qu«  tienen  mas  nobrc  en  nucílra  Efpaña 
F.n  fin  f  no., y  2m¡go  mió,  profcgui ,  yo  deiermipo, 
queeifcñor  donQuixoie,fe  quede  íepultado  en  fus  ai-» 
chiuos,en la  Mancha  ,  haílaque  el  cielo  depare  quien  le 
adorne  de  tamas  c.of:ís  como  le  faltan,  porque  yo  me  ha 
lio  incapaz  de  remediar  las,por  mi  infuficiencia.y  pocas 
letras,  y  porque  naturalmente  foy  poltrón  ,  y  perezofo, 
de  andarme  bufcandlo  autores  >  que  digan  loque  yo  me 
íedcziff  fin  ellos.  De  aqui  nace  la  fufpenGon»y  eleuanué 
lo,am¡go,enquemc  hallafi:cs,baüaiiic  caufa  para  ponei 
meen  elUjlaqucde  miaueysoydo.  Oyendo  lo  qual  mi 
artiigo,  dandofc  vna  palmada  en  la  frente  ,  y  difparando 
en  vnacar^dcfifa  .me  dixo:  Por  Dios  hermano  ,  que 
agora  me  acabo  de  defengatiar,  de  vncngañocn  que  he 
cíladoj  codo  el  mucho  YÍepo  que  ha  que  os  conozco,  en 
el  qual  Gempre  os  he  tenido  por  difcreto,y  prudenie,en 
todas  vucftras  aciones.  Pero  agora  veOjqueeAays  tan  le 
Kos  de  íerlojcomo  io  eí^a el  cielo  de  1  a  cierra, 

^€  i  Como 


TRO  Logo. 

Como  que  es  pofsiblc,quc  cofas  de  lan  pocomomé 
Co,y  can  fáciles  de  remediar,  puedan  cencr  fuerzas  de  fuí 
pcndcr,y  abfortar  vn  ingenio  can  maduro  como  el  voef» 
rro,y  tan  hechoarompcr,y  atropcllar  por  otras dificui-  f 
lades  mayores?  Alafc,  eAo  no  nace  de  falta  de  abilidad^ 
fino  de  fobradepcrcza,y  penuiiadcdiícurfü.  Querc^'S 
ver  fies  verdad  lo  que  digo?  Pues  cAadme  atento,  y  ^e» 
leys  como  en  vn  abrir, y  cerrar  de  ojos,  confundo  lodas 
vuertras  dificultades,  y  remedio  todas  las  faltas  que  de- 
2is,que  os  fufpcnden, y  acobardan,  paradexar  de  íacas"  a 
la  luz  del  mundo, la  hiAoria  de  vucjftro  famofo  don  Quí* 
xore,Iuz,y  efpejodetodalacauallerfa  andante,  Dczié^ 
le  repliqué  yo ,  oyendo  lo  que  rae  dezia :  De  que  modG 
pcnfays  llenar  el  vazío  de  mi  temor  ,  y  reduzír  aclarí.<» 
dad,clcaosdcmíconfufioofa  loqualcldixOiLopriínc- 
ro  en  que  rep^raysde  los  Sonetos, Epigramas  ,oEIq*. 
g¡os,que  os  fallan  para  el  principio,y  que  fean  de  pcífo-^ 
nages  gf  aucs>y  de  titulo,íc  puede  remediar ,  en  que  voS 
mcfrao  Lpmcys  algún  trabajo  en  hazerloj,  y  defpucs  los 
pocfeys  bautizar,  y  poner  clnóbrc  quequificreaes,ah¡« 
jandolosaLPreQeluandelas  índias,  o  aÍEmpcradorde 
Tr3pifonda,de.quicn  yo íe  que  aynoEÍcÍ3,qüe  fueron  fa 
molos  pQcta5,  y  qu3ndonoloayaníido,y  vuicrc  algu- 
nos podanics,y  bachilleres,  que  por  detras  os  muerdan^ 
y  murmuren  deRa  verdad  >  no  fe  os  de  dos  mar auedis^ 
porque  ya  que  os  aueriguen  la  mentiia^,no  os  han  de  cor 
lar lamanoconquc  locfcriuiíles- 

£n  lo  de  ciwr  en  las  margenes  j  los  libros ,  y  autores 
de  donde  íacaredes  las  fcnicncias//  dichos,  que  puíicre- 
des  en  vueítra  hiíloria,  no  ay  mas ,  ñna  hazer  de  manera 
que  venga  a  pcio,algunas  íentencias,o laiine3,qisc  vos  íc 
pays  de  memoria ,  o  alómenos  que  os  cueAcn  poco  sra» 
bajo  el  bufcailc.  Como  fcra  poRcr^traundo  deiifeer:2d, 

ycauü» 
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y  c^uUxiertO.Nonbene  pro  teto  HUrtas  '\>{fiditurduro.Y\víe. 
gocncImargcncJiaraOracio,  oaouicniocllxo.Siira» 
urcfici  del  poder  de  la  muerte  ,  acudir  luego  con  Páli- 
da mors  étauoptdlfatpcde  páuperum  tdhernáSiRegumeike  turres^ 
Si  de  la  .innrtad,y  amor  que  Dios  manda,  que  fe  tenga  al 
enemigo  ,eniraroslucgoaÍ  punropor  Ja  cfcriiura  diui- 
na,quelo  podeys  hazcr  contancicodecuriofidad  ,  y  de- 
iir  las  palabras  por  lo  menos, del  mifmo  Dios.  E»oaut€m 
dico  '\obnjdili<rttf  tnimtcoi  ^>tJlros.  Si  tíaiaredes  de  malos 
pcnfamicntos, acudid  con  el  Euangclio.  Dccorde  cxeune 
coo!rationes  malas.  Si  de  la  inrtabiiidad  de  los  amigos  ,ahi 
cíla  Catón  que  os  darafu  diflico.  Doñee  tris  felix^njHltoi 
numerabis  (imlcosytempofa  fi  fucvtnt  Kuhildfolus  erts»    Y  COa 

cílos  latinicos,y  otros  tales  os  tendranfi  quiera  por  Gra 
matico.quc  el  ferio  no  es  depoca  honra  ,  y  prouecho  el 
diadcoy-  En  loque  toca  el  poner  anotaciones  al  fin  del 
libro, feguramente  lo  podeys  haicr  defta  manera. Si  no- 
brays  algún  Gigante  en  vueflrolibro,ba2cldcque  fea  cí 
Gigante  GolIas,y  con  folo  eAojquc  os  coílara  cafi  nada, 
tencys  vna  grande  anotación,  pues  podeys  poner  el  Gi- 
gante Gol  ¡as, o  Goliat.  FuevnFilifteo,  aquicnelpaílor 
Dauidmatodcvna  gra  pedrada, en  el  valle  de  Terebin- 
tojfegun  fe  cuenta  en  el  libro  de  Ids  Reyes, en  el  capitu- 
lo que  ves  hallaredesquG  recfcrjue. 

Tras  cfto,para  moflraros  hombreéruditocn  letras 
humanas,  y  Cofmografo  ,  haied  de  modo  ,  comoe^i 
vucftra  biflor  ia  fe  nombre  el  rio  Tajo, y  veré  y  ios  luego 
con  otrafamofa  anotación , poniendo:  El  rio  Tajo^fuc 
afsidicho.por  vn  Rey  délas  Efpañasiiicne  fu  nacimien- 
toen  tal  lugar,  y  mucre  en  el  mar  Océano  i  befándolos 
muros  de  la  famufa  Ciudad  de  Lisboa ,  y  es  opinión  quc 
ticnelas  arenas  de  oro,  &c.  Si  iraiaredesde  ladrones, 
^oosdifel4hiílomd(?Caco,quclaredccoro/Sidemij 
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geresramcraSjahieOáelObirpodeMonáoñcdojqueci' 
p¿efi'irá  a  Lamia.Laydaí  y  Fiera,  cuy  a  anotación  os  dará 
grancrediio.  Si  de  crueles  :,  Ouidio  os  cnucgara  aMo- 
dea.  Si  de  encantadores » y  hechiceras ,  Homero  liciic  a 
Cal¡pfo,yVirgilioaCirce.,Side  capitanes  valerofoSjcL 
mcfmo  luUo  Ccíar  os  prellaVa  a  fi  mifmo,  en  fus  Comen 
tarios,7  Plutarco  os  dará  mil  Alcxandros.  Siirataredcs 
de  amores ,  con  dos  on(jas  que  fepays  de  la  lerrgua  Tof- 
c3na,top2reyscon  León  Hebreo, que  os  hincha  las  mc« 
didas.  Yíinoqaercys^andafos  por  úcrrsscllrañas  ,  en 
vueíUacafaicneys  a  Fonfeca,  del  amor  de  Dios ,  donde 
fe  cifra  todo  lo  q  vos ,  y  el  mas  ingcnlofo  acertare  a  dcf- 
rearen  tal  materia.  Enrcfoluciónoay  mas,íinoqucvos 
procurcys  nombrar  cÜos  nombres  ,  o  tocar  cílas  hlllo* 
rías  en  la  vocAra  ,que  aqui  he  dicho  ,  y  dcxadmc  a  mi  el 
caigo  de  ponerlas  anoiacio!\cs,y  acotaciones,  que  yo 
os  vatoa  tal  de  licuároslas  margenes,  y  de  gallar  quatro 
pliegos  en  el  fitidcl  libro. 

Vengamor>  aora  a  la  citación  de  los  autores ,  que  los 
osros libros  hencn,quc  en  el  vucílro  os  faltan.  El  reme  - 
dioqucedoúcnccsmuy  fácil,  porque  no aueys  de  ha- 
zer  otra  cois  >  qucbuícar  vnlibro que  los  acote  iodos, 
defdela  A.  hada  la  Z.  comovosdezis*  Pues  eflemif* 
rnoabrcedariopondrcys  voscnvueftrolibroX^epucf 
toquealactarafevealamentijrd.poria  poca  neccfsidrtd 
que  vos  ceniadssde  aprouecharos  dcllos,  no  importa  na 
da,y  qu¡<^a  alguno  aura  tan  fmiple, que  crea  que  de  todos 
osaueysaprouechado  ,  en  lafimple,  y  (enz-Ülahirtoria 
vücrtra.Y  qujindo  no  firua  de  otra  cofa, por  lo  menos  fcr 
lairá  aquel  Urgo  Catalago  de  aurores, a  dar  de  ¡mprouifo 
siftorldadallibco.  Y  mas,  que  no  aura  quien  fe  ponga  a 
aueriguar,fi  loe  feguiíles ,  o  no  los  íeguiftcs ,  no  y  cndolc 
nada^iielIo.Qu<amofl3¿s,qucSbicncaygosnU  cuenta. 
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eftcvucílfolibro,  no  tiene  neccfsidadíie  ninguna  cofa, 
de  aquellas  que  vos  dciis  que  le  falu  ,  porque  todo  el  es 
Vnainue(!^iuaconifalos  librosde  cauallcrlas ,  dcquica 
nunca  fe  acordó  AriAoiclcs,  nidlxo  nadafat^  Bafilio  j  ni 
alcanzo  Cicerón.  Ni  caen  deba xd  de  h  cueniadc  fusfa^ 
bülofos  difparaccsjas  puntualidades  de  la  verdad  ,  ni  las 
olDferuacioncsdcla  AArologi.i,  nilefon  deimporiancia 
Us  medidas  Geonfietricas,  ni  laconfuiacionde  los  argu- 
mentos, de  quien  fe  Gruc  la  R  etorica  ,  ni  tiene  para  que 
predicar  a  ninguno  ,  mezclando  lo  humano  con  lodiui- 
no, que  es  vn  genero  de  mezcla,  de  quien  no  fe  ha  de  vef 
lir  ningún  CbriíVianocntcndiDiienio.  Solo  cicnc  q  apro 
uccharfedc  lain:iita.cion,cnloquc  fuere  efcriuicndcq 
quanio  ella  fuere  mas  pcrfefta, tanto  mejor  fcr«l  lo  que  fe 
cfcriuicre.    Y  pues  cfla  vacflra  efcritura  ,  no  mira  a 
ma^sque  a  dcshazer  la  autoridad, y  cabid3,quc  en  el  raun 
do-,  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de  cauallerias,  noay 
para  que  andcys  mendigando  fcnicncias»dc  filofofos  co 
fcjos  de  la  diuina  Efcritura, fábulas  de  PociaSj  oraciones 
de  Retóricos, milagros  de  fanco5  :  fino  procurar  que  ala 
llana, con  palabras  fignificantes,honeAas,y.bVen  coloca* 
das,falga  vueftra  oració,y  periodo  fonoro,y  feAiuo.  Pin' 
tando  en  todo  lo  que  alcan^arcdcs,y  fuere  pofsible  vuef 
ira  intención,  dando  a  entender  vueHrosconceptcs  ,  fin 
intricatlos.y  cfcurccerlos. Procurad  tamb}cn,quc  Icyé- 
do  vaeílra  hiftoria  el  melancólico  fe  mueua  arifa  ,  el  ri- 
fucñola  acrecipnictfl  fimpk'  nofecjifade  ,el  difcrciofc 
admire  de  la  inuécion,cl  graue  noUdcfprecie,rt¡  el  pru- 
dente dexc  de  alabarla.  En  cfe£lo, licuad  la  mira  pueÜa  a 
deiribar  lamaquina  mal  fundada  deUos  cauallerefcos  !i 
bros, aborrecidos  de  tantos,  y  alabados  de  muchos  mas, 
q  fi  cflo  alcancjaíTcdcSjno  auriadcs  alcancado  poco.  Con 
filcnciogtaodccñuucefcuchandojloque  miamrgome 
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dczíaiy  de  tal  manera  fe  imprimieron  en  ini  fus  razone?, 
que  fin  ponerlas  en  difpuía,U5  aproui  por  buenas ,  y  de 
ellas  niifmasquife  hazcreílc  Prologo.  En  el  qual  veras 
Le£lor  fuaue.U  difc  recion  de  mi  amigo.la  buena  ventu*  fl 
íamí3,cn hallar  cntiempoiannecefsiwdo,  talconfegc-  ^ 
TO,y  el  aliuio  tuyo. en  hallar  (aafinzcra^y  tan  fin  rebuel* 
ias,la  hiAoria  del  famofo  dgo  Quixote  de  la  M  ancha, de 
quien  ay  opinión  por  todos  los  habitadores  del  diílrito 
del  campo  de  Monciel.quc  fue  el  mas  cafto  enamorado, 
y  el  mas  valiente  cauallero  ,  que  de  muchos  años  a  e fia 
pane  fe  vio  en  aquellos  cótornoi*  Y  ono  quiero  encare 
ccrteelferujcioquete  hago, en  darte  a  conocer  tan  no- 
ble,y  tan  honrado  cauallero :  peroquicfoquc  me  agra- 
dezcas el  conocimiento  que  ledras,  de  I  faniofo  Sancho 
Pan^a  fu  efcudero  ,€n  quié  a  miparecer  te  doy  cifradas 
tedas  las  graciascícuderiles,qucf  n  Jacateruadc 
los  libros  vanos  de  caualleria$,ertan  cfpar- 
zidas.  Y  con  cílo.  Dios  te  de  Ta- 
lud, y  a  mi  no  oluidc. 


AL  lU 


AL  LIBRO  DE  DONQVIXO- 

te  de  la  Mancha ,  Vrganda  la 
defconocida. 

SI  de  lujarte  a  los  hue 
Libro  fue  re  i  con  lett^ 
No  te  dirá  el  boíjuirru 
Que  mf  pones  bienios  de, 
Masf  el  pan  no  fe  te  cue 
P^ryramanos  de  idto 
Verás  de  manos  a  bo  ■ 
t/íun  no  darytta  en  elcU 
Si  bien  fe  comen  Us  md 
PtíT  moflrar  que  fon  curio» 
y  pues  U  efpirienüa  enft 

Q^e  el  (jne  a  buen  drbol  fe árrt 
Buena fombra  lecobi 
En  BexAvtu  buena  ejlre, 
Vn  árbol  redi  te  ofr€ 

Q¡*eda  Principes  por fru 
En  el  íf  nal  floreció  >»  Du 
Que  es  nuetto  ^lexAndro  Mu 
Llega  ajufombra  qH^\i  of<t 
Fauorece  la  fortit* 
Ve  yn  noble  hidalgo  Manchf 
Contarks  lasanent» 
^  quien  ociofa  s  lettt 
Traflornaron  lacabe, 
Vamas^armas.cdHdlle 
Leprouocúronde  wo 
Q^eqisal  Or^landúfmrio 
Templada  a  Iq  emmor^t 


^  DuÍT^jned  delTobox 
tíótndifcrctos  htcrogli 
EJlampes  en  elefcu 
Que  qttanjo  es  todo  figu 
Con  ruyntt  b4ffos  fe  embt» 
Si  en  la  dirección  tehnryn 

Uo  dirk  mofante  <«  Ví# 
Qtte  doa^luaro  de  Lt9 
Q^itc  y4ni bal  el  de  CartA 
Que  Rey  Francifco  en  £/P4 
Se  ífuexáde  lafortu. 
Pues  al  ctelo  no  le  pl» 

Que  falte  ¡Jes  tan  ladl 
Como  el  negro  Juan  Latí 
Hablar  latines  rehu^ 
¡^0  me  def puntes  de  aru 

Í^Jtme  dleguej  con  filo 
porque  tor Tiendo  la  bo 
Tfiraelque  entiende  U  le 
No\n palmo  de  las  ore 
Vara  íjue  conmigo flo\ 
J^o  te  metas  en  dibu 

N*  enfaber  ^td^is  age 
Que  enloejuenoya  ni  We 
Paffar  de  largo  es  cord». 
Que  fh  el  en  en  capera 

Darles  á  los  que  rrace 
Maj  tH  quémate  las  ce 
Solo  en  Cobrar  buena  fa 
Q^el  que  imprime  necedd 
"Dalas  a  cenfo perpe, 
<^ÍHi7Tto  que  es  defati 


^Í'.»i< 


siendo  de  Vtdno  el  tejd 
Tomar  piedras  en  Ids  mü 
Pdrdtirar  a¡  \e\t. 
X)exd-Qíit  el  hombre  de  j^y 
En  las  obras  que  compo 
Se  yaya  con  píes  de  pío 
Que  el  que  faca  a  lti\pape 
Fara  entretener  don:?^ 
Efcrtuea  tonta s^y  a  /©. 

JM^DJS  DE  Cj^VL^y  J  DOn 

Qkjxote  de  la  JííCanchá^ 

SOVETO. 

TTVqiie  imirafle  la  llorofa  vida, 

'*"  Que  luuc  aufcntcy  defdeñado  fo^jfC 
h!  gran  ribazo  de  la  pe  ña  pobre, 
De  alegre  a  penitencia  reduzída. 

Tu  a  quren  los  ojos  dieron  la  beu  id  a, 
deabundanrc  licor, aunque  íalobre» 
Y  3l^andoiclapldta,eOaño  y  cobre, 
Te  dio  la  nerr>a,cn  tierra  la  cocida, 

Biue  feguro.de  que  ercrnamente, 

JEnianioalnnenosqvieen  la  quarta  esfera. 
Su?  cauallos  aguijeel/ubio  Apolo. 

Tendrás  clarorenombrede  valiente. 
Tu  patria  feraensodas  la  primera, 
Tu  labio atisoí  23  mundo  vnico  yfolo. 


DON 


DONBELlANlSDEGRECIA,ADON 
Quixoce  de  la  Mancha, 

SONETO. 

1^  Offtfi,cortc^abotle^  dt'xe^y  hi^e^ 

Mas  <^ke  en  el  orbe  Cdudllero  endenté^ 
fuj  dteflro.fujf  "VAlicnteJuy  trrooaniet, 
Mil agrauíoi  \cnvu€yCÍcn  mil  desni?^^ 

lid  xanas  ¿i  é  Id  fama  aut  tttvntT^^ 
fuj  comedido^  TcvdUdo  amante^ 
fue  enano  para  mi  todo  Givante^ 
y  di  duelo  en  qual^uisr  punto  faríjñ^, 

Ttíue  d  mis  pietpoflrddd  lafirturtá  , 
T  trdxo  del  copete  mi  cordura^ 
^  la  calud  ocdfion  al  ejiricott» 

¡Üds  auTKjHefohre  el cwerno  de  Idlund^ 
Siempre  fe  yioencumbradd  mi  yentura^ 
T  its  procos  embidio^ogrdn  Q^ixost, 

TQnea  de  I  Tobo  ío 

SO  í^  B  T  O, 

O  Quien  tuuicra  hcrmofa  DuHínea» 
Por  mas  comodidad, y  naas  rcpofo» 
A  Mirafiorcs  puerto  en  el  Tobofo, 
Y  trocara  fus  Londres  con  tu  Aldea. 

O  quien dr  tus  deflcos, y  librea. 

Alma. y  cuerpo  adornar^.y  dclfamofo 
Cauallcro.quc  hiiiíte  ventur  ofo, 
Mirara  alguna  dcfigual  pelea. 

O  quien  tan  cadamente  íeeícapara 
Del  feúor  Acnadis,como  tu  hizi/le^ 
Del  comedido  hidalgo  don  QuíxqCc. 

Q3F 


<2uearsíen'ít)i<iiadarucra,y  nocmbidiara, 
Y  fuera  alegre  ehicmpo  que  fue  triílc, 
y  goiara  los  güilos  fin  cícotc. 

CANDALIN  ESCVDERO  DE  AMADIS 

deOaula>'  9,  Sancho  Pan^^  > eícudero  de 

donQuixotCQ 

SONETO. 


S^lueyavonfnmefoid  (jnlen fortuné, 
Qttándo  en  el  trato  ejcuáeril re  ffufo, 
Tan  tídnddty  taerddmente  lo  difpufo, 
Qttc  lopajjdfleftndef^rdciddl^hnd. 

1  AlAai¡dd4^o  UhoT^poco  yepu^nd^ 

y/4l dnÁdrtte exercictojd  tft^  en')tfoy 
Ld  lldneTid  efcuderd  con  (jtée  actifo, 
*yil fob eruto  (jue intenta hcildr  la  Lund. 

ímhidioAtii  jumento^ya  tu  nombre^ 

7  a  tns  atforyds  yo^uadnentete  imbidio^ 
Que  mojirdron  tt$  ctterdd  pyouidencid 

Saiuf  otra  \e:¡^o  Sancho  tdn  buen  hombre^ 
Q^eafolot»niéel}rcBfpañolOHÍdio, 
C»n  buT^coránA  í§  háP^  r^ber encía. 


OBL  Donoso  POETyi  ENT  R  EV  E  J^  Do.  ^ 
Sancho  Pdnfa,y  Ro^^nante^ 

COy  SftfKho  Panpefcude 
^Dc\  Mancbegodoi)  Qu^íXO 

Puíe  picfen  pojuoro 

Poi  vlujraiodiícre. 


QueclucítoVilladie 
Toda  íu  raion  de  cñt 
Cifro  en  vna  retira 
Según  fíente  Celcílí 
Libré  en  mÍQpinion,díui 
Si  encubriera  mas  lo  huma. 

A  ROZINANTE 

SOfRozinanteclfamo 
Bifnieto  del  gran  Babie 
Por  pecados  de  ílaque 
Fuy  a  poder  de  v  o  don  Quiso. 
Parejas  corrí  a  lo  Bo 
Mas  por  V nade cau2 
N  o  fe  me  cfcapó  ceua , 
Que  «íloíaqué  a  Lazara 
Quando  para  hure&r  el  Vfi 
Ai  c  f  ego  le  di  la  pa« 

ORLANDO  FVRIOSO,  A  DON  QVI- 
xore  déla  Mancha» 

SONETO» 

Plwí»  ererPáfytímpoco  le  hástfnidop 
^  Quedar  pudierájfer  entre  mitpares^ 
Nt  puede  Ajerie  donde  tu  tehalUrtS^ 
inuito  ')fencedcri)ámas  yencido^, 
OrUtsdofoy  Quj  xfre,<¡f»e  perdí  do  t 

Por  '^n^elic^yt  remotot  mA?eg^ 
Ofrtctenlo  a  la  fama  en  fus  a  ítareP^ 
ví^wtf/  )nsl9r?quí  refpgro  el  finido* 


\7<?  pv^doícr  tuyr'^^h^f**  fpe  dttorot 
Se  éeueattti  proe2:jíSjjatufat?Ktt 
pHcp  o  atif  como  JO  perdtfie  el  fefo. 
Mas  ferio  ¡us  mÍ9,f¡  alfohsritio  M^ro^ 

y  Cita  fiero  ¿omds^que  oynoillamSy     . 
T^HtíUs  en  Anwr  con  mal  fvcejfg, 

et  CyfV^lLSRO  DEl  FEBO,  A   DON 

Q¡tixot€  de  U  Mtiiichá^ 

SO  N  BTO. 

A   Vuertra  efpada  noygualólaír)»a> 
Phebo  ErpañoljCuriofoconefanoe 
Ni  a  la  alia  gloria  de  ^aloí  ral  roano. 
Que  rayo  fue  do  nace, y  moefeeldiai 

Imperios  derprGXÍé,ia  Moiurquia, 

Que  me  ofreció  el  Oriente  (ros o)cn  vano, 
Deze  por  ver  el  roílro  foberai^Ot 
De  CUridJana  aurora  hermofa  miaa 

Aroela  pormjlagro  vnicosyraro» 

Y  aufence  enfudefgraciad  propio  inEcrno 
Temió  mibragoquedomófora  bia 

Mas  vos  Godo  Quixpie,iluftre,y  claro^ 
Por  Dulcinea  foy s  al  mundo  eterno» 

Y  qUapot  vosfaraofoshoncíb,!  fabia. 

DE  SOLISDAN.  A  DON  Q^VDCOTE 

de  la  Mancha^ 

SONETO. 

MAgmfftñQT  Q^ixoteiOufptf^if^fs 
Vo4 .  s^gán  fl  cfr6f  fe  ¿«rf^mbáie^ 


Nnnca  frrej  t  Je  al<runo  reprochado^ 
Por  hom^  de  obras  \ilef^  íoc7;js. 

Scrari  \»fjja5  füx^ñ.is  lof  loe^Jt^ 

Pues  tuertiyí  desfetx^endo  auryi  andado. 
Siendo  ^fcoadat  mil apate^tdo, 
Po>  foltoncí  cautiu&s^  rnhc^f» 

Y  ft  la  ^uejpt  (inda  Dul :tjnea, 

t)f¡jei9^yiíado  confra  \oí  comete. 

Ni  a  "^uejjaí  cnytaí  mucj^^rabuerttaldntc. 

EnCal  defman^ucjjv  c  anorte  fea  t 

Que  Suncho  Pan^  a  j ue  mal  Alcahuete, 
Necío  el^dnra  ella,y  >(?j  rtoumante. 

V  1  ^  Ly9  C  O    ENTRE    B  ^  B  I  E  C  ^^ 
y  Ru  ijnante. 

SONETO. 

B,        ^^Omocflay  s  Rocinante  rao  delgado? 
R^        ^^ Porque  nuncaíc  come.y  fe  trabaja, 
B»  Pues  qüc  es  de  la  ceuada,y  de  la  peja? 

Tt .  No  mc-dcxa  mi  amo  ni  vnboeado. 

B.        Andi  (eñor  que  cftays  muy  mahcriado. 

Pues  vucf.ra  lengua  dcafno  al  amo  vUraja, 
R.  Afno  fe  es  de  la  cuna  a  la  mortaja, 

Qucrcyílo  vcr,m¡raldo  enamorado. 
B.         Es  necedad  amar?       R    Nó  esgran  prudencia.^ 
B.  Meiafificoeflayí.     K    ts  que  no  como. 

B,  Qw^xaosdeleícudcro.     R.  Noes  baftaivic. 

Como  me  hedequexar  en  m»  dolencia. 

Si  c)  amo, y  cfcudero.o  mayordomo» 

Soiiian  Kor  jncsconio  Rozínante. 
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PRIMERA  PARTE 

DEL     INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de 
Ja  Mancha^ 

Capitulo  "P rimero.  Que  trata  déla  condi- 
ción ,  y  exercicio  deí  famofo  hidalgo  don 
Quixote  de  la  Ai^ncha^ 

SSS^^g  N  Vn  lugar  de  la  Mancha,  de 
cuyo  ocrmbT€  no  quiero  acor- 
darme, no  ha  mucho  licmpo 
que  viuia  vn  hidalgo  de  los  de 
hn^acn  ariillero, adarga  anti« 
gua^rozin  flaco, y  galgo  corre- 
dor. Vna  oUa  de  algo  mas  vaca 
que  carnero,  falpicon  las  mas 
noches, duelos  y  quebrátos  los 
Sahados,lante)aslos  Viernes  algún  palomino  de  aña • 
diduralos  Domingosiconíuuiian  las  tres  partes  de  fu 
hacienda.  £1  reQo  della  concluían,  fayo de  velarte, 
calcas  de  velludo  paralas  ficA^SjCon  fus  pantuflos  de 
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lomeímo.y  losdiasdecncrcíemaíiafe  honfáod  cóAt 
vcHori  de  lo  mas  ñno.  Tema  en  fu  cafa  vna  ama  que 
paííaiíadc  losquarenta,  y  vnaíabrina  que  no  llcgaua 
a  los  ve  y  nte,y  vn  monede  cipo  y  pla<ja,quc  aísienfi- 
IJavia  el  fO?.m,como  tomaua  la  podadcra.^Frifaua  la 
edad  de  nueílro  hidalgo  con  los  cinqucnia  años.  Era 
de  complexió  rc¿ia,fcco  de  carnes, cnjuio  de  roOiOy 
gran  audrugador,y  amjgo  de  la  caca.  Quieren  dczjr, 
que  temad  fobrcnóbre de  Q^ixada,  o  Q¿)cfada,ó  en 
eí^o  jy  alguna  difcicncia  en  los  autores  que  deftc  ca- 
fo eíctiuca;  aunque  por  coajcturasverofimllcsfcdexí 
eniendíf  que  íe  lUmaua  Qucxana.Pcrocrto  importa 
poco  a  nueftrc  cuento,  baila  que  en  la  narración  dcl^ 
río  fe  falga  vn  punto  de  la  verdad.  Es  pues  de  íabcr»<J 
efle  fübrcdicho  hidalgo,  los  raiosque  cílaua  ociofo 
(quccran  los  mas  del  año )  fe  daua  a  leer  libros  de  f  a* 
uallenas, contanta  afición  y  güilo, queoluidó  caG  de 
todo  pumo  cl  exercicio  de  la  ca^a,y  aunla  admioiíUa 
ciódc  fu  hazicda  y  llegó  a  tároíucunofidad.y  defaiis 
no  en  eítoíq  vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de  fcm 
br3dura,paracóprar  libros  de  cauallenas  en  q  leer,v 
aísi  licuó  a  fu  cafa  lodosqoátos  pudo  aucr  delloS:y  do 
todos,  ningunos  le  parecían  lábicn, como  los  q  cópu- 
foelfamüfo  Feliciano  de  Silua.  Porq  la  claridad  de  fu 
profa,y  aquellas  entricadasraZunes  fuyasje  patcciá 
de  perlas  y  mas  quando  llcgaua  a  leer  aqllos  requie- 
bros,y  cartasdc  defaños, donde  en  muchas-partcs  ha- 

iiaua  c{Qíl\Q»t Araron  de  lafmrdT^n  aue  a  mt  ra^ofc  ha* 
^e^de  tat  manera  mt  rít:^oncnfla<j2^^ijtie  c6ra^!j  me  (jufsó 
de td\vej}raf trmol'urji.\ líbtcn  quádo  ÍClk^ios altvs  cte^ 
los  (farde  \ticjtrit  dtHtmdady  diurnamente  conlts  ejírelléj 
QifortijicAn^y  os  ht^^en  merccedord  dci  merecirntenro  q  mC' 

rece /4  yue^Té ^réfidtT^A^Qó  cílas  razones pcrdu  d  po- 
dio 
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bre  cyuallero el  ju?  £lo,y  deluelauafe  por  entéde  Has 

V  dcfcntrañarics  el  fcntido,q  no  fe  io  íacara,tij  ias  en- 
tcsidicraclmcfmo  AriftotdeSjáirefucitarapara  folo 
@Uo,  Noeñaua  muy  btóncon  tas  heridas  q  don  Belia. 
mss  daua,y  rcccbs3,j5or<^  fe?  ¿Jsaginaoa  q  por  grandes 
tóaeftrosqlehuuicílcní:aradov«odcxariadetencrel 
rortfo.y  todo  el  cuerpo  Uenodc  ckairkc$,y  Céñales. 
Pero  con  todo  alabaua  en  fu  ai:tor,aql  acabar  fu  libro 
con  la  protneíTa  de  aquella  isiftcababieauentisraiy  mu 
chas  veles  le  vinp  dedeo  de  comarlapluma,y  dalle 
^n  al  pie  de  b  letra^cooioaili  (c  pxouaeiety  fin  duda  al 
guna  lo  haáera,y  auTali^ía  con  eilo^íi  otros  may  ores 

V  eof\t!fíuos  pcnfamieoios  no  fe  lo  edoruaran.  Tuuo 
ínuchasvezcs  copctencaa  con  el  Gura  ácfw  lugar(quc 
era  hombre  dofto,graduado  en  Cigüeñea)  fobrequal 
auiafido  mejor caua!lero,Pa!merin  de  Ingalacerra.o 
Amadis  déGaulaimasMcefeNíColas^barbero  del  mef 
mopueblo^dcEia^qwr.gunollegauaai  cauallcro  del 
pcbo,y  que  n  alguno  fe  le  podía  cóparar.cra  don  Ga* 
bof,  hermano dsAmadíS de  Gsiüa.porquetenia  muy 
scomodada  condición  para  todoique  no  era  canaltc- 
yo  mcl\ndroro#ni«an  llorón  como  fu  hermano,  y  que 
eniodcUvalentiánoleyjaen^aga.Er,  refolucion»  1 
íeenfrafcótantocnrulcciif2»qucfelepaíTau¡!as  no- 
filies  leyédo  de  claro  en  clarosyJos  días  de  turbio  en 
turbio:y  afsidelpOco  dormir,y  de)  mucho  K-cr,íe  le 
fecó  el  celebro  de  mancra,q  vino  a  perder  el  juyzio» 
Llenofeleiafantanadetodo  ^(^lloque  leía  en  los  ti- 
i>ros,afsí  deencanctmen^oSiComo  de  pédencias,  bat¿ 
lhs,deraños,herida8,reqaiebros,amoreS|tormcotaSs> 
y  dfifparaiesiffnpofcibks,  Yafsciof^iedeíalmodoen 


la imaglnació^q  era  \rer\|^dtod4  aquella  maquina  de 
a^tJeilasforíaáa$ío.íifid3sLn«§n€io?^€S  ^  leia,q  parad 
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noflut3  0tr.ihií\or¡2  masciertaentl  mudo  De2Í3cI,q 
cl  Cid  Ruydiaz  auia  fido  muy  buen  ciiiailercs^croq 
íio  tenia  c\  vcrconcicaiiallerodc  U  Ardjcmccípa'la, 
ó  de  fulo  vn  renes  auin  parudo  por  mcdiodos  fieros, y 
d  c  fe  o  m  u  11  a  les  t;  i  tju  fes.  Mejor  cílaua  co  liernar  do  del 
Caipro, porque  en  Kon^efiialles  auia  muerro  j  Rol- 
dé el  enea  mn  do.  val  i  cnd  oír  de  la  ia<liiíh'ia  ile  Hercu- 
les.qua  n  do  ahogo  a  Anico  el  hiio  de  la  fien  a  enere 
Jos  bracos.  Dczia  mucho  hicii  del  Git^ame  Morj^aie, 
porque  coníeide  aquella  generación  Gigauíca, que 
iodos  (on  foberuiosy  «leícomedidois, el folo era afo- 
bíc  /bien  criado.  Pcrofobre  iodos  cllaua  b«cn  con 
Kcy Huidos d-e  Monial«an,y mas  quandole  veía  la- 
lir  dt  Cu  cííHillo.y  robar  quanros  «opaua  :y  quan- 
do  en /\llcndc  robó  aquel  ídolo  de  Malioma,  que  era 
lodo  de  oro^fegiin  dízc  fu  htftori.i-  Oicra  el  por  dar 
'vna  mauode  co2.cs  al  iray^ior  de  Galalon.  al  ama  que 
tenla,y  aun  afu  fobrii^a  de  añadidura  En  efcf  o.renu- 
cado  ya  fii  juy?  lo,  vino  a  dai  en  cl  rnaseftraño  peofa- 
micnto.que  jamas  dio  locoenel  mundo. y  fue, que  le 
parccio  conueniblc  y  necen*ar  io^afsi  para  cl  aumcnco 
de  fu  honra  comopara  el  fcruiciode  lu  república,  ha.- 
zerfecauallero  andante,  y  yrfe  por  iodo  el  mundo  có 
Ílis  armas  y  cauallo  abafcar  las  aucniuras,  y  a  cxerci- 
tarfe  cncodo  aqueiloquc  el  auia  Icydoquc  los  caua- 
31crosandancesrecxccciíauan,de$ha7.icndotodo  ge- 
nero de  agrauío.y  poniendorc  Cu  ocafioncs.y  peli- 
gros, donde  acabándolos, cobfafe  eicino  nombre  y 
fama.  Ymaginauafecl  pobre,  ya  coronado porcl  »/a- 
lor  defu  bra^o,  por  lo  menos  del  Impcnodc  Trapi- 
(onái  yafsi  con  eftos  can  agradables penramicncos, 
ileuado  delcílraño  güilo  que  en  cHos  fcnria,  fe  dio 
prieíTa  aponer  en  cícco  lo  que  dcdcaua.  Y  lo  piimero 
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que  hilo.fac  limpiar  vnas  armas  que  auian  fídodc  fus 
vifabueloSjquc  tomadas  dcorin,y  llcnjs  de  iiioho,Iuc 
gos  ílglos  auia  que  cftauan  puedas  y  «Uiidadas  en  vii 
rincó.Limpiolas,y  aderezólas  lo  ínc]Oí  que  pLído,pe- 
ro  vio  que  tenían  vna  gran  falta, y  era  que  no  icnjafi 
ieladaáe  encaxc, fino  morrión  fimplc/jnasa  tüc  fu- 
pliofu  índuflrja  porque  de  carrones  hi*¿o  vn  modo  He 
media  zelada, que  ene axada  cóel  morrion,fiaxiá  vna 
aparienciadc  zelada  entera:  es  verdad  que  para  pro  - 
uir  fi  erafuej'tcy  po<liacftar  al  ricfgodc  vna  cuchi- 
llada,faco  fu  cfpaday  le  dio  dos  golpes,y  con  el  pfi- 
incro.y  en vnpunto, deshizo  lo  que  auia  hecho  en 
vnafemana  y  nodexode  pareccríc  malja  facilidad 
conque  laauia  hecho  pcdaí^s:ypor  afTegurar fe  deíle 
peligro,  I3  torno  a  ha7.cr  de  nucno  .poniéndole  vnas 
barras  de  hierro  por  de  dentro, de  ^al  manera  que  el 
quedó  fatisfccho  de  fu  fortaleza:  y  fin  querer  hazcf 
nucua  experiencia  dcIl3,L^  diputo,  y  tuuo  por  zelada 
fimfsima  de  encaxc.  Fue  luego  a  ver  furozin,y  aun- 
que tenia  mas  quarcos  que  vnreai.y  mas  lachas  que 
clcauallodeGonela,  ^«É-  tantum  ^ellís,iQr  offa  fui(^\c 
jparecio  qucniel  Buzefalode  Alcxandro,ni  Babieca 
cldcl  Cidconelfeygualauan.  Quatro  diasfe  lepaf- 
faron  en  imaginar  que  nombre  le  pondria^porque  (fe 
gun  fcdeziael  3  fi  mefn.a^nocra  raiioo  que  cauallo 
decauallerotan  faírjofo,y  tatibuenocl  porfi^eftuuief- 
íeíin  nombreconoc¡do,yaníí  procuraua  acomodar- 
fele,  demanera  que  dedaraíTc  quien  auiaíido;  antes 
que  fueíTe  decauallero  andanie:y  lo  que  era  enton- 
ces,pues  eftaua  muy  poerto  eti  razon,que mudando 
fuícnoTeílado  modafTe  el  también  el  nombre,  y  co- 
bf aíTe  famofo,y  de  cfl ruédo»comoCQuenia  a  Iqí  nueua 
orden,y  alnücuoc.\cxc¡€Íoqueyaprofeffaua:y  afsi- 
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clerpMosdcmuchosf\ombrcsc]ucrürm6,borró»yqm*" 
tó,ar«dio.de$hilo,y  cornóahazer  en  fu  memoria, é 
iiT>nginacion.a\  fin  le  yiioo  a  llaman Roiínaníe.Nom»  I 
brc  o  fn  parecer,  alto,  fonoro  ,  y  fii^nihcaciuo,  de  i«  ' 
que;4Uia  fíelo  qimndo  fue  rozm  antes  de  loqueaoia 
era  qnjccra  antes,/  primero  de  todos  los  rozincs  del 
iiiiiiwic).     Puedo  nombre, y  tan  a  fu  guflo  a  fu  cauallo, 
quiroponcrfelc  a  f»  miffno.y  en  efle  pcnfamienio  du° 
ro  oíros  ochodiasy  alcabofcvmoa  Maznar  don  QuU 
>:otc.dc  donde  (c  omoqueda  dixo)  tomaron  ocaiion 
los  amores  dcfla  lan  verdadera  hi(\oria,  que  fin  duda 
fcdeuia  de  lUmar  Qu^^xada,  y  no  Queíada,  como  o* 
trosquilieron  dciir.peto  acordándole  qucei  veic- 
rofo  Arnadis,aü  folo  le  aui*  conicniado  con  llamar- 
íe  Am^disa  fecaijfino  que  anadio  el  nombre  de  ftt 
Keyno  y  paina  por  llcpiUfamofajy  fe  llamó  Amadis 
de  GjnU,afsi  quilo  como  buen  cauallcro^añndir  al 
fuyocl  nombre  de  la  fuya  y  llgmarfedon  Quixoic  de 
ia  Md¿ha,ccHiquc  a  fg  pareecrdeclarana  muy  al  vioo 
íulmage  y  parria>  y  la  honraua  con  romar  el  fobrc* 
«ombre  della  Limpias  pues  lusarmas, hecho  del  mo- 
mo» zelada, puedo  nombre  a  íu  rozm.y  confirman, 
dofc  a  fimilmóje  dio  a  entender  que  no  le  faltauao- 
tracofaiGno  bufcar  vnadamade  qnien  enamorarfe: 
porqwc  el  cauallcro  andante  fin  amores,  era  árbol  fir 
hojas, y  fm  TrutOjy  cuerpo  fm  alma.  Deziafe  el.  Si  ye 
por  malos  de  mis  pecados, o  por  mv  buena  fuerte,  me 
encuentro  por  ahí  conalgun  Gigantc(como  d^eordi 
nano  les  acontecea  los  caualleros  andantes)  y  lede 
rribo  de  vn  encuentro, o  le  parto  por  mirad  del  cucr 
po,o  finalmente  le  ven^o, y  le  rindo,  no  íera  bien  ic 
ncr  aquien  cmbiarleprefeniadoiy  que  entre  y  fehin 
quederodilla^antemiduice  leñora^y  diga. con  vo2 
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humilde  y  vediJoiYofeúora  foy  el  Gigante  Caracú- 
liainbrojeóor  de  la  ínfula  Malmdranja,*  quien  vcn- 
cJocn  fiiigularbatalla.el  lanias^comoíc  deuc  alabado 
cauallcrodon  Quixotcdela  Mácha,cl  qual  me  man- 
do que  (PC  prcfentaíTe  ante  vuedra  merced,  para  que 
h  vueílra  grandeza  diíponga  de  mi  a  fu  caíante. O  co- 
mo fe  holgó  nucílro  buen  cauaUero,quandohuuo  he 
chocAediícurío,y  nfiasquando  hallpaquJen  dar  nó- 
brcdcfudamaiy  fue  alo  que  fe  cree,  que  en  vn  lugar 
cerca  del  fuyojauia  vna  moplabradora  de  muy  buen 
parecer,  de  quien  el  vn  tiempo  anduuo  enamorado 
(aunque  fegun fe eniiende,ella jamas  lofupo,nilc  dio 
cacadcllo).IJamauafe  Aldon<ja  Lorenzo,  y  a  cíl a  le 
pareció  íer  bien  darle  titulo  de  feñora  de  íus  pcnfa- 
miéntos:ybufcandole  nombre  que  nodefdixcíTcmu- 
chodcl  fuyo»y  qiirafle,y  fe  encammafleal  de  Prin- 
cefj,y  gran  feñora,  vinoa  llamarla  Dulcinea dclTo^ 
bofo.porouccra  natural  dclTobofo:  nombre  a  fu  p- 
reccf  muuco,y  peregrmo,  y  fignificanuOjComo  la* 
dos  los  deinas  que  a  ei)y  a  íusc  oías  auía  pucílo. 

(^ap.  //.  Qne  traca  Je  U  primera  fatida  que  Je  fn  tierra 
hiio  el  in^eniofo  don  Qujxote^ 

ECHAS  pues  eflas  preuenciones,  no 
quifo  aguardar  mas  tiempo  a  poner  en 
efcco  fu  peníamiento, apretándole  a  ello 
la  falca  que  el  penfaua  que  hazla  on  cl 
mundo  fu  tardanza,  fegun  eran  los  agrauios  que 
penfaua  deshazcr,  tuertos  que  enderezar  ,  finra  - 
20ncs  que  emendar,  y  abufos  que  mejorar  ,  y  deu- 
das que  íausf  azex- Yaísi  fin  dar  parte  a  perfona  alguna 
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<de  fu  intención, y  fin  que  nadie  le  viefTe,  vna  iT^añana 
antcsdcl  d*u,  que  era  vno délos  calurofosdclmesdc 
!ul¡o,feaimó  ae  todas  fuá  armas, íubio  fobre  Roci- 
nante, pueña  fu  mal  compueíla  z.©]ada, embrago  fu 
adarga, tomo  fulanca, y  por  la  puerta  íalfa  de  vn  co- 
rral faüo  al  campo  con  grandifsimo  contento,  y  al- 
boroto,d^  ver  con  quanca  Facilidad  auia  dado  prin- 
cipio a  fu  buen  deíreo:mas  apenas  fe  vio  en  el  campo, 
quandoic  aíTalib  vnpcnfamiomo  terrible,  y  tal, que 
por  poco  le  hizieta  aexar  la  comencada  cmpr«f«:y 
tue.que  le  Y^no ala  inefhoria que noeca armado  caua- 
llero,y  queconformealcy  de  cauallcria,ni  podia,ni 
deuia  tomar  armas  con  ningún  cauallero:  y  pueí\o 
quolofui?ra,nuia  de  ileuar  armas  blancas, como  no- 
uelcauallero,fin.cmprcfaenel  efcudoibaí^a  que  por 
fuesfucr^^olaganaíTe.Eílospenfamiencoslehizieron 
titubear  en  fu  proporiro:mas  pudjendo  mas  fu  locura 
que  otra  raion  alguna,propufodc  hazerfe  armar  ca- 
uallero de)  primero  que  topafTe^a  imitación  de  otros 
muchosque  aísilohizieron, fegun  el  auia  Icydo  cu. 
los  libros,que  talle  teman.  En  lodc  las  armas  blan* 
cas.penfaua  limpiarlas  de  manera, en  teniendo  lugar, 
que  lo  fuéfTen  mas  que  vn  armiño. y  con  ello  fe  quie- 
to,y  profiguiofu  camino»fin  licuar  otro  que  aquel  (!][ 
íu.cawallo quena, crcy-endo  que  en  aquello  confiftia 
^a  fuerza  de  las  auenturas.  Yendo  pues  caminando 
nuellro  flamante  aucríturero,yua hablando  configo 
mefmo,yd»xiendo:QLiié  duda.lino  q  enlosvcnideros 
tiempos,  quando  falgaaluz  la  verdadera  hifVoriade 
mis  famofoshcchos,queel  fabio  que  los  efcriuicrc, 
no  ponga  quando  llegue  a  contar  eAa  mi  primera  fa- 
Itda  tan  demañana,  defla  juanera^  Apenas  auiael  ru- 
bicundo* Apolo, lendidopor  la  faz  déla  anchajyefpa. 
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ciofa  lierrajas  doradas  hebras  de  fus  hcrmofos  cabe- 
llos,y  apenas  los  pequeños  y  pintados  paxariiios  c6 
íus  harpadas  lenguas, auian  Taludado  có  dulce,y  meli- 
flua arnionia,la  venida  de  la  roUda  Auror a,que  dexa 
dola  blanda  cama  del  zelofoniarido*pOr  las  puertas, 
y  bakoncsdelManchegocrÍ2ontc,a  los  mortales  fe 
moAraua,  quando  el  famofa  cauailerodon  Quixoie 
déla  ManchajdexádolasociofaE  plumas, fubio  fobrc 
fu famofocauallo Rocinante,  y  comentó  a  caminar 
porelaniiguo,y  conocido  campo  de  Montiel(y  era 
ja  verdad  que  por  el  caminaua)y  anadio  diziendoiDi 
chofa  edad, y  (iglo  dichoío, aquel  adondcfaldran  a 
luz  las famofas  hazañas  miasjdignasdcentaiiarfecn. 
bron^cSjefculpirfeen  marmoles, y  piniarfc  en  tablas, 
para  memoria  en  lo  futuro.  O  tu  tabio  encantador, 
quien quieraquc reas,aqu¡cnhadeiocar el  fcr coro- 
nifta defta  peregrina  hiüoria,ruegote  que  no  te  olui- 
des  de  mi  buen  Rozinantc,  compañero  eterho  mic^ 
en  codos  mis  caminos,y  carreras.  Luego  boluia  dtzié 
do  (como  fi  verdaderamente  Fuera  enamorado)  O 
Princcfa  Dulcineajferíora  defíe  cautiuo  coraron,  mu 
choagrauiomeauedcsfechoendeípedJrme,y  rcpro 
charmc  có  el  fugurofo  afincamiento, de  mádarmc  no 
parecer  ante  Ja  vueílra  fermofura :  Plegaos  fcñora, 
de  membraro^  dcfte vueftró  fujeto cora(jon,quc  tan» 
tas  cuycas  por  vucftro  amor  padece.  Có  eílos  y  na  en* 
Tarta nd o  otros  difparaces,  todos  al  modo  de  los  que 
fus  libros  le  auian«aícnado>imitando  en  quanto  po> 
dia  fu  lenguaje.  Con edocaminaua  tan  defpaciQ.y  el 
folcntrauíi  tan  apTÍefa,  y  con  tanto  ardor»qae  fuera 
bailante  a  derretirle  los  fefosíO  algunos  luuier a). Ca- 
íi  todo  dquel  dia  caminó  fín  aconiecerle  cofa  que 
de  cotuar  fueOe^de  lo  quai  fe  dcfeíperaua,  porque 
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quiíjera  ropar  luego,  hicgo,  con  quien  íiatcrcype^ 
rienc  ia  del  valor  ile  fu  fuerte  bra^o.  Autores  ay  q  (l¡« 
7  en  que  h  primera  auemura  que  le  auino,fue  la  del 
puerto  Lapice,  otros  diten ,  que  la  de  los  molinos  do 
vienio.  Pero  lo  que  yo  he  podido  aucriguar  en  cíle 
cafo»  y  lo  que  lie  hallado  efcriio  en  los  anales  déla 
Manchales, que  el  anduuo  todo  aquel  día  ,  y  al  ano- 
checer^fu  rozin  y  el. fe  hallaró  canfadosjymuertos  de 
liambreiy  que  mirando  a  todas  partes,por  ver  fi  defc« 
bririaalguncaQillo,o  alguna  majada  de  paílores  don* 
derecogerfe,y  adonde  pudieílc  remediar  fu  mucha 
hambre,  y  ncccfsidad:  vio  no  Ickos  del  camino  por 
donde  yus  vna  venia.qne  fue  como  G  viera  vnaeílre- 
llanque  no  a  los  portales, fino  a  los  alcafares  de  fu  re* 
dencionlcencaminaua.  Diofeprieíraacaminar,y  lie 
go  a  ella,  a  tiempo  que  anochecía:  edauan  acaíbaU 
puerta  dos  mugercs  mo^as,  deftas  que  llaman  del 
partidojasqualesyuana  Seuiliacon  vnos  harrieros* 
que  en  la  venta  aquella  noche  acertaron  a  ha2er  jor- 
nada: y  comoa  nucftroauenturcro/todoquanco  pcfa 
ua,  veía, o  imaginaua,  le  parecía  fer  becho»y  paíTar 
aj  modo  de  lo  queauia  leydo,  luego  que  viola  ven» 
€a,fclereprefent6quc  era  vn  caftillo  con  ftieqfia* 
íro  torres  y  chapiteles  de  luzientc  plata, íin  faltar* 
lefu  puente  leuadt£a,y  honda  caua,con  todos  aqtse- 
jios  adérenles  quefcmcjantescañillosfe  pinta.  Fuef- 
fe  llegando  a  la  venta,que  a  el  le  parecía  cadillo,  y  & 
poco  trechodella,dctuuolas  riendas  a  RozinantCfef** 
perando  que  algún  Enano  fe  puGefle  entre  ias  alme- 
nas,a  dar  feña^con  alguna  trompeta^de  que  llegaua 
cauallcrool  cadillo.  Pero  como  vio  que  fe  tardauan. 
que  RozinantcfedauaprieíTa  por  llegara  la  caua- 
rí2ia,fcUegóaÍa  puerta  de  laventa^y  vio  a  las  dos 
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dtfftraydas  moldas  quetilh  cí>3u.in  ,  q  3  el  le  parccicro 
¿os  hermoías  cion'zrllas.o  dos  grJcioÍAS  djmns,q  de- 
iátjdclapiicrtadcl  caOilloíocfcou.in  íobzando   Ln 
<rAo  focedlo  a  cafo.qvn  porquero  que  ondnwA  reco- 
giendo de   vnos    raOrojos  vna  manatlQ  de  puercos 
(que  íin  perdón  afsi  íc  ilamonjiocú  v  n  ciicf  no.n  cuya 
fcnal  ellos  fe  recocen  y  ni  inflante  íc  U  rcprcfenió  a 
don  Qnlxoic  lo   qoc   dclle.iua  ,  que  era  qnc  al^iifi 
Enano  hav.ia  íeñaldc  fu  venida;  y  afsi  con  cftíaño  con 
lento  llegó  a  la  venta  y  a  las  damas.  Las  qujles  como 
Vieron  venir  vn  hombre  de  aquella  fuerte,  armado, y 
con  láqa  y  adarga.llenas  de  miedo  fe  y  nao  a  entrar  en 
la  venia  •  pero  don  Quixoic,  coligiendo  por  ^vt  huy- 
dafu  miedcal^andüfc  la  viíera  de  papelón,  y  deícu- 
bricndo  fufeco  y  poluoroforollro,cogenii)  taláie,  y 
voxrepofadalesdixoiNofuyan  Ins  vras  mercedes, ni 
reman  dcfaguiíado  alguno, ca  a  Ja  ordrn  de  caualJerií» 
q  profelío,nó  lOc  a,  niaiañe  facerle  a  ninsjuno,  quáio 
mas  a  tan  altas  dózellas^comovras  prefcneíasdemuef 
trau.  MirauanlcJas  mo<^AJ»,y  andauan  con  ios  ojos  buf 
candóle  el  roflro,qiic  la  mala  viícra  le  encubría.  Mas 
como  fe  oyeron  Ihmar  dü?.eUas,cofa  ran  fuera  de  íu 
profefsion,no  pudieron  tener  la  rifa, y  fue  de  manera, 
que  don  Quixoic  vino  a  c  orrerfe.y  a  dez  »rles  Hic  pa  - 
tecela  mefura  en  lasí^ermoías.ycs  mucha  fandcz  a  de 
mas  la  rlíaq  de  leuecaufa  procede.pcronó  vos  lodi- 
goporque  osacuyredes,ni  moflredcs  mal  lalaniejci 
el  mió  non  es  de  al  que  de  fe  ru  ir  os.  El  lengi>a|e  nocn  - 
tc^d^do  de  las  fcñoras,y  el  mal  lallcde  nfo  cauallcrOj 
acrcccntauaen  ellas  la  rifa,y  en  el  ti  eno)0,y  paííara 
muyadclante  fia  aquel  punto  no  fabera  el  ventero, lió 
bresque  por  fer  muy  gordo»cr3  muy  pacifico,  el  qual 
Viendo  aquella  figura conifahccha,artnAda  de  a; mas 
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ían  dcíTgt»alc>,  como  eran  la  brida, lan<;a,adargo;y^ 
cofclcie:  noeítuuo  en  nada  en  acompañar  a  las  don- 
2eiljs,enlasmucíbra-5dcfu  contenko,  M>as  en  cfcto, 
temiendo  la  maquina  de  tamos  pertrechos,  deicrmi»^ 
no  de  hablarla  comedidamente, y  aíslJe  dixoiSivucf- 
ira  merced,  feaor  cauallerobufca  pofada,amen  del 
lecho  (porque  en  cíla  venta  no  ay  ninguno)  todo  lo 
demás  fe  hallará  cu  ella  en  mucha  abudancia.  Vieo- 
dodóQ^ixotola  humildad  del  Alcaydc  delaforta- 
Jcza,quc  tal  le  parecioa  elcl  venterü,y.]a  vcnta,rcf* 
pondio:  Para  mi  fcñor  CaíLelUno,qualquiera coí^t 
biOa,  porque  m'is  arreos  fon  ias  armas,iiii  dcícahfo 
el  pelear, &c.  Pcnfócl  huefpcd,  qucclaucrle  llama» 
do  CaílclhnOjauiaOdo  por  auerleparccido délos  fa* 
nos  de  Cabilla,  aunque  <l  era  Andaluz^y  delosdela 
playa  dé  SanLucar:norDeno$ladró,que  Caco, ni  me* 
nos  maleante, que  e(\udiaríiado  paje.  Y  afsi  leref* 
pondio:  Según  eflb»  las  carnes  de  vucAra  merced  fe- 
ran  duras  peñas,y.fu  dgrmir  íiemprc  velar: y  Tiendo  af 
íi,bjen-fepuedíapear,con/egiiridad  de  hallaren  cf- 
ta  cho^a  ocafion.y  ocaíionespara  no  dormir  entoda 
Vn  ano,quantomas  en  vna  noche.  Y  dizicndocfto^ 
fue  a  tener  el  eílribo  a  do  Q¿iixoie,el  qual  fe  apeó  cd 
muchadlfic«ltad,y  trabaxo,como  aquel  queen  todo 
aqidra  no  fe  auÍA  djeJayunado.Dixolucgo  al  huefpcd»' 
que  le^uuicíTe  mncho  cuydado  de  fu  cauallo,pof- 
queera4aiiicjorpie^a  quecomia^pan  en  el  mundo; 
Miróle  el  venteroiy  i\ole  pareció  tatibuenocomo> 
donQuixotedeiia^niaunla  mitad: y  acomodándole» 
cnlacaualleríza,boluioá  verloquefuhuefped  man- 
daua,Alqual  eñauandefarmando  las^  doncellas, que 
ya  le  auian  reconciliado  con  el ,  las  quaJes  ^  aun* 
que  le  auian  quitado  el  peio,y  el  efpaldartjamiv 
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Tupieron  >  ni  pudieron  dcfencaxarleUgola^  ni  cjaíca. 
ilc  ia  contrahecha  2eUda,quc  Kaia  atada  con  vn2S  c  in 
tasverdes>yera  meneíler cortarlas.por  no poderfe  qui 
tarlosñudos^asel  noloquifocolcntir  en  ninguna 
niancra,y  afsi  fe  quedó  toda  aquella  noche  con  la  ze» 
Jadapueíla,queeralamas>graciora,y  eflrañafigora  ^ 
fcpudifcrapenfany  áidcíarmarléCcomoclfc  imagU 
ñaua  que  aquellas  craydas  y  licuadas  que  le  defarma^ 
uan.erá  algunas  principales  ícñoras,y  damas  de  aque S 
ca(lillo)lesdixo  cónniucho  donayre:  Nunca  fuer» 
cauallero  de  damas  también  feruido^como  fuera  don 
C^txotequandodeíualdeavino,donzcllas  curauan 
deljPrincerasdelíurozino.O  Rozinamc,queeQceli 
el  nombre feñ oras  mias  de  mi  cauallo,  y  don  Quixo* 
tedck  Mancha  el  mió: que  pueílo  que  no  quiílerft 
defcubrirme/aíla  que  las  fazañas  fechas  en  vueílró 
fcruicioypro^medefcubrieranyla  fuerza  de  acomo<> 
ckiralpropofitoprefenteedefon^ance^iejodeLan- 
^arore,haGdo  caufaque  fepays  rok  nombre  antes  de 
toda  Cazón*,  pero  tiempo  vendrá  en  que  las  vucAras 
feñoriasmemanden^y  yooHede7ca>y  elvalor  de  mi 
bra^o  deCcubra  e!  de (Teotiue  tengo  de  ferairos.Las 
inoras  que  no  ftílauan  hechas  a  ovr  Teme  antes  reto<- 
ricaSyno  refpond jan  palabra*.  Tolo  le  ppeguttra«'6iGc)ue 
ría  comer  alguna  cofa;  Qüalqaiera  yantaría  yo,  rcf« 
pondto  don  Quixote,  porque  a  lo.  que  enciendo  me 
haría  mucho  ai  cafo«  A  diúha  a  certóa  íer  Viernes  aqi 
dia,y  no  auiaeatoda  la  venta  fíno^nas  raciones  de 
vnpefi:ado,queenCa(lillaiiamaniabadcxOjy  en  An» 
daluzia  bacailacsyen  otras  partes  curadilio,y  en  otraí 
truchuela.  Preguntarónle,(j  por  ventura  comeriafu 
mercedtruchuela,qQcnoauiaotro  peícado  que  da^^ 
lie  a  comer.  Comaaya  muchas  crochuelas^rcffondíG 
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í)on  QuW  oic, podido  íeruif  de  vju  trurKa. porque  rt- 
ío  ((■  me  dac]uc  ipc  Hcn  oc  bo  re  ale  s  c  o  fcímiJos,G  en 
V03  pifca  de  a  ocbo  Qoáco  miS  que  podru  íf '  q  f ucí 
ico  cíldS  ifüc  hucbí  comoli  icrneri,  (j  ci  rot|or  que 
h  vacá.y  f  I  cabnco  que  el  ctbíOn.  Pero  íca  lo  cj  Íkic  • 
7 c  vrngálucgo.quc  el  (fabajoy  pcrodcias^í«T>J5,  no 
i(  p\jr  di  Weiiii  íioelgouifrnodclds  t  r  ip  js,  Puftcí  ole 
í  i  me^é  i  h  purria  de  iavcntapor  clífcícoy  truKO- 
jf  f  I  burípcdvna  porc  ló  del  mal  r  cdiojado.y  peor  c o- 
2LídobaCall3  0,y  vn  pan  tan  negro. y  mugnenro  como 
íüS  arma^  pero  era  rrutcru  de  grande  nía  verle  eo- 
iner  porqüccooio  ler^jj  puerta  la  zclada.y  al(|ad3  )a 
■v  iíera^no  podía  poner  nada  en  la  boc  a  ( on  íur  nunos, 
íi  otro  n^O  fe  k>  daaa  y  poma. y  anfi  vna  de  aqueliai  fe  • 
üoraf  lr.le.iJ  OücOe^incjieRer.rDa?  al  darle  de  bcucj  no 
fue  pofslblc  Tú  lo  lucra  fi  el  ventero  no  horadar  a  v  n¿ 
cañt ,  y  pucílf»  el  vn  c^bo  en  la  boca  ,  por  c)  oír  o  le 
y ua echando  c)  vino    y  t«^o  c(\o\orcjcchi3  en  pacic 
ciajacfuccpde  ñor ompcf  las  cintas  de  la  helada  EDá- 
doeneftojlcgó  acá fo  ib  vcoiavneaftrador  dcpucr 
cos,y  afiicomollcgo/onó  fn  filuaio  de  c  jñas.quátro, 
©c»nco  vcies.conlo  qual  acabó  de  confirmar  don 
Qu.ixote,qüe  eílaua  en  alguofamoío  caO»llo.y  que  le 
íeruian  con  mufic  j,y  que  el  abade  x  o  eran  ifuebas.cl 
panc2ndcal,v  las  ramei  as,dam«í^,y  el  ventero  Carte- 
iianodel  caftUJo.y  coneílodaua  por  bien  empleada 
fu  decerminacion  ,  y  fíbJa.   Mas  lo  que  mas  le  fati 
gaua,cracl  no  vcffe  armado  cauallcro,pOf  parcccrlo 
que  no  fe   podría  poner   ícgitimanjCQ- 
CCenaucnCura  alguna,  íin  re- 
ccbií  la  urden  de  C4' 
laalkrid. 
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I    Cdf,  JIL  Voniefe  cuenta  la  ¿raciofa  manera  fíe  tuua 
donQuixote  enarmarfecauallerú, 

Afíi  fatigado  cfefte  péramienro,abrciiió  fu 
venteril  y  limitada  cena.laqual  acabada 
llamó  ai  vcntero^y  cnccrrandofe  con  ci  on 
la  caualleriza,  fe  hincó  de  rodillas  ante 
el,diiiendole:Nomclcuantar¿jam3S  de  donde cftoy 
valeroío  caiialleroyfaíla q  lavueAracortefía  me  otor- 
gue vn  do  que  pedir  le  quicro,elqualredúdarienala» 
banja  vueftra.y  cnpro  del  genero  humano:cl  vctero 
^  vio  a  fu  huefpcd  a  fus  pies,y  oyó  Cemejatcs  razones» 
eftaua  confufo  mirádole, fin  fabcr  que  haterf*^  ni  de* 
zirle,yporñaua  con  el  (^  fe  leuantafe,y  jamas  quifo« 
haílaquelehuuo  de  dczirque  el  Icr  otorgauaeldon 
^lepedia.Noefperauayomenosdeia'grá  magnificc 
cia  vfaiíeñor  ní3Ío,rcfpondio  don  Qujxotejy  afsi  os  dí. 
go  que  el  don  que  os  he  pcdido,y  de  vueílra  Ijbcrali* 
dad  me  ha  (idaotorgado«e5,que  mañana cfiaquel  día 
me  aueys  de  armar  cadlllero,y  eíVa  noche  en  la  capi« 
Uadeíle  viteílro  caflilio  velare  las  arnias:y  mañana, 
como  tengo  dicho,fecumplirálo  que  taco  deíTeopa* 
ya  poder  como  fe  deuc  yrpof  (oda$  las  (guarro  parces 
del  múdojbufcádo  las  aueturas^en  pro  de  los  menefte 
rofo$,comoeíláacargodelacaualler.ia>ydeloscaua 
llcrosandanteSjComoyofoyyCuyodcffeoafemejan'» 
tes  fazañas  es  inclinado.£lvé(ero(qcomo  ei)a  dicho) 
ora  vn  poco  focirroD>  y  y  a  tenia  alcunos  barriícos  de 
la  falta  de  juyzio  de  fu  huefped,acabó  decreerlo  quá» 
do  acabó  de  oyrle  femé  janees  rabones,  y  por  tener  ^ 
reyr  aquella noche,determinó  de  íeguirlc  el  humor, 
y  afsi  le  di^co  que  andaua  muy  acercado  enlo  que  dcí- 
Eciiua,ypcdia,y4talproíufueílocrapropio,y  natural 
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¿l^loscauallewstah  principales  como  cl  parecía,  y 
como  fu  t;allarda  prcícncia  moAíaua:  y  que  cl  aiifi 
mcfmóen  losañosdc  fu  mocedad, íc  auia  dado  a  aql 
honrofocxcrcicio,  andando  por  diuerfas  parres  del 
mundo, búfc ando  fus  aventuras, fin  que  buuiefle  dexa 
dolos  percheles  de  Malaga, islas  de  Reayan, compás 
de  Scuilla.azogucjode  Scgouia,la  oliuera  de  Valen- 
cia,rondilla  de  Granada, playadcSanLucar,potro  de 
Cordoua,y  Us  vencillas  de  Toledo, y  otras  diuer- 
fas partes,  donde  auia  cxcrcitado  laJigerc2.a  de  fus 
jxjc$,riiiilezaderus  manos, hazicndornuchosioertos, 
requcftand.o  muchas  viudas, deshaziédo algunas  dó- 
2cliaí,  y  engañando  a  algunos  pupilos, y  finalmcte  dá- 
dofea  conocer  por  quantas  audiencias  y  tribunales 
ay  cafi  cniodaErpaña,yquc  alovhimofe  auia  venido 
a  recoger  a  aquel  fu  caíliílo,donde  viuia  cooju  bazíc 
da,y  con  las  a'gcnas,rccog¡cndoene]  a  rodos  los  caua. 
lleros  andantes,  de  qualquicra  calidad,  y  condición 
quefueíFcnjfoIoporla  mucha  afición  que  les  tenia, y 
porque  par ticíTen  ccn  el  de  fus  auc res,  en  pago  de  fu 
buen  dcíTeo.  Dixolc  iambicn,quc  en  aquel  fu  cafliilo 
co  auiacapilla  alguna  donde  poder  velar  las  armas, 
porque  cftaua  derribada  para  haberla  de  nuruorpero 
que  en  cafo  de  necelsidad,cl  fabia  que  fe  podian  vejar 
donde  quicra,y  que  aquella  noche  las  podría  velaren- 
vn  patio  del  caftillo,que  a  Iamañana,Gcndo  Dios  ier^» 
uido,fe  haráanlas  deuidas  ceremonias, dcmancra  que 
cl quedaíío armado cauallero, y  tan  cauallcro  quena 
pudieíTe  fcr  masen  cl  mundo- Preguniolcfi  traía  di- 
neros, refpoqdlo  don  Quijote, que  no  traía  blanca, 
porqoeclnuncaauialcydoenlashirtorjasdc  los  ca- 
balleros andantes  ,  que  n'ioguno  los  huuiclTe  tray- 
¿o*  A  ello  duLO  el  ventero  ^que  fe  cngañaua  ,  qut: 
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pücfto  cafo  q  enlas  hiíiorias  no  fe  cfcriuia,por  auerles 
tíarccidoalos  autores dellas,(5  nocra  mencftcr  cfcre 
pirvna  cofa  tan  clara,y  tá  ncceíl'aria  de  era  erfe,  como 
eran  dinero8,y  catnlfas  linip¡as,no  por  cíTo  fe  auia  de 
creer  q  no  los  truxeroiyafsi  cuuicfre  por  cieno  y  aue« 
figuado ,  q  todos  Í08  caualleros  andáces,  de  que  tatos 
libros cílan  llcnos,yarcfl;ados,l)euauan  bien  herradas 
lasbolfaspor  loq  pudieflefuccderles,y  q  aísi  mifmo 
llcuauancatn^fas^y  vna arqueta pequeñallena  de  vn. 
guentos,para  curar  las  heridas  que  recebian,  porque 
no  todas  veíies  en  los  campos,  y  defiertos  donde  fe 
<omhatian,y  falianheridos^auiaquieloscuraíTe  ,fi  ya 
no  era  que  tenian  algún  fahio  encantador  por  amigo, 
quelucgolosfococria^traycndoporclayre  en  algu- 
na nuuc  alguna  donzel)a,o  Enano,  con  alguna  redo- 
ma de  agua  de  tal  virtud, que  en  gurtando  algUTia  gota 
dclla,  luego  al  punto  quedauanlanos  de  fus  JlagaSjf 
heridas, como  ii  mil  alguno  huuiflen  tenido,  mas  que 
en  tanto  que  cílo  noJimiteflctiiuieron  los  paíTadoj 
cauallerospof  cofa  accrtada.q  fus  efcudcros  fuefíen 
proocydos  de  dineros , y  de  otras  cofas  neceíTarjas, 
como  eran  hilas,yvnguenios  para  curarfe:y  quando 
íucedia  que  los  tales  caualléros  no  tenian  efcude<* 
fos(auc  eran  pocas,y  raras  vezes)ellosn)efmos  lo  lie 
uauan  todo  en  vnas  alforjas  muy  futiles^que  cafi  no  fe 
parectan^l  las  ancas  del  cauallo>como  que  era  otra  co 
fademasíhiportancia:porquenoGendopor  ocaíion 
fcmejante,eí\odcilcuaralforjas,no  fue  muy  admiti- 
do entre  los  caualleros  andantes:  y  por  e(lo  le  daua 
porconfejo,puesaun  fe  lo  podía  mandar  como  a  fu 
ahijado, que  ta  prcrto  lo  aura  defcr,  que  no  caminaíTc 
de alli adelante  fmdineros,y finias  preuenciones  re- 
feridas, y  que  vería  quan  bien  fe  nallaua  con  ellas^ 
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quafiJo  menos  fe  pcnTiííe   Promeiiolc  «ion  Ojil/ofí, 
ácUiíci  lo  que  fe  leiconíí")dua,  con  (0H4  puniuali- 
tJad.Y  afst  fe  dio  liifgo  ordrncomovclaííe  las  armas, 
en  vn  corral  grjoHc, que  a  v  n  bdo<)e  la  venta  cDaua 
y  recopicndoUs  don  Quucotf  rodas,  I35  pufo  íobre 
Vna  pila  qn<*  junto  á  vo  po¿orílciua.  Y  cn^br  aij^ndo  ía 
adarga.aíiode  íulan^a,y  <  on  ge  mi!  cent ioentc  fe  co* 
friendo  a  paíVe^ir  delante  de  ía  pUa*  v  quando  comen- 
coel  pafTeo,  Gomen^aua  3  cerrar  la  noche.  C<5mo  el 
vcnLcro  a  rodo*:  quant  os  eflauan  en  U  ventaja  locura 
de  íü  l]uc  íped-  la  vela  de  Usar  n>as.  y  U  arma  2  on  de 
taualleria  qne  efpcraua.    Admiraronfe  dt  tan  cílra- 
ño  genero  de  locura,  y  fuer  o  niel  o  a  mirar  de  í  de  le* 
^üS  y  vicronquecon  íoiTegado  ademan,  vnas  vczcs 
fe  pafíc  aua,  otras  arr-madoafii  lanca,  pon»a  lo£pjos 
en  las  armas    fin  qmr^rloi  por  vnbiten  efpacio  de- 
11  as.  A  cabo  de  cerrar  lanoche.pcrocon  tanta  clari- 
dadde  la  lun,4  que  podía  compcnrcoelque/cla  prcf 
taua  óc  ir\aacr3  q»ic  quanto  el  nouel  c  aualler  o  hazla, 
crabic  viflfíde  iodos.  Anioioíele  encfto  a  vnodelos 
h;»rricros  que  cOauan  en  la  vcnca,  yr   a  dar  agua  i  fu 
íequa^y  fue  mcnerter  quHar  ias  armas  de  tion  Qui- 
jote,que  efV.'iusr)  fobre  la  pih.el  qualvíciulolc  lirgar, 
en  voz  alta  le  díxo  O  tu  quien qui^r^  que  feas, acre- 
ükIo  c  aoallcro,  que  llegas  a  tocar  las  armas  del  maS 
valcfofo  andanteque  lamas  fe  ciño  cfpada   mira  lo 
que  líales. y  no  las  loques. fino  quieres  dcxar  h  v  id¿, 
en  pagode  f  o  atreuiento   No  fe  curo  el  harriero  ócC- 
t35  razonei  (  y  fuera  mc)or  t]uc  fe  curara.porcjuc  ("uc- 
íacuraríc  en  f^lad)   antes  (rauando  de  las  rorreas, 
la?  arro/ó  i^f^^  trecho  de  A    Lo  qual  vií)o  por  don 
Quixocc.al^o  los  OJOS  al  Ciclo. y  pueffo  el  per f^ mien- 
to,a  lo  que   pareció,  co  íu  feñora  Dulcinea,  di  x  o: 
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Acorrcd'Tic  fcñofa  mu  en  cfla  primera  afronta^quc  « 
eí\e  vucfiío  auaíTallado  pecho  íc  le  ofíecc.  nomcdcf 
fallezca  en  cftc  primero  trice  vuenrofjuor,y  ampa- 
ro y  di2.iendo  cftas  y  otras  femejsntcs  razones,  fol- 
iando la  adarga,  aleóla  lan^a  a  dos  manos,  y  dio  con 
ella  can  gran  golpe  al  harnero  en  la  cabe(^a,qne  le  de- 
rribó cncl  fueloian  íñalirccho, que  G  fegundara  con 
otro,  no  luuiera  neceí¿tdad  de  macAroquele  cura* 
ra.  Hecho  efto,  recogió  fus  armas,/  corno  a  paíTear- 
fccon  el  mifmo  ccpofo  c|ac  primero.    Defdc  allí  a 
poco,nn  faberfc  ioqucaiii*  paíTado  (porque  aun  eC- 
ua  Miudido  el  harriero)  llego  ocro<on  la  mefma  in- 
ccn(.ion.dc  dar  agua  a  fus  mulos,  y  llegártelo  a  (Quitar 
tas  armas,  para  defcmbara^ar  la  pila, fin  hablar  áort 
Quixoie  palabra,y  fin  pedir  fauor  a  nadie, foltó  otra 
vez  I  a  adarga, y  al<¿óotra  vezlalanp,y  íinhazerlapc 
da(;os,bizomasdecrcs  la  cabep  Jelfcgundo  harnc- 
ro,porcj  fe  la  abrió  por  quacio  al  ruydo  acudió  ^oda 
la  gente  de  la  vcia,jr  cntrecUos  el  vctcro.VienJocf . 
todo  Qui'xoie.embra^ó  fu  adargo^y  pueAamanoa  fu 
eípadadlxo.  O  feñoradc  la  fcrmofura,csfuer^o,y  vi« 
gor  del  debilitado  corado  r.iio,aoraes  tiempo  q  buet 
uaslos  ojosdc  tu  gride2.asaefte  tucauttuo  cauallero, 
quctamañi  aueniura  eAá  atendiendo.  Con  cAbco- 
bro  a  íü  parecer  tanto  anrmo,que  fi  le  acomeiicran  to 
doslos  harrierosdel  mundo,noboluiera  el  pie  atrás. 
Los  compañeros  de  los  heridos, que  tales  losvieron, 
comentaron  defde  lexosailouer  piedras  íobredon 
Quixoie,elquallo  mejor  que  podia/c  reparaua  con 
fu  adarga:  y  no  fe  ofaua  apartar  de  la  pila, por  no  def- 
amparar  las  armas.  El  vcnierodaua  vozes  q  le  dexaf- 
fen.porq  ya  les  auia  dicho  como  era  loe  o,  y  q  por  loco 
U  iibíana,Aunq  los  maiaífc  a  codos.TibiédóQoíxoic 
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Jos  d:iua  mayoreSíUamádolos  de  alcuofoSjytraydores, 
y  c[  clícñor  del  cadillo  era  vn  follón, y  mal  nacidoca- 
iiallerojpucs  de  tal  manera  confcntia  q  fe  iratafTeu  los 
andanres  cauall^ros'.yq  fi  el  huulcra  recebido  la  ordc 
de  caiulleria.queel  le  diera  a  entender  fu  alcuolia:  Pe 
ro  de  vofotros^focz  y  baxa  canalla, no  hago  cafo^ilgü 
no: Tirad, llegad) venid^y  ofcndedmeenquátopedie- 
redes,quc  vofotros  vercys  elpago  q  llcuays  de  vuef- 
trafandez,y  demaíia.Deziaeftocon  tanto  brio,y  de- 
nuedo,q  infundio  vnierriblc  tcmoYen los qnc le  aco- 
metianry afsipor efto^comoporlas  perfuafioncs  del 
ventero, le  dcxaron  de  tirariy  eldexó  retirar  a  los  he 
ridos,v  torno  a  la  vela  defusarma8,có  la  mifma  quie- 
tud y  fofsicgo  q  primero. No  le  parecicró  bic  al  véte- 
ro  las  burlas deíu  huefped  ,  y  determino  abreujar,  y 
da»  le  la  negr^ord^ndecaualleriajuego  antes  q  oira 
dcfgracia  fucedieflc.  Y  afsi  llegándole  a  el,  fe  dcfcul- 
podela  infolenciaq  aqUagentebáxaconclauia  vfa- 
do, fin  (^  el  fuptcflc  cofa  alguna:pero  q  bien  caftigados 
quedauan  de  fu  atreuimienco.  Dixolecomo  ya  leauia 
dicho, q  en  aquelcaílillo  no  auia  capiUa,ypara  lo  q  rcf 
tauadehazer,  tápoco era neceíTaria^q  todo  el  loque 
de  quedar  armado  cauaUero,cóíiília  en  la  pefco^ada» 
y  en  él  efpaldaraio,fegun  el  tenia  noticia  del  ceremo- 
nial de  la  orden^y  que  aquello  en  mitad  de  vn  campo 
íe  podía  hazeriy  que  ya  auia  cumplido  con  lo  <^  toca  - 
lia  al  velar  délas  armas^q  con  folas  dos  horas  devela 
fe  cumplía  quátomas,queclauíacílado  mas  de  qua- 
rro.  Todo  fe  lo  creyó  dóQuixorc.q  el  eílauaalli  pro- 
topara  obedecerle, y  o  concIuyelFc  conla  mayor  bre 
ucdadqpudieíTeiporq  fifueíTe  otra  vez  acometido,  y 
fe  vieíTc  armado  cauallero, no  péíauá  dexar  períonavi 
ua  en  el  caílilloicceio  aqllas  q  el  le  máda(Ie»aquié  por 
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Aj rcfpcto  dexarja. Aduerndo.y  mcdrofodeAo el  Caf 
ullano,iruxoíuégo  vn  lihrodonde  aífenuuala  paja, 
y  ccuada  qucdaoa  a  los  harrieros:  y  con  ^n  cabo  de 
vcbque  le  traía  vnmuchachojycó  las  dos  ya  dichas 
don7elias,f¿  vino  adonde  don  Quisote^Üaüaiaiqual 
mando  hincar  de  rodiIlas,y  leyendo  en  íu  raanuai  (co 
moqae  dexia  alguna  denota  órsci6)enjiJcad  de  la  Je- 
yéda  jilí^ó  la  Tnano,ydioiefobre  el  cuello  vnbuégoí 
pe, y  tras  el  con  íu  sjcíma  cfpada  vn  gcncU  efpaldara  • 
io(ncmprcmur!nurandoentre  díentes^como  quers 
laoa).  Hecho cílcísandó amada  aquellas  damas  (| 
isciñenelfieípadaj^quallo  hizoconniucha  defcm 
bólcura, y  difcrccio, porque  nofucínencílcr  poca,pa- 
T2  no  rcbcntar  de  riíaja  cada  punto  de  las  ceremonias: 
pero  las  proezas  que  ya  auiara  viftodeinoíjel  caualle- 
rO)les  cenia  la  rifa  a  raya.  Al  ceáiríela  efpada^dixola 
buena  fe5ora:Dios  haga  a  vueílra  merced  nmy  v^om 
ffofo  cauaücro,y  le  de  veni  era  en  lides.  Don  Q|UÍxoce 
le  pregutó  como  fe  llamaua^porque  el  íaptcluBc allí 
adelante  a  quien  quedsua  Qbjig-?do,por  la  merced  re- 
cebida, porque  penfaua  darle  alguna  parte  de  la  honra 
quealcaní^afFc  porel  valor  de  íu  brai^o.  Ella  rcfpon- 
díocon  rancha  hum:ldad,qucíe  ílamaua  la  Toioía.y 
que  era  hila  de  vn  remendón  narural  de  Toledo,  que 
viuiaalas  tcndilíasde  Sáchobicnaya^y  (\  dondequie- 
ra que  ella  cftuuieíTe  le  feruiria,y  le  tédna  por  íeñor. 
Don  Qnixote  le  replica,  que  por  íu  amorte  hizicííe 
merced  quedealli  adelanss  fe  puficíTc  don, y  fe  ¡la- 
fn^fTt  doña  Toloía. Ella  fe  Sopromstio.y  la  otra  le  cal 
^obeípuelaconlaquaUepaísócafi  el  mifmocolo* 
quio,que  conlade  iaeípada.  Preguntóle  fu  aombre, 
y  dixoquefe  Uamanala  Molinera, y  que  era  hijadcvo 
iionrado  iDoimero  de  Aiitcqacra:  ala  qual  también 
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rogo dün  Qjjixote^ que  íe  puficffc  don,  y  fe  llamafle  f 
áoñi  Molinera,of£ecicndok  nucuos  Cer uIcjos,y  mer 
cedes.  Hechas  pues  de  galopc,y  apriíTa,  las  h afta  allí 
ssuncavsftaicerefnomASjnovio  U  hora  don  Quixo» 
3sdc  vcrfeacauailo»y  íalirbufcandolas  auenturas^y 
eníillandalcsegoaR©:&inante,fubiocnc1,y  abran^aiso 
do  a  fu  hisefped.ic  di^o  cofas  san  eíbrañas^^gradccil" 
dolelís  mercsd  d«  sucrlc  ariuado  caualJcrcque  no  es 
pofsibíeacergíirasreferirlas.  El  esmero  por  verle  ya 
fuera  déla  'ismajccnao  menos  retoricas,  aunque  c6 
siias  breues  palabra^steípondio  alas  fuy  as>y  fín  pedir- 
^IJia  CQÍlíide  !a  gof;ada,kdsxo  yr  alabuenhora 


A  del  Alúa  íena^quarido  don  Qoirotc  fa- 
liodeU  venta>t2ncomeDto^an  gallardo^ 
canalborb^ado^por  veife  ya  armado  cau» 
llcro,qiiCeigo£o.b  rsben^aua  por  las  cin« 
¿hz%  dél.sauaiio.  Maj  viniéndole  a  la  memoria  los  cé 
fsjosdc  fi3  haefped^cercards  ksprcuenciones  i^n  n&« 
c^íTadasqueauiádelJeQaf  €onugo»eJ^e£talUde  los 
é!sieros,y  camifas.  Deicrmindboiucr  a  fucafa^y  acof 
niodarÍG  á^todo,y  ¿c  vnefcudero;  habiendo  cuenta 
dss  rccebi?  2!>v5^!abradür  vecino  fuyOsqus  era  pobre, 
y  conhijosiperomuy  apropofitoparael^ücio  efcu- 
denl>dclacaual!eria&  Ccn  eíle  penfamieAto,  guío  a 
Rozinaníeha^iaíaaldcarelqísalcaíi  conociendo  la 
querencia, cocí  tanca  gana  conicn^oa  caminar, que 
parecía  q  no  poma  \o%  pies  en  ei  fuolo.  No  ania  anda» 
Jojuiucho^quandoleparecio  q  afudIicílfamanOjdelA 
cípeíTura  de  vribofeus  Q  ?ír^  f  ^r-»?!'!.r3V?an  vd2S  vozcsf 


dclicadiS,  como  de  per fona  <^  fequeraua.  Y  a  pena» 
lashiAJO  oydo,quandó  dixo:Gracias  doy  al  cielo. por 
Umcrccd  q  mehazís,pucs  úprcAome  pone  ocaíio- 
neídclantOjdonde  yo  pueda  cumplir  con  lo  q  dcuoa 
mi  profefsion,yd6dc  pueda  coger  el  fruto  de  mis  bue 
nos  deíTcoa.  Eílas  vozes, fin  duda, fon  de  algún  mcnef 
t<rrofOjOmencfterora,qham«ncílcr  mi  fauor  y  ayu- 
da:y  boluiendobsi:iéd¿s»ciicamin6  a  Ro¿inancc  ha^* 
2ia:donde  le  pareció  q  las  vozes  fallan.  Y  a  pocos  paf- 
fosq  entró  por  el  boíque.vio  atada  vna  yegua  a  viu 
enzina,y  atado  en  otra  avn  muchac  ho,defnudo  de  me 
dio  cuerpo  arriba,  hafladecdad  dcquinxeaáos,qera 
el  <^  las  vozes  daua.  y  no  fin  caufa,porq  le  cAaua  dado 
con  vna  pretina  muchos  ai^oteSpVn  labrador  de  buc  i% 
lle:y  cada  a^ote  le  acópañaua  con  vna  reprchcnfion, 
/  coníejo.  Porque  deziaja  lengua  queda, y  los  ojos  U 
ftos,y  el  muchacho  refpondiaiNo  lo  haré  otra  VC2,  fe 
ñor  miOjpoT  la  pafsion  de  Dios,q  no  lo  haré  otra  vez» 
y  yoproraecodeíencrdcaqui  adelate  mas  cuydado 
con  el  hato.  Y  viendo  don  Quixoíc  lo  q  paffaua ,  con 
▼oz  ayradadixo^Defccírtes  cauallero. mal  parece  to* 
maros  con  quic  defender  no  fe  puede, fubid  fobre  vfo 
cauallcy  tomad  via  lan^a(q  tibien  tenia  vna  \ác^^  ar/l 
mada  a  la  enzjna, adonde  eílaua arrimada  lü  yegna)q 
yo  os  haré  conocer  fcr  de  cobardes  lo  q  cAays  hazic- 
do.  El  labrador  q  vio  fobreOaqlla  figura  llena  de  ar- 
jnas.blandiendo  la  lanpfobffefo  roílro^tuuofe  por 
muerto, y  con  buenas  palabras  refpondio:Senor  caua 
llero,efte  muchacho  q  efloy  c&íligando,es  vn  mi  cria 
do,quc  me  (Irue  de  guardar  vna  manada  de  ouejás,  (| 
íengo  encftosconíornos'cl  qualcs  lan  defcuydado, 
que  cada  dia  nr.c  falta  vna,  y  porque  caíligo  fu  def- 
cuydO|OvcÜ3qu€nadcUze<}ue  iohago  de  miferable, 
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pof  nopggalieiafoldaáa  quí?.ledeuo,ycn  OIos,y  Cñ 
íBÍ  snimaqnesíienrc.  Miente ácjantc  de  Tni,Tüyn  vi- 
IIano,<Jixo  danQi],i>5  0Ce:Po?elíolquc  nos  alumbra^ 
que  ^Roy  porpsíísrosdepactc  ap^arcccon  eíla  Jan^p 
pvigadle  luego  fin  raas  replksífiívcbpor  ©i  Dios  que  nos 
rige  que  os  concluya, y  aniquile  en  cHe  punto  def¿^ 
ladio  luego-  El  labrador  ba^só  lacabeca.v  ilnreípon- 
cíer  palabra defatb  a  fo  criado'.  Alquai  prcgunió  don 
Qmxote,qiieQoi^¿ol€  dsmafuiírrO.el  dixoque  nüc- 
ue  meres,aíietc  reales  csdft  mes.  Hizo  la  cuenca  do© 
QtífÍKO!c,y  hsllóque  iBontauan  íctenta  y  ífcs  i'caks: 
ydixoleal  bbrador,qt3caimoíYiemo  los  deiembol- 
íaíTe^Íjno  quersaiTionr  por  cllo.Rcfpondioel  medro» 
ío  vii]ano,que  para  el  paífo  en  que  cílaua.y  jurameíi- 
toque  auiahccho(y  aun  «o  aula  jurado  nada)  que  n;^ 
eran  tantosrpof que fele  auian  de  dcfeootar^y  recebk 
€0  Ci3en*ta,tres  pares  de  paparos  que !c  auia  dado,  y  vn 
leal  de  dosfangrias  que  le  auiai^  hecho  crtando  cnfer- 
tTíQ,  BJenefls  íodoeíTa^replica  don  Quixose  pero 
qucderife  ios  pp£itos,y  las  íangrias,por  los  a§.oies  qu6 
slr»  cúlpale  aueysdado  queílcl  rompió  el  cuero  dc 
los  ^apscos  que  v  os  pagaíles.vos  le  auey s  rompido  el 
defücuefpo-.yfi  le  íscóelbaib? ro  íangreeftandoeis- 
fcrmiOsVoscnfanrdadrcJaaüeys  tacado  anG  qt»cpo© 
eílapartenoosdeuc  nada.  EldanocOirenoi  caualhs- 
ro,en  que  no  eengoaquidincros-.ver.gaíe  Andrés  COR 
jnigoannc?rQ,q  yofelospagaréva  real  fobre  ofrc. 
YffDC  yo  con  cljdixocj  muchacho,  mas  mal  año^no 
íciior,nJ  por  picr»ío  porque  en  viendofe  íoiOjinc  dcf- 
^lellécomoavoían  Bartolomé.  No  hará  iál,repljcó 
éúci  Qurxotcbafta  que  y  ofe  lo  iiiande,par a  que  me  le 
ga  rcfpcio.y  c on  que  el  m?  lo  }ur¿*pGr  la-ley  de  caus  . 
IJenaqharcCGbidQjc  dejare  yr  ubf^^y  aflegurare 
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lapaga.M'rre  vucftraraefccd  fcñor  lo  que  dizc,  tli- 
xoclmuchacbG;qu(?cftenni  amo  no  es  cauallcro.ni 
ha  recebido  ordénele  caualieria  alguna, que  es  luán 
Haldudo  el  ricQ>el  vcíLinodtl  Qwinianar.ImporupQ 
coeSb,refpondiodoaQuÍKOte>c|uc  Haidudos  puede 
aocrcaualleros:qQanto.más,qiíe  cada  vno  es  hijode 
fus  obras.  Afsi  es  vcfdaJ,  di-xo  Andrés:  pero  cíle  mi 
amo  de  que  obras  es  hijojpues  me  niega  mi  foidada,)? 
n5Ífüdor,y  trabajo?  No  niego  hermano  Andras^ref* 
pondioeltabrador»;  hazedmepbzer  de  veniros  €o« 
fnLgo,qucyojüfoportodislasordcn€squcde  caua- 
ilerias  ay  end  mundo»de  pagaros  como  tengo  dicho, 
vn  real  íobreotro:  y  aun  fahumados.  Del  fahumerio 
os  bago  gracia,dixodonQii!xofe,d5dfclo$  en  reales, 
que  con  eíTo  me  conienio-.y  mirad  qví€  ío  cumpiays 
comoloaueys  jurado.íino  por  el  miímo  juramcnso 
os  juro,de  boluer  a  bufcaros.y  a  caAigaros,  y  que  ot 
tengo  de  hallarygyoqueosercondaysmasque  vnala* 
£ar(i)a :  y  O  queréys  faber  quien  o«  mandd  ello,  para 
quedarconmas  verasobligadoa  cumplirlo;  Sabed <| 
yo  foy  el  valeroíodon  QhLJÍxoce de  la  MancbajCl  des- 
U%€áot  déagrauio8,y  rin(a7oncs,y  a  Dios  quedad:  y 
no  fe  os  psrca  délas  mientes,  lo  prometido,  y  jura* 
do.fopena  de  la  pena  prononciada«.  Y  en  dizicndo  ef* 
td,pic6afu  Rozinanessi  enbreue  sfpacio  fe  apand 
dellos.  Siguióle  el  labrador  conios  ojos,yquádo  vio 
queauiafrarpaeftodclbofque,y  auc  ya  00  parecía, 
bobioíe  a  fis  criado  AndrcSjy  dixole:  Venid  acá  hijo 
mío,que  os  quiero  pagar  lo  que  os  deuo,c  orno  aquel 
deshszcdor de agrsuios  me  dex6  mandado.  EíTojoro 
yojdixo  Andre$,ycomoque  andará  vucAra  merced 
aoertado^en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buer^ 
caoalJero  que  mil  años  vlua:qise  fegun  es  de  valerofo, 
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y  3cb«e!>  jue'e:Viuc  Roque  que  íint>iuepaga,qtuet-' 
WÍ&  y  exccutc  lo  que  diso.  Tambicn  k>  juro  yo,  dixo 
ci  laW ado?:pero  por  io  mucho  que  os  quiero,  quiero 
acrccemaff  h  dcuda^poír actcccncar  la  pag2u  Y  alien* 
dolé  dsl  brs^o»Íe  tornó  a  ajar  a  la  enzlnaiüonde  !e  dio 
tatitos  a^oies^que  ic  deseo  por  cnu6rco:Ll^mad  fcñor 
Aficlrcs  soxa,de2^bcI  labrador,aiác3Í32€dor  de  agrá 
uioSjVereyscosnonodesfazeaqueílcjaunquc  creo  q 
íiocfíá  acabado  de  haxer,porq  me  viene  gana  de  dcf*  . 
folbros  viuQ^como  vos  temiadc«:pcf  o  ai  6 n  le  defa*  i 
tó^y  k  aso  Ucencia  que  focíTe  a  bufcar  íú  |uc2,  para  q 
execuuíTe  la  pronunciada  fentencU.  Andrés  fe  par- 
tío  algo  mohsno,iurádo  de  yr  a  bufcar  al  valcrofo  áá 
Quí xoie  de  la  Man£ha>y  contalle  ptsnto  por  punco  io 
queauiapaíradO)yqyereloauiií  de  pagar  conUs  fe* 
senas.  Pero  con  codo  eOosdíe  pareio  llorando,  y  fu 
JSLvno  fs  qticdd  riendo.  Y  deíla  aianera  deshizo  el  agrn 
uiocl  «aicrofodoo  Quixoce:el  quai  concencirsimo 
^elo  fucedido, parce iendolc  que  aula  dado  fclicif- 
fimo^y  alto  principio  a  fiU  cauailerias,  con  gran  fa- 
fisficion de ftmifnio^yua  caminando  hazia  Aj  aldea, 
-dizicndoafficdiavoz.'Bience  puedes  llamar  dicho* 
•fa  fobrc  quantas  oy  viuen  en  la  cierra.  O  fobrc  las 
bellas  I  bella  Dulzinea  del  Tobofo  » pues  ce  cu* 

f90  ct%  fuerte»  tener  fiijeto»y  r<:ndido  a  toda  cu  vo» 
uncad,8  tatance,a  vn  ea;^  valiente»  y  tan  nombra- 
dlo cauallero»  como  lo  ei>y  ícra  don  Q^ixore  de 
h  Manchn,  Él  qua!  (como  iodo  el  mundo  fabe) 
SLyci  refcibio  la  orden  de  cai3aileria,y  oy  ha  dcf* 
fechoel  mayor  cuereo  y  agrauío,que  formó  la  fin- 
sraaorí^ycomeúo  k  crueldad.  Oy  quito  el  látigo  de 
la  mano,a  aquel dcfpladado  enemigo^quecan  fin  oca- 
fioa  Vi»pui'4ita  a  ác]^uel  delicada  irifancc^^n  cíio  Ueg6 
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irvn  camino  qne  en  quatro  fe  diuidia.  Y  lucgc  íc  le 
vano  a  ia  imaginación  las  cncruiexatlas  ^dondc  lo4 
cauallcros  andantes  fe  ponían  a  penfar  qual  cami» 
nodc  aquellos  tomai'íaji-.y  por  imicairlos  ciluuo  vn 
rato  quedo, y  al  cabo  de  aucrío  muy  bien  penfadot 
foltó  la  rienda  a  RoiinantG,dexando  a  la  volun- 
tad del  rozin  k  fuya,cl  qual  figuío  fu  primer  m^ 
^¿nto,qA3e  fue  el  yrfe  camino  de  iii  cau^Ueriza.  Y 
aútcndo  andado  como  dos  milbs «  defcubrio  don 
.  Qpixotc  vn  grande  ttopeldegente^quecomodcf- 
pues  fe  fupo^eran  vno5  mercaderes Tolcdanos,quo 
yitan  ti  comprar  fcda  a  Mutcia.   Eran  fcys,y  ve* 
ntan  con  fus  qui(afoles»CQn  otros  quacro  criador 
^^auaiioty  eresmo^os  dé  muías  a  pie.  A  penas  los 
«liusfo  ,doB  Qnixote  /quando  fe  imaginó  fer  cofa 
de  nucuaauenruFa^  Y  por  imitar  cnrodosquamo  a  ci 
le  parecía  pofsible,los  paílos  que  auia  Icydo  en  Í\jl% 
Jibro$|le  paree  éo  venir  aili  de  molde  vao  que  penfa- 
uahazer.  Yafsicon  gemil  continente»  y  denuedo  fe 
afirmo  bien  en  !-osc(l:ribos»apretola*lan^a,Ueg6la  a- 
darga  al  pecho  :y  puefto  en  la  niicad  del  camino»  cílu- 
uo  eíperando  que  aquellos  caualleros  andantes  lie* 
gaíTenjque  ya  el  por  tales  los  tenia  yjQzgaua:  y  quan*' 
do  llegaron  a  trecho  que  fe  pudieron  ver  ,y  oyr,  le* 
uantódonQu^ixotelayoToy  con  ademan  arrop,ante^ 
dixo:  Todo  el  mundo  fe  cenga^ficodoel  mundo  no 
coníieCTa^que  no  ay  en  el  mundo  todo^don^cHa  mas 
hermofaquela  £mperauÍ2  de  la  Mancha  la  (impar 
Dulz  inca  del  TobofórPararófelos  mercaderes  al  loa 
dcdas  razones>y  ;^ver.IaeílrauQfíguradelcjuelasde«* 
zia:y  por  ia6g«rajy  porlaí^ra^ianes^liiegoecharó  de 
ver  la  locura  de  íuidiicñojmas  quiíieron  ver  dcfpaciOü 
en  que  paraua  aci4;ciU  confcíjion  que  /cks  pedia: 
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y  vnodcllosqueera  vn  poco  burlón,/  muy  mucl)» 
difcrecOíIedixo'.S^ñofcauaUcrOjnoroiíos  no  conoce 
mosquicn  fcaeíTa  buena fcñora<juC  dczis,  moí>rAd  - 
nojla,C|ue  fi  ella  fuere  de  tancahcrmofufa  como  figní 
fie ays.dc  buen J  gana. y  íín  apremio  alguno  cofcíTarc- 
IDOS  U  verdad, que  por  pane  vueHra  nos  es  pedida.  S¡ 
os  I  a  nnoílr  af  a, repl  ico  dóQu  i  X  ote, que  blEJeradcsva 
íotros  enconfcflar  vna  verdad-tan  notoriaJa  iuipor  • 
lancia  cA^,cnquc  (in  verla  lo  aucis  de  creer,  confef. 
far»afif  mar,)ufar,y  defcnderrdondcnoconmigo  foyf 
en  batalU, gente  defcomunal,  y  fobcru'ia    Que  aor« 
▼  engays  vno  a  vno(como  pide  U  ordé  de  caualIcDa) 
ora  todos  juntos»como  es  conúbre,y  mala  v  f^n^a  de 
losde  vucflra  ralea, aqui  os  aguardo  y  eípero,  confía  - 
do  en  la  r «ion  que  de  mi  parte  tengo.  Señor  caualíc» 
ro.replacóei  nícrcadcr/uplico  a  vueflra  merced,  en 
nombre  de  todoscrtosprincipcgque  aqui  cftamos,q 
porque  no  encarguemos  nucüras  conciencias,  con« 
icíTando  vha  cofa. por  nofotros  jamas  vtOa.nioyda, 
y  mas  ficndo  Cane«  perjuy  ziodc  las  Emperatrices, y 
Rcynas  del  Alcarria, y  E$ircmadura,q<i«  vueflra  met 
eed  fcarcruidodc  moírrarnos  algún  retrato  de  cITa  fe 
ñora,aúquc  fea  f amano  como  vn  grano  de  trigo,  que 
por  el  hilo  fe  facari  el  ouillo  y  quedaremos  con  eílo 
fat'isfechos.y  foguros.y  vueflra  merced  quedara  con» 
lento  y  pagado  y  aun  creo  que  cQamos  ya  tan  de  íii 
parte, que  aunque  fu  pctraio  nos  mueQre,que  c$  tuer- 
ta de  vnojo. y  que  del  otrolc  mana  bermellón,  y  pie- 
dra a^ufí^e,có  tod^o  cíTo  por  complaícr  a  vueftta  mer 
ced.dircmoscnfu  fauor  lodolo  que  qu'iCcre    No  !c 
jBaní, canalla  inf¿mc,rerpondio  don  Quinóte  encén* 
dido  en  colera, no  le  mana  digo  eíTo  q  dczis^ííno  am« 
bar.y  algalia  entre  algodone j;  y  noca  tuerta, nt  cor 
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cobada,fino  mas  derecha  qvnhufo  de  Guadarrama: 
pero  vofoiros.pagareys  la  grade  blasfem  la  que  aueys^ 
aichOjContra  tamaña  be)dad,como  es  la  de  mi  fcño- 
ra.y  cnd¡zicndocílo,arrcmctiocó  lalanpl>axa,c6- 
traelqucloauiadichojcon  rantafuriajy  eno^o,que  ís 
la  buena  luerie  no  hizieirajque  en  la  mitad  d<?l  camfnd 
tropc^3ra,y  cayera  Rozinance,lo  paíTarg  mal  el  arre  • 
uido  mercaiíer.  Cay6  Rozinantery  fue  rodando  fu 
amovnabuenapicjaporclcampcy  qucriendüfclc- 
uaíKarJamaspudottái  cmbaracole  caufauan  la  lan», 
ja,adarga,efpiie!ast3y  2^elada,con  el  pefo  de  lasanti* 
guas  armas.  Y  entre  ían?o  qpugnaua  por  Icuantaf fe^y 
no  podía  cílauadsziemJo.Nonfíiyaij  gente  cobarde, 
gente  caiiíi5ja:3?end€d  qis«  no  por  culpa  rnia/ino  de 
micauallojcíloyaquí  tendido.  Vn  mojo  de  muías, de 
ios  que  alli  vcnian,qi5e  oo  á^ma  de  íer  muy  bien  intl- 
cionadójoycndo dezir  ai  pobre  caydo  taníasarrogars 
cias.no  lo  piído  faff  ir, íIr darle  íareípucdacnlascor* 
«illas.  Yllcgandoíca  clvcomdla  \2x\<;^^y^  dcfpues  de 
auer  ja  hecho  peda^os^con  vno  deilos  remeneo  a  dsr 
anucílrodpii  QuiKOse  tatos  p3Í©s,queadcípceho>y 
pefar  de  fus  arirsasje  molió  cosrso  cibera.  Dauanle  vo 
7CS  fus  amo5,q«í?  nole  dkífe  ?an£o,  y  qye  ie  dcxaflc: 
perocíláua  yaclmo^opícadOjy  ríoquiíodexareljue 
go,haAacnibídar  todoeí  reílodeíucoleraiy  acudié' 
dopor  los  demás  troíjos  de  ¡alanza, los  acabó  de  dtf* 
haze^;  fobre  el  miíeviible  caydo,quc  con  toda  aquella 
tepertad  de  palos  ciue  fobre  el  vía, no  ccrrayala  boca, 
amena'/.ando  al  cielo  y  aiaíier?¿jy  a''losMalandrincs5 
qusiallcparecisn*  Canfoícel  mo^o^ylos  mercadc» 
res  íiguicron  fu  camino,lleuando  que  contar  eti  toda 
el, del  pobre  ap.ilcido.  Biqual  dcfpues  que  fe  vio  ío- 
lo  tornó  a  prcmar  fi  pedia  ícuáiarfctpero  íinolo  pudo 
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haíier  quando  laño, y  Í>ueno,CGmo  lo  haría  molido,  y 
cafideshcchoiy  aun  fe  ícnia  por  dichofo,  parecicn- 
ilolc  que  aquella  era  propia  dcígr acia  decaliallcros 
andantcs,y  toda  la  atribuía  a  la  falta  de  fu  cauaUa,y  iiG 
era  pofsiblc  kuanurfcíícgim  tenia brumado  %oá<^ 
el  cuerpo. 

fdjyy.  Doniepftoftguc  ¡4  mrrádon  ie  U  dcj^ram  de 
nuefirc  c4tfalUr(f^ 

íendo  pues  que  cn  efeto  no  podia  menear 
fe,  acordó  de  acogcrfca  fu  ordinario  re- 
medio,quecrapérar  en  algún  paflb  de  fus 
libros,y  truxolc  fu  !oc<ira  a  la  memoria, 
¿aquel  de  yaldou!nos,y  del  Marques  de  JMantuSjquan 
do  Carloto  le  dexb  herido  cn  la  montiña^  biíloria  fa . 
"bida  de  los  niños,no  ignorada  de  loí  itiojos^  celebra- 
da>y  auncreydadclos  vie>K^s:y  con  todo efto,no  mas 
verdadera  q  los  nvilagros  de  Mahoma.  Efta  pues  le  p» 
yecioaelque  le  venia  djp  molde  para  el  palio  en  que 
ÍG  hallaaa:  y  arsi<;onmueílrasde  grande  feíuiroicta, 
íe  comentó  a  bolear  por  la  lierra^y  a  dezir  con  debi» 
litado  aliento, lo  me  uno  que  dizé  deSLia  el  herido  c*» 
uallerodcl bofquc  Donde  cAasfcóora  mía  que  no  íes 
duele  n»i  maKo  no  lo  fabcs  fe  ñor  a,  o  ares  fair3,y  dcí- 
leal.  Y  defla  manera  fue  profigulendo  el  romane e,h2f 
«a  aquellos  verfos  que  dizen  O  noble  Marques  dé 
Mantujjtni  tioy  fcñor  carnal.  Y  quifo  la  fuerte,  que 
quandoUegbaeílc  verfo,  acertó  ^  paffar  poralli,ví^ 
labrador  de  fu  mefmolugarsy  vciinofüyo,que  venia 
de  licuar  vna  carga  de  trigo  al  moltno'.el  qual  vien« 
do  aquel  hosnbre  alU  tcndidosfellegoaciy  Je  pre- 
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gunto  que  qtjunera,yque  mairenriajquetíin  trííl^e- 
mente íequcxaua?  Don  QuixoteyCreyo  Gn  ducÍ3,qiie 
aqoel  cía  el  Marques  de  Mantua  fu  ijOi  y  üfsj  no  le 
reípondio  otra  cofaj  fino  fue  profeguíf  en  fu  román- 
ccjdondc  le  daua  cuenra  de  fu  defgraciaijy  de  los 
amores  dei  hijo  del  Empeíante  con  fu  cfpofa'to^ 
do  de  la  meíma  manera  que  el  roínance  lo  canta» 
El  labrador  eílaua  admirado,  oyendo  aquelios-  dif« 
parates   y  quitándole  la  viferAjque  ya  cílaua  he- 
cha pedamos  de  los  palos, le  limpio  el  roüro,  que 
le  tenia  cubierto  de  poluo.  Y  apeníis  le  huuo  lini'» 
piado, quando  le  conoció, y  le  dixo:Senor  Qui- 
xana  (que  afsi  fe  dcuia  de  llaraar  quando  el  tenia 
juy2Ío,y  no  auiapaCT-ado  de  hidalgo  roíFcgAdOia  ca» 
ualíCTO  andante)  quien  a  pueilo  a  vusítra  inerced 
dcíla  fuerte:  peroel  feguia  con  íii  romancea  quan- 
to  le  preguniaua.  Viendo  efto  el  buen  hombrejlo 
¡mejor  que  pudo,lequic6elpetOiy  efpaldarjparaver 
,fi  tenia  alguna  herida ;pero  no  vio  fangrc  3  m  fe*» 
nal  alguna.  Procuro  lenantarle  del  f«elo,y  no  con 
JOCO  trabajo, íe  fubio  fobre  fu  jumento  por  pare- 
cer'cauilleria  mas  folTegíida.  Recogió  las  armas,haí' 
ta  las  aíliÜas  de  la  lan^a^y  liólas  fobre  Roiiinan» 
te,  al  quíl  tomó  de  la  rie.nda,y  delcabcílrosl  afno^ 
y  fe  encaminó  házia  fu  pueblojbien'.penfacíuo  de  oys» 
los  difparaces  que  don  Qu.ixoie  dezia.y  no  menos 
yua  don  Qu^ixoccquede  pHromoiído,y  quebran*» 
tado  no  fe  podía  tener  fobre  el  borrico,  y  de  quan- 
doe^quandodauavnos  fufpirGS  que  los  ponia  en  el 
cielojde  modo  que  de  nucuo  obligóa  que  el  labrat» 
dor  le  prcgunraíÍc4e  dÍKCÍfe,que  malfensiat'y  nopaí» 
rece  fino  que  el  diablo  le  traíala  la  memoria? Jos 
.cuentos  acomodados  a  fus  íüccííos;  porque  en  agiiei 
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puntOjoluidandoíe  de  Valdoiiinos,feacordode!  Mo 
ío  Ab}ndarracz.,quai"ido  ci  Alcayde  de  Anteqiicra, 
Rodrigo  de  Naruaez  !e  prendió,  y  lleuó  caiuiuü  a  fu 
Alcay  dia.  De  fuerte, que  quando  el  labrador  le  boluia 
a  preguntar  quccomoefiau3,y  que  fentia^Icrefpon- 
dio  US  mefmas  paUbras,y  razones#q  el  cautiuo  Aben- 
zerrago  rcfpondia a  Rodrigo  de  Naruaez, del  mef- 
mo  nfiodoqueclauialeydoJahiílorÉa  en  la  Diana  de 
lorgc  de  (Vlontcmaycr dondefc  cfcriuc: aprouccha* 
doredcllatana  propoGtcquc  ellabradorfeyüadíia* 
áo  3ldiabÍo,de  oyr  tanta  maquingde  necedades.  Por 
donde  conoció  q  fu  vczinoeftaua  ioco,y  daualeprief 
fa  a  llegar  ai  pueblo, por  cfeufar  elenfado,quc  dó  Qui 
jíotelecaiifaua  confularga  arega,  Al  cabodc  lo  qual 
dJxoiSepa  vueílramerccd,feñordó  Rodrigo  de  Nar 
iiae2,que  efca  hermofa  Xarifa  que  he  dicho.es  aora  la 
linda  Dulcinea  del  Tobofo,  por  quien  yo  he  hecho, 
hago,y  hace, los  mas  famofos  hechos  de  cauallcrias 
que  íc  han  vifto,vcan,Tiiveraneíielmundo.Acfi:orer 
pondio  el  !abrador:M»rc  vueflra  nierÉ^edjfcñor.pcca* 
d^rdcmi,queyono  foy  don  Rodrigo  de  Naruaez, ni 
ci  Marquc2.de  M3nti{3,íino  Pedro  Alonfoíu?c3:jno: 
til  vueflra  merced  es  Yaldouinos^nj  Abiiidarracz,  G- 
no  el  líonradohidalgo  del  feñoí  Qu^ixana:  YoTc  quié 
íoy;rcrpondJüdonQuixotc,y  fequcp.uedoferjnofo 
ío  ios  quehc  dicho,ljnó  iodos  ios  dozc  Pares  de  Fran 
CFa,y  aun  todoálosnueuedclá  Fairia,  pues  a  todas  las 
hazanasqueellostodos  jumoj^y  cada  vno  por  íj  hi» 
2ieron,rc  auencajaranlas  mías.  En  eílas  platicas»^ 
cnotrajs.femejanteSjllegaronallugar,á  la  hora  que 
anochecía: pero  el  labrador  aguardó.a  que  fucíTc  algo 
jn^snoche,  porque.no  vicíTeñal  molido  hidalgo  tan 
malcauailcro  Llegada  pucsla  horíi  que  le  pareció» 
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«ntroencipueblo.y  cnlacafa  de  don  Qinxotc.la 
qual  halló  eoda  alborotada:  y  eílauan  en  ella  el  cu- 
4 el, y  el  barbero  del  lugar,  que  eran  grandes  ami- 
go3dedonQLi^i.xoie,queeílauad¡2Íendoles  fu  ama 
a  vozes:Quclcpareceavi!eftramcrced,renor  Li- 
céciadoPcroPcrczCqusafs!  fe  llarnauae!  cura)  de 
ladefgraciademircñor.trcsdias  ha  que  no  parece» 
elnicirozinjnj  la  adarga,  ni  jaianja,  ni  las  armas: 
defuéturada  de  misque  me  doy  a  entcndcrjy  afsi  es 
ello  la  verdaicomo  nací  para  morir,queeftQS  mal- 
ditos libros  de  causllerias  que  el  tiene,  y  fuele  leer 
tan  de  ordinario.le  bari  bueho  el  juyzío  q  aora  me 
acuerdo  gucrleoydodciir  muchas  vezesJiablando 
eííireíi,qoe  quería  haxexíecauallexo  andate.c  y  ríe 
a  bufcaf  las  auenturas  por  cdos  mundos. Encomen- 
dados feana  Sacanas,ya  Barrabas  tales  libros,  que 
affjhan  echado  a  perder  e\  niss  delicado  entcn* 
dimienco  que  auiaen  todalaMancha^  La  fobrina 
deiía  lo  lüeCrriO^y  aun  dezia  mas:Scpa  feñor  Maefc 
Nicolás  (que  eñe  era  el  nombre  del  ibarbcro)  que 
muchas  vczcs  Icacomecio  a  mi  feacr  ilojeftarfe 
leyendo  en  eftos  defalmados  libros  de  defuentu* 
ras  dos  días  con  fus  noches^  al  cabo  délos  qualcs^ 
arrojaua  el  libro  de  hs  manos,y  ponía  mano  a  !a  cf- 
pada;y2ndaua  a  cuchilladas  con Usparedcs»y  qu;in 
do  e(\aua  muy  car:rsdo>de¿i;3  que  aula  aiuerro  a 
quatro  Gigantes  como  quatro  torres, y  el  fudor 
quefudauadcl  canfanciojdezia  que  eraíangredíS 
las  feridas  que  aula  recebido  en  la  batalla, y  be- 
uiafTc  luego  vn  gran  jarro  de  agua  frk  9  y  que» 
daua  (ano  y  roíTegadOydiZtendQ  que  aquella  agua, 
era  vAá  preciofiísima  beuida  qua  le  aula  tray do 
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el  fablo  EfquifcjVn  grande  encantador  y  amigo 
Tuyo:  mas  yo  me  ccngola  culpa  clctoclo,que  no  aui- 
íe  a  vueAras  mercedes  de  los  djíparates  de  mi  fe- 
ñor  fio,para  que  lo  remediaran  antes  de  llegar  a  lo 
que  haUegado,y  quemaran  todos  eílos  defcomuU 
gsdosiibros, que  tiene  muchos, quebien  merecen 
rerabrafddos,como  fi  fueíTcn  ¿g  herejes.  Erto  di 
go  yo  también, dixoel  cura,  y  afee  que  no  fe  paC- 
fe  el  dia  de  mañana ,  fm  que  dcllos  no  fe  haga  ado 
publico  j  y  fcan  condenados  al  fuego,  porque  no 
den  ociiíiona  quien  los  Icycrejdc  hazcr  lo  que  mi 
buen  amigo  deusdc  auer  nccho.  Todo  eAo  eíla- 
uanoyenaocliabrador,y  donQuixote,con  que  acá 
bode  entender  cliabrador  la  enfermedad  de  fu  vc- 
zino>y  afsicomen<^óa  deiír  a  vozes.  Abran  vuef- 
iras  mercedes  al  feñor  Valdouinos,y  alíeñor  Mar- 
ques de  Mantua  que  vicac  mal  feridcy  al  feñor 
Moro  Abindarraez, que  trae  cautiuo  el  valer  ofoR  o 
dfigo  de  Naruaez  Álcayde  de  Anccquera.  A  ci- 
tas V02CS  falicron  todos,  y  como  conocieron  los 
vnos  a  fu  amigo, las  otras  a  fu  amo  y  tio,que  aun 
no  fe  auia  apeado  del  jumento,  porque  no  podía. 
Corrieron  a  abrsprlc .  el  dixo  :  Tcnganfe  codos, 
que  vengo  mal  ferido  por  la  culpa  de  mi  cauallo: 
Licúenme  a  m*  lecho, y  llamefc,fi  fuere  poísible, 
a  la  fabia  Vrg3nda,que  cure  y  cace  de  mis  feri- 
das.  Mira  enhoramala, dixo  a  eíle  punto  el  anUj 
íi  me  dezia  a  mi  bien  mi  coraron, del  pie  que  co» 
xeauamt  feñor:  Suba  vucílra  merced  en  buen  ho- 
ra,quc  finque  venga eíTa  vrgáda  le  fibrcmos  aqui- 
curar.  Malditos  digo  fean  otra  vez,  y  oirás  cien- 
m.eRos  libros  de  cauaiicriaSjque  tal  han  parado  a 
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vucQra  merced.    Llcuanrolc  luego  a  la  cama,  y 
catándole  las  feridas,  no  le  bailaron  ninguna-  y  el 
<di:;o  que  rodo  era  molimicnco,  por  aucr  dado  vna 
gran  Cayda  con  Rozmansc  íu  cauallo  9  comba- 
licnsiofc  con  diez  layanes  ,  los  mas  dcíaforadoi, 
y  atccuidos,que  fe  pudieran  fallar  en  gran  par- 
te de  la  tierra.  Ta*ta,  dixo  el  cura, layanes  ay  en 
la  danp.  Para  mi  fantiguad^que  yolosquemc  ma- 
fiana  antes  que  llegue  la  ríoche  Hizieronieadon 
Qaixoic  mil  preguntas»  y  ¿ninguna  quifo-refpon- 
dcr  oíracofa.finoqueledieíTende  c,omer,yle  de- 
xaíTcn  dormii  ,qüc  éralo  qtíc  mas  le  imporiaua. 
Hizoíe  aísi,y  el  cura  fe  informó  muy  a  la  larga 
del  labrador^  del  modo  que  auia  hallado  a  don 
Quixocc  :  el  icio  contó  lodo  ,  con  lo3  difpara- 
tes  que  ai  hallarle  ,  y  al  traerle  auia  dicho, que 
foe  poner  mas   deíTeo  en  el  Licenciado,  de  ha- 
aer  lo  que  otro  djahJzcüue  fue  llamar  a  fu  ami- 
go el  barbero  Macfc  Nkolas^con  clqual  íc  vino 
a  c afa  de  don  Qu^ixoie. 

Cap.  y  I  Del  ¿onofo^y  grdfíi(  efcrmmo  ¿jue  el  cura  jj 
el-havhero  kzjerm^m  U  librería  Je  nueílro  m^e- 
nwfi  hidalgo^ 


L  qual  aun  coda  v5a  dormía.  Pidió  las 
liaues  a  la  íobrina  ác]  apofcnio,  don% 
de  eílauañ  los  libros,  autores  del  da- 
ño,  y  ella  Telas  ó\o  de  muy  bpcno  ga- 
narentraron  dentro  iüdos,>f  laama  con  ellos,  y  b*- 
liaron  mas  de  CiQii  cuerpos ac  libros  grande*  rrtuy 
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bícr.  cnquádernados,  y  orrospcqucñosy  nisi  como 
el  ama  los  vio.boluiolca  íalir  de!  apofcnro  con  grá 
ppiclfa,y  tornó  luego  c^n  vn3  efe  ud illa  de  agua  ben 
cilla, y  vn  hifopo^v  dixo:  Tome  vucAra merced  fe- 
ñor  Liccciadojozíc  cf\e  npofento,no  cHé  nqui  al- 
guncncaniácíordclos  muchos  que  liencn  cílos  li- 
bros y  nos  encanten,  cv[  pena  de  las  que  les  querc- 
frjosdár, echándolos  del  mundo.Caufo  rifa  al  Licen 
ciado, líj  íimplicidad  del  ama, y  mandó  al  barbero 
que  le  íiicíTc  dandodc  aquellos  libros  vnoa  vno, 
para  ver  de  que  trainuan  ,  pues  podía  fer  hail^ar  al- 
gunos  que  no  merecicHcn  caíligo  de  fuego. No,qi  • 
3volarobrjna,no  ay  para  que  perdonara  ningunoi 
porque  todos  han  Mo  ios  dañadores:  mej.or  ícri 
nrrojarllos  por  las  ventanas  al  patio,  y  hazer  vn 
rimero  dcllos,  y  pegarles  fuego,'y 'Ijno  licuar'» 
los  al  corraU  y  alli.íc  hará  U  hoguera, y  no  ofcn- 
«Icrá  el  humo.  Lo  mifmo  dixo  el  ama, tal  era  la 
gana  que  las  dos  renian,de  lamucrce  de  aquellos 
inocentes, mas  el  cura  no  vino  en  cUo jfm  pri« 
nicro  leer  íi  quiera  los  xitulos.  Y  el  primero  que 
Maeíe  Nicolás  le  dio  en  las  manos, fue  los  qua- 
tro  de  Amadis  de  Gaula,y  dixo  el  cura -.Parece 
cofa  de  miílerJo  eíla  ,  porque  fegun  he  oydo  de- 
'¿".ir.cfte  libro  fue  el  primero,  de  cauallerias  que 
ís  míprinoio  en  Efpaña,y  todos  lo5  demás  han 
tomado  principio  y  origen  defleTyafsi  me  pare* 
ce..quc  comoadogmatizador  de  vnafeíla  tan  m¿» 
líi,  le  dcuemors  fin  efcufa  alguna  condenar  al  fuc- 
(»o.Nofeñor,dixo  el  barbero, que  también  he  oy* 
do'(iosír,qiiees  el  mejor  de  todos  los  übcos  que  d« 
efte  genero  r^  han  compueílo,y  af$i  coínosvnico 

en  fu 
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en  fu  arfcjcdcoc  perdonar. Afsl  es  verdad^dixo  cl 
cur3,y  {»or  cíTa  raion  fe  le  oiorga  la  vida  por  aora 
Vcarr»o8CÍroiroqüecn^)untüacl.Es,dixoelharbc 
ro,Us  Sergas  dcEfpiandian,hijo  Icgiumodc  Ama  • 
d'isde  Gaala.  Pucscn  verdad.dixo  elcura.qvje  nolc 
hade  valer  alhijo  labondad  del  padre.  Tomad  (c- 
ñoraama  abrid  cíía  ventana, y  tachadle  alcornl.y 
de  principio  a)  montón  dcla  hoguera  que  ir  ha  de- 
hazer.  Hizoloafsíel  ama  con  mucho  contcnio^y 
el  bueno  de  Eíplandianfuebolandoalcorral,  cfpc- 
randocontoda  paciencia  clfucgo  que  le  amena- 
2aua.  Adelante, dixocl  cura.  Eílc  que  viene, dixo 
el  barbero, es  A  madis  deGrecia: y  aun  todos  losdcf 
tcladojaloquc  cíeOjíondelrDefmolinagedc  Anii 
dis:Pucs  vayan  todos alcorral.dixocl  cur3,que  a 
trueco  dequeniar  a  la  Reyna  Piniiqulnicnra  ,  y  al 
paílor  Darinel.y  arus£glogas,y  a  las  endiabladas  y 
fcbucltas  razones  de  fu  autor, quemaré  con  ellos  al 
padre  que  meenocndr6,fI  andunieraen  figura  de  ca 
uallero  andante'  DecíTe parecer  foy  yo,dixoel  bar 
bero,y  aG  yo,  anadio  la íobn na.  Pues  afsiesjdixoel 
ama:  Vengan. y  al  corral concllos.Dier<5íelos,quo 
eran  muchos, y  ella  ahorróla  cfcalcra.ydioco  ellof 
por  la  ventana  abaxo.  Quien  es  eííc  tonel,  dixo  cl 
cur^^  Ellces.rcfpondioei  barbero. don  OÍ  roa  me  de 
Laura.  E  au(or  de  cíTe  bbro, dixo  el  cura,fue  cl  mcf 
moque  compiifo  a  lardin  de  flores, y  en  verdad  que 
iiofepa  determinar, qnal  de  lo"í  dos  libros  es  mas 
vcrdaJcjbjO  por  dezir  mejor, m-enos-mcnt¡ror<>:So 
lofcdezir,queeí}e  Vra  al  corral.por  dilpararado,  y 
arroganíe.  EHequeíe  ngue,cs  Florjmorie  de  Hir* 
Ciinia^dixoclbarbero.Ay  cAáclfeñor  Florimoite, 
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rcpIic6elcura:Pucs  afc  que  ha  de  parer  preítoen 
clcorral,apcíar  de  fu  cftraño  nacimicnco.y  iona 
das  auenturas,quG  no-da  (ugar  a  otra  cofa  la  dure  2.a 
y  feqiicdad  de  fu  efliio.  Al  corral  con  cí,y,con  do 
tro,lenorai»ma.Que  me  plaze  feñor  mío ,  rofpódia 
cUa;y  có  fnuc  ha  alegría  executauQ  lo  que  le  cramá 
Hado.  Eflees  ci  cauallcro  Plat¡r,dÍxo  el  bnibero 
Antiguo libroescíTcjdixoclcura, y  no  ha!lo  en  ct 
coía  qae  nnereica  venia.  Acompañe  a  losdéroasíni 
replicaíy.afsi  fue  hecho.  Abrtofeocrolibro-,y  \iei'6 
que  teniapo/lituio,e|  Cauallcro  tlcla  Gruz.Pí^f  no 
bre  tan  fantocoETioef^ciibro  tiene, fe  podía  per/dc- 
nar  fu  igncu-ancia^mas  también  fe  fucJc  clc?.»r,»fas 
laCrazcrtáel  diablo,  vaya  al  fuego.  Tomando  el 
batberooíro  libro, dixo&f^e  es  Elpcjo  de  caualle- 
r  I  as.  Ya  cono2coafu  mcrc€d,dixoclc«ira,ay  anda 
elfeñorReynaldos  de  Moniaiuan,con  fus  jmigus, 
y  compañeros,  masladrones  q\ieC¿icü,y  los  dozc 
Pares,cóel  vcrdaderohiftonador  Turpm  y  en  ver 
dadquccAoy  por  condenarlos  no  mas  que  adeOje- 
rro perpetuo, Qquiera porquetícncn parte  d^la  icx: 
uenciondcifamofo  Mateo  Boy  ardo,dc  donde  tain*' 
bicn  texio^fü  tela  ci  Chrifliano  Poeta ,  Ludouic5 
Arioflo»aiqualfiaquí!e  balk>  ,y  q  habla  en  otra  le^ 
gaaquelafuya,  no  le  guardaré  refpcto  alguno:  pe- 
rofi  habla  en  fu  Idioma, ie  pondré  fobrenn  cabera. 
Pues  yo  letengo  en  íiaÜano,  dixoel  barbero*  mas 
no  le  enriendo.  Ni  aun  fuera  bicn  que  vos  le  eaten- 
dierades^refpondio  el  c»ur3,  y  aquí  le  perdonára- 
mos al  íciíor  Capitán,  que  no  le  hnuicra  traydo  l 
Efpaña, y  hecho Caflellano.que le  quitó  mucho  de 
funaiuíalvéiory  lo  tiicínio  harán  iodos  aquellos, 
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que  los  libros  de  verfo  quifjcrcn  boluer  en  otra  Icti 
gua,quepormuchocuydadoqucpongan,y  habili- 
dad que  mucftrcnjamailJcgaran  alpuntoquee)log 
tienen  en  fa  primer  nacimiento.  Digoenefeio,  que 
cílc  libro.y  «odo$  los  que  fe  hallaren, que  tratan  deí 
tas  cofas  de  Francia, íeechcn.ydepofiícn  en  vn  po 
xo  ícco,h3Íla  q  con  mas  acuerdo  fe  vea  lo  que  íc  ha 
de  hazerdcilos,ecctuádojvn  Bernardo  delCarpío 
que  anda  por  ahi,y  a  otro  ilaoiado  ílócefual!cs,que 
•cfi  os  en  llegando  a  mis  ¿^anos,han  decflar  cndas 
flcUma,9  dellasen  jas  del  fuego,  fin  rcmifsion  al- 
guna. Todo  lo  confirmó  el  barbero»  y  !o  tuuo  por 
biCi>,ypOT  cofa  muy  accruda:porcnienclcr  q  erael 
cura  tan  bué  Chriftiano,y  tan  amigo  de  la  verdad,  q 
t)o  diría  otracofa  por  todas  las  deí  mundo.  Y  dbrié'- 
düOirolibro,vioqcra  Palmerinde  Oliua,y  ;nn(o 
a  c!  crtaua  otro.q  íelbmaua  Palmerin  de  Ingalaieo 
rra  Loqual  viOopor  el  LiccciadojdixojOíía  Oliua 
fe  haga  luego  raxas,y  fe  qucmc,q  aun  noquiidé  de 
Ib  las  cenizas :  y  eíla  Palma  de  Ingalaierra  fe  guar- 
de>y  ícconfcftíé'vComoacofavnica,  y  fe  haga  para 
ello  oira  caxa»ccmo la  q  haUo  Alexádrocn  losdef' 
pojosde  Dario,qladiput6paraguardar  en  ella  las 
obras  del  Poeta  Homero. Elle  libro, íeñor  c<3 padre» 
X  ienc  aucoridad  por  dos  cofas:  la  vna,  porq  el  poí  íi 
es  muy  hucno:y  laoirajporqesfama  q  le  copulo  vr\ 
diícrcio  Kcy  de  Portugal.  Todas  las  aucniuras  del 
callillodcMiragaardalbbonifsimaSíVd.  grade artí 
íicio  las  rabones  conefanas, y  claras,^  guarda  y  mi 
fí'in  el  decoro  del  que  habla, con  mucha  propriedad 
y  entendimiento.  Digopues,íaluo  vfobué  parccrc 
ífcfior  Maclig  NiQ0Ía?)4cílcy  Amadisdc  GauJa, 
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queden  libres  del  fuego.y  codos  los  demaS,G.n  lia 
ze>'  mas  cab  jr  cai3,pcrczcan.  Nofeñor  compadre, 
replicó  el  barbero,que  cíle  qnc  aquí  tengo>es  el  afa 
mádodon  Belianis,fucscíre,replicóelcura,con  ía 
fegimda.tercera,  y  qiiaria  pane, tienen  ncccfsiclAd 
de  vnpocódc  ruybarbojparapurgar  la  demaíiada 
colcraruya,y  es  meneller  quitadles  todo  aqllo  del 
caftilIodel4FAma,y  oírasinjpeninécias  demás  mi 
porcácia,para  lo  qual  fe  les  da  cerminovUramarino, 
ycomo  fe  cnmendarcjafsi  fevfará  có  ellos  de  miferi 
cprd¡ajOdcjuílicía:y  cncíto,  scnedlos  voscópadre 
en  vfa  caía, mas  nolos;dexeyílecran¡nguno.  Que 
me  plazcarefpódio  el  barbero, y  fin  quercy  canfarí© 
mas  en  leer  libros  de  cauallcrias, mandó  al  ania.q  lo 
maíTe  todos  los  grandes, y  dieíícconelloscnelcQ*» 
rrah  No fedixo aconta, nía forda,íinoaquicntcnia 
masgínadequemallos,que  de  echar  vna  cela, por 
grande  y  delgada  que  fnera.yaíiendo  caíi  ocho  de 
vna  veZjlos  arrojó  ponía  vencana.  Poriomar  mu-* 
chos juncos, felocayó  \rno alospies'del  barbero,^ 
i^comogaaidc  vcrdpqulen  era, y  vio  que  dezia; 
Hirtoriadelfamofo  cauallero  Tirante  el  Blanco, 
Valamq  DioS)d¡xo  elcura,dando  vna  gran  voz,quQ 
.iqui  cité  Tirante  el  Blanco:  Dádmele  acá  compa^ 
drc,que  hago  cueniaque  he  hallado  en  el  vn  leío*- 
rodé  contento,/  vna  mina  de  paíTiiiemuos.  Aqui 
c(l^donQa,icicléyfoadeMontaUian,valcrofocaua 
llcro,v  fu  Hermano  Toma;S  deMqnialuan^y  el  caua 
llero  Fonfeca^con  U  bacaila  que  el  valiente  Dc« 
triante  hiio  con  el  AUno,y  las  agudezas  de  la  don- 
Xciia  Plazerdemmid.iiConlos  amores, y  embulles 
de U Viuda llcpolada,ylá  fcáyia  Emperatriz, ena- 
mora- 
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morada  de  ípoliio  fucfcndero.  Digoos  verdad»  fe- 
norcompadrc,quc  por  fu  elUlo,esellc  el  mejor  li- 
bro del  mundo:  aquicoraen  loscaualIeros,y  duer* 
men,y  mucrei^en  fus  camas, y  hazen  icftamcroan» 
tesdcfu  muerccicon  cflas  cofas,  de  que  todos  los 
demás  libros  dcíle  genero  carecen.  Con  iodo  cíío 
os  digcquc  merecJa  el  que  le  compufo.pucs  no  hi- 
2.0  tantas  necedades  de  indurtria,  que  le  echaran  a 
galeras,poc  codos  los  dias  de  fu  vida: Llenadle  a  ca- 
ía,y  lecdle.yvereysqueesverdad  quanrodcl  os  he 
dicho.  A.fsifcrá,rcrpondioelbarbcro:pero  que  ha- 
remos deftos  pequeños  libros  que  queda»:?  Ef- 
tosdi)toclcura,nodeucnderer  de  caualjerias,  íina 
de  Poeíia.  Y  abriendo  vno,vio  que  era  la  Diana  de 
Ibrge  de  Montemayor^y  dixo(crey  cdo  q  todos  los 
d(ímiS ecandel mefmo genero):  EÜos no  merccefi 
fer  quemados  como  los  demás, porque  no  hazen,ni 
harán  el  daño,quc  los  de  cauallcrias  han  hccho,que 
ion  libros  de  entendimiento,  Gn  perjuyzio  de  ter- 
cero. Ay  fcnor,discoUrobrina,bien  los  puede  vuef 
ira  merced  mandar  quemar  como  a  los  de  mas, por- 
que no  feria  mucho,quc  auiendo  fañado  mi  fcñor 
iiOjdc  la  enfermedad  cauallereíca.leycndueQos,  fe 
le  antojaíTe  de  haierfc  paftor,y  andarfc  por  ios  bof 
qqesy  prados,  cantando, y  tañcndo:y  loque  feria 
pcor^hazcrfc poeta, que  fegun  ditcn,  es  enferme- 
dad incurable, y  pegadiza, Verdad  djze  eíla  donie- 
!la,dixoelcufa,y  ícrá  bien  quicojlcanucílro  aiuj- 
goeílc tropiezo, y  ocafion  dclancc.Y  puescomed- 
^amos  pocia  í^ianad^  Moncemayor»  foy  de  pare- 
cccqucnofe  queme,  fino  que  lele  quice  todo  aquc 
lio  q  oraude  la  fabia  f  Uiciaiy  dcla  agua  encanrada, 
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y  cafi  fodoslosverrpsm3yorrí,y  queJcfelc  en  ora 
bnena  U  profa.ylahóri  de  ícr  primero  cu  fe rncjátcs 
líbros.Ellequc  í<s  figucdixo  el  baibcr  o.cs  U  Üian-i 
1 1  Am  A  d  asegunda  delSalmamino.ycncuiroótícnc 
el  mcfmo  nombre, cuyo  autor  csGil  Polo  Pucsla 
del  Salmantino, rcfpondiocl  cura, acópañc  y  acre- 
cí eme  el  numero  de  lojcódcnados.alcorral.ylajc  m 
GilPoloíc  guarde, como  fj  fuera  del  mcfmo  Apolo: 
y  pafTc  adclaiuc  ícnor  cópidrc^y  demonos  pnífa  q 
íe  va  K.iziendotarde.EOc  libro  cs.dixocl  barbero 
abriendo  otro, los  d  I  cilibrosdeforiunadcAma.c  6 
puelloj  por  Amoniodc  Lolraío  Poeta  Sardo,  l^of 
las  ordenes  que  rccebi,dixo  el  cura,  que  defdc  qua 
Apolofue  Apolo,  y  JasMufas  Muías, y  los  Poetas 
Poetas, tan  giacíoío,n>  Lan  difparatado  libro  como 
efrcnofchacópucOo.yqueporrucaminocselrnc 
jor,y  cil  m¿is  vnicode  qujiuos  dcOe  genciohan  f  a  • 
J  ido  a  la  luc  del  mudo  y  el  que  no  le  ha  le  y  do  puede 
haierciicniaquenohaleydu  jamas  cofa  ce  güilo; 
Dádmele  acá  cúpa¿re,q  pTecio  masauerle  («jllado, 
que  fi  me  dicfan  vnafonna  de  raja  de  florecía.  Pu- 
fole  apañe  coD  grádifstmoguíloiy  el  barbero  proíl 
guiodiiicdo.Eflosqfe  íígucn^fon  el  P  a  flor  de  I  be  • 
na,  Ninfasdc£narci»y  Defcnganos  de  lelos.  Puej 
no  ay  mi3  que  ha7er,dixQcl  cura,  fino  cntregarior 
al  bra^o  feglac  delama.ynoTc  me  pregunte  el  por - 
quc.que  feria  nuca  acabnr. Efle  que  vienr,C!  el  ? i{* 
lordc  Hiíidj.  No  es  cflc  paQor.dixo  el  cura,  fino 
muy  difcfCiocortcfano,  guardefc  Como  joya  prc« 
ciofa'Eilc  j^rande  queaqui  ViCnc.ie  iniítulj.dixo  el 
barbero,  Tcíorode  varias  Pocfi as  Como  ellas  no 
fueran  caneas, dixo  cl  cura;rucr:^n  mas  cflicnadas: 

ipencf- 


mcneílcreSqueeAeliiifO  fccfcarrlcjy  limpio  de  aN 
gunasbaxezas  q  entre  fusgrandeías  iiciie:  giufdc- 
íejporquefu  aucor  es  amigo  mió, y  porrcí^cio  de 
otras  mas  licroycas, y  iciianiadas  obras  q  ha  cfcric 
lo.Lñc  es, íiguiocl  barbero, clCácioncTode  Lopc2 
Maldonado.Tábier»  el  autor  de  c(Tclibro,repl)CÓ  el 
cura, es  grade  amigo  mío,  y  fus  ver  fosen  fu  boca  a  di 
niifá  aquic  los  oyc:y  tal  es  la  fuauídad  de  la  voz  có 
q  los  c  an  f  a, q  ene  a  ni  a.  Algo  largo  es  en  las  Églogas, 
pero  nunca  lo  bueno  fue  mucho  :  guarde íc  con  los 
cfcogidos.Pcroq  libro  es  eíTc  q  ella  junto  a  elf  La 
Galateade  MigueldeCcrbantcSjdixo  el  barbero. 
Muchosaños  ha  q  es  grande  amigo  miocílc  Ccrba 
tes, y  fe  qcs  marverfado  éncfcídichasq  eiivci  íos.Su 
libro  Cieñe  algo  de  buena  muenc ion :pr opone  algo, 
y  no  concluycnada:es  mcncner  efperar  la  fegunda 
parte  q  prom  c  te, quip  con  la  emienda  ai  cacará  del 
todo  la  mi  ferie  or  día  qaora  fe  le  niega,  y  entretanto 
que  cHc  fe  vé,ienedlc  reciuroenvrapofada. Señor 
compadre  q  meplazcrefpondioelbarbcro.y  aquí 
vienen  íresiodos  junios.la  Auracanade  don  Aloa- 
fode  F.rciUila  Auftriada  de  íuan  Rufo  íurado  de 
Cordoua.y  elMonferrato  de  ChrínoualdeVirues, 
Poeta  Valenciano.  Todos  cíTos  tres  libros,  di X  o  el 
cura,fonlos  mc;ores  q  en  vcrfo  hcroyco,en  legua 
Caílellanaeftancfcriios.ypuedécópetircólosinas 
raí**»ofos  de  Italia 'guarden  fe  como  las  mas  rica^  prc 
d¿s  de  Poefia  que  tiene  Efpáña.  Canfofc  el  cura 
de  ver  maslibros,y  aísi  a  cargarcríada,quifoq  to* 
dos  losdcm^s  fe  qucmaffcn  :  pero  y  a  tema  abierto 
vnoeIbarbcro,q  fe  llama  ua  las  La^j  rimas  de  Ángel  i 
<a.  Lioraralas  yo,dixoel  cura,en  oyendo  el  npbrc, 
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í!  tal  libro  huuícra  mandado  quemar, porque  fu  éq« 
lor  fue  vnodclosfamofos  Pociasde'  mundo.nofo- 
lode  Eípana.y  fucfclicirsiinocnlairadticiondc  al-     I 
gunas  fábulas  de  Ouidio. 

Cdf.VIl.  De  Ufr¿undaf¿ílUd  de  nue^ro  hutn  cáUalU', 
rejón  Quixcíe  de  U  Mdnchd. 

Standoen  eftó.comen^b  a  dar  voícs  do 
Quixoie,dizicndo: Aquí, aquí  valer oíoi 
caualleros, aquí  es  cicneñcr  cnoQrAr  la 
fuerza  de  vueílrosvaIero(osbracos«que 
Sos  cortefanos  licúan  lo  mejor  del  torneo.Por  acu  - 
dir  aellc  ruy  do,yeílruendo,no  íc  paísó  adcJante  cii 
el  efcrutínio  de  los  demás  libros^  quedauan:y  aísk 
íc  cree  que  fueron  al  fueg9,finfcr  viílos  ni  oydos, 
la  Carolea,y  Leen  de  Brpañ>,cólos  hechos  del  £m 
perador,co'^pueftos  por  dó  Luy s  de  Auila,  que  Ga 
duda deuian de eílar ejiírel^ que quedauan-.y  qui- 
|aG  el  cura  los  viera,no  paíTacan  portan  rigurofs 
fcnicncit.  Q^^iido  llegaron  a  don  Quixote.yael 
cílaua  Icaaniado  de  la  c>ama,y  profeguiaearus  vo- 
ic$,ycníus  dcCaiino$,dádocuchilIadaí,y  rcuefcsa 
«odas  paneSacAando  tan  defpierto,  cotno  fi  nunca 
huuicradormido'.abra^arofiícconeljy  por  fuerp 
leboIuicronallcchp,y  dcfpues  que  huuo  foflega- 
dovnpoco.boluiendoíeabablar  con  elcurajedi- 
wo  Por  cicrtafcñof  Ar^obifpoTurpin.que  cggra 
mengua  de  los  que  nos  Ua/nanos  doie  Pares,  dex  ar 
tanftn  mas» ni  mas.Ueuarla  vicoriadeíle  torneo^  a 
loscauallerasCortcíanoSjauiendonofotroslosaué 
turcros  ganado  el  preí  coios  tres  dias  imccedctes. 
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Calle  vueflf  a  merced  fe  ñor  compadre,  dixo  el  cu- 
ra,que  Dios  fcra  fcruido  que  la  fuerte  íc  mude  ,  y 
Gucloqucoy  fe  pierde, fe  gane  mañana;  y  atienda 
vueílra  merced  a  luíalud  por  agora, que  me  parece 
que  deuedeeílardcma  fiad  amen  te  canfado.íi  ya  no 
es  que  cílá  mal  ferldo.  Fcrido  ncdixodon  Qn^ixo- 
le.pero  molido  y  qiiebraniado,no  ay  duda  en  ello, 
porque  aquel  b  a  llardo  de  don  Roldan,  nic  ha  moli- 
do a  palos  con  el  troco  de  vnacn2¡na,y  iodo  de  em 
bidia.porq  ve  que  yofolofoy  el  opueHodc  Tus  vale 
tiasMjs  no  me  llamariayoKeynaldosdeMoncal- 
uan,ri  en  leiuntandomedcAc  IccUonomclo  paga- 
re.apcfjr  de  todos  fuscncantamentos,y  por  a^oia 
tráigame  deyanrarjquefe  que  esloquemasmcha- 
ráal  cafo, y  quedcíelo  del  vcngarmea  nx  cargo. 
Hízleronloanfl^dieronlc  óc  comer, y  quedóle  oira 
vcidormido,y  ellos  admirados  deíu  locura.  Aq vi e  • 
lía  noc  he  quejnb,y  aorafo  el  ama  quitos  libros  auia 
en  el  corral,  y  en  loda  la  cafa.'y  ules  deuieron  de  ar- 
der,que  rner  ce  i  an  guar  dar  fe  en  perpetuos  ai  chiuos, 
mas  no  lo  permitió  fu  fuerte, y  la  pereza  del  eícru  - 
tinador,  y  ais  i  fe  cumplió  c\  refrán  en  ellos»dc  que 
pagana  las  vezcsjuf^os  por  f)ecadorcs  Vno  délos 
rcmcdiosfjucel  cura  y  el  barbero  dieron  por  cnió- 
ces  parael  maldcíu  a  migo, fue  que  Jc  mur;íírcn,y  ta 

Íjiafíenel  apofcnródc  loslibroSjporquccjuanJofe 
cudca(re,nolo3  hallaírciqui^aquitádola  caufa  iccf 
faria  el  cfcto.y  c^ucdixeflcn  que  vn  encani;«dor  le 
los  auia  llcuado»y  el  apofcnto  y  todo, y  aísi  fue  he  - 
cho con  mucha  prcl)c¿a.  De  allí  a  dos  días  fe  lenan 
lódon  QuiNOtey  lo  pnincro  que  hizo  fue  a  ver 
fu5  libros, y  como  no  hallauatl  apofcnto  donde  k 
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Düia  dcKado,andau3  de  vna  en  otra  parte bufcando^ 
té  Llegaiiaatlondeíolia  tener  la  puerta,y  tentauala 
con  las  manos.yboluia  y  rcboluia  los  ojos  por  todo 
íin  dezirpalabra.pcro  alcabode  vn¿  buena  pie^a, 
pregunto  a  fu  ama  que  hazia  que  parte  eftauael  apa 
lento  deíus  libros. El  am^  que  ya  eílauabien  aduer- 
Sída  de  lo  que  auia  de  rcrponder,le  dixo  Que  apo^ 
íento.o  q  nada  bufca  vucftra  mcrccd^ya  no  ay  apo- 
Ícnc0,ni  libros  en  efta  caía,  porq  todo  fe  lo  licuó  el 
mefmodiablo.  Nocra  diablo  replicóla  fobrina,íi- 
í^ovn  encantador  qae  vinofobrc  vna  nuue  vna  no- 
che,derpucs  del  diaq  vueílramerced  de  aquí  fe  par 
^io  ,  y  apeando  fe  de  vna  fi  erpc  en  que  venia  «aualle- 
rOjCntfoenel  apofcnto.ynofe  loque  fehiiodctro, 
que  acabo  de  poca  pie^a  faliobolando  por  el  tcxa- 
i3o,y  dexQ  la  cafa  llena  ¿c  humo,y  quando  acorda- 
mos a  mirar  loque  dexana  hecho,  no  vimos  libro, 
Tii  apofenco  alguno,folo  fe  nos  acuerda  muy  bien,  a 
sni  y  al  ama, que  al  cierDpodel  parcirfe  aquel  mal 
V  !Cjo,dixo  enaltas  voz  es, que  por  cnemirtadfccíc - 
taque  tenia  al  dueño  de  aquellos  libros,y  apofento, 
dexaua  hecho  el  daño  en  aquella  cafa  que  de'^pues 
fe  vcria  dixocanFihié  que  fe  Ibmaua  el  fabioMuña» 
ton.  Freílon  diría. dixodon  Quixoie.  Noíc.rcfpon 
dio  el  ama, fi  fe  llamaua  Freílon,©  Fncon,  folofc  q 
acabó  en  con  fu  nombre.  Afsies.dixo  don  Qulxo- 
te,que  eíTees  vn  fabio  encantador  grande  enemigo 
'iTuo,que  meiicncojcriza,porqbefabc  por  fus  arres 
y  letras  que  tengo  de  vcmr  andando  los  tictn- 
pos. a  pelear  en  fin^iíl  ir  batalla  con  vn  cauallcro  a 
qüicnclfauofcce,  y  le  lengo  de  vencer  ,  fin  que  d 
lo  pueda cilorudc^y  pof  cito  procura  hazermc  to- 
dos 
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dtos  Iqs  Gníabores  que  pucJc,  y  mandóle  yo,  que 
mal  podra  el  contra  de  2  ir, n»  cu  liar, "foque  por  el  v  le 
lo  ella  ordenado.  Q^iicn  duda  Je  eflo,dixola  fob/i- 
na, pero  quien  leiTícíc  a  vucÜra  merced  fcñor  tio 
en  cíTas  pendencias, no  íeía  mejor  c O ar/c  pacifico 
en  íu  cafa,  y  no  yríe  por  el  irujudo  a  bufcar  pan  de 
iiaAi  igo.fin  conGderar  que  muchos  van  por^ana, 
y  buclucn  srcfquilados.  Ofobrina  mia,ieípondio 
don  Qutxo(e,y  quanmalouc  eO^senla  cuema^pii- 
mcroquca  mi  me  ircrquiíen, tendré  peladas, y  qui- 
tadas las  baruas  aqusnios  imaginaren  tocarme  en 
Ja  puní  a  de  vníolocabcllo,Noqu)rjeronUs  dosre- 

Íilicarle  m a s,porquc vieron  que  íclscncédiala  co- 
era.  Es  pues  el  cafo,  que  el  clluuo  quite  días  en  ca- 
ía muy  íoílegadojfm  dar  muefiras  de  cjuercf  Tegú  - 
dar  fus  primeros  deuaneos.cn  los  quaies  días  pof- 
íó  gracioGfíimos  cuernos  confus  dos  compadres 
cl'cura,y  el  barbero,  fobrequc  cld<Zia,  que  la  co- 
fa de  que  qias  «eccísidad  fen»a  d  mundo^cra  de  ca^ 
ualleros  andanie5,y  deque  cncl  fe  reíuc naife  laca- 
ualleriaandanicíca.  El  cura  algunas  vczes'lc  con- 
Uadezla,yotras concedía, porque  Cnoguardaua  tf- 
ic  artificio, no  auiapoder  aucriguaife  conel.  Eji^f- 
ic  tiempo  felicito  don  Qu^»xo(c  a  vn  labrador  veci- 
no fuy  o, hobre  dcbic(Ge5qcllc  litulofe  puede  dac 
alcj  cspobrc),perode  muy  poca  falenla  mollera. 
En  refoluc!Ó,tanio  le  dixo,?anioÍepeifu^djo,y  pro 
meifo,q  el  pobre  villano  fe  determinó  de  falirfe  co 
cl»y  feroiriedccfcudcro.Dczialeentrc  oirascofas 
íionQürxoie,<^rc  difpuficííea  ya-cócldebuena  ga- 
na,porquetal  veilcpodia  fuccdcr  auentur3,quc 
ganaílc  en  quítame  alia  clTaS  pajas  aJ^uua  Ínfula, 
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Y  ledexafle  a  el  por  goucrnador  della  C6  eOas  pro- 
meíTns.y  otras  talos, Sacho  Pan^3,quearsi  fe  llama- 
ua  cll3brador,dc5(ó  lu  mugcr  y  hijos,y  afeiuó  por 
efcudcro  de  fu  vc2ino.  Diojuego  don  Q^ixolc  or» 
dciicnhufcardincrosiy  vendiendo  vnacofa, y  em- 
peñando otra, y  malbarat;<ndolasiodas,liegóvnara 
z^onable  cantidad.  Acomodofc  afsi  mcímode  vna 
rodela  qpid) o  prcOadaa  vn  fu  a migo.y  pertrecha- 
do íu  rota  telada  lo  mc;orqucpudo,aLM'ó  aíiicfcu* 
dcroSancho,deldia  y  la  Iiora  que  ])enraua  poncrTc 
en  camino, paraquecl  rcacomodaflcdeloquc  vic£ 
fcquc  mas  le  era  meneílcr.  Sobre  todo  le  encargo 
que  llcuaírcairorpE.c  divo  que  fi  licuar  ja,  y  quean- 
fi  meímopenfaua  llenar  vn  afno  que  tenia  muy  buc 
no.porqeínocAaua  dueclioaandar  mucho  a  pie. En 
Jo  de]  afno  reparo  vn  poco  don  Qoixote,  y  magma- 
do  fi  fe  le  acordduafi  al¿^un  cauallcio  andante,  «ui* 
traydo efcudero cauallcro arnalmenic, pero  luincí 
le  vinoalganoa  la  mcmoria:masccxrí  todocAo  dc- 
termmóquele  üeuaííbjconprcfupucnode  acomo- 
darle de  mas  honrada  caualleria  en  auicndo  ocafió 
para  ello, quitándole  el  cauallo  al  primer  dcfcortcs 
c  auallcro  q  lopaílcProucyoredef  amiias.y  de  las 
demás  cofas  q  el  pudo, eonfor roe  al  confc/oquecl 
ventero  le  auia  dado.  1  odo  lo  c^ual  hecho, y  cum- 
plido,rindcrped«rrcPan<¿a  de  foshijos.y  muger,ni 
don  Qui'x ote  de  fu  ama, y  íobrina,  vna  nocdc  fe  fa  • 
lieródel  logar, finque  pcrfona  los  yiCÍTe  en  laqual 
taimnarontaniOíque  al  amanecer  íc  tunieronpor 
fcgwrosdc  que  no  los  brillarían  iuoquc  ios  buícaí* 
fcn.  Y  ua  Sancho  Pá^aíobrieíoj  u  meto  como  vn  Pa- 
tfurca^coA  tus  alforjas, y  fu  bota»    coAmuchodcC* 
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ícode  verfc  ya  goucrnador  déla  ínfula  que  fu  amo 
le  auia  promeiído.  Acertó  don  Quixotea  tomar 
la  miíniH derrota, y  cacnino.queeloueciauia  loma- 
do en  fu  primer  viajcquefue  por  el  campo  de  Mon 
ticl.por  el  qual  caminaua  con  menos  pefadumbrc 
que  la  vez  paíTadajporquc  por  ícr  la  hora  de  la  ma* 
ñana,y  herirles  a  íoslayo  los  rayos  dclío^no  les  fa  • 
tigauan.  Dixocncfto Sancho  Pan^aafuamo.  Mi- 
re  vueflra  merced,  íeñor  cauallero  andante, que 
no  ^c  le  oluidc  loque  de  la  ínfula  me  tiene  prometi- 
do, que  yo  la  fabre  goucrnar  por  grande  que  fea. 
A  lo  qual  le  refpondio  don  Quixotc  :  Has  de  fa- 
ber amigo  Sancho  Fan5a,quefue  coílumbrc  muy 
vfada  de  los  caualicros  andantes  antiguos, ha2.ef 
Gouernadorcs  a  fus  efe uderos,de  las  ínfulas, o  Rey* 
nosquc  ganauan, y  yo  tengo  determinado, de  que 
pormi  nofahctan  agradecida  vfanc^a, antes  pien- 
fo  aucntajarnic  en  ella,  porque  ellos  al¿^unas  vc- 
zes,  y  qul^a  U5  mas,e(^crauan  a  que  fus  efcuderos 
fucíTen  viejos,  y  ya  defpuesdc  hartos  de  feruir,  y 
dcUeuarmalosdias.y  peores  noches,les  dauan  al- 
gún titulo  de  Condc^opor  lo  mucho  deMarquej, 
de  algún  Valle, o  Prouincia  de  poco  masa  menos; 
pero  O  la  viucs,y  yo  viuo.bien  podria  fcr  que  an* 
icsdcfcys  dias  ganaíTe  yo  tal  Rcyno  que  cuuicf- 
fe  oíros  a  el  adercntes,  que  vinicfTen  de  molde  pa- 
ra coronarte  por  Rey  de  vno  dcllos.  Y  nolo  ten- 
gas a  mucho,quc  cofas, y  caíos  acontecen  a JoS"  ía- 
lescauallerosjpor  modos  tan  nunca  viílos,ni  pen- 
cados, que  con  facilidad  te  podria  dará  vn  rnasde 
de  lo  que  te  promeco.  De  cfTa  manera,  refpondio 
SanchoPan^a,  üjofucdc  Rey  por  algún  milagro 
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de  los  qucvueíVra  merced  diie,  por  lo  menos  lua- 
na Gutiérrez, mi  oíslo,  vendría  a  fcr  Reyna.ymís 
hijos  Infantes.  Pues  quien  lo  duda,rcrpondio  don 
Quixote.  Yolodiido  ,repliCÓSancho  Pan^a,  por* 
quetcngoparami,  que  aunque  llouiefTe  Dios  Rey- 
nos  fobrc  la  tierra,  ninguno  aíTeniaria  bienfobrela 
cabera  de  MariGucierrcz.  Sepa  reñorquenovale 
dos  maraucdis  para  Reyna,  Gondcfa  le  caerá  rae- 
jor^y  aun  Dios,y  ayuaa.  Encomiéndalo cua  Díos 
Sancho,icípondjodonQuijiotc,quecldaríiloquc 
mas  i«  conuenga :  pero  no  apoquen  tu  animo  tanto 
que  te  vengas  acoDienrar  cómenos  q  con  ícr  Ade- 
lantado. No  haré  feñor  mio^  refpondio  Sancho^ 
y  roas  teniendo  tan  principal  amo  en  vueftra  mer- 
ccd,que  me  fabradaí  iodo  a(^u?jl@  que  me  qUc  ble, 
y  yopuedalleuar« 

ídfVIIL  Del  liten  fucejjofíe  elvalerofodon  Qtííxe- 
tetuu9 en ía  e/pan tMe^  ]ámas  'im¿¡ginada  auen^ 
tura  ¿e  loj  molinos  de  Vtento^cgn  otros  /^tceños  dig 
tíos  defelicerccordacioth 

Ncftodefcisbrflcron  treinta, o  quar^ntá 
mofinosde  Viento  que  ayenaquelcam*» 
po:y  afsícomo  don  Qmxoielos  vio, di* 
xo a  fu cfcuderO'.La  ventura  va  guiando 
nías  cofas  mejor  díio  q  acertáramos  a  deflcar.Por- 
quevcs  allí  amigo  Saoclio  Pan(;a  ,  donde  íc  def- 
cubren  treynta,  opoco3  mas  dcfaforados  Gigao' 
tes  con  quien  pienfoha¿cr  batalla, y  quitarles  a  to- 
dos las  v¡das*cou  cuyos  dcípojos  comenjarcmos 

a  cñli* 


a  cnriquecer^quc  efta  es  buena  gucrra,yes  gran  fer . 
uicio  cic  Dios.quicar  taa  mala  íiuiiento  de  íobre 
la  faz  de  la  tierra. Qiie  Gigantes, dixo  Sancho  Pan  - 
ca?  AqueliosqucalU  veJ»rcfpondio  fu  amo, de  los 
bracos Íargos,quc los  fuclen  tener  algunos  de  cafi 
dos  leguas.  Mire  vueftra  merced,  refpondio  San- 
cho, que  aquellos  que  alU  fe  parecen  no  ion  Gigan ' 
te5|  finonaolinosde  vienco^y  loqueen  ellos  pare- 
cen bracos,  fon  las  arpas,quebolteadas  del  vicn- 
COyhezen  andaf  h  piedra  del  molino  Bien  páre- 
te» rerpondio  doíí  QuÍKOte,quc  no  eílas  curfado 
cneftodclasaueniQras:ellosfonG¡gantcs,y  fi  tie- 
fies  níiedo  quítate  de  ahi,  y  ponte  en  oración  en  el 
cfpic io  que  yo  voy  ^  entrar  c6  ellos  en  fiera. y  def- 
y  gual batalla,  Y  diziédo  erto,dío  de efpuclas  a  fu  ca 
uallo  R.oLÍnante,  fin  atender  a  las  vozes  qiie  fu  cfcii 
dei  o  Sancho  le  daua,  aduirtlendole  que  íln  duda 
alguna  eran  molinos  de  ?¡cnto»y  no  Gigantes, aque 
llosquc  yuaaacotne?cr.  Pcroel  yua  tan  pueílo  er& 
que  eran  GigantcSj  que  ni  ohia  las  vozes  Je  fu  c  fcu* 
dero  Sancho,  ni echaua  de  ver,  aunque  cílaua  ya 
bienccfcaloí^uc  eranjantes  yua  diziendo  en  yo- 
Zes  alias:  Non  fuvadcs  cobardes  y  viles  criaiuraj^ 
que  Vm Tolo  cauallero  es  el  que  os  acomcie.  Le-* 
uanioíe  en  cAo  vn  poco  de  viento  ,  y  hs  grandes 
«ípas  comentaron  a  moucrfe,  lo  qual  viílo  por 
don  Quixote  ,  dtxo  :  Pues  aunque  mouais  mns 
bracos  que  los  del  Gigante  Briarcojmc  lo  aucis 
deparar.  Y  en  dizicndo  cílo  ,  y  encomendando- 
Te  ¿c  todo  coraron  a  íu  fcuora  Dul2,inea,pidien. 
dolc  que  en  tal  tráncele  rocorrieíTe,bicn  cubier- 
to de  íu  rodeh,co»lahn<^a  enelfiftce^arremctio 
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atodo  el  galope  de  Rocinante,  yenaiftio  con  e! 
primero  molino  que  cAaua  delante  ^  y   dándole 
vna  lanzada  en  el  aípa.Ia  boluioel  viento  con  tan- 
ti  furu,quc  hilo  la  lan^a  pedamos  Jleuandofe  tras 
fj  al  cauallo,  y  ai  cauailero^quc  fue  rodando  muy. 
mal  crecho  por  el  campo.  Acudió  Sancho  Pan^a  3 
rocorrerle,a  rodo  el  correr  de  fu  afno  y  quaudo  lie 
gó, halló  que  no  fe  podía  meneír   tal  fue  el  golpe 
que  dio  con  el  Roimantc.  V  al  ame  Dios,  dix  o  San- 
cho, no  ic  dix'e  yo  a  vueAra  merced  que  miraíTc 
bien  lo  que  haz ia, que  no  eran  fmo  molinos  de  vié- 
tOiy  no  lo  podía  ignorariH no  quien  lleuaOrc  oíros  ta 
les  en  la  cabecea.  Calla  amigo  Sancho, refpondio 
don  Qjuíxoie.que  las  cofas  dclagucrra, mas  que 
otraseftáfujetasaconunua  mudanza: qnanco  mas> 
que  yopienfo,y  es  afsi  verdad, que  aquel  fabio  Freí 
ton  queme  robó  el  apofenco,  y  los  libros, ha  bucl- 
toefíos Gigantes cnmolino5,porquitarmela  glo- 
ria dcTu  vencimiento, tal  as  la  enemigad  q  me  tie- 
ne, mas  alcaboalcabo,  han  de  poder  poco  fus  ma« 
tas  artes  contra  la  bondad  de  mi  cípada.  Dios  lo 
haga  como  puede,  refpondio  Sancho  Panca,y  ayu  • 
dándole  a  leuantar,  tornó  a  fubir  fobrcRozinan* 
ie,que  medio  deípaldado  eflaua:  y  hablando  en  la 
pallada  aucr\iura,figuieron  el  cammo  del  puer- 
to Lapice, porque  alli  de:tia  don  Q^uixotc,quc 
no  era  pofsjblc  dcxar  de  hallarfe  muchas, y  di- 
uerías  auenturas,por  fer  lugar  muy  paííagero, íí» 
no  que  yu.i  muy  pefarofo  por  auerle  faltado  la 
lan(^a,y  djí.iendoíelota  fu  efcudcroje  dixo.*  Yo 
me  acuerdo   auer  leydojque  vn  cauallcro   Efpa- 
áol  llamado  Diego  Pérez,  de  Vargas, auiendoícU 
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tti  vnabataUa rota !acfpad),(lcrgajó de Vna  entioa 
vn  pefado  ramOjO  tronco,  y  con  el  hilo  tales  co» 
ías  aquel  dia,yfnachacó  tantos  Moros,  que  le  que» 
dóporíobrenombre  Machuca, y  afsi  el  como  fus 
deccndienteSyfe  llamaron  deíde  aquel  diacnadciá- 
tc,Vargas,y  Machuca. Hete  dicho  cfto, porque  de 
la  primera  en'¿ina,o  roble  que  fe  me  depare,  pienfo 
defgajar  otro  tronco,talyiábucnocomo  aquel, que 
íiíie  iraaglíK)  y  pienfo  hazcr  con  el  cales  ha^añas,q 
u  ce  tengas  por  bien  aforcunado,dc  aucr  merecido 
vcniravellas,y  aferteftigodccoíasq  apenas  podra 
fercreydas.  Ala,manodeDios,dixo  Sancho^ y ol(^ 
creotodo  afsi  como  Vücílra  merced  Iq  dize,per(^ 
endercccfe  f  n  poc o,que parece  que  va  de  medio is 
do,y  deuedc  fcrdelmoJimieotodelacaydaAfsiei 
¡a vcrdad.refpoudiodonQu^iKOtc, y  finóme  que» 
sodeldolor,esporquenoes  dadoalos  cauallcrog 
andances,quexarfc  de  herida  alguna,aüque  fe  le  fal 
,gan  las  tripas  por  ella*  Si  eíTo  es  afsi,  no  tengo  yo  q 
rcplicar>rcfpondioSancho,pcrojfabepio8fiyome 
holgara  que  vucftra  merced  fe  quexjira  quiído  alga 
na  cofa  ledoliera.De  roí  fe  dczir,qucine  he  de  que- 
Xar  del  mas  pequeñp  dolor  que  téga,fi  y  a  no  fe  en« 
tiende lambienjconloscfcudero» délos  cauallcros 
andantes eíTo del  noquexarfe.No  fedcxo  de  reyr 
donQuixote,del3  fimpUcidaddcfucfcudcro,y  af- 
fi  le  declaró  que  podía  muy  bien  quexarfe,  como  y 
quando  quificííerin  ganado  con  eIÍa,que  hafta  cnto«* 
ccsnoauialeydocofa  en  contrarioen  la  orden  de 
sauallena.  Dixole  Sancho,que  miraíTe  q^je  era  ho- 
rade comer,?  efpondiolc  fu  amo,que  por  cnionces 
Qoleha2;iamcneíler»cjue  comieíteeí  quando  fe  te 
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antoJAÍTe.  Con  erta  licencia  fe  acomodo  Sancho  lo 
mejor  que  pudo  fobrc  fu  jumento, y  Tacando  de  las 
alforjas  lo  que  en  ellas  auía  pueílo,yua  caminando 
y  comiendo  detrás  de  fuamo  muy  de  fu  efpacio»/ 
de  quandocnquando  empiniua  Jabotacon  lanio 
güilo,  que  le  pudiera  embidjar  el  mas  regalado  bo» 
degoiierode  Malaga.  Y  en  lato  que  cPyua de  aque- 
lla manera  menudeando  tragos,  no  fe  ie  acordau^ 
de  ninguna promeíTa  que  fu  amo  le  huuleíTe  hechoj, 
ni  tenia  por  ningún  trabajo, fino pormuc lio  dcf* 
canfo,ancfar  bufcando  las  aueniuras  por  peligro» 
fas  que fucíTen.  En  rerolucíon,aqtiella  noc hela paí- 
fnron  entre  vaos  arbolesiy  del  vnodellos  delga, 
jó  don  Qmxote  vn  ramo  Teco,  que  cafi  le  podiafer- 
iiir  dclan^a,  y  pufo  en  el  el  hierro  que  quito  de  la 
que  fe  le  auia  quebrado^  Toda  aquella  noche  no 
durmió  don  Quixote,  penfandocn  fu  íeñoraDul- 
lineajpor  acomodarfe  alo  que  auia  leydo  en  fus 
libros  j  quando'los  caualjeros  paílauanfin  dormir 
muchas  noches  en  las  florcflas,  y  dcfpoblados,  en* 
tretcnidos  con  las  memorias  de  fus  fenoras.  No 
la  pafsoanfi  Sancho  Pan«ja,que  como  tenia  el  eAo- 
magolleno,y  no  de  aguadc  chicoria,de  vn  fueño 
felallcuótoda>ynofueran  parte  para  deípercarle 
(fi  fu  amo  no  lo  llamara)  los  rayos  del  fol  que  le  da  • 
uan  cncl  roilro,ni  el  canto  de  las  aues,que  muchas, 
y  muy  rcgozíjadamentelavcnidadel  nueuodiafa- 
ludauan.  Al  Icuaniaríe  dio  v  n  i  ienio  a  la  bota, y  ha^ 
Hola  algo  mas  flaca  que  la  noche  antes,  y  afligió* 
fcle  el  coraron,  por  parecerle  que  no  lleuauan  ca- 
mino de  remediar  ran  prefto  fu  falta.   Noquifo 

dcfayunaríc  don  Quixote,  porque  como  cíli  dit 
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cho,  dio  en  íuflcntarre  de  íabrofas  memorias.  Toi- 
naron  a  fu  comentado  camino  del  puerto  Lapice, 
y  a  obra  de  la$  eres  del  día  le  dcícubrieron,  Aqui 
(dixo  en  viéndole  don  Quixotc)  podemos  her- 
mano !>anchoPan^a  meterlas  manos  haflaios  co- 
dos, en  efto  que  llaman  aueniuras.  Mas  aduicne, 
que  aunque  me  veas  en  los  mayores  peligros  del 
fiiundo,nohasdeponermanoatu  eípada  para  dc- 
fendermCjfi  ya  no  vieres  que  ios  queme  oícndé^cs 
canalla, y  gente  baxa.que  en  tai  cafo  bien  puedes 
ayudarmeiperoíi  fueren  cauaUcros,cn  ninguna  ma 
neraiees  iíc¡to,ni  concedido  por  lasieyes  de  caua- 
llcria  que  me  ayudesjhaíla  que  feas  armado  caualle 
ro.  Porcicrtoleñor,rerponaio  Sanchb,que  vueflra 
merced  fea  muy  bien  obedicido  en  eílo,y  mas.q  yo 
demio  me  foy  pacífico,y  enemigo  de  mecerme  en 
ruydos,nipendcncias:bicn  es  verdad, q  enlo  qio* 
carc  a  defender  mi  per rona,no cendre  mucha  cuera 
concífaslcyeSjpuesIajdiuinas  y  humanas  permite 
q  cada  vno  fe  deíienda  de  quien  quiíicre  agrularle. 
No  digo  yo  menos, refpondiodó  Qinxore.  peroen 
cRo de ayudarmecóiracauallcros, has  de  f enerara 
ya  tus  naturales  ímpetus. Dígoqafsíio  liare,  refpo- 
dio  Sancho, y  q  guardara  cíTe  prcceto,tábicn  c  orno 
eldiadclDomingo.Eíládoen  eftasra2ones,aíoma 
ion  por  el  camino  dos  frayks  déla  ordé  de  S  Beni- 
to,cauallerosfobrcdos  Dromedarios, q  nocrá  mas 
pequeñas  dos  muías  en  q  venia-n.Traíjn  fus  antojos 
decamino,y  íus  quitafoles.  Detras  dellos  venia  vn 
coche, con  quatro,ocmcodc  acaailloquc  le  ac  om 
panauan,y  dos  mo^os  de  muías  a  pie.  Venia  en  cí 
COche^comodcfpucs  ícfupOjVnafeñocaVizcayna, 
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qoeyuj  3  Seuilla  donde  eítauaÍLi  marido, (^uepafTa*^ 
ua  3  las  Indias  con  vnfnt^yhonrofo  targo.  No  ve*- 
nianlosfraylescüellajaunqGe  yuanei  incívnocamá 
normas  apenas  losdiuiiodori  Qn^ijiore,  quando  di« 
xoafueícudeco:0  yomeengano.oeílaha  dcícr  la 
iTjas  íamofa  aucnturaque  fe  aya  vido, porque  aque- 
llos buhos  negros  que  allí  parecen, deuen  .de  ícF,y 
Ion  íiF!  duda  algunos  cncantadorcsque  licúan  hur- 
lada alguna  Princcía  en  aquel  coche, y  es  racr¿eRer 
dcshazer  eíleiütrtoa  todo  níi  poderío.  Peor  fcrá 
ello  queios  molinos  de  vicnco,dixo  Sancho:  Mire 
íeñor,que  aquellos  fon  frayles  de  íanBeniío,y  el  co 
chedcue  de  ler  de  alguna  gétepaíTagera.  Muc  que 
dít^o,que  mire  bien  lo  que  baze^no  íea  el  diablo  q 
le  engañe.  Ya  íe  he  dicho  Sancho,  respondió  don 
Qnixocejqucfabes  pocode  achaque  de  aucnTura?^ 
loque  yodigocs  vcrdad^y  aoralo  veras:  y  dizicn- 
docñofc  adelanto  ,  y  fe  pufo  en  la  muad  del  cams- 
no  por  donde  losíray  les  venían, y  en  llegando  tan 
ccíc:í,quca  elle  pareció  que  le  podría  oy  rio  que  di 
xeííe,en  alta  voz  dixo:  Gente  endiablada,  y  dcíco» 
munal,dcxadluc^o  al  punco  las  aleas  Princeías  qoe 
en  eíTecoche  líeuays  forjadas, Gno  aparejaos  a  rece 
birpreÜa  muerte, por  juílocaRigo  de  vueílras  ma- 
las obras.  Deiuuieronlos frayles  lasricndas,  y  que« 
d:aronadmírados,afsi  de  la  figura  de  don  QuixotCp 
como  de  fus  razones, a  las  quales;  rcfpondieron:  Se- 
ñor cauaílerojnoíotros  no  fomos  endiablados, psi 
de(comunalcs,rinodosreUgioloi  de  S.  Dcnjio  que 
vamos  nucflrot animo, y  no  fabcmos  íi  en  eílc  ca- 
che vienen  o  no^ningunas  í  orinadas  Pnncefas-  Psi;: 
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fementida  canáJla.dixodon  Quixoiej  y  fin  cfperac 
mas  rerpucftapic6a  Rozinantcy  ialá^a  bax-aarre- 
metiocontra cí  primeroírayle,con  tácafuria  y  de- 
rvucdOiqucficlfrayleriorcdcxaracaer  deb  muU, 
el  le  hizicra  vcfíir  al  fuelo  mal  de  fu  grado, y  aú  mal 
fcrido, fino  cayera  rauerío.  £i  ícgundorcligiofo  q 
vio  dcl^modoquc  traiauana  íu  companero,  pufo 
piernas  al  cadillo  de  fu  buena  muía, y  comento  a  co 
ífcr  poraquelia  campaña masligeroqueel  mcfmo 
vi'enio.  Sancho  Pánica, que  vioenclfueloal  frayle» 
apcandofe  liger amcncc  de  fu  afnojarremetio  a  el,  y 
)e  comentó  a  quitar  los  hábitos  llegaroeneílodos 
mocos  delosfrayles.y  preguntáronle  que  porque 
le  dcfíiudaua:  refpondloles  Sancho,  que  aquello  le 
tocauaaeil¡gitimamence,como  defpojos  déla  ba- 
callaquefu  feñor  don  Quixoie  auia  ganado.  Los 
Moqosque  no  fabian  de  burias,ni  entendían  aque- 
llo dcdefpojoSjni  batallas, viendo  que  ya  don  Qui*» 
yotceriaua  defuiadode  aili, hablando  con  las  que 
enelcochevcnian, arremetieron  c«>ti  Sancho,  y  dic 
ron  conelenclfuelo^y  findexarle  pelo  en  las  bar- 
baste molieron  acoxes,y  Icdexaron  tendidocncl 
íuelo, fin  aliento, ni  fentido, y  fin  dcienerfe  vn-púco, 
tornos  íubir^lfrayle.todo  lemerofo,  y  acobarda- 
do,y  fin colorencl roftro.y  quádo  fe  vio  acauallo, 

f>¡co  tras  fu  comp¿ricro>quc  vn  buco  efpacio  de  allí 
ecftaua aguardando, y  efpcrandocn q  parauaaqucl 
fobrefalto,y fin  quereraguardar  el  fin  de  todo  aquel 
comeníjado  fuceíToafigaieron  fu  camino,  hazicn- 
dofe  mas  cruzes  que  fi  íleuaranaldiablo  a  las  cípaU 
das.  Don  Qiíixoíeerta'ja, como  fchadicho,hablan' 
doconiaícñoradel  cocheadiziendoie;  La  vueflra 
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fertnóíura  fcñora ini«,pu€dc  faicr  de  fu  períona  Id 
que  mas  le  viniere  en  talante,  porque  ya  la  fobcr- 
uiade  vucllros  robadores  yazcpor elfucjodcrri 
badaporcítemifuertcbra^ory  porque  no  pcneys 
por  faber  el  nombre  de  vucílro  libertador»  fabcdl 
que  yo  me  llamo  don  Qu^ixoíc  de  la  Manchi,  ca 
«allero  andante, y  auenturcf  o,y  cautíuo  de  la  ^f\  par 
y  hermofa  doña  Dulcinea  del  Toboío,  y  en  pago 
del  beneficio  que  de  mi  aueys  rcccbido,  no  quie- 
ro otra  cofa,  Cno  que  boluaysai  Totobofo,  y  que 
de  mi  parte  ospreíenteys  ante  cÜa  feí)era,y  le  di- 
gayslo  que  por  vueílraiibcriad  he  fecho.  Todocf 
soqucdon  Quixote  dczia,  cfcuchaua  vn  efcudcro 
de  los queel coche acompañauan^que^ra  Vizcay^ 
TíOjClqual  ¥Íendo  que  noqucriadexarpaíTarelco- 
íKe  adelante, fino  que  dczi^  que  luego  auia  de  dar 
la  bueha  al  Tobofo,  íc  fue  para  don  Q^ixoie>y 
afiendoledcla  laní^aledixocnmalalcngua  Caflc- 
Jlana,y  peor  Vizcaynadcflamancra;  Andacauallc- 
To  que  mal  andes, por  el  Dios  que  crióme,  que  fmo 
dexas  coche,  aísi  te  matas  comocftas  ^hi  Vizcaya 
J10.  Entendióle  muy  bien  don  QtMXote,y  con  mu- 
cho fofsiego  le  rcrpondio;Si  fueras  caualleio  co- 
mo no  io  eres, ya  yobuuieracafligado  tu  fandc2,y 
atrcuimicnto  caut jua  criatut  a.  A  lo  qual  replicó  el 
Vizcayno:  Yonocauallero.luroa  Dios  tan  mien- 
tes comoChníliano  Si bn^aarojasjycfpada facas» 
elaguaquan  prcílo  veras  que  al  gaiolleuas:  Viz- 
cay  no  por  tierra, hidalgo  por  mar,  hidalgo  por  el 
diablo,y  mientcs,que  mira^G  otra  dizcs  cofa.  Aora 
Jo  vercdcs  dixo.  agrages,  rcfpondio  don  Quixote, 
y  atojando  hhn ja  enel  íuelo,facó  fucfpada,  y  em  • 

brajo 


w 


Qu¡x&i£  ii  la  Mdn*ha,  36 

"brajó  fu  rodcIa,y  arremetía  al  VizcaynOjCOndetcf 
TD-inaciondcqujuriela  vida.El  Vizcayno  que  afsi 
Je  viovcnir,aunauequ¡fieraapearícde  iamu]a,quc 
por  fcr  de  las  malas  de  alquiler,  no  auia  que  fiar  en 
cl)a,no  pudo  hazer  oíra  c ofajfmo  facar  fu  cípadaipc 
ro  auinolcbíer>,qüc  Te  halló  junto  al  cochc,ac  don'» 
de  pudo  íomarvna  almohada  quele  íiroíodc  efcu- 
do»y  luego  fe  fueron  el  vno  para  el  otro, como  fi  íuc 
randos  mortales  enemigos.  La  demás  gente  qni* 
fiera  ponerlos  en  paz, mas  no  pudo,porque  dezia  el 
Vízcaynoen  fusmaUrauadas  razones, que  íino  le 
dexauan  acabar  fu  bdialia^que  el  mifmo  auia  de  ma 
car  a  fu  ama,y  a  toda  La  gente  que  fe  lo  eíloruaíTe. 
Laíeñoradelcoche,admijrada,y  tcmerefadeloque 
Yela,  bizo  al  cochero  qirefe  defuiafle  de  allí  algún 
poco^y  d^fdelexosfc  pufo  a  mirar  la  rignrofa  con- 
tienda. En  el  difcurfode  la  qual.dio  el  ViZcaynd 
"vnagran  cuchillada  a  don  Quixote  encima  de  vfi^ 
ombro  por  encima  déla  rodcla.que  a  darícláíln  de- 
fenfa  le  abriera  haíla  la  cintura.  Don  Quixote>qüe 
fintio  ja  pefadumbrc  de  aquel  defafoiado  golpe, 
diovna  gran  voi,diz¡endo:0  feñora  de  mi  alma 
Dulzinca^flor  delafcrmofurajocorredaeíle  vuef 
tro  cauaUero,quc  por  fatisfazera  la  vueftra  mu* 
chabondadcn  cftcrigurofo  trance  (challa.  El  de- 
Zfrcílo,y  el  apretar  la  efpada,y  el  cubrirfc  b'en 
de  fu  rodela,  y  el  arremeter  ai  Vizcayno  ,  todo 
fue  en  v«  tiempo, licuando  determinación  de  auen* 
turarlo  fodoalade  vngolfolo.  El  Vizcayno  que 
afsile  vio  venir  contra  el,  bien  entendió  porfude- 
nucdo'fu  coraje,  y  determina  de  hazcr  lo  meffno 
que  dotiQui;c ote ;y  afsi  le  aguardo  bien  cubierto 
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de  fu  almohada, fin  poder  rodear  la  muh  a  vna,  ni  & 
otra  parte, que  ya  de  puro  canfada,y  no  hecha  a  fe- 
mejáiesniñerlas.nopodia  dar  vnpaíío  Venia  pucí, 
como  fe  ha  dichOtdonQuixote  contra  el  cauto  Viz. 
cayno,conlaefpadaen  alto, con  determinación  ác 
abrirle  por  medio,y  el  Vizcaynole  aguardaba  an 
fj  mefmo,leuan(adaIacrpada,y  aforrado  con  fu  al- 
mohada,y  todoslos  círcunílanteseílauan  tcmero- 
fos, y  colgados  de  lo  que  auia  deíuceder  de  aque- 
llos tamaños  golpes  con  quefeamenazauan,y  laíe- 
ñora  del  coche, y  las  demás  criadas  íu y  as,  c ñaua  ha 
2icndomilT7ofos,y  ofrecimientos  a  todas  las  ima- 
genes,y  cafajdc  dcuocion  de  Efpana, porque  Dio$ 
libraffeafü  efcuderojy  acllaSjdc  aquel  tan  grande 
peligro ct^qucfehallauan.  Pcroeílacldaño  de  to» 
doeí\o,queenef^cpunTO,y  terminotdcxa  pendien- 
te el  auíor  defla  hiuoria  efta  batalla  ,  diículpando- 
Te.qucno  halló  mas  cfcritodeftas  hazañas  de  don 
Quixoie,de  las  que  dcxa  referidas.  Bien  es  verdad^ 
q^ue el  fegundo  autor  deüa  obra, no quifo  creer  que 
iancuriofahiftor'iaeftuuieíTc  entregadas  las  leyes 
dcloluido,nique  huuicíTcR  fidotan  pococuriofoB 
los  ingenios  de  la  Mancha,  que  no  tuuieíTcn  en  fuf 
archiuos,ocnfus  cfcritorios, algunos  papeles  que 
dcftefamoío  cauallerotrata{ren,y  tfsi  conefta  ima 
ginacjon,nof€dcfcfpcródc  hallar  el  fin  defta  apa2i 
ble  hiftoria  el  qual  ccndoJe  el  ciclo  fauo- 
rabie, le  hallo  del  modo  que  fe 
contara  en  la  fegun- 
da  pane. 
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DEL    INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de  la 
Mancha. 

C¿fp.  I X  Donde  fe  conduje  y  cUpn  a  U 
epupenda  batalla  queelgallardoVíz^ 
c^yw^yei  "vaítete  Manchego  tuukro. 

E  X  A  M  O  S  En  h  prime-» 
rapaiic  át^z,  hiftoria  ,3!  va- 
lerofoVizcayno,  yalfarao- 
fo  don  Quixotc,con  las  efp:. 
cíasaltas,y  dcínudaSsCn  guifa 
dedefcargar  dos  furibundos 
fedienteSjtalcsqueGenJleno 
fcacert3uan,por  lo  menos  fe 
diuidiriá,y  fenderiá  de  arribs 
ataxoy  abriría  como  ?na  granada,/  q  en  aquel  píi 
to  tan  dudofo  p3ró,y  qucdodeftroncada  tan  fabi-ofa 
hiftoria,fin  que  nos  dieíTe  noticia  fu  autor  donde  íc 
podría  hallarlo (^  della  faltaua.  Caufome  eílo mu- 
cha pcíadumbreiporqelgurto  de  auer  ley  do  tan  pe 
cofeboluia  en  difgurtojdc  penfar  el  mal  camino 
qa^  fe  ofrccía,para  hallar  lo  mucho  q  a  mi  pareccj 
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faltaiiadetanfabrofo  cuento.  Parecióme  cofajm- 
pofsiblejy  fuera  de  toda  buena  c oílumbre,  que  a  \i 
buen  cauallero  lehuuicíTe  faltado  algún  fabio  que 
lomara  a  cargoelefcreuir  fus  nunca  vidas  baz.añaSp 
cofa  q  no  falco  a  ninguno  de  los  caualleros  andáics^ 
efe  los  que  ditcn  las  gentes  q\ievanafus  aucnturas, 
porque  cada  vnodellos  íenia,vno,odos  íabios  co- 
mo de  molde,que  no  íolamcnte cfcriuiá  fus  hechos» 
lino  que  plnrauan  fus  mas  mínimos  peníamicnios,f 
niñerias,por  mascícondidasquefucíTcn.  Y  no  auiA 
de  ft-r  tan  desdichado  tan  buen  cauailerOvC]  le  fal^af . 
..fe  a  ello  que  fóbróa  Platir^y  aotros  fcmejarttcs.  Y 
jafsi  no  podía  inclin*.rme  a  creer  q  un  gallarda  hiOo 
ría  huuicíle  quedado  manca, y  eftropeada.y  eí'hau»'^ 
la  culpa  nía  malignidad  del  tiempo,  deuorador,y 
CÓfumidor  de  todas  las  coías.'el  qual,o  la  tenia  oi*ul 
ta,oconfümida.Por  otra  parte  nf)e  parecía,  q  pues 
cnirc  fuB  libros  fe  auian  hallado  tan  modernos  co« 
moDefengañode7.elos,y  Ninfas  y  paíloresdc  He- 
iMres,que  también  fu  hiíloria  deuia  de  fcr  moderna," 
y  q  yaquenoeíluuicírcercriía.eílariacnla  memo 
riade  lagenrc  de  fu  aldca,y  delasa  ella  circunucri. 
ñas.  Eíla  imaginación  me  traía  confufo,  y  deírcu''o 
defobcrrcal,y  vcrdaderamérc,todaU  vida  y  mila* 
gros  de  nueílro  famofo  Efpanol  don  Quixoie  de  la 
Mancha,iuz, y  eípejo  de  la  cauallcrla  Manchega, 
y  elprimcroqueennueftraedad,y  enedos  t;in  ca- 
Jamirofos  tiempos  fe  pufo  al  trabdjo^ycxcfcicio  de 
las  andantes  armas,  y  al  desfazer  agraujos ,  foco- 
rfer  viudas, amparar  donzeU<is,de  aquellas  qiie 
andauanconíus  acotes, y  palafrenes, y  con  toda  fu 
Yirgmidadacucftas,dc  monte  en  moatc,y  de  valle 
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en  valle:  Q^íe  íi  no  era  que  algnn follón, oálgun  vi- 
llano deacha, y  capellina, o  algvm  dclVomunal  Gi» 
gante  las  forjaua.  Donzclla  huuo  en  los  pairados 
li e m pos, que  al  cabo  de  óchenla  añoi, que  en  iodos 
ellos  riodurmio  vn  dia  dcbaxo  de  tejado, y  fe  fue  u 
entera  ala  fepuhura  como  lo  madre  q  la  auia  para* 
do.  Digo  pues,quc  por  ellos, y  otros  mucho^rcfpe- 
tos,csdi^no  nncdro  gallardo  Q^ixoie,  de  cótinuas 
ymcmorablcs  alabanps,y  ano  a  mi  no  íc  me  deucn 
«egar,poi*ehraba)o,y  diligencia  que  puícjcn  bul'- 
car  el  fin  dcÜa  agradable  hiíloria.  Aunque  bien  fc^ 
quefi  clcielo,clcafo,y  laforUmano  me  ayudan,cl 
mundo  quedara  falto, y  fin  el  paíTiiiempOjy  guflo,c| 
bien  cafi  dos  horas  podra  rcner  el  que  con  atención 
.la  leyere.  Pafsó  pues  el  hallarla  en  cíla  manera» 

Eftandoyo  vndiacnel  Alcana  de  Toledo,  Ileg6 
vn  muchacho  a  vender  vnos cartapacios,  y  pape* 
les  viciosa  vn  federo,  y  como  yo  foy  aficionado  a 
Je<r,cunqnc  (can  los  papeles  rolos  délas  calles, lle- 
nado defta  mi  natural  inclinación,  lomc  vn  carU'» 
pacíode  los  que  el  muchacho  vendía  j  y  vilc  con 
caraf^eres  qucconocifer  Arauigos.  Y  pucfto  quQ 
aunque  los  conocia,no  los  fabia  leer,aiiduucmi* 
randofi  parccia  por  allí  algún  Morifco  Aljamiado 
que  los  Icyelleiy no  fue  muy  difícviliofo  hallar  inicr 
prctc  feme)ante,pucs  aunque  le  buícara  de  otra  me- 
jor,y  mas  anugua  lengua  Ic  hallara.  En  finlaíuer- 
le me  deparó  vnOjqucdiiicndole  mi  dcíTeo.y  po» 
niendolc  el  librocn  las  manos  Icabrio  por  medio, 
y  leyendo  vnpoco  en  el,  íe  comentó  a  reyr.  Pre- 
gúntele yo,  que  de  que  fe  reya  ?  y  reípondiO' 
me,  que  de  vna  cofa  que  tenia  aqiiel  libro cfcrira 
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n  elmargcnpor  anotació.Dixelc  quemcladlxcf. 
íc,y  el  Gn  dexarlarifa  ,dixo;  Eílá,  como  he  dicho, 
aquí  en  el  margé  cícriíaclio.En:4  Dulzinca  del  To 
bofojtantas  vezescneíla  liíRofiaicfcridajdizc  que 
¿uuo  la  racjormano  para  falar  puercos, que  otra  ifiü 
ger  dq  íodah  Mancha.  Qn,andoyoohi  dezir  Dul- 
zineadcl  Tobofo,  quede  aronuo,y  furpenfo  ,  por- 
que luego  íe  me  reprcfcnio  que  aquellos  cartapa- 
cios comen lanln  hiftoriade  donQ^iiixote. ConcJla 
imaginación, le  di  prieíTaque  leyeíTe  el  principio, y 
habiéndolo  aníi,boluicndo  de  improuiío  el  Araui.- 
go  en  Caílcllnno,  dixo  q-ue  deiia,  Hiíloriade  ¿ow 
Quixote  déla  Mancha, efcnta  por  Cide,  Híimete 
Bencngcii  Kiñoriador  Arauigo.  Mucha  difcrccion 
íue  mencR*,'r,para  difsimular  el  contéto  que  reccbi 
qaandollegóa  mis  oydpseí  titulo  dellÍDro:y  íal- 
leandofele  al  ícdero^compié  al  muchacho  iodos 
ios  papeles, y  cartapacios  por  medio  real:  que  fi  el 
luuicra  difcrccion, y  fupieralo  que  yo  los  deíTeauaj 
bien  fe  pudicrapromeccr,y  licuar  mas  de  feys  rea» 
les  de  la  compra.  Apárteme  luego  con  el  Morifco 
por  el  clauílrodc  la  lglefiamayor,y  roguelemebol 
iiiieíTe  aquellos  canapaciosiiodos  los  que  tratauan 
de  don  Qiiixotc, en  lengua  Cabella  na, íin  qulcarlesj 
sai  añadirlee  nada,ofrec5édolelapagaq\ieelqu¡ficf- 
íe.  Conictofc  có  dos  arr  chas  de  palias, y  doS  fanegas 
de  ir!go,y  promeuo  dctr3du2Írlosbien,y  ficlmen- 
'ic,y  có  muchabrcucdad.Pero  yopor  facdiiar  mas 
el  negocio. y  pornodesar  déla  mano  can  buen  ha- 
llazgo,le  tiuxc  a micaía,dondcen pocoTnasdc mes' 
ymedioja  traduxQioJg,dclmefmo  modo  que  aquí 
ie  refiere.  Eílaua  cb  el  primero  cartapacio  pintada 
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muy  al  natural  la  batalla  de  don  Quixotc  con  c!  Vi?, 
cayno, puertos  en  la  mcfma  poflufa  que  U  hiHorn 
Cuenta, Icuantadas  iascrpadas,cl  vno  cubicrrodc  íu 
rodcIa,clotro  de  la  almohada  y  la  muh  del  Vizcay  • 
no  tan  al  viuo,quc  eftaua  n>oílrádo  fcr  de  alquilera 
tirodc  balleíia.  Teniaa  lospiescfcrito  el  Vi^cay- 
no  va  titulo  quedeiía,  Do  Sancho  de  A2pct>a,quc 
fin  duda  deuia  de  fcrfu  nombre,  y  a  los  pres  de  R  o 
binante  cAau a  otro  que  de:z.ia,  Dó  QjJixoie-  Eílaua 
Rozínante  marauillofamenre  pintado,  tan  largo,  y 
tendido,ran  atenuado, y  fíaco,contantoerpjnazo,  lá 
ciicoconfirmado,quc  moíhauabien  al  dcícubierio 
conquanta  aducrtécia.y  propriedad  fe  le  auia  pue! - 
to  el  nombre  de  Rozinante.  luntoael  eíiaua  San- 
cho Pan^a, que  tenia  dclcabeflro  a  fuaíno  alospies 
del  qualeílaua  otro  rétulo  que  deí.ia,  Sancho  ^an^ 
cas, y  deuia  de  fer,que  tenia  a  lo  que  mortraua  la  pjn 
tura.ia  barriga  grande,el  talle  corto, y  las  yancas  lar 
gas, y  porcrto  feiedeuio  de  poner  nombre  de  Pan- 
^a,y  de  cancas.que  concflos  dos  fobrenombres  ic 
llama  algunas  vezes  la  hifloria.  Otras  algunas  me  • 
nudcncias  auia  que  aducrtir,pero  todas  fon  de  poca 
importancia,  y  que  no  hazen  alcafoa  la  verdadera 
velació  de  la  hiftoría,que  ninguna  es  mala  corno  fea 
verdadera.  Si  a  cíla  fe  le  puede  poner  alguna  obgc- 
cíon  cerca  de  fu  vcfdad.,no  podra fer  otra, fino  aucr 
fido  fuautorArauigOjfiendo  muy  propio  de  los  de 
aquella  naciori  fer  mentiroíos:  aunque  por  ferian 
nueílros  enemigos, antes  fe  puede  entender  aucr 
quedado  falto  en  ella  que  demafiado.  Y  anfi  me 
parece  a  iTiijpucsqu  ando  pudiera  «y  deuiera  cflen 
derlapluma,en  las  alabanzas  de  tan  bué  cauallero, 
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parece  que  de  induílria  ias  paíTaen  filencío.  Cofa 
mal  hecha,  y  peor  pcnfad3,auicndo,y  dcuiendo  fcr 
los  liiftoriadores  puntuales,  verdaderos,  y  no  na- 
da apafsionados,  y  que  ni  el  inceres^ni  el  miedo,  el 
rnncor,nila  aficÍQn,no  les  fiagan  torcer  delcammo 
de  la  verdad,cuya  madre  es  la  hifloria  emula  del  lic 
pOjdcpofico  de  las  acc¡oncs,tcftigo  délo  paíTado, 
íjíemplo,  y  auiío  de  loprefente,aduericnc!a  de  lo 
por  venjr.EneAa  fe  que  fe  hallará  todo  lo  q  fe  accr 
fnre  a  dcíTear  enlamas  apaziblc:  y  fi  algo  bueno  en. 
ella,falrare,paraiT;iccngo,quefuepor  culpa  del  gal 
godc  ruanror,antesquepor  faltadclfujcio.  En  fin 
íü  fegundapartejfiguiendo  la  craducÍQn,c  órnenla- 
ua  defla  manera, 

Pue(las,y  leuantadas  en  alto  lajcortadoras  efpa- 
dosdelosdos  valcrofosy  enojados  combatienteíJ, 
P.O  parecía  finoquc  eíVauan  amenazando  al  cielo,  a 
lia  tierra, y  al  abifmojtal  era  el  denuedo  y  contlnen- 
tequetetiian.  Y  el  primero  que  fue  a  defcargar  el 
gülpejfue  el  colérico  VÍ2CaynQ:el  qualfue  dadu? 
contantafuerqa,y  tanta  furia>que  a  noboluerCcIc 
la  efpadacnel  camino,aqueirolo  golpe  fuera  baí- 
taiue  para  dai  fin  a  fu  tigurofa  contienda  y  a  codas 
]asauéturasdenucArocauallcro,mas  la  buena  fucí 
te  que  para  mayores  cofas  le  tenia  guardado,  torció 
la  efpadade  fu  contrario,  de  inodosque  aunque  'a 
acertó  en  el  hombro  yzquierdo,no  le  hizo  otro  da  - 
noque  deíarmarlc  todo  aquel  lado,  lleuandolcdc 
caniino  gran  parte  de  la  2clada,con  la  mitad  de  la 
oreja, que  todo  ello  con  efpantofa  ruyna  vino  ú 
í;jclo,dcxandolc  muy  maltrcclio.  Valame  Dios,y 
quien  fcrk  acjuel  q^ue  buenamente  pueda  concar 
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aorajla  rabia  que  entró  en  el  coraron  cíe  nncRro 
ManchcgOjVicndofc  parar  Je  aquella  mancral  No 
fe  diga  mas,  Hno  que  fue  de  manera,  que  fe  al^ódc 
nucuo  cnlos  cílribos,y  apretando  mas  la  cfpada  en 
las  dos  manos,  con  tal  furia  dcfc  argo  fobrc  el  Vií.- 
cayno, acertándole  de  lleno  fobrc  la  almoliada,  y 
fobrc  la  cabera, que  fin  fcr  parte  tan  buena  ¿c^cnia^ 
como  íi  cayera  fobrc  el  vna  montaña,  comento  a 
ccharfangre  porlas  narizes.y  porlaboca,y  por  los 
oydos,ya  dar  mucflras  de  caerdelanmla  abaxo^ 
de  donde  cayera  nnduda,nno  fe  abraí^araco  el  cue 
Jlo:perocon  todoeíTo  facó  los  pies  de  los  eflribos, 
y  luego  folco  los  bracos,y  la  muía  efpátada  del  terri 
ble  golpe,dro  a  correr  porcl  capo, y  a  pocos  corCo 
bos  dio  con  fu  düt  ño  en  tierra.  Eílauaíelo  con  mu» 
chofofslc^o  mirando  don  Quixoiciy  como  lo  vio 
cacr,fahódc  fu  cauaUo,y  con  mucha  ligereza  fe  He 
go  a  el, y  poniéndole  la  puta  déla  efpadaenlos  ojos. 
Je  dixo  que  Te  rlndieíre,fino  que  le  cortaría  la  cabe- 
ca.  EOaua  el  Vizcayno  tan  turbado,  que  no  podía 
refponder  palabra, y  ello  paíTara  mal,  fegun  eílaua 
ciego  don  Q^uix ote, filas  feñoras  del  coche,  q  haf- 
tacncpnccscon  gr ande fm ayo auiaii mirado  la  pen- 
dencia, no  fueran  a  donde  cAaua  ,  y  le  pidieran  con 
mucho cncarecimientOjleshizieOe  tan  gran  mer- 
ced,y  fauorjde  perdonarla  vida  a  aquel  fu  efcudc- 
ro.  A  lo  qual  don  Quixote  rerpodio, con  mucho 
entono, y  graucdad:  Por  cierto  fermofas  fcño- 
ras,yofoy  muy  contento  de  hazcr  loque  mepe- 
dis,mas  ha  defer  con  vna  condición  y  concierto, 
y  es  que  eflc  cauallcro  me  ha  de  prometer  ác  yr 
al  firmar  ddi  Tobofo,y  prcfcntaríe  di   mi  porte 
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ante  la  fimpar  doñaDul2Íne3,para  que  ella  haga  d?l 
\o  qne  mas  fuere  de  íii  voluntad. La  tci-ncrofíJ,y  dcf- 
cofolada  íeñotaXin entrar  en  cuenta  de  lo  que  (\on 
Qji!^ixocepedin,y  fin  preguntar  quien  Dulzineafuef 
fe,lcpromeiieron  q  elefcudero  luna  tocio  aquello 
que  de  fu  parte  le  fuelle  mandado.  Pues  en  fe  de  ef- 
fa  palabra^yo  no  le  harenlas  dafxo,  pueilo  que  me  lo 
tenia  bien  merecido. 

Cap.  X,  De  lo  ¿j^e  mds  le  áumo  ¿o  don  Qulxote  tmet 
ZJizcdyno^y  del  peligro  en  jpieje  v/í?  cen  V;ja  tur* 
bd  Je  I^nguefes-, 

Acnefle  tiempo  fe  aula  leiianiado  San- 
cho Pan^jülgo  maltratado  de  los.  mo» 
90sdelosfrayles,y  aula  eílado  atento  a 
la  batalla  de  íu  feñor  don  Quixote,  y  ro- 
gauaa  Üios.eníu  cora<¡on,füeíre  feruido  de  darle 
vitoria,y  qneenellaganaíTc  alguna  ínfula  de  don- 
de le  hizicílcGouernadorjComo  fe  lo  auia  prome- 
tido. Viendo  pues  ya  acabada  la  pendencia,  y  que 
íuamo  boíuiaaíubir  fobre  Rozinante^  llegó  a  te- 
jierleel  eñribo:y  antes  que  rubieíTe  íc  hincó  de  ro- 
dillas delante  del,  y  afiendoledelá  mano  fe  la  befó, 
y'le  dixo.Sca  vfa  merced  feruido, ícñor  do  Qu^ixo- 
ce  miOjde  darme  el  gouiernp  déla  Infulaq  cneflari 
gurofapcndencia  fe  h3ganado,q  por  grade  q  fca^yo 
ine  fiento  c  ó  fuerzas  de  XaberJa  gouernafjtahy  tan 
bien, como  otro  q  ayagouernad.o  ínfulas  enel  mu- 
do. A  loqualrcfpondrodon  Qulxote^aduertid  hcr 
mano  SanchoAj  cüa  auentur  a^y  la  a  cfla  femejamcs, 
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no  fon  aucnturas  de  InfuIas,fino  de  cncruiíjadaSjcra 
las  qualcs  no  fe  gana  otra  cofa  (^  facat  rota  la  cabe» 
fa.o  vna  oreja  minos.  Tened  pacieocia,  que  auen  ^ 
curas  fe  ofrecerán  donde  no  íoíamcntc  os  pueda  ha 
zcrGouernadorsfinpnias  adelante.  Agradcciofc- 
IomuchoSancho,y  befándole  otra  vez  la  inano,y 
la  falda  de  la  loriga,lc  ayudo  a  fubir  fabrc  Rozinan- 
te,yelfubiófobrcfuafno,  y  comencb  a  feguira  fu 
fcñLor,q  a paflb  lirado,  fin dcfpcdirfc,ni hablar inns 
conlasdclcoche,fe  entro  por  vn  bofque  que  allí 
luntoeílaua.  Seguíale  Sancho,a  todo  el  troie  de  í\x 
jumenco:pcro  caminauactnto  Ro2inantc,q  vicdo- 
íequedara?ras,Iefucfür<^ofodár  vo2esafu  amo  q, 
íc  aguardaíTc.  Hi2oloafsidoQ3Íxote,tcniendolas 
riendas  a  RozinantCjhaíla  que  JlegaíTc  fucanfado 
efcudcrOjelqual  en  llegándole  dixo;  Parecemefc- 
ilor,q  fcriaacertadoyroos  a  retraer  a  alguna  íglc- 
íia,que  íegun  quedo  mal  crecho  aquel  con  qu icn  os 
cóbatiftes,noferá mucho  queden  ñoticiadel  cafo 
^  la  Tanta  Hermandad,y  nos  prendan:  Y  a  fe  que  íi  lo 
hazen,qucprimeroquefalgamosdc  la  cárcel, que 
nos  ha  de  fudar  el  hopo.  Calla,dixo  don'Quixoie,y 
donde  has  vií\o  tu>o  Icydo  jamas,quc  cauallcro  an- 
ddceayafídopueíloancela  juíliciapormcs  homici 
^it)S  que  huuieffc  cometido.  Yo  ao  fe  nada  de  omt 
cillos,refpondioSancho,niennii vidale  catea  nin 
guno.folofc  que  la  fama  Hermandad  tiene  que  ver 
con  los  quepcleanencicampOjy  en  eíTotrono  me 
entremeto.  Pues  no  tengas  pena  amigo, refpon* 
dio  den  Quixotcque  yo  te  facaré  de  las  manos 
délos  Caldeos, quanio mas  de  las  de  la  Hermán- 
'*iá,  Pero  dime  por  ra  vida  ,  has  vifto  mas  vale- 
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ifofo  cau^llero.quc  yo  en  todo  lo  defcubiefto  de 
U  lierra^  Has  ley  do  enhiftonas  otro  quctcngS;, 
S5!  aya  tenido  raasbrioen  acomctcr,masalicniocti 
<2!perfeüerar,rTja&denre23enellierir,ni  mas  rnáña 
en  el  derribar?  La  verdad  fea,  rcrpondlo  Sancho:, 
qu^ y©  no  he  leydo  ninguna  hiíloria  jamas,  porque 
nííe  leer,  nieícreuir:  nfias  jo  que  ofnrc  apodar, es, 
ñ  mas  acteuido  amo  qocvueftra  merced, y  o  no  le 
he  feruido  en  todos  los  dia^  de  mi  vida,  y  quiera 
Dios  que  enosatreuienios  no  fe  paguen  dcnde  tea* 
OQ  dic  ho.  Lo  que  le  ruego  a  vucílra  mercedles  que 
íe  cure,  que  le  va  mucha  íangrc  deeíla  oreja,  que 
aquí  traygo  hilas :,  y  vn  poco  de  vnguento  blan. 
co  ers  las  alíorjas.  Todo  eíío  fuera  bien  efcufado, 
refpondiodon  Q3«xote>ri  a  mi  fe  me  acordara  de 
ha'¿cr  y  na  redoma  del  baifamo  de  Fierabrás, q  ctx% 
(ola  vnagou',  fe  ahorraran  tiempo, y  mcdiiinas. 
Que  redoma,  y  que  balfamo  es  eíTcdixoSancho 
Panqa^Es  vn  bairamo,refpondiodonQu^ixote,de 
quien  tengo  larcceta  en  la  memoria  ,  con  el  quaí 
ooay  que  íener  temor  ala  muerte, ni  ay  penfar  mo" 
lif  deferida  alguna^  Y  anfi,quandoyole  haga,y  te 
le  de,  no  tienes  mas.  que  hazer  ^  fino  que  quaa- 
do  vieres  que  en. alguna  batalla  me  han  partido 
por  medio  del  cuerpo  (como  muchas  vezes  fuelc 
acomecer):bopitamentc  lapaicedeJ  cuerpo  qU^ehu 
líierecaydoenelfuelojj^  con  mucha  fotiliza,  arrtes 
que  la  fangrc  fe  yelcjia  pondrás  fobrc  la  otra  mitad 
<\  quedare  en  la  filia, aduirticdodeencaxaUoygual- 
j'nente,y  a)  juílo.  Luego >ne  darás  a  beuer  fokjs  doj 
tragos  del  balfan^o  que. he  dicho,  y  yerafme^que- 
"^^r  mas  íano  q  vna  mangana.  Si  eflb  ay»dixQ  Pan^t, 
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yo  renuncio defde  aqu»  el gouicrno  de  la  prometí. 
áa  Infula^y  no  quiero  ocra  coíaeu  pugo  de  mis  mu 
ches, y  buenos  ícmlcios,  fino  que  vueAja  mercerl 
mcdela  FecetadeenccQrcmadolicor,que  para  mi 
terigoq  valdrá  U  on^a  adonde  quiera, mas  de  a  clos 
^ealcs»y  no  he  mcncíler  yo  tnas.para  paitar  cita  vi- 
cUkowrada^y  deíc&tíladamétc.Pero  es  de  faber  ago 
ra.^Hí^ne  muc  hacoOa  el  hazellc^Có  menos  de  tres 
reales  fe  piiedcn  ha2.er  trc$  adumbres,  rcrpódio  dé 
Qmxoce.  Pecador  de  mi,  replico  Sancho»  pues  a  q 
a^Bpda^  vueflra  merced  a  hazelle»  y  aenícñarmc- 
le^Caila  amigo, refpondiodon  Quixore,q  mayores 
íecretos  píenlo  enlcñaítc,y  mayores  mercedes  lía- 
zcrfe:y  por  agora  curémonos, q  la  oreja  me  duele 
mas  de  lo  q  yoquiriefa.Sacó  Sanchodc  las  alfor)as 
hilas  y  fngucnto.  Mas  quádo  don  Quixotc  llegó  n 
ver  rota  íu  zciada.pcfó  perder  el  )uy¿JO,y  puerta  la 
mano  en  la  efpada.y  alpndo  ios  ojos  ai  c  leío,  dixo: 
Yo  ha^o  iuramcnco  aJ  Criador  de  todas  las  cofa S',y 
a  los  Tantos  quatro  Euangciios»dondcmas  largóme  • 
tecftácfcruostdc  ha£cr  la  vida  q  hizocl  grade  Mar 
ques  de  Mantua,  quando  juró  de  vengarla  muerte 
defu  (obnno  Valdoi*inos,q  fue  de  no  comer  pá  a  m¿ 
tcleSjni  confu  muger  folgar.y  otras  cofas  qucaun. 
qoedeüas  no  me  acuerdólas  doy  aquí  por  expref- 
íadas,hArta  comar  encera  venganza  del  que  tal  dcfa- 
gu liado  me  fizo.  Oyendo  efto  Sancho,lcdixo  Ad- 
uicria  vucQra merced, feñor  dóQuixotc,q  fi  el  ea- 
uallero  cumplió  lo  q  fe  le  de x ó  ordenado  ,  dcyaíc  a 
prefcntar  *nte  mi  feñora  Dulimeadci  Toboío,  ya 
awra  cúplido  con  lo  q  dcuia,y  no  merece  oira  perra, 
tinocomeic  nueuodelito.Ha§  habiadoj  apirníado 

£4  muy 


>fj 


Segunda  parte  de  don 

muy  bien, rcfpondio don  Quixotc,y  afsianuloclja 
ranienco,cnquantoloquc  tocaa  tomar  del  nucua 
vcngan^a:pero  hagoleí^  confirmóle  de  nucuo«dc 
ha¿cr  la  vida  que  he  dichojhafta  tato  que  quite  por 
fuerza  otra lefada,ta],yían buena  como  eftaaaJgú 
cauallero.  V  nopieníesSanchOjqueafsi  a  humo  de 
paias  hago  cílo,que  bien  tengo  a  quien  imitaren 
cílo.quc  c-ílomcímopafsóal  pi^delaletrafobre  el 
yclinode  Mambrino,que  Can  caro  lecoflo  a  Sacri-» 
panie.  Quedé aldiablovucAra  merced  tales  jura- 
memos. ícñor  mio,rcplico  Sancbo,quc  ion  muy  en 
d  a  íi  o  del  a  faludjy  muy  en  pcrjuytiode  la  concieti) 
cía  Sino  dígame  aora,n  a  caío  en  muchos  dias  noto 
panios  hombre  armado  con  zelada,  que  hemos  de 
lia^crjhafc  de  cumplir  el  júramete  a  dcípecho  de  tí 
vos  inconuenicniesjé.  incomodidadcs,como  ferá  el 
dormir  veAidó,y  elnodormir  en  poblado,  y  otras 
mil  penitencias  que  contenía  el  juramétodc  aquel 
loco  viejo  del  Marquesdc  Mantua,  q  viieflra  mer- 
ced  quiere  rcualidar  aora^  Mire  vueftra  merced 
bienjque  por  todos  eílos  caminos  no  andan  hom- 
bres armados,  fino  harrieros,  y  carreteros, q  nofo* 
)o  no  iraen  2eladas,pcf  oquipa  no  las  han  oydo  no- 
araren  iodos  ios  días  de  fu  vida.  EngañaílcencíTo, 
dixo  don  Qnixoie, porque  noauren)OS  eftado  ¿oí 
Jioras  poreílas  encrucijadas, quando  veamos  mas 
íirmados  que  los  que  v  inieró  iobrc  Albraca,a  la  có- 
quiAa  de  Angélica  la  Bella.  Alto  pues, fea  anfi^  dixo 
Sancho.y  a  Diosprazga  quenos  fuceda  bien,  y  qucí 
íeliegue  yael  riempode  ganar  eíla  Infulaqueránca 
ra  mecueAa,y  muerame  yoluego  Ya  te  he  dicho 
Sancho,quc  no  te  de  ctTo  cuy  dado  alguno, q  quádo 
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¿altare  InPjla.ayeftá  el  Rcynodc  Dinama.rc3^  o  el 
de  Soliaclifa,<Jievcdrancomo  anillo  al  dedo, y  man 
que  por  fer  en  tierra  firme  te  deucs  ñus  alegrar.  Pe 
rodexcmoseftopaíafi^íien-ipo^yrnirari  rraes  algo 
en  cíías  alforjas  que  conGaiTíQSjporqiie  vamos  lúe- 
goenbufcáidcalguncaflillo  donde  aíoxemos  eíU 
nochejy  hagamos  el  balíamo  que  te  he  dicho,  por- 
que yo  icbotoaDioSique  me  va  doliendo  mucho 
láorcja.  Aquitrayoynacebolls,)'  vnpocodcquc^ 
fo.y  íiofeqüantos6ícndrug,os  de  pan.dixo  Sancho* 
pero  no  fon  manjares  que  pertenecen  a  can  v  alien - 
ce  cauallcro como  vueíUa merced.  Qu^emajlocn- 
tJcndfS»refpondiodQnQui}^ot€ohagoie  faber  San- 
cho,quces  honradeloscaualleros  andantes  no  co- 
nierenvnmes:y  ya  que  coman, fea  dcaqv\ello  que 
hallaren  masa  mar»c:y  eílo  fe  se  hiciera  cicnoji 
hnuterasleydo  tantas  hiílcrias  coma  yo,  que  aun- 
que han  ftdo  muchas^cntodas  ellas  no  he  hallado 
hecha relacionde que  los  caualleros  andantes  co- 
m>c(ren,íinocraacafo,y  en  algunos  funtuofosban» 
quctesqueicshazianjy  los  demás  días  fe  los  paíTa- 
uanen flores.  Vaunque  fedexa entender^quc  ñopo 
diapaflTarfineomer^yfinhazer.  todos  Jos  oíros  mc- 
neftcrcs  naturales, porque  en  cfctoeran  hombres 
comonofocro?,hafcdceneendert-ambi<f,que  anda^r 
do  lo  mas  del  tiempo  de  fu  vida  por  lasfloreflás,/ 
defpoblados,y  fia  cozinero,  que  fu  mas  ordinaria 
comida  feria  de  viandas  ruñicaSjt  ales  como  las  que 
luaora  me  ofreces.  Afsi  que^ancho  amigo, no  te 
congojeloquea  ms  me  daguílp,  ni- querrás  tu  ha- 
7.ermudo  nueuOjniíacarlacaLialleriaandatede  fus 
quicios.  Perdóneme  vueílra merced, dixo  Suncho, 
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que  colijo  yo  «o  fcíecr^ai  efcrcuir,  como  otra  vcfc 
ííc  dichójnofe  ni  be  cay  do  en  las  rcgUsde  la  profef 
íjon  cauallerefcajy  de  aquí  adclanieyo  proucer^ 
las  alforjas  de  iodo  genero  de  fruta  feca  para  vuef* 
íramerccdsqüeescauallero.y  para  mi hs  prouccrc 
pues  no  lo  íoy,de  otras  cofas  bDlat¡Ies,y  demás  fuí» 
íaRCÍa*Nodígo  yo,Sancho, replicó  don  Quixote; 
que  íc^  forjólo  a  los  cauallcros  andantes, no  coirjíir 
osracofs  fino  eíTas  fru1asquedi2.es, fino  que  fumas 
ordinario  íuílentodeuia  de  fí:rdcilas,y  de  algunas 
yf*rua8quc  hallauan  porlos  campos» que  ellos  co- 
nucÍ4n,y  yo  también  couozto.  Viriud  eSjfeípon- 
dio  Sancho,  conocer  cflas  ycruaS,quefcgun  yo  me 
voyirnaginandojalgundia  ferámqneRcrvfardeef- 
fe  conocimicní o,  Y  íacádo  en  eflo  Jo  que  dixo  que 
trÉhia,comief  on  los  dos  en  buen;»  pat,  y  compaña. 
Pero deffeofos de bufcar  donde  alojar  squclla  no- 
cbcj^cabaronconmuchabreucdadrupobrc^y  feca 
comida.  Subieron  luego  a  cauallo,y  dicronfc  pricf» 
ía  por  llegar  a  poblado  a  mes  que  anocliccíeíTc:  pe- 
ro íaltolcs  elfo!, y  la  cíperan^a  di? ele an^ar  loque 
d¿íreuan,jt¿nto  a  vnas  chocas  de  vnos  cahrcros,y  af 
íí  dcscrniinaroride  paíTarlaaíliiquí'quanco  fue  de 
pcfadusnbrspara  Sancho  no  llegar  a  poblado,  fue 
de  concernió  para  fu  afiscdormirb  al  ciclo  ¿efcu 
bierto^porpáfccerietjue  cada  veE  que  eílo  íe  íu 
cedsa  erahazer  vn  afto  poíTefsiuo 
que  fac  jlisauala  prucuA  de 
fücauállsrks 
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Cdf.  ^L  De  lo  que  lefitcedio  a  don  Qutxote   con  VncS' 
Cdírcros, 

Vcrecogido  de  los  cabreros  con  hucn 
animo, yanicndo  SAncho.lo  mejor  ó  ou 
do, Acomodado  a  Rozmáic,  ya  fu  jume 
tüjfc  fue  tras  el  olor  que  dcf^cdiádc  íi 
cienos  tafajosdc  cnbrj,(.]  luruicndo  al  fuego  en  vn 
caldero cftauan, y  auiKJcl  quiíicraen  aquel  mefmo 
pumo, ver  G  cQaíian  en  la'zon  de  irasladnrlos  del  caí 
dcroalcílomngOjlodcxb  de  Íiaxcr»porqueios  ca^ 
brcros  los  quitaron  del  fuego  y  tendiédopor  el  fue 
lo  vnas  pieles  de  ouejnjjadcrc^aró  con  mucha  orieí 
farururticamera,y  combidaronalos  dos,conmucí 
tras  de  muy  buena  voluncadcon  loque  lenian, Sen* 
taronfc  3  la  redonda  de  las  pieles  feJs  dciios,  q  eran 
los  q  cnla  majada  auia.Auiejido  primero  cógroíTe- 
ras  ceremonias  rogado  a  don  Qmxote  q  fcíen^afle 
íobre  vn  dornajo  q  buelco  del  í eues  le  pufierQ.Sen»' 
tofe  don  Quixoce,y  auedauaíc  Sancho  en  pie  p.ira 
feruirlc  la  copa,q  era  hcc  hade  cuerno.  Vlcdolc  en 
pieíuamo,lc  Jixo:Porque  veas  SanchocJblenquc 
eníi  encierra.la  andante  cauallcria,  y  qi?an  apiqvic 
cAan  los  que  en  qu3lí]ulera  mlniílcrio  delU  fe  exec 
citan,  de  venir  breuementca  fcr  honradosjy  eüi* 
mados  del  mundo,  quicraquc  aqui  a  mi  Jado,  y  er> 
cornpañia  dcfta  buena  gente  te  ficntcs,  y  qucfca» 
vna  i'ncfmacofAcofimigo,queíby  tuamo,y  natural 
fcñor,que  comas  en  mi  plato, y  beuaspordondcyoí 
bemere,porque  de  la  caualkria  andante  fe  puede 
dczírlo  mcímo que  del ama,fcdezirq  todas  las  co- 
fas y^uala. Gran  merced, dixo  Sacho,  pero  fe  dezii 
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avucíTrfl  sBCTCed.qiic  comoyotiiuieíTc  bien  de  co 
mer, cambien  y  mejor  mclo  comería  en  p»e,y  a  mis 
iolaSjComo  femado  apar  de  vn  tnipcrador.  Y  aun  fi 
va  a  dczir  vcídadjmuc  ho  mejor  me  íabe  lo  que  co 
jnoen  mi  rinc6,{in  melindres,  ni  refpetos, aunque 
lea  pan  y  eebcili.quc  los  eallipauos  de  otras  mcfas 
donde* me  fea  foEcofo  malear  dcfpacío,bcuer  poeo, 
limpiarme  a  menudo,  RO  cftornudar^  ni  soferíi  me 
Viene  gana^ojhazcr  otras  cofas  que  la  foledad,  vía 
libertad  tracnconfigo-Anf), que  reúormio.eflas  ho 
ras  que  vucílra  merced  quiere  darme^por  ícr  niinif 
5rc,y  adérenle  de  la  cauallcria  ar.danie,como  lo  foy 
íicndo  cfcudefodevue!lr3íiierced,conuicrtalascii 
otras  cofas  que  me  ^tSLtx  de  íri3g  camodo,y  p^ooe- 
choquceflas(aunquebsdoy  por  bien  reccbidas) 
Jas  renuncio  para  defce  aquí  al  fin  de]  mundo.  Con 
lOdoeíTote  hasdefen!3r^porquca  quien  fe  humi- 
lla Dicrs  le  enfada, y  aíiendole  per  elbra^oJefoY^b 
a  que  junto  del  íe  ícni^íTc.  No  e  ntcndian  Jos  cabre- 
ros aquella  gerigont^a  de cfcuderos,y'de  caualleros 
anddnccs,y  nohaziá  oiracofaqucco-mcr  y  callar,y 
mirara  fus  hucípedcs^que  con  mucho  donayrc  y  ga 
nacmbaulauan  taíTajocomo  el  puno.  Acabado  el 
íeruicio  de  carne  lendieion  lobce  las  zaleas  gran  ci 
lidaddebellóiasauellanadas,^  juntamente  puficro 
vn  medio  qucfo.má^ duro  que  G  fuera  hecho  de  ar- 
eamaíTa,  No  cftaua  en  eño  ociofo  el  cuerno, por- 
^«c  andaua  a  ia  redonda  tan  a  menudo  (ya  lleno,  ya 
vazio)comoaioacia2dc  noria, cj  có  facilidad  vatio 
vn  zaqucdc  dos  que  eíláüadc  manifiefto.  Dcfpwcs 
que  áoT^  Quixotc  huuo  bien  fansfecho  fu  cflon>a- 
go^ipm/6  vnpuñodebcUoijs  cxild  niano.y  miran- 
do!)» 
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dólasatcntaiTicinCífolióU  voz  a  rcmcjánrrs  rabo- 
nes Dichofaedad,)'  figlos  dichofos, aquellos  a  quic 
\o%  antiguos  puficró  nombre  ¿c  dorados ,  y  no  poc 
queeoclloscl oro(qucen  efta nucílra  ed.iddc  iiic 
f/o  tanto  fe  eí\in5a)fe  alcanqafíc  en  atjuella  veniii 
rofa  fin  fatiga  alguna.fino  porque  cnionccs  los  que 
en  ella  viuian.ignorauáeílas  dos  palabras  ¿e  Tuyo, 
y  Mro.  Era  en  aquella  Canta  edad  todas  ias  cofas  co  • 
nuincs,3  n^die  IceraneceíTanopara  aJca<^^  r  fu  or- 
drnariorunentoiomar  otro  irabajoquí^al^arJa  ma 
no, y  alcanpriede  lasrobuüascnzinas.qyg  liberal- 
mente  les  eí^auan  combidandoconíudüke  y  í<3io 
iiadofrufo.  Las  claras  fuentes, y  corrjenics  nos  en 
magnifica  abiidanciajfabrofas  y  cr*aníparéies  a^oai 
les  ofrecian.En  las  quiebras  de  Uspen3S,yen^o  hnc 
co  dejos  arboles, formííuan  fu  república  las  folici- 
tas  y  dJfcreías  abejas, ofiecicndü  n  qunlquicra  ma- 
no»(¡n  Ínteres  alguno.lafeffilcofec  ha  de  fu  dulcif- 
(iino trabajo. Los  yalientcs;9lcoríio(]ues,defpedian 
deTipíin  uiroastiíkioq  el  de  fiicortefta,fus  anchas 
y  liuianas  cortezas, con  q  fe  corncní^aró  a  cubrir  las 
cafasfobreruílicas  eüacas  runcíadas,no  masq  pa  - 
ra  dcfenfa  de  las  inclemencias  dclcielo.  Todo  oa 
paz  cnsonces, rodo  amiílad,iodoconcordia:aun  no 
^Q  auia  acreuido  Ja  pefada  reja  del  cgrbo  arado  j 
abrir. ni  viíirar  lasencrañas  piadoTas  de  nncílra  pri- 
mern  madre,quceLla  fiT)  fcjíorcada  oírcciapor  ro- 
da's  las  panes  de  fufercil,y  efpar  ioío  fenc'loq  pu 
dicífe  hartar, fufléTar,  y  deleycar  a  los  hijos  qy«  en- 
tonces la  poíTcian,  Entonces  n,quc  andaufin  ks  fiin 
pies, y  hei  mofas  (^a^alejasde  valleen  valle, y  de  ote 
^ocuoteio,eü  trenca. y  eacabcllo/m  mas  veíildos 
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de  aquellos  que  eran  meneAer  para  cubrir  honef- 
tameiue,  JoquelahonenidadquierCjy  ha  querido 
ficmprequefc  cubra, y  no  eran  fus  adornos  de  Jos 
que  aora  fe  vfan,  a  quica  la  purpura  de  T  yro,y  la 
por  tantos  modos  mariirízada  feda  encarecen,  fmc 
de  alguníüS  hojas  verdes  de  lampa^oSiy  yedra,  en* 
írctexidas,conloque  qui^a  yuan  taii  pompofas.y 
compueílas, como  van  agora  nucílras  cortcíajias,cc» 
las  raras  y  percgmnas  in«écioncs,quc  la  curiofidad 
ociofa  les  ha  moílrado.  Entonces  íe  decorauan  los 
coiKctos  amorofosdcl  alma, limpie, y  íenzillamciv- 
tc,dclmermomodo,y  manera  q4ic  ella  los  concc- 
bjajfinbufcar  artiüciofo  rodeo  de  palabras  paraen- 
carccerlos.  Noauíala  fxaudCíelengaño,  ni  la  maii- 
eia,  mczcladofe  ton  la  verdad  ,  y  llaneza.  Lajuf- 
ricia  íe  cflaua  en  fus  proprjos  íefminos,  Onquela 
ofaíTcnturbaríni  ofender  los  del  fauofjy  )os  del  iii- 
iercíre,que  tanto  aora  la  menorcaban>turban,y  pcr- 
Tigaen.  Lalcy  del  cncaxe,aunno  ícauia  Tentado  en 
e\  entendimiento  del  )uc2  ,  porque  enionces  no 
auia  quejuigar,  ni  quienfucfle  juzgado.  Las  don- 
zcllaSj  y  la  honeÜidadandauancomo  cengo  dicho, 
por  dondequiera, fola,  y  feñora  ,  fin  icmor  quela 
agcna  defembolcura,  y  iaíciuo  miento  le  menof* 
cabaíren,y  fw  perdición  nacía  de  fu  guí}o,y  propria 
voluntad.  Y  agoraco  eflos  nueftros  deieílablcs  fi- 
glos,nocnáfeguraninguna,annqueIaocultc,y  ele* 
xre  otro  nueuo  laberinto  como  el  de  Creta,  por- 
que alli  por  losrcfquicioSjO  por eiayre,con  clzclo 
déla  maldita  folJciiud, fe  les  entra  la  amorofa  pcf- 
tilcncia,y  les  haze  dar  con  todo  furccogimicnio 
3I  rrade.  Para  cuya  fcgüíidad, andando  mas  lo? 
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eiempoSjY  crecicndlo  masb  malicia,  fe  inflituyo  Ja 
orden  de  los  caualleros^andanrcs, para  defender  las 
donzellas, amparar  las  vtudas,y  focorrcr  a  los  hucr 
'^anos,y  a  los  menerierofos^DcAa-orden  foy  yo  her» 
roanos  cabfeTOS,a  quien  agradczcocl:gaíTajc,y'bü6 
:cogimiétoq  lisseisa  rai,y  a  miefcudcro.Q^eaiiv 
quepor  ley  naiuraljCÍlan  codos  los  qu3  viucn  obli» 
gados  afauorecer 8Íos-cauallcrosandátcs,£odavi3j 
porfaber  qüc  fifrfabervoíoifcseftaobligacion,me 
acogí(lcf»y  rcgalaftes,esrazon,qi!econ  la  volrítad 
a  mi  pofsible,os  agradezca  la  vueftra. Toda  cfta  lar- 
ga arcnga(q  fe  pudicramuy  bien  ercufar)dixo  nuef 
nocaoallero, porque  las  bello€as  que  le  dicron,le 
truxeron  ala  memoria  la  edad  dorada.  Y  anro)OÍcIe 
hazer  aquel  inútil  razonamiento  a  ios  cabreros,. 
queGnrefpondcUe  palabra^cmbcuados^y  fofpen* 
íosle  cñuuieroncfcuchandoo  Sancho, afsi  mefmo 
callaua,y  comiabellocas,  y  vifíuuamuy  a  menuda 
el  fegundo  zaqu£,quc  porque  fe  enfriaíTc  el  vino, 
le  tenían  colgado  de  vn  alcornoque.  Mas  eardb  en 
hablar  don  QuixotCjque  en  acabarle  la  ceiw.  A]  fir^ 
delaqual,  vno  de  los  cabreros dixo;  Pafa  que  con 
mas  veras  pueda  vueílra  merced  dezir,fcñor  caua* 
ro  andan^e,quc le  agaíTajamos  con  própsa,  y  buena 
voluntad,qi?eremos  darle fo  axy  conrento,cónha: 
zcr  qoe  cante  vn  compañero,  ni2cílro,que  no  larda- 
rámuchoen  cñaraquívElqiul^s  vaxagaljmuy  en- 
tendido, y  muy  enamordclo,  y  que  fobre  todo  fa- 
belcer,y  efcreuír.ycí  mufrcode  vnrabeljque  no 
ay  mas  que  dcíTear.  A  penas  aula  el  cabrero  acaba  - 
do  de  dezir  cAo^quando llegó  a  fus  oy  dos  el  fon  del 
nabel,y de alUa poco  llegó ciqk  ta^ia^qüc  cravo 
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mo90<lchaQa  veyntey  dos  años, de  muy  buena  gr¿ 
C13.  Prcgunraronlc  fus  compañeros, fi  auia  cenado, 
y  refpondicnáo  <juc  lí,cl  que  auiahechoios  ofrc- 
címientoSjle  díxo.Dc  cíTa  manera  Antonio,bic  po- 
dras hazcrnosptazer  de  casar  vn  poco,  porque  vea 
eAefeñorhucfpedjquetencfnos quien  tambic  por 
los  montes,  y  feluas  ay  quien  fepa  de  mufica.  lié- 
mosle dicho  tus  buenas  habilidades, y  dcíTcamos 
qMcJasmucftres,y  nos  Taques  verdaderos.  Y  afsi  re 
fuegopor  tu  vida,qwctefientcsy  cantes  el  Roma* 
cede  tus  amores.que  te  compufoel  Beneficiado  tu 
tio^quc  en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien.  Q^ic 
meplaze,  rcfpondio  ef  moqo,y  Tmbaierfcm/ís  de 
rogar,fc  (cutL  jn  el  tronco  cíe  vna  defmochada  en  * 
2ina, y  templando  fu  rabel,de  alJiapoco  con  muy 
buena  gracia ,comcn{ó  a  cantar,  dizicndo  defla 
manera. 

ANTONIO. 

*Y  o  fe  OlatU  ^ue  me  a  Joras  ^ 
7aejlú  íiue  no  me  lo  h4s  Jich^.^ 
^i  4un  €&n  Us  e]os pqulera 
Mudds  lenguas  Je  amor  ios, 

Tor^uefi  ¿¡fie  eres/aíiJít, 

En  ¿¡ye  me  quieres  me  afirmo^ 
Que  nunca  (he  JesdichaJo 
^^mor  áue  fue  conoci¿§^ 

%en  es  )>eraaJ,íjue  ral  Vr^ 
Olalld^me  has  da  Jo  inJich, 
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Que  tienes  de  hronz^  el  dlma, 

J  el  blanco  Vecho  de  rife  o. 
J^as  dlU  entre  tus  reproches, 

Y  húneflifsimos  dcfuios ^ 

Tahez^U  efperan^d  muejlra^ 

L4  ordU  de  fu  Veílido, 
Aualancafc  alfeñuelo 

Mt  fe,qf4€  nunca  ha  pedido, 

Tsli  menguar  por  na  ¡Umadc, 

'Ni  crecer  por  efcogido. 
Sí  el  amúT  es  corte(¡a^ 

De  la  ^U€  tienes  c&li]o. 

Que  enfn  de  mis  e/peranf^s. 

Ha  defer  ¿jual  imagino, 
Y  fí  fon  fermcios  parce 

De  hazer  Vn  pecho  henlgno^ 

algunos  de  los  jue  he  hechp 

rúr(aUz,cn  mi  para  do. 
Tcrauefí  has  mirado  en  etU, 

Mas  de  )'n4  Vez^auras  Viflo^ 

Que  me  he  Vijlod)  en  los  Lunes ^ 

Ló  '¿¡ue  me  honraua  el  Domingo» 
Como  el  amor  ^y  la  gala 

^ndin  V;?  mefmo  camino^ 

Sn  todo  tiempo  a  tus  o\os 

Qajfe  mo^.r arme p olido. 
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J)exc  el  hdylar  per  tu  cáuf^ 
7^Us  mufic4stefiniú 
Que  has  efcuchdio  a  deshoras ^ 
y  dlcdtJto  delgdllo  úrimo. 

Tíí  cuento  las  dláidfjfds 
Que  de  tu  helletd  he  Jtchú, 
Q^f  áunmic  Verdaderas  hdzef9. 
Ser  yo  de-dlgunás  malquiflo^ 

Terefa  del3eryúcdl^ 

Yd  áldháfid&te  me  dixú¿ 
Taipienfd  jui  dderd  a  V»  ^ngd:^ 

Y  viene  d  ádordr  a  t^ngimU. 
Meyeed  á  los  muchoj  Mx^Sp 

Y  d  los  cdheüos  fofhz^os[ 

Y  d  hibocrttds  her moflir ds^ 
Que  engmdndl  dmor  rmfm^^ 

Yiefmemddyy  eno]ofe^ 

'Botuto  por  elUjuprírno^ 

D  efdjiome^y  yafdhes 

Lo  ¿jue  yo  hiz^^y  el  hiz^^ 
"Nü  fe  auíefo  yo  a  montón^ 

Ni  te  pretendo yy  te  (¡ruog 

^or  lo  de  íarragama, 

Que  mas  bueno  es  mi  deflgntüé 
Coyundas  tiene  Id /¿lefia ^ 

Q¡¡efon  lazddds  de  /trgo^ 
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^on  iu  el  cuello  en  la  gamella  y 
ZJeras  como  pongo  el  mío. 
Xyenie  no ,ie[de  aejui  "^hts 
^or  el  fanto  mashenditOj 
T)e  no  [altr  Jeflas  fierras^ 
Sino  para  Qápuchino, 

/^ON  Efto  dio  el  cabrero  fin  a  fu  canto,  y  auque 
^^don  Quixoce  ie  rogó  que  algo  mas  cantaíTc,  no 
loconGnúo  Sancho  Pancha, porque  eftaua  mas  para 
dormir»q  para  oyr  canc roñes.  Y  anfi  dixo  a  íu  amo: 
Bien  puede  vueílra  merced  acomodarfcdefde  lue- 
go,a  donde  ha  de  pofar  eíla  noc  hc,que  el  crabajo  q 
eílos  buenos  hombres  tienen  todo  el  dia,no  permi- 
te que  paíTen  las  noches  cantando.  Ya  te  enriendo 
Sancho,lererpondiodonQulxotc,quc  bien  fe  me 
srasluzCtquclasviGtas  del  zaque  piden  mas  reco* 
penfadcfueño,quede  mufica.Afcodos  nosfabc  hic, 
bendito  fea  Dios,rcípondio  Sancho-  No  lo  niego, 
replicó  don  Quíxote    pero  acomódate  tu  donde 
quifiercSjquc  los  de  mi  profefsion,  mejor  parecen 
velando  que  durmiendo.  Pero  con  todo  efto,  feria 
bJenSancho,q  me  bucluasacurar  cAaore)3,<^  me 
vadolicdomasdeloqesmencftcr.  Hizo  Sacho  lo 
q  fclemandaua.  Y  vicdovno  de  ios  cabreros  la  he 
rida,ledixü,q  no  luuieíTepCRa^que  el  pondría  reme 
dioconq  fácilmente  fe  fanaíTe.  Y  tomando  algunas 
hojas  de  romero.de mucho  4  por  alliauiajasmaf- 
C0,y  lasmezclbconvnpocode  fal,y  aplicádoíelas 
3  )a  oreja,fe  la  vendo  muy  bienjaOVgurandolcq  no 
auia  mencftcr  otra  medie  jna,y  afái  f<je  ia  verdad. 
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(dp  XI }  De  lo  ¿]uc  contó  V»  cabrero  a  ¡os  ijueefldudn 
con  dor?  Qmxote, 

Scando  en  efto, llego  otro  mo^o  deles 
que  les  traían  del  aldea  el  baílimenro,/ 
díxo:  Sabéis  loque  paíTáencl  lugar  có- 
paúeros'*Como  lo  podemos  íabcr,rcípó 
dio  vno  dejlos;  Pues  fabedjprofiguib  el  mo^o,q  mu 
rio  eíla  mañana,  aquel  famofo  paftor  eftudiátc  lla- 
mado Gn  folio  m  o.  y  fe  murmura  que  ha  muerto  de 
amores  de  aquella  and  tablada  mop  de  Ma/ccla,  la 
1\\):í  de  Guílictmocj  rico,aquellaquc  fe  anda  en  ha 
hito  depgíiora  por  cíTos  andurrulcs.  l^or  Maree- 
la  dirás,  dixo  vnoH^or  effa  digo,  refpondio  el  ca» 
brero;  Y  es  lo  bueno,  que  mandó  en  fu  leílamenco, 
que  le  cniecf  aíTcn  enelcampOjComo  Ti  fuera  Mo* 
i-o,y  qL:e  fea  al  pie  de  la  peña  donde  eflálafucnic  del 
alcornoque*,  porque  (egun  es  fama,  y  el  dizenque 
lodixo,  aqucllugar  es  adondeel  la  vio  la  vez  pri- 
mera. Y  lambícn  mandó  otras  coías,  tales  que  los 
abades  del  pueblo, dizenque  no  fe  han  de  cumplir, 
ni  es  bien  que  fe  cumplan,  porque  parecen  de  Gen- 
liles.  A  todo  Joqualjrefponde  aquel  gran  fu  ami- 
go Ambrofjo,  el  cftudiante,que  también  fe  viflio 
depaftor  con  el. que  fe  ha  de  cumplir  todo  fin  fal- 
tar nada,  como  lo  dexo  mandado  Gfííoílomo, y  fo- 
h^e  eílo  andad  pueblo  alborotado , mas  a  lo  que 
íe  dize  en  fin,fe  haralo  que  Ambro(io,y  todos  los 
paOores  fus  amigos  quieren,  y  mañana  le  vienen 
a  enrerrar  con  gran  pompa  ,a  donde  tengo  dicho. 
Y  cengopara  m¡,que  hadeícr  cofa  muy  de  vef,alo- 
sBenos,yo  no  dexarc  de  yr  a  verla  H  fupieíTc  no 
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boluer  ftísñíoa  al  lugar.  Todos  haremos  lo  mcT 
íMOtrerpondieró  los  cabreros, y  echaremos  ÍDerres 
«quien  ha  Je  quedar  a  guardar  las  cabras  dcí  iodos, 
Biendizes  Pc:dro,dixo,auncj  noíerá  nicneíler  vfac 
decíradiltgencia,quc  yo  me  quedaré  por  todos.  > 
flo  lo  atribuyas  a  virtud, y  apocacunoísdadroiajft- 
fioaqueno  wc  ¿c\a  andar  el  g3rrancho,q  ci  oiro 
dumc  pafsd  efte  pie.  Con  codocíFocelo  agrade- 
ccmos,rcfpondioPedro.y  donQu^ixoíerogaa  Pc- 
droledixeíTcquc  muerco  era  aquel,  y  que  paílora 
aquella-A lo qoa!  Pedro  refpondio,  quf  lo  queía- 
bíaeí"a,que  el  muerto  era  vq  hijodalgo  rico,vciino 
de  vn  lugar  q  cdau a  en  aquellas  íiet  ras,  el  quai  auia 
ddo  cHrudunte  muchos  aiíos  en  Salamanca,  al  caber 
deiosquales  aula  bueito  a  íu  lugar,  con  opinión  de 
muy  faDÍo,y  muy  leydo.Principalmenie,a^7iá  que 
fabíalaciccía  de  laseflreHas^f  de  lo  que  paíTan  alia 
en  el  cjelo,eirol,yla  luna  porque  puntualirtéce  nos 
iczia  el  cris  del  ío!,/  de  la  luna,  fidipíe  fe  llama 
^OQigo.qucnocrb.clefcureceríccíTosdosIumina. 
rcsoiayoreíjdjxodon  Qaixoce.  Mas  Pedro, no  re- 
parando en niñeríaSíproUguiófu  cuento  dizicndo: 
Aísimeffno^deuinaua^qyaEido  auia  de  fer  el  año 
abundanre,oeflil.EnerUquereysd€^¡xaa)igO)dixo 
don  quhoié?£fteriLo  ellil,  reípoodio  Pedro,  tpdo 
fefaleaila.Y  digo,quc  cócftóquedczia.fe  bizicro 
íüpadre,y  fusarnigosquclcdaoancrcdiíOjinuy  ri- 
cos,pofque  hazianlo  queclles  acanrcjaua,diiic- 
doles:  Sembrad  efte  anoccu^da,  no  trigo  en  eíle, 
podéis ferobrar  garua^o5,y  oo ceuada'.eJque  viene 
lera  de  guilla  de  ízcyte.los  eres  figuienres  no  fe  co- 
lera gou.  EíTa  ciencia  fe  llama  Aílrologna^dixo 
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ion  Qm>:Gt€.  No  fe  yo  como  fe  Ihm3,rcpl>c6  Pc¿ 
úfX3,  mas  fe  que  iodo  eílo  fabia.y  aun  mas.  FimaU 
mcnie^no  pallaron  muchos  meíesderpues  que  Vino 
de  Salamanca, quando  vndia  remaneció  vellido  de 
paílor,  con  fu  cayado  y  pellico,  auícndofe  quita» 
dolos  hábitos  largos  que  cí?moefcol3rtraía,y  jun- 
sámente  fe  viílio  con  ci  de  paílor»otro  fu  grande 
nmipo  llamado  AmbrofiOjque  auia  fido  fu  com» 
panero  en  los  cííudios.    OJuidauaíeme  de  de^ir 
como  GrifoRomo  el  difunto, fue  grande  hombro 
de  componercopIas,üancoqueel  l\azia  los  villan» 
cieos  parala  noche  del  Nacimiento  del  Señof^  y 
los  au(os  para  el  día  de  Dios,  que  los  rcprefcniauaQ 
los  mo^os  de  íiueíito  pueblo  i y  (odos  dezian  que 
eran  por  el  c-sbo.    Quando  los  ucl  Jugar  vieron  lasi 
deiraprouifo  veílidos  de  paílorcs  a  los  dos  eíco- 
lares, quedaron  admirados,  y  no  podían  adiuinar 
la  caufa  que  les  auia  mouidoa  hazcf  aquella  can 
cílraña  mudanqa  Yacn  efbe  tiempo  era  muerto  e! 
p.idrede  nueílroGrifüflomo,  y  ei  quedó  heredado 
en  mucha  c  anudad  de  hasfenda,  anii  en  mucblcj, 
como  en  rayzes^y  cnao  pequeña  cantidad  de  ga.- 
n3do,msyor,y  menor,  y  en  gran  canndad  de  dine- 
f  os:  de  codolo  qusí  quedó  el  irivoco  feñor  defoluio^ 
y  en  verdad  que  todo  lo  rr,crccis,quc  era  nujy 
buencompancro^ycarigasiiíOj  y  amigo  de  ios  bue- 
nos, y  tenia  vna  csra  corno  vna  bendición,  Def- 
pucs  íc  vinoaeníeadeT,quc  ej  auecfc  mudado  de 
lTz]Ct  DO  auu  (\áo  por  ogf  a  cofa ,  que  por  andarfr 
por  cRos  dcífpobiados.empos  ds  aquella  psflora 
Marcela,  qus  nucího  cagal  nombró  dcnanics,dc 
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íoftomo.  Y  quieroosdczif  agora, porquccs  biea 
qoelo  fcpais,quicncs  cíla  rápala, quija,  y  aun  Un 
qui^a.nodurcis  oydofemcj^ntc  cofa  en  todos  los 
di¿3(Jc  vucílra  vida,  aunque  viuais  mas  añosque 
Sarna.  Dc2¡d  Sarra,  replico  don  Qinxotc,  no  pu- 
durndo  fufrir  el  trocar  de  los  vocablos  del  cai)fc- 
yo.  Harto  viuelafarna,rerpondioPedro>y  fi  es  Te- 
nor que  me  aueis  de  andar  ^alicriendoa  cada  paf- 
folos  vocablos, noacabarcmos  en  vn  año.  Perdo- 
dad  amigo,  dlxo  don  Quixotc,  que  por  aucr  tanca 
diferencia  de  farna,aSarra,oslodixe,pefovos  ref-^ 
pondiílegmuy  bien, porque  viuc  mas  fama  que  Sa* 
fra,  y  profcguid  vuc(trahiíloria,quenoos  replica- 
re mas  en  nada.  Digo  pues,  fcñor  rnio  ¿q  mi  alma, 
dixoel  cabrcro,quc  en  nucflra  aldea  huuo  vn  la- 
brador,aun  mas  rico  que  el  paJrcdc  Crifoílomo, 
e!  qual  fe  llamaua  Gaiiicrmo,y  alqual  dio  Dios, 
atnen  de  las  muchas,  y  grandes  riquezas,  vna  hi   . 
ja, de  cuyo  parro  muriofu  madre, que  fue  lamas 
honrada  mnger  que  huuo  en  todos  eílos  contor- 
nos, noparecc  fmoqucaora  la  veo  con  aquella  ca- 
ra, que  del  vn  cabo  tenia  el  íol,y  del  otro  la  luna, 
y  fobrc  todo  hazendora,y  amiga  de  los  pobres, 
por  loque  crcoquc  dcue  decílar  fu  anima  ala  ho- 
ra de  hora*  g07  ando  de  Diosen  el  otromundo.  De 
-pefízr  de  la  muerte  de  tan  buena  mjger  muño  fu 
marido  Guillermo,  dexaüdo  a  fu  hija  Marcela  mu- 
chacha,y  rica, en  poder  de  vn  tío  fuyo  Sacerdo^ 
te, y  Bencaciado  en  nucftro  lugar.  Creció  la  ni» 
ña  con  cansa  belleza, que  nos  hazia  acordar  de 
l|i  de  fu  madre, que  la  luuo  muy  grande  ,  y  con 
odo  efto  íe  juzgauí  que  Icjiuia  de  palTaila  deU 
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hija,  Y  afsi  fucsqnc  quando  Ikgb  a  edad  de  catorie 
aquirtXe  años, nadie b.  miraua^que  no.bcndc*¿ia  a 
Dios  que  ran  hcrmoía  U  auia  crladcy  los  mas  que- 
dau3n  enáTDorddos,y  perdidos  por  elta.GuardauaU 
íuúo  con  mucho rcCatOsY  consiuchoenccrramic- 
to.Perocon  codo  ello  Ja  fama  de  fu  nautha  her- 
iííoíura,íe  eftcndio  de  nianera,que  aíji  por  ella,  co- 
mo por  fuá  muchas  riqujezaSsno  folamcntedelos 
denueílropuebiojftnodelosdcraucha?  leguas  a  la 
redonda,y  de  los  mc)ores  dciio$,cra  rogadojolici- 
í5do,é  imporcunado  fu  tio  fe  la  dicíTc  por  mugcr. 
Mas  el(que  a  las  derechas  es  buen  ChrillianoJ  aun  - 
que  quiíief  a  cafarla  luego>arsi  como  la  vía  de  edad, 
no  quifo  haberlo  fin  fucófentimicnio,  fin  tener  éjo 
ábganancia.y  grangeria^que le  ofrecía  el  tener  la 
ba2ienda  déla  moc^a,dilatando  fu  cafamicto.  Y  a  f¿ 
que  íe  dino  eílo,cn  mas  de  vn  cof  riÜo  en  el  pueblo, 
cnaUbanja  del  buen  faccrdoie.  Que  quiero  que  fe - 
pp,fcfk>rand3nte,que  en  cftos logares  cortosjde  to- 
do íc  trata,y  de  todo  fe  murmura.  Y  íened  para  vos, 
corno  yo  íeogo  para  mi ,  que  deuia  de  fer  demaGa- 
damente  bueno  el  clérigo  j  que  obliga  a  fus  feli'* 
grefes  a  que  digan  bien  del,efpecialme  nte  en  las  aU* 
ú^^i,  Afsi  es  la  verdadjdixodon  Qjjixote,  y  profe- 
guíd  adelante, que  el  cuenco  es  muy  bueno, y  vos 
buen  Pedro,le  contáis  có  muy  buena  gracia.  La  del 
Señor  00  me  fahé/quqes laque  hale  álcafo.Y  en  loj 
dema»  fabreis,  que  aunque  cilio  proponía  a  iafo«| 
brina^y  ledezialascalicíadcsdé  cadavno.ca  pard. 
cularjde  losmuchos  que  por  mugcr  La  pedían,  fodj 
dolé  que  fe  cafaffe^y  efcogieíTc  a  íu  guílo,jamaí  eili| 
y^QjondliQ  ou:a  cofa^fino  que  porxntíScea  no  qucrkr 
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cafarfejy  que  por  feriun  muchacha, no  fe  feniia  abil 
para  poder  licuar  l;i  cargí  del  matrimonio.  Conef 
lasque  dau3,al  parecer  jurtasefcufaSjdexaua  el  no 
de  íniporuinarÍa,y  cTpcrauaa  quccntraíle  algo  mas 
encdad,y  ella  íupieírc  cíe oger  compañía  a  fuguílor 
Porque  dezia  cÍ,ydezia  muy  b'ien,cjue  no  auían  de 
dar  los  padres  a  fus  hijoscflado  contra  fu  voluntad» 
Pero  hercio  aqui,quando  no  me  caí  o,  que  remane* 
ce  vn  día  iamelindrora  Marcela  hechapaíiora:y  íin 
íer  parte  fu  tio,ni  iodos  los  del  pueblo,  q  fe  lo  defa- 
confc|auan»diocn  yrfe  al  campo, con  las  demás  pá- 
galas del  lugar,  y  dio  en  guardar  fu  meímo  ganado. 
Y  afsi  como  ella  falioe.n  publico,?  fu  hcrmofura  fe 
vio  al  defcubierro.noos  fabre  buenamente  dozir, 
quanto^ricos  mancebos, hidalgos,y  hbradores,  ha 
lomadoel  traje  de  Grlfoftomo,  y  la  andan  reque- 
brando por  cíTos  campos.  Vnod^los  quaks,  como 
yaeíla  dicho/ue  nucílro  difunto, del  qual  dczian, 
c]ljc  \3.  dexaua  de  c]uercr,y  la  adoraua.  Y  no  íe  picn- 
íe,quc  porque  Marcela  fe  pufo enaquclla  libercad» 
y  vida  tan  Íueh3,y  de  tan  poco, o  de  ningún  recogí- 
nicnto.que  por  elTo  ha  da<Jo  indicio,  ni  por  ícmc- 
jas,que  venga  en  menofcabo  de  íu  honeíbdad,  y  re- 
calorantes esianta, y  talla  vigilancia  conque  mira 
por  fu  honra,  C]ue  de  quantos  la  firuen  y  folicátan, 
ningunofc  ha  alabado, ni  con  verdad  fe  podra  ala- 
bar,quele  aya  dadoalguR3  pequeña  cfperJ^adeaU 
cancar  fu  defleo.  Qu^epueÜo  que  no  huye,  ni  fe  cf- 
quiua  de  la  compañía, y  conucVfacionde  los  parto- 
íes, y  los  trata  cortés, y  amigablcmcie.en  llegando  ^ 
defcubrirlc  fu  intención  qualquicra  dellos,  aunque 
lea  tan  jufta  y  fañca,comoia  del  mácrimonio,los 
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arrojadc  fi  como  c6  vntrabuco.Y  con  cíla  manera 
de  condición,  haze  mas  d-ano  encAacicrra,cj  íipor 
ella  entrara  la  pcílilcncia,porcj fu  afabilidad,  y  her- 
mofura, atrae  los  coraconcs  de  ios  que  la  tratan 
a  fer«irla,ya  amarla:  perofu  dcfd^ai.y  defcngañoj 
ios  conduzca  términos  ác  defefperarfe,  y  alsi  no 
fabc  que  dezirlc,  fino  llamarla  a  vo2es  cruel,y  dcfa. 
gradecida, con  oíros  íiiulos  a  eílc  fcmejantc, quo 
bien  la  calidad  de  íu  condición  manificílan.  Y  íí 
aquí  eftunieíTedes  feñor  algún  día,  veriades  refo- 
nar  eílas  ííerras,y  cftos  valieSjCon  los  lameros  de  ios 
tdefcngañadosqueiaíigtiCR.  Noeílámuy  lexosdc 
dquivníicio^dondeay  caíidps  dozcnas  de  altas  ha- 
yas,  y  noay  nis^gunaquec^  fulifa  corteza,  no  ten- 
ga grauado,  y  cfcrito  el  nombre  de  Marccia,y  en- 
cima de  alguna, vna  corona grauada en  el  mefmo 
arbol.como  fí  mas  claramente  dixcra  fu  amante^ 
<que  Marcela  la  lleua,y  la  merece  de  roda  la  hcrmo* 
íura  humana.  Aqui  fofpira  vfi  paOor^alli  fe  quéxa 
oiro,icu!lafeoyenamorofascanciones»aca  defef- 
peradjsendechas.Qualaypque  paíTa  codas  las  hó- 
«"as  déla  noche  fcntado  al  pie  de  alguna  enzinai 
o  pcñafco.y  allá  fin  plegar  losllorofos  ojos,embe- 
iíecido,y  tranfporrado  en  fus  penfamiencoS)  le  ba- 
iló elfo!  a  la  mañana.  Yqisalay,quefmclar  vado, ni 
tregua  a  fus  fuípíros,  en  mitad  del  ardor  de  la  mas 
enfadofa  íiefta  del  Verano,tendidofobre  la  ardien- 
te arena,cmbia  fus  quexasalpiadofo  cielo.  Y  dcfte, 
y  de  aquel, y  de  aqaellos»y  de  eílos,  libre,  y  deíen» 
fadadamenie,triunfalahcrmofa  Marcela.  Y  todos 
los  que  la  conocemos ,  cílamos  efperando  en  que 
badcparaífualtAue2,y  quien  b^dcfercl  dichofo 
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«que  ha  de  venir  a  domeñar  condición  ran  terrible, 
y  gozar  de  hcnnofuraran  eAremada.  Porfcr  todo 
loque  lio  contado  tan  aueriguada  verdad, nic  doy 
a  entender,  que  tanibien  lo  es  la  q  nucAro  ^agal  di- 
3í0,quc  fe  dezia'dela  caufadela  mucTTe  de  Grifoí* 
tomo.  Y  aísi  osacórejorcáor>qLienodexcisde  ha- 
llaros marianaa  fu  entierro,  que  fcr^  nnny  de  ver, 
íporquc  Grifoílomo  tiene  muchos  amigos, y  no  cf» 
\\  de  cfle  Iugar,a  aquel  donde  manda  entcrrarfejnac 
idia legua.  En  cuydado  meló ceogo,  dixo  don  Qui* 
5(0le,y.  agradezcooscl  guOo  que  meaucis  dado, 
($:.on  la  narración  de  tan  fabrofocucnío.  O,  replicó 
<?l?l  cabrero,  aun  no  fe  y  o  la  mitad  délos  cafos  fuce- 
cdidos  a  los  amantes  de  Marceiajmas  podría  fer  que 
I    (mañana  tapaffcmos  en  el  camino  slgun  p-flor  que 
f    «nos los  dixcfre,y  por  aora  bien  feráquc  03  Tais  a 
dormir  debaxo de  techado, porque  el  fcrcno  os  p'o- 
driadañarla  herida  i  pueí\o  que  es  talla  medicina 
que  fe  os  ha  puefto,quc  no  ay  que  temer  de  contra- 
rioacidentc.  Sancho  Pan^a,queya  daua  al  diablo 
el  tato  hablar  del  cabrero,folicitó  por  fu  parte,quc 
fu  amo  fe  entraíTea  dormir  en  lachóla  de  Pedro. 
i    Hizoloafsijy  todo  lo  mas  de  la  noche  fe  le  pafsó  en 
memorias  de  fu  feñora  Dulzinea,a  imitación  deios 
amantes  de  Márcela.  Saneho  Pan^afc  acomodó* 
c¡)ire  Ro7:ínar>tc,y  fu  jumento,  y  durmió  no  como; 
enamorado  desfauorccido,Gno  coi 
mo  hombre  molido  a 


cozes. 

(?) 


I 


Of 


0¡).  XIII.  Donde  fe  ¿a  fin  di  cuento  Je  la  paf(cr4 
J^tnrccUiCon  otros  fuceílos. 

ASA  penas  comcn(^b  a  defcubrirfccl 
diapor  losvalconcsdcl  Oriente,  quan- 
do  los  cinco  de  los  feJs  cabreros  feJeua 
taren, y  fueron  a  dcfpertar  a  don  Qui- 
xote,y  a  dezillc  fi  eílau.a  coda  via  con  propofjto  de 
y  r  a  ver  clfamofo  entierro  de  Grifodomo ,  y  c]uc 
ellosleharian.compañiaDó  Qu,ixoie,quc  otra  co- 
fa no  dcíTcaua.fe  leuantó,y  mandó  a  Sacho  que  cd' 
UliaíTc, y  enalbardaíTealmomemo,  io  qualel  hizo 
con  mucha  díiigcncia^y  con  la  meíma  fe  pufieron 
luego  iodos  en  camino.  Y  no  huuicron  and'^do  vn 
quarcodc  legua, quádoal  crularde  vna  fenda»  vie- 
ron venir  házia  pilos  hafta  feis  paílorcs,  veftidos 
con  pellicos  negros ,  y  coronadas  las  caberas  coa 
guirnaldas  de  cypres,y  de  amarga  adelfa.  Traía  ca- 
da vno  vagrueíTobaílondcazebocnla  mano.  Ve- 
iilan  con  ellos  afsi  mefmo  dos  gentiles  hombres  de 
acauallojmuy  bien  aderezados  de  camino,có  otros 
icrcsmo^osde  apie  que  I0s.ac0mpariauan4l.nllc- 
gandofeajuntar  fe  faluíaron  cortéfmente,  y  pre-^ 
guncandofe  los  vnos  alos  otros  donde  yiian,  fupie» 
ron  que  codos  fe  encaminauan  al  lugar  del  entierro, 
y  afsi comencaron a caminartodos  juntos.  Vno dp 
ios  de  acauallo,  hablando  con  fu  compañero  le  di- 
;xo.*  Pareceme  ícnot  Viualdo,que  auemos  de  dar 
por  bien  empleada  la  tardanca  que  hizleremos,  en 
•ver  eRcfamofoííntierrOjqije  nopodradexardc  íer 
famofüjfcguneftos  paílorcs  nos  han  contado  cAra- 
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ñe^asanfí  del  muerto  paftor^comd  de  la  paftof.L 
omicida.  Afsi  mcio  parcceami^refpondio  Vrual" 
do,y no  digo  yo  hazer  tardaba  devn  dia,pero  de  qua 
tro  la  hiziera  a  trueco  de  verle.  Preguntóles  dcti 
Quixote,quecraroqueauian  oydo  de  Marcela^y 
de  Grifoílomo.  El eaminante,dixo,que aquella  ma 
drugadaauian  enerado  con  aquellos  paílores,y  que 
por  auerlesvifto  en  aquel  tan  trifte  traje,  les  auiara 
preguntado  la  ocaíion  porque  yuan  de  aquella  ma- 
ñera, que  vno dcUos  fe  lo  contó.  Contando  la  eftra- 
ñez3,y  hcrmofura,de  vnz  partera  lIaniada.Marccla, 
y  los  amores  de  muchos  que  la  requcílauan,con  ja 
muerde  de  aquel  Grifoílomo, a cuyoentierro  yuá^ 
Finalmente,el  contó  todo  lo  qcc  Pedro  a  don  Qui- 
xote  aula  contado.  Ccísó  efta  platica, y  comenqoíe 
otra.  Prcguntándoelquefellamaua  Viuaído,adoíi 
Qu i xoic^que  érala  ocaíion  que  le  ni ouia  a  andar  ar 
mado  de  aquella  manera  por.tierr  a  lá  pacifica^.  A  lo 
quai^cfpondiodon  Qüixote:  L;i  profcfsionde  mi 
cxcrc"rcio,noconíicnte,ni  permiiequcyo  ande  de 
orra  manera:  El  buen  páflo ,  el  regalo,  y  el  rcpofós 
alia  fe  inuénto  para  los  blandos  cfírtcfanos!  riías  el 
trabajo  Ja  inquictud,y  las  arnias,  folo  fe  inuentaró» 
éhizicronjpara  aquellos  que  el  mundo  llama  caua- 
ilcros  andantes, de  los  quales,yo  auque  indignOjfoy 
el  menor  de  todos.  A  penas  le  oyeron  eíl o,  quando 
todos  le  tuu  jcron  por  loco,  Y  por  aucriguarlo  mas, 
y  ver  que  genero  de  locura  era  el  fuyo,  letornóa 
preguntar  Viualdo, que  que  quería  áczu  cauaíle- 
ros  andantes?  No  han  vueRras  mercedes  ley  do,  rcf 
pondiodon  Quixote,loSvanaIesé  hiflorias  de  Inga- 
Jaierj-aidondelecratanlasfamofasfaZañasdeiRey 

Arturo. 
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Arturo,  que  continuamente  en  nueílro  Romance 
Caílel.lano  llamamos  el  Rey  Arcus,dc  quienes  tra- 
dición aniigua,  y  comunen  todo  aquel  Reynode  la 
gran  Bfetaáa,queeíle  Rey  no  murió,  fino  que  por 
arte  de  encantamento  fe  conuirtio  en  cucruo,  y 
queandandolos  tiempos  hade  boluer  a  reynar,  y  a 
cobraríu  Rcyno,y  cetro.  Acuyacaufa,  no  fe  pro- 
uaraquedefdeaquel  tiempo  a  eftc,aya  ningún  In- 
gles muerto  cueruo  alguno.  Pues  en  tiempo  def- 
te  buen  Rey  , fue  inílituyda  aquella  famoía  ordca, 
<iecaualleria,deIos  cauallerosdc  la  tabla  Redon- 
da, y  paíTaron  fin  faltar  vn  punto,  los  amores  que 
alli  Ce  cuentan,  de  don  Lan(^arote  del  Lago  ,,con  Ja 
Reyna  Ginebra ,  fiendo  medianera  dellos ,  y  fabi» 
dora, aquella  tan  honrada  dueña  Quintañona, de 
adonde  nació  aquel  tan  Tábido  romance, y  tande- 
canta\Jo  en  nueüra  Efpaña:  De  nunca  fuera  caua* 
ilero  de  damas  tan  bien  feruido,  como  fuera  Lan* 
paróte  quando  de  Beríaña  vino.  Con  aquel  pro- 
greíTo  tan  dulce,  y  tan  fuaucde  fus  amorofos-,  y 
fucrtesfechos.Pucsdefdeentócesdc  manoen  ma- 
fio  fue  aquella  orden  de  caualleria.eftcndiendo- 
fe,  y  dilatandofepor  muchas,  y  diuerfas  parces  del 
mundo.  Y  en  ella  fueron  famofos,  y  conocidos  por 
íus  fechos, eí  valiente  Amadis  de  Gaula,  con  to- 
dos  fus  hijos,  y  nietos ,  hafla  la  quinta  genera- 
ción, y  el  valerofo  FelÍKmarte  de  Hircania,  y  el 
nunca. como  fe  deuc  alabado  Tirinte  el  Blanco, 
y  cauque  en  nueílros  dias ,  vimos,  y  comunica- 
mos, y  oymos  al  inuencible*  y  valcrofo  caualle» 
ro  don  Belianis  de  Grecia.  Efto  pues  feñores,es 
fcr  cauallero  andaiK^s^yia  que  he  dichones  la  or- 
den 
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ien  de  fu  caualleria.  Un  la  qiuI,como  otra  vez 
iic  dicho,  y  o  aunque  pecador,  he  hecho  profcf- 
ÍJon,y  lo  mefíDO  que  profcíFaron  los  caualieros 
leFcridos  profcfToyo.    Y  aí$i<nevoy  por  eílas  fo- 
led3(^es,y  deípobladoSjbufcandolas  aiícniuras,coii 
animo  deliberado, de  ofrecer  mi  bra^o,  y  mi  per- 
íonaja  la  mas  peligroía  cjuc  la  íuenc  me  depara- 
rejCnayudadclos  flacos,  y  meneílcrofos.  Por  cí- 
ws  razones  que  dixo,acabaron  de  enicrarfe  los  ca- 
snin4nies,que  era  don  Quixote  falto  de  juyyio., 
y  del  genero  de  locura  que  lo  fcñoreaua,de  lo 
qual  recibieron  la  mefma^admiracion,  que  rcci* 
bian  todos  aquellos  que  de  nueuo  venian.  en  co* 
íiocimiento  della.   Y    Viualdo  ,  que  era  perfo-- 
na  muy  difcretajy  de  alegre  condición, por  paf- 
far  fin  pefadumbrc  el  poco   camino  que  dczian 
qué  les  faltaua  al  llegar  a  la  fierra  del   eiuierror 
quifo  darle  ocafion  a  que  paíTaíTe  mas  adelan- 
te con  fus  difparaies.  Y  afsi  le  dixo:  Parcceme, 
fcñor  caualléro  andante, que  vueflra  merced  ha 
profeíTado  vna  de  las  mas  e(lrechas   profefsio- 
iiíes  que  ay  en  la  tierra: y  tengo  para  mi, que  aun 
la  délos  fraylcs  Cartuxosnocs  tancílrccha.  Tan 
cílrccha  bien  podía  fcr,  refpondio  nueAro  don 
Qu^ixote  :pcro  can  neceíTaria  en  el  numdo,  no  eí- 
íoy  en  dos  dedos  de  pónello  en  duda.  Porque  fi  va 
a  dczir  verdad ,  no  haze  mecaos  el  foldado  que  po- 
cn  en  execucion  lo  que  fu  Capitán  le  manda,  que 
el mcfmoCapíCan que  felo ordena.  Quiero  dezir, 
quelos  religiofosacon  loda  paz  y  f^fsíego, piden 
alciclocl bien  déla  cícr ra.pcro  los  foldados,y  caua 
ileros^poncmos  en  execucion  lo  que  ellos  pidc,cíe  - 
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tcndlcoilolacoiicl  valor  de  nueñros  bracos, y  íl. 
Jos  Je  niie'ftras  efpadas.    No  debaxo  de  cubieriaj 
f  no  .il  ciclo  abierto, piicflos  por  bianco  de  Jos  infu- 
friblcs  rayos  del  fol-en  el  Verano,y  de  los  erizados 
yelosdel  ínuierno.  Aísi^que  romosrniniílros  de 
Diosen  )a  ucrra>ybra(;'os^or  quien  fe  executa  en 
ella  fu  juO'Cia.  Y  como  las  cofas  delagucrra>y  Jas  a 
ellas  tocanrcs,y  concernientes, nofc  pueden  poner 
cu  execucion.fino  íiidandoiafanando,y  trabajando, 
íignefe,  que  aquellos  que  la  profeíTan,ücnen  íln  du- 
da mayor  trabajo q aquellos queen  foíTegada  paz, 
y  repofojedan  rogando  a  DioSjfauorezca  a  los  que 
poco  pueden.  No  quiero  yo  de z ir, ni  me  paíTa  por 
penfamicncOjquc  es  can  buen  eíladoel  de  cauallero 
ondáte,como  el  del  encerrado  rclig.iofo>rolo  quie- 
ro inferir  por  lo  que  yo  padezco,  que  fmduda  cs 
mas  iral^ajoíOjV  mas  aporreado, y  mas  hambriento, 
y  fcdienio,miferab1e,roto,y  piojofo,  porque  no  ay 
duda, fino  que  Jos  caualleros  andantes  pafPados, pal- 
jaron  mucí)a  malaucniura, en  el  difcurío  de  fu  vid¿5. 
Y  fi  algunos  fubicron  n  fe r  Emperadores  por  el  va« 
lor  dcfubrat^'o,  a  fe  que  les  coAo  buen  porque  de  fa 
fangrcy  de  fu  fudony  q  fi  a  los  q  a  tal  grado  fabic- 
lon  les  faltaran  encantadores, y  fabios  que  ios  aya- 
Jaran, que  ellos  quedaran  bien  defraudados  de  fus 
dcíFeos  ,   y    bien  engañados  de  fus  cfperangas. 
De  leíTe  parecer  ciloy   yo  j  replico  el  caminan- 
l^   pero  vna  cofa  entre  otras  muchas  me  pare- 
ce mny  mal  de  los  caualleros  andantes  ,  y  es:  Que 
quando  fe  ven  en  ocaíion  de  acometer  vna  grade, y 
pdigrofaaucci^ra  ,  en  que  fe  vec  manifieílo  peligro 
deperderla  vida,núcacnaqu^linftant^  de  acorné- 
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íclla  fe  acuerdan  de  cficomcndarfc  a  Dios  ,  como 
cadaChriftiano-cft^  obiigadoábazcr  en  peligros 
fcmcjantcSj  3ntcs  fe  encomiendan  a  fus  damas,  cor 
tanta  gana  y  deuocion,como  fi  ellas  fueran  W\  Dios: 
cofa  que  me  parece  que  huele  algo  a  Gentilidad, 
Señor, refpondio  dücí  Quixote,crfo  no  puede  fer 
ffnenos  en  ninguna  manera,  y  caeriaen  mal  cafo  di 
cauallcro  andantequc  otra  cofa  hizieíTcque  ya  ef- 
%\  ca  vfo,  y  coílumbrc  en  ia  caualleria  andantef- 
cajquccl  cauallcro  íinüance,quc  al  acometer  aL- 
gun  gran  fecho  de  armaSjtuuieíTc  fu  fcñora  de-' 
lante, bucíuaaellalosojosbland3,y  amorofamen». 
£c,como  que  le  pidcdon  ellos  le  fauore"¿ca,y  ans- 
porecneldudofotranceqyeacomete,  Y  aun fi  na- 
die leoye,cíla  obligado  a  dczir  algunas  palabras 
entrcdienrcs, en  que  de  codo  coraron  fele  enco» 
gniendc.  Y  dcílo  tenemos  innumerables  cxem* 
píos  en  las  hiílorias.  Y  no  feh^ide  entender  por 
cílo,quc  han  de  dcxar  de  cncomcndarfe  a  Dios, 
que  licmpo.y  lagar  les  queda  para  haberlo  en  el 
difcurfo  de  !:i  obra.  Con  codo  cffo  j  replicó  el  ca- 
íiiinantc,  me  queda  vn  cfcaipulo>y  c$,que  mu- 
chas vezcsheicydo,quc  fe  irauan  palabrasentre 
dos  andantes  caballeros, y  devnaenotra  feiesvic«» 
re  a  encender  li  colera,  y  a  boluer  los  cauallos ,  7 
tomar  vna  buena  pie^a  del  campo,  y  luego  fin  mas, 
til  mas ,  a  todo  el  correr  dellos ,  fe  bucluen  ,a  en» 
concrar,y  en  mitad  déla  corrida  fe  encomiendan  a 
fus  damas:  y  lo  que  fuclc  fuccder  del  encuentro, 
Cí,que  el  vno  cae  por  las  ancas  del  caualioipaf-. 
íadoconlalanc^a  del  contrario  de  parte  a  parte:  y 
aloiíole  viene  tanjblcn,  que  anotcnerfca  Jas  cri^ 
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resclc]  ruyo,no  pudiera  dexarde  venir  ai  fuclo.  Y 
no  íe  yo,  como  el  muerto  tuuo  lugar  para  cnco- 
incndarfea  Dios,  cncl  diícurfo  de  cfta  tan  acelera.» 
^3  obra  Mejor  fuera,  qne  las  palabras  que  en  la  ca* 
rrcra  gaílójcncomcndandüfe  a  fu  dama, las  gaíla- 
ra  en  lo  que  deuia,y  eOaua  obligadocomoChriftra» 
no.  Quáiuo  mas,  que  yo  tengo  para  rrti,que  no  to- 
cios los  caunlleros  andantes ,  tienen  damas  a  quien- 
cncoincndaríe,  porque  no  todos  fon  enamorados» 
EíTo  no  puede  fer ,  reípondiodanQuixoie:  Diga, 
que  no  puede  fer,  que  aya  cauallero  andante  fin  da* 
ma.porque  tan  proprio.y  tan  natuialjcs  es  a  los  ta- 
les {ct  enamorados , como  alciélotcner  cArellaSv 
Y  a  buen  feguro,  que  noTcavavirto  hiftoria,  don- 
de fe  halle  cauallcro  andante  fin  amores:  y  por  el 
mefmo  cafo  que  eílnuierfc  fin  cllo5  ,  fJO  feria  te- 
nido  por  legítima  cauallero  ,  fine»  por.baAardo,  jr 
que  entro  en  la  fortaleza  de  lacauaÜerla  dicha,  lio 
por  la  puerta :  fino  por  las  bardas,  corneo  faitea»» 
dor ,  y  ladrón.  Con  todocíTojdixo  el  caminante, 
me  parece  (fi  mal  no  me  acuerdo)  auerleydo  que 
don  Galaor^hcrmanodeivaleroíoAmadisdc  Gau-» 
la,  nunca  tuuo  dama  feñaladaa  quien  pudieíTe  en*? 
comendarfcry  con  todo  eílo,  no  fue  tenido  en  me- 
nos, y  fue  vn  muy  valiente,  y  famoío  cauallero.. 
A  loqual^refpoíidlo  nueílro  don  Qu2^*ote:  Señor, 
-^na  golondrina^fola  no  haze  Verano. Quanto  mas^ 
que  yofequccíe  fccrecoeílaua  cfTe  cauallero  muy 
bien  enamorado  :  fuera  Que  aquello  de  querer  a. 
todas  bien,  quanias  bien  le  parcelan, era  condi- 
ción natural,  a  quien  no  pódia  yra  Ja  mano,  Pero 
en  rcfolucion  ,  aueriguado  eÜá  muy  bien, que  el 
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tenia  \na  fola,  a  quien  el  auia  hecho  ícnora  Hela 
voluntad,  a  la  c]uai  fe  cncoinendaua  muy  a  nicDu- 
do,  y  muy  fe cretdmcme  .porque  fo  preció  dcfc- 
crcto  caualicro.    Luego  lies  dceíTencia.quc  codo 
c.iuallero  andanre,  aya  de  fer  enamorado  (dixo  el 
camíname)  bien  fe  puede  creer, que  vucílra  mer- 
ced lo  es,  pues  es  déla  profeísion.  V  íies  que  vnef- 
tra  merced  no  fe  precia  de  fer  ran  fccreco  como 
donGjl3or,conias  vcrasque  puedo, le  íuplico  en 
nombre  de  coda efta  compañía,  y  en  el  mió, nos  di- 
ga el  nombre,  pacria  ,  Calidad,  y  hcrmofura  de  íu 
dama, que  ella  fe  ccndria  por  dichofa, deque  to- 
do el  mundo  fcp3,quce$  querida^y  Ccruida,  de  vn 
¡  tal  caualicro  como  vucAra  merced  parece.  Aquí 
I  dio  vn  gran  rufpiro  don  Quixoce.y  dixo:  Yo  no 
podre  afirmar,  fi  la  dulce  mi  enemiga,  gufta ,  o  no, 
de  que  el  mundo  fcpa  que  yola  (iruo.íolo  fe  dezir 
i  (reípondicndo  a  loque  con  tAnto  comedimiento  fe 
me  pide)  que  fu  nombre  es  Dultineavíu  pauia  el 
Tobofo  vil  lug^r  de  le  Manclia,  fu  calid;idpOf  lo 
I  menos,  ha  de  fer  de  Princcfajpueses  Rey  na,  y  fe- 
;  ñurnmia.Su  hermofura  rohrchumana,pucs  en  elU 
;  fe  vienen  ^  hazcr  verdaderos  todos  los  impofsi- 
}  bles, y  quiméricos  atributos  de  belleza,  que  los 
Poetasdana  fus  d.n mas.  Que  fus  cabellos  fon  oro, 
i'  íu  frente  campos  Elifeos,  fus  cejas  arcos  del  cielo: 
I   fus  ojos  Toles ,  fus  mexiUas  roías,  fus  labios  cora- 
'    Jes:  perlas  fus  dientes  aia^jaílro  fu  cuello:marmol 
íu  pecho,  marfil  fus  manos:  fu  blancura  nieue:y  las 
parces q  a  la  vifta  humana  encubrióla  honeüidad, 
j  fon  talcSjfe^un  yo  pienfojy  entiendo, que  íolo  la  diC 
creía confiaefacionpucde  encarecerla, y  no  copa* 
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rarlns.  El  linaje,  profapia  ,  y  alcurnia, querrNmoi^ 
íabcr  .replico  Viualdo.  A  lo  qual,  refpondio  doü 
Quixotc:  Noes  delosaniiguos  Curcios,Cayos,y 
Cipiones  Romanos, nidc  los  modernos  Colonas» 
y  Vfíínos:ni  de  los  Moneadas, y  Requcfencs  de  Ca 
ialuña:ni  menos  del  os  Rcbellas,yVillanouasdc  Va 
lencJa:  Palafoxes ,  Nuqaa  ,  Rocabenis,  CorcIhSj 
Lunas,  Alagones,Vrrc3S,FoleS;,y  Gurreas  de  Ara- 
gón. Cerdas,  ManriquesjMendops,  y  Guz manes 
de  Cariilla:Alcncnnros,Pallas,  y  Mencíesde  Por- 
logal :  pero  es  de  los  del  Tobofo  de  la  Mancha, 
linagc  aunque  moderno, tal  quepuedc  dar  genero- 
fo  princlpioa  las  mas  iluílres  familias  de  los  vcni*^ 
dcrosfigíos;  y  no  femé  replique  cneflojfmo  fuere 
con  las  condiciones  que  puío  Ccrbino  ,al  pie  det 
trofcodelas  armasxJe.  Orlando,  que  dclia:  Nadie 
las  mueua,que  eftarnopucdacon  Roldan  aprueua. 
Aunque  el  mió  es  de  los  Cachopmesde  Laredo» 
Refpondio  el  caminante:  Nole  ofaré  yo  poner  con 
cldcl  Tobofo  déla  Mancha  :  pucAo  que  para  de* 
2.ir  verdad,  feme)ante3pcllido,haíla  aorano  halle- 
gado  n  mis  oydos.  Como  cíTo  no  aura  llcgado^re- 
pijcó  don  Qn.ixotc.  Con  gran  atención  yuan  ef- 
(uchando  todos  los  demás  ía  platica  de  los  dos: 
y  aun  hafla  k)S  mefmos  cabreros, y  paflores, co- 
nocieron la  demafiada  falca  de  juyzio  de  nueflro 
don  Quixote.  Solo  Sancho  Pan^a  penfaiu  que  quí 
tTrfuamo  dezia  era  verdad,fabicndo  elquicnefa,  / 
auiendole  conocido  défdc  fu  nacimiento.  Y  en 
loque  dudaua  algo  ,  era  en  creer  aquello  dclaÜn^ 
da  Duizinca  del  Tobofo  ,  porque  nunca  tal  nom» 
0i:e,nital'PfIncefa,aui3  llegado  jamas  a  fu  nocicia, 
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iinqnc  viuja  fdfiíTcfCP  dclTobofp.  En  ertns  ploti- 
caiyuan,quando  vieron  cjuc  por  la  quiebra  que  dos 
alias  moncanas  íia^/ian,  baxauan  haflavcyniepaf- 
íorcSjtorlos  con  pellicos  de  negra  lana  veñidos^y 
coronailo.sconguirnaldas,qne  alo  qucdeípues  pa- 
iccio.crá  qual  de  Texo,y  qualdc Ciprés. Entre  íeyg 
dcllos  traían  vnasAndaSjCubiertas  de  mucha  diucr- 
fjdaddc  flores, y  doramos.  Lo  qual  viílo  por  vno 
de  los  cabreros,dix:o:  Aquellos  que  allí  viencn^foia 
los  que  traen  el  cuerpo  de  Cu  iíortomcy  el  pie  de 
aqucllamonrana,esel  lugar  donde  el  mandó  que 
IccncerraíTcn, Por eíloíe dieron  prlcífa  allegar,  y 
fue  a  tiempo, que  ya  losque  venlan,auianpucílo  las 
andas  en  el  fucloiy  quauo  dellgscon  agudos  picoa 
eflauancauandola  fepulrura,a  vn  lado  de  vnadura 
peña.  Recibieroníelos  vnos,y  losotros  corteímc- 
ce.  Y  luego  don  Quixote^y  los  que  con  el  venían, 
íc  puíicrona  niir.'U'  las  andas,  y  en  ellas  vieron  ca- 
bicito  de  llores  vn  cuerpo  muerto,  veílido  como 
paílor»decdadal  parccerdc  treinta  años  :  y  aunque 
mucrco,monraua  que  vino  auia  íído  de  roítro  her- 
mofojy  de  di  fpoíion  gallarda»  Alrededor  del,  tenia 
cnlasmcfmas  andas  algunos  libros,  y  muchos  pa- 
pclcsabicrtos.y  cerrados.  Y  aísi  losquecílo  mira- 
U3n,como  los  qise  abrianlaícpuhura.v  lodos  los 
demás  que  allí  aui^^guardanan  vn  ínarauilloío  filen- 
cio.  Haíia  que  vnode  los  que  al  muerto  truxeron, 
dixoaotroiMirnbicn  Ambrofiotfi  cscflc  el  lugar 
que  GriíoAomo  dixo.  Yaquercisquc  tan  puntual- 
mente fe  C4nTlp^a  lo  que  dexo  mandado  en  fu  lefia  t 
mentón  Oílc  es.reípondio  Ambrofio,quc  muchas 
^czes  en  el  me  como  mi  desdichado  amigo,  U  hif- 

G^  (orla 


Segnnda parte  de  don 

íoria  de  fu  de  fue  tura,  Allí  me  dixo  cl.que  vio  la  v<?ie 
primeraja  aquella  ciiemigafnorcal  dcliinaje  huma  ■» 
no:  y  alü  fi}c  umbicnjdondd  la  primera  vez  le  dc- 
claróíu  penfamicntOjían  honeRo,como  enamora- 
do:y  allí  tuda  vltima  vez,  donde  Marceh  le  acabó 
de  dcíengañar,y  defdtffursde  fuerte  que  pufo  fin  4 
la  tragedia  de  fu  mifcrablc  vida.  Y  aqui  en  memo- 
ria de  tantas  dcsdichaSjquifo  el  que  le  depofitaíTen 
en  las  entrañas  del  eterno  oluido.  Y  boluicndofcs 
don  Qri!Xocc,y  a  los  caminantcSfprofiguíojdiXien" 
do:  Eflc  cuerpo  feñores,  que  con  piadofoj  ojosef- 
tais  mirando, fue  dcpofitario  de  vn  alma,en  quien  c! 
ciclo  pufo  iuñnira  parte  de  fus  riqueiLas:  Eífces  cl 
cuerpo  de  GrifoQomo»quefue  vnico  en  elingcnio^ 
Íq\o  en  la  cortefia.cííremocnla  gcntileia,Fcnix  en 
laamiíladjmagnificoíintaíTajgraueíin  preruncÍDn> 
alegre  fin baxeza,y  finalmente  primerocn  todolo 
que  es  ferbueno,y  fínfegundo,cn  todo  lo  q  fue  íec 
desdichado.  Qüjfobien,fue  aborrecido,  adorp»  fue 
desdeñado,  rogoavna  fiera,  importuno  a  vn  mar-* 
mol, corrió  iras  el  viento,dio  vozes  a  la  folcdadjíif- 
uioald  ingratitud, de  quien  alcan(^ó  por  premio, fer 
defpojos  de  lamucrie,en]a  mitad  de  la  carrerradc 
íia  vida.  Alaqualdiofin  vnapaAora,aquicneJ  pro- 
turaua  eternizar,  para  que  viuiera  en  la  memoria 
de  las  gcntes:quallopudieran  moftrar  bien  eíTos  pa 
peles  que  eílais  mirando.  Si  elnome  huuiera  man' 
dado  que  los  entregara  al  fucgo,enauiendo  entre- 
gado fu  cuerpo  a  la  tierra.  De  mayor  rigor^y  cruel- 
dad vfareis  vos  con  ellos, dixo  Viaaido.qQefumef- 
modueño:pues  no  es  juflo,niacercado,que  fe  cúm- 
plala voJunud  de  quien  loque  ordena  v«^íuera  de 
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toáo  raionablc  difcurfo.  Y  no  le  cuuicra  bueno 
AguftoCefarífi  confine  lera  qoeícpuficraen  cxc- 
Cucíon^loqueeldininoMantuanodexócnru  tefla» 
mentó  mandado. AnG,que  fciior  AmbroGD,y  a  que 
deis  el  cuerpo  de  vueftro  amigo  a  la  tierra,  no  que- 
ráis dar  fus  efcrícos  al  oluido,quc  íi  el  ordeno  como 
igraa¡ado,no  es  bien  que  vos  cumphis  como  índif* 
crccou  Antes  hazed^dandola  vida  a  cílos  papeles,  q 
la  tenga  Oeooprcla  crueldad  de  Marcela,  para  que 
fifua  de  excraplo  en  los  tiempos  que  cílan  por  ve* 
ivtralos  viuienrcs.para  que  feapartcn,  y  huyande 
caer  en  fcmcj antes  defpenaderos;qüe  ya  fe  yo,  y 
lo$  que  aquí  venimo$,lahiAorÍ4  dcíícvueflro  ena- 
morado, y  dcfefpcrado  am¡go:y  fabcmos  la  amiílad 
(  vueAra,y  h  ocaGon  de  fu  muerte,  y  lo  que  dcx6 
^  mandado  al  acabar  de  la  vida:  de  la  qual  lamenta* 
h\z  hiftor¡a,fe puede facar,quanto ay a  Gdo la  cruel* 
dad  de  Marcela,  el  amor  de  GrifoAomo,laft  dcla 
¡  amlAad  vucflra, con  el  paradero  que  tienen  los  que 
f  4  rienda  fuelta  corren  por  la  fcnda  que  el  defuari^- 
idoamor  delante  de  los  ojos  les  pone.  Anoche  fu- 
pimos  la  muerte  de  GriroAomo,  y  que  en  cfte  lu- 
jearauiadefcr  enterrado,  y  afside  curiofidad.  y  de 
Jaílima,dexamosnucftro  derecho  vifijcy  aconta - 
;jnios  de  venir  a  ver  cbn  los  ojos  lo  que  tamo  nos 
lialaflimadoenoyllo.  Y  en  pago  deAa  laílima^y 
el  dcCTeo  que  en  nofocros  nació  de  remedialla  íí 
1  udicramtjs, te  rogamos,©  difcretoAmbroGo:  alo- 
menos, y  o  te  lo  íuplico  de  mi  paríc ,  que  dexadodc 
^brafarcftoa  papeles,  me  dexc5  licuar  algunos  de* 
líos.  Y  finagjuardarqueelpaílor  rerpondieíTcalar- 
5  la  mano,  y  tomó  algunos  de  los  que  mas  cerca 
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e(\Auan»vicndoloqudlAmbrolio  dixo:  Por  cort(í- 
í)a,conrcntiréqueosquiedcis  fefior  con  los  que  ya. 
aueis  tomado,  pero  penfar  que  dexaré  de  abrigar 
losqucquedanjCS  penf^micnto  vana.  Viualdo,quc 
deíTeaua  ver  lo  que  io3  papeles  dezian,  abrió  luego 
elvnodelloí,y  i\o  que  tenia  por  titulo:  Canción 
defefperada.OyoloAnibroíio5ydixo:Eíre  es  el  vi- 
timo  papel  que  efcriuio  el  desdichado, y  porque 
veáis  feúor^cn  el  ccrmino  que  le  tenían  fus  dcfuen* 
iaras,leeldede  modo  que  feaisoydojque  bien  03 
daralu^jar  aclloíclque  íe  taxdare  en  abiirlaTcpul- 
íura.  Ello  haré  yode  muy  buena  gana,  dixo  Viual% 
do:  y  como  todos  los  circunílanrítntcs  tenian  el 
riiefnio  deífeo,  fe  le  puperon  a  la  redonda,  y  el  le* 
yendocn  vozclara,YÍoque  aísidczla. 

.C4p  XIlILDoniafefoncn  tos  Yevfos  ¿¡fef^erdios  dcf 
difunto  fítflor^cQn  otros  no  efperadojfkccjjou 

CANCIÓN  DE  GRISOSTOMO 

"^  <y^  cjuc  cjuicres  cruel  que  fe  puhltque 

De  lengua  en  UngHa^y  de  ')/nA  enottugentif 

Dcldf^erorigornéyoUfttey^ít' 
fiare  que  el  mcfmo  injicrno  comunique 

»^l triflc  fecho  mioyn fon  dolienrey 

Con  que  el  y/o  coman  de  mi  Vo^i^tHerfa» 
y  a(  par  de  mi  deff coque  fe  esfuerza 

^'de:3^iY  mi  dolor^y  tushdx^ñas^ 

Ve  U  efp4nrablcyo:^yra  el  acento^ 

^ en  e[mf;¡^cladas por jndycr tormenta 
Pedamos  df  !as  mifer^j  emrakts. 
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EfCuchapuet )  prej}d  diento oydo, 
/sJo  d¡  concerrddo  fon ,fino  al  rnydo^ 
Que  de  Lo  hondo  de  rfil  dnidroo  pecho^ 
Lltuddo  de  \nforcofo  defuarioy 
Por  irujlo  miojfaley  tu  deJj}eoho, 

El  rt^ordcl  Ccón^del  LoboferOf 

El  remerofo  dtt(lido,el fino  horrendo 
De  efcdmofd  fer^ierjre  ,cl  efpdntabte: 

Balando  de  dlounnionflruo^el  d7oreroy 
Grdxjndr  de  la  corne¡a,y  clejiruendo 
Del  "Viento  contra flddo  en  mar  injlabíc. 

Delyd  yencidotoroyelimpldcdhlc 
fírdmido.y  de  U  \iudd  rortolilU 
El  fent)ble  arrítlldr^el  tr'túe  canto 
delentbldtddo  buho  con  el  (Unto 
De  todd  Id  infeyrfdlnerrd  qftddyiH^^ 

Saldan  con  la  doliente  dmmdfnerdf 
Me^cUdos  en  "Vnfon  de  tal  manerd, 
Q^e  fe  confundan  los  feut  i  dos  todos  i 
Pues  la  pena  ci^iiel  (jijeen  mi  fe  bdlía» 
Pdra  contálle pide  nueuos  modoí^ 

De  tanta  confufon^no  las  arenas 

D  ti  padre  Td\o,oyrin  los  trines  ecos. 
Ni  del  famofo  Betis  las  olinas: 

Qne  allí  fe  efpars^ran  mis  duras  penas 
Enjthosrifcos.y  en  profundos  huecos^ 
Con  muertalengua.yconpAabrdS  ViadS" 
^    O  ya  enofcHros  "Valles  ¡o  en  efquiuas 
J¿^      P layas, de ftjtídds  de  contrato  humano^ 
O  a  donde  elfo!  jamas  maflrofn  lumbre^ 
O  fntre  la  'Veneno fa  muchedumbre- 
De  fieras  y^UQ  Cimenta  d  libro  llano. 
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^t^eptifjioc^ue  en  ¡os^dYumos  dejiertoi. 
Los  ecos  roncos  dU  tnt  mal  inciertos 
Suenen  con  tu  rivort4nfinfe^i*ndo^ 
Porpriuileiie  de  mis  cortos  hados^ 
Serán  lltuados  por  el  ancho  mundo, 

Matd  >>;  de fdenydt ierra  la  paciencia ^ 
O  yerdadera^o  faifa  ynafofpecha^ 
Matan  los  :¡^elos  con  rigor  mas}»^fte: 

Vefconcierta  la  ^ida  larga  auj'encia^ 

Qont^a  \n  temor  de  oluido  na  aproveche. 
firme  efperan^a  de dichofa  fuerte ■ 

Bn  todo  ay  cuenta  ineuitahle  muerte^ 
Mas  yoinüUgronunca  yiflo)yiuo 
ZelofOfdufente^defdeñadoy  cierto^ 
Ve  lasfofpechas  que  me  tienen  muertes 
T  en  el  oluido  in  qnun  mi  fuego  auino. 

Y  entretantos  tormentos  ^nuncA  alean  f^ 
Mi  yijla  4  yer  enfomhra  a  la  efp^rdnfag 
No  yo  defefperado  la  procuro^ 
uilntespor  eflremarme  en  mi  qu^erella^ 
Ejlarpn  ella  eternamente  jnroo 

Puede  fe  for  Ventura  en  >»  inflante 
Efperary  temerh  es  bien  ha:^lla. 
Siendo  iascaufas  del  temor  masüertAsl 

Tengo  fi  el  dttro  T^/lo  ejla  delante 
De  cerrar  ejhs  ojos^fks  desello 
Pormilheridas^n  el  alma  abiertas^. 

Q^ien  no  abrirá  de  par  en  par  Us  puertas 
^  U  defconfian^a  guando  mira 
Defcubierto  el  defden^y  Usfofpechdi^ 
(O  amarga  conuerfionyv^erdades  hechá^^ 
i  U  tímpiíi  yerdad^bueltaenmcftríréii 


Quixote  de  la  Mancha.  '      /4 

o  en  el  Rejno  de  Amor^pcroi  tyrdnos 

'2Lclos,pone({meynhieryo  tneflds  ntAnos^ 
Dame  defden  ^nd  torcida fo^a^ 
JVUs  dy  de  miy(juecon  crml  y  1 1  orla 
Vtíeftrd  memorid  elftifnmiento  úhogd^ 

To  mncro  eñfinyy  portjttje  nuncd  efpere 
Buenfucejjo  en  U  muerte ^ni en  U  >/</<#, 
PertindTicPdre  en  mifkntdfta: 

Vire  qiieyd  dcertddo  el  que  bien  quiere^ 
T  (jU9  es  tnds  libre  ti  alma  mas  rendida  . 
t/é  la  de  dmor  antigua  tjranid^ 

Diré  que  la  enemiga  pem^re  mi  a 

Hennofa  eldhna^como  el  cuerpo  tiene, 
yqtéeftt  ahido^.de  miculpn  ndce^ 
I  que  en  fe  de  ¡os  males  q^e  nos  ha:^ 
^mov  fti  Imperio  en]ujlap4^mAntiene» 

T con  ejld  opinion^y  >»  duro  U^o^ 
w^celerando  el  miferahlepla^t^y 
^ que  mehdn  conduT^jdofus  defdenes^ 
Ofreceré  a  los  cientos  cuerpo  y  almap 
Sin  IdurOfO  palma,defuturos  bienes. 

Tuque  con  tantas  finra-xones  muefiras 
La  rd7;on  qae  me  fuerza  a  que  la  baga, 
fy^la  car>¡ada  y  ida  queah(me:t^o\ 

Ptf^sya  yes  que  te  da  notorias  mtiejirdSy 
E^a  del  coraron  ^rafnnia  Hdga^ 
De  como  alegre  4  tu  rigor  me  ofre^i^o» 

Si  por  dicha  conoces  que  mere:^0y 
Que  el  ciclo  claro  de  tus  bellos  ojos^ 
En  mi  muerte  fe  tnrheino  lo  ha  (ras, 
Q^te  no  quiero  que  en  nada  fatiffa^d.3, 
^í  darte  de  mi  alma  los  defpojos, 

^mes 
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pintes  con  rifa  en  IdocáfionfuntfIíSj 
Defcubr€ (jtié  tljínmio,fuetuficfl<t^ 
Mas^ánjlmp!e:>^d  es  auifdvtc  dcjio^ 
Pucsfhaue^Ji&tu  <r  lona  conocida , 
£n  qut  mi  ytdd  llf<ri*e  dkjin  tdnprcífo, 

Ven^á^que  es  tiempo  ya  dtl  hondo  ahifm& 
Tántalo  confufed^ififo  \en^ci 
Qon  eípejo  terrible  de  fu  canto* 

Ttcio  trayafu  bMjtve¡y  HBJifmfmo 
Cjoní»  rueda  Evlan  no  fe  detened. 
Ni  Us  hermanas  que  trahdjan  tanto, 

Y  todosjunfofSumoríaiqücbrántff 
Trasladen  en  mi  pecho^y  en  ^loTjbdXág 
{Si ya  a  Vrj  defefpcrddofon  debidas') 
Q¿s^ím ohfequids  tvijles  doloridas 
^■^l  cuev^a>a  qmenfe  niegue  aun  Id  m&rtájí» 

Y  el  poftero  ¿Tiferml  de  Í9S  trssroílros^ 
Qonotrd§  tnd<¡aimerd5,y  milmonftros 
hUíien  el  ¿olorefo  contrapunto^ 
Qtte  otv&pompd  7íie)orno  m? parece  5 
Qfie  la  merece  >»  amador  difunto, 

Gancion  defefperddd,no  te  qnexes^ 
Orando  mitrifle  compañía  dexest 
^ntcs  pi^ís  que  la  caufa  do  naciílc^ 
Qon  mi  def dicha  augmentas  fu  "Mntisrd^ 
j^un  en  lafepulturd  n9  cjles  trifie, 

Icn  les  pareció  a  los  que  cfcuchado  aulan  la  can- 
cicdeGrifofloaiOjpucftoqucelqla  leyOjdixo, 
que  no  le  parcela  q  conformaua  con  la  relación  q  el 
lauia  oydo  del  recato,y  bondad  de  Marcela, porque 
tn  eih  fe  quexaua  Gñíonomo  de  zelosirofpechas, 
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y  ác  aiifencia,todo  en  pcrjuy  Zio  del  buen  credÍTo,y 
bncnafama  de  Marcela.  A  loqual  rcTpondio  Am* 
bror!o(como  aquel  que  fabia  bien  los  mas  efcondi- 
dos  pcnfamintos  de  tu  amigo);  Para  que  fcñor  os  fa 
tisfagais  de  fu  duda,  es  bien  que  íepai.squc  quan» 
do  cílc  desdichado  cfcriuio  eíla  canción  ,  cAa» 
uaaufente  de  Marcela,  de  quien  elfeauJa  aufcnia- 
doporfu. voluntad^porvcríi  víauacoael  la  auf^n- 
cía  de  fus  ordinarios  fueros.  Y  como  al  enamorado 
aufentejQoay  cofaqucnolc  farlgue,  ni  temor  que 
jiolc  de  alcance:  afsi  le  fatigauana  Griíortomo  ios 
2eios¡maginados>y  lasfofpcchas  remidas, como  G 
íueran  verdaderas.  Y  con  eft'o  quedacn  fu-punto, 
la  verdad  quelafamapregonadclabondad  de  Mar, 
celarla qua!,fucra de fercr.uejjy  vnpoco  arrogante, 
y  vn  mucho  defdeñofa:la  mefma  embidia,  ni  dcue, 
ni  puede  ponerle  falca  alguna.  Afsiesla  verdad,rc[* 
pondio  Viualdo:y  queriendoleer  oiío  papeldc los 
que  aula  referuado  del  fuego, lo  eílorua  vna  mara- 
uillofav¡fion(que  cal  parecía  ella)  que  improuifa^ 
mente  fe  les  ofreció  a  los  ojos, y  fue,  que  por  cima 
déla  peña, donde  fe  cauaua  la  fepukura,  pareció  Ja 
paíloraMarcela,tanhermofaque  paíTauaafu  fama 
fuhermofura^Losque  haíla  entonces  no  la  auian 
viílojla  mirauan  con  admiración, y  filencio:  y  los  q 
ya  eílauan  acoftumbradosa  verh,no quedaron  me- 
nos fufpenfós que  los  que  nanea  la  auian  vifto.  Mas 
apcnaslahuiío  vifló  Ambrofio^quando  con  muef» 
iras  de  animo  indignada,  le  dixo :  Vienes  a  ver  por 
ventura,  o  fiero  iafilifco  dcQas  monc'»uay,íí  co'niu 
prefcjicía  viene  fangre  las  heridas  deíle  miferabJe, 
a^uie  cu  crueldad  quitóla  vidalOvieocsavfanarte 

cnia:. 


Segunda  pftrte  de  don 

en  las  crueles  haiañas  de  lu  condición?©  avcr  dcf- 
dee(raaltura,coniootrodeípííiJ.ido  Ncro.clincc- 
diodefuabraCida  Roma?Oa  pifar  arrogante  eí>e 
desdichado  cadauer,comoia  ingrata  hijaaJdcfu 
padre  TarquinolDinos  prcftoajoque  vienes,  o  q 
esaqucnodcqcema«guí\as,qucporfabcf  yo,  que 
los  pcnfamienfosdc  Grifortomojjamas  dexaron  de 
obedecerte  en  vidajure  que  aun  el  muerto  te  obe- 
dezcan los  de  codos  aquellos  que  fe  llamaron  fus 
amigos?  No  vengólo  Ambrofio^a  ninguna  cofa  de 
las  que  has  dÍ€ho,rcfpondÍQ  Marcela»  fino  a  boluer 
por  mi  mifma^y  a  dar  a  entender,  quan  fuera  de  ra- 
zón van  fodos  aquellos  Q  de  íu^pcnas^y  de  la  muer- 
te de  Crifonomome  culpan:  y  afsi  ruego  a  todos 
ios  que  aquí  cAaiS9ine  efteis  atemos,  que  no  ferá 
anenefter  mucho  tiempo, ni gaílar  mochas  pala- 
bras, para  perfuadir  vna  verdad  a  los  difcretos.  Hi » 
3ome  el  cielo,  fcgun  vofoiros  dezis,  hermofa,  y  de 
tal  manera,  que  fin  fer  poderofos  a  otra  cofa,  a  que 
me  améis  os  mueiic  mi  hcrmofura.  Y  por  el  amor 
que  roe  moílrais,de^is  y  aun  queréis  que  eAé  yo 
obligada  a  amaros.  Yo  conozco  con  el  natural 
entendimiento  que  Dios  me  hadado, que  todolo 
hermofoesamable:  mas  no  alean  jo,que  por  razón 
de  fer  amado,eflc  obligado  lo  que  es  amado  por  hei* 
mofo,a  amar  a  quien  le  ama.  Y  mas,que  podría  acó  - 
tecerjq  el  amador  de  lo  hermoío  fueíTc  feo:  y  fiedo 
lofeodignodeferaborrecido,C2e  muy  mal  el  de-» 
2ir:  Quierote  por  hef  mofa,hafmc  de  amar  sunq  fes 
feo.  Pero  pueílo  cafo  que  corran  igualmcie  las  hcr 
mofuras,no  por  tflb  han  de  correr  iguales  los  dcf- 
fcos^quc  DO  todas hermofuras  cnamoran,<5|  algunas 
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alegran  la  viftai.  y  no  rinden  la  voluntad.  Qucííío- 
das  las  bellezas  enamoraíTen^y  rindiéíTen/eria  vn 
andarías  voluntades  confuíasiy  dercaaiinadaSjfin 
íab^r  en  qual  auían  de  parar.  Porque  íicndo  infini- 
tos ios  fújeioshermofos^inQnitos  auian  de  fer  ios 
dcflfeoso  Y  íegun  yo  he  oydo  dezir,el  verdadero 
amornofediuidety  hadeícr  voluntario,  y  no  for- 
|ofo.  Siendo  efto  aí$j>como  y  o  c  reo  qué  lo  es,  por- 
que queréis  que  rinda  mi  voluntad  porfuer^a.obli » 
gada  no  masado  que  dezis que  me  queréis  bienf  Si* 
sio  dezidme,(i  como  el  ciclo  me  hizo  bcrniofa,  me 
bizlerafeajfuerajuíloquemequexaradevofoeros 
porque  no  meamauades?  Quant o  mas, queseéis  de 
cpnfider arique  yo  no efcogi  la  hcanafiíra  que  len  - 
go,que  tal  qiial  es,  el  cielo  meta  dio  de  gracia^íin 
yopediilaniefcogelia.Y  afsicomolavíuoranome 
rece  fer  culpada  púr  la  ponzoña  que  tiene,  pueAo 
que  con  ella  mata,por  auerfela  dado  naturaleza:  tao 
poco  y  o  merezco  fer  reprehendida  por  fe  r  hermo- 
|9«quelabermofuraenla  muger  honefla.escomo 
elfu^o  apartado,o  como  la  cfpada  aguda, que  niel 
quema  y  ni  ella  corta  a  quien  a  ellos  no  fe  acerca» 
Ca  honra,  y  ias  virtudes,  fon  adornos  del  almajfin 
las  quales  el  cuerpo  aunque  io  fea^no  deue  de  pare- 
cer herroofo^^Pues  fi  la  honenidad,e8  voa  de  las  v  ir* 
tudes  que  al  cuerpo»y  alma  oías  adornaB;y  hermo t 
fean,  porque  ia  ha  de  perder  la  que  es  amada  por 
hermoía,jpos'cofrcrponder  aiaimencio&de  aquel 
que  por  íoloíu  guAo, con  godas  (us  fuer^as^cso* 
dtsílrias,proc<^aquc  Sa pierdan  Yo  nací  libre» y  pt« 
rapoder  viui?  libre, efcogi  la  foledaddetos  cam* 
pos.Los  arbolea  deAa¿  moa  tañas  fon  míe  ompañia» 
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las  cUns  aguas  deílos  arroyos  mis  erpejos:conlos 
arb6Ics,yconlasaguai,comunicomis  peiWamicn* 
tos, y  hcrmofura.  Fuego  foy  aparudo,  y  cí^slÓí^ 
pueOa  lexos.  A  los  que  he  enamorado  con  la  véfta^ 
hedcfcngañadq  con  las  palabras,  Y  (i  los  dcfiWos  fe 
ruí(entancanerperan{as,ooauiendo  yo  dado  algis» 
no  a  GrifodomOjni  a  ocró  algunotel  ñn  de  ninguno 
delloSjbíc  fe  puede  de2:¡r,que  ant^s  Ic  nyaío  fu  por- 
fií  que  mi  crueldad.  Y  nfemehazccargo,quceraa 
laoricílos  fus  penfamicniosjy  que  por  «fto  eílaua 
obligada  a  correfpondera  ellos:  digo^que  quando 
en  ene  inifmo  lugar»donde  aora  fe  xaua  fu  feputcu- 
ra,mcdercubríorla  bondad  de  fu  intención,  le  dixc 
yo,áuclamiaeraviu)r  en  perpetua  foledadt  y  de  q 
íola  Ja  tierra  goiafleei  fruto  de  mirecogimiento»y 
los  defpojos  de  mi  hcrmofura.  y  fi  el  con  u>do  efte 
dcfcngano,quifopof6ar  contraía  efperan^a,y  na< 
ucgar  contra  el  viento, que  mucho  que  fe  anegaíTe 
en  la  mitad  de!  golfo  de  fu  defatino?  Si  yo  le  enirc- 
ruuiera/uera  falfa»file  conreniara.hioicra  contra 
mi  mejor  intención, y  profupucllo.  Porfiódcfenga- 
ñaclcdeferpcró fin  íér  aborfecido:mirad  aoia.C  fc- 
irá  r^zó,que  de  fu  pena  fe  me  de  a  mi  la  culpad  Que- 
rcfcclcngAñado,defefperefe  aquel  a  quien  le  fal« 
taroo  las  prometidas  cfpcran^aSjConficíTe  el  qut 
yollamare,vfanefeclqiie  yoadmiticretperonomc 
¡lame  cruc!,ni  omicidj,aquelaquicnyonoprome« 
lo,enganoJlamo,ni  admico  El  cielo  aun  haíla  ao- 
ra no  haqaeridoquc  yoamepof  dcflinoiy  el  pcn- 
íar  que  tengodc  amar  por  elección, es  efcufado  Ef- 
le  general  dcfengañoifirua  a  cada  vno  délos  q  me 
foliciran  de  fu  particnlni  prouccho:  y  entiendafe 
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de  aquí  adelátCjt^  ^\  alguno  por  m i  muncrc,no  mue- 
^c  de  2elofo,ni  desdichado, porq  quié  a  nadie  quie  - 
?c,a  ninguno  deuc  dar  zclos,q  ios  defcngaños  no  fe 
han  de  lomar  en  cuenta  de  deídcncs. El  que  me  11a- 
nia  fieraiybafilifcojdexeme como  cofa  perjudicial 
y  maIa:eIquemcllamaingrata,nomeGrua:elq  def 
conocida,iio  me  conozcarquicn  crucl,no  me  figa:q 
eAa  íiera^ííe  bafilifcojeíla  ingrata,  cfta  criicl,y  eAa 
defconocida,nílosbufcará5feruira,conocerá,ni  fe- 
guir^ en  ninguaa  manera, Que  í¡  aGrifoftomo  ma- 
có fu  8mpaciccia,yarrojadodeireo,porq  fe  hadecul 
par  mi  honeño  procedér,yrecato?Sí  yo  cóferuo  mi 
limpieza  con  la  copañia  de  los  arboles^  porq  ha  de 
querer  q  la  pierda,el  q quiere  q  la  tenga  con  los  hó- 
bres?  Yo  como  fabeiSjiengo  riquezas  propiaSj  y  no 
codicio  hs  agcnasiTengo  libre  condición, y  no  guf 
tode  fujerarme-.ni  quiero, ni  aborrezco  a  nadie»No 
«ngaño  a  eílcsni  folicito  aql,iii  burlo  con  vno,ni  me 
entrefengo  con  el  otro. La  conuer fació  honefta  de 
las  zagalas  deftas  aidcas,ycIcuydadodc  miscabras 
me  cntrciiene.Tienen  mis  deffeospor termino  ef- 
?as  ínontañasi  y  í?  de  aquí  falcn,es  a  eontcpiar  la  hef 
mofuradel  csclo,paí?osc6  q  camina  el  alma  a  fu  mo 
fadapíimcfa.YcndiziendoeflOífinqucrer  oyr  reí» 
piieflaal^unajboluiolasefpaldaSjy  fe  eneró  por  k 
mas  cerrado  de  vn  monee  q  aili  cerca  eftana,  dcxá- 
do  admirados  tanto  de  fu  difcrecion,como  de  fu  bcr 
mofura,atodoj»Íos  q  allicílauan.Y  algunos  dieron 
aiucftras(dc  aquellos  q  de  la  podcrofa  flec  ha  de  los 
rayosde fusbcilos ojoseflauan  hcridos)dcqueper- 
UrcguirjGnaprouecharfcdclmanlfieflodefengano 
q  auiaAoydoXo  qual vifto  por  don  Qui)í'>íc,pare. 
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ciendole  que  allt  venia  bien  vfar  de  fu  cauallerjs/o<' 
corriendo  a  las  doncellas  itienenerofas.  Puefla  h 
m;ino  en  el  puño  de  fu  efpada^en  aleaste  inteligibles 
vozcs»diHo:Ningunaperíonade  qualquíer  eílado¿, 
y  c5(líciorH|  rca,re  at reua  a  feguír  ñ la hermofa  Mar 
ccb/opcnade  caer  en  !a  foriofa  indignación  núa. 
Ella  hamollradocon  c)ara^,y  fyfícíentcs  razone^r 
la  poca, o  ntngaoa  culpa  ^  ha  lenido  en  la  muerte  de 
GriroAonio»yquáagenaviucdecódefcendcrc6lo^ 
deíTeos  de  níngoao  de  fus  amasesia  cuy  a  caufajCS  juf 
to  4  <^^  lugaVde  fcrfeguidayy  perfeguida,  fea  hora** 
da,y  eftimada  de  iodos  los  buenos  del  mundo,  pues 
tnueílra  q  en  eíjella  es  fola  la  que  c6  tan  honeíla  in"» 
tenclonviue.Oj^aquefueíTcporlas  amenazas  de 
donC^ixoresO  porq  Ambrofioksdixo,  que  con- 
cluyellen  con  lo  que  a  fu  buen  amigo  deuian, ningu- 
no de  los  paílores  fe  niouio,ní  aparto  de  allí^haíla  q 
acabada  la  fepultura,yabrafados  ios  papeles  de  Gri 
fo(loaio,puficro  fu  cuerpo  en  eUa,no  íin  nnuchas  la- 
grimas de  los  clrcunftantes.  Cerraron  la  fepuhura 
con  vnagrucírapeña,eniaioque  fe  acabauavnalo- 
fa,q  fegü  Arabrofio  dixo  penfaua  mandar  hazer,cQ 

V  n  epitafio  4^^^^^^  ^^^^^^^^^^"^^<^- 

Y  ^^*  <íf «'  <^f  '^^  amador 

SlntiferoCíiirpo  eladcp 
Qucftiepajlor  d^  ganado^ 
Perdido  for  defamar: 
Míérig  a  manos  del  rigor 

De  yna  cfquiua  hermofa  ingranU^ 
Con  quien  fu  Imperio  dilata 
^  tirAnia.de  amor- 
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T  Vegocfparxicronporcimadc  la  fcpulmra  mti- 
-"chíss  ñores,}?  ramos: y  dando  codos  el  peíame  a 
íu amigo  Ambrofiojfcdcfpidicron  del.  Lo  mefmo 
Siíiicron  Víualdo,y  fu  compañero,  y  don  Quixocc 
íc  dcfpidio  de  fui  huefpedes,  y  de  ios  caminantes, 
los  qualeslerogaron  fe  viniefle  con  ellos  a  Scuilla, 
por  ¿c&-  lugar  tan  acomodado  a  hallar  aueniuras,que 
en  cada  caiie»y srai  cada  cfquina  fe  ofrecen  mas  que 
en  otro  alguno. Don  Qoixoic  les  agradeció  el  aui- 
ro,f  el  animo  que  moílrauan  de  haberle  merced,  y 
dixo,qoe  por  entonces  no  quciia,ni  deuia  yra  Se« 
uil]»,haíla  que  huuiefle  defpojado  rodas  aquellas 
/¡erras  deiadroncsMalandrines,de  quien  era  fama 
que  todas  cflauan  llenas. y iendo  fu buenadetermi* 
nacton.no  quíGcron  los  caminantes  importunarle 
maSfíino  kornandofe  a  defpedir  de  nueuo  le  dexaro, 
y  profiguieron  fu  camino: en  el  qual  nolcs^  faltó  de 
^  tratar.afsi  de  la  Kiíloru  deMarccla,y  Grifoílomo» 
como  de  ias  locuras  dcdon  Quixotc.El  qual  deter- 
xnino  de  y r  a bufcar  a  la  paOora  Marcela,y  ofrecer- 
le iodo  lo  que  el  podía  en  fu  feruicio.Mas  no  le  aui- 
no  como  el  peníaua,fegun  fe  cuenca  en  el 
difcurfodeílaverdaderahiftoría, 
dando  aquí  fíala  fegun* 
da  parte« 
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TERCERA  PARTE 

DEL   INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixoce  de 
la  Mancha> 

C^p.XV.DonJefe  cuenta  Id  iefgrdddia  duenturd  ¿^m 
Je  ropo  don^uixoteycn  copdr  con  ^nos    áefdlmdo 
dos  langucfes, 

VENTA  ElfabíoCide  Ha- 
mcteVencngcli,qüc  abi  co- 
mo don  Quixoic  fe  dcfpidio 
de  íus  hucípcde8,y  de  todog 
los  que  fe  hallaron  ai  entierro 
del  paüor  Grifoíloma'  el  y  fu 
efcuderoife  entraró  por  clmef 

mobofque,dondc  vieron  que 

fe auia entrado b  paílora  Marcela-  Y auiendo anda- 
do mas  dé  dos  horas  por  cVbufcádola  por  codas  par^ 
íes  fin  poder  hallarla, vinierona  parara  vnpradolle 
node  frefcaycru3,jiintodel  qual  corría  vn  arroyo 
apazible,y  frefco.tanioquecombidó.y  for^ó  apaf- 
far  aullas  horas  de  la  ficfta,que  rigurofimente  co- 
menqauayaa  enirar.  Apearonfedon  Qu)xoic,y  Sa 
cho,y  dcxandoai  jumenio,y  a  Rozinantca  fus  an- 
c  huras  pacer  dcla  mucha  yerua  qucalii  auia  ,  die- 
ron faco  a  las  alforias,y  fm  cerimonia  a}guna,cn 
buena  pa¿,y  compañia,amo,  y  mo^o  comieron  lo 
queen  ellas  halbron.No  fe  auia  curado  Sancho  da 
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echaríuehasa  Rozinanie/eguroáequelecoaocl* 
por  tan  msnfo.y  tan  pocori)oro,que  todas  las  ye- 
guas  de  la  dehefa  de  Cordoua  no  le  hiz-ier an  tomar 
mal  nnieílro. Ordenó  pues  Uíueric, y  el  diablo  que 
no  codas  vc£es  ducf  me,qucandauan  £or  aquel  va- 
Ik  paciendo  vña  mohada  de  hacas OaJicianas,  de 
vnos  harrieros  Gallegos.  De  los  quaícs  es  coí- 
lúbfe  rcflearcofu  requa  enjugares  y  filio?  de  yer« 
ua  y  agua.  Y  aquel  donde  acercó  a  hallaTÍc  doo  Qui 
xo(c,cramuy  a  propoHco  de  lo«  Gallegos.  Sucedió 
poes.quca  Rozínaniele  vinoendcíTco  de  refocilar, 
fe  con  las  feñoras  facas,  y  falícndo  afsl  cometas  olro 
de  fu  naujral  paíro,y  coíUimbre,nn  pedir  liccnija  fa 
dueño, tomo  vntroticofllgopicadiUo.y  fe  fue  a  co- 
municar fu  necefsidad  con  ellas.  M¿s  ellas,  que  a  lo 
que  parce 'ro^deuíandc«eoei' mas  gana  de  pacer  que 
deal.rcclbicrcmlc  conlashcrfaduras.y  conlosdié- 
desdcial  mane ra,queapoct)  eípacio  fe  le  rompic* 
ronUscinchas,y  quedó  fin  filia  en  pelota.  Pero  lo 
que  el  dcolo  mas  de  fentir  fue, que  vicdo  los  harrrc* 
ros  la  fuerza  que  a  fus  yeguas  fe  lesha2Ía,acijdierois 
conenacas,y  tantos  paloslc  dieroníqucledcrríba-: 
ron  mal  parado  en  el  fuelo.  Ya  en  cfto  don  Quíko* 
tc,y  fancho(quc  la  paliladc  Rozinante  auian  Vif* 
to)IIc-g9uan  híjadeando.  Y  dixo  don  C^uixoie  a  ^s^tk 
cho.  A  loqac  yo'vco  ami^o  Sancho,  ertos  no  fon 
cauallcrosjfino  gente  foe?  .y  de  baxa  ralea:  Digolo 
porque  bien  me  puedes  ayudar  a  lomar  ladeuida  ve 
g3n(ja,dcl  agr-auioquc  delante  de  nacHrós  ojos  fie 
lea  hcchoa  R  ozinaofc.  Q£C  diablos  de  venganca 
hemos  de  tomar, rcfpoodio  Sane  ho.fi  c(}o$  fon  mag 
íÍg veinte, y  noíotros  no  mas  de  dos» y  aunquiíja, 
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nofotros,  fino  vno  y  medio.  Yo' valgo  por  ciento' 
replicód6Q^ixo;e,y  finhazer  inasdiícurfos  echo 
nunoafo  efpada.y  arremciioa  I05  Gallegos, y  lo 
ipcrmo  hizo  Sancho  Pan^a.incitado, y  raooido  del 
cxciiiplo  de  füaníü.  Ya  las  primcras,aio  don  Qui- 
jote viva  cuchillada  a  vno,  que  le  abrió  vn  fayo  de 
cuero  deque  venia  veAido,  con  gran  parce  de  laeC- 
palda.  Los  Gallegos  que  fe  vieron  maliraiar  de 
aquellos  dos  hombres  Tolos, íiendo  ellos  rantos, 
a-cudieronafuSeAacaSjy  cogiendo  a  los  do-scn  me* 
dio^comcn^afon  a  menudear  fobre  ellos  con  gr«in- 
dehahVnco,y  vehcmencia^»  Verdad  es,qiic  al  Tcgu- 
do(oque,dicran  con  Sancho  en  el  fuelo,  y  lo  meT- 
'molc  auinoadon  Quiixoce.fjnquc  le  valieíTefudef 
I  treza, y  buen aníoio.  Y  quifo fu  ventura, que  vinief 
fe  a  caer  ales  pies  de  Rc7in3nie,qncaun  no  fe  auis 
lcuaniado;donde  fe  echa  deverja  furia  con  que  má 
chacancílacas,pueíl^s  en  manos  fuflicas,y  enoja- 
das. Viendo  pues  los  Gallegos  el  nial  recado  que 
auian hecho, conla mayor  preíle2a  que  pudieron 
cargaron  fu  requa,y  íiguieron  fu  camino,  dexan- 
doalosdosaueniurerosdemaIaxra^a:y  de  peor  ta- 
lante. £1  primero  queferefincio, fue  Sancho  Pan- 
^a,  y  hallandofe  junco  a  fu  fcñor,con  voi  enfer= 
nia,y  laflimada  dixo:  Señor  don  Quixoxe;  a  feñor 
don  QLiixote^ Que  quieres  Sanchp  hermano,  reí* 
pondiadonQuixocc,  con  el  mefmo  cono  afemina- 
do,y  doliericc  que  Sancho,  Querriafi  fueíTe  pofsi- 
ble,  rcfpondio  Sancho  Panca,quevuenra  merced 
medieíic  dos  tragos  de  aquel  la  beuida  del  feo  Blas, 
fies  que  Ja  tiene  vueílra  merced  aya  mano,qui<¿a 
Cera  (Jq  prouccho  para  los  quebranioíiiientoa  cic 
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hucfos,como  lo  es  paralas  fcrídas.  Pues  áteme- 
la yo  aquí,  dcfgraciadoy o,que  nos  faltaua,  refpon- 
diodonQu^ixofc-.MasyotejuroSanchoPan^a  afé 
de  cauallcro  andante, que  antes  que  paíTcn  do5 
días  (fila  fortuna  no  ordena  otra  cofa  jU  tengo  de 
tener  en  mi  poder,  o  mal  me  han  de  andar  las  ma- 
nos. Pues  en  quantos  le  parece  a  vuertra  mertcd 
que  podremos  mouer  los  pies  ,  replicó  Sancho 
Pan^a.  De  mi  fe  dezir  (dixo  el  molido  cauallero 
donQuixoce)que  no  fabre  poner  termino  a  eíTos 
d¡as:Mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  iodo, que  no 
auia  de  poner  mano  a  la  efpada, contra  hombres 
que  no  fuelTen armados  caualleros  como  yo»  Y  af- 
fj  creo,  que  en  penadcauer  paífado las  leyes  de  la 
caual]er¡a,ha  permitido  el  Dios  de  las  batallas,  quo 
femé  dieíTc  eíle  caíligo.  Poí  lo qual Sancho  Panr 
^a,conuicne  que  cílcs  aduertido  en  cílo  que  ao* 
ra  te  diré,  porque  importa  mucho  a  la  Talud  de  en* 
irambos,y  es,quequandovcas  que  fcmejantc  ca 
nalla  nos  haze  algún  agrauio,  no  aguardes  a  que 
yo  ponga  mano  al  efpada  para  ellos,  porque  no  lo 
hareenn¡ngunam9nera,í¡nopon  tu  manoa  tuef- 
pada,  y  cafligalosmuy  atufabor  ,que  fi  en  fu  ayu 
da,y  dcfcnfa,acudiereQ  caualleros,yo  te  fabre  de- 
fender, y  ofendcllos  con  todo  mi  poder,  que  ya 
auras  viAo  por  niil  feñalcs,  y  experiencias  haÓs 
adonde  fe  eAiende  el  valor  dceííc  nii  fuerte  bra- 
jo.Tal  quedode  arrogante  el  pobre  íe6or,con  «I 
vencimienio  del  valiente  Viicayno.  Mas  no  le  pa- 
reció también  a  SaachoPan^a,  el  auifo  de  fu  amo, 
quedexaffedcrcfponder,di2:iendo:Señor,  yo  foy 
hómbrepaciíicQ^manCo*fof$egado,yfedifsimülar 
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qualquiwalnjnria^porqucccngo  niuger  yhrjosqAíe 
ruflencar,y  criar.  Afsi,  que  fealc  a  vueílra  mcr» 
ccd  cambien  auifofpues  no  puede  fer  rnan<]pto)  que 
en  ninguna  manera  pondré  mano  a  la  erpada,,ni  c6«» 
era  villano, ni  contra  cauaílcro.  Y  que  dcfdc  aqui^Opí 
iro  delante  de  Dios, perdono  quátos  agrauios  me  na 
hecho.y  bandc  hazerrorame  los  aya  hecho,o  ha- 
ga o  aya  de  hazerperfona  alta, obaxa,rico,o  pobre: 
h}dalgo,opecbero:rincceptarenadp,ni  condición 
alguna.  Loqualoydopor  iu  amojIercrpondio.Qui 
fiera  tener  alientOjpara  poder  hablar  vn  poco  def- 
<anfadü,y  que  el  dolor  que  tengo  en  efta  coftilla,  íe 
aplac3ra,tantoquanto,para  darte  a  entender  Panp^ 
en  el  error  en  que  eílás.  Ven  acá  pecador, G  el  vien- 
to de  la  fortuna  haíla  aora  taacontrario,en  nueílro 
fauor fe  buelué,llcuandonos  las  velas  d el deíTco, pa- 
ra q;ie  feguramenie,y  fin  cóntraílc  alguna  tome* 
mos  puerto  en  alguna  de  las  ínfulas  que  te  tcgo  pro 
metida:quereriadeti,íi,ganandolayo,te  hjzicífcfe 
ñor  dcUa,  pues  lo  vendrás  a  impofsibilitar  por  no 
fer  caualIcrOj.ni quererlo ícr«ni  tener  valor,ni  inte- 
clon  de  vengar  tus  injurias,y  defender  tu  reñorio» 
Porque  lias  de  faberjquc  en  los  Rcynos^y  prouin- 
cias  nucuamente  conquiíladoSjnuncaeílácanquie-í 
tos  los  ánimos  de  fus  naturales^  ni  tan  de  parce  del 
ni4euprerior,que  no  fe  tengan  temor  de  que  han  de 
haieralg.unanóQcdad,para  alterar  de  nueuo  lasco* 
fas, y  boluer  comodiz,en,a  prouar  ventura.  Yafsi 
€$meneQer,quc  el  nucuopoíTcíroV  tenga  entendi- 
miento pnra  faberfcgouernaríy  valor  para  ofcn- 
der,y  defenderfcjcn  qualquicra  aconiecimicnCQ. 
Eoefteqaorano$haacontegido.,réfpo.ndloSíicho>' 
-^     •  qAfi  - 
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qoIGcnyo  tener  cfle  entendimiento, y  cfle  valor 
que  vueftrarnerceddizc:  Mas  yole  juroafedcpo* 
bre  hombre, quemas  efloy  para  bizmas, que'pira 
plaiicas.  Mire  vucftra  merced  fi  fe  puede  Icuaniar, 
y  ayudaremos  a  Ro7¡nanic,  aunque  no  lo  merece, 
porque  el  fue  la  caufa  principal  de  lodocQc  molí- 
miéto.lamas  tal  creí  de  R  ozinantc,que  le  tenia  por 
perfona'caíla,  y  tan  pacifica  como  yo.  Enfín,  bien 
diien,que  es  mencí\í?r  mucho  tiempo  para  venir  a 
conocer  las  perfonas,y  que  no  ay  cofa  fcgura  en  ef- 
ta  vida.  Qnlcn  djxera/que  tras  de  aquellas  tan  grá» 
des  cuchiHadaSíComo  vucílra  merced  dio  a  aql  def 
dichadoC3ualleroandanie,auía devenir  porlapof- 
t«.y  en  feguimiento  fuy  o,eQa  tan  gramlc  tcmpeíbd 
de  palos,  que  lia  defcargado  fobre  nucílras  efpal- 
das?,Aun  las"  tuyas  Sancho  ,  replicó  don  Qulxo* 
íCjdcucn  de  cflar  hechas  a  femejantes  nul>lados,pe» 
ro  Us  mías  criadas  entre  finabafas^y  olandas ,  claro 
crtaqrcntir.in  mas  el  dolor  defta  defgracia.  Y  íino 
fueíTc^orq  imagino  (  q  digo  imagíno)rc  muy  cier- 
to,quc  todas eílas  incomodidades  fon  muy  anejas 
al  exerciciode  lasarmas,aqui  me  dcxaria  morir  de 
puro  enojo.  A  eílorcplicóclefcudero;  Señor,  ya  q 
cftas  dcfgracias  fon  de  la  cofcchadc  la  cauailerio^di 
game  vfa  mercedjfi  fuceden  muy  a  menudo,ofi  lic- 
ncn  fus  tiépos  iimirados  en  q  acaccé,por^  me  pare  - 
ceami,qadoscoíccha5  quedaremos  inútiles  para 
la  tcrceraiíiDiosporfu  infinita  mifericordia  no  nos 
íocorre.Sabcte  amigo  Sane  ho,rcfpondio  don  Qui. 
Xoce,  que  la  vida  de  los  caualleros  andantes,  cíla  fu 
jeta  a  mil  pciigros,y  dcfucniuras  y  ni  mas^ni  menos 
@(lá  en  potencia  prop&nqua  de  fer  los  caualleros 
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andantcs,Rcycs,y  Emperadores,  como  lo  lia  iTiof- 
irado  Iacxpcricncia,cn  muchos  y  diuerfos  c  auallc* 
lOSjde cuyas  hiftorias  yo  tengo etucra  noticia.  Y  pu 
dicratecótar  agora(G  el  dolor  me  dicralugar)  de  al 
gunos.quefolo  por  el  valor  de  fa  bra<^o,han  fubido 
a  los  altos  grados  que  he  contado.  YcíVos  mefmo?, 
fevicróantes,y derpuescndiuerfas  calamidades,/ 
mifcrias'.porqeivaícrofo  Aniadisdc  Gaula,revio 
en  poderde  fu  mortal  enemigo  Arcalaus  el  encanta 
dor.dequicfetieneporaucrsgadojq  ledio  teniédo 
Je  prcfo,mas  de  dolientes  a<^otes  có  las  riédasdc  fu 
cauallojatadoa vnacolana de  vn paiio.Y aun ay  vn 
autor  íccreto>y  denopococrcd¡co»quedÍ2e,que 
auiendo  cogido  al  cauallero  del  Fcbocon  vnacicr'» 
ta  trapa  que  fclc  hundió  dcbaxo  de  los  p¡e$,en  vn 
cicrtocaftillo,  y  alcacr  fehaUbcntna  honda  fima 
debaxo  de  tierra,  atado  de  pies  y  manos ,  y  allí  le 
cebaron  vna  deílasqoe  llaman  mclezinas,de  agua 
de  nieiie,y  arena^de  lo  que  llegó  muy  alcabo-.y  fmo 
fuera  focorrido  en  aqlla  grá  cuy  ta,dc  vn  fabio  gra- 
de amigo  fuy  ojo  paíTara  muy  mal  el  pobre  cauallc* 
to.  Anfi^que  bien  puedo  yo  paíTar  entre  tanta  buena 
gente.  Qije  mayores  afrentas  fon  las  q  cftos  paíTa- 
ron, que  no  las  que  aora  nofoiros  pafTamos:  porque 
quiero luzeriefabidorSancho,quenoafrentan  las 
Jicridas,queíc  darjconlosinflrumenios  queacafo 
fe  hallan  en  las  manos.  Ycrtocftácnlaley  del  due- 
lo efcriio  por  palabras cxpreíTasrque  fi  el  qapatero 
da  a  Ciro  con  la  horma  que  tiene  en  la  manOipuef- 
to  que  verdaderamente  es  de  palo.no  por  efPo  fe  di 
raque  queda  apaleado  aquel  a  quien  dio  con  elló« 
D¡goefto,porqucnopicnfes  que  pucflo  que  que* 
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damos  deQa  pendencia  molidos,  quedamos  afren- 
tados,porque  las  armas  que  aquellos  hombres  traía 
conque  nos  machacaron, no  eran  otras  que  fus  ef* 
?aca8,y  ninguno  dcilos(a  lo  que  fe  roe  acuerda)  re- 
ñía eíloque,efpada,ni  puñal.  No  me  dieron  a  mi  lu- 
gar rcrpondioSancho.a  que  mira  (Te  encanto,  por» 
que  a  penas  pufe  mano  a  mi  tizona^quando  me  fan- 
tiguaronlos  ombroscon  fus  pinos, de  manera  que 
me  quitaron  la  vifla  de  los  ojos,  y  la  fuerza  de 
los  pies,dando  conmigo  a  donde  aora  yago,y  adon« 
de  no  me  da  pena  alguna,  el  penis r  \\  fue  afrenU 
ono,lodcloseílacazos>comome  l^daeldolor  dé 
lotg-oIpcs,quemc  han  de  quedar  ts  imprcíTosenJa 
Tnemória,como  en  las  efpaldas.Con  todo  cíTojte  ha 
go  faber  hermano  Fañca^rcpÜcó  don  Quixote,que 
íioay  memoria  a  quien  el  tiempo  noacabe,ni  dolor 
que  muerte  noie  confuma.  Pues  que  mayor^desdi* 
cha  puede  íer,replíc6Pan^3,de  aquella  que  aguar- 
da al  tiempo  que  la  confuma ,  y  a  la  muerte  que  Is 
acabe.Si  eíla  nueílradefgracíafucra  de  aqlias  q  con 
vn  par  de  bizmas  fecurájau-n  no  tan  malo^péro  voy 
viendo  q  no  ha  de  bailar  todos  los  emploftos  de  vis 
hofpital  para  ponerlas  en  buc  termino  fiquiera.De- 
xace  deíTo^y  faca  fuerzas  de  ílacjza  Sacho,  refpodíó 
dó  Quixote,q  afsi  hareyo,y  veamoscomoeíláRp 
:¿inante,qaioí]  me  parece,no  le  ha  cabido  ai  pobre 
la  menor  panedertadcfgrácia.No  ayde  q  marauí- 
Jlarfe  de(ro,rerpondio  Sancho/iendo oi  tan  buc  ca» 
uallcro  andante:  Délo  qyo  me  marauillo.es  de  (^  mi 
jumcto  aya  quedado  libre  y  Gn  coilas ,  dondenofo- 
tros  falimosíincoíliiías.  Sicpredcxala  vcrura  vna 
puei  t¿  abierucn  las  desdichas,  para  dar  remedro  a 
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ell3$,dixodonQoixo?e.Digolo^porqueeffaberte« 
7üela  podra  íupiir  aora  Isíalta  de  Rozin2nte,lieüá<p 
dome  a  mi  deÍQC  aquí  a  algún  ca^állo^donde  fea  cu« 
radodemisíeridas.  Yinas,queno  cendre  a  dcsho» 
rala  tai  €aualleí¡a,porque  me  scuerdo  auer  leydo» 
que  aquel  buen  viejoSUcno,ayo,  y  pedagogo  del 
alegre  DiosdeJs rifa, quandoentróen la  ciudad  de 
las  cien  puertas»  yua  muy  a  fu  placer  cauallero  fo- 
brc  vn  muy  hermofp  afno.  Verdad  fcra,  que  el  de- 
uia  de  yr  cauallero  como  vueñra  merced  dize,  ref- 
pondio  Sanchoipcro  ay  grande difcrccia  del yr  ca- 
uallero,al  yr  atraueíTado  como  coftal  de  vafura. 
Aloqualrefpondiodon  Qu^ixote:  Las  fcridas  que 
fe  recibencn  las  batallas, antes  dan  honra,q  la  qui° 
tan,  Afsi  que  ?anqaamigo,no  me  repliques  mas, fi- 
no como  y  a  tehcüicho,leuantatelomcjorquepu- 
dieres,y  ponms  de  la  manera  que  mas  te  agradare 
encima  de  tu  iumcnto.y  vamos  de  aquí  antes  que  U 
noche  venga, y  nos  fallecen  eflcdcíi^oblado.  Pues 
yohcoydodezira  vucí\ramerced,dixoPan{a,que 
csmuy  decaual]erosandantes,eldormiren  los  pa- 
ramos,yderiertos,lomasdel  año,y  que  lo  tienen  a 
mucha  vcniura.  EíTocSjdlxodon  Quixoie,quando 
no  pueden  maSjO  quap.tlo  eílan  enamorados:  y  es  tá 
verdadefto.quc  ha  auido  cauallero, que  íe  haeftado 
íobrc  vna  peñapal  fol,y  a  la  fombra,y  a  las  inclcmc- 
ciasdcl  ciclo.dosañoSjfinquelo  fupieíTc  fufeñora. 
Y  vnodcflosfue  Amadis,qiíádollamandofc  BcUc- 
nebros, fe  aSoxó  en  la  peña  PolJo,ni  fe  fi  ocho  años, 
oochomefcs,qucnoefroy  muy  bien  en  la  cuerna. 
BaftaqueelcOuuoaili  hssiendo  penitencia, por  no 
fe  que  ünfabor  que  le  hizo  la  ícñora  Oriana.  Pero 
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dcxemosyacfto  S3ncho,y  acaba  antes  que  fuceda 
otradcfgraciaal  jamentocomoa  Roxinaiue.  Aun 
ahifcriael diablo, dixo  Sancho, y  defpidicdo trein- 
ta aycs,  y  fercntafofpirojjy  ciento  y  vcyiite  pefc- 
res,yrcniegos,dc  quien  allí  le  auta  craido,re  leuáto, 
qncdandofe  agouiado  en  la  mitad  del  camino,co- 
mo  arco  Turqucfco,  fin  poderacabar  de  endere* 
^arfciy  cotodo  efte  trabajo  aparejó  fu  afno(quciá- 
bien  auia  andado  algo  deílraydo  con  la  demaíiada 
libertad  de  aquel  dia.  Lcuantó  luego  a  Roiinanie, 
el  qualfi  tuuiera  lengua  con  que  que?raríc,abucn 
fcguro  qiTC  Sancho.ni  fu  amonóle  fuera  en  pga. En 
refolbcion, Sancho  ncomodóa  don  Quixoce  fobrc 
cl^rno.y  pufo  de  reata  a  Rozinantcy  licuado  al  af» 
nodccabeflrOjfecncaminópoco  masa  menos  há- 
Ciia  donde  le  pareció  que  podiacíl arel  camino  rea!. 
Y  la  fuerte, que  fus  cofas  de  bien  en  me)or  y  ua  guiá- 
dojaunno  huuo andado  vna  pequeña  legua. quandp 
le  dcparóel  caminOjCnelqual  dcfcubrio  VTia  ven- 
ta>quc  a  pefar  fuyo,y  guílodedon  Qii,ixote>auiade 
fer  caflilio.  Porfiaua  Sancho  que  era  yenia,y  fu  amo 
qucnofinocartilJo:y  tnniodurólaporfin,queiuuic 
ró  lugar  fin  ac«ibarladellegara  clla.cnlaqual  Sacho 
fe  entro  fin  mas  aucriguacion  con  toda  fu  rcqua. 

Ca^.  XVI.  De  lo  ¿¡ue  le  fnccdio  ¿ti  ifjgemofo  hidahoen  la 
Venra,(jHe  eíimdgmaHdJer  caflilio. 

L  Vcntcrp,quc  vioadonQnixoteatra- 
uefadocn  elafno»preguncóa  S.ícho>que 
mal  traía?  Sancho  Icrcfpondio^queno 
era  nada,  fino  que  auia  dado  una  cayda 
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dcvna  pcñaabaxo,y  qisc  venia  algo  brumadaslas 
coftiÜas.  Tenia  el  vcniero  por  muger  a  vna,  no  de, 
lacondicionqueíuelen  tener  las  de  fcmejante  tra- 
íOj  porque  nactiralmcnte  era  caritatuid»y  fe  dolía 
de  las  calamidades  de  íus  próximos:  y  afsi  acudió 
luego  a  curar  a  don  Quixoie.  Y  hizo  que  vna  hi« 
ja  (uya  don2clla,muchacha,y  de  muy  buen  parccee 
la  ayudaflc  a  curar  afuhuefped.  Scruia  en  la  ven- 
ta afsi  meímo  vna  mo^a  Aduriana,  ancha  de  cara^ 
31anadecogote,de nariz roma-.delvn  ojo  tnexia,y 
del  otro  no  muy  fana.  Verdad  es,  que  la  gallardia 
del  cuerpo  fupUaias  demás  falcas.  No  cenia  fíete 
palmos  de  los  pies  a  la  cabera,  y  las  efpaldas  que  aU 
gun  lanco le  cargauanjahazian mirara!  fuelo  mas 
dcloqueellaquificra*  pfta gentil  mo^a  pues» ayu- 
dó a  la  donzella;y  las  dos  hizieron  vna  muy  mala 
cama  a  don  Quixote  en  vn  camaranchón,  que  en 
otros  tiempos  daua  manifieftos  indicios,  que  aula 
íeruido  de  pajar  muchos  años.  Enla  qual  cambien 
aloxaua  vn  harriero, que  tenia  fu  cama  hecha  va 
poco  mas  alia  de  la  dcnueftrodon  Quixoie.Y  aun- 
qucerade  las  enxalmas, y  mancas  de  fus  machoSt 
ha,zia mucha  ventaja  a  la  de  don  Qmxoce,  que  fo- 
jo contenía  quacro  mal  lilas  cablas,  fobre  dos  no 
muy  ygualcs  bancos, y  vn  colchón  qucen  lo  fucil, 
parecía  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  ano  mof- 
trar  que  eran  de  ]ana,por  algunas  roturas,  al  tien- 
to en  lo  dureza  femejan^.a  de  guijarro,  y  dos  faua- 
nasyhechasdc  cuero  de  adarga, y  vna  frazada, cu- 
yos hilos  fi  fe  quifieran  contar,  no  fe  perdiera  vno 
íblodc  la  cuenta.  £n  eAa  maldica  cama  fe  acoüó 
don  Quixote.  Y  luego  la  ventera  y  fu  hija,Ieem- 
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piaflaron dcarriba  abajo, alumbrándoles  Marítof •• 
nesiqucarsifcllamauala  AAuríana.  Y  comoalbiz* 
malle  vieíTe  la  ventera  tan  acardcnaladoa  panes  a 
don  Quixote,d¡xo,  que  aquello  mas  parecían  gol- 
pes que  cayda.Nofucrongolpcs>d¡xoSancho,fino 
que  la  peña  tenia  muchos  picos, y  tropezones,  y 
que  cada  vnoauía  hecho  fu  cardenal.  Y  también  ie 
dixo,  haga  vucftra  merced  fenora  de  manera  que 
queden  algunas  eAopas,  que  no  falcara  quien  laS 
jya  menefter,  que  cambien  me  duelen  a  mi  vn  po- 
co los  lomos.  DeíTa  manera, rcfpondio  la  vente- 
ra, también  deuides  vos  de  caer.  No  cay,dixo  San«^ 
choPanja^finoqucdelfobrefaltoquciomcde  ver 
caer  a  mi  amo,de  tal  manera  me  duele  a  mi  elcuer* 
po^  que  me  parece  que  me  han  dado  mil  palos^ 
Bienpodrafereíro,dixoia  doncella, quea  mi  me 
ha  acontecido  muchas  veies,  foñar  que  caya  de 
vna  torre  abaxo^yquenuncaacabaua  dellegaral 
fueIo,yquandodcrperfaua del fueño, hallarme  can 
molida  y  quebrantada  ,  como  íi  verdaderamen- 
te huuicra  caydo,  Ay  cftá  el  loque  feñora, rcf- 
pondio Sancho  Panja,que  yo  fin  foñar  nada,fi- 
nocftandomasdcfpierioqucaoraeftoy,me  hallo 
con  pocos  menos  cardenales  que  mi  feñor  doa 
Quixote.  Como  fe  llama  efte  cauallero, pregun- 
tó la  Afturjana  Maritornes?  Don  Quixote  de  U 
Mancha»  refpondio  Sancho  Pan^a,  y  es'caualle- 
ro  auenturero,  y  de  losmcjores^y  mas  fuertes,  que 
de  luengos  tiempos  acá  fe  han  viílo  en  el  mundo; 
^ueescaualleroauenturero  replicóla  moja? Tan 
nueua  fois  en  el  mujido  que  no  lo  fabeis  vos,  rcf- 
pondio Sancho  Panja;  Pues  fabcd  hermana  mia> 
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que  cauallcro  aucnturero^cs  vna  cofa  que  cf\  dos  p4 
Jabras  fevcapalcado,y  Empcrador^Oy  eftalamas 
desdichada  criatura  del  niúdo,y  lamasmcneftero'' 
fa,y  mañana  tendría  dos  o  ires  coronas  de  Rey  nos 
que  dar  a  fu  efcudcro.Pucs  como  vos ,  ficdolo  deílc 
lan  buen  fcñorjdixo la  vétcra,no  tenéis  a  lo  que  pa- 
rccejfiquiera  algún  Condado^  Aun  cs  icmprano,ref 
pondio  Sancho,porquc  nohaíinovn  mes, que  an- 
damosbufcando  lasauenturas,y  haíla  aora  no  hc« 
mos  topado  có  ninguna  que  lo  fea.  Y  tal  vez  ay  que 
fe  buícavna'coía.y  fe  halla  otra.  Verdad  cs,quc  íi 
mifeñor  don  Quixotefanadeílaherida,©  cayda,y 
yonoquedoconircchodcila,no  trocaría  mis  efpc* 
ranps  con  el  mejor  titulo  de  Eípafia.  Todas  eftas 
platicas  cílaua  eícucjundo  muy  atento  don  Qui- 
3<oic,y  fcntandofe  en  el  lecho  como  pudo,  toman» 
do  de  la  mano  a  laventeraje  dixo.Crcedme  fermo*. 
ía  feñora,quc  os  podéis  llamar  vcnrurofa.poraucr 
alojado  en  eílc  vucílro  cadillo  a  mi  perfona,  que  es 
tal,que  fi  y  o  no  la  alabo,cs  por  lo  que  fuelc  dezirfe» 
que  la  alabanza  propria  enuÜccc:  pero  mi  cfcudc* 
roosdirá quien foyiSoloosdigo.quc  tendré  eter- 
namente elcrito  en  mi  memorisaci  fcruicioquemc 
auedes fecho, para  agradecéroslo  mientras  la  vida 
me  durare.  Y  pluguiera  a  los  altos  cielos,q  el  amor 
nometuuicratan  rendido, y  tan  fujeioa  fus  leyes? 
y  los  ojos  de  aquella  hcrmofa  ingrata  que  di^o  cn<» 
ere  mis  dicntcs,quc  los  deAa  fermofa  dontclla  fue- 
ran feñores  de  mi  libertad.  Confufas  eflauanla  vé- 
lera  y  fuhija.YlahucnadcMaritorncSjOycndo  las 
razones dclandancecauAlÍcro,queafsi las  entendi^i 
como  í¡  hablara  en  Gricgoiauuquc  bien. alean  jaro 
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qisctodas  fcencamínauan  a  oFreclmlentoy  rcquic 
bros,y  comono  viadas. A  fcmej^inic  lenguagcmira 
iisnlc  y  admirauanfe,  y  parecíales  otro  hümbrcde 
los  que  Te  vfauan,  y  agradecicndolccon  vcnicriles 
razones  fus  ofrecimientos  le  dcxaron.  Y  Ja  Afl un  .1* 
na  Maritornes  curo  aSancho,quc  noipcnoslp  auia 
meneílcr  quefuamo.  Auia  el  harriero  concertado 
con  ella, que  aquella  noche  fercfocilarianjunios: 
y  elUleauiadadofu  palabra, deque  eneílandofoí- 
Segados  los  huefpedesy  durmicdo  fus  amos  le  yria 
a  bufcar,y  fatisfaicrle  el  güilo  en  quanto  le  mandaf 
íc.  Y  cucncafedena  buena  mo^a,  quejamasdiofc- 
aiejanrcs  palabras,que  no  las  cun'}plieíre,aunque  las 
dieíFe  en  vn  monte  y  fin  tcftigo  alguno.  Forq  preíu 
miamuy  de  hidalga,  y  nótenla  por  afrenta eAar  en 
aquel  cxcrciciode  feruirenlavcca.Porqdeziaella 
q  defgracias  y  malos  fuceíTos, la  auiáiraydo  a  aquel 
cAado.EI  duro^eílrechoj  apocado  y  fcmésidoicchu 
dedo  Qiiixoie,cftaua  primero  en  mitad  deaquf  leí 
írelladocnablo,y  luego  junioael  hizoel  fuyoSan- 
cho,q  folo  contenia  vnacftera  deenea  y  vna manta, 
que  ames  moflraiia  fer  de  angco  tundido,  cj  de  lana: 
íucedia  a  cflos  dos  ícchos»eldcl  harriero, fabricado 
como  fe  ha  dicho, de  las  enxalmas,y  de  todoel  ador 
no  de  los  dos  mejorcsrnuios  q  trahia:aunc¡  eran  do- 
zelu7:.iosigordos»y  famofosiPorq  era  vno  de  los  ri- 
cos harrieros  de  Areuaiojfegun  lo dixe  clamordef 
tahifloíia,qdeíte  harriero  hazc  particular menció, 
porq  le  conocU  muy  bié,  y  aun  quieren  deiir  c|  eia 
algoparictcfuyo.  Fuera  de  q  Cide  Mahamarc  Bené 
geli  (ise  hiíloríador  muy  Cürioro,y  muy  puntual  en 
^Qdas las  coías.y  echafófaic  de  vert  pues  las  q  queda 
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referidas  con  fcr  can  minimaj  y  tS  rareraSj  ñolas  qu2 
íopaíTarenirilccio  De  donde  podran  tomar  excplo 
]oshl(loriadoresgraucs,qucnoscuentanlasacc¡0' 
ncs,  can  corta  y  fucintamente,  que  apenas  nos  llega 
alosJabioSjdcxadofeenchinterO/yapordefcuydoj 
por  maiicia,oygnorácia,lomasfullanc¡aldelá^  obra. 
Biéayamil  veles  el  autor  de  Tablante,deRkamó - 
te, y  aquel  del  otrolibro,  donde  íccuctalos  hechos 
dclcündeTomillas,y  conq  puntualidad  lo  defcri- 
uen  todo.DIgo  pues  q  defpues  de  auer  vifuado  el  ha 
rriero  a  fu  requa  y  dad  ole  el  íegundo  piéfo,  fe  tedie 
en  fus  cnxslmas  y  fe  dio  a  efperar  a  fu  puniualifsima 
jMaritornes.YacílauaSanchobiznnadoy  acoñado^ 
y  aunque  procuraua  dormir: no  lo  cofeniiaeldoioc 
de  fus  coílÜlas^y  don  Quíxote  có  el  dolor  de  las  fu 
yas, tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre;  toda  la  veft 
13  eflaua  en  filcnciojy  en  toda  ella  no  auia  otra  luz  ^ 
ia  que  dauavna  lampara,  que  colgada  enmediodeS 
portal  ardia.  Efta  rnarauillofa  quietud ,  y  los  penfa>° 
snictos  que  fiempre  nucflro  cauallero  trahia ,  de  los 
íuceíTos  que  a  cada  paíTo  fe  cuentan  en  los  iibros,au- 
lores  de  fu  dcfgracia  ,  letruxoala  ymagmacion. 
vna  de  las  eílrañas  locuras  que  buenamente  ymagK 
narfc  pueden,  Y  fue,que  el  fe  ymaginó  auer  llegado 
a  vnfamofo  cadillo  (q  como  fe  ha  dicho  ,  caftillos 
eran  a  fu  parecer  codas  las  ventas  donde  aloxaua)  f 
que  la  hija  del  ventero,  lo  era  del  feñor  del  caílilloy 
la  qual  vcc  ida  de  fu  gét jleza,fe  auía  enamorado  del:; 
y  prometido  que  aquella  noche  a  furto  de  fus  pao 
dres  vendría  a  yaxer  con  el  vna  buena  picqa  y  tcnic 
do  toda  e(la  quimera  (que  el  fe  auia  fabricado)  poi 
Grme  y  valederajfc  cometo  a  acuycar,  y  a  penfar  cp 
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íl  pclígtofo  trance  en  cj  fu  honeílidad  {<í  auia  de  ver. 
Y  propufo  en  fu  corado, de  no  cometer  alciiofia  a  fu 
ff  ñora  DuI^i^c,a  del  Tobofo,  aunque  la  mefiría  rey 
ea  Ginebra  confudamaQpinrañonajfc  Ic  puficíTcn 
delante.  PcnfandopucSeneftos  dirparaícs,íe  llegó 
el  tiempo  y  la  hora(que  para  el  fue  mengi!nda)de  ia 
vcnídadcla  AAurian3,laqua!  en  camjfay  dcfcalga, 
cogidoslos  cabellos  en  vna  aluancga  Je  fuílan,  con 
cacitos  y  atentados  paíTos ,  entro  en  cí  apofento  dó- 
de  los  tres  aloxauan,en  bnfca  del  harriero  Per  o  ape 
gias  llegóa  la  puerta, quando  don  Quixoie  la  fintio» 
y  íencandoícen  la  camaa  pefar  defus  bizmas,  y  c6 
dolor  de  íuscoAillas  ,  tendiólos  brajos  para  rece- 
birafufermofadonzellala  AAuriana,  que  toda  re- 
cogida y  callando ,  yua  con  las  manos  delante ,  buf- 
eandoafü  querido.  Topo  con  los  bracos  de  don 
Quixotc  ,  el  qual  la  afio  fuertemente  de  vna  mu- 
ñeca ,  y  tirándola  haziafi  (finque  ella  ofafTe  ha- 
blar palabra)  la hiZO Tentar  fobrelacama.  Tentó- 
le luego  la  camifa,  y  aunque  ella  era  de  harpillera,  a 
elle  pareció  íer  de  finifsimo  y  delgado  cendal. Tra* 
hiaenlas  muñecas  vnas cuentas  de  vidro  ^  peroaeí 
le  dieron  vislumbres  de  preciofas  pei*l*ns  orienra- 
les.  Los  cabellos  ,  que  en  ;ilgtina  manera  tirauan  a 
crines  •  el  los  marco  por  hebras  de  luzidifsi- 
rao  oro  de  Arabia  ,  cuyo  rcfplandor  al  del  rnef- 
íiio  fol  cfcurccia.  Y  el  aliento  ,  que  fia  duda  oí- 
guna  olia  a  cnfalada  fiambre  y  trafnochada  ,  a 
el  le  pareció  que  arrojana  de  fu  boca  vn  olov  fua- 
^le  y  aromático  :  y  ñnalmcnte  el  la  pintó  en  íu 
ymaginacion  ,  de  la  mifma  tra^aymodo,  lo  que 
auia  le/do  en  fus  libros  de  la  otra  Princeía  ,  que 
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vino  a  ver  el  mal  fcrido  cauallero  vécidá  de  fus  amo 
res, con  codos  los  adornóse^  aquí  van  puertos. Yera 
TanuUccgucdad  del  pobre hidalgOj  quceltadoni 
el  aliento,  n\  otras  cofas  que  trahiaen  lila  buena dó 
zelln,  no  le  defenganauanjjasqunle.s  pudiera  hazcr 
vomifar  a  oiroque  no  fuera  harriero. Aiucs  lepare 
cia  que  tenia  cntrefus  bracos  íladiofa  dé  la  hermo 
fura.  Y  ienle«doia  bien  aOda,  con  vo2  amórtífa  y  ba 
xa,lccomcnqo  a  dezir:Qui fiera  hallarme  en  térmi- 
nos, fefrmoTa  y  aUafeuorn,  de  poder  pagaf  fáfnana 
mercedle  oino  la  que  con  la  vi  fía  de  vueílragráfcr- 
molura  me  auedes  fecho, pero  ha  querido  faforiuna 
(que  nofc  canfa  de  perfeguir  alos  buenos)  poner- 
me encílc  lecho  ,  donde  yago  tan  molido  y  que- 
brantado ,  qucaimquedc  mi  voluntad  quifiera  fa- 
lisfazerala  vueflra,  fíiera  impoísiblc.  Y  masquefe 
añade  aefta  impofsibilidad  otra  mayor,  que  es  la 
prometida  fe  que  tengodada,  a  la  fimpar  Dulzinea 
delTobofojvnica  feñorademis  masefcondidospé 
famjctos.Qu^eficQo  no  vuieradc  por  medio,nofue 
ra  yoian  fandiocauallero,quc  dcxara  paíTarcn  blá« 
co  ,ia  venturofaocafioncnque  vueftra  grá  bondad 
me  ha  pueflo.  Maritornes  ertaua  congoxadifsima  y 
trafudádOideverfetáafidadc  don  Q«jixote,y  finen 
tender  ni  eílar  atenta  a  las  razones  que  le  dezia,pro 
curaua  fin  hablar  palabra  defafirfc.  El  bueno  del  ha- 
rriero, a  quien  tcnian  dcfpiertofus  malos  deífeos. 
defde  el  punto  que  entró  fuCoyma  por  la  pucrra 
laíintió  •-  efluuo  atentamente  cfcuchando  iodo  lo 
quedon  Quixoicdezia,  y  zelofodcqueia  Aíluria* 
na  le  vuicíic  faltado  la  palabra  por  otro  ,  fe  fue 
llegando  ma$  al  lecho  de  donC^ixote  ,  yefluuo- 
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ío  quedbjhafta  ver  en  qucparauan  aqucllaf  íazoncs 
^ucelnopodiaenrcnder.  Pero  como  vio  que  lamo 
^a  forcejaua  por  defafiríe ,  y  don  Qjjíxotc  irabaxa  • 
ua  por  íencila.  Parecicndole  mal  la  bur¡a,enarbolo 
el  braceen  alto  y  dcfc'argó  lan  terrible  puñada  fo^ 
brc  laseílrechas  quixadas  del  enamorado cauallc- 
ronque  le  baño  coda  \sí  boca  en  fangre :  y  no  conten» 
Toconefto/eleíubio  encJmadclascoftillas,y  cora 
los  pies  msi  que  de  trote, fe  las  pafTeo  todas  de  cabo 
f\  cabo. El  lecho,queera  vn  poco  endeble, y  de  nofir 
ncs  fundamentos,  no  pudicndo  fufrir  la  añadidura 
del  harrierojdio  cófigoenelfuelo^^acuyográruy. 
dodcípertocl  venieroy  luego  ymaginb  qucdeuil 
de  ferpcndcncias  de  Maritornes,  porque  auiendola 
llamado  abozcs  no  rcfpondia  :  coneílafofpecha  fe 
leuanio  y  encendiendo  vn  candil,  fe  fue  haziadon- 
deauiafentídohpclaza:la  mo^a  viendoquefuamo 
veniay  quccrade  condición  terrible,todamedroG 
cay  alboroiada,feacogloalacamadc  Sancho  Pan - 
C3  que  au  dormía,  y  alli  fe  acorrucó  y  fe  hizo  vn  oui 
ílo,el  ventero  entró  diziendo. Adonde  eílas  puta? A 
buen  feguro  que  fon  tres  cofas  cílas.  EneOodefper 
10  Sancho, y  finiiendo aquclbuhocaficncima  de  fj^ 
pcnfo  que  tenia  la  pcfadiUa,  y  comen^oa  dar  puña- 
das a  vna  y  otraparíQ,  y  entreotrasalcan^óconno 
fcquantasaM^ríionícs  ,  la  qual  íentida  del  dolor 
echando  a  rodar  la  honeítidad^dioel  retorno  a  S«3n- 
cho,  con  tantas  que  a  íu  defpecho  le  quitó  el  fucñOí 
tlqualvicndofetra^rde  aquellamanera,  yíinfao 
ber  de  quien,  al^andoíecomo  pudo  ,  fe  abra  ^o  con 
Maritornes, y  cemen^aroncntrclosdos  la  mas  re 
£ida  y  graciofa  eÍQ^fm^q^  del  mudo.Vkndo  pucí 
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el  harriero  a  la  lumbre  del  candil  del  ventero ,  qual 
nndaua  fu  dama,dexado  a  don  Quixote, acudió  a  da 
ilecl  focorro  neccíTarioilomirmohizoelvcntcroj 
pero  con  intención  diference;  porque  fue  a  cadigar 
3  la  nrjo^a,  creyendo  fin  dudaqucella  íolacrala  oca 
fjon  de  toda  aquella  armonía.  Y  afsi  como  fuele  de- 
'¿irfejcl  gaioal  rato,  el  rato  ala  cuerda  ,  la  cuerdaal 
palo,  dan  a  el  harriero  a  Sancho,  Sancho  a  la  moqa, 
la  mo^a  acl,el  ventero  ala  moga, y  todos  mcnudea- 
uancontantaprJcíra,<^nofcdauanpunioderepofo: 
y  fue  lo  bueno, que  al  ventero  fe  le  apaga  el  candil,y 
como  quedaron  afcuras,  dauanfe  tan  fincópafsió  to 
dos  abulto, que  a  doquiera  q  poníanla  mano,node° 
Xauan  cofa  fana.  Aloxaua  a  cafo  aquc lia  noche  en  la 
venta  vnquadrillcro,de  los  q  llaman  de  la  Tanta  her 
íufídad  vieja  de  Toledo,  el  qualoycndoanfimefnjo 
el  eílraño  eílruendo  de  la  pelea, sfio  de  fu  media  va- 
ra,y  déla  caxadc  lata  de  fus  tiiulos,  y  entró  afcuras 
enclapofento,dÍ2Íédo:Tenganfcalajuílicia,tcngá 
ícala  íaniahcrmádad.Y  elprimero  con  quien  topo 
fue  con  el  apuñeado  de  don  Quixoie,  que  eílauaen 
fu  derribado  lecho,  tendido  boca  arriba  (iníencido 
alguno  > pechándole  a  tiento  mano  a  las  barbas ,  no 
ceííaua  de  dezir.Fauor  a  la  jufticia.  pero  viéndole! 
que  tenia  aGdo  no  fe  bullía  ni  mencaua,  fe  dio  a  en* 
lender  q  eílaua  muerto,  y  que  los  que  allí  dentro  cf- 
lauan  eran  fus  maiadores,y  con  efta  fofpcchaj  refor 
^o  la  vo¿  diziédo:  Gicrrcfe  la  puerta  de  la  vcnta,mí 
ren  no  fe  vaya  nadic.qoe  han  muerto  aqui  a  vnhom 
bre.Eda  voi  fobrefalto  a  todos,y  cada  qual  dexb  U 
pendencia  en  el  grado  que  le  tomóla  voz.  Recirofc 
dLvcnt«ro¿^£uapofcnio,cl  harriero  a  foscnxalmaSy 
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lacnoca  a  furáchorfolos  los  defucíurados,don  Quí- 
sole y  Sancho^  nofc  pudieron  mouer  de  donde  eila 
Dan. Soleo  en  cfto  el  quadriUero  Ja  barba  de  dó  Qpi- 
xoie,y  íalioabufcarluz  parabuícar  y  prcderlos  de 
linquemes,mas  ñola  halló,porqueclveníero  de  in- 
duílria  auia  muerto  ia  lampara ,  quádo  fe  reiiro  a  fu 
eílancÍ3,y  íuelc  forf  oío  acudir  a  la  chimenea ,  dódc 
con  mucho  trabajo  y  tiempo  encendió  el  quadrille 
ro  ocro  candil. 

Caf  XVII.  Doniefi frofíguenlos innumerahíes trald* 
\9S  ^ue  elbrduo  OQft  Qwxoteyj  Jh  hmn  tfcuiero  Sa 
choTanfapaJJdron  en  la  vema^queforfu  mal  óe^ 
fú  ¿jue  srd  cdpillü. 

VIA  yabuekoeneííetjempodefupa 
rafifmo  don  Quixote,y  có  eJ  mcfmo  co 
node  vozconq  el  día  anees  auia  IIama« 
dóa(ueícudcra)quádoellaua  tendido 
en  el  val  de  las  eílacas, le  cometo  a  llamar  dizicndo?' 
Sancho  amigo  duermes.^  Duermes  amigo  Sancho? 
Que  tégo  de  dormirpefia  a  mi,  refpódio  Sancho  He 
siodepefodúbreydedcfpccho,  q  no  parece  ílnoq 
lodos  losdiablos  ha  andado  comígo^lta  nochc.Pue 
deslo  creer  aníi  fin  duda,refp5dio  dó  QuíxorePor- 
q  o  yo  fe  poco,o  efte  cadillo  es  encalado.  Port^  has 
de  Íaber,m3s  cftoq  aora  quiero  dezirte,harme  dejci 
rar  q  lo  tendrás  fecxeto  haíla  defpucs  de  mi  muerte» 
Si  juro^refpodio  Sancho*  Digolo.replicó  do  Q3ÍX0 
te  «porque  foy  enemigo  de  que  fe  quite  la  honra  a 
nadie.  Digo  que  íi  juro,tornó  a  dezir  Sancho,que  lo 
oailare  haíla  deípues  de  Tos  dias  de  vueíVra  merced» 
]y  plega  a  Dio$^uc  lo  pueda  jdefcubrir  mañana.  Tan 
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mA^%  obras  le  h^o  Sancho  »  refpondioáoí)  Qui««' 
Kote»  que  mo  querrías  vct  muerto  con  tama brcu«* 
dadfNo  es  por  effo,TeíponclÁo  Sancho,  fino  porque 
foy  enemigo  de  guardar  mucho  las  cofas^y  no  que*? 
fría  que  fe  me  pudclefTen  de  guardadas.  Sea  por  lo 
que  fuere,d¡xo  do  pilleóte,  que masfiodeio  amor 
ydecucoreefia  ;  yalsiha^defabsr  que  effta  noche 
xne  ha  fucedldo  vnade  las  mas  eft'rañas  auencuras  q 
y  o  Tabre  cncareccr,y  per  cocarteU  en  breue,  Cabras 
que  poco  ha  ^  a  mi  vino  la  hija  del  feñordeílecaí- 
túlos  que  es h  mas  apueíla  y  fermofa  donzellsisque 
C.0  grar  parte  de  la  tierra  fe  puede  halUr.Qu.c  te  po 
dríadtfZír  dclsidorno  de  fu  pcrfona?  Que  de  fu  ga- 
llardo encendimiento?  Que  de  otras  coias  oc&ilta^^. 
^ue  por  guardar  la  íh  que  deuo  a  mi  feíiora  Dulzio 
nea  del  Tobofo^dexare  paCTar  iniaílas^y  en  fflécio? 
Sblo  ce  quiero  de?ir,que  embidiofo  elcielo  de  tan« 
tobíen  como  la  ventura  me  auiapueílo  eñlasma« 
SOS;  O  qut9a(y  e&o  es  lo  mas  cierto)que  como  tefi 
go  dichones  encantado  eíle  cadillo ;  altiempo  que 
yo  eílaua  con  ella  en  dulcifsimos  f  amorofiCsimo? 
coloquios ,  fin  que  yo  la  vieíTe  ni  fupiefle  por  don 
de  venia,  vino  ;Vna  mano  pegada  @  algún  brago  de  ai 
gü  defcomunalGigante,yaUcnt  orne  T"  na  puñada  era 
las  quixadas^tat  que  las  tengo  todas  bañadas  enfan«> 
gre^  y  deípuesme  molíode  tal  fuerte ,  q  eftoy  peor 
que  ayer  qusmdo  los  Gallegos,q  por  demafias  de  ro 
2inante»nos  hssieron  elagrauio  que  fabcs.Por  don- 
de conjeturo  que  él  teforodeh  fermofiua  dcfta  do 
2ella ,  le  deue  de  guardar  algún  encantado  Moro ,  y 
fio  de-ue  defer  para  rol.  Ni  para  mi  sampocojrefpon 
flio Sancho  ;>  porque  mai?  de  qiuí:?odentojs  Moros 
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me  han  aporreado  a  mi,dcrTíanera  que  el  molimien 
to  de  las  eílacas,fue  ionas  /  pan  psniado.  Pero  diga 
me  feñor.Comoilama  acíla  buena  y  raraauentura, 
auiédo  quedadodella  qual  quedamos?  Aun  vucílra 
merced  menos  mal,  pues  cuuocn  fus  manos  aquella 
incóparable  fermofura  que  ha  dicho.  Pero  yo  que 
tüue,nno  los  mayores  porrazos  que  pienfo  reccbir 
en  toda  mi  vida.  Defdichsdodemi  y  de  la  madre  q 
me  pario,que  ni  foy  causilero  andante ,  ni  lo  pienío 
fer  jamas^y  de  todas  las  mal  andabas  me  cabe  Ja  ma- 
yor parte.  Luego  también  eítás  lu  aporreado,  refpo 
dio  don  QuixoiefNoIehediehaqúe  fi,pefiaamiis 
nage,dixo  Sancho»No  tengas  pemí amigo ,  dixo  do 
Qnixore,  que  yo  haré  agora  el  balfamo  precioíoo 
c6  quefanarcnios  en  vn  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Aca- 
bó en  eílo  de  encender  el  candil  el  quadrillcr  o,  y  en 
tro  a  ver  el  que  penfaua  que  era  muerto  ,  y  afsi  co  - 
mole  vio  entrar  Sancho,  viéndole  venir  en  camifa 
y  con  fu  pañode  cabera,  y  candil  en  la  mano ,  y  con 
V na  muy  mala  cara, pregunto  a  fu  amoiSeñorififera 
cíle  a  dichael  Moro  encarado  que  nos  bueJue  a  caf^ 
tígar  ,(i  fédexoalgocnelirnteroí  No  puede  íer  el 

Moro,  refpondio  don  Quixoíe,  porque  ios  encanta 
dos  no  fe  dexan  verde  nadie. Sino  fe  dexan  ver,  de- 
xanfe  fentir, dixo  Sancho.  Sino  díganlo  mis  eípal- 
das.Tambié  lo  podrían  dezir  las  mjas^reípondiodo 
Qjjixoie:pero  noes  bailante  indicio  eííeipara creer 
que  eíle  que  fe  vee  íea  el  encamado  Moro.  Llego  el 
quadriilero,y  como  los  halló  hablando  en  tan  roífe 
gada  conueríacion, quedó  fuípenfo.  Bien  es  verdad 
que  aun  donQuixoie  fe  eílciuaboca  arriba,  flnpo- 
derfq  menear  de  puro  molido  y  emplaítado.Llego- 
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f«a  el«]  quadrillero,  y  dixolc :  Pues  como  va  buen 
hombrc^Hablara  yo  mas  bien  criado,  refpond¡od<5 
Qaixoteyfi  fuera  qncvos.Vfafe  en  cfta  tierra  hablar 
¿eifa  fuerte  a  los  ca«alIeros¿ndames,ma>adcro?  El 
quadrillcro  que  fe  vio  tratar  tan  mal,  de  vn  hombre 
de  tan  mal  parecer,  no  lopudo  fufrir  ,  y  aleando  el 
candil  con  todo  fuaieytCj  dio  adonQuixotccon 
el  en  la  cabe^a,dc  fuerte  que  le^dexo  muy  bien  deí  • 
caiabrado,y  como  codo  quedó  afcuras,  faliofe  lue- 
go. Y  Sancho  Pan^a  dixo.Sin  dwda  fcñor  que  eíle  es 
ciMoroencátado,  ydeue  de  guardar  el  ccforo  para 
orros,y  para  nofotros  folo  guarda  las  puñadas  y  lo5 
candilazos.  Afsi  es,rerpondío  don  Qiiixoie,y  no  ay 
q  haz€r  cafo  deftas  cofas  «de  encátamcntos,ni  ay  pa*» 
raqcomar  colera  ni  enojocon ellas, q  comoíonin- 
üiíiblcsy  fantafticas,no  hallaremos  de  quien  vcgar 
nos,aonqae  mas  lo  procuremos.  Leuantatc  Sane  ho 
üpuedes,y  llama  al  alcaydedc(laforiale2a,y  procu 
raqusfemedc  vn  pocodcaz.eytCsVjno,fAl,y  rome- 
rtíjpara  hazer  el  íalucifcro  balfamosquc  envei'dad  ^ 
creo  q  lo  he  bien  menefter  aorajporq  femé  va  mu- 
cha fangre  de  ia  l^erida  cj  efta  Í2ntaíaia  me  ha  dado. 
Leuátofe  Sacho  cóháfio  dolor  de  íusbueíTos^y  fue 
afcuras  donde  cílaoacl  vctero»  y  enconcrandoTecÓ 
el  quadnlieroq  eítaua  elcüchandoenqueparauaíu 
enemigo  I*'  ÍMo:Scnor  quienquiera  q  feayshazcd 
oosmcíccd  y  beneficio  de  darnos  vn  poco  de  rome 
to,  azcy  te.  fal»  y  vino»  ^  es  meneílcr  para  curar  ^no 
de  los  mejores  cauaUecos  andantes  q  ay  cjila  tierra, 
el  qual  yazc  en  aquella  cama  mal  fendo,  por  las  mg 
nos  del  cncátado  Moro  ^  eílá  en  efta  venta.  Quádo 
clquadrilier  o  tal  oyó  ^  tuuolc  por  kóbre  falto  de  fe- 
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foY  porq  ya  comé^auaaamanecer,  abrióla  puerta 
déla  vcnta,y  llamando  al  ventero  le  dixo  lo  q  aquel 
buenhóbreqiieria.ES  ventero  le  proueyodequjio 
quifo,y  Sñcho  fe  lo  lleuo  adon  Quixote,qeftoua  c5 
las  manos  en  la  cabera,  que::andofc  del  dolor  del  ca 
dilato,  q  no  leauia  hecho  mas  mal  q  leuantarledos 
chichones  algocrccidofjy  lo  c^  elpenfaua  q  crafan 
gre,noera  fino  fudor  q  íudauaconla  congoxadcla 
pairada  korméta.Eareíbiucio  el  tomó  fusíímpleside 
iosquales  hizo  vncópucfto,  mezclándolos  todos  y 
coziédolos  vn  bué  cfpacio>haAa  qfe pareció  q  efta* 
uáen  fu  púco.PidióIuego  alguna  redoma  para  echa 
lio, y  como  no  la  vuQ  en  la  venta, fe  rcfoluiodepone 
lio  en  vnaalcu2a,oazeyicradehojadeUu,dequic 
si  veierole  hirogratadonacio.Y  luego  dixofobre 
la  alcuza  mas  de  ochenta  Pater  noílre$,y  ottastátas 
AueMarias,ralues,y  credos.y  acadapalabcaacopa- 
ñaua  vnacíuz^amodode  bédiiion.a  todoloqualfe 
JballardprefénteSjSanchOj^l  vctero,y  quadrillcrO:q 
yací  haíriero  foíTegadamcteandaua  eniendícdoen 
clbencficiode  fus  machos. Hechocflo,quifoc)mef 
mohazerluegolaefperiécladela  virtud  deaqlpre 
ciofobalíamoqelfeymaginana,  y  afsi  fe  beuio  de 
lo  qrvo  pudo  caber  en  la  alcuza, y  qdauaenlaolladó 
defeauucozido  cáíimediaazúbre,y  apenas  lo  acá 
bo  debeucrjquadocomeí^oa  vomitar,de  manera, q 
noieodócoraeneleüomago,  y  có  lasanfiasy  agirá 
ció  del  vomito,  le  dio  vrj  fudor  copiofifsimo^por  lo 
qualmádbq  learropaíTcny  ledcxafsé  folo,Haieró 
loanfj.y  qdofc  dormidomas  de  tres  horas, al  cabod 
lasqualesdfperto  y  rcGncioaliuiadiísimodi  cuerpo 
y  en  tal  ouncra  mejor  d  fu  quebrátamiéto,q  íc  luuo 
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por  fano.Y  verdaderamente  creypque-auía  acerca- 
do con  eí  bal  famo  de  Fierabrás,  y  que  ton  aquel  re 
medio,  podia  acometer  deídcaili  adeiatc  fin  temor 
alguno,qualeíquieraruynas,  batallas  y  pcndenciasj 
por  pciigrofas  que  fücíTcn.  Sancho  Pan^a.que  tam« 
bien  cuuo  a  milagro  la  mejoría  de  fu  amo,  le  rogo  q 
ledieíTeacl  loque  quedauaen  la  olla  ,  que  no  era 
poca  cantidad.  Concediofclodon  Quixotc,  y  el  lo- 
mándola a  dos  manos, con  buena  fe  y  mejor  talante, 
fe  la  echo  a  pechos ,  y  enualóbien  poco  menos  que 
íu  amo.  Es  pues  el  cafo,  que  el  eíiom^go  del  pobre 
Sancho,  nodeuia  de  íer  tan  delicado  como  el  de  fii 
amo, y  afsi primero  que  vomitaíTele  dieron  tantas 
andas  y  vafeas ,  con  tantos  crakidores  y  dcfmayos» 
que  elpenfo  bjcn  y  verdadeiamcnte,queera  llega- 
da fu  vlcima  horary  viendofe  cá  afligido  y  congoxa 
do.maldezia  el  balfamo  y  al  ladró  que  fe  lo  auia  da- 
do. Viéndole  aísi  dó  Qu.ixoic,ledixo*.  YocrcoSan- 
cho  que  todoeíle  mal  te  viene  de  no  íer  armado  ca 
u alie r O: porque  tengo  para  mi,queeíle  licor  no  de- 
ue  de  aprouechar  a  los  que  no  lo  fon.   Si  eíTo  fabia 
vuefira  merced,  replicó  Sancho  ,mal  aya  yo  y  toda 
mi  parentela,  para  que  coníintioquelo  guflaQe?  Zn 
cílo  hizo  fu  operación  elbreuage,  y  comento  el  po 
breefcuderoa  dcíTaguarfe  porcntrambas  canales, 
con  tanta  prieíTa  ,  que  laeílera  de  enea  fobrc  quien 
fe  auia  buclto  a  echaran»  la  manta  de  angeocon  que 
fe  cabria, fueron  mas  óq  prouccho.Sadaua  y  trafuda 
uacon  cales  paraGfmos  y  accidcniea,quc  no  fotimc 
te  el  ,  fino  todos  penfaron  que  fe  le  acabaua  la  vida. 
Duróle  eíla  borrafca  y  malaandan^a  cafi  dos  horas, 
al  cabo  de  las  quglesno  cjuedócomofu  amo  j  fino 
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an  molido  y  quebrantado  ,  que  no  fe  pod'ia  tener. 
Pero  don  QuÍKOtc ,  que  como  fe  ha  dichcfc  íintio 
aliuiado  y  fano »  quiío  partirfe  luego  a  bufcar  auen" 
2uras,  parccíendolequetodoel  tiempo  que  allí  fe 
wardaua.craquitarfeleal  mundo  y  alostncl  mcnef* 
cjsrofosdefufauory  amparo  :  y  mas  con  lafeguri- 
Jad  y  confianza  que  IJcuaua  en  rubalfamoiy  afsifor 
^ado  dcíle  deíTeo ,  el  mifmo  enfilló  a  Rozinanre ,  y 
enalbardó  al  jurtientodefu  efcudcrojaquícn  tam- 
bién ayudó  a  veftir,y  a  fubir  en  el  afno.  Pufofc  luego 
a  cauallo,  y  llegandofe  a  vn  rincón  de  la  venta »  aíio 
de  vn  lan^on  que  allí  eftaua,  para  que  lefiruieíTede 
lanp,  Eftauanle  mirandotodós  quanios  auiaen Jíi 
venta,quepaírauandemasde  veynrepcrfonaSjmira 
uale  también  la  hija  del  venicro,y  el  cambie  no  qui- 
i2ua  iosojosdclla.y  dequaridoencjuando  arrojauA 
vnfofpiro,  que  parecía  que  le  arrancaua  de  Id  pro- 
fundo de  fus  entrañas,  y  todos  penfnuáqucdeuia  de 
ferdeldolor  que  fcntia  en  las  coOilIaSialomenos  pe 
rsuanloaquelioíique  la  noche  antes  le  auiá  víHío  \i\z 
nar.  Yaqueeíluuieronlosdosacauallo,  pueíloa  Ja 
puerca  déla  venta, llamoal  ventero, y  con  voz  muy 
repofada  y  grauc  ,  le  dixo:  Muchas  y  muv  grandes 
fon  las  mercedes  feñoralcaydc, que  en  eííe  vueílro 
caílÜio  hereccbído,  y  quedo  obligndiísimo  a  agrá 
deceroslas  codos  los  días  de  mi  vida  Si  os  las  puedo 
pagaren  hazeros  vcgadodcaígun  foberuioqueos 
aya  fcchoalgunagrauiojfabcd  que  mi  oficio  no  es 
olroíino  valer  a  los  que  poco  pueden  ,y  végaralos 
querecihcn  tuertos, y  cafligar  aleuoílas.  llecorrqd 
vueílra  memoria,  y  fi  hallays  alguna  cofa  ííeíle)aei 
que  encomendarme  ,  noay.ílnodezilla,  queyoos 
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promero  por  h  orden  de  cauallcro  que  rcce^bí,  de  fa 
acros  faiisfech^ypagado  atodavucílra  voluntad.' 
El  veRleroicrcfpondioconeitnefmofofgiegoiSe- 
ñor  cauaUcro,yo  no « cgo  ncccfsxdad  de  que  vueAra 
merced  me  vengu«  nmgiiiíagfauío,porque  y  o  fe  to 
mar  la  venganza  q  me  parece, quando  fe  me  hazen. 
Solo  he  mcneftef  que  vucílra  mcxced  me  pague  el 
gaíloqcAa  noche  ha  hecho  en  la  venta,  aísi  de  lapa 
/a  y  ccuadadeíusdosbcíljas  ,  como  de  la  cena  y  ca? 
mas.  Luego  venta  es  eíla?  Replico  don  Q^uixote.Y 
muy  honrada,rerpondioclvecero.Engánadohe  vi- 
uidohafta  aqui;rerpQndiodQnQi!ÍKOCje,queen  vec 
dadquepcnfe  quecracaftilio,y  nomalo:pcropue$ 
esaníí,quc  no  es  caílillo  fino  venta,!©  ó  fe  podra  ha 
2cr por.agora es,que perdoncyspor la paga,que  yo 
no  puqdo-concrauenir  a  La  ordc  de  los  caualleros  an* 
dates.  De  los  quales  fe  cieno(í¡n  que  hafu  aora  aya 
ley  do  cofa  en  concrario)  que  jamas  pagaron  pofada 
iiíoíra  coía,en  vétadoiideeíluuicfTen-Porque  fe  los 
deue  de  fuero  y  de  derecho  ,  qualquier  buen  acogi- 
m ienco  que  fe  {es  hiziere,en  pago  del  infüfrible  ira- 
bajo  que  padecen,  bufcando  las  aucnturas  de  nochf 
y  de  día, en  inuicrno  y  en  verano,apic  ya  cauallo,co 
fed  y  conhambfc,concalory  confrio,fugetos.a  to» 
dasías  inclemencias  dele  ieloj  y  a  codos  los  incómo 
dosde  la  tierra.  Pocoicngo  yoque  vercn  cíTo,  rcf- 
pondio  el  ventero,  paguefeme  lo  que  fe  me  deue,y 
dexemonos  de  cuetos, ni  de  cauallcrias,  q  yo  no  ten 
go  cuenta  có  otra  cofa,  que  con  cobrar  mi  haziéda. 
Vos  foys  vníandioy  malhoftalcro  ,refpondiodon 
Qji.»xoic,y  poniendo  piernas  al  RozinancCjy  tercia 
doíulaiii^on/c  falio  de  ia  veta  finque  nadie  le  detu- 
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uicíTe.y  el  fin  mirar  íi  le  feguia  fu  cfcadero,  Te  alógo 
vn  buen  trecho.El  ventero  que  le  vio  y  r, y  que  no  le 
pagau3,acudio  a  cobrar  de  Sancho  Pan^a,  el  qualdi 
xo,quepucsrufcñorno  auia  querido  pagar,  que  tá- 
poco  el  pagaría, porque  Tiendo  el  efcudero  de  caua-» 
lleroandance,comoeralamefmaregk  y  razón  co- 
rría por  el  como  por  fu  amo,  en  no  pagar  c  ofa  algu- 
na en  los  mefortes  y  ventas.  Amohinofe  mucho  def 
to  el  ventero,  y  amenazóle  que  finóle  pagaua,  que 
lo  cobraria  de  modoque  lepefaíTe.  A  lo  qual  Sacho 
refpondio  ^  queporlaiey  de  caualicriaque  fu  amo 
auia recebida,  nopagarra  vn folocornado ,  aunque 
le  coílaíTe  la  vida-,  porque  no  auiade  perder  por  el 
la  buena  y  antigira  víanla  de  los  cauallcros  andan- 
tes 5  nifeauiandequexar  dellosefcudcros,  délos 
tales  que  eílauan  por  venir  al  mundo  ,  reprochán- 
dole cí  quebrantamiento  de  tan  jufto fuero.  Qui* 
ío  lámala  fuerce  del  dcfdíchado Sancho  ,  que  en- 
tre la  gente  que  cftaua  en  la  venia  ,  fe  hallafTcn 
quatroperaylesdcSegouia  ,  tres  agujeros delpo* 
iro  de  Cortjoua  ,  y  dos  vczinos  de  U  heria  de  Se* 
utlla,  gente  alegre  ,  bien  intencionada  , maleante 
y  juguetona  ^  los  quales  caíi  como  inftigados  y 
mouidosde  vnmeímoefpiritu  ,  fe  llegaron  a  San« 
cho,  y  apeándole  del  afno  ,  vnodeilos  encroporla 
manta  déla  cama  del  huefped,  y  echandoleenella, 
alearon  los  ojos  y  vieron  quceítechoera  algo  mas 
baxodelo  qaQianmcnefter  para  fu  obra,  y  determi 
naron  falirfe  al  corral,  que  tenia  por  limite  el  cielo» 
Y  allí  pueftoSancho^n  mitad  de  la  manta, comenta 
tona icuátarle  en  ako  y  a  holgarfecon el ,  cojno  c6 
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perro  por  carncílolendas.  Las  vozes  que  el  mifero 
manteado  d3ua,fiierontantas,queJlegaron  a  los  oy« 
dos  de  fu  amo  :  el  qualdeierminandorcaercuchar 
atcíitamente,crey  o  que  alguna  nueua  auciura  le  ve- 
niaj  haíla  que  clarsmemc  conoció  que  el  que  grita* 
ua  era  Cu  cícuderos  y  boluiendoiasjriendas,  con  vá 
penado  galope  Ucgo  a  !a  venta,  y  hallándola  cerra» 
da  !arodeo,por  ver  fi  hallaua  por  donde  entrar. Pe- 
ro no  vuo  llegado  a  las  paredes  dci  corra!  (  que  no 
eran  TTíuy  akas)  quandovioclmal  juegoqyc  fele 
jhazia  a  fu  efcudero.Vioie  baxar  y  íubir  por  el  ayrc, 
coniíanta  gracia  y  preíVcza^que  fila  cólera  le  dexa- 
¿•a,?engo  para  mi  quQ  fe  riera.  Prouo  a  íubir  defde  el 
caualioalasbardas ,  pcroeRaisaían  molido  yquc- 
fcrantado^que  aun  apearía  no  pudo,y  aísideídeenci 
«na  dcí  cauallo  coincnqo  a  de^ir  laníos  dcnuoílos  y 
baldones,  a  los  que  a  Sancho  ma»teauan ,  que  no  es 
pofsible  acertar  a  efcriuilios,  mas  no  por  efto  cefla» 
iiá  ellos  deíu  riía  y  de  fo  obra, ni  el  bolador  Sancho 
dcKaua  fus  quexaSgOiezcladas  ya  con  amenazas ,  ya 
con  rucgos,ma8  fodo  aprouccbaua  poco,ni  aproue- 
e  hojhafls  que  de  puro,  canfados  le  dcxaron.Tnixc* 
rontealli  íuarno,yíubieddoleencima,  le  arroparon 
con  fu  gauan.  y  Sacompafsms  de  Maritornes, vicdo 
le  can  fatigado  Je  pareció  ícr  bien  focorrelle  con  vn 
jarro  de  agua,y  aísi  fe  le  cruxo  del  pozo  por  fcr  mas 
frío:  tomóle  Sancho  y  lleuandolealaboca,  fe  paro 
a  las  vozes  que  fu  amoledaua,di^iendo:  HijoSan- 
£honobeua$agua  »  bijonoiabeu&sque  te  matara, 
ves  aqui  tengo  el  faritíísimo-balfamo  (y  enfeñauale 
§3  alcuza  del  breiiagc)qHc  con  dos  gotas  qiie  del  be 
r^s' finaras  fin á'xávL^  B.q&z^  vozes boiwáo  §ácho  lo» 
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¡Djoscomo  detraues,y  dixo  con  otras  mayoresiPor 
dicha  hareleolnidadoñvueftrainercedjCOíTioyono 
í'oy  cauallero,  o  quiere  que  acabe  de  vomiiar  las  en 
trañas,que  me  quedaron  de  anoche.  Guardefeíu  li- 
cor con  codos  los  diablos»^  dcxemc  a  mi.  Y  el  acá  - 
bar  dedezireííos  y  eicomengarabcuer  ,  todo  fue 
vno  :  mascon:i6al  primer  trago  vio  qucera  agua, 
iioquifopafraradelaníCjy  rogo  a  Marixorncsquefe 
¡c  iruxefl'c  de  vino, y  afsi  lohizoella  demuy  buena 
voluntad, y  lo  pagó  de  íu  mefmo  dinero,  porque  en 
efe(fí:ofedi.ze  della, que  aunque  eítaua en  aquel  tra- 
10,  tenja  vnasfombrasy  lexosdeChriAinna.  Afsi 
como  beuíO  Sancho,  dio  deloscarcanos  a  fu  ■a{x\q,'j 
abriéndole  la  puerta  déla  venia  de  paren  par,  íc  fa- 
llo delia  ,  muy  c  onientode  noauer  pagado  nada  ,  y 
deauer  falidocó  fu  intencior^aunqucauia  fidoa  cof 
Ea  de  fusacoílumbrados  fiadores, que  eran  fuscrpal- 
da$.  Verdad  es ,  que  el  ventero  fe  quedó  con  fus  al- 
forjas,en  pago  de  lo  que  feiedcuia:  mas  Sancho  iío 
Jas  echó  menos,  fcguníalic  turbado.  Quifoel  ven- 
teroatrancar  bien  la  puerta,  afsi  como  le  vio  fuera, 
mas  nolo  coníjnrieron  los  mantcadorcs,que  eragc 
te,  que  aunque  don  Quixote  fuera  verdadcrameA  - 
te  de  loscauaiieros  andar?!^  ''^Lt  sabia  redonda, no 
le  eílimaran  en  dos  ardise^. 


Cdj>. XVI IL Dorídefi cuemaíds  rdzonej  íjue pjjo San 
chdTan^a con  fufeñ^r  don  Ouixote ^^con  otras  atíí 
tuvAs  dignas  defer  cornadas. 
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LEGO  Sacho  a  fu  amo  marchito  y  def-^ 
mny  ado ,  tanto  que  no  podia  harrear  a  fu 
jumento.  Quando  afsi  le  vio  don  Quíso- 
te, Je  dixo:Aora  acabo  de  creer  Sancho 
bueno,qüeaquelcáílilio,o  venta,  de  que  es  encan- 
tado fin  duda^  porque  aquellos  que  tan  atrozmente 
tomaron  paííatiempo  contigo  ,  que  podían  fer  fino 
fantafnias,y  gente  del  otro  mundo.  Ycófirmoeílo, 
porauer  viftoquequando  eftaua  por  las  bardas  del 
corral, mirando  los  aíl os  de  tu  trine  tragedia, no  me 
fue  pofsible  fubir  por  ellas,  ni  menos  pude  apearme 
de  Kozinanie,  porque  me  deuian  detener  eneania- 
do, que  te  juro  por  lafcde  quien  foy  ,  que  fi  pudie- 
ra fublr,o  apearme  ,  que  yo  te  hizicra  vengado  ,  de 
manera  que  aquellos  Tcllones  y  Malandrines  ,  fe 
acordaran  de  la  burla  para  hempre  ,  aunque  en  ello 
fupiera  contrauenir  a  las  leyes  de  la  caua-lJena,  que 
como  ya  muchas  vczcs  te  hcdicho  ,  noconfienten 
que  cauallcroponga  manocoRtra  quien  nolofea, 
fino  fuere  en  dcfenía  de  fu  propria  vjda  y  perfona, 
encafode  vrgcntev  grannccefsidad.  También  me 
vengara  yo  íi  pudiera  ,  fuera  o  no  fuera  armadoca- 
uallcro,pero  no  pude  ,  aunque  lengopara  mi  ,  que 
aquellos  que  fe  holgaioncómjgo,  no  cráfaíitafmas 
nihombres  encantados, como  vueüra merced dize, 
fino  hombresde  carne  y  de  hueíTo,  comonofotrcíSj 
y  iodos  fegunlos  oy  nQmbrar,quandome  bolteauá 
teman  fus  nombres, q  elvnofeUamaua  Pedro  Mar- 
tinez,y  el  otro  Tenorio  Hernádcz,y  el  vctero  oy  q 
fellamaua  luá  Palomcque  el  Zurdo.  A Tsi que  feñor, 
el  no  poder  faltar  las  bardas  del  corral  ,  niapcarfe 
del  cauallo,cnaleítui|o,quccn  encantamentos.  Y  lo 
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qac  yo  Taco  en  limpio  de  todo  eflQ,es, que  eftasauc- 
tarasque  andamos  bnfcanclojalcabó^alcabo,  nos  ha 
de  traer  a  tantas  defuéturas,  que  nofepamos  qual  es 
nueftro  pie  derecho.  Y  Ío(^  feria  mejor  y  masaccr- 
tado.fegiinmipocoentendimiencojfucraelboluer- 
nos  a  nueílro  lugar,aora  que  es  tiempodc  la  ficga,  y 
de  encender  en  la  hazienddi^exandonos  de  andar  de 
ceca  en  meca  ,  y  de  2oca  én  coiodra,  como  dizen. 
Que  poco  Tabes  Sanchojfefpódio  don  Qulxote,  de 
«chaqué de  caaajlcr!a,cal1a  y  ten  paciécia,que  de  ay 
vendrá,  donde  veas  por  vifía  de  ojos,  quan  honrofa 
cofa  es  andar  en  eftcescrciclo.  Siiiodime,q  mayor 
contéio  puede  auer  en  el  mundo,  o  que  gurto  puede 
ygualarícaldc  vcccr  vna  batalla,  y  alde  triunfar  dfb 
fu  enemigo?  Ninguno  fin  duda  alguna*  Afsideue  de 
fcr,rerpádioSancho,pueí!oqueyonolofc.  Solo  fe 
que  dcfpues  q  fomos  caualleros  andantes,  o  vucnra 
merced  lo  csCque  y  o  no  ay  para  q  me  cuente  en  tan 
lionrofo  numero)ja!:Kas  hemos  vccido  batalla  algu^ 
na, fino  fu€  \%  del  Vizcayno  ,  y  aun  de  aquella  fano 
vucftra  merced  c6  media  oreja, y  medlazelada  me- 
nos, q  dcfpues  acá  todo  ha  fido  palos  y  maspalos,pü 
nadas  y  mas  puñadas\llcuandp  yo  de  ventaja  el  má» 
reamicnto.y  auermc  fucedidoporperfonasencant^ 
das  dequien  no  puedo  Végarme, para  íabcr  haAadó 
de  lícg^  el  gufto  del  vocimiento  de)  enemigo,como 
vueílfa  merced  dizc.EíTacslapena  q  yotengo,  y  la 
que  tu  dcues  tener  SanchOj  rcfpódio  don  Qnixoic: 
pero  deaquiadeláte,  yo  procurare  auer  aiasmanos 
alguna  elpada  hecha  por  tal  m3cílria,q  al  que  la  iru- 
3cere  configo,  no  le  puedan  hazer  ningún  gencradc 
€ficaQumétos,Yaunpodr4aíerquctnedepara{rcla 
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ventura  aquella  de  Amadis,  quádo  feilanDaiiaelcs- 
uaHerode  ía  ardiencc  eípada.quefue  vnadeJasme* 
jorcs  cfpadas  que  tuno  cauaileroenelmundorporq 
fuera  q  tenia  I3  virtud  dicha,  cortaua  como  vna  na- 
uaja,y  noauia  armadura  por  fuerte  y  encantada  que 
FueíTejque  fe  le  parafie  delante.  Yo  foy  tan  véiurofo, 
dixo  Sane  bosque  quandoeíTofucfrc, y  vueflra  mer- 
ced vinlcíTe  a  hallar  efpada  fem-cjantC;  folo  vendria 
a  fcruir'y  ^prouechar  a  los  armados  cauaÍleros,cO" 
rnoel  balfaino,y  a  losefcuderos  qfe  Jos  papen  due- 
los. No  temas  eíToSachOjdixodon  Quixotejq  me 
jor  lo  hará  eí  cielo  contigo.  En  eílos  coloquios  yua 
don  CDuixote  y  fu  ercudcro,quando  vio  don  Quixo 
teq  por  el  canrsinoque  yuan,  vcn'm  hazía  ellos  vna 
grande  y  cfpeíTapoluarcdajy  en  viédolafe  boluioa 
Sancho  y  ledixo.'Er^ecs  eldia,o  Sácho,en  clqualfe 
hade  ver  el  bié  q  me  tiene  guardado  mi  fuerce.  Eíle 
^'eldia  digo  ,  enq  fe  ha  de  moOrar  tanto  comoers 
otro  alguno  el  valor  de  mi  braco,  y  en  el  q  tengo  de 
hazcr  obrasqquedenefcritascncl  libro  de  la  fama 
por  todoá  los  venideros  figlos.  Ves  aqlla  poluareda, 
'I  alli  fe  leuáca  Sacho?Pues  roda  es  quaxada  de  vn  co 
piofifsimo  exercito  ,  q  de  diuerfasé  innumerables 
gentes ,  por  alli  viene  marchando.A  eíTa  cuenta  dos 
deué  de  fcr,dixo  Sancho, porq  deíla  pane  contraría 
fe  leuania  afsi  mefmo  otra  fcmcjanic  poluareda.Bol 
ulo  a  mirarlo  don  Quixotc,y'vioque  afsi  era  hi  ver- 
dad: y  alegrandofc  fobremaner3,peiifofjn  dud^a al- 
guna,que  erandoscxcrcitos  que  venia  a  enueftirfe 
y  aencontrarfe  ,  en  mitad  de  aquella  eípactofalla- 
nura.  Porcj  tenia  a  todas  horas  y  momentos  Henal» 
íaíitaíiade  aquellas  batallas,encantaniétos,(uceíros, 
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ácraCinos,amores,  defafios ,  que  en  ios  libros  de  ca- 
uallenasrecuciuan:  y  lodoquantohablauapepra- 
ua,o  hazia^era  encaminado  a  cofas  fcmejances,  y  la 
poluarcda  que  auia  vifto.  la  leuaniauan  dos  grandes 
manadas  de  ouejas  y  carneros  ,  que  por  aqueljHicf- 
nio  camino  ,  de  dos  diferentes  parres  venían  ,  las 
quales  con  el  poiuo  ,  no  íc  echaron  de  ver  hafta 
qucllegaron cerca.  Y  con  tamo  ahinco  afirmaua 
donQuixoie  »  que  eran  exercitos  ,  que  Sancho  lo 
vino  a  creer,y  a  decirle :  Señor,  pues  que  hiémos  d» 
hazer  nofoiros?Qii,e,dixoGon  Qu,ixoic,fauorcccr 
y  ayudar  a  los  meneOerofos  y  defualidos.  Y  has  de 
íaber  Sancho  ,  que  cOe  que  viene  por  nucArafpen- 
tc,le  conduze  y  guia ,  el  grande  Emperador-Alifan- 
faron,  feñor  dcla  grande  yília  Trapobana:  eíle  otro 
que  a  mis  efpaldas  marcha  ,  e¿el  de  fu  enemigo  el 
Rey  ^de  Jos  Garamantas  Pentapolen  ,  del  arre- 
mangado bra^o  ,  porque  fiempre  enerven  las  bata- 
llas con  clbra^oderccliodefnudo.  Pues  porque  fe 
quieren  lan  r^ial&Aos  dos  fcñores ,  preguntó  San- 
cho^ Quierenfe  mal,  refpondiodon  Qu^ixote,por 
quccflc  Alefanfaron,csvnforibundo  pagano,  yer- 
ta enamorado  ¿q\3í  hija  de  Peniapolin  ,  quecsvna 
muy  fermofa  ya  demás  agraciada  feñora.y  es  Chrjf 
íJana,  y  fu  padre  no  fe  la  quiere  entregar  ai  Rey  pa- 
gano ,  fino  de  xa  primero  la  ley  de  fu  falfo  profeta 
Mahoma,y  fcbueíueala  fuya.  Para  mis  barbaSídixo 
Sanchojfinohazcmiiy  bien  Pentapolin,y  que  Jeten 
godc  ay  udar  en  quáro  pudiere. En  efTo  harás  lo  que 
dcuesSanchojdixodon  Qu^ixoce  ,porq  para  entrar 
en  bauilas  femé  játes,no  fe  requiere  fer  armado  ca  - 
ualkro. Bien  fe  me  akanca  cffb,  refpondio  Sancho. 
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Pfifo  donde  podramos  a  eñe  afno,que  ettemos  cke 
tos  de  hallarle  deípucsdepafiadaig  refriega,  por<!í 
en  cmr^c  en  ella  en  femejanie  caualleria  ,  no  creo 
que  eRñ  en  v  fo  haíla  agora,  Aísi  es  ve&dadadixjo ddn 
QuixotCjIo  que  puedes  ln5Ler  del ,  C8  dexarle  a  fus 
aueniuras,orafc  pierda,o  no,porqueferá  cantos  I05 
cauallosqucíendremosderpuesque  Caigamos  ven- 
cedores,qu^  aun  corre  peligro  Roi!náte,nolctrue 
que  por  otro. Pero  cri3íT)eatéto,y  oílraqtíe  tequie* 
2'o  dar  cuenta  de  loS  cauallcros  mas  prlnc  ipalcSsOiic 
cíi  eftos  dos  excrciios  vienen.  Y  para  que  mejor  10$ 
veas  y  notes,  redrcnionos  aaquelaliilioq  alü  feha 
ze ,  de  donde  fe  deiícn  de  defcubrir  los  dos  e/erci- 
tos.HizieronloaníS  s  y  pufieronfcfobre  vha  loma» 
deíde  la  qual  fe  vieran  bier>  las  dos  manadas  ,  que  a 
don  Quixoteíciehizieroexercifo,  OlasniHicsdel 
poluo  que  Icuahuuan  no  les  turbara,y  cegara  la  víf 
t  arpero  con  todo  efto,  viendo  en  fu  y  maginacion  lo 
que  no  veyansauia  ,con  voi  Icuantada  comencoa 
dezir:  Aquel  cauallero  que  allí  vcSjde  las  armas  jal- 
des,que  crac  ene!  efe udo  vnleoD coronado ,  rendi- 
do a  los  pies  de  vna  don2eÍla,es  ú  valerofoLaurcal» 
co,(eñoT  de  Í3  pucce  de  Plata:el  otro  de  las  armas  de 
las  Rórcsde  oro, que írae en  elefcudo  tres  coronas 
deplatajcncampoazul,  es  el  cernido  Micocolem-- 
boígran  Duque  de  Quirocia:  el  otro  de  losmiem° 
bros  G¡ganteos,quceíláaruderechamano,esel  nú 
ca  medrofoBrandabarbaran  de  Boliche  ,  feñor  de 
las  tres  Arabias  »  que  viene  armado  de  aquel  cuero 
de  ferp¡ente,y  cienepor  cfcudo  vna  puerta  ¡  que  fe- 
gun  es  fama,es  vna  de  las  del  templo  que  derribo  Sí 
ípn.quando.cófu  rauéíc^íc  vengo  de  íus  enemigos» 
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Pero.buelue  los  ojos  a  eftoira  parte, y  veras  delanic 
y  en  la  frente  defti)irocxercÍ£o,  al  fieniprc  vence- 
dor y  jamas  vencido,  Timonel  de  Carcajonaj  Prin- 
cipe déla  nucua  Vizcaya,qiie  vienearmadoconlas . 
armas  partidas  aquarteles,azules,verdes,b]3ncas,y 
amarillas, y  tracenei  cfcudo  vngatodeoro,encam 
polconado,  con  vnaletraquedÍ2e,Miau  ,  queesíl 
principio  del  nombre  de  fu  dama, que  fegun  fcdize 
cslafimpar  Miulina,  hijadclduquc  Alfeñiquen  del 
Algarue  :  el  otro  quccargay  üprim,elasiomosdfe 
aquella  podcroía  Alfana  ,  que  traelasarmas  como 
nieucblancas,y  el  eícudoblnncoy  fin  emprefa  algu 
na,es  vn  cauallcro  nouelde  nacionFranccs  ,  llama- 
do Fierres  Papio.rcúorde  las  Baronías  de  viriq  ,  ú 
otro  que  bate  las  hijadas  có  los  herrados  carcanos> 
a  aquella  pintada  y  ligera  cebra  ,  y.trae  las  armas  de 
los  veros  azules,  es  el  poderofo  Duque  de  Nerbia, 
Efpartafilardodcl  Bofque,  que  rrae  por  emprefa  en 
clefcudo  vnacfparraguera  ,  con  vnaieira  en  CaAc- 
II  ano, que  díte  ais  i,  R  aflrca  mi  fuerte.  Y  ác^^  mane 
ra  fue  nombrando  muchos  caoalieros, del  vno  y  dei 
ciroeíquadron  quecl  fe  ymaginaua.   Y  a  iodos  les 
dio  fus  armas, colores, emprefas.y  moiesde  impro  - 
ii'ífo, licuad  o  de  la  ymagmaciondeíu  nunca  viíla  lo- 
cura ,  y  fin  parar  profiguio  djziendo     A  cAe  eíqua- 
dron  frontero  ,  forman  y  hazcn  gentes  de  diúerías 
naciones, aquieAan  los  quebeuian  lasdulccs  aguas 
delfamofo  X.anto,los  Mcniuoíosque  pifan  los  Maf) 
lieos  campos,  los  que  cubren  el  hnifsimü  y  nienudo 
oro.enlafelize  Arabia,  los  que  gozan  bs  famofas  y 
frefcas  riberas  del  claro  Tcrmodoanic,  los  que  fan 
gran  por  muchas  y  dmcrías  vias  al  dorado  Padl  olo, 
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ios  l'^umldas  dudofos  en  fus  promeíTas ,  los  Períaf, 
arcos  y  flcchasjfamofos  Parios,los  Medos ,  que  pe* 
lean  luiyendoalos  Árabes  de  mudables  cafas^los  Gi» 
tas  tan  crueles  como  blancos,  los  Etiopes  dehora^ 
dados  labios,  y  otras  infinitas  naciones,  Ciiyos  roí- 
tros  c  onozco y  veo ,  aunque  dclos  nombres  no  me 
acuerdo.  Eneftoiro  efquadron  vienen  los  que  be- 
uen  las  corrientes  criftalinas  del  oliuifero  Betis,los 
queterfany  pulen  fus  roftros,  con  el  licor  del  fiem» 
prericoy  dorado  Tajo  ,  los  que  gozan  la^proue- 
chufas  aguas  del  diuino  Genil ,  los  q  pifan  los  Tar- 
tefios  campos  de  partos  abundantes ,  los  que  fe  ale- 
gran en  ios  elifeos  Xerezanos  prados,  los  Manche- 
gos  ricos  y  coronados  de  rubias  efpigasj  los  de  hie  ^ 
rroveílidos  ,  reliquias  antiguas  de  la  fangre  Goda, 
los  que  en  Pjfuierga  fe  bañan,  famofo  por  lamanfe- 
dumbre  de  fu  corriente,  los  que  fu  ganado  apacien- 
tan en  Us  cftendídas  dehefas  del  coriuofo  Guadia- 
na, celebrado  por  fu  efcondido  curfojlos  quetiem- 
blan.conelfrio  del  íiluofo  Pirineo  ,  y  con  los  blan- 
cos copos  del  kuamado  Apenino.    Finalmente, 
qnantos  toda  la  Europa  en  íi  contiene  y  encierra. 
Vélame  Dios  y  quanias  prouincias  dixo  ,  quanias 
nacior>es  nombro  ,  dándole  a  cada  vnaconmaraui- 
llofaprcAeza)  los  atributos  que  ]eperrenecian,io^ 
do  abforto  y  empapado  en  io  que  auia  Icydo  en 
fus  libros  mentirofos.  Efbaua  Sancho  Panca  colga- 
do de  fus  palabras  fin  hablar  ninguna,  y  de  quando 
cnquandoboluia  la  cabera  a  vrr  G  veya  los  caua- 
ileros  y  Gigantes  que  fu  amo  nombraua  :  y  como 
no  defeubria  a  ninguno,  le  dixo:Scñor encomiendo 
al  diablo  hombre  ni  Gigante » ni  caballero  de  quan- 
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t05  vueílra  merced  dizc parece  por  todocfto  ,alo- 
menos  yo  nolos  vco,qui^aiodo  deucfcr  encálame 
to  c orno  las  fantaímas  de  anoch«.  Como  dizes  cffo, 
refpondio  don  Qjjixoic?No  oyes  el  rclmchar  délos 
cauaUos>el  tocar  de  losclarines,  el  ruydodclosatá 
borcs?Nooygootra  cofa,TerpódioSancho,íinoma 
chos  balidos  de  oucjas  y  carneros  :  y  afsi  era  la  ver- 
dad,porq  ya  llegauan  cerca  los  dos  rebaños. El  mie- 
do que  iicnes,dixo  don  Quixote,  teha^e  Sa/ichoq 
ni  veas  ni  oyas  a  derechas.  Porqyno  d.eloscfcftos 
del  miedo,es  lurbar  los  íentkicj,y  hazcr  que  las  co- 
fas no  parezcan  lo  que  fon:y  fi  es  que  tato  tcfncs,rc- 
tírate  a  vna parre,  y  dcxame  folo,  qfoJobafloadar 
la  viftoria,ala  parte  ¿  quien  y  o  diere  mi  ay  uda;y  di  • 
ziendoefto,  pufolaserpuclas  a  Ro2Ínante,y  poef- 
ta  blanca  en  el  riftre  ,  oaxódclacoílczuela  como 
vorayo.  Diole vot.csSanchOidi2icndoIe;BueIuafo 
vueílra  merced  feñor  doií  Quixoie  >  que  boío  :i 
Dios  que  fon  carneros  y  ouejas  lasque  vaacnuef- 
tir  •.  buefuafe  defdichado  del  padre  quemeengcn^ 
dro,  que  locura  es  eíla?  Mire  que  noay  Gigantcní 
caualícro alguno, ni  gaios,niarmas,n¡ercudos,  par- 
tidos ni  enTcros,ni  veros  a2ulcs,nicndiablados:quc 
es  lo  que  hazc  pecador  foy  y  o  a  Dios?  Ni  por  eíTas 
boIuiodonQiiixotc  ,  antes  enaltas  vozesyuadi' 
2Íendo:  Ea  cauallercs  los  quefeguis  y  militay  s deba 
so  de  las  vandcras  del  valcrofo  Emperador  Pcnta* 
poUnidel  arretfjangado  bra^Ojfcguidmc  iodos  ,  ve  - 
rcys  quan  fácilmente  le  doy  vengan(ja  de  fu  enemi- 
go Aleíanfaron  delaTrapobana.  Eftodiiiendofo 
cntropor  medio  delcfquadron  de  las  oucjas  >  y  co 
mcn^o  de  aianceaila^  coi^ tanto  corage  y  denuedo,. 
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como  íi  de  veras  al  áceara  a  fus  mortales  enemigo?. 
Los  paííórcs  y  ganaderos  que  con  la  manada  veniá^ 
daugnie  vozes  que  no  hizlcfle  aquello, pero  viendo 
que  noaprouechauanjdcfcíñeronfelas  hondas  /co 
snen^aron  a  faludalie  los^oydos ,  con  piedras  como 
el  puño.  Don  Q3Íxotc  no  fe  curaua  de  las  piedras, 
;^ces difcurncndo  a  coaas  partes^  Adonde  eílás  fo» 
foernio  AlifanfuQn,vcníe  a  mi  que  vn  cauaHero  Tolo 
íoy  ,  quedeíTca  de  foloa  foloprouar  tus  fuerjns  y 
quitarle  la  vida,®n  pena  de  Saq  dasalvalerofoPcn- 
capoünGararnanta.  Llegóeneílovna  peladilla  de 
arroyojy  dándole  en  vn  lado  ic  fcpulto  dos  coftiilas 
encl  cuerpoivicndofe  tan  mal  trecho,  creyó  fin  du^ 
daqucertauamuertoomal  fcrido  ,  yacordandofe 
de  fulicorjfaco  fu  alcuza  y  pufofela  ala  boca  ^  y  coo 
men^oaecharlicoreneleílomago :  masancesquc 
acabaíTc  deenuafar  lo  que  a  el  le  parecía  queera  baí 
tanie,llegó  otra  almendra,y  djolc  en  la  mano  y  en  ei 
alcuza  lan  de  lleno,  que  fe  la  hizo  pedamos ,  lleuan « 
dolé  de  camino  ues  o  quairo  dientes  y  muelas  de  la 
boca ,  y  machucándole  malamente  dos  dedos  ácáz 
mano.   Tslfueel  golpe  primero  ,  y  talelfeguqdo, 
que  le  fue  íorcofo  al  pobre  cauallero  ,  dar  configo 
del  cauallo  abaxo.  ÍJegarófe  a  el  los  paftores  y  cre- 
yeron que  le  auian  muerto,  y  afsi  con  mucha  prief» 
ía  recogieró  fu  ganado,  y  cargaró  de  las  refes  muero 
tas, que  paíTauan  de  fie  te, y  fin  aueriguar  otra  cofa  fe 
fueron.  Eüauafe  codoeíle  tiempo  Sancho  fobrc  L 
cueíla,tnirando  las  locuras  q^ic  fu  amo  hazia,  y  arrá 
cauafe las  barbas,  majdizscdoiahora  y  elpuntocn 
quelafonuna  fe  le  auia dado  a  conocerá  Viéndole 
pues  cay  do  en  ci  fuelo,y  que  yaios  paílores  fe  auian 
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yJojbaxóde  la  cüefts  ^  y  ílegofeacl  y  hallóle  cíe 
niuy  mal  arce»  aunque  no  auca  perdido  el  fencido ,  y 
diñóle:  NoIedcziayofcñordonQüiscote,  que  fe 
boluicffc ,  que  los  q  yua  a  acometer  no  eran  exerci- 
co$,Gno  manadas  de  carnero3.Comoeíropuededeí 
parecer  y  contrahazer  ,  aquel  ladrón  del  fablomi 
enemigo.  Sabecc  Sancho  que  es  muy  fácil  cofa  alo^ 
MÍcs,hazernos  parecer  lo  que<]uteren«y  cfíeMagU 
moque  meperfígifé,  eijnbidiofo déla glorjaqiis  vio 
que  y  o  auia  de  alcázar  dcíla  batalb,habueltolos  cf* 
qu  idrone^  de  eneiDÍgos,en  manadas  de  oue)as.Sinr> 
haz  vna  cofaSancho»por  mi  vids ,  porque  ce  defe  n 
gañes  f  veas  fcr  verdad  lo  que  íc  digOjfuW  en  íu  af- 
noy  íiguelos  bonitamen£e,y  veras  como  en  aicxl- 
dolc  de  aqu»  algún  poco/e  bueluen  en  fu  fer  prime* 
ro, y  de  X  ando  tí  efer  car  ñeros,  fon  hombres  hechos 
ydercchos»comoyotclo8pin!épriniCfO»pcrono 
vayas  agora,que  he  mcncfter  «n  fabor  y  ayuda :  i!c« 
gare  a  mi,  y  mira  quantas  muelas  y  diemestnc  Falla, 
que  me  parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  en 
la  boca,  Llegofe  Sancho  ran  cerca. que?  caíí  íc  metia 
los  ojos  en  la  boca,  y  fue  a  ncmpo  que  yaauia  obra- 
do el  balfamo  en  el  eftomago  de'Jon  Quixote,  y  al 
tiempoqucSancho  llegó  a  mirarle  la  boca^arrojo 
dcfi  masrezioqiTC  vnaeícopeíaíqusniodeniro?e- 
nia ,  y  dio  con  codo  ello  en  las  barbas  del  compafs'j 
00 efcudero. Santa  MaFÍa,dixoS3ncho,yqueesefio 
que  meha  fucedido,  fin  duda  cfie  pecador  efta  herí» 
do  de  mnerre,pues  vomita  fangre  por  laboca.  Pero 
reparando  vn  poco  mas  en  ello  ,  ccbodc  ver  en  la 
color,  fabor,  y  oloFjQue  no  era  íangre,rjnoci  balfa- 
mo déla  álcuza^q  elle  auia  vift  o  beuer,  y  fue  tanto 
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el  afeo  que  tomó  ,  qucrcboluiendofeleeleftoma* 
go, vomito  las  tripas  fobre  fu  mifmo  feñor,y  queda- 
ron entrambos  como  de  perlas.  Acudió  Sancho  a  fu 
afnoparafacarde  las  alforjas  con  quclimpiarfe  ,  y 
conque  curaraíuamo,y  como  no  las  hallo  jCHuuo 
apuniodeperderel  juyzso:  maldixofedcnucuo,  y 
propufo  en  fu  coraron,  de  dexar  afuamoy  bolucr- 
íe  a  fu  tierra, aunque  pcrdicíTe  el  falario  de  lo  ferui- 
do,  y  lasefpcranjas  del  gouierno  de  la  prometida 
ínfula.  Leuáiofe  en cflo  dó  Qmxotc,y  pucíU la  mA-» 
i)o  yzquierdaenlaboca  ,  porque  no  fe  le  acaba  (Ten 
de  falir  los  dientes  ,  aho  con  la  otra  las  riendas  de 
Rozinante  ,  que  nunca  fe  auia  mouido  de  junto  a  fu 
amo  (cal  era.dc  leal  y  i)icn  acondicionado)  y  fucffc 
adonde  fu  e(cuderoeílaua  ,  de  pechos  fobre  fu  af- 
no,conlamanoenlamexilla  ,  en  guifa  de  hombre 
penfatiuo  ademas.    Y  viéndole  don  Quijote  de 
aquella  marsera,conmueftrasdetantatriílc2a,le  di- 
xo:  Sábete  Sancho  ,  que  no  es  vn  hombre  masque 
otrojfirio  haze  mas  que  otro.  Todas  eftas  borraícas 
que  nos  fucedcn/fon  feñales  de  que  preAo  ha  de  fe- 
ícnar  el  tieinpo,y  han  de  fucedernos  bien  las  coíaSp 
porque  no  es  pofsible  que  el  mal  ni  el  bien  fcan  du- 
rables,y  dcaquifefiguc  ,  que  auiendo  durado  mu- 
cho el  niaUl  bien  eíla  ya  cerca.   Aísi  quenodcucg 
congojarie.por  las  deígrat  jas  que  a  mi  me  fucedcn, 
pues  a  11  fio  te  cabe  piarte  dcllas.  Como  nOjrefpódio 
Sancho   Por  ventura  el  que  ayer  mantearoii  ,  era 
otro  q«e  el  hijo  de  mi  padre  ?  y  las  alforjas  que  oy 
me  Pslían  con  todas  mis  alhajas, fon  de  otro,  que  del 
mif  no?  Qu,e  te  faltan  las  alforjas  Sancho,  dixo  doa 
Qoixotc^.Si  que  me  faltan,rcípondio  Sancho. Dcífc 
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modo  no  tenemos  que  comer  oy,rcplicodon  Qui  • 
xotc.EflTo  fuer  a, reípondio  Sancho,  quando  fallaran 
por  cflos  prados  las  ycruas  q  vueAf a  merced  dize  q 
conoce, con  que  fuelcafuplir  femejantcs  fahas^,los 
lan  n:ial  auenturadosandátes  cauallerescomovuef- 
tra  merced  es. Con  codo  círojreípondio  don  Qu«?ío 
te,tomara-yoaoramasaynn  vnquarial  depan,o  vna 
hogaza  ,  ydoscabcpsdc  fardmas arenques  ,  que 
quantas  yernas  defcriuc  Diofcondes^  aunque  fuera 
el  iluftrado  por  el  Doílor Laguna  Mascón  todo 
cl^oíubcen^tu  jumento,  Sancho  el  bueno  ,  y  vente 
tras  mi, que  Dios  q  es  proncedor  ¿q  todas  las  zo{z%^ 
no  nos  ha  de  faltar,  y  mas  andado  tan  en  fufcruicio, 
como  andamos,  puesnofalu  alos  mofquitüs  del 
ayre,nj  a  los  gufanillos  de  la  tierra, ni  a  los  renaqua- 
jos  del  agua.  Y  estanpiadofoque  hazc  fal¡rfufol,ío 
bre  los  buenos  y  \o%  malos,  y  ílueuc  fobre  los  in)uf- 
tos  y  juílos.Mas  bueno  era  vueflra  roerced,dixo  Sá* 
cho,para  predicador  ,  que  para  cauallero  andante. 
De  codo  fabian^y  han  de  íaber,los  cauaileros  andan- 
íes  Sancho,dixo  do  Quixote,  porque  Guuallcroán^ 
dance  vuo  en  los  paíTados  figlos,  que  afsi  fe  paraua-a 
hazervn  íermon,  opbcic^  enmiíaddc  vn  campo 
real  ,  como  fifiíera  graduado  por  la  vniuerfidad  de 
Paris'.de  donde  fe  infiere, qucnuncalalan^a embo- 
lo la  pluma,  ni  la  pluma, la  lanqa.  Aora  bien  fea  aísi, 
como  vueítra  merced  dÍ2C,rcfp6dio  Sacho,  vamos 
aora  de  aquí  ,  y  procuremos  donde  aloxarcftano- 
che,y  quiera  Dlosq  reaenpanedonde-noaya  man- 
tas,ni  máreadores,ni  FantaímaSíOiMoros  encalados, 
qfi  los  3y,dare  al  diablo  el  haco,y  etgarauaco.Pide- 
íelo  tua  Dioshijo,dixodonQuixoie^  ^zv\\?i  cu  por 

donde 


bercera  faríe  de  don 

donde  qiiificrcs,  que  cfla  vez  quiero  de  xar  a  lu  cíe  • 
cion  ei  alojarnos:  pero  dame  acá  la  mano,y  alienta- 
j7iecoí>eldedo,y  mira  bien  quanios  dientes  y  niue- 
lasmc  falcandcfte  ladoderecho,deÍaquixadaal(a, 
qucalli  Tiento  el  dolor.  Metió  Sancho  los  dedos ,  y 
éftandolc  tentando  Icdixo;  Qu,antas  muelas  folis 
vucílra  merced  tener  en  cAa  parie?Quacro,rcrpon- 
dio  don  QuÍNOic, fuera  de  latordal ,  todas  enteras  y 
muy  (anas.  Mire  vucflra  merced  bien  loque  di2e 
feiioisrefpondio  Sancho:digo  quarro fino  eran  ctn- 
co,rcfpondio  don  Qjjíxote, porque  en  toda  mi  vida 
me  han  facado  diente  ni  muela  de  la  boca  ,  ni  fe  me 
hacaydo,ni  comido  de  neguijón, ni  dejeuma  algu* 
sia.Pues  en  eíla  pane  de  ab'axo,dixo  Sancho,no  tie- 
sie  vueílra  mccccd  mas  de  dos  muelas  y  media,  ^  <^^ 
Jadc  arriba, ni  media  ni  ninguna  ,  queíodaefla  rafa 
•  comoiapalmadela  mano. Sin  veniurayo,dixodon 
Quixotc,  oyendo  las  triHes  nueuasque  fuefcudero 
ledaua,  quemasquifieraqiic  me  vuicrandcrribado 
vnbra^o,  comonofueraeldclaefpada.  Porque  te 
hago  faber  Sancho, que  la  boca  íin muelas,  es  como 
molino  fin  piedra  ,  y  en  mucho  mas  fe  Ua  dceílimar 
vndicntcque  vndiamaníe.   Masa  todo  eílo  cia- 
mos fugetos  los  que  profeíTamos  la  cftrechs  orden 
de  la  cauallcria:  íube  amigo  y  guiaj  que  yo  íe  íegui  • 
realpaíroqucquificrcs.HizoioarsiSanchojy  euca 
mmoíc  hazia  donde  le  pareció  que  podía  hallar  acó 
gimlcnio.fin  falir  del  camino  real, que  por  allí  yua 
muy  feguido.  Ycndofe  pues  poco  a  poco,  porque  el 
dolor  délas  quixadas  de  don  Quixotc  no  le  dcxa- 
ua  foílegar,  ni  atenderá  daríe  prieíTa,  quifo  Sancho 
entrctcneliey  diueriÜIc,  dizicndolc  alguna  cofa,  y 
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entre  otras  que  ic  d¡xo/ue  .  lo  que  íq  dir*.cn  el  fí- 
¿uiente  capiculo. 

CaP.XIX,  De  las  difcvetds  r^iz^nes  fíe  Sdnchs  pajjit.^ 
íí£  con  fu  átno^y  ¿e  U  dusntura  ¿¡ue  lefucedio  co^^ 
Vn  cuerpo  muerto ¿  con  otros úcontec'imientosjkmQ^ 
[os. 

A  R  E  C  E  M  E  fe  ñor  miOjque  todas  ef- 
ras  defucniuras  qnc  eílosdias  nos  Kan 
fiícedido,  fin  duda  algyna  han  íido  pena 
del  pecado  cometido  porvucAranier  • 
cedjContrala  ordende  fu  cauallerÍ3,no  aniendocú- 
plido  el  juramctoquc  bizo,  de  nocomer  pan  amá- 
teles,niconlaReyoaíolgarjCon  codo  aquclloquc 
aeílofefigoe  :  y  vueílranierced  juró  de  cumplir^, 
hafta  quitar  aquel  Almete  de  MaiancJrino  ,0001110 
fe  llama  el  Moro ,  que  no  me  acuerdo  bien.  Tienes 
mucha raionSanchojdixo don Qu.lxoce.  Maspara 
de^iirteverdadjelloremcauiapaíradodclamemo- 
na  :  y  tambienpucdes  tener  porcierco  ,  que  por  la 
culpadenoauermelotuacordadocnticmpo.tefu- 
ccdioaqueilodc  la  manta:  pero  yo  haré  la  enmien- 
da ,  qucmodosaydecompoficionen la  ordende  la 
caiiallcria  para  rodo.  Pues  juré  yo  aigo  pordicha? 
Refpondio  Sanchojno  importa  que  no  ayas  jurado, 
dixo don  Qu^ixotejbaíla  que  yo  enticdo  quede  par* 
cicipantcs  noeílasmuy  fcgurojy  por  fió  por  no,no 
fframalo  proueernos  de  remedio.  Pues  fi  ello  C5 
',arsi,dixo Sancho,  mire  vueílra  merced  ho  fe  letor- 
Aea©luidarefto,con3olo  del  juramento  5  qui^^ales 
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bobera  la  gana  a  las  faiuafmas  de  folaiarfe  otra  Vez 
conir»igo,y  aun  con  vucdra  merced  fi  le  ven  tan  per 
cinaz.En  cílas  y  otras  platicas,  les  tomo  la  noche  en 
mitad  del  camino,  fin  tener  ni  deícubrir  dóde  aque- 
lla noche  {e  recogicíTen :  y  lo  que  no  auíade  bueno 
en  ello,cra»queperecian  de  hanríbrc,  que  con  la  fal  • 
ta  de  las  alforjas  ,  les  faltó  toda  la  deípenfa  y  mata- 
locaie.  Y  para  acabar  de  confirmar  efta  dcfgracia, 
iesfucedío  vnaauentura  ,  queíln  artificio  alguno, 
verdaderamente  lo  parecía,  Y  fiíc  ,  que  la  noche 
cerró  con  alguna  efcuridad ,  pero  con  todo  efto  ca- 
fninauan ,  creyendo  Sancho ,  que  pues  aquel  cami- 
no era  rcal,a  vna,  o  dos  leguas ,  de  buena  razón  ha- 
Jlaiiaenel  alguna  venta.  Yendo  pues  deíla  mane- 
faja  noche  elcura  ,  elcfcudero  hambriento  ,  yd 
amo  con  gana  decomer,  vieroaqucporelmcímo 
camino  que  yuan,  venían  hazia  ellos  gran  multitud 
de  lumbres,  que  no  parecían  fino  eílrellas  ,  que  fe 
(ííoüian.  PafmofeSanchoen  viéndolas,  y  don <^i- 
Xotenolastuuo  todas  conílgo  :  tirbel  vnodclca- 
beílroafu  afno,  y  el  otro  de  las  riendas  a  fu  Ro2¡- 
1^0,  y  eíiuuipron  quedos  ,  mirando  atentamente  lo 
que  podía  fcr  aquello  ,  y  vieron  que  las  lumbres  fe 
yuan  acercando  a  ellos  ^  y  mientras  mas  íc  llega- 
uan  ,  mayores  parecían.  A  cuya  viíla  Sancho  co- 
lacnqb  a  temblar  como  vn  azogado ,  y  los  cabellos 
déla  cabe^afele  erizaron  a  dopQuixote.  Elqual 
aplmandofc  vnpoco,dixo:Eíla  findudaSancbode- 
ue  de  fer  grandífsima  y  peligrofifsima  aücntura, 
donde  tera  neccíTario  que  yo  mueArc  iodo  mi  valor 
y  esfuerce.  Dcfdichado  de  mi ,  refpondlo  Sancho, 
lia  cafo  cQa  aucniura  fucíTe  de  fantafmas  9  como 
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oie lo  va  pareciendo  ,  adonde  aura  coftillas  quel.i 
Aifran.Por  mas  fantafmas  q^je  fean,  dixo  don  Qui- 
xote,  no  confentirc  yo  que  te  toque  en  el  pelo  de 
fia  ropa;que  fila  otra  vez  fe  burlaron  contigo  ,  fue 
porque  no  pude  yo  faltarlas  paredes  del  corral, 
pero  aora  eftamos  en  campo  rafojdomde  podre  yo 
comaquifiere  efgremir  mi  cfpada. Y  fi  le  encanta 
y  entomecen,como  la  otra  vez  lo  hizieron  ,  dixo 
Sancho,  que  aprouechará  eílar  en  campo  abierto, 
onofConrodocflbjreplicó  donQuixorc  ,  -re  rue- 
go Sancho, que  tengas  ouen  animo,  que  la  e^perie 
cía  te  dará  a  entender  el  que  yo  tengo.  %\  tendré, íi 
a  Dios  plaze,refpondio  Sancho,  y  apartandofe  los 
dos  a  ^n  lado  del  camino,iornaron  a  mirar  atenta- 
mente, lo  que  aquello  de  aqpeilas  lumbres  que  cá- 
iniDauan  podía  fer:y  de  alli  a  muy  poco  dcfcubrie 
ron  muchos  encamifados ,  cuya  temcrofa  vifion 
de  todo  punto  remató  el  animo  de  Sancho  Pan^a, 
el  qual  comento  a  dar  diente  con  diéte,  oomo  quié 
eiene  frió  de  quartana:y  creció  mas  el  batir  y  den- 
ielíeaf,quandodiílintamente  vieron  lo  que  era^ 
porque  defcubrieron  hafta  veynte  encamifados, 
codos  a  cauallo^con  fus  hachas  encédidas  en  las  ma 
nos:  detras  de  los  quales  venia  vna  litera,  cubierta 
de  luto,  ala  Gualfeguian  otros  feysde  a  cauallo, 
enlutados  harta  los  pies  de  las  muías, que  bien  vie- 
ron que  no  eran  caualloí  en  el  fofsiego  con  que  ca 
sninauan.  Yuaniosencamifados  murmurando  en- 
tre ftiCon  vna  voz  baxa,y  compafsiua.Efta  eftraña 
viCona  tales  horas,y  en  tal  delpoblado ,  bié  baíla- 
la para  poner  miedo  en  el  coraron  de  Sancho,  y 
aun  en  el  d^  fu  amo  ;  y  afsi  fiíera  en  quanto  a  don 
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Qulxote,  que  ya  Sancho  aula  dado  al  traues  con  tO' 
do  fu  esfuerco.Lo  contrario  le  auino  a  fu  amo,  al 
<]ual  en  aquel  punto  fe  le  reprefentó  en  fu  imagi- 
nación al  viuo,  que  aquella  era  vna  de  las  auemu- 
raá  de  fus  libros.  Figurofele,  que  la  litera  eran 
andas  donde  deuia  de  yr  algún  mal  ferido ,  o  muer 
to  cauallcro ,  cuya  venganza  a  el  folo*e(ldua  refer- 
uada  .  y  fin  hazer  otro  difcurfo  enriílró  fu  lan- 
íon,pufofebien  en  la  filia,  y  con  gentil  brio,  y 
continente  fe  pufo  en  la  mitaa  del  camino  por  d5- 
delosencamifados  for^ofamente  auian  de  paflar, 
y  quando  los  vio  cerca  al^o  la  voz ,  y  dixo ;  De* 
teneos  caualleros,  o  quien  quiera  qoc  fcays,  y 
dadme  cuenta  de  quien  foys  f  de  donde  vcnisf 
adonde  vays  f  que  es  lo  que  en  aquellas  andas  lle- 
uays  ?  quefegunlas  mucflras :  o  vofotros  aueys 
fecho ,  o  vos  han  fecho  algún  defaguifado ,  y  con- 
ui^ne,  yesmenefter  que  yoiofcna,  q  bien  para 
caftígarosdelmalquc  fcziftes,  o  bien  para  ven- 
garos del  tuerto  que  vos  fizieron.  Vamos  de  prieí 
f:i,  refpondio  vno  de  los  encamifados  y  eftá  la  ven 
fa  lexo$;y  no  nos  podemos  detener  a  ds^t  santa  cné 
tacomopedis  •  y  picando  la  muía  pafsó  adelante. 
Sintiofe  defta  reípuefta  grandemente  don  Quj- 
xóte ,  y  trauando  del  freno ,  dixo :  Deceiieos/y  ícd 
mas  bien  criado ,  y  dadme  cuenta  de  lo  que  os  he 
preguntado,  fino  conmigo  foys  todos  en  batalla, 
Eralamulaaflbmbradiía,  y  al  tomarla  del  frdno 
íe  efpantó  de  manera,que  al(andofe  en  ios  pies  dio 
con  fu  dueño  por  las  hancas  en  el  fuelo .  Vn  moco 
que  yua  a  pie«  viendo  caer  al  encamifado.comenco 
á  denoftar  a  don  ^iixCMte,cl  oual  ya  encolerizado, 
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fin  efpcrar  mías,  enriftrando  fu  lanjon, arremetió  a 
vno  dé  los  enlutados ,  y  mal  fericío  dio  con  el  en 
tierra:y  reboluiendofe  por  los  dennas ,  era  cofa  de 
ver  con  la  prefteza  jquc  los  acometía,  y  desbarata- 
ua,  que  no  parecía  fino  q  en  aquel  iníUnte  le  auian 
nacido  alas  a  Rozinanre,  fegun  andaua  de  ligero,  y 
orguüofo.  Todos  los  cncamifados  era  gente  me- 
drora,y  íín  armas,  y  afsi  con  facilidad  en  vn  mom8 
to  dexaron  la  rcfñega,y  comentaron  a  correr  por 
aquel  campo,con  las  hachas  encendidas,que  no pa 
recíanfinoalos  delasmafcaras ,  quccn  noche  de 
regozijo  y  ficfta  corren. Los  enlutados  afsimermo, 
reDuelfOs,y  cmbüeltos  en  fus  faldamentos  y  tobas, 
no  fe  podían  mouer  :  afsi  que  muya  fu  faíuodon 
Quixote  los  apaleó  a  todos ,  y  les  hizo  dexar  el  fi- 
rio  mal  de  fu  grado  :  porque  rodos  penfaron  que 
aquelno  era  nombre ,  fino  diablo  del  infierno  que 
les  falia  a  quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera 
Ileuauan.  Todo  lo  miraua  Sancho ,  admirado  del 
ardimiento  de  fu  feñor ,  y  dczia  entre  fi ,  Sin  duda 
eílemiamo  están  valiente  y  esforzado  como  el 
dize     Eílaua  vna  hacha  ardiendo  en  el  fuelo » jun- 
to al  primero  que  derribó  la  muía,  a  cuya  luz  le  pu 
do  ver  don  Qujxote,y  llegandofe  a  el  le  pufo  la  pú 
ta  del  lan  jon  en  el  roííro,diziendole,que  fe  ríndief 
fe, fino  que  le  mataría.  A  lo  qual  rcfpondío  el  cay- 
do-.Harto  rcdido  eftoy  pues  no  me  puedo  mouer, 
q  kégo  vna  pierna  quetjrada:  fuplico  a  vueflra  mer 
ced,fi  escaualleroChriftianOjQ  no  me  mate,qcome 
terá  vn  gran  facriíegio,  \  foy  Licéci^do^y  régo  las 
primeras  ordenes.  Pues  quien  diablos  os  ha  tray- 
qo  ^quijdixo  éh  Qujxotej  fiendo  hóbre  de  Iglefia? 
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Quien  fcñor,  rjíplicó  el  cay  Jo,  mi  defuentura, 
Pues  otra  mayor  os  amenaza ,  dixo  clon  Quixote, 
fino  me  fatisfazey^  a  todo  quanto  primero  os  pre- 
gunte   Con  facilidad  ferá  vueílra  merced  fatisfe- 
chOjrefpondio  el  Licenciado ,  y  afsi  fabra  vueftra 
merced, que  aunque  dcnantes  dixe  que  yo  era  Li- 
cenciado,no  foy  fino  Bachiller, y  llamóme  Alonfo 
López, foy  natura!  de  Alcouendas, vengo  de  la  ciu 
dad  de  Bae^a ,  con  otros  onze  facerdotes ,  que  fon 
los  que  huyeron  con  las  hachas,  vamos  a  la  ciudad 
de  Segouia  acompañando  vn  cuerpo  muerto  que 
va  en  aquella  lirera,  que  es  de  vn  cauallero  que 
murió  en  Bac^a, donde  fue  deporitado,y  aora  (co- 
mo digo)lIeuauamos  fus  hueíTos  a  fu  fepulturíi,q 
eíVñ  en  Segouia,de  donde  es  natural.  Y  quien  le  ma 
íóí^pregúró  donQiíJXote.Dios,por  medio  de  vnas 
Calenturas  peftilentes  que  le  dieron ,  refpondjo  el 
Dachiller.DeíTa  fuerce,  dixo  don  Quixote ,  quita- 
do me  ha  nueílro  Señor  del  trabaxoque  auia  de 
tomar  en  vengar  fu  muerte, íl  otro  alguno  le  huuie 
ra  muerto :  pero  auiendole  muerto  quien  le  mató 
no  ay  fino  callar, y  encoger  los  ombros,  porque  lo 
mefmo  hiziera  fi  a  mi  mifmo  me  matara. :  y  quie- 
ro que  fepa  vueílra  reucrencia,  que  yo  foy  vn 
cauallero  de  la  Mancha  ,  llamado  don  Quixote, 
y  es  mi  oficio  y  exercicio, andar  por  e!  mundo  en- 
derezando tuertos, y  desfaziendo  agrauíos.  No  fe 
como  pueda  fer  eíTo  de  enderezar  tuertos,  dixo  eí 
Bachiller  ,  pues  a  mi  de  derecho  me  aueys  buelto 
tuerto,dexandomevna pierna  quebrada,  la  qual 
no  fe  verá  derecha  en  todos  los  dias  defu  vida:  y 
el  agrauio  que  en  mi  aueys  deshecho ,  ha  fido  de. 
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icarme  agrauiado  de  manera,  que  me  quedaré  agrá 
uiado  para  íicmpre:  y  harta  defuentura  ha  íido  tp- 
par  con  vos  que  vays  bufcando  aiicnturas.  No  to- 
das las  cofas, refpon^io  don  Quixore ,  fuccdende 
vnmiímomodo,  el  daño  eíhjuo  feñor  Bachiller 
Alonfo  Lopc7,cn  venir  corno  vcniades  A^  noche, 
veftidos  con  aquellas  rohrcpeIÍizcs,c<}n  las  hachas 
encendidas, rezandOjCubierios  de  luíQ,qi3e  propia 
mente femcjauades  eofamahjy  delotironiundo,y 
afsi  yonopudedexar  de  cumplir  con  mi  obliga- 
ción acometiendo  os,  y  os  acomcf  iera  auque  ver- 
daderamente Tupiera  que  crades  los  mefmos  Sa- 
tanafes  del  infierno, que  por  rales  os  juzgue ,  y  tu- 
uefiempre.  Ya  que  afsi  lo  ha  querido  mi  fuerte, 
dixo  el  Bachiller ,  fuplico  a  vueftra  merced  feñor 
cauallero  andante  (que  tan  mala  andanca  me  ha 
dado  )  me  ayude  a  Salir  de  debaxo  deftr.  mulí, 
que  me  tiene  tomada  vna  pierna  entre  el  eftribo 
y  laíilla  Hablara  yo  para  mañana, dixo  don  Quj- 
xote ,  y  hada  quando  aguardauades  a  decirme 
vueílro  afán  ?  Dio  luego  vozes  a  SaiKho  Pan- 
ga ,  que  vinieíTe ;  pero  eíno  fe  curó  de  venir, por- 
que andana  ocupado  dcsbaíijundo  vna  azemila 
de  repuefto ,  que  trshian  aquellos  buenos  feñores 
bicnbaftciida  de  cofas  de  comer  Hizo  Sancho 
codal  de  fu  gauan ,  y  recogiendo  todo  lo  que  pu- 
doyycupoeñel  talego,cargófu  jumento, y  luego 
icudioa  las  vozcs  defu  amo  ,  y  ayudó  a  facar  al 
feñor  Bachiller,  delaoprefsion  de  la  muía:  y  po- 
niéndole encima  della  ,  le  dio  la  hacha, y  don  Qui- 
jote le  dixo  ,  que  figuieíTe  la  derrota  de  Tus  com- 
paneros ,  a  quien  de  fu  parte  pidiefíe  perdón  del 
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agranio.que  no  auia  fido  en  fu  mano  clexar  de  auer 
le  hecho.Dixole  también  Sancho:  Si  a  caCo  ouifíe- 
ren  faber  effbs  ferSores ,  quien  ha  íí  Jo  el  vaíerofo 
que  tales  los  pufojdirales  vueíliacnerced,.  que  c« 
el  famofo  dó  Qujxocc  de  la  Mancha,  que  por  otro 
nombre  fe  llama,  el  cauállerode  larriftcFigtira. 
Con  eOo  fe  fue  el  Bachiller,  y  don  Q^ixotepre* 
gunió  a  Sancho,qife  que  le  auia  mouidó  a  llamarle 
ei  cauállerode  la  triíte  Figura»  mas  entonces  que 
nunca P.Yo  fe  lo  dire,refpondio  Sancho ,  porque  le 
he  eflado  mirado  vn  rato  a  la  luz  de  aquella  hacha^ 
que  I  ley  a  aquel  mal  andante,y  verdadcramctc  tie- 
nc  vueíh  a  merced  la  mas  mala  fígura  de  poco  acá, 
que  jamars  he  viftory  deuelode  aucr  caufado ,  o  ya 
el  canfancio  defte  combate,  o  ya  la  falta  de  las  mué 
las, y  dientes.  Noe$eflo,>refpondiodon  QlL*^ot^> 
fino  que  el  Sabio  a  cuyo  cargo  deue  decftarelef- 
criuir  la  hiRoria  de  mis  hazañas,  le  aura  parecido, 
que  ferá  bien  que  yo  tome  ^Igun  nombre  apelati* 
uo.como  lo  tomaua  todos  los  caualleros  pfiUados: 
qual  fe  llamaua  el  de  la  ardiente  £fpada:qi1al  el  del 
Vnicornio;  aquel  de  laS  Donzellas :  aqueíle  el  del 
aue  Fenix:el  otro  el  cauallero  del  Grifo;eftoiro  el 
de  la  Muerte:y  por  cílos  nombres,e  iníignias  eran 
conocidos  por  toda  la  redondet  de  la  tierra.  Y  afsi 
digo,que  el  Sabio  ya  dicho,te  aura  pueflo  en  la  len 
gua,y  en  el  penfamiento  aora ,  que  me  llamaíTes  el 
cauallero  de  la  triftc  Figura ,  como  pienfo  llamar- 
me defde  oy  en  adelante;y  para  que  mejor  me  qua 
dre  tal  nombre,determino  de  hazer  pintar ,  quan* 
doayalugarenmiefcudo,  vna  muy  trille  figura. 
No  ay  para  que  gaftar  tiempo ,  y  dineros  en  hazer 
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efla  figura, dixo  Saacho ,  fino  lo  Que  fe  ha  de  hazer 
c$,quB  vueftra merced  defcubrala fuy a ,  y  dé rof- 
tro  a  los  que  le  miraren,q  fin  mas  ni  mas,  y  fin  otra 
imagen,ni  efcudo  le  llamaran  el  de  la  triíle  Figurac 
y  créame  que  le  digo  verdad  ,  porque  le  promeca 
a  vueftra  merced  feñor,  (  y  cfto  fea  dicho  en  bur- 
las) que  le  haze  ran  mala  cara  la  Hambre ,  y  ia  falu 
de  las  müelas,que  como  ya  tengo  dicho ,  fe  podra 
muy  bien  cfcuCar  la  trifte  pinrura.  Rioíe  don  Quj- 
xoce,deldonayre  de  Sancho,  pero  con  todo  pro- 
pufo  de  llamarfe  de  aquel  nombre,  en  pudiédo  pin 
car  fu  efcudo,ó  rodela,como  auia  imaginado.  Olm 
d^uaíbme  de  dezi^que  aduierta  vueftra  merced^q 
queda  defcomulgado ,  por  auer  puefto  las  manos 
violéntamete  en  cofa  fagrada,f«xr4  illud^JiqHísfttd" 
dtnte  diéboiOf^CéNo  entiendo  efle  Latia  refpondio 
don  Qt]ixote,mas  yo  fe  bié  que  no  pufe  las  mano$, 
fino  efte  lan^on  :  quanto  mas»  que  yo  no  pcnfe  que 
ofendía  a  facerdaces,ni  a  cofas  d^  la  Yglefia,  a  quié 
refpeto,y  adoro  como  Católico ,  y  fiel  Cbriftianp 
que  foy^fino  a  fanufmas ,  v  a  veftiglos  del  otroxnú 
do:y  quandoeíTo  aíki  fueÍJe ,  en  la  memoria  tengo 
lo  que  le  paífó  al  Cid  Ruy  Diaz  quando  quebró  ia 
'filia del Embaxador de  aquel  Rey,  delante  defa 
Santidad  delPapa ,  por  lo  qual  lo  defcomulgA ,  y 
anduuo  aquel  día  el  buen  Rodrigo  de  Viuar,como 
muy  honrado,Y  valiente  cauallero.  En  oyédo  efto 
el  BachiHer  fe  hie,  como-queda  dichO|fin  replicar- 
le palabra. QuiCera  doo  Quixote  mirar ,  ü  el  cuer- 
po que  venia  en  la  litera  eran  hiíefibs,  o  no,  pero 
no  lo  confintio  Sancho,  dizieñdole:  Señor  vueftra 
merced  ha  acabado  efta  peligrpfa  auentura  lo  mas 
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a  fu  faluO;de  todas  las  que  yo  h<;  vífto ,  efta  gente 
aunque  vencida  y  desbaratada  ,  podría  fer  que 
cayefle  ea  la  cu«nta  de  que  ios  vei^cio  fola  vna 
per fonia ,  y  corridos ,  y  auergon^ados  defto ,  boÍ- 
uieflenareha'zerfe^  y  abdicarnos,  y  nos  dieílen 
en  que  en?ender .  El  jumento  eftá  como  conuie- 
ne ,  ía  montaña  cerca ,  ia  hambre  carga ,.  no  ay  que 
hazcr  fino  retirarnos  con  gentil  compás  de  pies, 
y  comodi^^n, vayaffeelmuerrcala  íepultura,y 
elviuoala  hoga^^a:  y  antecogiendo  fu  afno,  ro- 
gó a  fu  feñor ,  que  le  figuieíTe :  el  qual  parecien- 
dolé  que  Sancho  tenia  razón ,  fin  boluerlc  a  repli- 
car le  íiguio .  Y  a  poco  trecho  que  caminauan  por 
entre  dos  montañuelas ,  fe  hallaron  en  7n  efpacio- 
fo ,  y  efcondido  valle,  donde  fe  apearon,y  Sancho 
aliuió  el  jumento,  y  tendidos  fobre  la  verde  yer- 
ua,  con  la  faifa  de  fu  hambre ,  almorjaron ,  comie- 
ran,merendaron,y  cenaronavn  mefmo  punto, 
fatisfaziendo  fus  eftomagos  ^on  mas  de  vna  fiam- 
brera que  los  feñotes  clérigos  del  difunto  ( que 
pocas  vezes  fe  dexan  mal  paíTar  )  en  laazemila  de 
fu  repuefto  trahian .  Mas  fueedioles  otradefgra- 
cía,  que  Sancho  la  tuuo  por  ia  peor  de  todas,  y 
fue,que  no  tenian  vino  que  beuer,  ni  aun  agua  que 
llegar  a  la  boca:  y  acollados  de  la  fed,dixo  Sancno. 
viendo  que  el  prado  donde  eftauan  eftaua 
colmado  de  verde  y  menuda  yerua, 
loquefediráen  elfiguientc 
capitulo. 
i 
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€é^.  XX,  De  U  )iamas  )^ifi4  ni  oydd  auentura  que 

con  mas  üocofeügroffie  acabada  dcfamoficaua* 

UeróenelmmdüiCom  la  ^ue  acabo  el  valer  ofi  don 
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\0  et pofsible  feñor  mío ,  fino  que  eílas 
fyeruas  daRteftlmofíio  de  que  por  aquí 
Jcercade^e  dt-c&st  alguna  fuéte,o  arro 
yo ,  que  éft^s^yer uas  humedece ,  y  afjí 
íerá  bien,que  vamos  vn  poco  mas  adelante  que  ya 
toparemos  donde  podamos  mitigar  eftaterríMe 
fed  que  nos  faiiga,que  fia  duda  caufa  mayor  pena 
que  la  hambre.ParecioIe  bien  ei  confejo  a  do  Qui- 
xote,y  tomando  de  la  rienda  a  Ro&ináíe,y  Sancho 
del  cabeílroa  fu  afno^defpues  deaucf  pueftofobre 
el  los  relieues  que  de  ¡a  cena  quedaron ,  comenta- 
ron a  caminar  por  el  prado  arriba  a  tien£o,porque 
laefcuridad  de  la  noche  no  les  dexaua  ver  cofa  al- 
guna: mas  no  huuieion  andado  dozientos  paíTos 
quando  ücgó  a  fus  oydos  vn  grande  ruydo  de 
agua,  como  que  de  algunos  grandes  y  leuantados 
rífeos  fe  defpeñaua.  Alegróles  el  ruydo  en  grá  ma 
nera,y  parandofe  a  efcuchar  házia  que  parte  fona- 
ua,oyeron  a  deshora  otro  cftruendo,  que  les  aguó 
él  contento  del  agua^efpecialmente  a  Sancho ,  que 
naturalmente  era  medrofo,y  de  poco  animo .  Di- 
go que  oyeron  que  dauan  vnos  golpes  a  compás, 
convn  cierto  cnixir  de  hierros  y  cadenas,  que 
acompañados  del  fíjriofoeilruendo  del  agua ,  que 
pufíeran  pauor  a  qualquier  otro  coraron  que  no 
fuen  el  de  don  Quixote*  Era  la  noche^  como  fe  ha 
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fJicho^cfcurajy  ellos  acenaron  a  entrar  entre  vnos 
arboles  a1co$,cuyas  hojas  mouidas  del  blando  vien 
to, hazla  vn  teraerofo  y  manfo  ruydó :  de  manera, 
que  la  foledad ,  el  fino ,  la  efcuridad ,  el  ruydo  del 
agua,con  el  fufurro  de  las  hojas ,  todo  caufaua  ho- 
rror,y  efpanto:y  mas  quando  vier6,que  ni  los  gol- 
pes ceírauan,ni  el  viento  dormía ,  ni  ta  mañana  lle- 
gaua;  añadiendofe  a  todo  eftbjcl  ignorar  el  lugar 
donde  fe  hallaua,  Pero  don  Qufxote,  acompañado 
de  fu  intrépido  coracon,  faltó  fobre  Rozinante ,  y 
embra9ando  fu  rodeIa,terció  fu  lán^Ojy  dixo:  San- 
cho amigo ,  has  de  faber  *  q  yo  nací  por  querer  del 
ciclo  en  efta  nueftra  edad  de  hierro, para  refucilar 
en  ella  la  de  oro,0  la  dorada,  como  fuele  llamarfe. 
Yo  foy  aquel  para  quien  eftan  guardados  los  peli- 
groSjlas  grandes  hazañas^os  valerofos  hechos.Yo 
foy,  digo  otra  vez,  quien  ha  de  refucitar  los  de  U 
tabla  redonda^los  doze  de  Francia ,  y  los  nueue  de 
la  fama ,  y  el  que  ha  de  poner  en  oluido  los  Plati- 
res,los  Tablantes,01iuantes,yTirantes:los  Febos, 
y  Belianifes,cpn  toda  la  caterua  de  los  famofos  ca- 
ualleros  andantes  del  páílado  tiempo,haziendo  en 
efte  en  que  me  hallo  tales  grandezas^  eftrañezas,  y 
fechos  de  armas,que  efcurezcan  las  mas  claras  que 
ellos  fizieron.  Bien  notas  efcudero  fiel,  y  legal,  las 
tinieblas  defta  noche,  fu  eftraño  filécio ,  el  fordo  y 
cófiífo  eftrucdo  deftos  arboles,  el  temerofo  ruydo 
de  a.quella  agua  en  cuya  bu  fea  venimos,que  parece 
q  fe  defpeña  y  derumba  defje  los  altos  montes  de 
la  luna ,  y  aquel  inceffable  golpear  que  nos  hiere  y 
laftimal6s  oydos,  las  cuales  cofas  todas  juntas ,  y 
cada  vna  por  G,fon  baltantcs  a  infundir  miedo ,  te- 
mor, 
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fAar,y  efpanro  en  el  pecho  del  mefino  Martc,qua- 
ío  mas  eti  aquel  que  no  cílá  acoftumbrado  a  feme*- 
jantes  acontecimientos,y  auentura?.  Pues  todoeíl 
toque  yo  ce  pinto ,  fon  incentiuos ,  y  defpertado' 
res  de  mi  animo,  que  vahazeque  el  coraron  me 
Tcbierice  ea  el  pecho,cd  el  deíTeo  que  tiene  de  aco- 
meter cíFa  auencurd,por  mas  difícultófa  q  fe  mueC. 
tra.  Afsi  q  aprieta  vn  poco  las  cinchas  a  Kozinátey 
y  quedare  a  Dios,-y  efperame  aquí  h2{\.sí  tresdias  nó 
mas,en  losquales  íino  boIuiére,puedes  cu  bolueríe 
a  nueftra  aldea,  y  defdealli,  porhazerme  merced, 
y  buena  obra,  yras  al  Tobofo,donde  dirás  a  la  inco 
p  arable  fe  ñora  mia  Dulzinea,  q\ie  fucautiuo  ca- 
uallero  murió,  por  acometer  cofas  que  le  hizief- 
fen  digno  de  poder  flamarfefuyo.  Quan^o  San- 
cho oyó  las  palabras  de  fu  amo ,  comentó  a  llo- 
rar con  la  mayor  ternura  áú  mundo ,  y  a  dezille; 
Señor,  yo  no  fe  porque  quiere  vueítra  merced 
acometerefta  tanienierofa  auenrura  :aora  es  de 
noche  ,  aquí  no  nos  vec  nadie,  bien  podemos 
lorcer  el  camino,  y  defuiarnos  del  peligro,  aun« 
que  no  beuamosentres  dias:ypuesno  ay  quien 
nos  vea  ,  mergos  aura  quien  nos  note  de  cobar- 
des:  quantomasqueyohe  oydo  predicar  al  Cu- 
jra  de  nueftro  lugar  (  que  vueura  merced  bien  ce 
noce)q  quie  bufca  el  pcHgro  perece  en  el;  afsi  que 
no  es  bie  tentar  a  Dios,acomctiédo.tan  defaforado 
hecho,d6de  no  fe  puede  cfcapar  fino  por  milagro: 
y  bafta  los  q  ha  hecho  el  cielo  con  V.m.en  librarle 
de  fer  manteadojcomo  yo  lo  fuy  :y  en  facarle  vece 
dor ,  libre,y  faluo  de  entre  tantos  enemigos  como 
acoropañauíin  al  difunto .  Y  quando  todo  efto 
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ño  mueua  ni  ablande  eííe  duro  coraron ,  ff^ueuftle 
el  peníar,y  creer  que  a  penas  fe  ^ura  vueftra  mer- 
ced  apartado  de  aqii!,  quandoyode  micdadenti 
anima  a  quié  quifiere  Ileuarla.  Yo  falí  de  mi  tierr^j 
y  dexfi  hijos  y  muger ,  por  venir  a  feriiir  a  vueílra 
mercedjCreyendo  valer.mas,y  no  menosrpero co- 
mo la  cudiciá  ropc  el  faco,  a  mi  me  ha  rafgado  mi 
clperancaSjptics  quando  mas  viuas  iás  tenia  de  aU 
cancar  aquella  iicgra,y  mal  hadada  ínfula  que  catas 
vez^s  vucftra  merceo  me  ha  prometido,  veo  q  en 
pago  y  trueco  dciia,mc  quiere  aora  dexar  en  vn  lu 
gar  tan  apartado  del  trato  humano  .  Por  vn  folo 
DioSjfeñor  mio,que  no  fe  me  faga  tal  defaguifado: 
y  ya q  del  todo  no  quiera  V.m.  defiílir  de  acome- 
ter ede  fechoydilatelo  alómenos  haíla  la  mauana,q 
a  lo  que  a  mi  me  mueftra  la  ciencia  q  aprendí  qu5- 
doerapaftor,nodeuede  aucrdefde  aqiíi  al  Alúa 
sres  horas :  porque  la  boca  de  la  bozina  eftá  enci- 
ma de  la  cabera,  y  haze  la  media  noche  en  la  linea 
del  bra90  yzqúierdo.Como  puedes  tu  Sancho,  di°- 
xo  do  Qmxote,ver  donde  haze  eíTa  linea,ni  donde 
cftá  efia  boca,o  eíle  colodrillo  q  dizesjfi  haze  la  no 
che  tan  efcura  q  no  parece  en  codo  el  cielo  eftrella 
algunaf  Afsi  es,dixo  Sancho  >  perq  tiene  el  miedo 
muchos  o)os,y  vee  las  cofas  debaxo  de  ticrra,qua- 
eo  mas  encima  en  el  cielo,puefl:o  q  por  bué  difcur* 
fobié  fe  puede  entender  q  ay  poco  de  aquí  al  dia. 
Falte  lo  q  Faltare,  refpondio  don  Quixote ,  q  no  fe 
ba  de  dezir  por  mi  aorajisi  en  ningún  tiépo,qu^  la« 
grimas  y  ruegos  me  apartaro  de  hazer  lo  q  deuia® 
eílilo  de  cauallero:y  afsi  te  ruego  Sancho>q  calles» 
QueDios  qmehapuefioencoraconde  acometer 
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sofa  efta  tan  no  vifl:a,y  laii  temerofa  auentura ,  tea 
dra  cuy  dado  de  mirar  por  nni  falud ,  y  de  confolar 
tu  triíleza  .  Lo  que  has  de  hazer  es ,  apretar  bien 
las  cinchas  a  Rozinante ,  y  quedarte  aquí ,  que  yo 
darelabueltapreilojO  viuo,  o  muerto.  Viendo 
pues  Sancho  ía  vltima  refolucion  de  fu  amo ,  y 
quan  poco  vahan  con  el  fus  lagrioias ,  confejos ,  y 
ruegos ,  determinó  de  aprouecharfe  de  fu  sndul- 
tria ,  y  haterie  cfperar  haña  e!  dia  fi  pudieíTe  :  y 
^fsiquandoapretaualas  cinchas  alcauallo,  boni« 
tamente ,  y  fin  fer  fentido  ató  con  el  cabeftro  de  fu 
flfno  ambos  pies  a  R^ozinante ,  de  manera  que  qua- 
do  don  Qmxote  fe  quifo  partir  no  pudo ,  porque 
clcauallonofepodia  mouerílno  a  faltos.  Vien- 
do Sancho  Pan  ja  el  buen  fuceíTo  de  fu  embuftc^ 
dixo:  Eafefjor,  que  el  cielo  conmouido  de  mis* 
lagrimas,y  piegarias,ha  ordenado  que  no  fe  pue- 
da moucr  Rozinante ,  y  fi  vos  querey s  porfiar ,  y 
cfpolear,y  dalle,ferá  enojar  a  la  Fortuna,y  dar  co* 
2es(como  dizen)contra  el  aguiion.  Defeíperauafe 
con  efto  do  Quixote,  y  por  mas  que  ponia  las  pier 
sias  a!  cauallojinenos  le  podia  mcuer :  y  fin  caer  en 
la  cuenta  de  la  ligadura,tut!0  por  bien  de  foiíegai  - 
re,y  efpcrar,©  a  que  amanee ieffe,  o  a  que  Rozinan 
íefemeneaíre,creyendo  fin  duda,  que  aquello  ve- 
liia  de  otra  parte  que  de  la  indudria  de  Sancho ,  y 
afsi  íe  dixoiPues  afsi  es  Sancho,  que  Rozinante  no 
puede  mouerfe,  yo  foy  contento  de  efperar  a  que 
riaelAlua,aunqueyolloreIoque  elia  tardare  en 
venir.No  ay  quelIorar,refpondio  Sancho,que  yo 
entretendré  a  vueílra  merced ,  contando  cuentos 
defd€?  aqui  al  dia,(i  ya  no  es  que  fe  quiere  apear ,  y 
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echarfe  a  dormir  vn  poco  fobrc  la  rcrde  ycrua  ,  a 
vfo  de  cauallcros  andantes  ,  para  hallarfemasdcf- 
canrrido  qunndo  llegue  el  día  ,  y  puco  de  acometer 
eíla  can  deícmcjable  auentura  c]uc  le  efpera.  A  que 
llamas  ^pearvo  a  que  dormir,  dixo  don  Qjjjxorc? 
Soy  yo  por  véfura  de  aquellos  caiialíeros  quero- 
man  rcpoío  en  los  peligros  r*  duerme  ru  que  nacif- 
re  para  dorxnir.o  haz  lo  que  quiíieres,que  yo  haré 
lo  que  viere  que  mas  viene  con  mi  pretenüon.No 
íe  enoje  vueftra  merced  feñor  mío,  refpondio  San 
cho,que  no  lo  dfjte  por  ianto:y  llegandofe  a  el  pu- 
fo la  vna  mano  en  el  arzón  delantero.y  la  otra  en  el 
otro,  de  modo  que  quedo  abracado  con  el  muflo 
yzquierdo  de  fu  amo, fin  ofarfe  aparrar  del  v/nde- 
do  •  ral  eraclmicdo  que  cenia  a  los  golpes.  (^  toda 
viaalcernaciüamenre  fonauan. DtJtole  don  Qujxo- 
te, que  contaíTe  algún  cuento  para  entretenerle,  co 
mo  fe  lo  aula  promeiidoia  lo  que  Sancho  dixo  que 
(1  hiziera,  fi  le  dexara  el  temor  de  lo  que  oia  .  pero 
c6  todoeíTo  yo  meesfor^aré  adezir  vna  hiíboria, 
t^e  íí  la  acierto  a  contar»y  no  me  van  a  la  mano  .  es 
Xsí  mejor  de  las  hiílonas:  y  efteme  vueílra  merced 
atento, q  ya  comienco.Eraíe  que  fe  era, el  bien  que 
viniere  para  todos  íea,y  el  mal  para  quien  lo  fuere 
a  bufcar.  Y  aduieria  vueftra  merced, feñor  mío  ,  q 
el  principio  que  los  antiguos  dieron  afus  confejas, 
no  fue  afsi  como  quiera^q  fue  vna  fentencia  de  Ca- 
tón Qonzorino  Roniano  ,  que  dize  :  V  el  mal  para 
quien  le  fuere  a  bufcar, que  viene  aquí  como  anillo 
al  dedo, papa  q  vueílra  merced  fe  e(íé  quedo  ,  y  no 
vaya  a  bufcaí  el  mal  a  ninguna  parte  ,'fino  que  nos 
boluanjos  por  orrocammo  ,pues  nadie  nos  fuerza 
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%  que  figamos  efte  ,  donde  tatos  miedos  nos  íobre- 
falcan. Sigue  tu  cuento  Sancho,dixo  don  Qu^ixote, 
y  del  carhino  que  hemos  de  fegnir  dexame  a  mi  el 
cuydado.Digo  pues,profiguio  Sancho^q  en  vn  lu- 
gar de  Eílremadura  a.uia  vn  paftor  cabrerizo, quie 
ro  dezir,q  guardaua  cabras.el  qual  paftor>  o  cabré 
rizo,como  digo  dmicuécojfe  llama^ua  LopcRuyz: 
y  eftcLope  Ruyz ,  andaua  enamorado  de  vná  paf- 
toraq  fe  Hamaua  TorraUia,!a  qual  paílora llamada 
Torralua,er3  hija  de  vn  ganadero  riao,y  efte  gana 
dero  rico. Si  deíTa  manera  cuétas  tu  cudto  Sancho, 
dixo  dóQujxore. repitiendo  dos  vezes  lo  q  vas  di 
ziendo  no  acabaras  en  dos  días ,  dilo  fegiiidamcte, 
y  cuéntalo  como  hóbre  ác  entendimteto^y  fino  no 
digas  nada. De  la  mifma  manera  q  yo  lo  cuéto,rer- 
pondio  Sancho, fe  cxiéran  en  mi  tierra  todas  las  c6- 
í'ejas  y  yo  no  fe  contarlo  de  ocra.ni  es  bien  q  V.m. 
me  pido  q  haga  vfos  nucuo»,Dí  como  qiiifieres,reí 
pondio  don  Quixote,  q  pues  la  fuerte  quiere  q  no 
pueda  dexír  de.efcucharce,prongue.  Afsi  q,feñor 
mió  de  mi  anmia,proí¡guio Sancho,  q  como  ya  té- 
go  dicho,eílejpaftor  anda^iaenamorado  deTorral 
ua  la  paftora,q  era  vna  moja  rolliza,zaharena,j  ti- 
raua  algo  ahóbrníia,  por ^cenra  vnos  pocos  de  vi- 
gptcs>q  parece  q  aora  tavco  Lt^go  conocífteía  tu, 
dixo  dóí  QiMxote.  No  la  conocí  yo ,  refpodio  San- 
cho pero  quie  me  contó  cW^  cueto  me  dixo',  q  era 
ta cierto  y  verdadero^  q  podht  bien  quádo  locoraf 
feaotro^afirmaryiararqbauiaviftotodo.Afsíq 
yendo  diaf  y  viniédo  dfas,e!  diablo  q  no  duerme,y 
q  todo  ío  añafea  Ksízo  de  manera,  q  el  amor  que  el 
paílor  cenia  a  lapafíora  fe  boluiefleenbmezillo, 
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y  mala  voUmtad  ,  y  la  caufa  fue ,  fegun  malas  len- 
guas,vna  cierta  cantidad  dezeliÚosque  ella  le  dio» 
tales  que  paíTáuan  de  la  raya,  y  llegauan  a  lo  yeda«« 
do:y  fue  tanto  lo  que  el  paílor  la  aborreció  ^eálít 
adelante,  que  por  no  verla  fe  quifo  aufentarde 
aquella  tierra^éyrfe  donde  fus  ojos  no  la  vicflch 
;aiBas.  La  Torraba  que  fe  vio  defdeñada  del  Lo** 
pe, luego  le  quifo  bien  mas  que  nunca  le  auia  que- 
rido. ÉíTa  es  natural  condición  de  mugcres,  dixo 
don  Qujxoíe,dcfdeñar  a  quien  Iss  quiere  ,  y  amar 
a  quien  las  aborrece,  paíTa  adelante  Sancho.  Suce* 
dio,dixo Sancho,  que elpaílor pufo  por  obra  fia 
determinación,  y  antecogiendo  fus  cabras  fe  en- 
caminó por  los  campos  de  Eftremadura,  para  paf- 
íarfe  a  los  Reynos  de  Portugal.  La  Torraba  que 
io  fupo  fe  fue  tras  el,y  íeguiale  a  pie  y  defc3l^a,deí 
de  leKos,co  vn  bordón  en  la  mano ,  y  con  vnas  al- 
forias  al  cuello,donde  lleuaua  (  fegun  es  fama  )  vn 
pedajo  de  efpejo,y  otro  de  vn  pí?y ne ,  y  no  fe  que 
Docezillo  de  mudas  para  la  cara:  mas  lleuaSeloq 
Íleuaire,que  yo  no  me  quies  o  meter  aora  en  aueri- 
guallo.  Solo  diere  que  dizen,  que  el  paftor  llegó 
con  íu  ganado  a  paflar  el  rio  Guadiana ,  y  en  aque- 
lla fazon  yua  crecido,y  cafi  fuera  de  rnadr^:  y  por 
la  parte  que  llegó  no  auia  barca,  ni  barco,  ni  quien 
le  paíTaíTe  a  cl,ni  a  fu  ganado  de  la  otra  parte ,  de  lo 
que  fe  cógoxó"raucho,porque  veia  que  la  Torral- 
ua  venia  ya  muy  cerca ,  y  le  auia  de  dar  mucha  pe- 
fadumbre  con  fus  ruegos  y  lagrimas ;  mas  tato  an- 
duuo  mirandQ,qu€  vio  vn  pefcador  que  tenia  jun- 
to a  íí  vn  barco  tan  pequeño,  que  folamente  podía 
cabie?*  en  el  vna  perfona  y  vna  cabra,y  c6  todo  efto 
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lehablííy  concertoconclíqueJepaíTaíTeaelf  atre 
sticmas  cabras  que  ücuaua  Entfóeljpefcador  ene! 
barco  y  paíío  vna  cabr3»bolu^o  y  paíTo  otra, tornó  a 
bolucr,y  lorno  apaíTaroira  Teng<i  vucílra merced 
cuenta  en  \n  cabras  que  el  pefcador  va  paíTando, 
porque  fi  fe  pierde  vna  de  Ja  memoria  ,  fe  acabará 
el  cuen?o,y  no  fera  pofsiblc  contar  mas  palabra  del. 
Sigo  pues  y  digo ,  que  el  dcíTcmbarc  adero  de  ia  otr- 
part.Cjcftaua  lleno  de  cieno,  y  rcsbalofo,  y  tardaua 
el  pefcador  fnuchotiempoenyr  y  bolucr.  Contó  - 
doeño,  boluiopor  otra  cabra,  y  otra  ,y  otra.  Hax 
cuenta  que  las  paffó  todas,  dixodonQujxotejno 
andes  yendo  y  viniendo  dcíía  manera,  que  no  aca- 
baras de  paffs  rías  en  vn  año.Qu^átas  hanpaíTado  haf 
íaagora>dixo  Sancho?Yo  qucdiablos  fe.refpondio 
dóQ¿JÍxote  Heay  loqiieyodixCjquecuuiefTebuc- 
na  cuenta  Pucspbr  Dios  q  fe  ha  acabadoelciienEc, 
que  no  ay  paíTaradclantcComopuedefercíTo,  rcf- 
pondio  don  QniKOie  ^  can  de  eílenciade  la  hiílona, 
es  íaber  las  cabras  que  hanpaíTado  por  cílenfo  ,que 
fi  fe  yerra  vna  del  numero, no  puedes  feguir  adcláte 
con  ¡3  híHoríaíNofeñor  en  ninguna  manera, reípon 
dio  Sandio,  porque  aís»  como  yo  pregutc  a  vucílra 
nierccd,que  me  dixeíTequaias  cabras  auian  paíTado. 
y  mcrefpondioquenofabi3,cn  aquel  meímo  infla* 
te. fe  me  fuea  mi  de  la  mcmonaquanto  me  quedaua 
porde2Ír, y  afcquecradc  mucha  virtud  y  tontéto. 
De  modo.dixo  don  Quixote,q  ya  la  hiílona  esaca» 
bada?Tanacabadaescomomimadre,dixoSancho. 
Digotc  de  verdad, rcfpondio  don  Quixoie.q  tu  has 
contado  vna  de  las  mas  nueuascon(cí3s,cucto, o  hif- 
soria,  que  nadie  pudo  pcníar  en  el  mundo  ,  y  que  tai 
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ñiodo  de  contarla^ní  dexanla,  jamas  íc  podra  vcr,ni 
aura  viílo  en  toda  la  vida,  aunqnocfpcraua  yo  otra 
cofade  tubuendifcurfojfnasnoinemarauilio.pues 
qui^aeílosgolpcsquenoceffaniiedeué  de  tener  tur 
badoclenccndimicnto.  Todo  puede  fcr,íefpondio 
Sancho, mas  yo  fe  que  en  lo  de  mi  cuenio,no  ay  mas 
que  deiir,qjLic  allí  fe  acaba,dQcoroicn^acl  yerro  de 
la  cueca  del  palTagc  de  las  c<abras«  Acabe  norabuena 
donde  quifiere  ,dixodonQuixotc  ,  y  veamogíifo 
puede  moucr  Rozinante.  Tornóle  a  poner  las  pier- 
nas j  y  el  tornó  a  dar  faltos  y  a  eftaríe  quedo  ,  tanto 
cílaua  de  bienatado.  En cfto parece  fer  ,  oque  el 
frió  de  la  mañana  que  y*^  venia,o  que  Sane  lio  vincf- 
fc  cenado  algunas  cofas  lenitiuas,oque  fueíTc  co- 
fa natural  (que  es  lo  que  mas  íe  deuc  creer)a  el  le  v  i» 
no  en  voluntad,  y  defleo  de  hazcr  lo  que  ou  o  no  pu 
diera  hazerpor  el.  JVlas  era  tanto  el  miedo  que  aula 
entradoeníu  eoracon  ,  queno  ofaua  apartarfe  vn 
negro  de  vña  de  fu  amo,  Puespenfar  dcnohazer  lo 
que  tenía  ganajtapoco  era  pofsiíble ,  y  aOi  l.b  que  hi- 
•20  por  bien  depaz^fue  foltar  la  mano  derecha  ,  que 
tenisafida  al  arf  on  trafer^) ,  con  la  qual bonitamen» 
te  y  Cn  rumor  alguno,  fcfoltola  lazada  corrediaa, 
con  que  los  callones  fe  foílenían ,  fin  ayuda  de  otra 
algana,y  en  quitandofela,  dieró  luego  abaxo,  y  íe  le 
quedaró  comogrillositraseAoai^olacamifalome 
jOrquepudo  ,  y  echo  al ayrc  entrambas  pofaderaj, 
(que  no  eran  muy  pequeñas,)  Hecho  eílo(que  el  p6 
ib  quecra  lo  mas  que  tenia  que  hazer  ,para  falir  de 
aquel terribleapriet^ y  anguftia)  le fobrcuino  otra 
mayor  jque  fue,  que  le  pareció  que  no  podía  mudar 
fe»  fin  liaxer  cñrepiío  y  ruydo,j  comeníjo  a  apretar 
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los  áicntcs,y  a  encoger  los  hombros,  rccogíédo  en 
fi  clalknto,!odoquantopodia.Pcro  con  codas cftas 
diligencias, fue  un  defdichado.quc  al  c3bo»al  cabo, 
vino  a  hazcr  vn  poco  de  ruydo  ,  bien  diíercniedc 
aquel  que  a  el  le  ponia  tato  miedo.  O  yol  o  don  Qui- 
iio(e,y  djxoQu^c  rumor  es  eíTcSácho^No  íe  ícnor, 
reípondio  el, alguna  cofa  nueua  deue  de  fcr ,  que  laj 
aucncuras  y  deíucniuras ,  nunca  coinicn^an  por  po- 
co Tornóotra  vez  aprouar  vencura^y  íucediole  ta 
bien, que  fin  mas  cuydo  ni  alboroto, que  el  pafíado, 
fe  halló  libre  de  la  carga  ,  qae  canta  pefadumbre  lo 
luiidado.    Mas  comodón  Quixocc  ,  tenia  el  fcn- 
tido  del  holfaco  canviuo  ,  comoeldelosoydos,  y 
Sancho  cQaua  tan  juncoy  coíido  con  el  ,  que  caíi 
porlinearc(íla  íubian  los  vapores  házi  a  arriba-no  fe 
pudo  efe  ufar,  de  que  algunos  nollegaíTen  a  fus  nari- 
zc$,y  apenas  vuleron llegado,  quandoclfuoalfcíco 
rro:apretandola5  enere  los  dos  dedos, y  con  tono  al- 
go gangofo.dixo:  Parecemc  Sancho, qnc^ticncs  mu 
cho  miedo?  Si  tengo, refpondio  Sancho, mas  en  que 
ioecha  de  ver  v\jcílra  merced, aoramasquc  nunca? 
Enqueaoramas  que  nunca  hueles, y  noa  ámbar, re f- 
pondiodon  Qu^KOce.Bien  podra  fer.dixo  Sancho, 
mas  yo  noccngplaculpa  fino  vueííra  merced,  q  me 
trae  adesfioras,y  poreflos  no  acoOúbrados  paíTos. 
Retírate  tres  o  quacroallaamigo.dix o  don  Quixo* 
te  (todo  cfto fin quitarfc  los  dedos  de  las  narizes)/ 
deídc  aquí  adclátc,ten  mas  ctjenta  con  tu  pcrfona,  y 
conloque  deucs  ala  mía  ,  que  la  mucha  conucrfa- 
cion  q  tengo contigo,ha  cngédradocí>e  menorpre- 
Cío.  Aportare, replico  Saticho.q  picnfa  vueftra  mer- 
ccd,q  y  o  he  hecho  de  mi  perfona  alguna  cofa ,  (^  no 
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deua.    Peor  cs-íTienealio  amigo  Sancho  ,  refpondío 
donQüixote.Eneíloscoloquios,y  ocios  íemcjátcs, 
pafTafó  la  noche, amo  y  mo^o.Mas  viendo  Sancho 
oufi  a  mas  andar  fe  venia  ta  mañan.'\,con  mucho  tic- 
10  deíligóa  Kozmante  ,  y  fe  ató  lose  abones    Co- 
mo Rozinancc  fe  vio  libre  ,  aunque  el  de  fuy  o  no 
era  oadabnoto,  parece  que  fe  rcnpiio  ,  y  comento 
adar  manotadas , porquecorbeías  (conperdon  fu* 
yo)  ñolas  fabia  hazer.   Viendo  pues  don  Quixote, 
que  ya  Ivozjnantefe  mouiajotuuo  abucna  feñal.y 
crey  oque  lo  era,  de  que  acomctiefTe  aquella  iefi>c- 
roía  auccura.  Acabó  en  eQo  dedcícubrirfe  el  alua,y 
de  parecer  diílmiamence  las  cofas ,  y  vio  don  Qui- 
xoicque  eAauacnire  vnos  arboles  ahos,  que  ellos 
crancaflaños,quc  hazenia  fombra  muy  eícura.  fin- 
íiotambienqueelgolpcarnoceíTaua  ,  pero  no  vio 
qujenlopodiacaufar»  Y  afsi  fin  mas  deíenerfe, hizo 
íemir  las  cfpuclasa  R.o2inante,y  tornando  a  dcfpe- 
dirfe  de  Sancho, le  mandó, que  alli  le  aguardaíTe  ircs 
dias,a  lo  mas  largo  ,  como  ya  otra  vez  fe  loauiadi- 
cho:y  quefi  al cabodellos  no  vuieífc  buelio,tuuief- 
fe  porciertOjquc  Dios  auiafido  íeruido  ,  de  que  en 
aquella  pcligrofa  auentura  fe  leacabaíTen  fus  días. 
Tornóle  a  referir  el  recado  y  cmbaxada  ,  q  auia  de 
Jleuar  de  fu  pane  a  fu  feñora  Dulzinca  ,  y  queenlo 
quctocauaala  paga  de  fus  feruicios,  no  tuuicfle  pe- 
na,porqueelauiadexado  hecho  íü  teílamei^ío  ,an« 
tes  quefahera  de  íu  lugai  ,  donde  fe  hallaría  grati- 
ficado ,de  todo  lo  tocante  a  fu  falarjo  ,  raid  por  can- 
tidad, del  tiempo  que  vuicffc  ícruido.  Peroqueís 
Dfos  le  facaua  de  aquel  peligro  »    fano  y  íaluo  i  y 
íiocAUCcia   fepodja  tertef  pormuy  cnas  que  cierta, 
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ía prometida  ínfula. De  nucuotornó  aiior&r  Sacho, 
oyendo  de  nueuo  las  laAimcras  razones  éc  fu  buen 
ícñor ,  y  determinó  de  nodcxarlc  ,  haflael  vlnmo 
tranfito  y  fin  deaquci  negocio.  Dcflas  lagrimas  ,  y 
determinación  lan  honrada, de  Sancho  Panp ,  faca 
el  autor  dcfka  hiüoria ,  que  dcuiade  fer  bien  nacido, 
y  por  lo  menos  Chrilliano  viejo.  Cüyoícntimien- 
to  enterneció  algo  a  fu  amo, pero  notanio,c[ue  mol 
craíTc  flaqueza  alguna.antes  difsimuliído  lo  mejof  q 
pudo, comento  a  caminar  h^zia  la  parte  por  donde 
lcparccíO,qucelruydo  del  agua,  y  de)  golpear  ve- 
nia Seguíale  Sancho  apie  ,  licuando  como  tenia  de 
roilumbrc^elcabeflroa  fu lumcnio,  perpetuo  có- 
pañero  de  fus  profperas  y  aducrfasfonunas.  Y  auic 
doandadovna  buena  pie*,  a,  por  entre  aquellos  c  af- 
ta ños  y  arboles  fombrtos  ,  dieron  en  vn  pradezillo, 
que  a!  prede  vnas  airas  peñas  fe  hazia  .  de  lasquaíes 
fe  precipaaoa  vn  grandifsimo  golpe  de  agua.  Al  pie 
delaspcñag.efiauanvnascaíagmiihechjs.quemas 
parectanruynas  de  edificios, que  cafai  ,  de  entre  las 
quales  adufrucron  »  que  faiiael  ruydo  y  eflruendo, 
de  aquel  golpear  ,ciucaun  noccíiaua.  Alhoroiofe 
Rozínanre.cQnelcítiuendodel  agua  ,  y  délos  gol- 
pes e  y  íoílcgandole  don  Qu^ixofe  .  fcfue  llegando 
poco  a  poco  a  las  cafas  ,  cncomendandofe  de  todo 
coraqon  %  fu  íeñora  ,  fuphcandole  que  en  aque- 
lid  ccmcroía  jornada  ,  y  cmprcfa  ,  le  fauore* 
cielFe  ,  y  áo.  cammo  fe  cncomcndaua  cambien 
a  Oíos  .  cjue  no  le  oluidaííe.  No  fe  le  quita- 
u3  Sancho  del  lado  .  el  qual  alargaua  q>ranto  po- 
día el  cuello^y  la  ^ifta»por  entre  iaspicinas  de  Ro- 
¿jnajice  ,  por  verfivcxia  ya  ,  loque  lanfufpenfo, 
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y  rocdrofolc  tenia,  Oeros  cien  paíTos  ferian  los  q\te 
ajnduuieron,quandoal  doblar  de  vnapunta, pareció 
dcfcubierca  y  patécela  mirmacaufa ,  fin  que  pudief- 
íe  fcr  otra  de  aquel  horriíono,  y  para  ellos  eípant  a - 
bleruydo»que  tan  fuípenfos  y  medr  oíos  toda  la  no- 
che los  aui  a  renjdo.  Y  eran  (fino  lo  has,  ole£lorpor 
peíadumbre  y  eno)o)fcys  ma^os  debatan  »  que  con 
fusahernatiuos  golpes,  aquel  eílruendoformauan. 
Quandodon  Quixotc  vio  loque  era,  enmudeció  y 
painDoíe  de  arriba abaxo.  Miróle  Sancho,  y  vioquc 
tenia  la  cabera  inclinada  Cobre  el  pecho  ,  con  muef  • 
frasdeedar  corrido»  Miró  también  donQ^ixote  a 
Sancho, y!violc  quetenialoscarrillos  hinchados, y 
libocailena  derifa  ,  con  cuidenccsfeñales  de  que- 
rer rebentar  con  ella:  y  no  pudo  fu  melanconia  tan- 
to con  el, que  ala  vifta  de Sancho^pudicíTe dcxar  de 
Teyrfe.y  comovio  Sanchoque  fuamoauía  comen- 
tado ,  folló  la  prefa  de  manera  ,  que  tuuoneccfsi- 
dadde  apretarfelas  hijadas  ceñios  puños, por  noro 
bentar  riendo. Quatro  vezes  fofTcgó,  y  otras  tantas 
holuioa  fu  rifa  ,conel  mifmo  ímpetu  que  primero, 
deloqualya  fedauaaldiablodonQuixote  ,  y  mas 


Quandoleoyodezir,  comopormododcíiíga.  Has 
defabcr  ,o  Sancho  amigo  ,  que  yo  nací  por  querer 
del  cicIo,entí^a  nueílra  edad  de  hierro, para  refuci< 


tar  enella  la  dorada  ,  ode  oro-  Yo  foy  aquel  para 
Qukncflanguacdados  los  peligros.las  hazañas  grá- 
deselos valerofos  fechos: y  por  aquí  fue  repitiendo, 
todas,alas  mas  razones ,  que  don  Q^ixote  dixo  la 
vez  primera  que  oyeron  lostcnrcrofos  golpcs.Vic 
dopuesdon  Qu^xocei  que  Sanche  hazia  burla  del 
fe  corrió  y  enojó  en  tan&?.  manera  I  que  aljod  lan- 

^on  y 


^Ixote  de  la  Mancha.  9^ 

^6n  y  ie  aíTcnio  dos  paios,tales ,  que  fi  como  los  re» 
cibioco  las  efpaidaStlos  recibiera  en  la  cabep,que« 
dará  Ubre  de  pagarle  el  faiariojíino  fuera  a  fus  here- 
deros» Viendo  Sancho  que  facauatan  malas  veras 
de  fus  burlas ,  c  on  temor  de  que  fu  amo  no  paflaíTe 
adelanfeen  ellas,c6  mucha  vmÜdad  le  dixo'.Sofsie- 
guefe  vueftra  merced ,  que  por  Dios  que  me  bur loi. 
Pues  porque  ps  burlay  $,  no  me  burlo  yo,  refpondio 
donQ^ixoic.  Venid  acá  feñor  alegre  ,  parec<&osa 
vo?  que  íi  como  eílos  fueron  ma^os  de  bacán,  fuera 
otra  peligrofa  auentura,  no  auia  y  o  moílrado  ci  ani« 
sno  que  conuenÍ2,para  empredelia  y  acaballai'Enoy 
yo  obligada  a  dicha  (  Tiendo  como  foycauallero)  a 
conocery  delT:inguirlosíones,yfaberqualesfbnde 
batan  o  no^  Y  mas  que  podriafer  (como  es  verdad^ 
q  nolos  he  vifto  cnmi  vida,como  vos  los  aurcy s  vrif 
(OiComo  villano  ruyn,que  fof  s  criado  y  nacido  en 
sre  ellos.  Sino hazcd  vos  quecílos  feys  ma^os,  fe 
bueluan  en  fcys  íayanes »  y  echádmelos  a  las  barbas 
Vno  a  vno,o  todos  juntos,y  quando  yo  no  diere  con 
todos  patas  arriba,  hazcd  de  mi  la  buría  que  quific  • 
rcdeí.  Noay®  mas  feñor  m¡o,replicóSanchO:,  que 
yo  confieíTo  (jue  he  andado  algo  rifueño ,  en  dema^ 
fia.  Pero  dígame  vucftra  merced,  aora  que  eftamos 
en  paz,afsi  Dios  le  Taque  de  todas  las  auenturas  que 
lcfucedicrc,tanfanoy  faluocomokhafacadodef- 
ta,^©  haüdo  cofa  de  rey  r,y  lo  es  de  contar ,  el  grao 
niiedo  que  hemos  tenido,  alómenos  el  que  yo  tuuej. 
quede  vueílra  merced ,  yayo  fe  que  no  le  conoce^ 
til  Cabe  que  es  temor,ni  cfpanto^No  niego  y  o,rcfp6 
dio  don  Qiiixote,que  loque  nos  ha  fucedido^no fea 
cofa  digna  de  rifa,pcro  no  es  digna  de  comarfe,que 
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«o  fon  godas  las  pcffonas  tan  difcrecas  ,  qucfepan 

poner  en  fu  pumo  las  cofas.  Alómenos  .reíponHio 

Sancho  ,  íupo  vueííra  merced  poner  en  fu  puntoel 

ian^OL),  apuntándome  alacabc^a^y  dandomccnlas 

efpaldas  gracras  a  Dios«7  a  ladiligcncuque  pufeera 

ladearme    Pero  vaya  ,  que  todo  faldra  en  lacoladi» 

que  yo  he  oydodezir.ElTe  le  quiere  bien, que  ce  ha« 

Ze  llorar  ,  y  mas  que  fuclen  los  principales  fcñores. 

Sí  as  V  na  mala  paUbraquc  diz  en  a  vn  criado  ,  darle 

iucgo  vnas  calcas  .aunque  ooíe  loque  le  Aielendar 

Cías  aucriedado  de  palos  :  fi  yarvoes,  que  los  caua- 

llcros  andantcs.dan  iras  palos  ínfulas, o  Reynos ,  er» 

iserra  íirmc.Tal  podría  correr  eidado,dixodóQ£Í 

aoie.que  rodólo  quedites  vinieflc  a  fer  verdad  ,  y 

perdona  lo  pallado ,  pues  eres  difcrcco,y  fabesque 

\os  prkner os  mouLm lentos  ,  no  fon  en  mano  del  b6« 

bre     y  erta  adircriidodeaquí  adelante  en  vrnacofa 

(para  que  te  abílcngas  y  reportes  en  el  hablar  dema 

fiadoconmigoj  que  en  quantos  libros  de  cauaHc- 

ñas  h-C  Icydo  ,  que  fon  infinitos  ,  jamas  he  hallado 

que  ningún  cícuderohablaíTe cantocon  íu  fcñor.co 

motu  con  el  tuyo.  Y  envcrdadquelo  tengoagran 

íalia  ,  tuya  y  mía:  Suya, en  que  meeftimasenpoco; 

m  13, en  que  no  me  dc»o  eílimaren  mas.  Si  que  Gan»^ 

dalin,  cfcuderodc  AmadíS  deGaula  ,  Conde  fue  de 

!a  Ínfula  firme.   Y  fe  lee  del ,  que  fiemprc  hablaua  a 

íu  íeñor  con  la  gorra  en  lama  o  ,  inclinada  la  cabe 

^a.y  doblado  el  cuerpo,  more  Turquefco.Pucs  que 

diremos  de  GaíabaljCfcuderod^donGaiaor  >  que 

tuetan callado  j  queparadcclararnosla excelencia 

de  fumarauíUofoülcncio  ,  fola  vna  vez  fe  nombra 

Cu  aoxnbrcjeiíCodaaquclUun  grande  como  ver  da* 
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derahidoria.  Decodoloqac  he  dicho, has  dcinfc* 
rir  Sancho  ,  oue  es  tnenefíer  haxcr  diferencia ,  de 
amo  a  mojo,clc  feñor  seriado, y  de  caualicro  ¿  cfeu 
ácro.  Afsi  que  defde  oy  en  adelante  ,  nos  Iiemosdc 
traiar  c6  masreípeío.findaínos  cordelejo  ,  porque 
de  qualquiera  manera  que  yo  meenojccon  vos ,  ha 
de  fcr  mal  para  el  cántaro.  Las  mercedes  y  beneñ- 
c  ios  que  y  o  os  he  prometido,  ileg^arána  íu  tiempo, 
y  finollcgaren ,  el  íaUrio  alómenos  no  íc  ha  de  per- 
der (como  ya  o5hedicha.)Eílábicnqaátno  vueftra 
merced  dÍ2e,dixo  Sancho.  Peroqucaiayo  faber 
(porfi  a  cafo  nollegaíTeel  tiempo  de  las  mercedes, 
y  fiieíTc  neccíTano  acudir  al  de  los  falarios)  quanío 
canaua  vneícudcro,de  vn  cauallero  andáce  en  aquc 
lio?  tiempos  ?  y  n  fe  concertauan  por  meíüs  ,  o  por 
dias  jcomo  peones  de  alfaanu?  Nocreoyo.refpon- 
dio  don  Quixoicqas  jamas  los  cales  eícuderosen« 
oicronafalario,  Gnoa  merced.  Y  fi  yo  aora  te  le  he 
ícnaladoau,CTiel  «eüamento  cerrado, que  dexé  en 
m»  cafa, fue  por  loque  podía íucedcr  ,  que  aun  no  fe 
comoprueua  cneftos  tan  calamitofos  liéposnucí- 
trosiacauallería ,  y  noqnerriaque  por  pocas  cofas 
pcnaíTe  mi  animaen  el  oiro  mundo.  Porque  quiero 
que  fepas  SácKo,quecneÍno-ayen adornas  peligró- 
lo, que  el  delosauentureros.  Afsies  verdad  ,  dixo 
Sanchcpucsfolociruydodelos  errados  de  vnbaia, 
pudo  alboroiar  y  dcfaQoffcgar  el  coraron  de  vo 
^anvalerofo  ándame  aucnxorero  ,  comoes  vueílra 
merced.  Mas  bien  puede  cftarícguro  »  quede  aquí 
adeláce.oo  dcfplieguc  mts  labioi,para  bazcf  donay- 
rc  de  las  cofas  de  vucílra  mcrcedjmo  fuere  par  a  ho  - 
r;^l£»cocnoa  mí  afno  y  íeáor  rtaiurai.  ^qZsí  manera» 
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replicó  don  Qujxotc,  viuiras  fobrc  la  haidc  la  tic 
rra.porquedeípucsdc  a  Jos  padres»  a  los  amosíc  h4 
óc  rcfpctar,comQfjlofue(rcn- 

fdp.  XXI.  Qtte  fv4ta  de  la  xlta  auenmray  rica^A' 
nancia  del  yelmo  de  Mdmínno  »  con  otras  cofas 
ÍHCcdidas  á  nuejlro  míuncihk  cauatlcro, 

N  ES  TO  comento 3  llou^r  vnpoco,y 
quificia  Sancho  que  íe  entraran  en  el  mo 
lino  de  los  batanes.  Mas  auialcs  cobrado 
tal  aborrecimiento  don  Quixore,  por  la 
peíadaburla  ,  que  en  ninguna  manera  quiíoentrar 
dentro:  y  aísi  torciendo  cicammo  a  la  derecha  oía» 
no.dieroncnoiro,  comoelqueauíanlleuado  cldis 
de  antes. De  allí  a  poco,  defcubnodon  QjJixote  vn 
hombre  acauailo  aquc  irahiscnia  cabera  vn'acofa 
que  relumbraua^como  ñíuerade  oro,  y  aun  elape» 
ñas  le  vuo  viÜQ,quando  fe  boluio  a  gancho  ,  y  le  di* 
5(o:  Pareccmc  Sancho,  que  no  ay  refrán  que  no  fea 
verdadero,  porque  codos  fon  fcntencias  facadas  do 
ia  mefmaexpcricncia,  madre  de  las  ciencias  cod¿s. 
eípeciaimente  aquel  que  dize,  Donde  vna  puerta  fe 
cierra)Ottaíeabrc.Digolo>porque  fi  anoche  nos  ce 
?ro  la  ventura  la  puerta, de  la  que  bufcauamos.enga* 
ña^donoscon  losbatanes  ,  dora  nos  abre  de  psr  en 
par  otra.paraotramejor  y  mas  cierta  aucniura,qu6 
ü  yo  no  acertare  a  entrar  por  ella  líDiaferaUculpa^ 
fin  que  lapuedadarala^ioca  noticia  de  batanes,  ni 
a  befcuridad  déla  noche.  Digoeno,  porqucfino 
m^  engaño^  hÍ2.ianoÍQCio$ Viene  vno  ,  que  trácete 
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fu  cabep  pucílocl  yelmo  de  Mambrino,  fohrcque 
yo  hi2e  el  juramenioquc  fabes.  Mire  vucílra  mer» 
ccc!bieiiloquedize,y  mejor  Ío que  haze,dixo  San- 
cho, que  no  querría  que  fueíTeaocros  batanes ,  quíi 
nosacabaíTende  abatanar,y  aporrear  el  fentido.  Va 
late  el  diablo  por  hombre  ,  replicó  don  Quixote, 
que  vade  yelmo  a  batanes^  No  fe  nada ,  refpondio 
Sancho,  masafe  que  íi  yo  pudiera  hablar  tantoco- 
mo  folia,  que  quip  diera  tales  razones,  que  vueílra 
merced  viera  quefeengañauacn  loq'dize.  Como 
me  puedo  engañar  en  loque  digo, fraydorcfcrupu- 
ioío.dixo  don  QuixocefDimc  no  ves  aquel  cauallc 
roque  házia  nofoiros  vienc,fobre  vn  caualío  ruzio 
rodado  ,  quecrae  pucíloen  la  cabera  vn  yelmo  de 
orofLo  que  y  o  veo  y  columbro,rcfpondio  Sancho, 
no  es  fino  vn  hombre  fobrc  vnafno  pardo,  como  el 
mío,  que  trae  fobre  la  cabera  vna  cofa  que  relum- 
bra. PueseíTees  ei yelmode  Mambrino, dixodon 
Qu^íxofe,apartaíe  a  vna  parce, y  dcxame  con  el  a  fo- 
las ,  veras  quan  fin  hablar  palabra  ,  por  ahorrar  del 
tiempo, concluyo  eflaauentura, y  quedapor  miocl 
yelmo  que  taniohedeíTeado.  Yo  me  tengo  en  cuy « 
dado  cIaparurmc,repIico  Sancho: mas  quiera  Dios 
torno  a  dezir.que  orégano  fea,  y  no  batanes.  Ya  os 
hedicho  hermano,  quenome  menieys  ni  por  píen- 
fo  mas  cfTo  de  los  batanes  jdixodon  Quixote, quo 
voto, y  no  digo  mas ,  que  os  batanee  el  alma.  Callo 
Sancho, con  cemorquefu  amo  no  cumplicíTe  el  vo- 
to que  le  ania  echado  ,  redondo  comovna  bola,  Et 
pueselcaío  queel  yelmo, y  el  cauallo,  y  cauallero, 
quedon  Qu^ixotc  vehia  ,  cracRo.queenaquelcon- 
tprno  aula  dos  lugares,  el  vno  tan  pequeño  ,  que  ni 
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terúaboiica,nibarbcro,yclotroquccílauajan{o& 
íi,  y  afsí  el  barbero  del  may  or,rc/uia  ai  menor:  en  el 
i^ual  tuuoneceísiilad  vnenfcrrao  de  fangrarfe  »  v 
ocro  de  hazerfc  la  barba.Para  io  qual,vcnia  el  barb^ 
roy  trayavnabaziadeazofarty  Quifoiafuercejquc 
altietnpoquc  venia,comcnjoalloucf,y  porque  no 
íc  le  manchafc  el  rombrero,que  dcuia  de  fcr  nucuo, 
íepufo  labazuíobrelacabe^a,  y  coiT)ocílauahm« 
pÍ3,dcfde  media  legua  reUimbraua  ••  ^enia  fóbre  va 
afnopardo, como  Sancho  díxo,  y  eüafnela  ocaGó, 
queadonQuixote  Icpareciocauallo  ,  ro2iorodr!- 
do,y  C3uaLIero,y  yelmo  de  oro.  Que  todas  las  c  oías 
que  veya,  con  micha  facilidad  las  acomodaua  a  fui 
dcfuariadas  cauall  crias,  y  mal  andantes  peníamieu- 
tos.Y  quandocl  vio,qv>e  clpobrc  cauallcrollegaua 
ccrcajfinponcrfcconélcnrazones  ,  atodocorrcr 
deRoZínanie,lccnriíírbconel  lanjonbaxOs  H^* 
uando  intención  de  paliarle  departe  a  parte  :  mag 
quando  a  ei  llegaua ,  fin  detener  la  furia  de  fasarrc- 
Ta,lcdixo:Dcíicd€iccaiitiaacrÍ3iura,oentriegaai<§ 
de  tu  voluntad  ,  loque  con^anra  razón  fe  mcdeue. 
El  barbcro,quc  lan  fin  neniar lo^ni  temerlo,  vío  ve  - 
nir  aquella fantafma  fobre  ^^ ,  no  tuuo  otro  renaedío 
para  poder  goardarfe  del  golpe  déla  jan^a,  fino  fue 
cldexaríecaer  delafnoabaxo  ,  y  novuo  tocado  al 
.  fucío,quando  fe  IciíanióiDas  libero  que  vn  gamo,  f 
conicn^oacorrcrporaquel llano, que  nolealcat^-' 
^araelvientouDexofelabaxiacnclfud'OfCÓlaquttí 
le  cotcnto don  Quixoicy  dixo,  q»e  el  pagano  ania 
andado difcreto  ,  youcauiíymttadoaiCanor.  £1 
qualviendcfeacofaoo  de  Jos  caladores,  fo(ar39a  y 
hacta  cólgs  dientes»  aq^uellopoi  lo  que  eljfor  diQín 
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10  natural  íabcquc  es  pcrfegviido.Mandó  a  Sancho, 
que  alcjafTc  el  yclnio,clqiial  tomádolaen las  manos^ 
dixo:  Por  Dios  que  Ubazia  es  buena,  y  que  vale  vn 
realdea  ocho,como  vn  marnuedi.  Y  dandofeia  3  fu 
amo, fe  la  pufoluego  en  la  cabera,  rodeándola  a  vna 
parce  y  a  oira.bufcandole  el  cncoxe,  y  como  no  fe  le 

hallaua.dixo.Sln  duda  que  el  pag3i)0,a  cuy  a  medida 
íe  forjó  primero  cíla  famoía  celada  ,  dcuia  de  tener 
grandifsimacabeqa.y  Ío  peor  dclloes,qac  lefalta  lá 
mitad.  Quando  Sancho  oyóllamaralabazia, cela- 
da,no  pudo  tener  la  ri/a,  mas  vinofclealas  mientes, 
la  colera  de  íu  amo  ,  y  callóen  lamitad  dclla.  De  q 
te  r»cs  Sancho, dixo  don  Quixoie^  R  lome.rcfpódio 
ci.de  confiderar  la  gran  cabecea  que  tenia  el  pagano^ 
dueño deílealmece  ,  que  no  femejafi  vnabazia  de 
barbero,  pinriparada.  Sabcsque  ymagino  Sancho, 
queeíla  famofapiecja  , defle cacanrado  yelmo  ,  por 
algún,  jOraño  acídente  deuio  ác  venir  a  manos  de 
quien  nofupo  conocer,nieílimar  fu  valor ,  y  fin  fa- 
ber  loque  há^ia,  viéndola  de  oro  purifsimo,  deuio 
de  fundir  la  otra  mitad,  par  a  aprouccharfc  delpré- 
CIO,  y  déla  otra  mitad  ,  hizoeflaque  parece  bazia 
debarbero, como  tu  dizcs,  pero  fealo  q  fuere, que 
para  miqueiaconozco.nohazealcafofu  trafmuta 
cion,que  y  o  la  adcrcjarc  en  el  primer  lugar ,  donde 
aya  herrero,  y  defuericqucno  le  haga  ventaja  ,  ni 
aunlellegize  ,  laquehiioy  forjbclDiosdelas  he* 
rrerias^para  el  Dios  de  las  batallas,  y  en  eOe  entrera 
f  o  Ucr acre  como  pudicrcjque  nnas  vale  algo  que  nt> 
nada»q«anto  mas. qae  bien  fcrabaftantcpara  deferí- 
dernac  de  alguaa  pedrada.  EíTo  (er3,dixo  Sanch.o,fi  - 
l^oíciiraconhonds^^ooicífccírafoncn  Ig  pelea  de 
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los  dos  cxerctios .  quando  le  fancigoarona  vueQra 
merced  las  mocUs^y  le  rompieron  clakuza,  donde 
venia  aqiiclbendiiifsimo  bfeuajc,  que  me  hrzo  vo- 
tnicar las  aíTaduras   No  me  da  mucha  pena  el  aucrle 
pcrdido,que  yaíaj^cs  tu  Sancho, dixodon  Quixoic, 
que  yotégolirecciaenla  mcmoria.TaOíbien  la  le- 
go yü,rcípondlo  Sancho  Pero  fi  y  o  le  hiziere,  ni  le 
ppouarc  mas  en  mi  vida  ,  aqu»  lea  mi  hora.   Quanio 
mas  que  no  piéío  ponerme  enocafion  deaucrleme- 
Tieil ex, porque  píenlo  guardarme  con  todosmis  cm 
co  ícntidos  .  de  fer  tcrido  ,  ni  deferir  a  nadie.  De  lo 
del  fe  r  otra  vez  mantead  o, no  digo  nada,  que  feme- 
pntes  defgracias  mal  fe  pueden  preuenir,  y  fi  viené, 
Tioay  que  hazcr  otra  c  o  fd.G  no  encoger  los  hóbros, 
dcccner  el  aliento, cerrar  los  ojos  ,  y  dexaríe  yr  poi 
donde  la  fuerce, y  la  maiua  nos  licuare. Mal  ChriHia 
no  eres  Sane ho.díxo  oyendo  eflodonQ^ix ote.  por 
que  nun^a  olu  ¡das  la  injuria  q  vna  vez  te  han  hecho, 
pues  (abete  que  es  de  pechos  nobles  y  gcncroros,no 
iiazcr  cafo  de  niñc fias. Que  piefacafte  coxo,q  coí- 
^illa  quebrada,q  cabecea  roca,  para  que  no  fe  te  olui- 
.de  aquella  burlafque  bi^n  apurada  la  cofa,  burla  fue 
y  pafrat!cmpo,q  a  no  entenderlo  yo  aníi^ya  yo  vuie 
ra  bucle  o  al  la,  y  vuicra  hecho  en  tu  végan^a  mas  da- 
ño,queei  q  hizieronlos  Griegos  por  la  robada  Ele- 
na. La  qualíi  fucraeneflciiépOjO  mi  Dulzmeafuc- 
racnaqucl.pudieraeílar  ícgura,  queno  tuuiera  cata 
fama  de  hcrmofa  como  ticnery  aquidro  vníofpiro, 
le  pufo  enlas  nuues.Y  dixo  Sacho  por  burlasjpues 
a  vengan(^a  no  puede  paífar  co  veras*  pero  yo  fe  de 
que  calidad  fueron  las  veras  y  las  burlas, y  íc  lambié 
á  no  fe  rae  caerán  dcIaíDcn3oria,cocnonúcafc  qui- 
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Taran  de  lasefpaldas.Pcro  dcxádocOo  apar  te, díga- 
me vuenramerccd  .(^  haremos  deítc  cauallo  ruiio 
rodado,  q  parece  aíno  pardo,  q  dexó  aquí  deíampa- 
rado  aquel  Mafiino,q  vacílra  merced  deriibó.q  íc- 
gü  el  pufo  los  pies  en  poluorofa.y  cogió  las  dcViJia- 
diego, no  licúa  pergenio  de  boluer  por  el  jamas, y  pa 
ra  mis  barbas,  fino  es  bueno  el  ruZío  Nunca  yo  acof 
rumbro.dixo  don  Quixote  ,deípojaf  a  los  q  vcn^o, 
njcs  vfode  caualleria.qutt arles  ios  caua líos  y  dexar 
losapiC.Si  ya  no  fucffe  q  el  vencedor  vulcíTeperdi- 
doeola  pendencia  eJ  íuy  o>q  en  tai  cafo,  heno  es  ro - 
ínar  el  del  t/cncido ,  como  ganado  en  guerra  ht  na. 
Aísi  q  Sancho  de  xa  cílc  cauallo  o  afno,o  lo  q  lu  qui- 
fieres  ¿j  lea,  q  como  fuducño  nos  veaaiongados  de 
aquijbolucra  por  el.  Dios  íabe  O  quificra  licuarle, re 
plicó  Sancho, o  por  lo  menos  rrocallc  có  cAe  mjO,q 
no'me  parece  tan  bueno,  verdaderamcic  q  roneflre 
.    chas  las  leyes  de  C3uallcria,pues  no  íc  efliendcn  a  de 
5zar  trocar  vn  aíno  por  otro.y  querría  íaber  G  podría 
trocarlos  aparejos  ,0  quiera.  Encílb  nocítoy  muy 
cicrto,rcrp6diodonQuixote,y  encaíodeduda,haí 
taeííar  mejor  informado, digo  q  los  trueques, O  es  c] 
tienes  dellos  ncceísidad  cílrcma.Táeílrema  es, reí- 
podio  Sancho, q  G  fueran  para  mi  railina  pcrrona,no 
losvuierameneftcr  mas: y  luego  abilnado  c ó  aque- 
lla licccia,  hizo  moíacio  capar  G  y  y  puíofu  jumcio  a 
laamii  lindezas  ,  dexandole  mejorado  en  tercio  y 
quinio.Hechoefto,aimor^aró  délas íobrasdel  reaL 
q  de'latcmila  defpojarói  beuieron  del  agua  dtl  arro 
yo  de  lo$  baiafrcs.ün  boluer  la  c  ar a  a  mirallos.iai  cr  a 
el  aborrccimiéto  q  les  tcniari ,  por  el  miedo  en  q  les 
3'\ja  pueílQ,Corw<Ia  puesla  colera  y  aú  lamaléconiíi» 
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fublcron  a  cauallo,  y  fm  tomar  determinado  cami- 
no,por  íer  muy  de  caualleros  andantes,  el  no  tomar 
ninguno  cieno,  fe  pufjcron  a  caminar  por  donde  la 
voluntad  de  Rozmantc  quifo,  qi^e  fe  líeuaua  tras  fi 
la  ác  íu  amo, y  aun  la  del  afno,  que  fiempre  le  fegoia 
por  dondequiera  Que  guia ua,  en  buen  amor  y  com- 
pañía. Con  todo  eAoboiuieron  al  camino  re  ai,  yG- 
guicron  por  el  ala  vé  tura  ,  Gnotro  difigmo  alguno. 
Yendo  pues  afsi  cam mando,  di xo  Sancho  a  fu  amo. 
Señor  quiere  vuefira  merced  darme  licécia, que  dc- 
partavnpococonel,  que  defpues-q  me  pufo  aquel 
aípero  mandamiento  del  Glencio,  íc  me  han  podri- 
do mas  de  quatro  cofas  en  e¡  eflomago  .  y  vna  fola 
qucaoratcngocnel  pico  de  ia  lengua  .  no  qucrna 
q  fe  mal  lograíTei'Dila^díxo  donQu^ixorc,y  febreuc 
en  tus  jai  on  a  míe  ni  os, que  ninguno  ay  guQofo  ,  fi  es 
Jargo.Dlgo  pues  fcnor,refpondioSancho.quc  de  ai 
gunosdiasaefta  pane,  he  confideradoquan  poco  fe 
gana  y  grangca  ,  de  andar  bufe  ando  eflas  auc  muras, 
que  vueí^ra  merced  bufca,  porcftosdefiertos  y  en- 
cruzíjadas  de  caminos,dondeyaquc  fe  \?en^á  y  aca- 
ben las  maspeiígrofas.noay  quien  \i%  vea  ni  fepa ,  y 
afsi  íc  han  de  quedar  en  perpetuo  filcncio  ,  y  en 
pcrjuyziode  la  intención  de  vucílra  merced, y  délo 
que  ellas  merecen-  Y  aísi  me  parece  que  feríame- 
)or  (faluo  el  mejor  parecer  de  vucftra  merced)  que 
nos  fucilemos  aferuir  a  algún  Empsiador  ,  o  a  otro 
Prnic&pc  grande,  que  tenga  alguna  guerra  , en  cuyo 
Icruiciovucílra merced muertrc el  valocdefupcr- 
fona ,  fus  grandes  fuerzas  y  mayor  cntcndimicnio: 
q  vifto  eílo  del  feñor  a  quic  firusefemos ,  por  fuerp 
noj  baderemaDcraracadaqual  fcgun  fu*  méritos, 

7  allí 


Qmxote  de  U  Mancha,  py 

aiH  no  faltara  quien  ponga  en  efcncolashazañas 
:vucílra merced,  p^ra perpetua mcnnoria.  Délas 
fijiias  no  digo  nada  ,  pues  nohindefaliVde  los  limi- 
tes cfcuácriles:aunqu€  fe  dc^ir.quefiíc  vía  en  laca- 
uallcfia^efcííuir  ha2art3sdcefcuderos,cjueno  picn- 
fo  que  fe  han  de  quedar  las  mias  entre  renglones. 
NodÍ£csmalSancho,refpondiodonQüijfoie,mas 
antes  que  fe  llegue  a  cíTe  termino  ,  es  rt)eneftcf  an- 
dar por  el  mundo  ,  como  en  aprouacion.buícando 
las  aueí)turas :  para  que  ac  abando  algunas,  fe  c  obre 
líombrey  famaial  »  quequandofc  fuere  a  la  Coree 
de  algún  gran  Monarca,  y  a  fea  el  caualleroconocí  ■ 
do  por  fus  obras,  y  que  apenas  Icayanviíloenífac 
los  muchachos  por  U  puerca  de  la  Ciudad  ,  quando 
iodos  le  íigán  y  fpdeen,dando  vozes  cUzicndo  EHc 
es  el  caualjero  del  Sol,o  de  la  Sicrpe,o  de  otra  infig  - 
j)ia alguna,  dcbsxodelaqual  vuicre acabado gran« 
des  hazañas.  Eñe  es  dii'an.el  que  venció  en  fingular 
batalla  al  Gigantazo  Brocabruno,de  la  gran  fuerza, 
eljjuedefencantó  al  gran  Mameluco  de  Per  fia,  del 
IargQiencanramcnco>  enqueauíaeílado  caOnouc^ 
cientos  años.  Afsi  quede  mano  en  mano,yranprc- 
gonandotushechosiy  luego  ai  alboroto  de  ios  mu- 
chachos »  y  de  la  demás  gente ,  fe  parará  a  las  ícrDcf 
tras  de  fu  «'eai  palacio  el  Rey  deaaucl  rey  no  .  y  aísi^ 
como  vea  a!  caaallcro,  conociéndole  por  Ub  armas,)> 
opor  laemprefadeleícudo,  foiq  oía  menee  ha  de  de 
2Ír:£afusíalganmiscdua]leros>quanioscn  mi  cor  • 
teeí^á,arecebtr  ala  Bor  delacauallcrta.quc^illí  vic 
nc,4  cuyo  mandamiento  faldran  iodos  ,y  d  llegara 
baílala  mitad  de  la  efe  alera,  y  ic  abracara  eftrcchíí 
Íiínaincntc»y  ledarapaz  , befándole  enclroílro,  y 
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Juego  le  íleuara  por  h  mano,al  apofentodckfeño'' 
fa  Rey na,acl onde  el  cauallero la  hallara conla  Infaa 
?a  fu  hijaique  ha  de  fer  vna  de  las  mas  fermofas  y  acá 
badas  donze  lias,  que  en  gran  partedelodcfcubier» 
to  de  la  tierra.a  duras  penas  fe  pueda  hailar.Sucedc- 
ja  tras  eílo,  luego  en  continente,  que  ella  ponga  los 
ojos  cnelcauallcro^y  clenlosdclla,  y  cada  vnopa« 
rezca  a otro.coía  mas  diuinaque  humana  ,  y  finfa- 
ber  como, ni  como ,  han  de  quedar  prefos  y  enlaza- 
dos, en  laintricabiered  fimorofa,y  con  gran  cuy  ta 
en  fus  cora^ofscSjpor  no  fabcr  como  fe  ha  de  fabiar^ 
para  deícubrir  fus  anfias  y  fcntimiécos.  Defdc  allí  le 
íleuaran  fin  duda  aalgunquartodel  palacio,ricamé« 
ie  adereqado>dondc  auiendolc  quitado  las  armas, le 
traerán  vnrJcomaniode  efcarlata,  coque  fe  cubra, 
y  fi  bien  pareció  3rmadt),tan  bien  y  mejor  ha  de  pa- 
recer en  farfeío.  Venida  la  noche,cenaracó  el  Rey, 
Reynajélnfaniajdondenuncaquitarálosojosdella, 
mirándola  a  furcode  loscircuflantcs ,  y  ella  hará  lo 
mefmojcon  la  mefma  fagacidad, porque  como  tcgo 
4icho,esmuy  difcretadonzella.Lcuaniarfeanlasta 
blas,y  entrara  a  deshora  ,por  lapucrtadelafala,vn 
feo  y  pequeño  enano.con  vnafcrmofa  dueña,  q  en* 
tre  dos  Gigantes, de  iras  del  enano  viene, con  cieña 
auencura  hecha, por  vn antiquifsimo  fabio  ,que  el  q 
ia  acabare  fera  tenido  por  el  mejor  cauallero  delmü 
do.Mandara  luego  el  Rey,q  iodos  los  que  eflanprc 
fentcslaprueuc.y  ninguno  le  dará  fin  y  cima,  Gno  el 
cauallcrohuefpcd,  en  muclioprodc  fufama  ,  délo 
qgalquedaraconíemifsimala  Infama, y  íetcdrapor 
contera  y  pagada  ademas, por  auer  pucílo  y  coloca 
iolusper/araientoseotaáitaparte.  Y  lo  bueno  es» 
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que  efte  Rey, o  Príncipe, o  lo  que  es,  tiene  vna  muy 
reñida  guerra, có  otro  tan  poderofo  como  el, y  el  ca 
Ballero  hucíped  íc  pide(3l  cabo  de  algunos  dias  que 
haefladoeníu  Corte  )  licencia  para  yraferuirle  en 
aquella  guerradichaDarafeiacÍRey, de  muy  buen 
tatante,y  el  cauallero  le  beíTara  coTtefmentc  las  ma< 
nos  I  por  U  merced  que  le  faze.   Y  aquella  noc  he  fe 
dcfpcdira,dc  íu  íeñora  la  Infanta,  por  las  rejas  de  vn 
jardín  ,  que  cae  en  el  apofento  donde  ella  duerme, 
porlas  quales  ya  otras  muchas  vezeslaauiafabla- 
do,fiendo  medianera  y  fabidora  de  todo, vna  donze 
lia  de  quien  la  Infanta  mucho  fe  ñaua.  SofpiraráeJ, 
dcfmayaraíTc  ella, traerá  agua  la  dózeUa,acuy  taraf- 
fe  mucho,porq  viene  la  mañana  ,  y  noqucrriaque 
fueííendefcubiertos,  por  Uhonradefu  feñora.  Fi- 
nalmente, la  Infanta  bolucra  en  ri,y  dará  fus  blancAS 
manosporlarejaalcaDalleroí  clqual  fe  las  befara, 
mil  y  mil  vczes^y  fe  las  bañara  en  lagrimas  Queda- 
ra concercado  entre  los  dos, del  modo  que  fe  han  de 
hazerfaber  fus  buenos  o  malos  í^icefTos:  y  rogaralc 
la  Princefa,que fe  detcga  lo  menos  que  pudieie.pro 
meterfclo  ha  cljCon  muchos  juramentos :  tórnale  a 
befar  ias  manos, y  defpidefc  con  tanto  fcntimientOp 
quceftarapoco  por  acabar  la  vida  :  vaíedefdeallia 
luapofento,cchaííc  fobre  fu  lecho  ,  no  puede  dor- 
mir dcl<lolor  de  la  partida,  madruga  muy  demaña- 
na; vafe  a  defpedir  del  Rey, y  déla  Reyna,y  de  la  In- 
fania,dÍ2enlc  auicndofe  defpedido  de  los  dos,q  la  fe 
ñora  Infantaefta  maldifpuefta.y  q  no  puede  recebir 
vifita:  picnfa  el  cauallcro,que  es  de  pena  de  fu  parti* 
da,trafpaíra(rcleelcora<jó,yfa!ta  poco  de  no  dar  in- 
dicio maniñefto  de  fu  pena ;  eñá  la  donzella  media- 
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ñera  delante,  ha  lo  denotar  codo ,  vafclo  a  dczír  a  fu 
fcnora,laqual  la  recibe  conlagrimas>y  lcdize,quc 
vnade  las  mayores  penas  que  tienc,esnofaberqijrc 
íca  fu  caualicro,y  rje$delinagc<leReyes,ono,afrc 
gurala  la  donzella  »que  no  puede  caber  unta  corte- 
Íía,gentilc2.a,y  valeniiajcomoladefu  cauaUero,n« 
no  enfabjeto  real  y  grane  :  confuelafc  conefto  U 
cuy  rada,  procura  coníolarfe  ,  por  nodar  malindU 
cío  de  fia  fus  padres.  Y  acabo  dedos  dias  ,  fale  en 
publico,  y  a  fe  es  ydoelcauallcro  ,  peleaeaJa  gue- 
rra, vence  al  enemigo  de!  Rey ,  gana  muchas  Ciu- 
dades ,  triunfa  de  muchas  batallas  ,  bueJue  a  la 
Coree ,  ve  a  fu  feñora  por  donde  fuele ,  conciertafc 
que  la  pida  a  fu  padre  por  muger  ,  err  pago  de  fof 
íeruiciosínofe  la  quiere  dar  el  Rey  ,  porque  no  f»* 
be  quien  es.  Pero  con  todo  cflo,  o  robada,o  de  otra 
qualquier  fuerce  que  fea  ,  la  Infanta  viencafer  fu 
cfpofa  ,  y  fu  padre  lo  viene  a  tener  a  gran  ventura, 
porque  fe  vinoaauériguar,que€ltai  cauallcro»es 
bjjode  vn  valerofoRey  ,dc  no  fe  que  Rey  no,  por- 
que  creo  que  no  deue  de  eflar  en  el  Mapa.  Mue- 
xefe  el  padre  ,  herédala  Infama  ,  queda  Rey  cica* 
uallero,  en  dos  palabras.  Aquí  entra  luego  el  ha« 
2,cr  mercedes  a  fu  efcudero  ,  y  a  todos  aquellos 
que  le  ayudaron  a  fubir  a  tan  alto  cAado.  Cafa  a 
fü  efcudero  ,  convna  donzelia  de  la  Infanta  «que 
(era  (in  duda  ,  la  que  fue  tercera  en  fus  amores, 
que  es  hija  de  vn  Duque  muy  prkncipal.  Eífo  pi« 
do  y  barras  derechas  ,  dixo Sancho  ,  a  clTo  me 
dtengo  ,  porque  todo  al  ptedela  letra  ,  ha  de  fu« 
ceder  por  vu^flra  merced  ,  Uamandofe  el  caua* 
lleco  déla  trine  Figura»  NOI0  duiks.Sancho  ,  re- 
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plícbdotiQu;xo?e  ,  porque  del  mcfmo  ,  y  por  los 
xnefmospAiTos  queeííahecontddojfubeny  hanfu. 
bidoÍoscsoaÍ)erosdndantes,díerReycrsy  Éropera» 
dores. Solo  falta  ;igoramirar,que  Rey  delosChríf- 
cianoSjO  délos  Paganos  tenga  guerra^y  téga  hija  her 
inofa:pero ciesnpo atira parapenfar  eílo.  Pues  como 
ce  ceago dicho  s  primero  fe  hade  cobrar  fania  por 
ocras  parccs»quc  fe  acuda  a  iaCorce.Tábien  me  falta 
icra  c  ofá^que  puedo  e afosque  fe  halle  Rey  c  on  gue 
rra,y  con  bija  hermofa,  y  que  yo  aya  cobrado  fama 
increyble  por  todoei  vniuerro,no  íc  y  o  como  fe  po 
día  hallar,q  yo feade  luiagc  de  Reyes  ,  opor  lo  me« 
nos  primo  fcgundo  de  Emperador.^  Porque  no  me 
querrá  el  Rey  dar  a  fu  hija  por  muger,  fino  ella  pri- 
mero may  enceradoen  eílo,  aunq  mas  lo  merezcan 
mis  famofos  hechos. A.fsi  q  por  cÁa  faita^emo  per» 
derloquemi  b?aco  tiene  bien  merecido:bié  es  ver- 
dad^que  yoby  hijodalgo^defolarconocidoide  poi 
fefsio  y  propríedad,  y  he  devégar  quimétosfucidos; 
y  podría  fer  que  el  fabio,  que  cfcriuieíle  mi  hiAoria. 
deflindaíTc  de  tal  manera  mi  páretela  y  decédenci.^. 
que  me  haliaíle,  quinto  o  feflo  nieto  de  Rey.  Porq 
ce  hago  faber  Sancho  ,  que  ay  dos  maneras  de  lina* 
ges  en  el  mundo^vnos  que  traen  y  derriban  fu  dcc  c- 
denciade  Principes  y  Monarcas^a  quien  poco  a  po* 
€o  el  tiempo  ha  deshecho,  y  han  acabadoen  puma, 
como  pirámide puefVa  al  reues.Otrostuuieronprin 
cípio  de  gente  baxa,y  van  fubiendo  de  grado  en  gfa 
do  ^  hafla  llegar  a  fer  grandes  Tenores.  Demanera 
que  edá  la  diferencia  9  en  que  V  nos  fueron,  que  ya 
no  fon ,  y  otro3  fon,  que  ya  no  fueron  ^y  po^^^^  f'^f 
yodeftostquedeípuesde  aueriguadonnelFeíido  mi 
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principio  grande  y  famofo,  conloqualfedeoiade 
contentar  el  Rey  rni  íucgro,q  vuierc  de  íer.  Y  quai\ 
do  no,  la  Infanta  me  ha  de  querer  deniaoera  ,  que  a 
pefar  de  fu  padre »  aunque  ciaramence  fepa  que  íby 
Ki\o  de  vn  ¿gacanjOie  ha  de  admitir  por  feñor,  y  poc 
eípofory  fino  aqui  entra elroballa  ,y  ileualla  donde 
mas  güilo  me  diere  <  que  el  tiempo  ola  muerte  ,  ha 
de  acabar  el  enojo  de  fus  padres»  Ay  entra  bidn  tan 
bien,dixo  Sanchojlo  que  algunos defaimados  diiép 
No  pidas  de  gratío,io  que  puedes  tomar  por  fuerza, 
Aunque  mejor  quadra deztr:  Mas  vale  falto át  ma* 
tdtque  ruego  de  hombres  buenos.  Digolo^porque  G 
cifeñor  R,ey,fuegrodevueftramefced,norequi(ie 
re  domeñar  a  eniregalle  a  mi  feñora  la  Infanta  ,  no 
ay  fíno  como  vueílra  merced  dizejroballa  y  ci-afpo* 
nella.Pero  eft^  el  daño,  que  en  tanto  que  fe  haga  las 
pa^es,y  fe  goze  pacificamente  del  Reyno,  el  pobre 
cfcuderofepodracílara¿iéte,eneílodelasmerce- 
des.Si  y 3  no  e§9  que  la  dázella  cercer^i que  ha  de  fcr 
fu  muger,fe  fale  con  la  Infanta ,  y  el  paua  con  ella  fts 
mala  ventura^haíla  ^  el  cielo  ordene  otra  cofa,porq 
bié  podra, creo  y  Ojdefde  luego  darícla  fu  feñ or^por 
ligitimaefpofa.  EíTo  no  ay  quien  la  quite,  dixodon 
(^ixote.Puescomoelfofeajrefpondio  Sancho,  no 
ayiino  encomcdarnos  a  Dios^y  dcxar  correr  la  fuer 
ta,pord6de  mejor  lo  cncaminare«HagaloDÍos>rer* 
pondio  don  Quixote,  como  y  o  deQeó,  y  cu  Sancho 
has  meneft^r,y  ruyn  feajquien  por  ruy  n  fe  riene.Sea 
par  Dio8,dixoSa()cho,que  yo Chriíliano  viejo foy, 
y  para-fer  Conde,crtomebaíla.Yauntcfobra,dixo 
don  Q^ixote,yquando  no  lo  fueras  >  no  hazla  nada 
al  cafo^porq  fienao  yo  el  Rey^bicn  te  puedo  dar  no* 
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bíezaiGnquclacompreSsnimenruasconnada.Por 
que  en  habiéndote  Conde,Cdtaceabtcauallcro,y  di 
gan  lo  qtie  dix£ren,qce  abuenafe » que  ce  han  de  lla- 
mar feñQnd,n)al  que  les  pefc.  Y  montas  que  nofa* 
bria  yo  datori^arcllicadojdÍKO  Sacho- Didado  ha^ 
dedezir,que  nolicadojdixoíudino.  Seaann^refpon 
dio  Sancho  Pan^a.Digo  que  le íabríabieacomodar» 
porque  por  vida  mía  y  que  vn  tiempo  fuy  muñidor 
de  vna  cofradía,  y  que  me  aítenraua  tan  bien  !a  ropg> 
de  muñidor,  que  dezian  codos ,  que  tenía  preíenc  u 
para  poder  fer  Prioftc  de  ia  mefma  cofradía.  Pues 
que  fera ,  quando  me  ponga  vn  ropón  Ducal  acucf'- 
tas  ,  orne  viQa  de  oro  y  de  perlas  ,  avfodeCondc 
eílrangero  ,  para  mi  rengo  ,  que  me  han  de  venir  a 
verde  cien  leguas.  Bien  parecerás  pdixo  don  Qui- 
icote  ,  pero  ferameneílcr  que  te  rapes  las  barbas  ^, 
inentido,  quefegun  las  tienes  de  eípeíTajjaborraf- 
cadas  y  mal  pueílas  ,  Ono  te  Jas  rapas  a  nauaja  ,  ca- 
da dosdías  por  lo  menos  ,  a  tiro  de  efcopeca  ,  fe 
echara  de  ver  lo  que  eres.  Que  ay  mas,  dixoSan* 
cho  .  fino  tomar  vn  barbero  ,  y  ccnelieaífaíariadc 
en  cafa  ,  y  aun  G  fuere  meneíler  ,  le  harc  que  ande 
tras  mi  ,  comocauallcrizo  de  grande.  Pues  como 
íabestu,  preguntó  don  Ouíxote  ,  que  los  grandes 
llenan  detras  de  fi  a  íus  cauallcriios?  Yo  fe  lo  djrc^ 
rcfpondioSancho.Los  añospaíTadoseíluue  vnmcs 
eníaCorte.yalli  viqucpaíTeandoíc  vnfenor  muy 
pcqueño.quc  debían  que  era  muy  grande,  vn  hom  = 
breleícguiaacauaUo  ,  a  codashsbuclcas  que  daua^j 
que  no  parecía  ,  fino  que  ora  fu  rabo.  Pregunte 
que  como  aquel  hombre  no  fe  juníaua  conel  otro^ 
fino  que  fiemprc  andaua  irag  JcK  Rcfpondicron-^ 
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iríc,queeraCucaoaHer'uo,yqüe  cravfodcgrandeify 
licuar  trasfí  alosuleS'Defdeemonceslofc  lábkno 
que  nunca  fe  me  ha  oluidsdo.Digo  que  (ienes  raso^ 
dixodonQui>rote  ,  y  quesfgs  puedestu  íUuarsdá 
barbero,quelo3  víos  no  vinieron  iodos  juntoajüif:^ 
inuentaronavna  ,  ^puedes  fe? toelprituefoCoti? 
dejquelleuetrasfifú barbero, y  autiesdc  mascón* 
r);)n^á eí  hazer  b  barba^que  enfíiiar  vn  cauaüo^Que 
dcfeeíTodei barbero  smJ cargo, dixo Sancho, y  ú 
de  vucílramcrcedfequede  sel  procurar  venir  a  fes 
Rey.y  clhaLcrracConde.  Afsirera^rcfpondiQdoo 
Qui  xote,y  aleando  los  ojos  vio  s  lo  que  fe  dirá  en  út 
figuíence  capitulo, 

6Vp,  XXII.  De  U  UheYt4¿  ^ue  dio  don  Qithcete  á  mu  • 
chosdéfdicháJoSi^ye  mal  defugréidú  los  lkié4Sim% 
dondg  no  ^uifierényr, 

VENTA  Cide  Fíamete  Benengelí,at& 
ror  Arauigo  y  Manchcgo,en  efta  grauif 
Gma,aUifondntf)minima«dul^,éymagi 
nada  hiíloria, que  defpues  q  entre  el  fd« 
mofo  don  Qaixote  it  la  Mancha,  y  Ssncho  Pija  fq 
cícüdero  g  paflaronscjucilasraxones,  que  en  el  fin 
del  capitulo  veyntc  y  vno  quedan  referidas.  Que 
don  Quixote  al^o  los  ojo?,  y  vio  que  por  el  cansioG 
que  Ucuaua,venian  baila  doze  hombres  apic,  en[ar«> 
ii*dos  como  cuentas.,  en  vna  gran  cadena  dq  hicTre^ 
porJos  cuellos,  y  todos  con  efpofas  a  las  manoa:  ve* 
nian  aníj  miímo  son  diossdos  hombres  de  scduaUo» 
y  <ioideapic.Losd¿asauaUoj  coneícopetas  de  ruó 
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éh  ,y  los  de  2pie  con  dardos  y  eípadas»  y  qae  afs)  co- 
mo SanchoFáíja  los  vido,d'!xo:EOa  es  cadena  de  ga- 
leotes, gente  for^adadcl  Rey  ,c)uc  va  a  las  galeras. 
Como  gente  foryada,preguneó  don  Quixote?cs  pof 
fiblcquc  el  Rey  haga  fqcrja  a  ninguna  genie?Nodi 
go  cffojrefpondio  Sancho,  fino  qoc  es  géie,  que  por 
fus  delitos  vacondenada,aferuir  al  Rey  eniasgalc- 
¡■as  deporfucrja.En  refolució,rcplicódon  Quixó- 
te,  como  quiera  que  ello  íeaeíla  gente,  aunque  los 
Ueuá  ^andc  porfuerí^ajy  nodcfu  voluntad.  Áfsiesí, 
dixoSácho.Pucsdeíramancra,dixoruanr)o,aquien- 
caxala  cxcc^c¡ódcmioficio,desfa^cr  fuerzas, y  fo 
correr  y  acudir  a  los  raífcrablcs.  Aduieria  vuclha 
merccdjdixo  Sác:ho,quc  la  juAicia,  que  es  el  mefmo 
Reyuno  haze  fuerza  ni  agrauioa  íemejantegcnte^fi 
noq  ¡os  caftigaen  pcnaáe  fus  delitos. Llegó  en  eílo 
iacadena  de  los  galeotes,  y  don  Qjjixote»  con  muy 
cortcfes  rabones,  pidió  alos  que  yuan  cu  fu  guarda, 
íucíTenferuidoSjdcinformaUey  dezille  ,lacaufa,o 
caufas,  porq  licúan  aquella  gete  de  aquella  manera? 
Vnadc  las  guardas  de  acauallo  reípondio,  que  eran 
galeotes, gente  de  fu  Magcílad,que  ywa^  galeras,  y 
que  DO  auia  mas  que  dezir,ni  el  tenia  mas  que  fabcr. 
Con  todo  eíTo,  replicó  don  Q^ixote ,  querría  faber 
de  cada  vnodclios, en  particular,  lacaufa  deíudef- 
gracia?  Aüadio  a  eftas ,  oirás  :a!es  y  tan  comedidas 
yazones,para  moucrlos  aque  le  dixeíTcn  lo  que  dcf- 
íeaua:  quela  Otra  guarda  de  acaualloledixo  :  Aun- 
que licuamos  aquí  el  regíAro  ,  y  la  fe  de  las  fcn-* 
lencias,  de  cada  vnodeílosmalauencurados  -  nocs 
i  empo  cAede  detenerles  a  fac arlas  ,  ni  ha  ieelias, 
i?i?0Ar4  meíccd  llegue  y  fe  lo  pjcgunt  e  aellos  mef- 
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íño% ,  q^!^  eüos  lo  dirán  fi  quIfíerGo ,  que  C  queriafi, 
porque  es  gente  qae  recibe  guílo ,  de  hazer  y  dezir 
velbquerias.CoQenalicefíciajquedonQuixoiefe 
gomara^aunque  no  fe  la  diersnje  llego  a  ia  cadena^j 
ai  primero  le  pre^fito,  Q«c  porque  pec3dos,y  ua  de 
can  mala  guifa^  £11$  refpondio ,  que  por  enstn orado 
y  ua  de  aquella  manera.  Por  eííbjno  roas»7eplic6  don 
Qui^otéf  pues  (i  por  enamorados  echana'galera39 
días  ha  que  pudiera  yo  cílar  bogando  en  ellas.   No 
ion  los  amorcSi,  como  lo&quevueílra  merced  píen* 
íi^s  disco  el  galeote  t>  que  los  mios  fueron  ,  quequife 
ünnto  a  vna  eanaíla  de  colarla  te  Rada  de  ropa  blanca, 
^uela  abrace  conmigo  tanfisertemeuce  ,  que  a  no 
quscártnela  la  judicia  porfuer^a,  a.un  haAa  agora  no 
lavutera  dexadodef^i  voluntad.  Fue  en  fragantCf 
Bovuo  lugar  desormento^concluyoíe  la  caufa^aco^ 
Ptsodaronme  las  efpáldas  con  ciento,y  por  añadidu" 
&3  «res  precifos  de  gurapas,  y  acaboíe  la  obra.  Que 
fongurapas^pregumodon  QuixotefGurapas  fon  ga 
ler as^relpondh)  el  galeote.  El  quaí  era  vn  mo<jo,  de 
bafta  edad  de  veyme  y  quatro  años ,  y  dix  o  que  era 
aaturai  de  PicdrahftaoLomefnio  pregunto  don  Qui 
2toceaÍfegundo,elqu3lnorefpondíopalabr3,fegun 
yua  de  triíle  y  malenconico.  Mas  reípódio  por  el  el 
prtnnero,yd*!ico:£ftefcñor  vapor  canario.digopor 
mufico  y  cantor.  Pues  cotíio^rcpliio don  Quíxoic, 
por  muscos  y  ca?ito?es  ,  van  cambien  a  galeras?  Si 
íeñor  8  rcfpondioc!  galeote  ,  que  no  ay  peor  cofa, 

2ue  cancar  en  el  anGa.  Antes  he  yo  oydo  dczir, 
Ixo  don  Quizóte  9  que  quien  canta  •  fus  males  ef* 
pams«  Acá  es  ai  reues^ydixoci galeote  ,  que  quien 
casi:avnávei(,lloracodalavida.Noloenúcndo,dt- 
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xo  don  Oiiixcte^mas  vna  de  las  guardasle  dixa  Se  • 
ñor  cauallerog  cancar  en  el  aníia  ,  fe  álze  entre  eíla 
ge ncc  non  fanfajConfcíTar  en  ei  tormento.  A  cAe  pe 
cador  le  dieron  tonuento^y  QonfcÜ  6  fu  dciiio ,  qac 
era  (er  quat  rcro  ,  que  cs  fer  iadr  on  de  bcílias ,  y  por 
ftuer  confeflado,  le  condenaron  porfefs  años  a  gfi. 
leras, amen  de  da>ziencos  aboces ,  que  y  aJIeua  en  las 
eípaüdas.  Y  va fíempre penfatiuo  y  crifte,porque  los 
demás  ladrones  que  alia  quedan,  y  aquí  vanóte  mai« 
^f  atan  y  snigiúlan  ^  y  efcarnecen,  y  tienen  en  poco^ 
porque  conícíTo  ,  y  notuuoaniino  de  dezir  nones. 
Porque  ¿iien  cHos  >  que  sornas  letras  tiene  vn  no, 

como  vníi.Y  que  harta  ventora  tiene  vn  delinquen 
te  ,  que  eñaenríu  lengua  fu  vida,o  fu  muer  ce  »  y  no 
en  la  deles  tcftigos  »  y  p^ouan^as  ,  y  para  itiiteno 
go  ,  que  no  van  muy  fuera  de  camino.  YyoJocfa« 
tiendo  aísi^reípondio  don  Qütxoce,  el  qualpaffan* 
do  ahercer o.preguíTCó  lo  que  a  los  otros.  El  qual  de 
|>rcrto,y  con  mucho  defenrado,  refpondío,  y  dixo,' 
Vo  voy  por  cinco  años  ,  aíasíonorasgurapasjpor 
fakafme  diex  ducados»  Yodare  veynie,de  mu  y  bue 
na  gana,dixo  don  Quisoie,aor  libraros  defla  pefa- 
dumbr^.  EíTo  me  parece,  respondió  el  galeote,  co» 
mo  quien  tiene  dineros  en  mhad  del  golfo ,  y  íe  ci- 
ta muriendo  de  hannbre  ,  fin  tener  adonde  comprar 
lo  que  ha  meneAer.  Oigoloj  porcj  íi  a  fu  siepo  muie- 
ra  yoeíTosveynte ducados  3  qvueftra  sriercedaora 
me  ofleccvuicra  vntado  con  ellos  ia  pédola  del  ef- 
criusno,y  auiuadocUngerjiodcIprocufador.Dcma 
i^x^  qoy  me  Viera  en  mitad  déla  pla^a  de  í^ocodo» 
Gsr,dcTol©do,y  noeneilecamijioairaiiJadocomo 
g^lgOjpero  Diog  es  gr¡1de,paciccia,y  baüa.Pafío  dó 

Qujxo- 
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Quixotc  al  qiiarto ,  que  era  vn  hombre  de  venera* 
ble  roftro.con  vna  barba  blanca  ,  que  lepaíTauade^ 
pechojeJqualoycndofe  preguntaría  caufajporque 
allí  vcnia.coínen^oa  llorar,)»  no rcfpódio palabra: 
mas  eiquinrocondenado,  lefiruio  deJengua,y  di- 
3Co:Eíl5  hombre  honrado,va  por  quairo  añjos  a  galc 
rasjauiendopaíícado  lasacoAumbradas,veAido,en 
po!npa,y  acauallo-EÍTo es, dixo Sancho  PaiK^a  alod 
dinime  parece,  aucrfalido  ala  vergüenza.  Afsies, 
replicó  el  galeote  ,  y  la  culpa  porque  le  dieron  cAa 
penales  por  auer  fido  corredor  de  oreja, y  aundeto 
doelcucrpo:  cRefedo quiero dciir,  que  efle caua. 
llcro  vapor  alcahuete  ,  y  por  tener  aísi  fneímofu$ 
puntas  y  coliar  de  hcchizero.  A  no  aucrle  añadido 
cíTaspuntasy  collar  ,  dixodonQuixoce^por  fola- 
mentc  el  alcahuete  limpio,no  mcrcc  ¡a  el  y  r  a  vogar 
en  bs  galeras, fino  a  tnandallas  y  a  fcr  general  delias^ 
porque  noes afsi comoquiera  el  oficiode  alcahuc- 
tcque  es  oficio  de  diícretos,  y  neceíranfsiinoenla 
república  , bien  ordenada  ,  y  que  no  ledeuia  ejer- 
cer, fino  gente  muy  bien  nacida  ,  y  aun  auia  de  auer 
veedor  ,y  examinador  de  los  tales  ,  como  íeay  de 
k)S  demás  oficios  ,  con  numero  dcputado  y  cono- 
cido, como  corredores  de  lonja  3  y  desamanera  fe 
cfcufarian  muchos  males  ,  que  fe  caufan,  por  andar 
cíle  oficio  y  ejercicio  enere  gente  idiota  ,  y  de  po- 
co cntcnáimienio  como  íonmogcriillas^dcpoco 
mas  a  menos,  pajecillos  y  truhanes,  de  pocos  años, 
y  de  poca  experiencia  ,  que  a  la  mas  ncceíTaria 
ocaGoQ  ,  y  quando  es  meneíler  dar  vna  tra^a  ,  que 
imporrc  ,  fe  les  yclan  las  migas  entre  laboca ,  y  la 
maao,y  nofabcn  qualcsfu  mano  derecha.  Quifiera 
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paffar  adelante, y  dar  las  razones ,  porque  conucnía 
bazer  cIecc!on>dc  los  q  en  la  república  aulan  de  tc« 
ncr  tan  ncceíTario  oficio, pero  no  es  el  lugar  acornó 
dado  para  ciIo,aIgiin  día  lo  dire,aquien  lo  pueda  pra 
uecr  y  remediar.  Solo  digoaora  ,  que  Ja  pena  quo 
fine  ha  cauíádo  ver  eftas  blancas  cana&,y  eAeroÜrd 
vcnerable^en  látá  fatig3»por  alcahuece  me  la  haqui" 
♦ado  el  adfunto  de  fu  hcchizero.  Aunque  bien  le  q 
noay  hechizos  etvel:mundo,que pueda  moucr  y  for 
car  la  voluntad, como  algunos  nmplespicran,quc  e$ 
libre  nucftroaluedrio,y  noay  yeruanienoancoque 
le  fuerce: ioq  fuelcn  hazer  algunas  mugcriÜlas  fim 
pies, y  algunos  embufteros  vellacos^csalgünasmir- 
turas  y  venenos  con  que  Jbueluc  locos  a  los  hóbres-, 
dandoacntédcr  que  tienen  fuerza  para  hazer  que- 
rer bien,ricdo  como  digo  cofa  impofsible-,  forjar  la 
vohintad.Afsics,dixo  elbuen  vic;o,y  en  verdadíe- 
ñor.cj  enlodehcchizcroq  notuuecuIpa,enlodc  al 
cahueie,nolopude  negar. Pero  nunca  pcnfe<í¡  hazia- 
siulen  eIlo,q  toda  mi  intención  era, que  iodo  el  mu 
dofeholgafTe  y  viuicíTeen  paz  y  quietud, fin  pende 
cids  ni  penas;  pero  no  me  apiouechb  nada  cíle  buen 
deíTeOjparadcxarde  yr  adondenocrpcroboluer,íc 
gun  me  cargan  lósanos, y  vn  mal  de  orina  q  licuó, q 
^no  me  dexa  repofar  vn  rato:  y  aqui  tornó  a  íu  liáio, 
como  deprimero,y  tüüole  Sancho  tata  copafsion,q 
faco  vn  realde  aquacrodelfeno,y  fe  le  diodclimof 
na.PaíTó  adelate  donQuixoié,y  pregúió  a  otro  fude 
lito, el  qual  refpondiojCon  no  menos,rino  có  mucha 
masgallardia  q  cl  paíTado:  Yovoy  aqui,porqmebur 
lédemafiadamentc  có dospnmas hermanas mias, y 
'on  oteas  dos  hermanaSjq  nólocranmias:finalmctR 
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unto  me  burlé  con  todas  »  que  refulcd  de  !á  burla» 
crecer  la  parentela ,  can  intricadamente ,  que  no  ay 
diablo  que  la  declare.  ProucfcEnc  todo,faU6  fauor¡? 
no  cuuc  dineros ,  viamc  a  pique  de  perder  los  traga- 
deros 9  fentcnciaronmca  galeras  ,  por  íeys  anos» 
confeniijCaíligocsde  mi  culpa  ,  mo<jofoy  jdurcU 
\r\á2 ,  que  coQ  ella  iodo  íc  alcanza.  Si  voeílra  mer«* 
ccd,renorc3u3ljcro  ,  lleua  alguna  cofa  con  que  fo» 
correr  a  cQos  pobretes ,  Dios  fe  lo  pagara  en  el  cíe* 
lo,y  noíocros  icdreinos  en  la  irierra  cuy<!ado  de  ro- 
gara Dios  en  nfas  oraciones  >  porla  viday  faluddc 
vucílra  aierced^que  fea  tan  larga  y  tanbuena,como 
fu  buena  prcfencia  merece.  Eíle  yuaen  abito  de 
cOadiante,y  dixo  vna  de  las  guardas,  que  era  muy 
grande  hablador,  y  muy  gentil  Latino.  Tras  iodos 
eAos  ,  Venia  vn  hombre  de  muy  buen  parecer  %  de 
edad  de  «rey  ni  a  años  ,  fino  que  al  mirar,  meiiacl 
vn  ojo  j  exj  el  otro  ,  vn  poco  venia  diferentemente 
atado,  que  los  demás  ,  porque  traya  vna  cadena  al 
pie,  tan  grande  ,  que  fe  la  liaua  por  todo  el  cuerpo, 
y  dos  argollas  a  la  garganta  ,  la  vna  en  lacadena  ,y 
la  otra,  de  las  que  llaman  guarda  amigo  »  o  pie  db 
smigo.  De  la  qual  decendian  dos  hierros  >  que  llc- 
gau;^Q  a  la  Cintura  ,  enlosquales  fe  a6an  dos  efpo* 
ías  9  donde  üeuaua  las  manos  ^  cerradas  con  vn 
grueíTo  candado  ,  de  manera  que  ni  con  las  manos 
podia  llegar  a  la  boca  »  ni  podía  baxar  la  cabera, 
allegar  a  las  manos.   Preguntó  don  Quixotc  ,  que 
como  yua aquel  hombre  con  tantaspriíiones, mas 
que  ios  otros  f  Refpondiolcla  guarda.  Porque  te- 
nía aquel  Tolo  ,  mas  delitos  j,  que  todos  los  otros 
/uQ&QS  9  y  que  era  tan  ¿treuído ,  y  can  grande  vclla« 
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^o,  que  aunque  le  lleuauande  aquella  mAn€ra,no 
yuan  fcguros  del  >  fino  que  temían  que  fe  les  auia  de 
huyr.  Quj8  delitos  puede  icner,dixo  don  Qulxote, 
fino  han  merecido  mas  pena,  que  cchalle  a  las  gale° 
ras?Vapord¡ezaños,replic6laguard3,quccscomo 
muerte  ceuilNo  fe  quiera  fabcr  mas,Gnoq  eílebuc 
liomBrc  es  el  famofo  Gines  de  Paflamonte,  que  por 
otro  nombre  üamá  Gmcfillo  de  Parapillá. Señor  co 
miíTario,  dixo  cntóceselgaleote,vay afe  poco  a  po- 
co,y  no  andemos  aora.^  deflindar  nombres,  y  fobro 
nombres.Gines  me  llamo ,  y  no  Ginefillo  ,  y  PaíTa- 
monrecimi  alcurnia^y  noParapiliayComoboacedi 
ze,y  cada  vnofede  vnabuelta  a  la  redonda, y  no  ha° 
ra  po.o.Hable con  menos  iono,rcplic 6  el  comifTa- 
rio    feñor  ladrón  de  mas  de  la  marca  ,  fino  quiere 
qu-  le  haga  callar  mal  que  le  pefe.  Bien  parece,ref- 
jpondioelgaleote,que  va  el  hombre,  como  Dios  eS 
íeruidojpero  algún  día  fabiaalguno>fi  me  llamo  G  i* 
nefillode  Parapillá, o  no. Pues no'ie llaman  aníi  em- 
^  buílero,d*ixo  la  guarda. Si  llaman,  refpondioGincj, 
mas  yo  haré  que  no  nie  lo  llamen ,  o  me  las  pelaría, 
donde  yodigo entre  misdientcs.Scñorcaualleroíi 
tienealgoquc  darnos, dénoslo  ya,y  vaya  con  Dios^ 
que  y  a  enfada  có  tanto  querer  faber  vidas  agenas:  y 
fi  la  miaqu ¡ere  íaber,  fe pa  4  yo  foy  Gines  de  Pafía- 
inonte,cuya  vida  eíla  efcrita  por  ellos  pulgarcs*Dí* 
•¿c  verdadjdixoelcomirTariOjCjelmcfmohaefcnto 
fu  hiAoria,q  no  ay  mas,y  dexa  empeñado  el  libro  en 
ia  carecí, en  do-zictos reales.  Y  le pienfo quiiar,dixo 
G¡ncs,fi  quedara  en  do?iiélosducados.Ta  bueno  ej, 
d¡^xodóQuixole.Estábucno,refpód¡oGines,q  mal 
año  para  Lazarillo  dToíroes,y  paraiodo^quátos  d 
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ííquei genero  fe  hancfcritOjOefcriuJcren.Loquele 
redeEiraboacces^qtratavcrdadejSiyqucfon  ver- 
dades tan  lindas, y  tan  donofas-,  qiic.no pueden aucr 
mentiras  que  íe  le  y  gaalen.  Y  como  íc  intitula  el  l¡- 
bfo,prcguntódóQuixote?La  vidadeGinesdePaf- 
fanDontCjrefpondio  el  miímo.  Y  eílá  acabado  ..  prc  - 
guntó  don  QuÍKOtefComo  puede  eílar  acabado,reí 
pondio  cl,íi  aun  no  cfta  acabada  mi  vida ,  lo  quceQá 
efcriiOjes  deíde  mi  nacinriiento,  hada  el  punto  que 
efta  vltima  vez  me  han  echado  en  galeras.  Luego 
otra  vez  aucys  cftadocnellas  ,  dixodonQuixoie? 
Pars  feruira  Dios  y  alRey  ,oífa  vez  heeftadoqua- 
troaños,  y  ya  fe  a  que  fabc  el  vizcocbo  ,  y  el  cor- 
bacho,refpondioGines:  y  nomepcfamuchodcyr 
a  ellas ,  porque  alli  tendré  lugar  de  acabar  mi  libro, 
que  me  quedan  muchas  cofas  que  deiir,y  en  las  ga- 
leras de  BTpaña  ,  ay  mas  fofsiego  de  aquel  que  feris 
mencílcr  ,  aunque  no  es  mcncftcr  mucho  mas  pare 
lo  que  yo  lego  de  efcriuir,  porque  me  lo  fe  de  coro. 
AbilpareceSjdixodonQuixote?Y  dcfdichado^rcf» 
pondioGineSjporq  ficmpre  las  defdichas  pcrfiguen 
albueningcnio.Perfiguenalos  vellacos,dixoelco- 
mi(^arl6.  Ya  le  he  dic  ho  fcñor  comiflariojrefpondio 
PaíTamoiue^q  fe  vaya  poco  a  poco,quc  aquellos  fe- 
ñores  no  le  dieron  c(ía  vara ,  para  que  makrataíTe  a 
ios  pobretes  que  aquí  vamos, fino  para  q  nos  guiaíTc 
y  lleuaífe, adonde  fu  Magcüad  manda.Sino  por  vida 
de^bafta,  que  podría  fcr  que  falieífen  algún  día  en  la 
colada,  las  manchas  que  ie  hizieroncnlavenra  ,  / 
todo  el  mudocalle,yviuabié,y  hable  mejor>ycami 
nemos,q  y  a  es  mucho  regodeo  eíle.  Al^o  lasara  en 
aKoeUomiíTariOyparaíi^raPaíraraótCjCnrcfpLiefta 
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de  füS  amenazas,  mas  donQj^ixotc  fe  pufo  en  me- 
dio,y  le  rogó  que  no  le  maltrataíre,piies  noera  mu 
cho,que  quien  Ileuaua  tan  atadas  las  mauos.tuiiicf- 
fc  algún  tanro  fuelra  la  lengua:  y  bolurencíofe  a  to» 
dos  los  de  la  cadena ,  dixo  :  De  rodo  quanro  me 
aueys  dicho,  hermanos  canfsimos ,  he  Tacado  Cft 
limpio,  que  aunque  os  han  cafVigado  por  viieílras 
culpas, las  penas  que  vays  a  padecer  no  os  dan  mu- 
cho gufto  ,  y  que  vays  a  ellas  muy  de  mala  gana  ,  y 
muy  contra  vuedra  voluntad:  y  que  podria  fcr  ,  q 
el  poco  animo  que  aquel  tuuo  en  el  rormenro,  U 
falta  de  dineros  deftc.el  poco  fauor  detotro  ,  y  fi- 
nalmente el  torcido  ju y zio  del  juez  ,  hguie/fe  íido 
caur:^  de  vueílra  perdición,  y  de  no  auer  falido  c6 
b  ;uílicia  que  de  vueHra  parte  rcniades  Todolo 
qual  fe  me  reprefcnia  a  mi  aora  en  la  memoria  ,  de 
manera  que  me  eíla  diziendojpcrfuadiendo,  y  aun 
forjando, que  mueftre  con  vofotros  el  efeto  para 
que  el  cielo  me  arrojó  al  mundo,  y  me  hizo  profef 
fax  en  el  la  orden  de  caualleria  qucprofeíTo,  y  el 
voto  que  en  ella  hizc  ,  de  fauorccer  a  los  meneftc- 
rofos^y  opreCTos  de  los  mayores.  Pero  porque  fe, 
que  vnadelas  partes  de  la  prudenciaes,quelo  que 
fe  puede  hazcr  por  bien  no  fe  haga  por  mal,quiero 
rogar  a  eílos  Tenores  guardianes, y  ComiíTariOjfca 
Teruidos  de  deTataros,y  dexaros  yr  en  paz ,  que  no 
faltaran  otros  que  firuan  al  Rey  en  mejores  oca- 
ííones  ¡porque  me  parece  duro  cafo  hazereTcla- 
uos  3  los  que  Dios,y  naturaleza  hizo  libres. Quan- 
lo  masjfcñores  guardas,  añadió  don  Qujxoce  ,quc 
edos  pobres  no  ha  cometido  nada  cótra  voTotros» 
alia  Te  lo  aya  cada  vnocon  fu  pecado, Dios  ay  en  eS 
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Cielo  que  no  fe  defcuyda  de  c;?fligar  al  inalo  ,  ni  dt 
premiar  al  bueno:  y  no  es  bien  que  los  hombres 
honrados  fean  verdugos  de  los  otros  hombres,  no 
vendóles T»ada  €11  ello.Pidoefto  con  eíla  maníedii- 
nre  y  fofsiegOjporque  tengn  fi  lo  cumplís, algo  que 
agradecerosiy  quandode  grado  no  lo  iiap^ays  ,cí}a 
lanfa,y  cftaefpada^concl  valor  de  mi  braco  ,  liaran 
quelohagays  por  fuerza. Donofa  majadería, refpó 
dio  el  Comiíl'ario ,  biicno  eftá  el  donayre  con  que 
ha  falido  acaboderaco,los  forjados  del  Rey  quie- 
re que  le  d^xemos  ,  como  fi  tuuieramos  autori- 
dad para  folcarlos ,  o  ella  tuuicra  para  mandarnos 
Jo.  Vayafc  vueílra  merced, reñor,norabuena  fu  ca- 
mino adelante,  y  enderecefeeOe  bazitique  trae  en 
la  cabeca,  y  no  ande  bufcando  tres  pies  al  gato. 
Vos  foys  el  gaío ,  y  el  rato  .  y  el  vcllaco ,  relpon- 
dio  don  Qmxote:  y  dizicndo,  y  hazíendo  arreme- 
lioconeltanprefto,  que  fm  que  tuuieíTe  lugar  de 
poncrfe  en  defenfajdio  con  el  en  el  fuelo,  malheri- 
do de  vna  f?j"if3da:y  au  mole  bien, que  eílc  era  el  de 
laefcopeta.Las  demás  guardas  quedaron  atónitas, 
y  furpcnfas  del  no  efperado  acontecimiento ,  pero 
boluiendo  fobre  íi,purieron  mano  a  íus  efpadas  los 
de  a  cauaUo,y  los  de  a  pie  a  fus  dardos,  y  arremetie 
ronadonQúixote,  que  con  mucho  foísiego  los 
agnardaun:y  fin  duda  lo  paíTara  mal ,  fi  los  galeotes 
viendo  la  ocafion  que  fe  les  ofrecía  de  alcanzar  ii- 
bcrtad,no  la  procuran,  procurando  romper  la  ca- 
dena donde  venían  enfarcados .  Fue  la  rebuelia  de 
manera,  que  las  guardas,  ya  por  acudir  a  los  ga- 
leotes queíe  defatauan,  ya  por  acometer  a  don 
Quixoie,quc  ios  acometía ,  no  hizicron  cofa  que 
^  fucíTc 
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fiíCÍTe  de  prouecho.  Ayudó  Sancho  por  fu  parte ,  a 
lá  foltura  áe  Gines  de  Paflamonte ,  que  fue  el  pri* 
mero  q  faltó  en  la  campaña  libre ,  y  defembaraca- 
cio,yarreraetiendoalComiírarloc3ydo,le  quito  la 
efpada,y  la  efcopeta,  con  la  qual  apuntando  al  v  no, 
y  feñaíandoalorro,  findifparalla  jamas,  no  que- 
dó guarda  en  todo  el  campo  ,  porque  fe  fueron 
huyendo ,  afsi  de  la  efcopeta  de  FaíTamonte,  como 
de  las  muchas  pedradas  que  los  ya  fuelcos  galeotes 
les  tirauan  .  Entrifteciofe  mucho  Sancho  defte  fu- 
ccflb,porque  fe  le  reprefentó  que  los  q  yuan  hoyé- 
do  auian  de  dar  noticia  del  cafo  a  la  fanta  Herman- 
dad, la  qual  a  campana  herida  faldria  a  bufcarlo8 
delinquences,y  afsi  fe  lo  dixo  a  fu  amo,  y  le  rogó  q 
luego  de  alli  fe  partieíTen ,  y  fe  embofcaíTen  en  la 
fierra,qtieeftaua  cerca. Bien eftaelTojdix o  dóQui- 
xote,peroyofeloqueaoraconuieneque  fe  haga: 
y  llamando  a  todos  los  galeotes,  qandauanalboro- 
tados,y  aúian  defpojado  al  Comiírario,hafla  dexar 
le  en  cueros,  fe  le  puíieron  todos  a  la  redonda  para 
ver  lo  q  les  mandaua,  y  afsi  les  dixo:  De  gente  bien 
nacida  es  agradecer  los  beneficios  q  neciben,y  vno 
de  los  pecados  q  mas  a  Dios  ofende ,  es  la  ingrati- 
tud.Digolo,porq  y^  aueys  vin:o,feñores,  con  maní 
fiefta  experiencia,el  q  de  mi  aueys  receb)do,en  pa- 
go del  qual  querría  y  es  mi  volCitad,  q  cargados  de 
cfla  cadena  q  quité  devueftros  cueUos,luego  os.po 
gays  en  camino,y  vays  a  la  ciudad  di  Tobofo,y  alli 
os  prefenteys  ante  la  feñora  Dulzinea  delTobofo, 
y  le  digays,q  fu  cauallero,el  de  la  trifte  Figura,fe  le 
embia  a  encomendar :  y  leconieys  punto  por  pun- 
to codos  los*  que  ha  tenido  eíla  famoía  auentiira, 
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haíla  poneros  en  la  deíleada  Iibcrtad:y  hccKoeílo 
os  podreys  yr  donde  quifieredcs,  a  la  buena  veniu 
ra.Rcfpondio  por  rodos  Gines  de  Paíramóte,y  di- 
xo:Lo  que  viieílra  merced  nos  manda,  feñor,  y  li* 
berrador  nueíUo,es  impofsible  de  tod^  impoísibi 
lidad  cumplirlo. porque  no  podemos  yr  jütos  por 
los  cammos,rino  folos  y  diuididos,  y  cada  vno  por 
fu  parte,  procurando  mererfe  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  por  no fer hallado  de  la  Tanta  Hermandad, 
que  íin  duda  alguna  ha  de  falir  en  nueflra  bufca  :  lo 
que  vacOra  merced  puede  hazer,y  es  juílo  q  haga, 
es, mudar  eílc  feruicio  y  montazgo  de  b  feñora 
Duizinea  del  Tobofo  ,  en  alguna  cantidad  de  Auc 
Marías, y  Credos,  que  nofotros  diremos  por  la  in- 
tención de  vueftra  merced, y  eíla  es  cofa  que  fe  po 
dra  cumplir  de  noche,y  de  dia:  huyendo ,  o  repo- 
fandoren  paz,©  en  guerra  ;  pero  pcnfar  que  hemos 
de  boluer  aora  a  las  ollas  de  Egypto,digo,  a  tomar 
íjueftra  caderTa,y  a  ponernos  en  camino  del  Tobo- 
fo,cs  penfar  que  es  aora  de  noche ,  que  aun  no  fon 
ias^diez  del  dia  ,  y  es  pedir  a  nofotros  cflb ,  como 
pedir  peras  al  olmo.  Pues  voto  a  tal,dixo  do  Qui- 
xote(ya  pueílo  en  colera)don  hijo  de  la  pura ,  don 
Gineíillo  de  Paropillo,o  como  os  llamays,q  aueys 
de  yr  vos  folo,rabo  entre  pieroas,  con  toda  la  cade 
na  acueftas.Paffamonte  que  no  era  nada  bien  fuffi- 
do  ,  eftando  ya  enterado  que  don  Quixore  na  era 
muy  cuerdo, pues  tal  djfparare  auia  acometido,  co 
moel  dequerer  darles  libertad,  viendofc  tratat 
de  aquella  manera,hizo  del  ojo  alos  cornpañcrof, 
y  apaxtandofe  a  parte ,  comüi  jaron  a  Uouer  xanras 
piedras  fobre  don  Qiiixote,  que  no  fe  daua manos 
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1  cubrirfc  con  la  rodela  :  y  el  pobre  ác  Roxinanre 
no  hazia  mas  cafo  de  b  efpucla ,  que  fi  fwera  hecho 
de  bronze. Sancho  fe  pufo  tras  fu  afno ,  y  con  el  fe 
defcndin  de  b  nuuc  ,  y  pcdrifco  que  fobre  entram- 
bos Hou'ia  No  fe  pudo  efcudar  tan  bien  don  Quj- 
xoic  ,  que  no  le  acertaílbn  no  fe  quaní03  guijarros 
en  el  cuerpo,  con  tanta  fuerza  que  dieron  con  el  en 
el  fuelo-.y  apenas  hauo  cay  do,  quando  fue  fobre  el 
el  eíludiante,y  le  quit¿ la  vazúi  át  la cab^p^y  dio- 
le  con  ella  (fes,  o  qustro  golpes  en  las  efpalaas  ,  y 
otros  tamos  en  la  tierra ,  con  que  la  hizo  pedamos 
Quitáronle  vna  ropilla  que  trahia  fobre  las  armas, 
y  las  medias  calcas  le  querían  quitar ,  (\  las  greuas 
QO  lo  eíloruaran.  A  Sancho  le  quitaron  el  gauan ,  y 
dexandole  en  pelota,  repartiendo  entre  filos  de- 
mas  defpojos  de  la  batalla  ,  ít  fueron  cada  vno  por 
fu  parte  ,  con  mas  cayJado  de  efcaparfc  de  la  Her- 
mandad que  temían,  qae  de  cargarfe  de  la  cadena^ 
é  yr  a  prefentarfe  ame  la  feñora  Dulcinea  delTo- 
bofo. Solos  quedaran  jumento ,y  Rozinance ,  San- 
cKo,y  don  Quixotc.El  jumento  cabizbaxo,  y  pen- 
fattuo,  facpdiendo  de  quando  en  quando  las  ore- 
jas, penfando  que  aunnoauiacefiado  la  borrafcá 
de  las  piedras  que  le  perfeguian  los  oydos  -  R021- 
oan£e,ceiKÜdo  junto  a  fu  amo  ,  que  también  vino^l 
fuelo  de  otra  pedrada.  Sancho  en  pelota,  y  temc- 
fofodela  fama  Hermandad,  Don  Quixoce 
oiohinifsimo  de  verfe  tan  mal  parado, 
por  los  mifmos  a  quien  tanto 
bien  aula  hecho. 
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Qtf   KXIIL  Délo  fk  le  aconteció  al  fttnofo  ion 
"■  Qffixúte  en  Sierra  Morena  ^(juefaeVn/iJclas  mas 
varas aatntmas  (\m  en cjia "finan Joa  biñoria  fe 
cuentan, 

kíenciofe  tan  mal  parado  don  Qmxote, 
Wixoafiiercudero  :  Siempre  Sancho  lo 
jhc  oydoclezir,qiie  elházer  bien  a  villa- 
nos,esechar  agua  en  la  mar.  Si  yohuuie 
ra  creydo  lo  q  me  dixiíle,yo  huuiera  efcufado  eíla 
pefadübre,peroyaeíH  hecho,paciéc!a,y  efcarmé- 
tar  para  deí'de  aquí  adelante.  Afsi  efcar mentara  V. 
merced, refpódio  Sancho,como  yo  foy  Turco:pe- 
ro  pues  dize,q  fi  me  huuiera  creydo  fe  huulera  ef- 
cafado  eíle  daño, créame  aora,  y  efcufaraorroma- 
yortporq  le  hago  faber,  q  con  la  Tanca  Hermandad 
no  ay  vfar  ^(^  cauallerias  ,  qne  no  fe  le  da  a  ella  por 
quanioscaualleros  andantes  ay  dos  marauedisiy 
fcpa  que  ya  me  parece, q  fus  faeías  me  eumbau  por 
los  oydos. Naturalmente  eres  couarde  Sancho,  di- 
xo  don  Qujxote,pcro  porque  no  digas  q  foy  con  • 
Tumaz  ,  y  q  jamas  hago  lo  q  me  aconfcjas,  por  erta 
•vez  quiero  tomar  tu  cófejo.y  apartarme  de  la  furia 
Cjue  tanto  temes, mas  ha  de  fer  có  vna  condición ,  q 
¡amas  en  vida  ni  en  muerte  has  de  dezir  a  nadie  « q 
yo  me  retiré  y  aparte  defte  peHgro,dé  miedo, fmo 
por  cóplazer  a  tus  ruegos :que  fi  otra  cofa  dixercs, 
métiras  en  ello:y  dcfde  aora  para  entocci,  y  A^{i\^ 
cntóces  para  aora  te  defmíeio,  y  digo  q  mientes,  y 
metiras  todas  las  vezes  4^op^"^^f^s>oIo(^ix^''^s; 
y  no  me  repliques  mas,q  en  foio  penfar  q  me  apar- 
to y  retiro  de  algún  peligro^erpeciaimente  de(te,c[ 
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parece  que  licúa  algún  es  no  es  de  fombra  de  míe- 
do. Eíloy  ya  para  quedarme,  y  para  aguardar  aqui 
rolo,no  folamente  a  la  íancaHegnandad  que  dizes, 
y  tcmes,fino  a  los  hermanos  de  los  dozcTr rbus  de 
Ifrael,y  a  los  íiete  Macabeos,y  a  Caftór,  y  a  Polux, 
y  aun  a  todoi  los  hecmanos^y  hermandades  que  ay 
«n  el  mundo. Señor,refpondio  Sancho,que  el  reti- 
rar no  es  huy  r,  ni  el  erperar,es  cordura,  quando  el 
peligro  robrcpu']a  ala  efperácaiy  de  fabíos  es  guar 
darfe  oy  para  mañana,y  no  auenturarfe  todo  en  vn 
dia.Y  fepa,que  aunque  jafio ,  y  villano,  toda  via  fe, 
me'alcan^a  algo  defto  que  llaman ,  buen  gouierno: 
afsi  que  no  fe  arrepienta  de  auer  tomado  mi  con- 
fejo ,  fino  fuba  en  Rozinante,  íi  puede ,  o  fino  y  o  le 
ayudare ,  y  figame ,  que  el  caletre  me  dize  ,  q  he- 
mos meneder  aora  mas  los  pies  que  las  manos.  Su- 
bió don  Quixoie,fin  replicarle  mas  palabra,y  guia 
do  Sancho  fobre  fu  afno,  f(f  eni^ron  por  vna  parte 
de  Sierra  Morena,  que  allí  junto  eílaua,  llenando 
Sancho  intención  de  atraueflarla  toda,é  yr  a  falir  al 
Vifo,o  a  Almodouar  del  Campo ,  y  efconderfe  al 
gunos  dias  por  aquellas  afperezas ,  por  no  fer  ha- 
llados, fi  la  Hermandad  los  bufcalle .  Animolea 
cfto  auer  vifto,quedela  refriega  de  los  galeotes 
fe  auia  efcapado  Ubre  la  defpenfa ,  que  fobre  fu  af- 
no venia,cofa  que  la  juzgo  a  milagro  ,  fegun  fue  lo 
que  llenaron,  y  bufcaron  los  galeotes .  Afsi  co- 
modón Qmxore  entró  por  aqaellas  montañas,  fe 
le  alegró  el  coracon  ,  pareciendole  aquellos  luga- 
res acomodados  para  las  auenturas  que  bufcaua« 
Reduziáfele  a  la  memoria, los  marauiilofos  acaecí* 
mictos,q  en  íemejantcs  foledades,y  afperezas  auiá 
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íiicedicioacauaUeros  antlíinres .  Yu;?  penfandocft 
eft.is  cofaSjfan  embeuccido.,y  trafportntlo  en  cUas, 
<|uc  de  ninguna  otra  fe  acordíiiu  .  Ni  Sancho  Ilc- 
uaua  otro  cuy  dado  (defpues  cjuc  le  pareció  que 
camínauapor  parte  fegura)  ílno  de  íatisfazer  fu 
eíloma^o  con  los  relicucs  que  del  defpojo  cleri- 
cal auiai)  quedado,  y  afsi  yua  tras  fu  amo  ,  fenta* 
do  a  la  mugeriega  fobr^  fu  jumenro,  Tacando  de  vn 
coila!,  y  embaulando  en  fu  pan  Ja  :  y  no  feledie* 
ra  por  hallar  orra  ventura  encreranto  que  yua  de 
aquella  manera,  vn  ardite  .  En  eílo  aleo  los  ojos, 
y  vioqAiefuanioeflaua  parado,  procurando  con 
la  punta  del  lan^on  al^ar  no  íeque  bulto  que  ef- 
tauacaydóencl  fuclo  ,  por  loqual  fe  dio  priefla 
a  llegar  a  ayudarle ,  íi  fueíTe  meneíler  :  y  quando 
llego  fue  a  tiempo ,  que  alcaua  con  la  punta  del 
Saneen  vncoxin,y  vna maleta  afida  a  el  ,  medio 
podridos  j  o  podridos  del  todo,  y  deshechos:  mas 
pefaua  tanto ,  que  fue   neceíTafio  que  Sancho  fe 
apeaíTe  a  tomarlos, y  mandóle  fu  amo  que  vieíTe  lo 
que  en  la  maleta  venia.  Hizolo  con  mucha  prefte- 
za  Sancho,  y  aunque  la  maleta  venia  cerrad;^  con 
V  na  cadena ,  y  fu  candad© ,  por  lo  roto  y  podrido 
della  vio  lo  que  en  ella  auia ,  que  eran  quatro  ca- 
mifas  de  delgada  olanda,y  otras  cofas  de  lien^o,no 
menos  curiofas  que  limpias,  y  en  vn  pañizuelo 
halló  vn  buen  montonzillo  de  efcudosde  oró:  y 
afsi  como  los  vío,dixo:  Bendito  fea  codo  el  ciclo, 
que  nos  ha  deparado  vna  auentura  que  fea  de  pro- 
oecho .  Y  ^izfcando  mas ,  halló  vn  librillo  de  me« 
snoria ,  ricamente  guarnecido .  £íle  le  pidió  Áon 
O^síitotc ,  y  mafidole  que  guardaffe  el  é^mcío  ,  y 
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10  com^iQe  para  ei. Befóle  las  manos  Sandio^  por  la 
merced,  y  dcsbalijando  a  labaüja  de  fu  tenccnag 
la  pufo  en  el  coila!  de  la  dcfpenfa  .  Todo  lo  c]oal 
villopor  don  Qihxoíc  ,  dixo  :  Pareceme  Sancho 
(y  no  es  pofsible  que  fea  otra  cofa)  que  algún  cami 
nant€  defcaminAdo  deuío  de  paíTar  por  cíia  fierra^ 
y  falíearsdolc  Malandrines, le  den  leron  de  maíar,y 
íetruxeron  a  enterrar  enefta  san  efcondida  p*f- 
te  f  No  puede  fer  eíTo ,  rcfpondio  Sancho,  porque 
íí  fueran  ladrones, no  fe  dexaranaqui  cfle  dinero. 
Verdad  dizes,  dixodonQujxote ,  y  afsi  no  adi- 
amo,  ni  doy  en  loqueeílo  pueda  fcr  ;  mas  efpera- 
ce  veremos  íieneíle  librillo  de  memoria  áy  algu- 
na cofa  efcrita  ,  por  donde  podamos  raílrear,y  ve- 
nir en  conocimiento  de  loque  deíTeamos  Abrtole, 
y  lo  primero  que  halló  en  el ,  eícriro  como  en  bo- 
rrador ,a«nque  de  muy  buexia  letra,  fuevn  Sone- 
to,quc  leyéndole  alto ,  porque  Sancho  también  lo 
oyeíle ,  vio  que  dczia  dcfta  manera. 

OLefdliA  di  amor  conocimiento^ 
O  le f obra  crueldad^o  no  es  mi  pena 
7^u<íS¡a  la  ocafion  ¿fue  me  con/críéSt 
^^l£€f7ero  mas  duro  Je  cor  memo, 
7h^&  /?  jlmor  es  Mojíes  argan^mo^ 

Que  nada  ignora^  es  raign  muy  huena, 
Que^ndios  nofeé  cruel:  pues  tjuien  ordena 
Eiserriiledchr  ^ue  adoroyfient&l 
¿¿  Jigo  f*cfys  'Pos  Fiíh  »^  acierto, 
Q¡^sam9  málenséntohienmcahey 
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l<[í  me  viene  del  cielo  efla  ruynd, 
^reño  sure  de  morir ¡¿jtie  es  lo  mas  cierto^ 
Que  almdl  de  ¿juien  la  cau/k  no  fe  [ahe^ 
M>iligro  es  acertar  la  medicina. 

Por  effatroba,  dixo  Sancho  ,  no  fe  puede  íaber 
nada.fi  ya  no  es  que  por  eíTc»  hilo  queeftá  ahi  fe  fa- 
queel  ouillo  de  todo. Que  híIoeíVá  aqui,dixo  dot^ 
Qmxoteí*  Pareceme  ,  dixo  Sancho,  que  vueftra 
merced  nombró  ahi  hilo  Nodixe  fino  Fili,  ref- 
pondiodon  Quiixotc,  yefte  íin  duda  es  el  nom- 
bre de  la^-dama  de  quien  íe  quexa  el  autor  deí^c 
Soneto  ;  y  a  f c  que  deue  de  fer  razónatele  Poeta  ,  o 
yo  fe  poco  del  arte  .  Luego  también, dixo  Sancho, 
íc  le  entiende  a  vueílra  merced  de  crobas  í*  Y  mas 
de  lo  que  tu  pienfas,refpondiodooQuixote,y  ve- 
raílo  qaando  Ueues  vna  carta  ,  cfcrita  en  verfo  de 
arriba  a  baxo  »  a  mi  feñora  Dulzmea  del  Tobofo: 
porque  quiero  que  fepas  Sancho,  que  todos  ,  o  los 
mas  cauallcros  andatcs  de  la  edad  paíTada,  era  gra- 
des trobadores,  y  grandes  muficos  ,  que  eftas  dos 
abilidades,ogracias(por  me)or  dezir  )fon  anexas  a 
ios  enamorados  andantes  .  Verdad  es,  q  las  coplas 
de  los  paíTados  cauaHeros,tienen  mas  de  efpiricü,q 
de  primor. Lea  mas  V.m.  dixo  Sancho  ,  que  ya  ha- 
llara algo  q  nos  fatisfaga.  Boiuio  la  hoja  dó  Quixo 
te,y  dixo:HfVoes  prora,y  parece  carca.  Carta  mifsi 
ua^fcñor, pregunto  Sancho^'  En  el  principio  no  pa« 
rece  fino  de  amores, reípódio  dóQu'  xote.Pues  lea 
V  m.alro,dixo  Sancho, q  gudo  mucho  dcftas  cofas 
de  amores. Que  me  plazc, dixo  don  Qmxote,  y  le- 
yéndola 
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yendolA  alto, como  Sancho  fe  lo  auia  rogado,  vio 
(^ue  dezia  defta  manera. 

Tu  faifa  prom(ríra,y  mi  cierta  dcfuentura.me  lic- 
úan a  parce  donde  antes  bolueran  a  tus  oydos  las 
nu.euas  de  mi  muerte  y  que  las  razones  de  mis  que- 
X3i.Dcfechaílcme,o  ingrata,  por  quien  tiene,  mas 
no  por  quien  vale  mas  que  yo:mas  fi  la  vtrtud  fue» 
ra  riqueza  que  feeAimara,noembidiárayo  dichas 
agenas ,  ni  llorara  defdichas  propias  .  Lo  que  le- 
uantó  tu  hermofura ,  han  derribado  tus  obras:  por 
ella  entendi  que  eras  Ángel,  y  por  ellas,  conozca 
que  eres  muger.  Quédate  en  paz,  caufadora  de 
miguerra,y  hagaelcielo,  que  los  engaños  de  h» 
cfpofo, eftenfiempre  encubiertos,  porque  tu  no 
quedes  arrepécida  de  lo  que  heziíle ,  y  yo  no  tome 
vengan^  de  lo  que  no  dcíTco. 

Acabando  de  leer  la  carta, dixo  do  Qujxote:Me° 
nos  porefta  que  por  los  verfos  fe  puede  facar  nías, 
de  que  quien  la  efcriuio  es  algún  defdcñado  aman- 
le.  Y  hojeando  cafi  todo  el  librillo  ,  halló  otros 
verfos  j  y  cartas ,  que  algunos  pudo  Ie«r,  y  otros 
no:  pero  lo  que  todos  conretiian,  eran  quexas  ,  la- 
mentos,defconfianjaSjfabores,  y  finfabores  :  fauo- 
res,y  defdenes,folenizados  los  vnos,y  llorador  loj 
otrOs.  En  tanto  que  don  Quixote  paíTauael  libro, 
paCíaua  Sancho  lamalctajiTndexar  rincón  en  ío- 
da  ella,  ni  en  el  coxin,que  no  bufcaíre,.efcudriñaírc, 
éinquirieíre,nicoftura  quenodeshizieííe,  ni  ve- 
dixa  de  lana  que  no  efcarmenafle ,  porq  no  fe  que- 
daíTenada  por  diligencia^  ni  malxccado:  talgo- 
loGna  auian  defpcrcado  en  el  los  hallados  efcudoí, 
que  pafTauá  de  ciento.  Y  aunque  no  halló  mas  de  lo 
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hallado  ,  dio  por  bien  empicados  los  buclos  de  la 
man(A,cl  voMiitAF  lie!  breuajc  ,  las  bendiciones  de 
Ins  cAacasJas  puñadas  del  harnero, la  falta  de  las  al 
foijas.f  I  robo  di»!  imanan  ,  y  todn  la  ha)nbre  ,  fcd  ,  y 
caníancio  c^vic  au'ia  paíTado  en  fcniiciode  (n  buen 
ffñor  pareciendolc  que  eflaua  mas  que  reblen  pa- 
gado con  In  merced  recebida.de  la  eiurega  del  ha- 
Hazcü,  Con^iTon  dedeo  quedó  el  caiiailero  de  la 
trifle  Pjsíura  ,  do  íabei  quien  riieíTe  el  dueño  de  la 
maleo.conjeuirádo  por  el  foneto.y  carta, por  el  di 
ncro  en  oro, y  poi  1.ís  lan  buenas  camifas  ,  q  deuia 
de  fcr  de  algü  pnncipnl  en,imorado,a  quien  defde- 
nes.y  malos  rrata.mletos  d^  fu  dama  ,  denla  de  aucr 
conduzido  a  algún  dcfeípcrado  lermino.  Pero  co- 
lmo por  acjucl  iugni  inliabimble,  y  efcabrofo  no  pa 
ref  13  períona  alguna  de  quié  poder  iníormarfcjno 
fe  curó  de  mns,q  de  paíl'ar  adelanrc  ,  fm  licuar  otro 
c  aminf>  que  aquel  que  Rozinanie  quería,  que  era 
por  donde  el  podía  cam¡nar:íicmpre  con  miagina- 
c  ion  q  nc  podia  fallar  por  aquellas  malezas  alguna 
cRraña  auentura  Yendo  pues  con  eflc  peafamicn- 
lü  ,  vio  que  por  Cima  de  vn.-)  niontnñuela,que  de- 
lame  de  ios  ojos  fe  le  ofrec'ia.yua  faltando  vn  hom- 
bre de  rife  o  en  i  i  feo  .  y  de  mata  en  mata, con  cR  ra- 
ña ligereía  P'igurofele  que  yua  defnudo.ia  barba 
negra  y  erpeíí'a,los  cabellos  muchos»y  rabultados, 
los  pies  deícalcQs  .  y  las  piernas  fm  cofa  alguna: 
lo¿  mullos  cubrían  vnos  calcones,  al  parecer  de 
terciopelo  leonado  ,  mas  tan  hechos  pedamos,  que 

fíor  muchas  partes  fe  le  defcubriá  las  carnes. Traía 
acábela  dcrcubiertQ,y  aunque  paíTócon  la  ligere- 
za que  fe  ha  diclio  ,  toda^eftas  menudencias  miró, 
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y  notó  ffl  cauallero  de  la  tríRe  Figura  ;  y  aufTQue  lo 
procuró  no  pudo  feguille  ,  porque  no  era  dado  a  la 
debilidad  de  Rozínanrc  andar  pgr  aquellas  afpere 
2as,y  mas  Tiendo  el  de  íuyo  pifacorto^  y  fleraar ico. 
Luego  imaginó  don  Qujxoie  ,  que  aquel  era  el  duc 
ño  del  coxin,y  de  la  paleta, y  propufo  en  fi  de  buf- 
calle,  aunque  fupicíTc  andar  vn  año  por  aqpellas 
montañas  haíla  hallarle;  y  afsi  mandó  a  Sancho, 
que  reapeaiTedel  afno  ,  y  aia)aíre  por  la  vna  parte 
de  la  montaña, que  el  yna  por  la  otra ,  y  podría  fer 
que  topaíTcn  con  eíla  diligencia, con  aquel  hombre 
quecon  tanra  pricíTa  feles  auia  quitado  de  delan- 
te.No  podre  hazer  eflojíeípondio  Sancho, porque 
en  apañándome  de  vueílra  merced  ,  luego  es  con- 
migo él  miedo,  queme  afTaha  con  mil  géneros  de 
fobre.fáltos,y  viüones     V  Gruale  efto  que  digo  de 
auifo  ,  para  que  de  aquí  adelante  no  me  aparte  vn 
dedo  de  fu  prefencia  .  Aísi  rera,dixo  el  de  la  trifte 
Figura, y  yo  eftoy  muy  contento  de  que  re  quieras 
valer  de  mi  animo  >  el  qual  no  ce  ha  de  faltar  ,  aun- 
que te  falte  el  anima  de!  cuerpo     y  vente  aora  tras 
mi  poco  a  poco, o  como  pudieres, y  haz  de  los  ojos 
linternas, rodearemos  cfta  íerrezucla,  qui^a  copa- 
remos con  aquel  hombre  que  vimos,  el  qudl  fin  du 
da  alguna  no  es  orro  ,  que  el  dueño  de  iiocftro  ha- 
llazgo. A  lo  que  Sancho  refpondio  .  Harto  mqor 
Tena  no  bufcaUe,porq  fi  le  hallamos  ,  y  a  cafo  fud^ 
fe  el  dueño  del  dinero  ,  claro  cinaque  lo  tengo  de 
reíliiuy r,y  afsi  fuera  me]oi  íirí  hazer  eUa  muril  di- 
ligencia ,poíreerloyoconb\ienafe,  haflaquepor 
otra  vía  menos  curiofa,  y  diligente  pareciera  fu 
«crdadcf  ü  feñor,  yquija  fuera  a  tiempo  qae  lo 
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huulera  gaílado.y  cnt.onccs  el  Rey  me  hazin  fran- 
co.Engañarte  en  eíTo  Sancho,  rcfpondio  Hon  Qui- 
xote,cjue  ya  cjue  hemos  caydo  en  fofpecha  dequié 
es  el  dueño, cjuaíldelance,  ertamos  obligados  a  bul 
carle,y  holncrfclosty  quando  no  le  bufcaíTemos,  la 
vehemente  fofpecha  que  rcnemos  de  que  el  lo  fea, 
nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como  fi  lo  fue  (Te    Afsi 
que  Sancho  amigo, no  te  dé  pena  el  bufcalle,  por  la 
que  a  nii  fe  me  quitara  fi  le  hallo:y  afsi  picó  a  Rozi 
nantc.y  ílguiole  Sancho  con  fu  acoílúbrado  jume- 
to.Y  auicncjo  rodeado  parte  delamontañajiallaró 
en  vn  arroyocayda ,  muerta ,  y  medio  comida  de 
perros, y  picada  de  grajos, vna  mula,e/)íiUada,yen- 
frenada.  Todo  lo  quál  cófirmó  en  ellos  mas  la  fof- 
pecha,de  q  aquel  que  huía  era  el  dueño  de  la  muía, 
y  defcoxin. Erándola  mirando, oyeró  vn  filuo,co- 
mo  de  paftor  q  guardaua  ganado:  y  a  deshorív  a  fu 
finicílra  mano  ,  parecieron  vna  buena  cantidad  de 
cabras, y  Iras  ellas  por  cima  de  la  montaña, pareció 
el  cabrero  que  las  guardaua  ,  que  era  vn  hombre 
anciano.  Diole  vo7.es  don  Qujkote  ,  y  rogóle  que 
baxaíTe  donde  eftauan  .  El  refpondío  a  gritos,  que 
quien  les  auia  traydo  por  aquel  lugar, pocas, o  nin- 
gunas vezes  pifada  í¡no  de  pies  de  cabras ,  o  de  lo- 
bos,yotras  fieras  que  por  allí  andauá.'*  Refpondio- 
le  Sancho, que  baxafre,qae  de  todo  le  darían  buena 
cuenta. Baxó  el  cabrero,  y  en  llegando  a  donde  don 
Quixoteeflauaj  dixo  ;  Apollare  que  eílá  mirando 
la  muía  de  alquiler  queeftá  muertaen  eíTa  hondo- 
nada,pues  a  buena  fe  que  ha  ya  feys  mefes  que  eíla 
cneíTe  lugar.  Diganme, han  topado  porahi  a  fu  duc 
ñor'No  hemos  topado  a  nadie, refpondío  don  Qui- 
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xote/moa  vncoxin.ya  vnamaletillaquenolcxos 
defte  lugar  hallamos.  También  la  hallé  yo,  reípon- 
dioelcabrerojmasnuncalaquifeal^ar ,  ns  llegara 
ella,  temerofo  de  algún  defman ,  y  de  que  no  me  U 
pidieíTen  por  de  hurto,  que  es  el  diablo  fotil ,  y  de- 
baxode  los  pies  fe  leuania  allombre  coía  donde 
tropiece,y  caya/in  faber  como ,  ni  como  no  EÍÍg 
mefinoesloqueyodigo,  refpondio  Sancho, que 
cambien  la  hallé  yo,  y  no  quiíe  llegar  a  ella  con  vn 
tjro  de  piedra:alli  la  dexé,y  allí  fe  queda  como  fe  ef 
taua,que  no  quiero  perro  con  cencerro .  DesÉctsne 
buen  hombre, dixo  don  Quixote,  fabeys  vos  quiea 
fea  el  dueño  deílas  predas  r*  Lo  qué  fabre  yo  dezir, 
dixo  el  cabrero  ,  es,  que  aura  al  pie  de  fcys  mcfes» 
poco  mas  a  menos,  que  llegó  a  vna  mayada  de  paí- 
torcs ,  que  cflará  como  tres  leguas  deíle  lugar ,  vn 
mancebo,  de  gentil  talle  y  apoílura,cauallero  fobre 
eíTa  mefnia  muía  que  ahi  eílá  muerta,  y  con  el  mcf. 
mo  coxin, V  malcca  que  dezij»  que  hallaftes.y  no  to- 
caíles  Preguntónos,  que  qual  parte  defla  Gerra 
era  la  mas  afpera.  y  efcondida  Dixnnoíle,  qucera 
efta  donde  aora  eííamos  :  y  es  anf»  la  verdad  ,  por- 
q  fi  enirays  media  legua  mas  adentro  qui^a  no  accf 
ureys  a  falir  •  y  eíloy  raarauíliado  de  como  aneys 
podido  llegar  aquí,  porque  no  ay  camino ,  ni  fenda 
que  3  efte  lugar  ene amme.  Digo  pues,  que  en  oye- 
do  nueftra  refpuefta  el  mancebo,  boluio  las  rien- 
das,y  encaminó  házia  el  lugar  donde  le  feñalamos, 
dexandonos  a  todos  contentos  de  fu  buen  talle, 
y  admirados  de  fu  demanda  ,  y  de  la  pricíTa  con 
Que  le  víamos  caminar,  y  boluerfe  házia  la  fierraiy 
aefdc  entonces  nuca  mas  le  vimos,hafta  que  de(¿e 
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allí  a  algunos  dias  falio  al  camino  a  vno  de  nuef- 
fros  paftorés ,  y  fin  dezillc  nada  fe  llegó  a  el ,  y  le 
dio  muchas  puñadas  y  cozcs,  y  luego  fe  ^\^c  a  la  bo 
rncadelharo,  y  le  quiróquaiuo  pan  y  quciroen 
ella  fiahiary  con  eftraña  ligereza, hecho  eílo  (c  bol 
uioaembofcar  en  la  fierra.  Comoc/lofupimos  al- 
gunos cabreros ,  le  anduuimos  a  bufcar  cafi  dos 
dias.por  lo  mas  cerrado  deíla  fierra  ,al  cabo  de  \os 
cjuales  le  hallamos  mecido  en  el  hueco  de  vn  gruef 
fo  y  valiente  alcornoque. Salió  a  nofotros  con  mu- 
cha nianfedumbre,  ya  roroe!  vertido,  y  el  roílro 
disfigurado, y  taftado del  Sol,  de  tal  fuerte  que  a 
penas  le  conocíamos, Hno  que  los  veftidós, aunque 
rotos, con  la  noticia  que  dcllos  teRÍamos ,  no5  die- 
ron a  entédcr  que  era  el  que  bufcauamos.  Saludo- 
nos  cortefmente,  y  en  pocas ,  y  muy  buenas  razo- 
nen ncrs  d'ixo,que  no  nos  marauillaílemos  de  verle 
andar  de  aquella  Uxeric  ,  porque  afsi  le  conuenia 
para  cumplir  cierra  penitencia  que  por  fusmuchos 
pecados  le  auia  üáo  impúeíla.  Rogamoflc  que  nos 
dixeífe  quien  era, mas  nunca  lo  pudimos  acabarlo 
eli^edimofle  también, que  quando  huuieíTe  menef 
terel  fuílento  (  fmel  qual  no  podía  paflar  )  nos  di- 
xefle  donde  le  hallaríamos  ,  porque  con  mucho 
amor  y  cuydado  fe  lo  licuaríamos:  y  que  fi  eílo  t5- 
poco  fuefle  de  fu  gufto,que  alómenos  faliefle  a  pe- 
dirlo, y  no  ^quitarlo  a  los  paflores .  Agradeció 
nueftro  ofrecimiento, pidió  perdón  de  los  aíFaltos 
paliados,  y  ofreció  de  pedillo  de  alli  adelante  por 
amor  de  Dios ,  íln  dar  moleília  alguna  a  nadie.  En 
í^uanto  lo  que  t ocaua  a  la  eftancia  de  fu  habitacíDa 
dixo ,  que  no  tenia  otra  que  aquella  que  le  ofrecía 
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la  ocaCon  le  ofrecía  donde  le  tomaua  la  noche,  y 

acabó  fu  platica  con  vn  tan  tierno  llanto ,  que  biea 

j     fuéramos  de  piedra  Ibs  q  efcuchado  le  sainamos ,  íl 

'     cá  el  no  le  acompañáramos  :  confiderandole  como 

le  auiamos  viftoiá  vez  primera,  yqual  le  veíamos 

entonces;Porquc  como  tengo  dicho,  cravn  muy 

ji     geniil,y  agraciado  macebo, y  en  fus  cortefes  y  có- 

cerradas  razones,  moítraua  íer  bien  nacido ,  y  muy 

Cortefana  perfona.  Que  puerto  que  eramos  rurtu 

eos  los  que  le  efcuchauamos,fa  gemileza  era  tanta, 

3'        uebaliauaadaríe  a  conocer  a  !a  mefma  ruílici- 
ad .  Y  eílaudoen  lo  me)or  de  fu  platica  paró ,  y 
onn^iudeciofe:  clauó  los  ojos  en  elfuelo  por  vn  bué 
efpacio.enel  qual  todos  eftuuimos  quedos, y  fufpr 
fo^ ,  efperando  en  que  aula  de  parar  aquel  enueíe» 
famiento.có  no  poca  laftima  de  verlo ,  porque  por 
lo  que  hazia  de  abrir  los  o)os,  eftar  íixo  miraitdo  aí 
fuelo,  fmmouer  peftañagran  rato,  yotfasvezes 
cerrarlos,apreiando  los  labios,  y  enarcando  las  ce- 
jas,facilmente  conocimos ,  que  algún  accidente  de 
locura  le  auia  fobreuenido:  mas  el  nos  dio  agenten-* 
der  preftojfer  verdad  lo  q  penfauamos  ;  porque  fe 
leuantó  con  gran  furia  del  fueIo,donde  fe  ai3  la  echa 
do,y  arremetió  con  el  primero  que  halló  junto  a  fi^. 
con  tal  denuedo  y  rabia ,  que  fino  fe  le  quitáramos 
le  matara  a  puñaaas,y  a  bocados  :y  todo  efto  haziSj, 
diziendo:  A  fementido  Fernando,  sqa?,  aquí  me  pa 
garas  k  fmrazon  que  me  hezifte,  eftas  manos  rs  h 
caran  el  coraron,  donde  aluergan,  y  tieiien  manida 
todas  las  maldades  juntas ,  principalmente  lafiau- 
de,  y  el  engaño:  ya  eftas  anadia  otras  razones,  qufi 
todas  fe  encatniaaua  a  dezir  mal  de  aquel  Peinado^ 
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y  a  tacharle  de  traydor,  y  fementido  .  Qnjramos  fe 
iepues,  con  no  poca  pefadLimbre,  y  el  fin  dezir 
mas  palabra  fe  apartó  de  nofotros,  y  fe  embofco 
corriendo  por  entre  eílos  xarales ,  y  malezas,  de 
inodo  que  nos  imporsibilicó  el  feguille  .  Por  efto 
conjeturamos,  que  la  locura  le  venia  a  tiempos,  y 
que  alguno  que  fe  llemaua  Fernando,  le  deuia  de 
auer  hecho  alguna  mala  obra,  tan  pefada  ,  quanto 
lomoílraua  el  tcrmmo  a  que  le  auia  conduzído.i 
Todo  lo  qualfe  ha  confirmado  defpues  acá,  con? 
¡as  vezes  (  que  han  fido  muchas  )  que  el  ha  falido 
al  camino,  vnas  a  pedir  a  los  paftores  le  den  délo 
que  lleuan  para  comer,  y  otras  a  quitarfelo  por 
f^er^a :  porque  quando  eílá  con  el  accidente  de 
la  locura,  aunque  los  paftores  fe  lo  ofrezcan  de  bué 
grado,  no  lo  admite  ,  íino  quclo  toma  a  puñadas: 
y  quando  eílá  en  fu  fefo  lo  pide  por  amor  de  Dios, 
cortés  ,  y  cojnedidamente,  y  rinde  por  ello  mu- 
chas gracias,  y  no  con  falta  de  lagrimas .  Y  en  ver. 
dados  digo,  feñores  ,  profigüio  el  cabrero,  que 
ayer  determinamos  yo ,  y  quatro  zagales ,  Los  dos 
criados,y  los  dos  amigos  mios ,  dcbufcarlc,  hafta 
tanto  que  le  hallemos, y  defpues  de  hallado,  ya  por 
fuerza ,  ya  por  grado  ,  le  hemos  de  llenar  a  la  villa 
de  Almodouar,que  eílá  de  aqui  ocho  leguas,  y  alli 
le  curaremos,  fi  es  q  fu  mal  tiene  cura  ,  o  fabremos 
quienes  quando eflé  en  fu  fefo:  y  fi  nene  parientes 
a  quié  dar  noticia  de  fu  dcfgracia.  Efto  es,  feñores, 
loque  fabredeziros  délo  queme  aueys "pregun- 
tado :  y  entended  que  el  dueño  de  las   prendas 
que  hallaíles,  es  el  mefmo  que  viftes  paíTar  con 
canea lirgercza ,  como  deOiudez  :  q^uc  ya  k*ábia  di- 
cho 
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riio  don  Qlhxocc,  como  auia  viQo  paíTar  aque! 
hombre  faltando  por  la  fierra  .  El  qual  quedó  ad- 
mirado de  lo  que  al  cabrero  auiu  oydo,  y  quedo 
con  mas  deííeo  de  faber  quien  era  el  defdlchado 
loco  ,  y  propufo  en  íi  lo  mcfiDO  que  ya  tenia  pen- 
fado  ,  de  bufcalle  por  toda  la  montaña  ,  fin  dcxar 
n'ncpn  ,  ni  cueua  en  ella  que  no  mirade  ,  baila  ha- 
llarle .  Pero  hizolo  mejor  la  fuerte,  de  lo  que  el 
penfaua  ,  ni  cfperauaj  porque  en  aquel  mefmo 
inflante  pareció  por  entre  vna  quebrada  de  vna 
fierra  que  falia  donde  ellos  eílauan ,  el  mancebo 
que  bufcaua  <  el  qual  venia  hablando  entre  fi,  co- 
fas que  ao  podían  fer  entendidas  de  cerca,  quan- 
tomas  delexos.  Su  trage  era  qual  fe  ha  pintado, 
íolo  que  llegando  cerca,  vio  don  Quixote  ,  que 
vn  coleto  hecho  pedamos  que  fobre  fi  irahia,  era 
de  ámbar  :  por  donde  acabó  de  entender  ,  que 
perfona  que  tales  hábitos  trahia  ,  no  deuia  de  fer 
deinfíma  calidad.  En  llegando  el  mancebo  a  cllos,*'^ 
le5  faludó  con  vna  vo?  defentonada  ,  y  bronca-.pe- 
ro  con  mucha  corteíiá.  Don  Quixore  le  boluio 
las  faludes,  con  no  menos  comedimiento, y  apean- 
dofc  de  Rozínante, con  gentil  CDntinente  ,  y  do- 
nayre  le  fue  a  abrajar,  y  le  tuuo  vn  bué  efpacio  eP» 
trechamcnte  entre  fus  orados ,  como  fi  de  luengos 
tiempos  le  huuiera  conocido. El  orro,a  quié  pode- 
mos llamar,el  Roto  de  la  maia  Figura(como  a  don 
QuiJcofe,el  de  la  irifte  )  defpues  de  auerfedcxado 
abracar, le  apartó  vn  poco  5  fi,  y  puedas  fus  manos 
en  los  omhros  de  don  Quíxoíe,Ie  eíluuo  mirandov 
como  que  quena  ver  fi  le  conocía:  no  menos  admi 
radoquija,  de  verla  figura,  talle,  y  armas  de  don 
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Quixore  cjucdon  Qinxoie  lopílaua  de  verTc  a  e|- 
En  refolucion ,  el  primero  que  habló  defpues  del 
abracaniicco/uc  el  roto, y  dixo  lo  q  fe  dirá  adetáte. 

Cap  XX!  1 1 1.  Donde  fe  fYofígm  Uauenturd  ¿í  lé 
'  Sierra  Monna,  ^ 

I Z  E  La  hiQoria  ,  que  era  grandiísima  Ijs 
atención  con  que  don  Qujxore  cfcucha- 
iia  al  aílrofo  cauallefo  de  la  Sierra,el  qual 
'proíiginendo  fu  platica, djxo:  Por  cierto 
íeñor  quien  quiera  que  fcays,  q  yo  no  os  conozco, 
yo  os  agradezco  las  niueílras.y  la  correfia  q  cómi- 
go  aueys  vfadoiy  quiliera  yo  hallarme  en  términos 
que  con  inas  que  la  voluntad  pudiera  feruir  la  que 
aueys  moílrado  tenerme ,  en  el  buen  acogimiento 
que  me  aueys  hecho,  mas  no  quiere  mí  fuerte  dar» 
me  otra  cofa  con  que  correfponda  a  las  buenas 
obras  que  me  hazen ,  que  buenos  deífeos  de  farif- 
fazerlas.  Los  que  yo  tengo, refpondto  don  Quixo- 
re,fon  de  reAnros,tanto,  que  tema  determinado  de 
no  falir  deftas  fierras  haíla  hallaros,  y  fabcr  de 
vos,  fiel  dolor  que  en  la  eíVrañeza  de  vueftra  vi- 
da moílrays  tener ,  fe  podia  hallar  algún  genero  de , 
remedio  :  y  fi  fuera  menefter  bufcaric ,  bu  fe  arle 
con  la  diligencia  poísible.  Y  quando  vueftra  defué 
tura  fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las  puer* 
ras  a  todo  genero  de  confuelo ,  penfaua  ayudaros  a 
llorarla,  y  plañiría  como  mejor  pudie/a,  que  toda 
vi3  es  confuelo  en  las  defgracias ,  hallar  quien  fe 
duela  delias.  Y  fies  que  mi  buen  intento  merece 
fer  agradecido  cop  algún  genero  de  coriefia ,  yo 
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0$  fuplico  fenor^por  la  mucha  que  veo  que  en  vos 
fe  encierra  :  y  juntamente  os  conjuro  ,  por  la  cofa 
queeneíla  vida  mas  aueys  amado,  oamays,que 
me  digays  quien  foys ,  y  la  caufa  que  os  ha  traydo 
a  viuir,  y  a  morir  entre  eílas  foledades  ,  como 
bruto  animal,  puesmorays  entre  ellcw,  tan  age- 
no  de  vos  mifmojqual  lo  mueftra  vueflro  trage, 
y  perfona.  Y  juro  (  añadió  don  Qmjcote  )  porlai 
orden  de  cauallena  que  recebi  (aunque  indigno, 
y  pecador)y  por  la  profefsion  de  cauallcro  andan- 
ce  ,  que  n  en  eílo,reñor,me  complazeys ,  de  ferui- 
ros  con  las  veras  a  que  me  obliga  el  íer  quien  foy^ 
ora  remediado  vueftra  defgraciajfi  tiene  remedio, 
ora  ayudándoos  a  llorarla, como  os  lo  he  prometi- 
do.El  cauallero  del  bofque,  que  de  tal  manera  oyó 
hablar  al  de  la  trifte  Figura ,  no  hazia  fino  mirarle, 
y  remirarle, y  tornarle  a  mirar  de  arriba  a  baxo :  y 
dcfpujes  que  le  huuo  bien  mirado, le  dixoiSi  tienen 
algo  que  darme  a  comer  ,  por  amor  de  DÍ05  q  me 
lo  den ,  que  defpues  de  aucr  comido  yo  haré  todo 
lo  que  fe  me  manda,  en  agradecimiento  de  tá  bue- 
nos deífeos  como  aqui  fe  me  han  moílrado. Luego 
facaro, Sancho  de  fu  coftal,y  el  cabrero  de  fu  ^urro 
con  q  fatisfizo  el  Roto  fu  hambre  ,  comiedo  lo  que 
le  dieron  como  perfona  aróiada,  tanaprieíTa,  q  no 
dauaefpacio  de  vn  bocado  al  otro,  pues  antes  los 
engullía  q  tragaua.y  en  tanto  q  comía,  ni  el, ni  los  q 
!e  mirauan  hablauan  palabra  .  Como  acabó  de  co- 
mer, les  hizo  de  íeñas  que  le  figuieíTen ,  como  lo 
hizieron,y  el  los  lleuó  a  vn  verde  pradezjllo.que  a 
la  buelta  de  vna  peña ,  poco  defuiada  de  alli  eftaua. 
En  llegando  a  eljfe  tendió  en  el  fuelo,  encima  déla 
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yema, y  los  de-iiias«hízicron  lonníino  .  y  lodoefto 
íin  que  ninguno  hsblaíTeJiaíln  cjuc  cUxoto  defpues 
dcauerfe  acomodado  en  fu  arsiento  ,  dixo  :  Si  guf- 
iays,rcñores,q  os  diga  en  breiies  razones,  lainmen 
fidad  de  mis  deíuenturas^aueyrmc  de  prome£cr,dc 
i]  con  ninguna  pregunta, n)  otra  cofa,  no  interrom- 
percys  el  hilo  de  mi  triftc  hiíloria:  porq  en  el  púio 
queVo  h^gays ,  en  elle  fe  quedara  ló  q  fuere  Conra- 
do.Eíias  razones  del  Roio,truxeron  a  la  memoria 
a  don  Q^ixoce,el  cuento  que  le  auia  contadoili  ef- 
cudero,  quando  no  acertó  el  numero  de  las  cabras 
que  auian  paíTado  el  rio, y  fe  quedó  la  hiftoria  pen- 
dienre.Pcroboluiendo  al  RotOjprofiguio  ,dÍ7.icn- 
doiEÜa  preucncion  que  hago ,  es ,  porque  querría 
paíTar  brcuemente  por  e!  euéto  de  mis  defgracias: 
que  el  tracfbs  a  fa  memoria  no  me  íirue  de  otra  co 
ía,que  añadir  oirás  de  nueuo  .  y  miccras  menos  me 
pregunraredes,  mas  preílo  acabaré  yo  de  dez  días, 
puefto  q  nodexarépor  contar  cofa  alguna, q  fea  de 
importancia,  para  no  fatisfaxer  del  todo  a  vueílro 
dcíTco.Dó  Qmxote  fe  lo  prometió  en  nóbre  de  los 
demás :y  elcóeílc  feguro ,  comento  defta  manera. 
ÍÁ\  nombre  es  Cardenio,  mi  patria  vna  ciudad  de 
las  mejores  dcflaAnd3luzia,mi  linagc  noble,mis  pa 
dres  ricos,mi  defnctura  tantA,q  la  deue  de  auer  lio- 
rado  mis  padres, y  fentido  mi  linagejfin  poderla  alí 
uiaj  con hi  riqueza  quepara  remediar  dcfdichas 
del  cielo,  poco  fuelen  valer  los  bienes  de  fortuna. 
Viuiaen  eíVameíma  tierra  vn  cielo,  donde  pufo  el 
amor  toda  la  gtona  q  y  o  acercara  a  deíTearme.  Tal 
es  la  hermofura  de  Lu  fe  inda ,  donzeiia  can  noble, y 
tan  rica  como  y  o,pero  de  mas  ventura,y  de  menos 
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firmeza  de  la  que  a  mis  honrados  peDfannientos  fe 
dcuia.Aen:aLiircindaanié,quire,yadore,dcrde«ii? 
tiernos  y  primeros  años :  y  ella  me  quífo  a  nii ,  conr 
aquella  fenzillez,  y  buen  animo,  que  fu  pocaedad 
permitía.  Sabían  nucílros  padres  nueílros  inictos, 
y  no  les  pefaua  dello,  porq  bien  vebian,que  qu^do 
paíTaran  adelante, no  podía  tener  otro  ñn,que  el  de 
cafarnos;Cora  que  caíi  la  concerraira  la  ygualdad  de 
nucíl:ro  linage,y  riquezas.  CrectO La  edad,  y  cóclU 
elamordcentrambos.queal  padrede  Luícinda  le 
pareció, que  por  buenos  refpetos  eftaua  obligado  a 
negarme  la  entrada  de  fu  cafa:caíi  imitando  en  ello, 
a  los  padres  de  aquella  Tisbe  ,  tan  decantada  de  los 
Poetas.  Y  fue  efba  negación  ,  añadir  llama,  a  llama, 
y  dcíTeo  adelFeo:  porque  aunque  puficron  íilen- 
cio  a  las  lenguas,  no  le  pudieron  poner  a  las  plu- 
mas, las  quales  con  n\as  libertad  que  las  lenguas 
fuelendara  entender  a  quien  quieren,  lo  que  en 
el  alma  eílá  encerrado  ,  que  muchas  vezes  la  prc- 
fencjadela  cofa  amada,  turba  y  enmudece  la  in- 
tención mas  determinada,  y  la  lengua  mas  atre- 
uida  .    Ay  cielos  ,   y  quantos  villetes  le  efc-riui  ? 
Quan  regaladas, y  honeílas  refpueftas  tuuc^Quan- 
tas  canciones  compufe  ,  y  quantos   enamorados 
verfos  ,  donde  el  alma  declaraua  ,  y  trafladauafus 
fentimientos ,  pintaua  fus  encendidos  deíTcos ,  en- 
tretenía fus  memorias, y  recreaua  fu  voluntad  f  On 
cfeto,  viéndome  apurado ,  y  que  mi  alma  fe  con- 
fumia  con  el  deíTco  de  verla  ,  determine  poner  por 
obra,y  acabar  en  vn  punto  ,  lo  que  me  pareoio  que 
mas  conuenia  para  falir  con  mi  deíTeado  ,  y  me- 
recido premio  :  y  fue,  el  pcdirfelaa  fu  padre  por 
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legitima  efpofajComo  lo  hize.  A  lo  que  el  mé  ref- 
pondto:  Que  me  agradecu  la  volücad  que  mof^ra- 
ua  de  honr3lle,y  de  querer  honrarme  con  prendas 
ruya$,pero  que  Tiendo  mi  padre  viuo,  a  el  rocaua 
de  |uílo  derecho ,  hazer  aquella  demanda:  porque 
fino fuefTecoamucha voluntad,  y  guftofuyo.no 
era  Lufcinda  muger  para  comarfe ,  ni  darfe  a  hur- 
%o  .  Yo  le  agradecí  fu  fiuen  inrciiro,  paree tendome 
que  lleuaua  razón  en  lo  que  dczia  ,  y  que  mi  padre 
vendriaeiieílo,comoyo  felodixeHe  .  Y  con  cfte 
Bntéro,lucgo  en  aquel  fnifino  mílanic  fuy  a  áe^\t\e 
amipadre  lo  qucdelTeana:  y  al  ricmpo  que  entre 
en  vnapofento  donde  eíVaua,le  halle  con  vna  carta 
abierta enla mano,  la qual antes  que  yo  Icdixefle 
palabra,  me  la  dio,  y  me  dixo  :  Por  efia  carta  veras 
Cardeniojla  voluntad  que  el  Duque  Ricardo  tiene 
de  hazcrte  merced.Efte  Duque  Ricardo,  como  y  sí 
voíotros/eñorcSjdeueys  de  raber,ej  vn  grande  de 
Erpaña,q  tiene  fu  eílado  en  lo  mejor  defla  Andalu  • 
2Ía.T6mé,y  ley  la  carta,l3  qual  venía  tan  encareci- 
da,q  3  mi  mefmo  me  pareció  mal,í¡  mi  padre  dexa- 
ua  de  cumplir  lo  que  en  ella  fe  le  pedía, que  era,que 
me  cmbiaíTe  luegodonde  el  cftau.a,que  quena  que 
fucíTe  compafíero,no  criado, de  fu  hi|0  el  mayor; y 
quceltomaua  a  cargo  el  ponerme  eneftado,que 
correfpondiefiea  laeftimacion  en  que  me  tenia. 
Ley  la  carí3,y  enmudecí  leyéndola ,  y  mas  quando 
ohi  q  mi  padre  me  dezia:De  aquí  a  dos  dias  te  par- 
tirás Cardenio,a  hazer  la  voluntad  del  Duque,y  á^ 
gracias  a  Dios  que  te  va  abirendo  cammo  por 
donde  alcances  lo  que  yo  fe  que  mereces.  Ana- 
dio aeftas  oirás  ra;^one5  de  padre  confeicro .  Lle- 
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gofe  el  termino  de  mi  partida,  hablé  vna  noche  % 
Lufcmda.djxeletodoloque  paíTaua,  y  lo  mefmo 
hize  a  fu  padre,  fuphcandole  fe  entretuuiefle  algu- 
nos días,  ydíbeaUe  el  darle  cftado,  harta  que  yo 
vieíTe  loque  Ricardo  me  quena.  El  me  lo  prome- 
tió ,  y  ella  me  lo  confirmó  con  mil  juramentos,  y 
mildeíniayos.  Vine  en  fin  donde  el  Duque  Ri- 
cardo eftaua ,  fuy  del  tan  bien  recebido ,  y  tratado, 
que  defde  luego  comencé  la  embutía  a  hazer  fu 
oficio  ,  teniéndome  la  los  criados  antiguos  :  parc- 
ciendolcs  >quelasmue(lras  que  el  Duque  cíaua  .de 
hazerme  merced  ,  auian  de  fer  en  perjuyzio  Tu- 
yo .  Pero  el  que  mas  fe  holgó  con  mi  yda,  fue  vn 
nijoíegundo  del  Duque  ,  llamado  Fernando,  mo- 
<^o  gallardo,  gentil  hombre  ,  liberal ,  y  enamora- 
do,   elqual  en  poco  tiempo  quifo  que  fucíTc  tan 
fu  amigo,  quedausquedezir  a  todos:  y  aunque 
el  mayor  me  queriablen,  ymehazia  merced,  no 
llegó  alcOremo  conque  con  Fernando  me  que- 
ría ,  y  rraraua  .  Es  pues  d  cafo ,  que  como  entre 
los  amigos  no  ay  cofafecreca,  que  no  fe  comuni- 
que, yla  priuancaqueyo  tenia  con  don  Fernán 
do,  dexaua  de  ferio,  por  fer  amiílad ,  todos  fus 
penfamientos  me  declavaua  ,  efpecialmente  vno 
enamorado  ♦  queletrahiacon  vn  poco  de  dcfaf- 
fofsiego.   Q¿Kria  bien  a  vaa -labradora,  vaíTalla 
de  fu  padre  :  y  ella  los  tenia  muy  ricos,  y  era  tan 
hcrmofa,  recatada^  difcreta  .ynoneíla,  que  na- 
die que  la  conocía  fe  determinaua  enqual  deílas 
cofas  tuuieíTc  mas  excelencia,  ni  mas  fe  auenta- 
jaíTe  .   Eftas  tan  buenas  partes  de  la  hcrmofa  labra 
dora,  redujeron  a  cal  termino  los  deíTcos  de  doa 
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Fernando  j  que  fe  derérminó  para  pofler  alcancar- 
lo  (y  conquiftar  ia  entereza  de  b  labradora)  dar- 
le palabra  de  íer  fu  efpofo ,  porque  de  otra  mane- 
ra,era  procurar  lo  impofsible .    Yo  obligado  de  íu 
amiílad,  corí las mqo res  razones  que  íupe,  y  con 
los  mas  viuos  exemplos  que  pude  ,  procuré  eílor- 
uarle,  y  apartarle  de  tal  propoílto.    Pero  viendo 
que  no  aprouechaua ,  determiné  de  dezirle  el  cafo 
al  Duque  Ricardo  fu  padre.  Mas  don  Fern.ando, 
como  aííuto^y  difcreto,  fe  rezeló,  y  temió  dcRo, 
pbr  parccerle  que  eílauayo  obligado  ,  en  vez  de 
buen  criado,  no  tener  encubierta  cofa  que  tan  en 
perjtiyziodelahonrade  mi  Tenor  el  Duque  venia: 
y  aís'i  por  diuertirme  y  engañarme,  me  dixo  :Qüe 
no  hallaua  otro  mejor  remedio  para  poder  apartar 
de  la  memoria  la  hermofura  que  tan  fugeto  le  te- 
nia ,  que  el  aufentarfe  por  algunos  mcfes ;  y  que 
quería  que  el  aufencia  rueííc,  que  los  dos  nos  vi- 
nicíTemos  en  cafa  de  mi  padre, con  ocafion  <^u^  ^^r 
rian  al  Duque,  que  venia  a  ver  y  a  feriar  vnos  muy 
buenos  cauallos  que  en  m»  <:iú4ad  ^uiix ,  que  es  ma- 
dre de  los  mejores  del  mundo  .   A  penas  le  ohi  yo 
dezirefto,  quando  (  mouido  demí  añcion  )  aun- 
que fu  determinación  no  fuera  tan  buena  ,  la  apro- 
uara  yo  por  vnade  las  mas  acertadas  que  fe  podían 
imaginar  :  por  ver  quan  buena  ocafion  ,  y  coyun- 
tura fe  me  ofrecía,  de  boluer  a  ver  a  mi  Luícin- 
da .    Con  efte  penfámíenío,y  deíTeo  aproué  fu  pa- 
recer, y  esforcé  fu  propofiro  ,  díziendole,  que  lo 
pufieííc  por  obra  con  la  brcuedad  pofsible.porquc 
en  efetola  aufencia  hazia  fu  oficio  ,  a  pefarde  los 
nías  firmes  s>enfamientos.  ¥a  quaodb  él  me  vino  a 
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dczir  edojfegun  deTpues  fe  fupo ,  anta  g02ado  sr  h 
1ahradora,con  titulo  de^fpofo,  y  eiperaua  oeafuon 
de  defcubrirfe  a  fu  fakio ,  tcmerofo  de  lo  q  el  Pu- 
(]ue  fu  padre  haría  ,  qiiando  fupicíTe  íu  difparate. 
Sucedió  pues,  cjue  como  el  amor  en  los  mo^oSjpor 
la  mayor  paríe  no  io  es, fino  apetito ,  el  qual  como 
tiene  por  vltimo  fin  el  deíeyse^en  llegando  a  alcati- 
carie  fe  acab2,y  íiá  de  boluer  atrás  aquello  que  pa- 
recía ampr:  porque  no  puede  paíTar  adelante  del 
termino  que  le  pufo  naturaleza,  el  qual  termino 
no  íepufo  a  loque  es  verda^ícro  amor.Qujerode- 
2ip,queafsicomo  don  Fernando  gozó  a  la  labrado 
ra ,  fe  le  aplacaron  h\s  dcfíeos ,  y  fe  resfriaron  fus 
ahíncos:  y  fi  primero  ñngía  quererfe  anfentar  por 
remediarlos, aora  de  veras  procuraua  y  rfe,  por  no 
ponerlos  en  execucion  .  Díolcel  Duque  licencia, 
y  mandóme  que.  le  acompañaííe  .  Venimos  a  mi 
Ciudad, recibióle  mi  padre  como  quien  era  :  vi  yo 
luego  a  Lufcmda, tornaron  a  vjuir  (aunque  no  auiá 
eílado  muerros,ni  amortiguados)  mis  deíTeos ,  de 
los  qualcs  di  cuenta ,  por  mi  mal ,  a  don  Fernando, 
por  parecerme ,  que  en  la  ley  de  la  mucha  amifVad 
que  moftrauá,no  le  deuia  encubrir  nada.  Alábele  la 
herroc)fura,donayre,  y  difcrecion  de  Lufcinda  ,  de 
tal  manera,  que  mis  alabanzas  mouieronenel  los 
deíTeos  de  querer  ver  donzella  de  tancas  buenas 
parres  adornada  Cumplifelos  yo ,  por  mi  corta 
luertejenfcñandoíela  vna  noche,a  la  luz  de  vna  ve- 
la ,  por  vna  ventana  por  donde  los  dos  foliamo; 
hablarnos  Violajenfayotal,  que  todas  las  be 
IJczas  haí^a  entonces  por  el  viílaSjlas  pufo  en  olui* 
do. Enmudeció, perdió^]  fentido,quedó  abíorro:y 

final. 


Tercera  parte  de  don 

finalmente  tan  enamorado,quaI  lo  vereys  en  d  dif- 
•curio  del  cuento  de  mi  defueniura .  Y  para  cacen, 
derle  mas  el  deíTeoíque  a  mi  me  zelaua^y  al  cielo  a 
(olas  defciibria)quik)  la  fortuna,  que  hallaíTe  vn 
dia  vn  villeteríuyo,  pidiéndome  que  la  pidieílé  a 
fu  padre  por  efpofartan  dsfcrero.can  hosieflo,  y  uta 
'?namorado,quecn  leyéndolo  me  dixo,  q^ieenfo- 
la  Lufcmda  fe  encerrauan  rodas  las  gracias  i\c  her- 
mofura,y  de  enrendimieino,  que  en  las  demás  mu- 
gcrcs  del  mundo  eftauan  repartidas .  Bien  es  ver- 
dad ,  que  quiero  confeíTar  aora,  que  pueíVo  que  yo 
veía  con  quan  juilas  caufas  don  Fernando  a  Lufcm 
daalabaua».me  pefaua  de  oyr  aquellas  aUbanps 
de  fu  boca  »  y  ^otnencé  a  temer  ,  y  a  rc¿elarmc 
del ,  porque  no  fe  paíTaua  momento  donde  no  quí 
TieíTequecracaíTemosdc  Lufcinda^  y' el  moma  (s 
platica,  aunque  la  rruHCÍlepor  los  cabellos;  cofa 
quedefpertauaenmi  vnnofe  quede  zelos«  tiopor 
que  yotemiefle  reues  alguno  de  la  bondad, y  de 
ia  fé  de  Lufcmda  ,  pero  con  todo  eíTo  me  ha2ia  te- 
mer mi  fuerrc,  lo  mefmoque  díame  afícguraua 
Procuraua  ficmpre  don  Fernando,  leerlos  pape- 
les que  yo  a  Luícinda  embtaua  ,  y  los  que  ella  me 
refponaia,a  titulo ,  que  de  la  difcrecion  de  los  do^ 
gulcaua  mucho. Acaeció  pues,  que  auiendome  pe- 
dido Lufcmda  vn  libro  decaualleriasenque  leer, 
de  quien  era  ella  muy  añcionnda ,  que  era  el  de 
Amadis  deGauU..  NohuuobienoydodonQui- 
xote  nombrar  libro  de  cauallenas  ,  quando  di- 
xo:  Con  que  me  diarera  vueílra  merced  al  prin- 
cipio de  fu  hiftoria,  qu^  fn  merced  de  la  feñora 
Lufcmda ,  era  aficionada  a  libros  de  cauallenas,  no 

fuer*^ 


n^: 


Quixoíe  de  im  Mancha.  119 

fuera  menefter  otrs  cxager9Cion,para  darme  a  en- 
teoder  la  alteza  de  fu  entendimienio,  porque  no 
le  tuuiera  can  bueno  como  vos  feñor  leaueys  pin- 
tado, fí  careciera  del  guüo  de  tan  fabrofa  leyen- 
da: afsi  que  para  conmigo  no  es  menefter  gaOar 
mas  palabras  en  declararme  fuhermofura,  valor, 
y  entendimiento )  que  con  foloaner  entendido  fu 
<a£cion,  lacooñrmo  por  la  mas  hermofa,  y  mas 
difcreta  mugcr  del  mundo :  y-quifiera  yo ,  feñor, 
aue  vueílrá  merced  le  huuiera  embiadó  )unto  con 
Amadis  de  Gaula ,  al  bueno  de  don  Rugel  de  O  rew 
cía ,  aue  y  o  fe  que  guílara  bfeñoraLufcinda  mu* 
cbojáe  Darayda ,  y  Geraya ,  y  de  las  difcrecíoncs 
delpadorDannel,  y  de  aquellos  admirables  ver 
ios  de  fus  Bucolicas,caníadas ,  y  reprefentadas  por 
el ,  con  todo  donayre,difcrecion,  y  defemboltura: 

Í>ero  tiempo  podra  venir  en  que  fe  enmiende  efla 
alta ,  y  no  dura  mas  en  hazcrfe  la  enmienda,de  quá 
to  quiera  vueft'ra  merced  fer  feruido  de  venirfe 
conmigo  a  mi  aldea ,  q  allí  le  podré  dar  mas  de  tre- 
ciétos  libros,que  fon  el  regalo  de  mi  alma,  y  el  en- 
tretenimiento de  mi  vida :  aunque  tengo  para  mi, 
que  ya  no  tengo  nmguno ,  merced  a  la  malicia  d$ 
malos, y  embidiofos  encantadores .  Y  ¡perdóneme 
vueftra  merced,ei  auer  contrauenidoa  io  que  pro^ 
metimosjde  no  inierromper  fu  platica,pues  et\  oye 
docofasdecauallerias,  y  de  caualleros  andantest 
afsi  es  en  mi  mano  át%z.t  de  hablar  en  elfos »  £omo 
loes  en  la  de  los  rayos  del  Sol  dexar  de  calentar,  ni 
humedecer  en  los  de  la  Luna .  Afsi  que,  perdón ,  y 
profeguir,  queesi  ló  que  aora  haze  mas  al  cafo. 
Efitantoque  donQuixote  eftaua.diziendo  loque 
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queda  dicho ,  fe  !c  auia  caydo  a  Cardenio  la  Cábe 
ya  fobre  el  pecho, dando  mueftras  de  eftar  proRin- 
damencc  penfaiiuo.  Y  pueRo  que  dos  vezes  le  iu 
xodonQujxote  ,qiie  profiguieíTc  fu  hiíloriaj  ni 
aljaua  la  cabep  ,  ni  refporidia  palabra  .  Pero  al 
cabodc  vn  buen  cfpacio  la  leuanró,  y  dixo:  No. 
fe  me  puede  quitar  del  penramiento,  ni  aura  quien 
me  lo  quice  cu  el  mundo ,  ni  quien  me  de  a  enten- 
der otra  cofa  :  y  feria  vn  majadero  el  que  lo  con- 
trarioenrendicírejOcrcyeíTc  ,  fmoaue  aquel  ve* 
llaconazo  del  Maeílro  Élifabat  ,  eRaua  amance- 
bado con  la  Reyna  Madcfuna  .  ElTo  no,  voso  & 
cal ,  refpondioconmucha  colera  don  Quixote  ,  (  y 
arrojóle  como  tenia  de  coRumbrc  )  y  eíTaes  vna 
muy  gran  malicia,  ovcllaqueria,  por  mejor  de- 
x\t  .  La  Reyna  Madafima  fue  muy  principal  feño- 
ra  ,  y  no  fe  ha  de  prefumir  ,  que  tan  alca  Princefla 
feauiadeamancebar  con  vn  faca  potras:  y  quiea 
locontrario entendiere,  miente  como  muy  grara 
vellaco.  Y  yo  fe  lo  daré  a  entender, a  pie  ,  d  a  caua- 
llo  :  armado,  o  dcfarmado  :  de  noche  ,  o  de  dia »  o 
como  mas  guRole  diere  .  ERauale  mirando  (Cár- 
denlo muy  atentamente,  al  qoal  ya  auu  venido 
el  accidente  de  fu  locura  ,  y  no  eRaua  para  profe* 
guir  fu  hiftona  :  ni  tampoco  don  Qújxoie  fe  U 
oyera  ,  fegunieauíadifguRadoloque  de  Madafi- 
ma le  auiaoydo  .  Eílrafiocafo,  que  afsiboluiopor 
ella ,  como  íi  verdaderamente  fuera  fu  verdade- 
ra ,  y  natural  feñora  :  cal  le  ceñían  Í\jís  defcomalga» 
dos  libros  Digo  pues,  que  ct>mo  ya  Cardenio  ef- 
taua  loco, y  fe  oyó  tratar  de  mensis ,  y  de  vellaco, 
con  otros  dcnucRosfcfnejanres,  parecióle  mal  U 
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burla,  y  al^ó  vñ  guijarro  que  halló  junto  a  fi  ,  y  dio 
con  c\  en  los  pechos  tal  golpe  a  don  Qmxoce  ,  que 
lehuo  caer  dcefpaldas  .  Sancho Pan^a  quede  tal 
modo  vio  parar  a  fu  feñor  ,  arremetió alloco,  con 
el  puño  cerrado:  y  el  Roto  le  recibió  de  tal  fuer- 
te,que  con  vna  puñada  dio  con  el  a  fus  pies ,  y  lue- 
go le  fubio  fobre  el,  y  le  brumo  las  coftillas  muy  a 
fu  fabor.  El  cabrero  que  le  quifo  defender ,  corrió 
el  mefmo  peligro.  Y  defpues  que  los  tuuo  a  todos 
rendidos,  y  molidos ,  los  dexo ,  y  fe  fue  con  genti! 
fofsiego,acmbofc3rfeenla  montaña.  Leuantofe 
Sancho,  y  con  la  rabia  5  tenia  de  verfe  aporreado,, 
tan  íin  merecerlo ,  acudió  a  tomarla  venganca  del 
cabrero,  dizieadole 5  que  el  tenia  la  culpa  de  no 
auerles  auifado  que  a  aquel  hombre  le  comaua  a 
tiempos  !a  locurv^,  que  íl  eílo  fupieraiv ,  huuic 
ran  eftado  fobre  auifo  para  poderfe  guardar.  Reí- 
pondioel  cabrero,  que  ya  l'^  auia  dicho,  y  que 
íl  el  no  lo  auia  oydo,  que  no  era  fuya  la  culpa. 
Replicó  Sancho  Pan^a,  y  tornó  a  replicar  el  cabre- 
ro: y  fue  el  fin  de  las  replicas,  afirfe  de  lasbarbas, 
ydarfe  tales  puñadas  ,  que  íl  don  Quixote  no  los 
puücra  en  paz,  fe  íüzieran  pedamos. De2ia  Sancho» 
aíidoconeicabrcroiDexeme  vueftra  merced,  fe- 
fior  cauallero  de  !s  trille  Figura,  que  en  efte  que  es 
villano  como  yo,  y  no  eftá  armado  cauallero  ,  bien 
paedoiamifaluoíaúsfazennedeiagraüio  que  me 
ha  hecho, peleado  c6  el  mano  a  mano,  como  hobre 
íionrado.Áfst  es  dixo  don  Qu]xoie,perp  yo  fe,que 
el  no  tiene  ninguna  culpa  deio  íucedido.  Con  eílo 
losapaziguó,  y  don  Quixote  boluioa  preguj^tar 
<2l  caDrero^  fi  feria  pofsibk  hsliai  a  Cárdenlo,  por. 

que 
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U€C|i)edaua  con  grandiísímo  defleo  de  faber  el 
in  de  fu  iúftoria.DixoIe  el  cabrero  lo  que  prime- 
ro le  auia  dicho,  <|ueera,no  faber  de  cierco  fu  ma- 
nida ;  pereque  fi  anduuteíTe  mucho  por  aquellos 
contornos,no  dexaria  de  hallarle,©  cuerdo,o  loco. 


I 


Cap  X  KV  Ous  crata  de  Us  efiranas  cojas  ^ué  en 
Sierra  Morena  fu  cedieron  al  Valiente  cuualler^ 
de  la  Mancha:  y  de  U  imhacion  ^ue  hit^  a  U  pe 
niiencia  de  'BeiceffeírffS. 

Erpidíefe  del  cabrero  don  Quixote,  y 
fublondo  otra  vez  fobre  RozinantCp 
mandó  aSancho  que  le  íiguicíre,el  qual 
lolvi¿ocon  fu  jumento,  de  muy  mala 
gana.  Yuanfe  poco  a  poco  enerando  en  io  mas  af- 
pero  de  la  moacaña,  y  Sancho  yua  muerto  por  ra- 
zonar con  fu  amo,  y  deífeaiía  que  el  comen^aíTe  la 
plarica,  pornoconcrauenir  aloquele  tenia  man- 
dado, mas  no  pudiendo  fufrir  tanto  íilencio  le  di- 
xo :  Señor  don  Qinxote ,  vueñra  merced  me  eche 
fu  bendición,  y  me  dé  Ucencia ,  que  defde  aquí  me 
quiero  boluer  a  mi  cafa  ,  y  a  mi  muger  ,  y  a  mis  hu 
¡os,con  los  quales  por  lo  menos  hablaré ,  y  depar- 
tiré todo  lo  que  quifiere,  porque  querer  vueftra 
merced  queiVayaconel  por  ellas  foledadesjde  día 
y  de  noche,  y  que  no  le  hable  quando  me  diere 
guíVb,es  enterrarme  en  vida  5i  ya  quifrera  la  fuer- 
te que  los  animales  habla^aft.  comp  hablauan  en 
tiempo  de  Cuiropece  .  fuera  meuosmal,  porque 
departiera  yo  con  m'ijuméj^o  loque  me  viniera  en 
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|an&,y  can cflo  paOare  mí  mala  ventura ;  que  et  re* 
zíacofa^y  qucnofcpued^  Jleuarenpacicncu,  an- 
dar bufcando  auéeuras  toda  la  vida  .  y  no  haliar  fino 
cozcijV  man!c¿mien(osJadrillaios,y  puñadas,  y  có 
todoeáo.nos  hemos  de  cofcr  la  boca ,  íin  ofar  dczic 
lo  que  eJ  horobrc  tiene  en  fu  coraron, como  íj  fucta 
aludo,  y  a  te  entiendo  Sancho,  refpondio  don  Qui 
?.otc,tu  mucres  porque  le  alce  el  cntrcdichoiCjuc  co 
tegopueíloenlalengud,dale  por  aleado,  y  diloque 
quiílcrcsjcon  condición,  que  no  ha  de  durar  cflc  al  • 
camicntOjtnasdeenquanioanduuicreiBOSpor  cHas 
uerras.Seaaníi.dixoSancho, hable  yoaora, que  dcf 
pues  Dios  fabcioque  fera  ,  y  comentando  a  gozar 
decflcfaiuoconduto.  Digo,qucquc  le  yuaa  vucílra 
merced  en  boluer  tanto  por  aquella  RcynaMagj. 
mafafOComofcllamaf  Oque  haliaalcafo,  q aquel 
Abad  íucOefuamigo, ono^  Qncfivuertra  merced 
paíTaraíonelloipuesnoera  fu  juez  ,  bien  creo  y  o,<5 
el  loco  paflara  adelante  con  fu  híQoria,  y  fe  vutcraa 
ahorrado  el  golpe  del  guijarro,  y  las  co2.es  >  y. aun 
masdefeysiornifcones.AfeSancho.rerpondlodon 
Quixote.qocfjiu  Tupieras  como  yo  lo  fe,  quan  hon 
rada,  y  quan  principalíc ñora  érala  Rey  na  Madafi- 
ma,yoíequt  dixeras  ,  que  luuc mucha  paciencia, 
pues  no  quebré  la  boca  ,por  donde  tales  blasfemias 
Salieron.  Porque  es  muy  gran  blasfemia  ,  dezlr.nl 
penfar^quevna  Rey  na  .cAéamanccbada  con  vn  ci- 
rujano. La  verdad  del  cuerno  es  ,  que  aquel  maeí- 
tro  Elifabac ,  que  el  loco  dixo ,  fue  vn  hombre  muy 
pnsdentc»y  de  mey  fanos  confcjos ,  y  firuio  de  ayo, 
y  de  medico  «akReyna:  Pcrppenfar  que  ella  era 
ía aiiíiga,  e5  difparatc ,  digno  de  muy  gran  caíligo. 
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V  porque  vcaj ,  que  Cardenio  no  Tupo  lo  que  dsxoj 
ha&dcaduercir  ,  que  quandolodixo,  yacílaufifiQ 
íu]^Zio«  EíTo  digo  y OjdÍKo  Sancho,  que  do  auia  para 
qae  hazcr  cucdu  de  las  palabras  de  vn  loco,porque 
1}  la  buena  fuerte  no  ayudara  iivaeAranicrced;y  en 
caminara  el  guijarro  a  la  C2be^á,como  le  encaminb 
al  pecho  «buenos  quedáramos , por  auer  buelco por 
aquella  tnt  feí\ora,que  Dios  cohonda.  Pues  momas^ 
que  no  fe  librara  Cardealo  por  loco.  Contra  cuer- 
d0S,y  coniralocos,eAaobli&adoqualquier  caualle 
ro andante  a  boluer  por  la  honrada;  ¿as  mugeres, 
oualeíquiera que  fean  ,  quamoiDaspor  las  Reynas 
dec^altaguifay  pro,  comoíuelaRcynaMadafi* 
Ena»aquien  yo  cengo  particular  aficion,por  fus  bue» 
fias  parces:  porque  fusra  de  aueffido  Fcrmofa,ade- 
^as  fue  ST\uy  prudente  y  muy  fufridacníuscalanii* 
Jides,  que  las  luao  muchas.  Y  los  confeíos  y  coid  « 
pañia  dcimáeílroElifabatleñreyle  fueron  de  mu«( 
cho  prx3uccho  y  aiiuio,psra  poder  licuar  fus  traba* 
jostcóprudéciay  paciencia.  Vde aquí  romo  ocaOon 
el  vulgo  ignorante  ,  y  mal  intencionado ,  de  dezir 
y  pealar ,  que  eila  era  fu  manceba  :  y  mienien,di£0 
ocra  vez  »  y  mcniiran  otras  dozíentas  ,  todos  lo 
que  tal  pentaren  ,  y  dixeren.  Ni  yo  lodig<i  9  ni  ló 
pienfo  ,  refpondio  Sancho  ,  alia  fcloayan  > con  fu 
pan  fe  lo  coman  ^  fi  fueron  amancebados,  o  na»  a 
Dios  auran  dado  la  cuenca:  de  mis  viñas  vengo,  no 
ic  nada ,  no  foy  amigo  de  íabcr  vidas  agenas,  que  el 
que  compra  y  miente, en  fubolfalofiemeo  Qujan- 
tomas  ,  que  dcfnudo  nací  ,  dcínudo  roe  hallo,  ni 
pierdo  ni  ganOimasquelofueíTen^  queme  va  a  mi? 

V  muchos  picnfaaque  ay  cozinos  ,  f  no  ayefta« 
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4'a3.Ma$  qusen  pyedc  poner  puercas  al  cümpofQua  • 
to  mas  j  que  de  Dio*  dixcron,  Valame  Dios ,  dixo 
donQuíxou? »  y  que  de  necedades  vas  Sancho  en - 
fartando ,  que  va  de  lo  que  cratamos ,  a  los  ncfr  aneS 
que  enhilas?  Fot  co  vida  Sancho  que  calles  ,  y  de 
aqui  adelante  entremétete  en  efpolearatuafnoiy 
dexadehalelloenloquenoteimporta.  Y  encien* 
de  con  codos  cus  cinco  íenüdol »  que  todo  quanto 
yo  he  hecho  %  hago^éhiziere  »  va  muy  puedo  en 
razón  9  y  muy  conforme  alas  regbs  de  cauaUeria» 
que  las  le  mejor  que  quantos  cauaileros  las  pro«> 
feíTaron  ea  ci  mundo.  Señor,  reípondio  Sancho» 
Y  es  buena  reglade  caualleria  >  que  andemos  per* 
didos  por  eflas  montañas  ,  fin  fenda  ni  caminí^ 
bufcando  %  aun  lo  que  el  qual  defpues  de  hallado^ 
quínale  vendraeñ voluntad  ,  de  acabarlo  quede* 
j&o  comentado  ,  no  de  fu  cuento  ,  fino  de  la  cabera 
de  vueíha  merced  ,  y  de  mis  coftillas  ,  acabándo- 
noslas de  romper  de  todo  puní  o.^  Calla  te  digo  otra 
vez  Sancho  ,  díxo  don  Qoíxoie»  porque  reha- 
go rabcr,que  no  íolo  me  trac  por  cílas  parie5.fi  deí- 
feo  de  hallar  alloco,quantoel  queicngo,dc  hazcr 
encllas  vna  hazaña  ,  con  que  hedc  ganar  perpciüo 
nombre  y  fama  ,  en  todo  lodefcubíer.to  de  la  tíe 
rra.y  fcra  tal ,  que  he  ¿t  echar  con  ella  el  Icllo  a  lo* 
do  aquello  que  puede  haZer  perfe^lo  j  y  íamoío  9 
vaandantecauallcro.  Y  es  de  muy  gran  peligro  cffa 
hazaña, pjegunib Sancho  Pan^aíNo,  reípódio el  de 
lattiítcr  Figura  PucQo.quede  cal  manerapodia  co- 
írer  el  dado  , que  cchaílemosazar,  en  iugaí  de  «n- 
cuoncro,  peroiodohadeeílar  en  lu  diligencia    En 
mi  diligencias  díxo  Sane ho<  Si,  dlxodon  Quixote, 
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porque  fi  buelucs  prcAoide  adonde  ptenfo  embfar» 
te^picílofe  acabara  mi  pena,y  preño  c omen^arlt  mi 
gtoria:  jf  porque  no  es  bien^que  ce  tenga  mas  fufpen 
ÍQ  ,  efperando  en  lo  que  han  de  parar  mis  razones» 
quiero  Sancho  qoefepas,  que  el  famoío  Amadísdc 
Caula, fue  vno  délos  mas  perfeOoscauallcrosan- 
dantes'.no  he  dicho  bien,  fue  vno ,  fue  el  folo,cl  pri* 
snerO|elvnico«elfeñordc  todosquancos  vuoenfvi 
tiempo  en  el  mundo.  Mal  año,  y  mal  mes  para  don 
Be1ianis,y  paratodos  aquellos  que  dixerc  .que  fe  le 
ygualó  en  algo,  porque  fe  engañan  juro  c leno.  Di  • 
so  afsi  miímoique  quando  alguo  pintor  quiere  falit 
íamofo  en  fu  arre »  procura  imitar  los  origínalesde 
los  mas  vnicos  pintores  que  fabe.  V  eíla  mefma  re  • 
gla  coriepor  todos  los  mas  ofícios.oexercic ios  de 
cgenu,  que  firuen  para  adorno  délas  repubiic as.  Y 
afsi  lohadehaier  y  haze,el  que  quiere  alcanzar  nó 
brc  de  prudente  y  fofridojimitandoa  Vlifcs.cn  cu- 
ya perlona  y  trabajos,nos  pinta  Omero ,  tn  retrate 
viuo  de  nrudencia,y*de  fufripiento,  como  también 
nos  mo(tro  Virgilio, en  perfona  de  Eneas, el  valor 
de  vn  hijo  p¡adofo»y  b  fagazidad  de  vn  valietc,/  eo 
tedidocapitá,  nopintádolonidefcubriedolocomo 
ellos  fueró,Gno  como  auian  de  fer.para  quedar  exé- 
pío  a  tos  venideros  hombres,de  fus  virtudes.  DcAa 
snefma  fuerte  Amadis  fue  el  norte,  el  luxero ,  d  M 
d«  los  valientes^y  enamorados  caualIeros,a  qoicde- 
uemos  de  imitar  todos  aquellos  ,  qaodebaxodela 
vandeta  de  amor,y  de  la  caualleria  militamos. Sien- 
do pues  cño  anfi,como  lo  es, hallo  y  o  Sac  ho  amigo, 
queclcaualleroandante,  que  mas  le  imitare  sedara 
mas  cerca  de  alcanjar  la  pcrfccíon  do  la  eaualle* 
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ría.  Y  vña  de  las  cofas  en  que  mas  cfte  cauallero  mof 
ero  fu  prudencia>valor,vaIcntía,  fufr ímicmo,  firme- 
ca,y  amor,fucquando  fe  r€Ciró,defdeñadodelafe- 
ñoraOriana,a  haier  penitencia  en  la  peña  Pobre, 
mudado  íu  notnbrc  ,  en  el  de  Bel{encbros ,  nombre 
por  cieno  ÍJgni6caciuo,y  proprío  para  la  vida,  que 
el  de  fu  voluntad  auía  efcogido.  Aníi  que  me  es  a  mi 
mas  faciljimicarie  en  eílo,  qac  no  en  hender  Gigan  • 
tcs.dcfcabe^a?  fcrpientes,matar  endrtagos,desbara 
tarexercicos,ff  acaíar  armadas,y  deshacer  encama» 
znenlos.  Y  pues  euros  lugares  fon  lan  acomodados» 
para  femcjantes  efcftos^no  ay  para  que  fe  dexc  paf- 
lar  la  ocafson«que  aora  có  tanca  comodidad  me  ofre 
I    ce  fus  guedejas. En  cfe&o,dixo Sancho,  queesioq 
j    vueftra  merced  quiere  haz€f,en  cílc  tan  remoto  lu  - 
gar^  Ya  no  te  he  dicho,refpondio  don  QuixotCjquc 
quiero  imi?ar  a  Amadis,  ha¿tendoaqui  del  deíefpe« 
radojdcl  íandio,y  áú  furioCo.Por  imitar  jumamen- 
te al  valiente  dor^Roldan^quandchallóen  vnaíuen 
te  lasfeñalesdeque  An£€lic9  la  Bella  auia  cometí* 
i    dovile¿acon  Medoro.Oecuyapefadumbrefebol 
'    uio  loco,  y  arranco  los  arboles »  enturbio  las  aguas 
de  las  claras  fbemes^raatópaílores,  deftruyogana- 
dos.abraíó  cho^aStderribó  caías ,  arraílró  yeguas,  y 
i    hÍ7.o  otras  cien  mil  infolenc ias, dignas  de  eterno  no 
brc»y  eícrífura.  Y  pueAoque  yo  nopicnfo  imnara 
Roldan, o  Orlando,  o  Rotolando  (que  todos  eftos 
tres  nombre*  tema.  Partepor  parte.cn  todas  las  lo- 
curas que  hizo,dixo  y  penfo»harcelbofquexo  ,co  • 
mo me/or  pudiere,  en  (as  q<!e  roe  pareciere  fer  mas 
cífenc  iales.  Y  podrs  fer  que  vioicU  c  a  c  onicntarmcg 
con  íoia  la  imitación  de Amadis,que  íin  hazcr  loe u 
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f3Scleáano,finodellorosy  fcniirnientos,alcanjOtá 
t2fama,comoelquemaSe  ParcccmcaaiijdÍKoSan- 
cbo,  quelodcaiialleros  quelo  tal  ñzieron, fueron 
cfouocados  y  (unieron  caufa  para  hater  cíías  n€ce* 
d^dcs  y  pcnií^cias.  Pero  vucAra  merccdsquccaurd 
llene  para  bolacrfc loco?  Que  dama  iehadefdcña* 
do?  O  que  fcñalcs  hs  hallado,  q|edenacmender,q 
lafeñora  OulzineadcIToboío.hahcchoalgunani- 
ñcria.c on  Moro.o  Chiiíljano?  Ahí  eftácl  punio.rcf 
pondiodon  Qm^oic^y  eflaesla  fineza  de  mi  «tego» 
c lo. Que  bolueríe ioco  vn  cauallcro  ándate, con  c ay 
ifajni  grado, ni  graciasteHoqueeAa.defaunarTin  ocg 
Í)on,y  dar  a  entender  a  mi  dama,  que  fi  en  feco  hago 
cílo.quc  hiciera  en  mojado.  QuantomaSjquehans 
ocaíioncengo.enSalarga  auíencla  que  be  hecho,de 
la  ficrapre fenofa  mia  Dulzinea del  Toboío,que  co 
mo  ya  oyílcdcti?, aaqucl  paOorde  Marías  Amt»ro 
l¡o,quicnefla2«íenie,  iodos  los  males  fícnc  y  leme. 
AlsiqucSanchoamígOsno  gaílcs  tiempo  en  aconfc 
)afme,qucde%e  tanfara,cáfclize  y  can  no  vifí a  imi- 
tación Loco  foy.loco  he  de  fcr  ^  haOa  tanto  que  (u 
bueiuji  conlareípucfla  de  vna  carta  ,  que  contigo 
pienfoembjar  «arpl  íeñora  Duliiiiea  y  G  fuere  cal 
quála  mi  fé  fe  le  deue,acabarre«í  mi  fande2  y  mi  pe- 
nitencia: y  fl fuete  alcontrar lo.íere  loco  de  veras,y 
Cendolono  fcniire  nada.Anfi  quedequalquiera  ma 
nerá  que  rcíponda,  faldredcl  conHito  y  trabajo  en  ' 
que  me  dexarcs  ,  gozando  el  bien  que  me  truxeres, 
por  cuerdo,  o  nofjnti  ndoel  mal  que  meaporcareSt 
porloco  Pcrodíme  Sancho, cracs  bícn  guardadocl 
cJmo  de  Mambrino,  q  ya  vi  que  le  al^aflc  del  íuc- 
ü,quando  aquel  dcíagradec  ido  le  qaiío  hase?  peda 
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^os?pero  no  pucJo»clonde  íepuedcechar  de  ver. la  fi- 
ncha de  fu  temple.  A  lo  qual.reípondio  Sancho. viuc 
Dios  fciíoí  cauallerode  la  t rifle  Figura, que  no  pue- 
do íuff  ir,  ni  licuar  en  paciencia  ,  algunas  cofas  que 
vuc  Ara  merced  di  ze.  y  que  por  ellas  vengo  a  imagí  - 
nar, que  todo  quanio  rne  dizedecauallcíias.y  de  ai 
cancar  Reynos,¿  Imperios,  dedar  Ínfulas, y  de  ha- 
3cr otras  mercedes  y  grandezas,comoes  vfodeca- 
üalicíos  andonees, que  tododeue  defer  cofadc  vié- 
lo  y  mentir  i,  y  íodopaílr^na.  opairaiia  ,  o  como  lo 
llamaremos.   Porque  quien  oyere  dezira  vu^ílra 
merced.q  vnabaiie  de  barbero,  es  el  yelmo  de  fs/lá- 
bríno  ,  y  que  no  falga  de  eíle  error  ,  en  mas  de  qua  - 
tro  días  ,que  ha  de  penfar,  fino  que  quien  tal  dize  y 
afirma.deuc  deícnergueroel  juyiio.Laba2Ía  yo  la 
lleuoenel  coíial,todaabollada,y  lleuola para  adere 
^arlaenmi  cafa,  y  hazerme  la  barba  enella  ^fí  Dios 
íDe  diere  tanca  gracia,  que  algún  día  me  vea  con  mi 
rDuger  y  hijos  Mira  Sane  lio,poi  c!  miímoquederii 
la  ¡urafle.te  ¡uro.dí^o  don  Q^ixore,  que  tienes  el 
mas c or  10 entend ¡míenlo, que  tiene,  ni  cuuoefcudc 
roen  el  mundotquc  f  s  poísible,  que  enqu^nto  ha  q 
andas  conmigo, no  hasec  hado  de  ver,  que'todas  las 
cofas  de  los  caualleros  a.ndantes, perecen  quimeras, 
necedades, y  dcfatinos.y  que  fou  codashechas  al  re* 
uc6'*Y  no  porque  íeacllo  anG.fino  porque  andan  en- 
ere nofütros  fiemprc.vna  cateruadc  encantadores, 
que  todas  nuefir  as  cofas  mudan  y  5ruecan,y  Icsbuel 
o«n.(egun  íu  gufto.y  legun  tiene ri  lá  gana  de  fauorc 
cernos  odeflruyrnos  ♦  y  afsi  eíTo  que  a  ri  te  parece 
baziade  barbero,  me  parece  a  miel  yelmo  de  Mam 
híjoo.y  a  otro  le  pgicceraotra  cofa  Y  lucraiapro- 
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ti¡<lencladetfabio,queesde  mi  parce, hazerqaepa^ 
rezcabaziaacodos,  lo  que  real  y  verdaderamente? 
c$  yelmode  Mambrino.  A  caufa,que  íícndocldcia 
?a  e(UnD3,todo  el  mundo  me  perfcguira,  por  quitár- 
mele: pcrocjomo  vcnque  nocsraasdc  vnbazin  de 
barbero,no  focurande  procuralle.Comafe  moftFo 
bien,enelqueqüirorompcltc3  y  ledexóenelíuclo 
í]n  licuarle,  que  afe  que  íi  le  conociera  ,  que  nunca 
el  le  dexara.  Guárdalo  amigo^que  por  aora  no  le  he 
meneílcr ,  que  antes  me  tengo  de  quitar  todas  c  ftas 
armas,y  quedar  defnodo ,  como  quando  naci.  Si  es, 
que  me  da  en  voluntad ,  de  feguir  en  mi  penitencia, 
mas  a  Roldan,quc  a  Amadis.  Llegaron  en  eüas  pía* 
ticas  al  pie  de  vna  alta  montaña  >quecari  como  pe* 
ñon  tajado  eftaua  fola,  entre  otras  muchas  que  la  ro 
deauan.  Corría  por  fu  falda  vnmanfoarroyuelo,  y 
haz  ¡afe  por  todo  fu  redondez»  vn  prado  tan  verde  y 
viciofo,que  daua  contento  a  los  o)os  que  le  mirauá. 
Aula  por  aliimuchqs  arboles  filueflres  ,  y  algunas 
plantas  y  ílores,que  hazian  el  lugar  apazid^le.EAe  G- 
tío  efcógio  el  cauallqro de  la  triíle  Figura ,  para  ha- 
icr  fu  penitencia^y  afsj  en  viéndole,  comento  a  de- 
zir en  voZ alta,como íi  cílumera fin Juyzio :  Eíle  es 
ellugar)  o  cielos ,  que  diptito  y  efe  030  para  llorar  la 
dcfuencura  en  que  voíotros  meímos  me  ¿ueys  p^ef 
«o.  EOe  c%  el  filio,  donde  el  humor  de  mis  o)os  acre- 
centará las  aguas  dcfte  pequeño  arroyo,  y  miscon- 
tinos  y  profundos  fofpiros  moueranalaconiinalas 
hojas  deflo5  montarazes  drboles>eii  lenimonio  y  fe 
nal,  de  la  pena  que  mi  aíTendercado  coraron  pade- 
ce. O  vofotror,quie quiera  que  fcays.rufticos  dio- 
fas,  que  enefte  inhabitable  lugar  cene?  svueftramo 
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ra^,  oyd  lasqucxas  dcfte  defdichado  amante    a 
quien  vna luenga aufencia,  y  vnos  ymaginados ic- 
ios, han  iraydo  a  lamcntarfe  enrre  eílas  hafperczas^ 
y  4  quexaríc  de  la  dura  condición  de  aquella  ingra- 
ta y  bcIIa,termiíK)  y  fin  de  toda  humana  hermofura. 
O  vorocrasNapeas,y  Dr¡adas»quc  teneyspor  coílú 
brede  habitar  en  lasefpcíTuras  délos  motes,  afsi  los 
ligeros  y  lafciuos  íatiros*  deqinenfoy  , aunque  eru 
vanoAmadis.nopcrcurben  jamas  vucítrodulceíof. 
fiego,  que  me  ayudeys  a  lamentar  mi  dcruentura,o 
alómenos  >  no  os  canfeysde  oylla.   O  Dul¿ineadel 
Tobofo,  diade  mi  noche,  gloria  de  mi  pena,  norte 
demiscaminos,eílrellade  mj  ventura  ,  afsi  el  cielo 
le  iadebuena.enquanioacercaresa  pedirle,  que  co 
fideres  el  lugar  y  cleflado,  aquctuaufenclame  ha 
conduiido,  y  que  con  buen  termino  corrcípondas> 
alque»ami  {h.  fe  le  deue.   O  folitarios  arboles  (que 
delde  oy  en  adelante  aueys  de  ha2er  compañía  a  mi 
foledad)  á^A  indicio  ,con  el  blando  mouimientode 
vueílrai  ramas,que  no  os  defa grade  mi  preícncia.O 
tu  eícudero  mío, agradable  compañero  en  mas  prof 
peros  y  aduerfos  íuceíTos^toma  bien  en  la  memoria 
Jo  que  aqui  me  veras  hazer.para  que  lo  cuentesy  re 
cctes.a  la  caufa  totaldc  todoeKo,  Y  diziédocfloiíe 
apeo  de  Ro2inance,y  en  vn  momento  le  quitó  cifre 
no, y  la  filia  ,y  dándole  vna  palmada  en  las  anc3^,le 
dixo; Libertad  reda, el  que  rinellaqúedajOcauoHo 
tan  cílremado  por  tus  dieras  ,  quan  defdichado  por 
lu  fuerte.  Veré  pordo  quifieres,que  en  la  frente  He . 
uasefcríro,qac  no  ce  y gualó  enligcreza.cl  Hipogrí 
fode  Aflolfo,  ni  el  nombrado  Frontino,  que  tan  ca- 
ro le  coAo  a  Bradamaate  Viendo  eftoSanchOídixó; 
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Bicnayaqviieii  nos  quUó  aora,dclS:rabajo{!c<3crcn- 
alhardar  al  ruzio,  queafequc  no  falcaran  palmadí- 
ca$  que  dalle,  ni  coi  as  que  desiii2eníualaban(ja,pc 
ro  fielaquieftuuierajno  confínese ra  ^o  que  nadie  le 
deralbardara,pues  no  auia  para  que,  que  a  el  no  le  lo 
cauan  las  generales  deenamoradoj  ni  de  dcfcípcra- 
do,pues  noloeftaua  fu  amo. que  era  yOjquado  Dios 
quería.  Y  en  verdad  Tenor  cauallero  deia  criíleFi- 
ourAjquefi  es  que  mi  partida,  y  fu  locura  de  vueflrs 
mercedjVa  de  veras, que  ferabicn  cornaraenfillara 
Roí  fina  fítejpara  que  íupla  la  falta  dei  ruxio,  porque 
ferá ahorrar  cicmpoami  yda.y  buclia  .que  fi  la  ha- 
goapie,  no  fe quando  llegare  ,  níquandoboluere, 
porque  en  rcfolucion,íoy  mal  camínate.  Digo  San- 
cho, reípendio  don  Quixotc ,  que  fea  como  tu  qui- 
licrcs,que  no  me  parece  mahudefignio,  y  digo  que 
de  aqui  a  íf es  días  te  panifas,  porque  quiero  que  en 
efls  tiempOjveas  lo  qyc  por  ella  hago,  y  digo ,  para 
que  fe  lodigas.  Pues  que  mas  tengo  de  ver,dixo  San 
cho^quc  lo  que  he  viílo?  Bien  eüas  en  el  cuento, rcf 
pondiü  don  Quijote, ahora  me  falla  rafgar  las  veílí 
duras ,  efparzir  las  armas  ,  y  darme  ¿q  calabazadas 
por  eílaspcñaS,con  otras  cofas deílcjae^,, que  lehá 
deadmirar.Poramorde  Dios,drxoSancho,que mi- 
re vueOramexced  como  fedacíTas  calabazadas,  q 
a  ral  peña  podra  llegar, y  entalpunto,queconlapr¡ 
ntera  fe  acabaíTe  la  maquina defta  peniícnciaiy  feria 
yo  de  parecer,que  ya  q  a  vucñra  merced  le  parece* 
que  fon  aquí  neceíTartas  calabazadas,  y  q  no  fepuc- 
dehaicr  eíla  obra  fin  ellas, fe  comentaíTc, pues  todo 
eíto€S  fingido, y  cofa  contrahecha,y  de  burla, fe c5- 
tclafe,d*igo,condarfcla8enciagua,oenalgufíacofa 
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blanda, como  algodón, y  dexcme  amic(  cargo,  que 
yo  Hire  a  mi  leñora  ,  que  vueílra  tnerccd  fe  las  daüg 
en  vna  pvjnca  de  pena.mas  dura  que  la  de  vn  diaman- 
te. Yo  af^i  a  dezc  o  cu  buena  iniécion.  amigo  SanchOfi 
tcípódio  don  Qü^ivote  mas  qu¡ero«e  hazer  fabldcf^ 
de  que  lodas  eflas  c  ofas  que  hago,  no  fon  de  burlas^ 
fino  muy  de  ver  as.  porque  de  oír  a  m  a  ñera, fe  ría  cofi 
traueoir  a  las  ordenes  de  caua!ler'ia,que  nos  mandáf 
que  no  digamos  mentira  alguna  .  pena  de  reía fos ,  y 
el  hazcr  unicofapoforra.lo  »iieimo  es,  que  métjf. 
Anfi  que  mis  calabazadas. han  de  fer  verdaderas, fir 
mes  y  Valederas, fin  que  lie uen  nada  del  fofiftico  ,  ni 
del  TantaAico.  Y  feía  neccíTaílo.  que  me  dcxes  algu- 
nas hilas  para  curarme  ,  pues  que  la  ventura  qudb, 
que  nos  faltaíTe  elbalfamoque  perdimos.    Mas  fue 
perder  el  aíno.reípondio  Sane  h O, pues  ^e  peidieror% 
cnel  lashilasyiodo.y  ruegole  a  vueílf  a  merced, 
que  no  le  acuerde  mas  de  aquel  maldifo  breupge, 
quecníolooyrlementar.ícmerebuelueeldlnja.no 
qucclcflomago     Y  mas  le  rue^o,  que  haga  cuenta 
que  fon  ya  paíTados  ios  ires  dias  ,  que  me  hadado 
de  icrmmo  .  paru  ver  las  locuras  que  Ivaic  ,  que  ya 
Jasdoypor  v/ i  fias  ,  y  por  pafTadas  ,  en  cofa  juZga* 
da  ,  y  diré  marauillas  a  mi  ícóora  ,  y  efciiua  la  Caf  • 
ca  ,  y  dcfpachemc  luego  ,  porque  lengo  grandef- 
leo  de  boluer  a  facar  a  vucrtra  meiccd  deíle  pur« 
gaiono  donde  le  dexo.    Purgarorjo  IcUamas  San 
cho.dixodon  Quiixoce  .  mejorhizierasde  llamar- 
le mficrno  ,  y  aun  pcoi  ,  fray  otra  coíaquc  lo  fea, 
Quien  ha  inficrnOírcfpondio  Sane  ho.nula  ¿s  reten- 
ció,  fegun  he  oydo  dczir.   Noeniiendo  que  quie- 
re deiir  retencio  ,  dip^o  don  Quixoie.    Retcncio 
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es.rerpondio  Sane  ho ,  que  quien  eAá  en  el  infierno, 
nunca  Tale  del, ni  puede  Lo  qual  (tfB  al  reues  en  vueí 
cramercedjoa  mj  me  andarán  mal  los  pies,fi  es  que 
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ileuo efpueiaS  para  aijiwar  a  Rocinante;  y  póngame 
yo  vnapof  vnaencl  Tobofoiy  dcbntc  de  miTcño- 
ra  Dulcinea,  que  yo  le  diré  tales  cofas,  de  las  nece- 
dades y  locuras, que  todoesvno,  que  vueAra  mer- 
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ced  ha  hecho,y  queda  nazienao,  que  Ja  venga  a  po 
ner  mas  blanda  que  vn  guanee ,  aunque  la  halle  mas 
duraque  vnaicornoque,concuyareípueAa  duhe, 
y  melificada, bolucrcporlos  ayrcscomo  bruxo,  y 
íacare  a  vueftra  merced  deíle  purgacorio,  que  pare 
ccínftcrno,y  no  loes, pues  ay  crperanfadcfallr  del: 
laqualcomot¿ngodicho,  nolaiienen  de  íalir  los 
quecAanen  el  infierno,  ni  creo  que  vucAia  merced 
dirá  otra  cofa.  Afsi  es  la  verdad,  d'ixoei  de  lairlfte 
Fignr3,pero  que  haremos  para  efcriuir  la  carta?  y  la 
hbran^a  polÜnezca, también  anadio  Sane  ho?  Todo 
y ra  inícrto.dixodon  Quirxote,y  feria  bueno,ya  que 
fioay  papeLqueUercriuicíTemos.comohazian  los 
antiguos,enho)as  de  arbolea,  o  en  vnas  lablitas  de 
cera  ^  aunque  randificultofofera  hallaríeeíToaora. 
como  c¡  papel.  Mas  ya  me  ha  venidos  la  memoria, 
donde  (era  bien  >  y  aisn  mas  que  bien  ercriuilla,quo 
es,eneilibriUodememoria,queruedeCardenio,y 
(u  cendras  cuy  dado  ,  de  hazeria  trasladar  en  papel, 
de  bucn3Íeira,en  el  primer  lugar  que  hallares,  don» 
de  aya  maeAro  de  efcuela  de  muchachos  ,  o  fioo 
quaiquierafacriftan  te  lacrasladará,  y  no  íe  Ja  des  a 
trasladar  a  ningún  eícriuano ,  que  ba2.cn  Ierra  pro  • 
ccffadajqwe  no  la  entenderá  fatanas.  Pues  que  íe  ha 
de  háier  de  la  firma ,  dixo  Sancho^  nanea  tas  carras 
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de  Amadis  íc  firm.m  .  re(pondiodon  Qnijfotc  LHa 
bien, reípondio  Sancho,  pero  la  libranza  forijofamé 
ícíc  hade  firmar,  y  cíTaÍj  fe iraslada  dirán oue  b  fir 
maesfalfa  ,  y  quedarcmc  fin  pollino?.    L3  libranza 
yra  cncl  mcímoribrilio  firmada  ,  que  en  viéndola 
mi  fobrina.nopondra  dincultadcnruiDpiilJa,  Y  en 
loque  toe  a  a  la  carta  de  amores,  pondrás  por  firma» 
Vircflro  baílala  muerte  ,  elcauallero  de  la  triíleFi- 
gurí.  V  hará  poco  al  cafo,  que  vaya  de  mano  agena, 
porque  alo  que  yo  me  íc  acordar,  Dulzmea  no  fabe 
crcriuir  ni  leer  ,  y  en  (oda  fu  vida  ha  viAo  letra  mía, 
ni  carta  mía, porque  mis  amores  y  los  fuyos  ,  han  fi. 
dofiempre  Platonicos»nneftenderfeama^,quea  vn 
honefto  mirar.  Y  aun  efto  can  de  qiiandoen  quando, 
que  oíarc  jurar  con  verdad  ,  quecn  doze  aiíos  que 
ha  que  la  quiero  ,  mas  que  a  la  lumbre  dertos  ojos, 
que  handc  comer  la  fierra, no  la  he  viíloquarro  ve  • 
íes, y  aun  podra  fer.q  dcftas  quatro  vczes  no  vuief- 
fe  ella  echado  de  ver  la  vna,que  la  miraua.  Tales  el 
recato  y  encerramiento, con  que  fus  padres, Loren- 
zo Cofchuclo,  y  íu  madre  Aldonca  Nogales,  la  han 
criado.  Ta,ca,dixo  Sancho  ,  quela  hijade  Lorenzo 
Corchuclo,  es  la  íeñora  Oulzineadel  Toboío,  lla- 
mada por  otro  nombre,Aldon93  Lorenzo  \  Efla  es, 
dixodon  Quixote.y  es  la  que  merece  fcr  íeñora  de 
todoel  vniuerfo.  Bien  la  conozco,  dixo  Sancho,  y 
fcde2ir,quc  rira  tan  bien  vnabarra.como  dinas  fcr 
fudo^agalde  codo  el  pueblo    viuc  el  dador ,  que  es 
Oío^adechapa^hccha  y  derecha,  y  de  pcloen  pelo» 
y  Que  puede  Tacar  la  barba  dcí  lodo,  aqualquicr  ca  •  * 
uallcro andante  ,  opor  andar  ,quc  la  cuuicrc  por  íe 
ao£^.  O  hideputa  que  rejo  que  tiene  ,  y  que  voz:  íe 
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de 2 ir. que  fe  pulo  vn  día  encima  dcj  campanario deí 
aldea  ,  a  llamar  vnos  pgalcs  Tuyos  ,quc  andauan  en 
vnbarucchode  fu  podre  .  y  suncjue  eAauan  de  aiii 
mas  de  mcdi.i  legua,  ifsi  la  oycf  on,  como  fi  eíluuie* 
fan  al  p;c  de  Is  íorre,y  lo  nr><?jor  qvic  tiene  es, que  no 
es  nada  melindrofa, porque  tiene  mucho  de  corccfa» 
nd  ,  con  lodot  fe  burla  ,  y  de  todo  haze mueca  y  do- 
nayre  .  Aora  digofeñor  csuallero  de  la  triAe  Figu- 
ra,que  no  foUmcntc puede  ,  y  dcuc  vucrtra  merced 
l^azcr  locufasDorcllavfiQO  queconjuAoiiruiopue» 
de  defcíperaríc  ,  y  ahorcaxÍ€,quc  nadie  aura  que  Ic< 
ícpa^quc  no  diga  que  hizodemaGadode  bien,puer* 
%o  que  Ic  ikue  el  dhblo.  Y  queríia  ya  vermeen 
camisío  íolo  por  vclla.que  ha  muc  hoí  días  que  no  U 
veo.y  deued"  eflar  yatrocada,porque  gafla  mucho 
!a  faz  de  bs  muge  res  andar  ficmpre  al  campo, al  ful, 
y  al  ayre.  Y  coníscíTo  a  vucHra  merced  vna  verdad» 
ícñor  don  Q^ixocc,  que  baila  aqui  he  eAado  en  vna 
grande  ignorancia  ,  que  ptnfaua  bien  y  ficlinenxe, 
que  la  fcñora  Dulzinca,  deuia  de  íer  algunal^rince- 
ía,de  quien  vucftra  merced  eílaua  enamorado, o  al- 
guna perfona  cal  ,  que  merfcicíle  los  ricospreíen- 
tes ,  que  vucíVa  merced  le  ha  embiado  alsieldci 
Viicayno,como  el  de  los  galeotcs»y  otros  muchos, 
que  deuen  íer  ,  fegundeuende  fcr  muchas  Usrvlto- 
ri«s,que  ?ucftra  merced  ha  ganado,  y  ganó  en  el  lié. 
yo  que  yo  aun  nocra  íu  cícudero.Perobien  conüde 
í  ado.quc  fe  le  ha  de  dar  a  (a  feñora  Aldon^a  Loren» 
^o  ,  digo  ,  a  la  fenora  Dulcinea  del  Tobofo»  de  que 
íc  le  vayan  a  hincar  de  rodillas  delante  della.tos  vé- 
c idos, qt.se  vucítra  mcrccdleemb"ía,y  há  d«embiar? 
Porque  podría  íer  ,  que  al  ciempoq  ellos  Üffgaflen. 
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eAuuicíTc  ellaraftrilUndo  hno,otriUaadoci>  las  lie- 
r as, y  dios  fe  corrieíTendc  verla, y  elhíe  rieíTe  y  ei\- 
fadaíTe  del  piefentc.  Y  a  le  tengo  dicho  antes  de  ago 
fa  muchas  veres  Sancho   ,  dixo  don  Qu^ixoic  ,  que 
eres  muy  grande  habIador,y  que  auncjuc  de  ingenio 
boro,  muchas  vczcsdefpunias  de  agudo.  Mas  para 
que  veasquan  necio  eres  iu,y  quan  diícrctofoy  yo 
quiero  que  me  oyas  vn  breue  cuento.  Hasdeíaber» 
que  vna  viuda  bermofa.nio^ajlibre  y  ríca,y  fobre  lo 
do  defenfadada^íe enamoro  de  vnmo^o  moiíJon^ro 
ilizo  y  de  buen  tomo, alcao^olo  a  Caber  íu  muger  ,  y 
V  n  día  dixo  ala  buena vYuda,por  v  la  de  fraternal re- 
prehcníion:  Marauillado  eAoy  ícnora,y  noOn  mu. 
cha  caufajdc  que  vna  muger  lan  principal ,  tan  her- 
mofa^y  tan  rica  ,  como  vueftra  merced  ,  fe  aya  e  na - 
moradOfde  vn  hombre  tan  foez,tanbaxo, y  canidio- 
ta,  como  fulano  ,  auiendo  en  efta  cafa  tamos  macf- 
(ros,tantos  prcíeniado3í,y  tantos  ieologo$,en  quien 
vueftraajerced pudieracfcoger,  comoenlre peras, 
y  dexir,eftc  quiero,  aqucAe  no  quiero?  Mas  ella  le 
reípondio  con  mucho  donayre  ,   y  defcmboUura: 
Vucílra  merced  feñot  mío  ,  eftá  muy  engañado  ,  y 
pienfamüy  a  lo  antiguo  ,  G  picníaque  yo  be  eícogi* 
do  mal  en  ful  a  nOjpor  idiota  que  leparece,puespara 
lo  que  yo  le  quiero  ,  canta  filofoíiafabe  ,  y  m¿!sque 
Ariftoieles.Afsique  Sancho,porloquc  yo  quiero q 
Dulzjnea  del  Tobofo  .tanto  vale  ^comola  mas  alta 
Princefa  de  la  ticnra.Si  que  no  todos  los  Poetas, que 
aurandamas.debaxodevn  nombre  ,  que  ellos  a  fu 
alucdrlo  les  ponen,es  verdad  qoe  las  cieñen^  PienCais 
toque  las  Amarilesjas  Pilis,  las  SiJuias,  las  Dianas^ 
Us  G  aiaceaj ,  las  Alidas ,  y  otras  tales ,  de  que  los  li 
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bros,  los  romíuiccs ,  las  t/endas  délos  barberos ,  los 
featrosdc  las  comedias eAan  llenos, fueron  verdadc 
famcicdaiTiasdccarneyhueíTo,  y  dcaqueliosquc 
las  celebran  y  cel^brarorr^  No  porcicr  co  »  Gno  que 
las  mas  fe  las  fingen  ,  por  dar  fubicioa  fus  verfos  ,  y 
porque  los  tengan  por  enamorados,  y  por  hombres 
Gue  Cieñen  valor  para  ferio  Y  afsi  baílame  a  mi  pen  • 
lar  y  creer, que  ]a  buena  deAldon^a  Loren(jo,cs  hcr 
mofa  y  honcíla:y  en  lo  del  iinageimporiapoco.quc 
nohan  de  yr  3  hazcr  la  información  de! ,  para  darle 
algún  abuo,y  yo  me  hago  cuenta,  que  es  ia  mas  alta 
Prmccía  del  mundo.  Porque  hasdcíaber  Sancho, fi 
noloíabeSsque  dos  cofas  folas  incitan  áamar ,  mas 
queotras*quefon  la  mucha  hcrmofura.y  la  buena ía 
rrí3  9  y  eOas  dos  cofas  íe  hallan  confumadamcnic  en 
Dulsine2,porque  en  fer  hermoía,  nmguna  le  ygua  • 
la,y  Cií  la  buena  fama ,  poc  as  le  llegan.  Y  para  c  on . 
eiíayr  con  iodo,y o  imagino, que  todo  lo  que  digo  es 
sísisÉnqucíobre  nj  falte  nada.  Y  pintóla  en  miima- 
piiiacíon,cajmoiadeíTco,ar3icnlabeileza,comoea 
la  principalidad, y  ns  la  llega  Elena>ni  la  alcanza  Lu 
crecia,ni  ocra  algunade  las  famofas  mugeres  ,  cié  las 
cdadespreteriías, Griega, Barbara, o  Latma.  Y  diga 
cadavnoloquequiGcresqüeftpor  efto  fuere  repre- 
hendido  de  los  ignórenles ,  no  fere  caftigado  de  los 
Cígurofos.  Digoquc  en  todo  fícne  vueftra  merced 
razorisr^fpondio  Saneho,y  queyofoy  vnafno:  mas 
noíe  yo  para  que  nombro  afno  enmi  boca  ,  pues  no 
(c  ha  de  menrariafoga  en  cafa  del  ahorcado.  Pero 
\je£Tga  ia  carca, y  a  Dios  que  me  mudo,  Sacdel  libro 
de  memoria  don  Qujxotcy  aparcandofc  a  vna  par- 
Cc,con  mucho  íoísíegocoineP9o  a  efcriuiria  carta, 
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y  en  acabándola  llamó  a  Sanchcy  ledixo  5  que  Te  la 
quería  leer, porque  la  torxiaíTe  de  mcmoi la ,  fi  a  c  aío 
felcpcrdicíre  por  el  camino, porque  de  íudcídiclia 
£odo  fe  podía  temer.  A  ioqual ,  reípondío  Sancho: 
Efcriuala  vueílra  merced  dos  o  eres  vezes,  ahi  ene! 
libro,  y  démele  ,  que  yo  le  licuare  bien  guardado,. 
porque  penfar  que  yola  lie  de  tomar  en  la  memo» 
ria  ,  esdífparate  ,  que  la  tengo  tan  mala,  que  mu- 
chas vezcs  fe  me  oluida  como  me  llamo.  Pero 
con  todo  effo  ,  digamela  vueílra  merced  ,  queme 
holgare  mucho  deoyila  ,  que deue de  yrcomo  de 
jTíoide.  Efcucha  que  aísi  dizc  ,  dixo  donOujxo* 
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Carta  de  don  Qujxote»  a  DulT^nCén 
dd  Tobojo. 

Sffíeran^y  ahafeücrd» 

L  fcf  jdo  de  punta  de  aufenciajV  el  llaga» 
do  de  las  telas  del  coraron  ,  aülcifsima 
Dulzmeadei  Tobofo  ,  íeembialaíalud 
qoeelnotiene.  Si  tu  fermofura  me  dcf- 
precia?  Si  tu  valor  no  cscnmipro^.  S.  tusdcídencs 
ion  en  mi  afincamiento^  maguer  que  yo  fea  a  faz  de 
íufndcmal podre  íoílenermccneíbicuyt2,quc  ade 
mas  de  fer  fuerte, es  muy  duradera.  Mi  buen  eícudc 
roSancho,  ledaraenterarelacion  ,  obellaíngra» 
ta  >  amada  enemiga  mia  »  del  modo  que  por  tu 
cjufa quedo,  fi  guftarcs de  acorrerme,  tuy o foy  ,y 
«no  haz  lo  que  te  viniere  en  gufto  ,  que  con  aca- 
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bar  mi  vida  » aure  ratisfechcá  lu  crueldad  9  V  ^mS 
deíTsoo 

Tuyo  hadah  muer  re. 
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Por  vida  dcrríipadTe,d¡xo  Sancho,  en  oyendo 
hc£rsa.quecslimasalt¿CQra,qus  |í»masheoydo. 
Pcfia  a  mi,  y  como  que  ¡cdízc  vucftra  merced  ahí, 
todo  quanro  c|82íere,y  que  bien  que  cncaxa  en  la  ftr- 
ína.cl  caualkrodela  Uí(\q  Figura  Digodc  verdad, 
que  esviscíli'afTwrcedelmcíiiiodJablo.y  qoenoay 
«oía  que  nofcpa.  Todoesrner.cíler,rcípondfodoR 
Qw'xoie.paracloficíoque  trayo.  Eapues»dixo  San 
cho,  ponga  vucftra  merced  en  eíToira  buelU ,  la  cé- 
dula de  los  tres  poUíROS,  y  üttneh  con  mucha  dan- 
dad,porqiie!aconoiícaíi€n  riéndola.  Que  me  pFa- 
xe,dix o  don  Quixoiesy  auicndola  cfcriiofe  la  Icyo^ 
que  de^iaaníi. 

Mandará  v^aeftf  a  merced  ,  porcAa  primera  de 
pollino  s/eñora  fobrina,  dará  Sancho  Pan^a  mi  ef« 
cudcrOjjSrcs  deíoa  cinco  que  des  é  en  caía,  y  eílan  si 
cargo  d  c  vueftra  merced.  Losquales  eres  pollsnos?, 
fe  l£>s  m  ando  librar  y  pagar ,  por  oíros  sancos ,  aquí 
decebid  es  <ie  c  ontado,  qac  c  onfía » y  con  fu  carra  de 
pago.feran bíe  n  dado*,Fccha  cnlas entrañas deSic« 
rra  Mo  rcna,a  v  eyntc  y  dos  de  Agoílo,deíle  prcfcn- 
^año. 

Buena eíla  ,  dÍKoSaiicho^  ármela  vucftramcr^ 
ccd  No  es  me  neftcr  ^íTS^Hasdsí^o  don  Quisofe,6- 
Kofolamence  poner  íai  rubrk^  ,  quscs  io  mcfím> 
que  firm  a  ,  y  p  ara  ires  afncs ,  y  aun  para  trezientos, 
fuera  baílame*,  Yo  me  confio  de  v^eüra  merced, 

xcfpon- 


Qmxote  de  U  Mancha.         íjo 

^•erpondioSinchOidexcme  y  re  a  enfillar  aRo^mJí^ 
te, y  ¿parejerevuedra  merced}  a  echarme  fu  bendi* 
cion,que  luego  picnfo  parcirme,íin  ver  bs  íandczef 
que  vueílramcrcedhadehaz.cr>queyodire  que  le 
Vjhazer  cantas  ,  queno  quicrimas.  Por  lo  menos 
quiero  Sancho, y  porque  es  mcneílcr  aoíi, quiero  di 
goquecTic  veas  en  cueros,  y  baicrvnaodosdozc- 
ñas  de  locuras,  que  las  haré  en  menos  dd  media  ho- 
ra :  porque  aulendolas  tu  v  i Ao  por  tus  ojos ,  puedas 
jur^ir  a  tu faluo,  en  las  demás  que  quiíieres  añadtr,  y 
¿íQeg^jsrore  que  no  dirás  tu  tancas,  quantas  yopien- 
fo  bazcf«  Por  smor  de  Dios  fcñor  mío ,  qus  no  vea 
yo  en  cueros  a  vucílra  merced,  que  me  dará  mucha 
Íaílima,7  no  podre  dexar  de  ilorar,y  tengo  tzl  la  ca» 
be^a,del-iianioqueanochohi2cporcl  razio  ,  qiie 
nocíloyparamctermcennucuos lloros:  y  ñ csque 
vucílra  merced  güila  ,  de  que  y  o  vea  algunas  locu» 
raSjfiagaUs  veílidobrci!es»y  las  que  le  vinieren  mas 
a  cuento.  Quantomaj^quepara  minocramcnefter 
nadi^deíTo  «  y  como  y  a  cengodicho»  fuera  ahorrar 
cl^aminodcmibuelta,  queba  de  ícrconias  nueuas 
que7ueílrannicrceddeírea,y  merece.  Y  fino  apare* 
jefe  la  feñora  DuUirjca  ,  que  fino  refpondc  como 
es  razon^voco  h¿go  fokne  aquien  puedo>que  fe  tei^ 
godef&c¿r  la  buena  refpueAadei  eílomago,aco» 
2CS ,  yfivofetones.  Porque  dotnlcfe  badeíufrii^) 
que  vn  caballero  ándame, tan  famoío  como  vucftra 
cnerccd,íebucluaioco,flnque,niparaquc,  por  vna? 
No  me  lo  haga  dezir  b  feñora  ,  porque  por  Dios^ 
que  dcrpoir¡que,y  lo  eche  todo  a  doze,  auiKjuc  m  n 
cafe  vend*.  Bonico  íoy  yo  para  eíTo,  mal  mee  onc- 
ee, pues  aFeqwe  Í5  ínccoaocieílc,  quciacayunaffe, 
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ArsiSancho,  dixodonQuivoie,quc  aloqucpare» 
ccqnc  noeOas  tu  mas  cuerdo  que  yo  Nocíloy  ua 
loco  reípondio  Sancho^mascíloy  mascolerko^Pe» 
rodc:<andoeÜoa  pjrie  ,  que  es  lo  que  ha  de  comee 
\iieflra  me íccd, en  tanto  que  yobucJiíoí'Ha  de  falir 
9\  camino  como  CardenJo,  aquitarrelo¿ios  pafio- 
rcs'^No  te  depena, cíiccuydadojcfpódiodon  Qui» 
xoíCjporquc  aonqiie  luuicra  ,  nocomieraotra  cofa 
que  las  ycíuas  y  ífiíios,quecnrepradoy  cílosaibo» 
les  me  dieren  9  que  la  rH.e2ad£mincgOG¡o,efticn 
no  comer  ,  y  en  hazcf  otras  afpereZas  equiualenies 
a  Díos.   Pues  pero  fabe  vueAra  merced,  que  temo 
que  no  tengo  despertar  aboluer  ^e  He  lugar  ,  don- 
de agora  ic  dexo/egun  enadecfeódldo.Torna  bien 
las  fcñas.quc  yopTociífarcnoapariarmc  deflos  có« 
íornos,dixodonQuixote,y  aun  tendré  cuy  dad  o  de 
íubirmc  por  eAos  n^asaltos  riícos,por  ver  fi  le  def- 
c ubioquádobueluas.Quanto  mas>quelo roasacer» 
sadoícra,para  queno  meycrres,y  te  picrda5,q  cor: 
íes  algunas  reiam  as  ,  de  las  iDuc  has  que  por  aqni  ay, 
y  las  vayas  ponicnaode  ircchoaireiho,  haOaíaJir 
alorafo  ,  hsqualeste  íeniirandemojones  y  ícña' 
les  9  para  Que  me  halles  quando  bucluas  ,  ^  imitan, 
cion  del  hilo  del  laberinto  de  Perico.  Aísilohare, 
fefppndio  Sancho  Panqa  ,  y  corlando  algunos,  pe- 
dio la  bendición  a  fu  íeñor  ,  y  no  r»n  muchas  lagri- 
mas de  entrambos,  ft  deípidiodel.  Y  íobicndoío- 
brcRozinante  ,  a  quien  don  Quixotc  encomendó 
mucho,  y  qucmiraíTcpor  el  ,  como  por  fupropria 
pcrlona  ,  fe  pufo  en  camino  del  llano  ,  eípar- 
ziendo  de  irecho  a  trecho  ,  los  ramos  de  b  leta- 
nía,como  fu  amo  fe  io  auiaaconfejado.  Y  aísi  fcfuw\ 

aun<)ue 


Qufxote  de  U  Mancha.  i^r 

aunque  todauíale  importunauadon  Qulxotc,qu<f 
JevJcíTc  fi  quiera  hazer  dos  locuras. Mas  no  vuo  an- 
dado cicnpaíToijquandoboiuioy  dixorDigofeñor, 
qyeTuc Ora  merced  ha  dicho  muy  bien,  que  para  ^ 
puedaiurarfincargode  conciencia ,quelc  he  viílo 
iSazer  locuras,  fcra  bien  que  vea.G  quiera  v na  ,  aun- 
que bien  gradelahe  viílo  ,  en  la  quedada  de  vueílra 
merced. No  íc  lo  dezia  y  o,dixo  don  Qnixote,eípc- 
jatcSancho.quc  en  v^  credo  las  haré.  Y  defnudan- 
doíe  con  toda  prícíía  los  cal^^oncs,  qucdoen carnes 
Y  en  pañales. y  luego  iln  mas  ni  mas, dio  dos  qapatc* 
«asenelayie  ,  y  dos  tumbas  la  cabcca  abaxo  ,y  los 
t)ic  sen  alio,  dcícubriend  o  cofas ,  que  poi  no  verlas 
otra  vez,  boluio  Sancho  la  tienda  a  Rozinanic,  y  U 
dio  por  c  ontenro  y  fatisfecho  ,  de  que  podia  ¡úrar, 
que  fu  amoquedaua  loco  ,y  afsi  ledexarcmos  yríu 
€amino,li*ftaiabuelta,qucfuebrcue 

Cdf.  XXVI.    Donde  fe  projtguen  las  ftnetjts  que  ¿ 
enatnorado  hiz^  don  Quixote  en  fierra  J^ore^ 
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BOLVIENDOa  contar  lo  que  hilo 
el  de  la  irlíle  Figura  ,  defpucs  que  fe  vio 
íolo.  Dize  la  hiAoria,  que  afsi  como  don 
Quixotc  acabo  de  dar  las  tumbas  obucl- 
tas,  de  medio  abaxo  defnudo^y  de  medio  arriba  vef- 
«ido,  y  que  vio  qaie  Sancho  fe  aula  ydo  ,  fin  querer 
aguardar  a  vermas  rj[ndezes,refubíofobre  vna  pun 
tade  vnaaUapcna,y  aliitornoapcnfar, loque  ocras 
muchas  vczesauía  penfado/iinaucríe  jamas rcfucl- 
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co  en  ello.   Vera, que  qaal  feria  mejor,  y  le  cOaria 
mas  a  cuento  imitai  a  Roldan  ,  en  las  locuras  dcí- 
aforadas  qjie  hizo. o  Amadis  >  en  las  Malenconicas: 
y  hablando  enere  íi  meímo .  dezia    Si  Roldan  fue 
lan  buencauallero,  y  tan  valienie  ,  como  lodosdi» 
zen  .  que  marauiüa  ,  pues  al  ñi\  er<i  encamado,  y 
no  le  podía  matar  nadie  ,  ílno  era  mei-iendolc  vd 
alfiler  de  a  blanca  ,  por  la  punta  del  pie  ,  y  el  era- 
hia  fiempre  los  ^apaios  ,  con  íiccc  fuelas  de  h¡e« 
rro.  Aunque  no  le  valieron  treíascontra  Bernar* 
do  del  Carpió,  que  fe  las  entendió  .  y  ie  ahogo  en. 
ire  los  bracos  ,  en  Ronzes  Valles.  Pero  dcxando 
en  el,  lo  de  la  valentía  a  vna  pane  ,  vengamos  a  lo 
de  perder  el  juyzfo  ,  que  es  cieno  que  ie  perdió, 
por  las  fe  nales  que  halló  en  la  fortuna  ,  y  poi  las 
nucuas  que  le  dio  el  paílor  ,  deque  Angélica  auia 
dormido  mas  de  dos  íjeflasconMcdoro  ,  vn  Mo- 
rillo de  cabellos  cnrrijados  ,  y  pajedc  Agraman. 
te.  Y  fiel  entendió  que  eílo  era  verdad,  y  quefuda« 
fna le  auia cometido  defaguiíTado  ,  nohizocnucho 
cnbolucrleloco.  Pero  yo  como  puedoimitalieen 
las  locuras  ,  (ino  le  imito  enla  ocafiondeilas  ,  por 
que  mi  Dülzinea  de)  Toboío  ,  oíTare  yo jutar ,  que 
nohaviíloen  todos  losdiasdc  ía  vida  Moro  algu- 
no,aníiconr3oeles,cnfu  mífmo traje,  y  quefecfta 
oy  »c ornó  la  madre  que  la  parió  :  y  harialeagrauío 
maniíieílo,!!  imaginando  otra  cofa  delb  ,  me  bol* 
uieíle  loco  ,  de  aquel  genero  de  locura  ,  de  Rol- 
danclfuriofo.    Por  otra  parte  veo  ^  que  Amadis  de 
Caula,  (¡n  perder  el  juyzio,  y  fin  hazer  locuras,  al« 
Gdn^otmufafna  de  enamorado ,  como  el  que  mas. 
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PorqüC  lo  que  hizo  ,  fegunfu  hiftofía  .  no  fue  mas, 
deque  por  verfe  deídeñadq  de  fu  ícnoí  a  Oriana, 
que  le  auía  mandado  ,  que  no  paiecicíTe  ame  Íü 
prcfcncia  ^  haRa  que  fueífe  íu  voluntad.  De  que  Te 
retlróala  pcñ»  Pobre  ,  en  compañía  de  vn  ermi- 
taño,y  allí  fe  harto  de  Ilorai*  ,  y  de  encomcsídoríe  a 
Dio3  ,  haíla  que  el  cielo  le  acorrió,  en  medio  de  íu 
mayor  cu  yiay  necefsidad.  Y  fi  eíio  es  verdad,  co- 
mo lo  es  ,  para  qwc  quiero  yo  tomar  trabajo  ago- 
ra ,  dedcínudafmedel  iodo  »  ni  dar  pefadumbi^a 
cftos  arboles  ,  que  neme  han  hecho  mal  alguno, 
ni  tengo  para  que  enturbiar  ,  el  agisa  clara  dedos 
arroyos ,  los  quales  me  han  de  dar  de  beucr  ,  quan- 
dotengagana.  Viua la  memoria  de  Amadis  ,  y  íea 
imitado  de  don  Quixoiedc  la  Mancha  ,  en  todo  lo 
que  pudiere.  Delqual  íedira  ,  lo  qise  del  otro  fe 
dixo  ,  que  fino  acabó  grandes  cofas  ,  murió  por 
acometellas  :  y  fi  yo  no  foy  defcch^do  ,  ni  delde- 
iíado  deDulzíneadelTobofo  ,  baílame  ,como  ys 
hcdicho»  cílaraufenccdella.  £a  pues  ,  manos  a  la 
óbra^  venid  a  mi  memoria  cofas  de  Amadis ,  y  enfc- 
ñadme  por  donde  tengo  de  comentar  a  imitaros, 
mas  ya  fe  que  lomasqucel  hizo»fiic  yezar,  y  enco^» 
ítiendarfe  a  Dios :  pero  que  haré  de  rofario ,  que  no 
le  tcngo^En eílo  le  v inoal penfamienro.como le  ha 
ría, y  fue  .que  rafgó  vna  gran  tira  délas  faldas  deU 
camifa,  que andauan  colgando  ,  y  diolchonzefia- 
dosjcl  vno  mas  gordoqoe  los  demás,  V  enolefiruio 
de  rofario.el  tiempo  que  allí  eftuuo ,  donde  rsxó  vi> 
millo  deAue  Marias.Y  lo  que  le  faiigaua  mucho.era 
no  halbr  por  alli  ocro  ermitaño ,  quele  confcQaíTe . 
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y  con  quien  c onfolarfe.  Y  afsi  fe  entrcccnia  paflean- 
fiofepof  elpradezilloveícriuicndo  y  graujndopor 
iascortezas  délos  arboles,  y  por  la  menuda  arena, 
muchos  vcrfos.  Todos  acomodados  a  íu  triíleza,  y 
algunos  en  alabanp  de  Duliinca.  Mas  los  que  fcpu 
dicro  hallar  e;nteros,y  que  fe  pudicffen  leer  dcfpucs 
que  a  el  alii  le  hailaron,no  fueron  mas  que  cftos  que 
aquiíeíi^ucn. 


1 


Qífe  enajuejie  ptio  efiaj. 
Tan  alto  i, ver  des  y  tantas. 
Si  Je  mi  mdno  os  hol^ays 
E/cuchad  mis  que^Asfíntds. 
Mi  dolor  no  os  alborote^ 
^un^tie  ma  r  terrible  fea p 
^ues  for  pagaros  e feotes 
^j4^Ht  lloro  Jon  Quizóte 
^tifenctas  de  Dnliinea 
DelTohofo, 
Esafii  ol  lugar  ^adonde 
¿lamedor  mis  leal 
De  fu  ¡emy^a  fe  efconde^ 
y  ha  Venido  a  tanto  mal 
Sinfaíer  correo  o  por  donde, 
Draele  amor  aleflricote, 
Qíie  es  de  muy  mala  ralea, 
I  afsihaflahnchir  yn  pipote^ 
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A(jt^  lloro  don  QmJxotc 
^ufennui  de  Dulz^nfa 
Del  Tatop, 
Su/cando  Usauenturás 
7or  entre  Idsdurds  fenasy 
J^aldizjenJ»  entranai  dur^ii 
Qf4e  entre  ri/cos,y  entre  írenas^ 
Halla  el  trtjle  deptenaéras. 
Hirióle  amor  con  fu  afote, 
7^0  con  fu  llanda  correa, 
y  en  tocándole  el  cocote, 
^^m  lloro  don  Qjuixotc 
^ufencidf  Je  Dulzined 
PclToíofo, 

No  caufb  poca  rifa,  en  los  que  haJIaron  los  ver- 
íós  referidos ,  el  añadidura  del  Tobofo ,  al  nombre 
de  Dul2.inea.Porquc  imaginaron  que  dcuio  de  ima* 
ginardon  Qu^ixotc  ,  que  fien  nombrando  a  Dulzi* 
nea,no  detia  también  del  Tobofo  ,  no  íc  podría  cn« 
tender  la  copla  >  y  afsi  fue  la  verdad  ,  como  el  dcí- 
pucsconfeíTo.  Otros  muchos  cfcriuio,  pero  como 
fe  ha  d¡cho,no  fe  pudieron  Tacaren  limpio ,  ni  eme* 
ros,  mas  deftas  tres  coplas.  En  efto,y  en  íuípirar  ^  y 
en  llamar  a  los  Faunos,  y  Siluanos ,  de  aquellos  bol- 

3ues  ,  a  las  ninfas  de  los  rios  ,  a  la  dolorofa  y  vmj- 
aEco,qiielc  rerpOndieíTc,  confolaíTcn  ycfcuchafo 
fcns  feentrctcnia  ,  y  en  bufcar  algunas  yeru.s  con 
^ttc  íuftaniaríe, cri  unto  cjuc  Sancho  bolüjs  que  fí 
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cofí^o  tardó  tres  días,  tardara  tres  femanas ,  el  cana* 
Mero  de  la  irifle  Figura  quedará  tan  desfigurado, 
que  iío  le  conociera  la  madre  que  lo  parió,  Y  fera 
biendexalle  embuelto  entre  fus  fufpiíos,  y  verfos, 
por  coíuar  lo  que  le  auino  a  Sancho  Panp  ,  en  fu 
mandaderia.  Yfue,qucen  íalíendoal  camino  real, 
fe  pufo  en  bufe  a  del  del  Tobofojy  otro  diallego  a  I» 
venia, dondele  aula  fucedidola  deíg^raciadelaman 
ta  ,  y  no  la  vuo  bicnviílo  ?  quandolcparecioquc 
otra  vczandauacnlos  iyres,y  no  quifo  entrar  den* 
tro  ,  aunque  llego  a  hora  que  lo  pudiera  y  deuiera 
ha.zer  ,  por  fer  la  del  comer  ,  y  lleuar  cndcfTeodc 
guftar  algo  caliente  ,  que  auia  grandes  dias  que  to» 
do  era  fiambre.  Efta  necefsidad  le for^o,  a  que  lie- 
gaCTejunioala  venta  ,  toda  vía  dudofo,  fi  entraría, 
o  no.  Y  eftando  en  cí\o,íalierondc  la  venta  dos  p¿r- 
íonas ,  que  luego  le  conocieron.  Ydixocl  vnotl 
otro?  Óigame  feñor  Licenciado,  aquel  del caualla, 
noesSauchoPan^a  ,  clquedixoel  amadenucílra 
auenturcro,  que  auia  falido  con  fu  feñor  ,  por  efcu* 
dero^  Si  es,  dixoel  Licenciado ,  y  aquel  es  elcaus- 
lio  de  nucílro  donQulxote.  Y  conociéronle  tan 
bien, como  aquellos  que  eran,  el  cura  y  el  barberop 
dcfumifmolugar,  y  losquthizieíonclcfcrutinio, 
y  adogeneral  dclosiibros.  Los  guales, afti  como 
acabaron  de  conocer  a  Sancho  Pan^a  ,  y  a  Rozi» 
nantCí  deíTcofosdefabcrdedon  Quixotc  ,  fcfue* 
ron  a  e! ,  y  el  cura  le  llamó  por  fu  nombre.  Dítích^ 
dolé;  Amigo  Sancho  Pan  ja  ,  adonde  queda  vuef* 
tro  amo?  Conociólos  luego  Sancho  Pan^a  ,  y  de- 
termino de  encubrir  el  lugar ,  y  la  fuerce ,  donde ,  y 
<omo>  A)  amo  quedaua.  Y  atii  les  refpondio  ,  que 
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fu  amo  quedaua  ocupado  eu  cierta  parce,  y  en  cier- 
ta cofa,  que  le  era  de  mucha  importancia  » laqual 
el  no  podía  deícubrir  por  los  ojos  que  ert  la  cara  ce* 
oía.  No,  no.dixo  clbaibcro,  Sancho  Pan<ja»íi  vos 
no  nosdezis  donde  queda,  imaginaremos  ,  como 
ya  imaginamos,  que  vosleaueysmucrto,  y  roba* 
do  *  pues  venís  encima  de  fu  cauallo  ,  en  verdad 
que  nos  aueysde  dar  el  dueño  del  rozin  ,  ofobre 
eíTo  morena.  Noay  para  que  conmigo  amenazad, 
que  yo  no  íoy  hombre  que  robo ,  ni  mato  a  na- 
die ,  a  cada  vno  mate  fu  ventura  ,  o  Diosque  \c  hi- 
20,  Mi  amo  queda  haziendo  penitencia  en  lamí* 
cad  defta  montaña  ,  muy  a  fu  íabor.  Y  luego  de 
corrida  ,  y  (¡n  parar  ,  les  conlo  de  la  fuerte  qu^ 
quedaua  ;  las  auenturas  que  le  auian  íucedído  ,  y 
tomo  lleuaua  la  carca  a  la  feñora  Dutzinea  del 
Tobofo  ,  que  era  U  hija  de  Lorenzo  Corchuelo« 
de  quien  eí^auacnamorado  haí^a  tos  higados.  Que« 
daron  admirados  los  dos  ^  de  lo  que  Sancho  Pan* 
(¡a  les  contaua  ,  y  aunque  ya  fabiao  la  locura  de 
don  Qu^ixote  9  y  el  genero  della  ,  íiemprc  que 
laoyan,re  adiuirauandenueuo.PidierondoleaSañ* 
cho  Pan^a ,  que  les  eníeñaíTe  la  carta  que  lleuaua  a 
Ja  bñora  Duízinea  del  Tobofo  :  el  dixo  que  yua 
efcrha  en  va  libro  de  memoria  g  y  que  era  orden 
tic  fu  feñor  ,  que  la  hizieflc  trasladar  en  papel ,  en 
el  primer  lugar  que  llegaíTe.  A  lo  qual ,  díxo  el 
cura  ,  que  fe  la  moñrafle  ,  que  el  la  trasladaría 
de  muy  buena  letra.  Metió  la  mano  en  el  fe* 
no  Sancho  Panca  ,  bufcando  el  librillo  ,  pero 
no  le  hallo  ,  n¡  le  pedia  hallar  ,  fi  le  tufcara  haf- 
uajora  «  porque  íe  auia  (Quedado  d<)n  Qu^ixote 
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con  el,  y  norcleaut8dddo,ni  a  el  fe  le  acordó  de  pe 
dirfele.Quando  Sancho  vio  que  no  hallauael  libro 
fueííelc  parando  mortal  el  roftío;  y  tornandofeai 
cartodocl  coerpomuy  aprieifa  ,  tornóa echar  de 
vcr,que  no  le  hallaua.y  fín mas, oí  mas, fe  hecboen 
trambos  puños  a  las  barbas,  y  fe  arrancó  la  mitad  de 
dilas,y  luego  apricíTa  y  fin  cciTarjfe  dio  media  dore 
¿13  de  puñadas  en  el  rortro,y  en  las  narÍ2C8,quc  fe  las 
baño  lodas  en  fangre.  Vifto  lo  qual,  por  el  cura  y  el 
barbero .  le  dixcron » que  que  le  aula  fucedido ,  que 
tan  malíeparaua.^Qupmehadefuceder,  rcfpondio 
Sancho,  lino  el  auer  perdido  de  vna  mano  a  otra,  en 
«vn  eftante  tres  pollinos ,  que  cada  vno era  como  vn 
callillo.Como  es  eíro,repíicó  el  barbero?  He  perdi- 
do eliibro  de  memoria ,  refpondio  Sancho ,  donde 
venia  caria  para  Dulzmea ,  y  vna  cédula  firmada  de 
fu  feñor.Por  la  qual  mádaua,quc  fu  fobrina  me  dicf- 
fe  eres  pollinos,  de  quatro  o  cinco  que  efVauan  en  es 
fa.  Y  con  eílo  les  contola  perdida  del  rutio.  Confo- 
lole  el  cura,y  dixolc,que  en  hallando  a  fa  feñor»el  le 
haria  r  eualtdat  la  manda,  y  que  tornade  a  hazer  la  lí 
branca  en  papcKcomoera  vfo  y  coílumbí e.  porque 
lasque  fe  hazian  en  libros  de  memoria,  jamas  fe  ace 
tauan,nicumplian.ConeAo  fcconfoIoSancho^y  di 
3(0,que  como  aquello  fucífe  anfi»  que  no  le  dauamo 
cha  pena  la  perdida  dr  la  carta  de  Dulzmea,  porque 
el  la  fabia  cafi  de  memoria  ,  de  la  qual  fe  podrta 
trasladar  ,  donde  y  quando  qiiificíTen,    Dezildo 
Sanchopues.  dixoelbarbcro  ,  quedefpueslairaf 
ladercmos.    Parofe  Sancho  Pan^a  a  rafear  la  ca* 
be^a  ,  para  traer  a  la  memoria  la  carta  ,  yyafepo 
jiia  fobre  vn  pie  ,  y  yaíobre  otro.   Vnas  veieí 
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miraua  al  fuelo  ,  otras  alciclo  ,  y  al  cabodeauerro 
roydola  mitad  déla  yema  de  vndedo.teniendoluf- 
penfosa  losqueerperauan,quc  yalad¡xeíTc,di)toal 
cabo  de  grandirsimo  rato.  Por  Dios  fcñor  licencia- 
do ,  que  los  diablos  llénenla  cofa  quédela  caita  fe 
me  acuerda, aunque  encl  piincipi o  de?,  i a.  Alta  y  ío- 
bajadafcnora.Nodiria,dixo  el  barbero. fobajada.fi 
no  fobrehumana ,  ofoberana  fenora.  Arsics,d¡xo 
Sancho:Iuego,  fimalno  me  acuerdo,  profegiua,  fi 
mal  no  me  acuerdo ,  el  llego  ,  y  falto  de  íueño  ,  y  el 
ferido  bcfaa  vueRra  merced  las  manos  ,  ingraií»  y 
muy  defí  onocida  hermoía,  y  no  fe  que  dezla  de  ía  • 
lud,yde¿nfcrmedad,qleembiaua,ypor3quíyua 
eícurnendOíhanaqueacabaua,  envucflrohaniíla 
muerte, el  cauallerode  la  trjíle  Figura. No  poco  guT 
laron  losdos  ,  de  ver  la  buena  memoria  de  Sanche 
Panp,  y  alabaron  fe!  a  mucho,  y  le  pidieron  que  di 
XeíTelacarta  ,  otras  dos  vezes  •,  paraque  ellosaníi 
mcímo.la  tomaffcnde  memoria.para  iraíladalla  .ifu 
tiempo  Tornóla  adezir  Sancho  otras  tres  vez  es,  y 
otras  tantas  boluio  a  dczir  ,  otros  tres  m'il  difpara- 
les.Tiascrto.conioafsimefmoJas  cofas  de  fu  amo, 
pero  no  habló  palabra  ,  acerca  del  mantea  miento 
que  leauia  fucedidoen  aquella  veta. en  laaual  rehu. 
íaua entrar.  Dixo  también, como  íu  íeñor  en  tra/en 
do. que  le  truxeíTe  buen  defpacho»de  la  ícúorá  Dul- 
linea  del  Fobofo,  íe  auia  de  poner  en  cammo,3  pro 
curar  como  fer  Emperador, o  por  lo  menos  Moriar- 
ca.que  afsi  lo  tenían  concertado  entre  los  dos:  y  era 
cofa  muy  fácil  venir  a  fer  lo,  fe  gun  era  el  valor  de  lu 
pcrlona,y  la  fucr^ade  lu  braco, y  queen  íiendoleJe 
auiadecalar  acl,  porque  ya  fctla  v  wdo,  que  no  pe 

dia  frr 


T ercera parte  de  don 

día  Tcr  menos.  Y  le  auia  de  dar  por  mugcr  a  Vna  don 
zella  de  la  Emperatriz,  heredera  de  vn  rico  y  grade 
citado, (le  tierra  firme,  fm  Infuios  ni  ínfulas,  que  ya 
no  las  qucri.i.  DcziaeAo  Sancho, con  tanto  rcpof o, 
Jimpíandofedequandocnquandolas  narizes,y  c6 
tan  poco  juy  z io ,  que  los  dos  fe  admirar©  de  nueuo. 
Confiderando  ,  quan  vehemente  atiia  (ido U locura 
dedonQnixote  ,  pues  aula  lleuadotras  fiel juyzio 
de  aquel  pobre  hombre.  Noquifieron  canraríeea 
facarle  del  error  en  que  eílaua  ,  pareciendoicsque 
pues  no  le  dañaua  nada  la  condene ía«  mejor  era  de* 
X3rlcencl,y  acllosies  feria  demasguílo,oyrfu$nc 
cedades.  Y  afsi  le  dixcron,  que  rogaíTe  a  Djos  por  la 
Caiuddcfufenor,  que  cofa  contingente  y  muy  agí- 
ble  era, venir  con  el  difcurfo del  ticmpo,a  fer  Émpo 
xador,  comoeldeiia.opor  lómenos  ArcjobifpOjO 
otra  dignidad  equiualente,  A  lo  quaKrefpondio  San 
cho:  Señores,  fi  lafortunarodeaílc  las  cofas  dema- 
nera,quea  mi  amolé  vinicfTe  en  voluntad^de  no  fer 
Emperador,íinodefef  Ar^obifpo,  querriü  yoíabcr 
agora,  que  fuclendarlos  Ar<^obifpos  andantes  a  fus 
ercuderos?Suelenlesdar,refpondioclcura,afgonbo 
ncficio  Gmpie,ocuradoiO alguna  facrjílania,que  les 
vale  mucho  de  renta rcntada,amen  del  píe  de  altar» 
que  fe  fuele  eftimar  en  otro  taiUo.Para  cíTo  fera  me- 
neíler, replicó  Sancho,  que  el  efcudero  no  fea  cifa- 
do,y  que  fepa  ayudar  a  MiíTa  por  lo  menos;  y  íjeílo 
esafsi,defdichadode  yo,  quefoy  cafado,  y  no  fe  la 
írimera  letra  del  A  b.c.  que  fera  de  mí,  fiamiamo 
e da  antojo  de  fer  Ar^obifpo,y  no  Emperador,  co- 
moes  vfoy  coílumbre  deloscaualleros  andantes^ 
No  tcngays  pena  Sancho  amigo  i  dixo  el  barbero. 
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que  aqui  rogaremos  a  vuertroamcy  feloaconfejs 
remos, y  aun  fe  lo  pondremos  en.cafodcconciccia, 
que  fea  Emperador.y  no  Arcjobifpo ,  porque  le  íera 
mas  facil^acaufa deque  ei  es  mas  valjenre.quccílu- 
diance.  Afsi  me  ha  parce  ido  a  m^rcfpondioSancho, 
aunque  fe  dez.ir,que  para  todo  nene  abiiidad,lo  que 
yo  picnfo  hazer  de  mi  parte,es,rogarlc  a  nucílro  Se 
áor,qucle  eche  a  aquellas  panes  donde  el  mas  fe  fie 
oa,y  adonde  a  mi  mas  mercedes  me  haga.  Vos  lo  de» 
21$  comodífcreto* dixoel cura ,  y  lohareys como 
buen  Chriíliano.Mas  lo  q  aora  fe  hade  há^er,es  dar 
ordc  comofacaj  a  vueílro  amo»  de  aquella  inuul  pe 
nitencia  q  dezis  <J  queda  haziendo,  y  para  peníar  el 
modo  q  hemos  de  tener,  y  para  comer  q  y  a  es  hora, 
íera  bien  nos  entremos  en  eíVa  vcni  a. Sancho  dixo  q 
entraíTen  ellos.q  el  efperaria  allí  fuera  ,  y  q  dcípues 
les  diría  la  caufa  porq  no  encraua,ni  le  conuenia en» 
trar  en  elUimas  q  lesrogaua  (\  lefacaíTen  allí  algo  d« 
comer,q  fucíTe  cofa  calicie,  y  anC  mifmo  ceuada  pa 
ra  Rozináte.EUos  fe  entraron  y  íc  dexar6,y  de  allí  4 

EQCo,elbarbcroIefac6de comer.  Defpuesauiédo 
ien  penfado  entre  los  do$,el  modo  q  tcndrian  para 
cófeguir  lo  q  deíreaud,vino  el  curaen  vo  penfamic- 
to  muy  acomodado  al  guftode don Quixoie,y  para 
lo  q  ellos  querían.  Y  fue,  q  dixo  al  barbero,  q  loquQ 
aula  penfadoera,q  el  fe  veÁiria  en  habito  de  dózclla 
ándate, y  q  el  procur^íTe  poncrfc  lo  me)or  q  pudief- 
íe.como  efcudcro»y  q  afsi  yrian  adóde  dó  Quixorc 
cftaua:fingiendo  fcr  ella  vna  doncella  afligida, y  me 
T)eflerora,y  le  pediría  vn  dó,  el  qoal  el  no  podria  de- 
aiarfcle  deororgar,  como  valcrofocaualjero  andan 
te.  Yquccldonqlepcnfauaipcdircra,  qfcvsnicíTe 
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concllsjdondc  ella  le  llcuaíTc  ,  a  dcsfazcllc  vnagrt^ 
üio,qucvn  mal cauallcro le  tenia  fecho,  y  que  le  fu* 
plicaua  a^fi  mcfmQ,quc  no  la  mandaíTc  qaitar  fu  an» 
tííaz,nf  la  demanda íTe  cofa  de  íu  faticnd^ ,  faüa  que 
la  vulcíTcfcchodcrecho,  deaquelmalcauallero.y 
que  crcycíTc  fift  duda,  que  don  Qoixotc  vendría  en 
todo  quancoícpidieííe  por  efte  termino,  y  que  deí- 
iamaneralef3cariandealli,y  le  licuarían  a  fu  lugar, 
donde  procurarían  ver  fi  tenia  algún  remedio  fu  cí* 
trañalocura* 

Caf.XXV!!^  Di  como  [a  lieron  con  fu  intendon^l  cuya 
y  el  háríero,  con  otras  cojas  dignas  Jo  f^efc  cuen- 
ten en  ifia  granJe  hijtoriao 

OLE  pareció  mal  al  barbero,  la  inucn 
clon  del  cura  »  fino  también  que  lue« 
golapufieronporobra  Pidiéronle aU 
ventera  vna  fay  a  y  vnas  roc2S,dexando 
le  e  n  prendas  v  na  focana  nueua  del  cura :  el  barbero 
híz,o  vna  gran  barba  ,  de  vna  cola  ruztao  roKa ,  d§ 
buey,donde  el  ventero  tenia  col  gado  el  peyne.Prc- 
guncolesla  ventcra,que  para  que  le  pedían  aquella» 
cora$?elcuraleconcoenbreuesra2ones,la!ocurd 
de  dois  Quíxotc^y  como  conaenia  aquel  disfraZipa 
rafacarledeianiootañatdonde  slaíazoneílaua  Ca^ 
yeronlucsoclveoccroy  la  veniera  ,  en  que  el  loco 
erafü  hucíped,eldelbalfamo,  y  el  amo  del  mantea- 
do eícudero  >  y  contarofi  al  cura  codo  lo  que  con  e¿ 
lesauiapaífado»  fin  callar,  lo  que  tanto  caílauaSan- 
cho.  Bu  raíolucion  »  la  vciuci'a  viilio  al  cura  de 
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modo  que  no  auiamas  que  ver  Pufole  vna  faya  de 
paño, llena  de  faxas  de  terciopelo  negro,  de  vn  pal 
mo  en  ancho, todas  acuchilladas .  y  vnos  corpiios 
de  Terciopelo  verde  ,  guarnecidos  con  vnos  ribe- 
tes de  rafo  blanco  que  fe  deuieron  de  hazcr  ellos, y 
la  raya,en  tiempo  del'Rey  B^mba.  No  confintio  el 
Curaque  le  tocaííen  ,  fino  pufofe  en  la  cabera  vn 
birretillo  de  liento  colchado,  que  lleuaua  para  dor 
mir  de  noche:  y  ciñofe  por  la  Frente  vna  liea  de  ta- 
fetán negro,  y  con  orra  liga  hizo  vn  antifaz,  con 
<jue  fe  cubrió  muybienlas  barbas, y  el  roftro.  En- 
cafquecoíe  fu  fombrcro^que  era  tan  grande,  que  le 
podía  feruiT  de  quicafol :  y  cubriendofe  fu  herre- 
ruelo,fubio  en  fu  muía  a  mugeriegas ,  y  el  Barbero 
ínla  fuyájCon  fu  barba  que  le  llegaua  a  lacintura^ 
intre  roja  y  blanca, como  aquella  que  (como  fe  ha 
Uicho)era  hecha  de  la  cola  d  vn  buey  barrofo.  Def 
lidieronfe  de  todos-,  y  de  ia  buena  de  Maritornesj 
jue  prometió  de  rezar  vn  rofario, aunque  pecado- 
•a, porque  Dios  les  dieíTc  bué  fuceíTo  en  tan  arduo, 
tan  Chriíliano  negocio,  como  era  el  que  auian 
[emprendido.  Mas  a  penas  huuo  falido  de  la  venta, 
guando  le  vino  al  Cura  vn  penfamiento,  que  hazia 
nial  en  auerfe  pucRo  deaquella  manera,  por  Terco 
[fa  indecente, que  vn  facerdotc  fe  pufiefie  afsi ,  aun- 
que le  fueíTe  mucho  en  ello:y  diziendofelo  al  Bar- 
bero,le^rogó  que  trocaíTen  tragcs,pucs  era  mas  jtif 
to,que  el  fueíTe  la  dozclla  menefterofaTy  que  el  na- 
riaelercudero,y  qafsireprofaniua  menos  fu  dig- 
nidad; y  que  fino  lo  quería  hazer,determinaua  de 
no  paíTar  adelante,  auaque  a  don  QuiKOte  fe  le  lie- 
uafle  el  diablo. En  efto  llego  Sancho ,  y  de  ver  a  los 
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dos  en  aquel  trage,no  pudo  tener  la  rifa.  En  efeto, 
el  Barbero  vino  en  todo  aquello  que  elCiírai  q«i- 
fo:y  trocando  la  inuenciort,el  Cura  le  fue  informa- 
do el  nnodo  que  auia  de  tener,  y  las  palabras  que 
aiiia  de  dczir  a  don  QuJKOte ,  p^ra  mouerle,  y  for- 
jarle a  que  con  el  fe  vinieíTe ,  y  dexaífe  la  queren- 
cia del  lugar  que  auia  eícogidoparafu  vana  peni*» 
tencia.  El  Barbero  refpondio,  que  fin  que  fe  le 
dieíTe  licion,el  lo  pondria  bien  en  fu  punto. No  qui 
ib  veílrrfe  por  cnroccs, harta  que  eHuaieíTen  junto 
de  donde  do  Quixotc  eftaua,y  afsi  doblo  fus  velli- 
dos,y  el  Cura  acomodó  fu  barba,y  figuieron  fu't^a- 
mínOjguiandolos  Sancho  Pan^a:  el  qual  les  fue  co- 
rando ló  que  les  aconteció  con  el  loco  Que  hallaron 
en  la  fierra:encubriejido  empero  el  hallazgo  de  la 
malet^,y  de  quanto  en  ella  venta ,  que  maguer  que 
?onto,  era vn poco  codiciofo  el  mancebo.  Otro 
dia  llegaron  a!  lugar  donde  Sancho  auia  dexado 
pueftas  las  feñales  de  las  ramas  ,  para  acertar  ei 
lugar  donde  auia  dexadoa  fu  feñor :  y  en  reco- 
nociéndole, les  dixo,  como  aquella  era  la  entra- 
da ,  y  que  bien  fe  podian  veftir ,  fi  era  que  aque- 
llo hazla  al  cafo  para  la  libertad  de  fu  fenor  :  por- 
que ellos  le  auian  dicho  antes,  que  el  yrde  aque- 
lla fuerte,  y  veftirfe  de  aquel  modo,  era  roda  la 
importancia  para  facar  a  fu  amo  de  aquella  ma- 
la vida  que  auia  efcogido>y  que  le  encargauan  mu- 
cho, que  no  dixeíTe  a  fu  amo  quien  ellos  eran,  ni 
quelosconocia.  Y  que  íi  le  preguncaíTe,  como 
fe  lo  auia  de  preguntar,  íidio  lacartaa  Dulzinea, 
dixeíTe  que  fi,  y  que  por  no  faberleer  ,  le  auia  ref- 
pondido  de  palabra,  diziendole,  que  le  mandaua, 
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fopena  dehfu  defgracia,  que  luego  al  iríomen- 
to  fe  vinieíTe  a  ver  con  ella,  que  era  cofa  que  le  jm- 
portaua  mucho:  porque  con  efto,  y  ccm  lo  que 
ellos  penfauandczirle,  tenían  por  coracicrta,re- 
duzirle  a  mejor  vida  ,,  y  hazcr  con  el  que  luego  fe 
pufieffe  en  camino,  para  yr  a  fer Emperador,  o 
Monarca,  que  en  lo  de  fer  Arjobifpo  ,  noautade 
que  temer.  Todo  lo  efcuchó  Sancho,  y  lo  tomó 
muy  bien  en  la  memoria,  y  les  agradeció  mucho 
la  intención  que  tenían  de  aconfcjar  a  fu  fenor, 
.fucíTe Emperador,y  no  Ar{obiípo,porqne  el  tema 
[para  fi,  que  para  hazcr  mercedes  a  fus  efcuderos, 
hnas  podían  los  Emperadores,  que  los  Arcobifpos 
andantes.  También  les  dixo,  que  feria  bien ,  que  el 
fuefle  delante  a  bufcarlc ,  y  darle  la  refpuefta  de  fu 
feñora^queyaferiaeUabafcantea  facarle  de  aquel 
lugar  ,  fin  que  ellos  fe  pufieíTen  en  tanto  traba- 
jo.  Parecióles  bien  lo  que  Sancho  Pan^adezia,  y 
afsi  determinaron  de  aguardarle  hafla  que  boluiel- 
fe  con  las  nueuas  del  tullazgo  de  fu  amo .  Entro* 
fe  Sancho  por  aquellas  quebradas  de  la  fierra,  de- 
xando  a  los  dos  en  V£ia  por  donde  corría  vn  pe- 
queño,.y  manfo  arroyo,  a  quien  hazian  fombra 
agradable,  y  frefca ,  orras  peñas,  y  algunos  arbo- 
les que  por  allí  eílauan.  £1  calor,  y  ef  día  que  allí 
llegaron,  era  délos  del  mes  de  Agofto,que  por 
aquellas  partes  fuele  fer  el  ardor  muy  grande: 
la  hora,  las  tres  de  la  tarde:  todo  lo  qual  hazia^l 
fuio  mas  agradable,  yquecombidaíTea  que  en  el 
efoeraflenlabuelta  de  Sancho,  comolohízieron. 
Hilando  pues  los  dos  allí  .foílegados,  y  a  la  fombra, 
llegó  A  fus  oydos  vaa  yozi|  que  fin  acompañarla 
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fon  de  algún  otro  inftrumento,  dulce  y  regalada- 
menre  ronaua,de  que  no  poco  fe  admiraron, por  ps. 
recerles  que  aquel  no  era  lugar  ¿bá^  pudieílc  auer 
quien  ran ble  canraíTe.  Porque  aunque  fuele  dezir- 
fe,qvieporlas  fclufis ,  y  campos  fe  hallan  paílores 
de  vozes  eftremadas,  mas  fon  encarecinríienros  de 
Poetas, que  verdades  :  ymasquando  aduircieron, 
que  lo  que  ohian  cantar  eran  verros,no  de  ruílicos 
ganaderos, ííno  de  difcretos  Cortefanos.  Y  confir- 
mo eíla  verdad, auer  fido  los  verfos  q  oyeró,eftos. 

QVien  menofcah^nús  hienest 
^    Dejdenes. 
X^uien  aumenta  ms  amlosí 

Los  zelos, 
T  qutcn  truena  mi  paciencia} 

t^ujencia^ 
Deeffe  modo  en  mt  dolencia 
*Ñiagun  remedio  fe  alean  fa^ 
Tues  me  matan  la  efferan^a, 
DefdeneSyZftoSyy  aujinciam 

Quien  me  caufa  ejte  dolor\ 

f  ^uien  mi  ¿loria  repugna? 
Fortuna. 

Y ^uten  confíente  en  mi  Juelot 

El  cielo. 
De  ejje  modo  jo  rezelo 
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Jkorir  de  fie  maleffrd  ñff, 
'Puejfi  aumentan  en  mi  áaño^ 
^mor,  fortuna  y  y  el  cielo. 

Quien  me]orara  mi  fuerte^ 

La  muerte. 
Xelíien  de  amor  quien  le  alcanza  f 

Mudanza. 
Xfus  males  quien  los  curaf 

Locura, 
De  effe  modo  no  es  cordurd 

Querer  curar  lafafsion^ 

guando  los  remedios/on, 

Muerte^mudanfa^y  locura. 

La  hora,el  tiempo ,  h  foledad ,  ta  voz ,  y  la  dcf- 
Itreza  del  que  cantaua,cauíó  admiración,  y  conten- 
Ito  en  los  dos  oyenres,Ios  qiiales  fe  eftuuieron  que- 
dos ,  efperando  fi  otra  alguna  cofa  ohian  :  pero 
¡viendo  que  duraua  algún  tanto  el  íílencio,  deter- 
minaron de  falir  a  bufcar  el  mu/íco,  que  con  tan 
buena  vozcantaua.  Y  queriéndolo  poner  en  efero, 
hizo  la  mefma  voz  que  no  fe  mouieflenjla  qual  lle- 
gó de  nueuo  a  fus  oydos,cantandoeftc  Soneto. 
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SONETO. 
^nta  amijlad,  que  con  ligeras  alas. 
Tu  apariencia  quedando/e  enel/ueh^ 
Entre  heniitas  almas  en  elcielo^ 
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^  Suhiífe alegre  a  Us  Impiredi  falas. 

\  Defde  alU{<]uando  quiere j)nosfeña¡as 

\  La  \u^a  pdz, ,  cutierrA  con  V/4  \eU^ 

:  ^7oY  cjuicnA>^ezfs fe tYAshíe elisio 

\  De  huenAs  olfASifit  a  la  fnfonmalds^ 

i  Dexdelcielo^o   AmtftíidyOnopeyínicASy 

V  Qtde  el  encano  fe  Vi^a  tu  iJíreA^ 

Conquedejlruyea  Uimenchn  fncerA 
[  Quefims  AfdrienciAS  no  le  ^uitAj, 

^ejlo  ha  de  \>erfc  el  mundo  en  I  a  pele  a 
\  De  I  A  di/carde  confufion  primer  a. 

El  canto  fe  acabó  con  vn  profundo  fufpiro,  y 
ios  dos  con  atención  boluieron  a  efpcrar  íí  mas 
fe  cantauarpero  viendo  que  la  mufica  fe  auia  huel- 
lo en  follólos ,  y  en  laílimcros  aycs,  acordaron  de 
fabcr  quien  era  el  triftcc  taneílremado  en  la  voz, 
como  dolorofo  en  los  gemidos .  Y  no  anduuieron 
mucho,quandoalboluer  de  vnapunta  de  vna  pe- 
iía ,  vieron  a  vn  hombre ,  del  mifmo  tall^,  y  figura 
que  Sancho  Pan^a les  auia  pintado ,  quando  les  co- 
to el  cuenio  de  Gardenia:  el  qual.hombre,  quando 
ios  vio,íin  fobrefaltarfe  eftuuo  quedo,  con  la  cabe- 
ra inclinada  fobre  el  pecho,  a  guifa  de  hombre  pé- 
fatiuo,í¡n  al^ar  los  ojos  a  mirarIos,mas  de  la  vez  pn 
mera, quando  de  improuifo  llegaron.  El  Cura,  que 
era  hombre  bié  hablado  (como  el  que  ya  lenia  no^ 
tjcia  de  fu  defgracia,pues  por  las  feñas  le  auia  cono 
€Ído)fe  llegó  a  eí,y  con  breues,aunq  muy  difcreras 
yazoneSjle  rogó  y  perfuadio,q  aquella  tá  miferable 
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v'iJa  dexafle ,  porqu<?  allí  n(>  U  perdieíre;que  era  la 
defdicha  mayar  de  (as  defdichas.  Eílaua  Cardcnio 
entonces  en  íli  enterO|uy¿io.l{bre  de  aauel  furiofo 
accidente, q  tan  a  menudo  le  facaua  de  h  mifmo  :  y 
afsi  viendo alos  dos  en  trage  tan  no  vfado  de  los  q 
por  aquellas  foledades  andauan ,  no  dexó  de  adcni- 
rarfe  algún  cantoiy  mas  quando  oyó  que  le  auiá  ha 
blado  en  fu  negocio, como  en  cofa  fabida  (  por^  l^is 
razones  que  elGura  le  dixo,arsi  lo  diero  a  erítéder) 
y  afsi  refpódiodefta  manera. Bien  veo  yo, Tenores, 
quien  quiera  que  reays,qüe  el  cielo  q  uene  cuyda- 
do  de  focorrer  a  los  Duenos,y  aun  a  los  malos ,  mu- 
chas vezeSjfin  yo  merecerlo,meembia  en  eftos  tan 
remotos  y  aparcados  lugares,del  trato  comu  de  las 
gentes, algunas  perfonas,q  poniéndome  delance  de 
los  ojo?,  con  viuas,y  varias  razoacs,qua  fin  ella  an- 
do,en  hazer  la  vida  \  hago,  ha  procurado  Cicarme, 
deflra  a  mejor  parte:  pero  como  no  faben  q  fe  yo ,  q 
enfaliendodeftedaño,  he  de  caer  en  otro  mayor, 
quica  me  deuen  de  tener  por  hóbre  de  flacosdifcníf 
fos:y  aunlo  q  peor  feria, por  de  ningujuyzio.  Y  no 
feria  marauilla  que  afsi  fuefle,  porque  a  mi  femé 
trafiuze,q  la  fuerza  de  laimaginació  de  mis  defgra 
ciases  tan  intenfa,y  puede  tanto  cami  perdician^q 
fin  que  yo  pueda  fer  parto  a  en:oru3ilo,vego  a  que- 
dar como  piedra, falto  de  todo  buen  fentido  ,  y  co- 
nocimietoty  vengo  a  caer  en  la  cueca  delta  verdad, 
quando  algunos  me  dizen,  y  mueílrá  feñales  de  las 
cofas  q  he  hecho  en  tanto  q  aquel  terrible  acciden 
te  me  fcñorea ,  y  no  fe  mas  que  dolerme  en  vano,  y 
maldezir,fm  prouecho,mi  vétura  :  y  dar  por  difcul 
pa  de  mis  locuras, el  dezir  la  caufa  aellas,  a  quaoros 
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oyf  ía  quieren,  porque  viendo  los  cnerdos  qual  es 
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capia, no  fe  marauíUarar)  de  los  eteics:  y  imo 

dieren  remedio,alomenos  no  me  darán  culpa, con- 

uirnedorelcselenójodemi  deremboliura,en  laíli- 

ma  de  nnts  defgracca';  Y  fi  es  quevofotros, Tenores, 

venís  conia  mcfma  inteneion  q  otros  han  venido, 

anres  q  paíTeys  adelante  en  vueAras  difcretas  per- 

fuaíiones, os  ruego  que  efcucheys  elcuenro,  q  no 

le  tiene  de  mis  defucnturasiporq  qui{a  defpues  de 

entedído  ,  ahorrareys  del  trabajo  que  tomareys  en 

confolar  vn  maljqoe  de  todoconfuelo  es  incapaz. 

Los  dos,qi3e  no  defleauan  orra  Cofa, que  faber  de  fu 

mefma  boca,la  caufa  de  fu  daño»  le  rogaró  fe  la  c6- 

taíTejOfreciendoledenohazer  orra  cofa  de  laque 

el  quirieíre,en  fu  remedio,o  confuelo:  y  con  eílo  el 

trille  cauallero  conrenco  fu  hílimcra  hiñoria ,  cafi 

por  las  mefmas  palabras,  y  paíTos  que  la  auia  Conta 

doadonQuixote,  y  al  cabrero,  pocos  días  atrás, 

quando  por  ocafion  del  Maeftro  Elifabatjy  puntúa 

lidad  de  don  Qujxore,en  guardar  el  decoro  a  íaca- 

ualleria.fe  quedó  el  cuenco  impérfeto,comolá  hif- 

toria  lo  ¿cy.z  corado. Pero  aora  quifoja buena  fuer 

te,queredetuuoeI  accidente  de  la  locura,  y  le  dio 

lugar  de  contarlo  haRa  el  fin:y  aísillegando  al  paf- 

fodcl  VI  líe  re,queauia  hallad  o  don  Fernando  entre 

el  libro  de  Aixiadis  de  GauIa,dixo  Cardenio,que  le 

tema  bie  en  la  memoria, y  que  dczla  defta  manera. 

Lujan  id  a  Cdrdcnic. 

CAda  día  defcubro  en  vos  valores, qucmeobh 
gan,y  fuerzan, a  que  en  mas  os  eílime  :  y  afsj  íl 
quifieredes  Tacarme  defta  deuda, Tin  executarme  en 
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la  Iíonra,lo  podreys  muy  bien  haíer.  Padre  tengo, 
que  os  conoce,y  q  me  quiere "bie,  el  qual  fin  forcar 
mi  voluntad  cumplirá  la  q  ferá  jufto  qvos  tengays,, 
fi  e&  q  me  eítimays  como  de2Ís,y  como  yo  creo. 

Por  eftc  villece  me  moui  a  pedir  a  Lufcinda  por 
crpofajCorao  ya  os  he  contado ,  y  «fte  fue  por  quié 
quedó  Lufcioda  en  la  opinión  dedo  Fernando,por 
vna  de  las  mas  diícretas ,  y  auifadas  Hiúgeres  de  fu 
tíepo.  Y  efte  villete  fue,elque  le  pufo  en  deífeo  de 
deu:ruyrme,antes  qelmiofeefetuaíIe.'Dixcle  yo  a 
don  Fernando,en  lo  que  reparauael  padre  de  LuP 
cinda^que  era  en  que  mi  padre  fe  la  pidieí3e:Io  qual 
yo Jio  le  ofaua  dezir ,  tcmerofo  que  no  vendría  en 
cliornoporqno  tuuicíTe  bien  conocida  la  calidad*. 
bondad,virrud,y  hermofurade  Lt!fcinda,y  que  te- 
nia partes  bailantes  para  enoblecer  qualquier  otro 
linage  de  Efpaña  :  fiíno  porque  yo  entcndia  del, 
quedefleaua  que  no  me  cafafle  tan  prefto,  hafta 
ver  lo  que  el  Duque  Ricardo  hazia  conmigo .  En 
refolucion,  le  dixe ,  que  no  me  auenturawa  a  dezir* 
íeio  a  mi  padreja&i  por  aquel  ineonuenieníe,como 
por  otros  muchos  que  mcacobardauan,  fin  faber 
qualeseran  :  fino  que  me  parecía  ^  que  lo  que  yo 
deíTeafle,  )ámasauia  de  tener  efeto.  A  todp  efto 
mercfpondio  don  Fernando  ^  que  elfeencargana 
de  hablar  a  mi  padre ,  y  hazer  con  el  s  que  hablaííe 
ál de  Lufcinda  .  O  Mario  ambiciofo,  o  Catilina 
cruel,  o  Qujla  facinorofo ,  o  Galalon  embuftero,  o 
Vellido  traydor ,  o  lulian  vengatiuo,o  ludas  codi- 
ciofo.  Traydor,crucl,Yengatiuo,vembuftero3  que 
dcfcruiciós  te  auia  hecho  efte  srifte,  q  con  r^nta  lia 
■neza  te  dcfcubrio  los  fecreíos,  y  contentos  defu 

S  j  corajon? 


bercera  parte  de  don 

corazón  ?  Qae  ofenfa  te  hize  r*  Que  palabras  te  di- 
%GyO  que  confejos  te  di,  que  no  fueíTen  todos  enea- 
minados  a  acrecentar  tu  honra, y  tu  prouechofMas 
de  que  me  quexoidefuenturado  de  mi ,  pues  es  co- 
fa cierta, que  quando  traen  las  defg racias  la  comen 
fe  de  las  eílrellas,  como  vienen  de  alto  abaxo  def- 
penandofecon  furor, y  con  violencia  ,  noay  fuer- 
caen  la  tierra  que  las  detenga,  ni  induftria  hüma- 
íia  que  preuenirlas  pueda.  Quien  pudiera  imagi- 
nar, que  don  Fernando,  cauallero  iluftre,  difcrc" 
To,  obligado  de  mis  feruicios,  poderofo  para  al- 
canzar lo  que  el  deíTeo  amorofo  le  pidieíle ,  donde 
quiera  que  le  ocupaíTc ,  fe  auia  de  enconar  (  comp 
fueledezirfe)  en  tomarme  a  mi  vnafolaoueja,que 
aun  no  pofleía  f  Pero  quedenfe  eftas  confidera-^ 
ciones aparte,  como  inútiles,  y  fin  prouecho,  y 
añudemos  el  roto  hilo  de  mi  defdichada  hiftoria. 
Digo  pues  ,  que  parecíendole  a  don  Fernando, 
que  mi  prefencfia  íe  era  ineonucniente  para  po- 
ner en  ejecución  fu  falfo,  y  malpenfamiento ,  de- 
terminó de  embiarme  a  fu  hermano  mayor,  con 
ocafion  de  pedirle  vnos  dineros,  para  pagar  fey^ 
cauallos,  que  de  induftria,  y  folopara  efte  efetü 
de  que  me  aufentaíle(para  poder  mejor  falir  con  fu 
dañado  intenro)elmermodia  que  fe  ofreció  hablar 
a  mi  padre  los  compró, y  quifo  que  yo  vinieíTe  por 
el  dinero.  Pude  yo  preuenir  efta  traycion  ?  Pude 
por  ventura  caer  en  jmaginarlafNo  por  cierto, an- 
tes con  grandifsimó  gufto  me  ofreci  a  partir  luego, 
concento  de  la  buena  compra  hecha.  Aquella  no- 
che hablé  con  Lufcinda,  y  ledixe  loque  condón 
Fernando  quedaua  c6certado,y  qué  tuuieíTefirme 
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eípsr-ifi^a,de  que  tendrían  efeto  nueftros  buenos  y 
iuilos  deíTeos.Blla  me  dixOjtanfeg^ura  cómodo  de 
la  traycion  de  don  Fernando  ,  que  procuraíTe  bol- 
uer  prefto  ,  porque  cr^ía  que  no  tardaría  mas  la 
conclufion  de  nueílras  voluntades  ,  que  tardaíTe 
mi  padre  de  hablar  al  tuyo. No  fe  oue  fe  foe.que  en 
acabando  de  dezirme  ello  ,  fe  le  llenaron  los  ojos 
de  lagrimas, y  vonudo  felearraueíTóenkgargan 
ta,quenoleaexaua  hablar  palabra,  de  otr^s  mu- 
chas que Ine  pareció  q  procurauadezirme.  Qu?d<^ 
adrñiradodeüe  nueuo  accidente,  haíla  alli  Jamas 
en  ella  viílo,  porque  fiemprc  nos  hablauamos  ,las 
vezcs  que  la  buena  fortuna,  y  mi  diligencia  lo  con» 
cedía,  con  todo  regozijo  y  contento,  fin  mezclar 
en  nueftras  platicas  lagrimas,  fu rpiros,7elos,ror- 
pechas  ,  o  temores  .   Todo  era  engrandecer  yo 
mi  ventura,  por  auermeladadoel  cielo  por  feño- 
ra .  Exageraua  fu  belleza,  admirauamede  fu  va- 
lor, y  entendimiento.  BoluiameelLa  el  recambio, 
alabando  en  mi  lo  que  como  enamorada  le  pare- 
cía digno  de  alabanca.   Con  efto  nos  contauamos 
cien  mil  niñerías  ,  y  acaecimientos  de  nueftros 
vezinos,  y  conocidos :  y  a  lo  que  mas  fe  eílen- 
diamidefembolfura,  era  a  tomarle-,  cafi  por  fuer- 
ja  ,  vna  de  fus  bellas ,  y  blancas  manos ,  y  llegarla  a 
mi  boca  ,fegundaua  lugar  (aeftrecheza  de  vna  ba- 
xa  reja  que  nos  diuidia  .   Pero  la  noche  que  prece- 
dioalrriftedia  de  mi  partida, ella  lloró,  gimió,  y 
fufpiro ,  y  fe-fue,  y  me  dexó  lleno  de  confuHon ,  y 
fobcefalfo,  cfpantadodeauer  vifto  tan  nupuas,y 
tan  triAss  mueftras  de  dolor  ,  y  fentimiento  en 
tufcinda .  Pero  por  no  deftruyr  mis  efperan^as, 
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todo  Icratribuy  a  la  fuerza  del  amor  que  me  tbni*> 
yaJdalor  qucfuelc  caufar  la  aufencía  en  las  que 
¿ren  íe  quieren  En  finyornepartitnfte,  ypcn- 
faiiiio,  llena  el  alma  de  imaginaciones,  y  Torpe- 
chxSy  íinfaber  lo  que  roípechaua,  ni  Imaginaua. 
Claros  indicios, que  menioflrauaneluíAe  fucef- 
fo,  y  defuenruraquerne  crtaua  guardada  Llegue 
al  lugar  donde  era  embia.do.  Di  lascanasal  her- 
manodc  don  Fernando.  Fuy  bfenrecebido,  pe- 
ro no  bien  defpichadí?,  porque  me  mandó  agu^iv 
dar  (bien  a  mí  dífgufto)  ocKo  díay,y  en  parre  don* 
de  el  Duque  fu  padre  no  me  vicíie  :  porque  fu  her- 
mano le  efe  riuia,  que  le  embia  fie  cierto  dinero,  íin 
fufabiduria  Y  iodo  fue  ¡nuencíond^el  falfo  áot^ 
femando ,  pues  no  le  faltauan  a  fu  hermano  díne- 
ros  para  deípacharme  luego .  Orden  ,  y  mandato 
fue  efte,  que  me  pufo  en  condición  de  no  obede- 
cerle, porparecerme  irTípofsible  fufteniar  tantos 
días  la  vida,en  el  aufencia  de  Luiclnda,  y  mas  auíe- 
doladexedoconlainílezaq^eos  he  contado.  Pe- 
ro con  rodo  eftoobedecl.como  buen  criado  ,  aun* 
que  veía  que  auia  de  fcr  acorta  de  mi  falnd  .  Pero 
a  los  quarro  dias  que  allí  llegue  >  llegó  vn  hom- 
breen mi  bufca,  con  vna  cana  que  me  dio,  que 
en  el  fobrefcrfTo  conocí  fer  de  Lufcínda,  porque 
la  letra  de!  en  fuya.Abrllatemerofo.  y  con  fobro* 
falto, cleyendo  que  cofa  grande  deuía  de  fer  la  que 
la auia  mouido acfcríuirmc,cQando aufenre ,  pues 
prefente  pocas  Vezes  lo  hazia. Pregúntele  al  hom- 
bre,  antes  de  leerla,  quien  fe  la  auia  dado,  y  el 
tiempo  que  auia  tardado  en  el  camino  Dncome, 
que  a  cafo  paífando  por  vna  calle  de  la  ciudad, 
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¡á  h  hora  de  medio  dia ,  vna  feñoramuy  hermofa  le 
llamódefdevna  ventana,  los  ojos  líenos  de  lagri- 
mas,y  que  con  mucha  prieíTa  le  dixo :  Hermano»  f¡ 
foys  Chriíliano^como  pareceys,por  amor  de  Dios 
os  ruego ,  que  encamineys  luego,  luego  eQa  carta, 
al  lugar,y  a  la  perfona  que  dízc  el  fobrefcrito  ,  que 
todo  es  bien  conocido, y  en  elíohareysvn  granfer 
uicio  a  nueftro  Señor.  Y  p^a  q  no  os  falte  comodi 
dad  de  poderlo  hazer ,  tomad  lo  que  va  en  eíle  pa- 
fiuelo;y  diziendo  eílo,me  arrojó  por  la  ventana  vn 
pañuelo,donde  venían  atados  cien  reales,y  efla  íor 
lijadeoroqiicaquitraygo,  con  efla  carta  que  os 
he  dado-.y  luego  fin  aguar<!ar  rerpoefla  mia,íe<jui- 
tó  de  la  ventana  :  aunque  primero  vio  como  yo  to- 
mé la  carta,y  el  panuelo.y  por  Teñas  le  <Jixe,quc  ha 
rialo-qüememandaua  .  Yafsi  viéndome  tan  bien 
pagado  del  trabajo  que  podía  tomar  eri  traerofla,  y 
conociendo  por  el  fobrefcrito,  q  erades  vos  a  quié 
fe embiaua,  porque  yo,  feñor  ,  os  conozco  muy 
biéiyobligadoafsimefmo  de  las  lagrimas  desaque- 
lla hermofa  feñora,  determiné  de  no  fiarme  de  otra 
perfona.fino  veniryomefmoadarofla.  Y  en  diez 
y  feys  año«  que  líJ  qü2  f«  me  dio ,  he  hecho  el  camí 
no, que  fsbeys  que  esded¡c7  y  ocbo  leguas.  En  ra- 
to que  el  agradecido ,  y  nueuo  correo  efto  me  de- 
2ia,eílaua  yo  colgado  de  fus  palabras ,  temblando- 
melas  piernas.de  manera  1  que  a  penas  podía  íbOe- 
nerme  En  cfeto,abri  la  caria,  y  vi  que  coritcnia  cf 
tajrazohes. 

La  palabra  que  don  Fernando  os  dio,  de  habbr  a 
vueftro  padre  para  que  hablaífe  al  mío » la  ha  cum 
piído  mas  en  fu  guftoque  en  vueftro  prouecho. 

Sabed 


bercera  parle  de  don 

Sab^dfeftor,  que  el  me  ha  pedido  por  efpofa,  y 
mi  padreUcuadode  h  ventaja  que  el  pienfa  que 
don  Fernando  o^haze,  ha  venido  &n loque quie. 
re,  con  tantas  ve^as.  que  de  aquí  a  dos  diasfe  ha 
de  haz^rel  defpoforio  :  tan  fecrefo,  y  tan  a  To- 
las y  que  Tolo  han  de  fer  teftígos  los  cielos ,  y  algu- 
na gente  de  cafa.  Qujilyoquedo,in^aginaldo  Si  os 
cumpie  venir,veldo.Y  fi  05  quiero  bien,ono,el  fu - 
ccíTo  defte  negocio  os  lo  dará  a  entender  .  A  Dios 

f>^lega,que  eíla  llegue  a  vueílras  manos,  antes  que 
a  mia  fe  vea  en  condic4o  de  juntarfe  con  !a  de  quié 
tan  mal  fabe  guardar  la  fe  que  promete. 

Eftas  en  fuma  fueron  las  razones  que  la  carra 
contenia,y  las  que  me  hizíeron  poner  luego  en  ca- 
mino,rmefperar  otra  refpueíta.  morros  dmeros  q 
bieo  claro  conocí  entonces»  que  no  la  compra  de 
los  cauallos,  fino  la  <Je  fu  güilo  ,  auiamouidoadon 
Fernando  a  embiarme  a  fu  hcrjnano  El  enojo 
que  contra  don  Fernando  concebí,  juntb  con  cl 
temor  de  perder  la  prenda  que  con  t^niQs  años 
de  feruicios*,  y  defleos,  tenia  grangeada,  me  pü- 
fieronalas,  pues  cafi  como  enbuelo,  otro  día  me 
pufé  en  mi  lugar,  alpunto ,  y  hora  que  conuenia 
parayrahablaraLuícinda-  Entré  fccrerO;  y  dexe 
ví>a  muía  en  que  venia,  en  cafa  del  buen  hombre 
queme  auia  Ileuado  la  cana  Y  quifo  la  fucrtd, 
que  entonces  la  tuuielfe  tan  buena>  que  halle  a  Luf- 
cinda  puerta  a  la  rexa,  tcíVigo  de  nucftros  amo- 
res,  Conocióme Lufcinda  luego,  y  conocila  yo, 
mas  no  como  dcujaelU  conocerme,  y  yo  conocer- 
la Pero  quicn  ay  en  el  mundoj  que  fe  pueda  alabar, 
quehapeneuado ,  y  íabido  el  confufo  penfamicn- 
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to,  y  condición  muíiable  de  vaa  mugcr?  Ningu- 
no por  cierto.  Digo  pues ,  que  afsi  como  Lufcinda 
me  vio,  me'dixo  :  Cardcnio  de  boda  eíloy  vertida, 
ya  me  eílan  aguardando  en  la  fala,don  Fernando  el 
traydor,y  mi  padre  el  codiciofo,  c6  ocros  teíligos, 
que  antes  loíeran  de^mi  muerte,  que  cíe  mi  def- 

Ííoforio.  No  te  turbes  amigo,  fiao  procura  ha- 
larte preíence  a  efte  íacrificio,el  qualíinopudie-» 
re  fer  eíloruado  de  mis  razones,  vna  daga  íleuo  tU 
cbndida  ,  que  podra  eftoruar  mas  determinada^ 
Cuereas ,  dando  íin  a  mi  vida ,  y  principio  a  que  co- 
nozcas la  volnntad  que  te  he  tenido,  y  tengo.  Yo 
íereípondi  turbado.,  y  aprieíla,  temsrofonome 
falcaíle  lugar  para  refponderla  :  Hagan, feñora,  tu» 
obras  verdacferas  rus  palabras  ,  que  íi  tu  llenas 
daga  para  acreditarte,  aquí  lleuo  yoeipada  para 
defenderte  con  ella,  o  para  matarme,  íJ  la  fuerte 
nos  fuere  contraria.  No  creo  que  pudo  oyr  to* 
das  eftas  razones ,  porque  fcnti  que  la  llamáuaíi 
aprieíla  ,  porque  el  defpofadoagtíardaua  .  Cerro* 
fe  conefto  la  noche  de  mi  trifteza:  pufo  fe  me  el 
fol  demialegria;  quede  fm  luz  en  los  ojos  ^  y  fin 
difcurfo  en  el  entendimiento .  No  acertaua  a  ea- 
trarenfucafa,  nipodiamouermea  parte  alguna: 
peroconfiderando  quanto  importaua  mi  prefen- 
cía,  para  lo  que  fucedcr  pudiefle  en  aquel  cafo, 
me  animé  lo  mas  que  pude  \  y  entré  en  fu  cafa. 
Y  como  ya  fabia  muy  bien  todas  fus  entradas  y  fa- 
lidas ,  y  mas  con  el  alboroto  que  de  fecrcro  en  ella 
andana,  nadie  me  echo  de  ver.  Afsi  que  fin  fer 
vifto  ,  tuue  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que 
hazla  vna  ventana  de  lamefmafala  ^  que  con  las 
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punus  y  remates  de  dos  tapizes  fe  cubría ,  por  Ch 
tre  las  quales  pedia  yo  ver, fin  fer  vifl-o.rodo  quan- 
to  en  la-fala  fe  hazia.  Qmcn  pudiera  dezir  acra,  los 
robrefaltos  que  me  dio  el  coraron, mientras  allief. 
tuue  ^  Los  penfamientos  que  me  ocqrrieron  f  Las 
confideraciones  que  hize?  que  fueron  tantas ,  y  ta- 
les,que  ni  fe  pueden  dezir,  ni  aun  es  bien  que  fe  di- 
gan  :  baila  que  fepays  que  el  defpofado  entró  en  la 
íab,  fin  otro  adorno  que  los  mefmos  venidos  or* 
dinarios  que  folia. Trahia  por  padrino, a  vn  primo 
hermano  de  Lu fe inda>  y  en  toda  la  fala  noauiaper- 
fonadefuera,fino  los  criados  decafa  .  De  alüa  vn 
poco  falio  de  vna  recamara  Lufcinda)  acompaña- 
da de  fa  madre,  y  de  dos  donzellas  fuyas :  tan  bier 
adcrecada  y  compuefla,comofu  calidad, y  hcrmo- 
fura  nrcrecian:  y  como  quien  era  la  perfecían  de  la 
g2la,y  bizarría  cortefana.  No  me  dio  lugar  mí  fuf- 
penrion,y  arrobamiento, para  que  miraffe,  y  notaf- 
fe en  pariicular lo  q  trahia  vertido,  folo  pude  ad- 
uertir  alai  colores ,  que  eran  encarnado,  y  blanco: 
y  en  la5  viHumbres  que  las  piedrai ,  y  joyas  del  to- 
cado, y  de  rodo  el  veflido  hazian ,  a  todo  lo  qual  fe 
aircntajaua  la  belleza  fingular  de  fus  hermofos,  y  ru 
bios  cabellos.talee,  que  en  competencia  de  las  pre- 
ciofas  piedra* ,  y  de  las  luzes  de  quatro  hachas  que 
eniaíalaeftauan  ,  lafuyacon  mas  rcfplandor  a  los 
ojos  ofrecían.  O  memoria  ,  enemiga  mortal  de  mi 
defcanfo,dequefiruereprcfenta.rmeaora  la  incG- 
parable  belleza  de  aquella  adorada  enemiga  mía? 
No  ferá  me)or,eruel  memoria,que  me  acuerdes,  y 
rcprefentes  lo  que  entoces  hizo  ,  para  que  mouido 
detanmanifiefto  agrauio>  procure,  ya  que  no  h 
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vcngan9a,alofnenos  perder  la  vida.  No  os  canfeys 
feñoresjdc  oy  r  eftas  digrcrsiones  que  hago,que  no 
es  mi  pena  de  aquellas  q\ie  puedan ,  ni  deuan  con^ 
tarfe  rucintamente,y  de  paíTo^pues  cada  circundan 
cía  ruya,mepareceami  q  es  digna  de  vn  largo  dif- 
curfo .  A  efto  le  rcfpondio  el  Cura ,  que  no  folo  no 
fecanfauanenoyrle,  fino  que  les  daua  mucho  guf- 
co  las  menudencias  que  contaua ,  por  fer  tales ,  que 
merecían  no  paíFarfe  en  filencio,  y  la  mefma  aten- 
ción que  !o  principal  del  cuento. Digo  pues,profi- 
guio  Cardenio,quceftando  todos  en  lafala,  eneró 
el  Cura  de  la  perrochia ,  y  tomando  a  los  dos  por 
la  mano ,  para  hazer  lo  que  en  cal  afto  fe  requiere, 
al  dezir;  Querey$,fe¿ora  Lufcinda,al  feñor  do  Fer 
Tiando,que  efbá  prefente ,  por  vueftro  legitimo  ef-^ 
pofo^como  lo  manda  la  fanca  madre  Yglefiafyo  fa- 
qué  toda  la  cabeja  y  cuello,  de  entre  los  tapizes ,  y 
con  atentifsimos  oydos,  y  alma  turbada ,  me  pufe  a. 
cfcuchar  lo  q  Lufcinda  refpondia:  efperando  de  ftí 
rcfpuefta  la  fenrencia  de  mi  muerte,  o  la  confirma- 
ción demi  vida.  O  quien  fe  atreuíera  a  falir  enton- 
ces, diziendo  a  vozes:  A  Lufcinda,  Lufcinda,  mira 
lo  qtfe  hazes,cofidera  lo  que  me  deues,  mira  q  ere$ 
miajy  que  no  puedes  fer  ae  otro .  Aduierte,  que  el 
dciir  tu,Si,y  el  acabarfeme  la  vida^ha  de  fer  codo  a 
vn  punto.  A  tray  dor  don  Fernando,  robador  de  mi 
gloria,muerte  de  mi  vida,que  quieres,que  pretch- 
des:confidera,que  no  puedes  (jhriftianamentc  lle- 
gar al  findetosdeíreos,porqlAifcindaesmie(t)o- 
fa,y  yo  foy  fu  marido.  A  loco  de  mi^aora  que  elcoy 
au(ente,y  lexos  del  peligro,digo  que  auia  de  hazer 
lo  que  no  hize.  Aora  que  dése  robar  mi  cara  preda, 
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tnaldigo  al  rofcador,de  quieí»  pudiera  vengarnie,íi 
tuujera  coraron  para  ellOjComo  le  tengo  para  que- 
xarme.En  (íñ,pues  íuy  entonces  couarde ,  y  necio, 
no  es  mucho  q  muera  acra  corrido,  arrepentido,  y 
loco.Eftaua  efperando  el  Cura  la  refpueRa  de  Luf 
cinda,q  fe  detuuo  vn  buen  efpacio  en  darla ,  y  quá- 
oo  yo  péfc  q  facaua  la  daga  para  acredirarfe,  o  áeU 
ataua  la  lengua  para  de7ir  alguna  verdad  ,o  defen- 
gafío  que  en  mi  prouecho  redüdalTe ,  oygo  que  di- 
xo  con  voz  dermayada,y  flacaiSi  quiero:  y  lo  mef- 
mo  dTxo  don  Fernando,y  dándole  el  anillo,  queda- 
ron en  di  íToluble  nudo  hgadps^Llegó  el  defpofado 
a  aira^ar  a  fú  efpofa,  y  ella  poniendofe  la  mano  fo- 
bre  el  coraron,  cayó  defmayada  en  los  bracos  de  fu 
madre.Rerta  aora  dezir,  qual  quexlé  yo ,  viendo  en 
el  Si  queauia  oydo,  burladas  mis  efperanfas  faifas^ 
las  palabras, y  promeflTas  de  Lufcinda:  imporsibiÜ- 
tado'^de  cobrar  en  algún  tiépo,  el  bien  que  en  aquel 
inflante  auia  perdido. Quedé  falto  de  confejo,  ¿e^- 
amparado,a  mi  parecer, de  todo  el  CJelo,hecho  ene 
migo  de  la  tierra  q  me  fuftétaua,  negadome  el  ayre 
aliento  para  mis  fufpirosjy  el  agua  humor  para  mis 
ojos;rolo  el  fuego  fe  acrecentó  de  manera,  q  todo 
ardia  de  rabia,y  de  zelos.  Alborotaronfc  todos  co 
el  defmayo  de  lLufcinda,y  défabrochandok  fu  ma- 
dre el  pecho  para  qle  dieíreelayre,federcubrióen 
el  vn  papel  cerrado, q  don  Fernando  tomó  lucgo^y 
fe  le  pufo  a  leer  a  la  luz  de  vnade  las  hachas,  y  en 
acabando  de  leerle  fe  fcnro  en  vna  ííllá,  y  fe  pufo  la 
mano  en  la  mexilla,con  mueftras  de  hóbre  muy  pe 
fat]uo,íin  acudirá  los  remedios  q  a  fu  efpofa  (chsL- 
2Ían,para  q  del  defmayo  boluieiTe.  Yo  vicdo  albo- 
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rotada  toda  la  gente  de  cara,meauéfurcafalir  ,ora 
fueffe  vifto,o  no,c6  determinación  q  fi  n^e  viejlen, 
de  hazer  vn  dcfarino ,  tal,  q  todo  cl  mundo  viniera 
aentenderfa  jüfta  indignación  de  mi  pecho,  en  el 
caíligo  del  faifo  don  Femado,  y  aun  en  el  mudable 
de  la  defmayada  traydora.Pero  mi  ruerié,que  para 
may o/es  ma!e$(íi  e$  pofsible  que  los  aya)  me  deue 
rcner  guardado, ordenó, que  en  aquel  punto  me  fo- 
braíle  el  entendimiento  que  defpues  aca  me  ha  fal- 
tado, yafsi  fin  querer  tomar  vengaba  de  mis  maye 
res  enemigos  (q  por  eílar  tan  fin  penfamiento  mío 
fuera  fácil  tomarla)  quife  tomarla  de  mi  mano,  y 
executar  en  mt  la  pena  q  ellos merecran  y  aü  quica 
con  mas  rigor  del  que  con  ellos  fe  vfara,  fi  entóccs 
íes  diera  muerte,  puebla  que  fe  recibe  repentina, 
preílo  acabs  la  pena,mas  la  que  fe  dilata  con  torme 
ros,fiempre  mata, fin  acabar  la  vida    En  ñn ,  yo  fali 
de  aquella  cafa »  y  vine  a  la  de  aqqel  donde  auia  dc- 
xado  la  muía  hize  que  me  la  enfillafle:  fin  defpedir 
me  del  fubi  en  ella ,  y  fali  de  la  ciudad  ,  fin  ofar,  co» 
mo  otro  Lot ,  boluer el  roftro  a  miralla  :  y  quando 
me  VI  en  el  campo  folo,  y  que  la  cfcuridad  de  la 
noche  me  encubría,  y  fu  filcncio  combidavja  a  que- 
X  arme,  fin  rcfpcto,  o  miedo  de  fcrefcuchado,  ni 
conocido,foltd  h  voz ,  y  defaié  la  lengua  en  tantas 
maldiciones  de  Lufcinda,y  de  don  FernadOjComo 
fi  con  ellas  fatisfizieni  el  agrauio  que  me  auian  he- 
cho Dile  títulos  de  criiel,de  ingraca,de  Falfa,y  dcf- 
agradecida    pero  fobre  todos ,  de  codiciofa  ,  pues 
la  riqueza  de  mi  enemigo  la  auia  cerrado  ios  ojos 
de  la  voluntad,  para  quitármela  a  mi ,  y  entregar- 
laa  aquel  con  quien  mas  liberal  y  franca,  la  fortuna 
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fe  aisia  «loftrado ,  y  en  mitad  de  h  fuga  deftas  mal- 
diciones, y  vituperios,  la  dcfculpaua,  diziendo,' 
que  no  era  mucho  que  Vña  don2elIa  recogida  en 
cafa  de  fus  padres ,  hecha,y  acoftumbrada  fiempre 
a  obedecerlos ,  huuiefle  querido  condecender  con 
fu  gufto ,  pues  le  dauan  por  efpoío  a  vn  cauallero 
tan  principal  t  tan  rico  y  y  tan  gentil  hombre,  míe 
a  no  querer  recebJrle,  fe  podía  penfar,o  que  no  te« 
nía  Juyzio,  o  que  en  otra  parce  tenia  la  voluntad: 
cofa  que  redundaua  tan  en  perjuyzio  de  fu  bue- 
na opinión ,  y  fama .  Luego.boluia  dizlendo ,  que 
puefto  qu?  ella  dixera ,  que  yo  era  fn  efpofo ,  vie- 
ran ellos  que  no  auia  hecho  en  efcogerme  tan  ma« 
la  elección,  que  no  la  difculparan,  pues  antes  de 
ofrecerfeles  don  Fernando,  no  pudieran  ellos  meí 
mos  acertar  a  deflear ,  íi  con  razón  midieflen  fu 
deíTeo,  otro  mejor  que  yo,  para  efpofo  de  fu  hi- 
ja: y  que  bien  pudiera  ella  antes  de  ponerfe  en  el 
trance  forjofo  y  vltimo ,  de  dar  la  mano,dezir,que 
ya  yo  le  auia  dado  la  mia ,  que  yo  viniera,  y  conce* 
diera  con  todo  quanro  ella  acertara  a  fingir  en  cfte 
cafo.  EnfiníTierefolüi,  en  que  poco  amor,  poco 
juyzio, mucha  ambición, y  deíTcos  degrandezas^ 
hicieron  que  fe  oluidaíle  de  las  palabras  con  qua 
me  auia  engañado,  entretenido,  yfuftentado  col 
mis  firmes  efperan^as,  y  hdneftos  dedeos.  Corx 
cftas  vozes,  yconefta  inquietud,  caminé  lo  que. 
quedaua  de  aquella  noche,  y  di  al  amanecer  en  vna 
entrada  de  fias  fierras ,  por  las  quales  cammé  oíros 
tres  dias ,  fin  fenda  ni  cammo  alguno ,  hafta  que 
vine  a  parara  vnos  prados ,  que  no  fe  a  que  mano 
deftas  montanas  caen .  yalli  pregunté  a  vnos  ga- 
naderos. 
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aaáefpSjqucháxhdond:: en! lomas  aíperc  dcíiás 
fierras.  DixcroBme,  queházia  cfta  parce.  Luego 
tne  encaminé  a  ella,  con  intención  de  acabaraqui 
ia  vida :  y  en  entrando  por  eílas  afperezas^del  can» 
fancio,y  de  la  hambre,  fecayomi  muía  muerta:  o 
lo  que  yo  mas  creo,  por  defbcliar  de  Tí  taa  inútil 
carga  como  en  mi  lleuaua .  Yo  quede  a  pie,  rendi- 
do de  !a  n^íuraksa^  crarpaíTado  de  hambre ,  fin  te- 
ncr,ni  peíííar  bísíear  quie  me  focorneíTe.  De  aq^iie-. 
lia  manera  eíhsue  no  fe  que  tiempo,  tendido  en  el 
fucío,  al  cabo  del  qwal  me  leñante  fin  hambre,  y 
halle  junto  amia  vnos  cabreros ,  que  fin  duda  de* 
üieron  fer  losqu^  mi  neceí^idad  rcmediaroní  por- 
que el  l^s  me  <Íj%efon  de  fa  manera  qai?  me  auian 
halbdo^ycomoeftsuadiziendo  tantos  drfparates, 
y  defatiirosT,  ^ue daua  indicios  claros  de  auerper-^ 
ciido  el  íuy2Ío:y  yo  he  fentido  en  mi,  defpues  aca^ 
que  no  todas  v-ezes  !e  tengo  cabal,  fino  tandef* 
ínedrado,  y  flaco,  que  hago  mil  locuras:  raígan- 
dome  los  veftidos ,  dando  vozes  por  eftas  foíeda- 
des ,  maldizieado  mi  ventura  p  y  repitiendo  en  va» 
ao  el  nombre  amado  de  mi  enemiga ,  fin  tener  otro 
áifcurfojiii  intento  entonces,  que  procurar  acá- 
bar  la  vida  vozeando :  y  quando  en  mi  bueluo ,  me 
hallo  tan  canfado  y  molido,  que  a  penas  puedo 
mouerme.  Mi  nta^  común  habiiacion,es  en  el  hue- 
co de  vn  Alcornoque,  capaz  de  cubrir  efte  mife* 
rabie  cuerpo.  Los  vaqueros,  y  cabreros  que  an- 
'  dan  por  ellas  montañas ,  mouidos  de  caridad  me 
fuílentan  ,  poniéndome  el  manjar  por  los  cami- 
nos» y  por  las  peñas  por  donde  entienden  que  a  ca- 
fo podré  paíTar,  yhalfcrlo:  y  aííi  aunque  enion-» 
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ees  me  ííilce  el  )uyzio,U  ncc  eísl  dad  natural  me  cf4¡ 
aconoccrcUi^anrenimiento,  ydefpícrta  en  mi  el! 
dedeo  de  apetecerlo  ,  y  la  voluntaá  de  tomarlo. 
Otras  vezes  me  dizen  ellos,  quando  me  encuen-l 
íran  con  juyzic  ,que  yo  Talgo  a  los  caminos,  y  que 
fe  lo  quito  por  fuerca ,  aunqucme  lo  den  de  grado,^] 
a  los  paftores  que  vienen  con  ello  del  lugar  a  las 
majadas.  Defta  manera  paíTo  mi miferable,  y  eftre- 
Enavida,  harta  que  el  cielo  fea  feruido  de  condu- 
zirleafu  vltimo  ñn  ,o  de  ponerle  en  m»  mcmoriaj^ 
para  que  no  me  acuerde  de  la  hermoígra,  y  de  la 
traycion  de  Lufcinda ,  y  del  agrauio  de  don  Fer- 
nando, que íiefto el  haze  fm  quitármela  vida,  yo 
bolucreamejor  difcurfomis  peníamientos ;  don- 
de no,  no  ay  íino  rogarle,  que  abrolutamentc  ten- 
ga mifericordia  de  mi  alma,  que  yo  no  fíenlo  en 
mi  valor,  ni  fuerzas  para  Tacar  el  cuerpo  defta  ef- 
trechezaen  que  por  miguQo  he  querido  poner- 
le. Eftaes,  o  Tenores, la  amarga  hifloria  de  mi  deT- 
gracia  :  dezidme  Ti  es  tal  que  pueda  celcbrarTecon- 
meoos  fentimientos  ,quelos  que  en  miaueys  viT- 
to  ^  Y  no  os  canícysen  pcrTuadirme  ,  niaconTe^ar- 
me  ,  lo  que  la  razón  os  dixere  que  puede  íer  bueno 
para  mi  remedio  ,  porque  ha  de  aprouechar  con- 
migojo  que  aprouecha  la  medicina  recelada  de  Ta- 
moToMedico,al  enfermo  que  retcbíi  no  la  quie- 
re. Yo  no  quiero  Talud  (¡n  Lufcinda  :  y  pues  ella 
gufló  ác(Gr2gCf\7i,  Tiendo,©  deuiendo  Termia,guf- 
leyo  de  fer  de  la  deTuemuro  ,  pudicndo  aucr  Tido 
de  la  buena  dicha  .  Ella  quiTo  con  Tu  mudanp  ha- 
zereflable  mi  perdición  .  yo  querrécon  procurar 
perderme,hazercontéta  Tu  voÍuntad;y  feri  exem- 
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pío  a  los  por  venir ,  de  que  a  mi  folo  faltó  lo  que  a 
todos  los  defdichados  fobra ,  a  los  qiiales  faelc  íer 
confuclo,  laimporsibilidad  de  tenerle,  y  en  m^s 
caufa  de  mayores  fenrimientos  ,  y  males,  porque 
aun  pienfo  que  no  fe  han  de  acabar  con  la  muerce. 
Aqu»  ¿H)  fin  Cárdenlo, a  fu  larga  platica ,  y  tan  dcf- 
dichadacomoamorora  hiftoria  .  Y  al  nempo  que 
elCura  {c  preuenia  para  dezirle  algunas  razones 
deconfuelo,  Icfuípendio  vna  voz  que  llegó  a  fus 
oydos,  que  en  laílimados  acentos  oyeron  que  de* 
Zía,  lo  que  fe  dirá  en  la  quarra  parre  deíla  narra- 
ción, que  en  efle  punto  dio  fin  a  la  tercera 
el  fabio,  y  aieniado  hiftoriador 
Cide  Hamcte  Beneneeli. 

(■?■) 
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QVARTA    PARTE 

DEL   INGENIOSO 

hidalgo  don  Qiiixote  de 
la  Mancha. 

(^ap,  XXV II  I,  Que  trata  de  U  nnetM^  y  dgraJd"- 
ble  dHcntura  ^ucd  Cura, y  Sárberojucedio  enla^ 
mefma  Skrra. 

ELÍCISSÍMOS  Yven-» 
turofos  fueron  los  tiempos, 
donde  fe  eclró  aí  mundo  el 
audacsfsimo  canaílero  don 
Quixote  de  la  Mancha ,  pues 
por  auer  renido  tan  honrofa 
aeTerniinacion,comofue  el 

querer refiKitar, y boluer  al 

mundo,  la  ya  perdida,  y  cafi  muerta  orden  de  la 
andante  caualleria  .  Gozaníios  aora  eneílanueftra 
€¿2iá  necefsirada ,  de  alegres  entretenimientos,  no 
folo  de  la  dulzura  de  fu  verdadera  hiíloria ,  fino  de 
los  cuexjtos,  y  epifodios  della,que  en  parte ,  no  fon 
menos  agradabies,y  artificioros»y  verdadcros,quc 
ía  mifma  hi(lona:la  qual  profiguiédo  fu  raílrillado, 
?orcido,y  afpado  hiIo,cuenía,  que  afsi  como  el  Cu- 
ra comento  a  prcueatríe  para  confolar  a  Cardenit>, 
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iO  impidió  vna  voz  que  llegó  a  fus  oydos ,  que  con 
ínftcs  acentos  dczia  deíla  manera. 

Ay  Dios/i  Terá  pofsible  que  he  ya  hallado  lugar 
quepucdaferuir  deefcondida  fepulturaa  la  carga 
peradadeft:ecucrpo,quctaoc6trami  voluntad  fof- 
tcngo^Sifed/iIafolcdad  que  prometen  eílas  fie- 
rras no  me  miente.  Ay  defdichada,  y  quan  mas 
agradable  compañía  harán  eftos  rífeos ,  y  malezas 
8  mi  intención»  pues  me  darán  lugar  para  que  con 
qUexas-comunique  midefgracia  ai  cielo,  quc.no 
la  de  ningún  hombre  humano,  pues  no  ay  nmgu- 
no  en  la  tierra  de  quien  fe  pueda  cfperar  coníejo 
ehtas.dudas  ,aliuioen  las  quexas  ,*  ni  remedio  en 
losmaíes.  Todas eftas  razones  oyeron,  y  perci- 
bieron, el  Cura,  y  los  que  con  el  eílauan  :  y  por 
parecerIes,como  ello  era,  que  alli  junto  las  deziao, 
fe  leuantaron  a  bufcar  el  dueño  ,  y  no  huuieron 
andado  veynie  paífos,  quando  detras  de  vn  pe- 
ñafco  vieron  fentado  ai  pie  de  vn  frefno  ,  a  vn  mo-- 
JO,  vertido  como  labrador,  al  qual  por  tener  m- 
clinado  elroíTro,3caufáde  que  felauaua  los  pies 
en  el  arroyo  que  por  allí  corría,  no  fe  le  pudie- 
ron ver  por  entonces :  y  ellos  llegaron  con  tan- 
tofilencio,  quedelnofuertjnfentidos,  ni  elefta- 
ua  a  otra  cofa  atento,  que  alauarfe  los  pres,  que 
eran  tales' que  no  parecían  fino  dos  pedamos  de 
blanco  criílal ,  (^ue entre  las  otras  piedras  del  arro- 
yo fe  auían  nacido.  Stifpendioles  la  blancura,  y 
belleza  de  los  pies,  parcciendoles  queno  eftauan 
hechos  a  pifar  serrones,  ni  a  andar  tras  el  arado,  y 
los  bueyes ,  como  moftraua  el  habito  de  fu  dueño: 
y  afsi  viendo  que  no  auian  fido  fentidos ,  el  Cura 
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ante, hizo  lenas  a  IOS  otros  dos,  que  Te 


gacapaíTcn,  oercondieífen  derras  devnospeda 
eos  depcñaqucalli  auia  ,  .y  afsi  lo  hlzicron  todos^ 
mirando  eon  atención  lo  que  el  mo^o  haziarel  qual 
trahia  puefto  vn  capotillo  pardo  de  dos  haldas, 
muy  ceñido  al  cij^rpo  co  vna  toalla  blanca.  Trabia 


pol; 


de 


ifimcfmOíVnoj  callones, 
do,y  en  la  cabera  vnamontera  parda.  1  enia  las  po- 
laynas  leuantadas  liafta la  mitad  de  la  pierna,  que 
fin  duda  alguna  de  blanco  alabaftro  parecía.  Acá- 
bofedelauar  los  hermofos  pies,  y  luego  con  vn 
paño  de  tocar  ,  que  facó  debaxo  de  la  montera^ 
fe  los  limpio:  y  alquercrquitarfelc  aleó  el  roílro, 
y  tuuicron  lugar  los  que  mirándole  eílauan  ,  de 
vcrvna  herniofura incomparable,  tal,  que  Cár- 
denlo dixo  alCura,con  vozbaxa:Efta»yaque  no 
csLufcinda,  no  es  perfona  hurnana  >  Ano  diuinav 
£1  moco  fe  quito  la  montera,  y  facudicndo  la  ca- 
teja  avnaya  otra  parte,  fe comencaron  a  defco- 
ger,  y  defparzírvnos  cabellos ,  que  pudieran  los 
dct  Sol  tenerles  embidia .  Con  eílo  conocieron 
que  el  que  parecia  labrador,  era  muger,  y  delica- 
da, y  aun  la  mashermofaquehafta  entonces  los 
ojos  délos  dos  auian  vifto,  y  aun  los  de  Carde- 
nio,  fino  huuieran mirado,  y  conocido  a  LuTciit- 
da ,  que  dcfpues  afirmó,  que  foja  la  belleza  de  Luí- 
cinda  podia contender  con  aquella.  Los  luengos 
y  ruuios  cabellos ,  no  Tolo  le  cubrieron  las  efpal- 
das,  mas  toda  en  torno  la  efcondieron  debaxo  de 
ellos ,  que  fino  eran  los  pies ,  ninguna  otra  cpfa  -de 
fu  cuerpo  fe  parecia^tales  y  tantos  eran.  jSn  cfto  lesi 
fií  uio  de  peyñe  vnas  manos,  ^fi  los  pies  en  el  agua 
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auian  parecido  pedamos  de  criñal ,  las  manos  cn  los 
cabellos  femejaua.n  pedamos  de  apretada  nieiia :  to- 
do lo  qual,  en  mas  admiración,  y  crvmas  deíleo 
defaber  cjuienera,  ponia  a  los  tres  que  la  mira- 
uaxi  .  Por  efto  determinaron  de  moílrarfe  ,  y  al 
mouimiento  que  hizieron  de  ponerfe  en  pie,  la 
hermofa  mo^a  al^ó  la  cabera,  y  apart^ndofc  los 
cabellos  de  delante  de  los  ojos  ,  con  entrambas 
uiatios ,  mirólos  que  el  ruydo  hazian  :  y  apenas  los 
huuo  vin:o,quandoreleuantóen  pie,  y  fin  aguar- 
dar a  cal^arfejni  a  recoger  los  cabellos, afio  con  mu 
chapreftezavn bulto  como  de  ropa,  que  junto  a  ÍI 
tenia,  y  quifo  ponerfe  en  huyda,  llena  de  turba- 
cion,yrobreralto:  mas  no  huuodado  feyspaíTos, 
quando  no  poidiendo  fufrir  los  delicados  pies  la 
afpereza délas  piedras,  dio  configo  en  el  fuelo. 
Lo  qual  vifto  por4os  tres  ,  falieron  a  ella  ,y  e¡  Cu- 
ra fue  el  primero  que  le  dixo  :  Deteneos  ,  feñor^ 
quien  quiera  que  feays ,  que  los  que  aquí  x^ys  fo- 
lo  rieoen  intención  de  feruiros  :  no  ay  para  que 
os  pongays  en  tan  impertirKínte  huyda  ,  porque 
ni  vueftrospies  lo  podran  fufrir ,  ni  nofotroscon- 
fcntir.  A  todo  efto  ella  no  refpondia  palabra  .ató- 
nica ,  y  confufa.  Llegaron  pues  a  ella  ,  y  a/ien. 
dola  por  la  mano,el  Cura  profiguio,  diziendo  :  Lo 

que  vue^rofraje, feñora, nos  niega, vueflroscabe- 
líos  nos  defcubren  feñales  claras ,  que  no  dcuen  de 
ferdepocomomctolascaufasque  han  disfracado 
vueílra  belleza  cn  habito  tan  indigno ,  y  traydola  a 
tanta  foledad  como  es  eíla,en  la  qual  ha  fido  vétura 
elhallaros-.fmo  para  darremedioa  vueftrosmalej» 
alómenos  para  darles  confejo  ,  pues  ningún  mal 

puede 
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puede  fangar  cantOjEii  llegar  can  al  cftremo  de  fer« 
ío,mícntras  no  acaba  ía  vida,  que  rehuya  denoef^ 
cuchar fi  quiera»  clconrejoquecon  buena  inteoF 
cion  fe  le  á^ ,  al  que  lo  padece .  Afsl  quen  feñora 
mÍ3 ,  o  fesíor  mió ,  o  lo  que  vos  Quifieracs  rcr,per- 
cled  el  fobreíalto  que  nucftra  viua  os  ha  caufadOvj? 
corleadnos  vucllra  huenajO  mala  ruerce,que  en  nol- 
otros  iuntos,o  en  cada  vno  hallareys  quien  Q%  ay'^« 
de  a  fentir  vueftras  defgracias.En  tanto  qne  el  Q^^ 
radeziaeftas  razones,  eílaua  la  dísfracada  moga^ 
como  encelefada,  mi  rondólos  a  todos,  finmouet 
Íabio,ni  dczir  palabra  alguna :  bien  afsi  comq  rrf 
tico  aldeano ,  q^c  de  improuifo  fe  le  mueftrsfn  co^ 
fas  rgras,  y  del  jamas  viftas.  Mas  boluiendo  e! 
Cura  a  dezirle  otras  razones ,  al  mcfmo  efetoeo^ 
caminadas ,  dando  ella  vn  profundo  farpiro ,  rom- 
pió el  filencio ,  v  dixo  :  Pues  que  ia  foledad  deíte 
fierras  no  ha  Gdo  parte  para  cncubrirme,ni  ¡a  foUtr: 
xa  de  mis  dcfcómpueílos  cabellos,?>o  ha  permitido 
que  fea  mentirofa  mi  lengua,  en  baláe  feria  ñii- 
gir  y  o  de  nueuo  aora ,  lo  que  í¡  fe  me  creyeíFe ,  fe- 
ria mas  por  cortefia  ,  que  por  otra  razoa  algu- 
na. Prcfupueíloeftojdigo  feñores^que  os  agra- 
dezco el  ofrecimiento  que  me  aueys  hecho,el  qaal 
me  ha  pucíto  en  obligación  de  fansfazeros  su  í:o¿fü 
1q  que  me  aueys  pedido:  pueílo  que  temo,  que  h 
relación  que  os  hiziere  de  mi5  defdicbas ,  os  hs 
de  caufar  al  par  de  la  compafsion ,  la  pefadumbne, 
porq  no  aueys  de  hallar  remedio  para  reraediarla^r 
sú  con&ielo  para  entretenerlas .  Pero  con  todoel^- 
xo,  porque  DO  ande  vacilando  mi  hpnra  en  vucf 
tras  intéciones,auiédome  yacono^iáopor  muger, 
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y  viéndome  mofa,  fola,  y  enefte£rage,cofas  to* 
das  juntas  j  ycadavna  por  fi,  qiie  pueden  echar 
por  tierra  qualquier  honcftocredico,  os  aure  de 
dezir  lo  qae  quafiers  callar ,  íi  pudiera .  Todo  efto 
dixo  ^vsi  parar ,  !a  que  «an  hermofa  muger  parecía, 
con  san  ítidca  lengua ,  con  voz  tanfuactae,  que  no 
menos  les  admiró  fu  difcrecion,  que  fu  hermofu- 
ía.  Y  Tornándole  a  hazer  nueuos  ofrccimieníos ,  y 
nueuos  r ue§os,para  que  lo  píomecido  oumplicfle, 
ella  fin  hazcrfe  mas  de  rogar^  caijándofe  cqo>  roda 
honeftidad,y  recogiendo  fus  cabellos,  fe  acomodó 
en  el  afsiento  de  vna  piedra,  y  pueftos  los  eres  al  re 
dedor  deila ,  haziédofe  fuerza  por  detener  algunas 
lagrimas  q  a  los  ojos  fe  le  venían,  co  voz  repofada/ 
y  clarajComéjo  la  hiñoria  de  fu  vida,defta  tiíanera, 
)    En  efta  Andaluzia  ay  vn  lugar,  de  quien  coma  ti**^ 
siHo  vn  Duque ,  que  le  haze  vno  de  ios  que  llaman 
grand  e  s  en  Eíjpaña:«fte  tiene  dos  hijos,  el  mayor 
heredero  de  fu  eíhd o ,  y  al  parecer ,  de  fus  buenas 
coftumbres:y  el  menor>no  íe  yo  de  que  fea  herede 
ro,fmo  de  bs  cray  cioncs  de  Vellido ,  y  de  los  em- 
budes de  Galalon.  Dcflre  feñor  fon  vauallos  mis  pa 
dres^humildes  en  linage,pero  ean  ricos ,  que  íi  los 
"Sienes  de  fu  naturaleza  ygualara  a  los  de  fu  fortuna, 
\  ellos  tuuierá  mas  que  deflear^ni  yo  semiera  ver- 
me en  la  defdicha  en  qoe  me  veo:  porque  quija 
nace  mi  poca  ventura,  de  laquenotuuieronelloif 
en  no  auer  nacido  iluftres .  Bien  es  verdad,  que  na 
fontanba&osquc  puedan  afrenrarfe  de  fu  eíVadOy 
ni  can  altos,  qiie  a  mi  me  q«iccn  la  imaginación  qpe 
tengo ,  de  que  de  fu  humildad  viene  mi  defgracii. 
Ellos  en  finfonlabradore3,gctellaoa,fin  mezcla  dr 
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alguna  raxa  marfonante  ,  y  como  fuele  ¿czítíel 
Chriftianos  viqos  ranciofos ,  pero  tan  ricos ,  que 
Ai  riqueza  y  magnifico  trato,  les  va  poco  a  poco  ad 
quirieirdb  nombre  de  hidalgos,  y  aun  de  caualle- 
ros.Puefto  que  de  la  mayor  riqueza,y  nobleza  que 
ellos  fe  preciauan,era  de  tenerme  a  mi  por  hija :  y 
tfsi  por  no  tener  (>tra,ni  otro  que  los  heredaíTcyCO- 
mo  por  fcr  padre$>y  aficionados ,  yo  era  vna  de  lac 
mas  regaladas  hi)asr  que  padres  )amas  regalaro.Era 
el  efpeifO  en  que  le  mirauan,  el  báculo  de  fu  vejez,y 
d  fujetd  a  quien  encammauan ,  midiéndolos  coaá 
cielostodos  fus  defleos :de  los  quales ,  por  fer  ellos 
san  bueaós>k)s  míos  no  falla  vn  punto,  i  delmiíma 
modo  que  yo  era  feñora  de  fus  animas  ,  aníílo  cr* 
de  fu  hazienda.Por  mi  ferccebian ,  yxlefpedianlos 
criados.  La  f azon  y  cuenta  ¿c  lo  que  fe  fembraua  y 
cogisipaíTaua  por  mi  manodos  molinos  de  azeyce» 
los  lagares  del  vino ,  el  numero  del  ganado  mayor, 
y  menor,el  de  las  colmenas .  Finalmente ,  d«  todo 
aquello  q  vntan  ricolabcador  como  mi  padre  pue 
de  tener,  V  tiene,tciiia  y  o  la  cuenta,y  era  la  may  or- 
dama^y  (eñora,  con  tanta  folicitud  mía^y  con  tanto 
guAo  íuyo,q  buenamente  no  acertare  a  encarecer- 
lo.Los  ratos  q  del  día  me  qu'edaua,defpues  de  auer 
dado  lo  q  conuenia  a  los  fnayorále$,a  capacazes^y  a 
otros  )ojnaleros,los  entretenga  en  eiCtrc icios  q  fon 

9  fas  doñzellas  tan  lícitos  como  neceíl^rios ,  como 
fon  los  que  ofrece  la  agu}a»y  la  almohadilla^y  la  ruc 
ca  muchas  vezes :  y  fi  alguna  por  recrear  el  animo» 
eflloseuerclcio^  dexaua  *iie  acogía  al  entretenimié 

10  de  leer&lgun  Ubro  deuoto<  o  a  tocar  vna  harpa» 
parque  ta  ex  periencia  me  oioftraua ,  que  la  mufica 
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compone  los  ánimos  dcfcópucftos,  y  alíuialoffcra- 
bajos  que  nacen  del  efpiritu.Efta  pues  era  la  vida  q 
yo  teniaen  cafa  de  mis  padres:  la  qual  C\  ran  particu 
iarme"nreheconíado,nohafidoporoftentacion,ni 
por  dar  z  entender  que  foy  rica ,  fmo  porque  fe  ad- 
ulerea  quaíín  culpa  me  he  venido  de  aquel  buécf- 
tado  que  íie  dicho, al  infelicc  en  que  aora  me  hallo. 
^%  pues  el  cafo,  q  paíTando  mi  vida  en  tantas  ocupa 
c¡one$,y  en  vn  encerramiento  tal,  q  al  de  vn  monef 
tcrio  pudiera cópararíc^fm  fer  viíla,  a  mi  parecer, 
de  otra  períonaalguna^q  de  los  criados  de  cafa, por 
que  los  dias  q  yua  a  Miíl*a,  era  tan  demañana  ,  y  tan 
acompañadade  mi  madre, y  de  or'r;is criadas ,  y  yo 
tan  cubierta  y  recatada,q  a  penas  vian  mis  ojos  mas* 
tierra  de  aquella  donde  ponia  los  Pi^s :  y  con  todo 
cfto,ios  del  amor,o  los  de  la  ociofidad  ,  por  mejor 
de*ir,a  quien  los  de  lince  no  pueden  ygualarfe,  me 
vierojpueftos  en  la  foljcitud  de  dóFernando,q  eí>c 
*í?sei  hóbre  del  hijo  menor  del  Duque,  qos  he  cora 
dcO.  Nohuuobiennobradoadon  Fernando  la  qel 
cueuto  coraua ,  quádo  a Cardenio  fe  le  mudó  la  co- 
lor del  roftro,  y  cometo  a  trafudar  c6  tan  grade  3I- 
jeraci5,qeJCura,y  el  Barbero, q  miraró  en  eIlo,te- 
ilierioriqle  venia  aquel  accidente  de  locura  q  aula 
oydodezirquedequandoen  quádo  le  venia  Mas 
Cardenio  no  hizo  otracofaque  trafudar ,  y  eftarfe 
quedo,mirando  de  hito  en  hito  a  la  labradora,ima- 
ginádo  quien  ella  era:Ia  qual  fin  aducrtir  en  los  mo 
uimientos  de  CardénlOjprofiguio  fu  hiftofia,dizié 
do:Ynomehuuiea:obicnv'ifto,quádo(regüeldixo 
defpues)quedó  tan  prefo  de  mis  amores,quanfo  lo 
<l¡cr<^tibicns^  cmcndcr  fus  demoftracionej .  Mas 
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por  acaí>ar  prefto  con  el  cuento(quc  no  le  íiene)de 
mis  d€fdichas,qíiiero  pafiar  en  fiíencio  las  diligen- 
cias que  don  Fornádotiizo  para  declararme  fu  vo- 
luntad.Sobornó  toda  la  gente  deniicara,dio,yofre 
cío  dadiuas,y  mercedes  a  mis  parientes.  Los  días 
eran  todos  de  ñeíls^y  áe  regozijo  en  mi  calle; .  Las 
noches  no  dex.au^  áormir  a  nadie  las  muíicas.Los 
villetesquefinfaber  como,  a  mis  manos  venían^ 
eran  inímiroSiUenos  de  enamoradas  ra2ones,y  ofre 
cimientosjcon  menos  letras  que  promeíras,y  jura- 
mentos.Todo  lo  qual^no  folo  no  me  ablandaua,  pe 
íTo  me  endurecía  de  manera,como  (1  fuera  mi  mor- 
tal enemigo,  y  que  todas  las  obras  q  para  reduzir- 
me  a  fu  voluntad  hazia^las  hiziera  parad  efeíocó* 
trario:  no  porq  a  mi  me  parecieííe  mal  ía  gentileza 
de  dó  Fernando,  m  qruuieffe  a  demafia  furfolicitu 
dci,porq  me  daii^  y n  no  fe  q  de  contéto.vermejtan 
qaefida,y  eftimsda  de  vn  tan  principal  cauanero;y 
no  me  pefauaver  en  fus  papeles  mis  alabancasiq  en 
efto,por  feas  que  feamos  las  mugeres ,  me  parece  a 
mi,que  fiempre  nos  da  gufto  el  oy  r  que  nos  llaman 
hermofas  .  Pero  a  todo  efto  fe  opone  mi'honefti- 
dad,y  los  confqcs  continuos  q  mis  padres  me  da- 
uan ,  que  ya  muy  al  defQubierio  fabian  la  voluntad 
de  don  Fernando ,  porque  ya  a  el  no  fe  le  daua  nada 
de  q-íodo  el  mimdó  la  fupieCTe .  Dezianme  mis  pa- 
dres,quccn  fob  nii  virtud, y  bondad  dexauá  ,  y  de- 
poficauan  fu  hoirira,Y  famary  qconíideraílela  defi- 
gualdad  q  auía  entre  mi,'v  don  Fcrn  mdo,y  que  por 
aquí  echaría  de  ver,quc  fus  penfainientos  ( aunque 
eldixcíTe  otra  coíkjmás  feencamiflauan  a  fu  gufto, 
qucamiprouecho.  Yquefiyoquifiefleponer  en 

a  lguni> 


Quixote  de  la  Mancha.        i^j 

alguna  manera  algún  íncünucnicntc  ,  para  que  el  fe 
dcxaíredeítíinjiiftaprer^nfion  ,  que  ellos  me  cafa.- 
rían  luego  ^on  quien  yo  roas  guftaíTejarsi  de  ios  ma? 
prjjicípales  de  nueftroliigar,conio  de  todos  los  cir- 
cunuezinoSípucs  todo  fe  podía  efperar  de  fu  mucha 
ha2:icnda,y  de  mi  buena  famaConcftos  cíenos  pro 
metimieníos  .  y  con  la  verdad  que  ellos  me  dezian, 
fortiíicaua  yo  mi  entereza.y  jamas  quifc  rcfponder 
a  don  Fernando  ,  palabra  que  le  pudieíTc  moArar, 
aunque  de  muy  IcxoSj  cfperanfa  de  alcanzar  fudcf^ 
íeo.Todoscílos  recatos  míos, que  cldeuiade  len^i" 
pordcídenes  ,deuicronde  fercaufadeaujuar  mas 
¿u  Ufciuo  apetito  (queeRe  nombre  quiero  dar  a  la 
voluntad  que  me  mcílraua)  iaquaiíiella  fuera  co- 
mo deuia  ,  noUfupieradesx'^orotfosaora  ,  porque 
vuiera  faltado  laocaGondedesirosla.  Finalmente 
don  Fernando  ¡  fupo  que  mis  padres  andauaa  por 
darme  citado,  por  quiíalle  a  elia  efperanp ,  de  pof- 
fecrme,  ©alómenos  ,  porqucyotuuieíTe  mas  guar- 
das para  guardarme.  Y  cíla  nueua  ,  o  forpeclia ,  fue 
cauíapara  quchÍ2leíTe,loqucaoraoyrcys.  YfuCj, 
que  vna noche  cílandoyoenmiapofcnro,  confo» 
iala  companiadc  vna  doncella  quemcfcruia  ,  te- 
niendo bien  cerradas  las  puertas,por  temor  que  por 
defcuydojmí  boneílidad  noíevieífe  en  peligro:  fin 
faber.ni  imaginar  como,  en  medio  deÜos  recatos,/ 
preuencioncsjy  enla  foledaddefteíiIcncÍQ,y  encic- 
rro,melehalledeIante.CuyaviAame  turbóde  ma- 
nera, que  míe  quito  la  de  mis  ojos ,  y  me  enmudeció 
Ja  lengua,  Yafsinofuypoderofa  dcdar  vozes  ,  ni 
lün  el  creó  que  mciasdcxaradar,  porque  fuego  fe 
Ucgoami^y  tomándome  enuefus  bracos  (porque 
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yOcomodigo,notuucfL'ex<¡as  paradcfenáermcjfe^ 

gun  eílaua  turbada  Icoinen^o  a  dczirme  taíesfrazo* 

.2es,que  no  fe  co^no  es  porsiblc,qi!í:  lenga  tahtíí  abs* 

iidadla  me  mira,  quclag  fepa  ccíRponer  ,  deraodo 

que  parezcan  un  verdaderas.  Ha7.iaci  traydorque 

fus  lagrimas  acreditaflen  fus  palabras,  y  losfufpíros 

fu  iníencion.  Yo  pobreziUa  fobj  entre  las  mios  nsal 

exercítadaencafos  fcmcjantcs^  comencé  no' fe  en 

que  modo,a  tener  por  verdaderas  caritas  íalícdades; 

pero  nodefucrce,  quemefcsouicíTcnacomparsíons 

menos  que  bucna,fuslagrirna$,y  fufpiros.  Y  afsl  paC 

randofeme aquel  lobrefako  primero  s  torn^  slgun 

tanto  a  cobrar  mis  perdidos  efphitus, y  conmasarii» 

mo  del  que  perríc  que  pudiera  tener, le  díxc.  Si  co^ 

aio  eíloy  fcñor  en  tus  braqos,  cftuüicra  entre  los  de 

vn  león  fiero, y  el  librarme  dellos  fe  rne  aííegurars, 

con  que  kíxiera.OíUxcja.  cofa  que  Fuera  en  pcrjuy- 

ziodcmihonefiidad  ,  arsifueraporsiblcha2clla,G 

dezilla,  como  es  pofsible  dexar  de  auer  fido,  lo  que 

fue.  Afsi  que  íl  tu  cienes  ceñido  mi  cuerporon  ttis 

brajoSjyo  tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos  dcf^ 

feos,  que  fon  ran  diferentes  de  los  tu  y  os  ,  como  lo- 

veraSjfj  con  haberme  fuerza,  quifierespaffaradelan 

tecn ellos. Tu  va(rallafoy,pefonomcfcl<iua,nifie* 

ne.nideuc  fcnerimpcrío,ía nobleza  de  tu  fangre,pa 

radcsh6rí3r,y  tener  en  poco,  la  humildad  de  lamia* 

y  en  canto  me  eflin:ío  yo  v  iUana,y  labradora,  como 

tu  íeñor.y  cauaUero%  Conmigo  no  han  de  fer  de  nin 

gun  efc£lQ  tus  fuerzas  s  ni  han  de  rcner  valor  lu^  ri- 

quexas,  ni  Cus  palabras  han  de  poder  engañarme ,  ni 

itisíufpiros    y  lagrimas,  enternecerme.  Ssaíguna 

«^e  rodas  cftas  cofas  que  he  dicho  viera  y  o  en  «1 9"^ 


Quixote  de  la  Mdncha .        i  /^ 

tii^á  pacrcs  me  dieran  porcrpofo  ,  a  fu  voluntad  fe 
ajuílara  lamia,  y  mi  voluntad  déla  fuya  no  fallera. 
De  modo,  que  como  quedara  con  honra  ,  aunque 
quedara  fin  güilo  ,  de  grado  te  entregara,  lo  que  ru 
feñoraoracon  tanta  fuerza  procuras.  Todo  eílo  he 
dicho,  porque  no  es  penfar  ,  que  de  mi  alcance  co- 
fa alguna,  el  que  no  fuere  mi  ligitimoefpofo.  Sino 
reparas  masqueeneflo  ,  bellifsima Dorotea, (que 
eftccscl  nombre dcftadcfdichada)  dixocidcslcal 
cauallero  ,  vesaquitedoy  la  mano  ,  de  ferio  tuyo, 
y  fcan  teíligos  defta  verdad  los  ciclos ,  a  quien  nin- 
guna cofa  feafconde  ,  y  cAa  imagen  de  nuefiraS^<» 
ñora  que  aquí  tienes.  Qnando  Girdenio  le  oy5  de» 
zir,que  fe  llamaua  Dorotea  ,  tornodenucuoafus 
fobrefaltos  ,  y  acabó  de  confirmar  por  verdade- 
ra fu  primera  opinión  ,  pero  no  quifo  inierrom- 
pcr  el  cuento  ,  por  ver  en  que  venia  a  parar  ,  íq 
que  el  yacafi  fabia  ,  folodixo:  QueDorotes  estii 
nombre  ,fen ora?  Otra  hcoydo  yodczirdel  mef- 
ino,que  quif  a  c  orre  parejas  con  tus  defdichas.  Paf- 
fa  adelante  ,  que  tiempo  vendrá  ,  en  que  ce  diga 
cofas  que  te  cfpanteií  ,  en  el  meímo  grado  que  te 
laftimcn.  Reparó  Dorotea  en  las  rszonesdeCar- 
dcnio.  y  en  ^u  eílraño  i  y  defaftrado  rrajc  ^  y  rogóle, 
que  fi  alguna  cofa  de-fu  hazienda  íabia  >  fe  ia  dixeíTe 
luego.  Porque  f)  algo  Icauia  dexado  buenola  for- 
tuna, era  el  aoi  moque  tenia  ,  parafufrirqualquicr 
defaílrc  ,  que  le  fobreuiniefTc  ,  fegura  de  que  a 
fu  parecer  ninguno  podía  llegar  ',  que  «I  que 
tenia  acreceotalTc  vn  punto.  No  ieperdjeia  yo 
ícñora  ,  rcfpondio  Cardenio  »  en  dezirie  lo 
que  pienfo^ü  fuera  ver  dad  loqucinTagino,y  hall*^ 
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3ora  no  fe  pierde  coyuntura  í  ni  a  ti  £c  importa  nada 
el  fabcrlo.  Sea  lo  que  fuere,  refpondio  Dorotea, lo 
que  en  mi  cuento  paíTrijfuq.  Que  tomando  don  Fer- 
na^'do  vna  ymagen.quccn  aquel  apofenioeRaua, la 
pufo  por  tefligo  de  nueflío  defpoíorio  ,  có  palabras 
eficacifsimas,  y  luramentoj eílraordinarios,  mé  dio 
la  palabra  de  fcr  mi  mando,  Pucíloque  anres  que 
acsbaíTede  de7JrUs,!edixe,quemiraíie  bien  loque 
hai¡a,y  queconíideraíTeelenojoque  fu  padre  auia 
derccebir,de  verlecaíado  con  vna  villana,  vaílalla 
fuya  ,quc  no  IccegaíTemi  hermofurajtalqualera. 
Pues  noera baílame,  para  hallar  en  clladiículpade 
Tu  yerro:  y  que  fi  algún  bien  me  quena  hazer,  por 
el  amor  que  me  tenia,  fiieíTedcxar  correr  mi  fuer- 
tealoygual  ,  de  loque  mi  calidad  podía.  Porque 
nunca  los  tan  defygualcs  cafamienios ,  fe  gozan ,  ni 
duranmucho  ,  cnaquel  guílocon  quefe  comien*' 
^an.  Todas eílas razones  que  aquí  he  dicho, le  di- 
xe,y  oirás  muchaSidc  que  no  me  acuerdo,  pero  no 
fueron  parce, paraquc  cldexaíi^ede  feguirfu  inten- 
to,bienanfi  comocique  no  pienía  pagíir,  quealcon 
ccnarde  labaracagno  repara  en  inconucnientcs.  Yo 
aenafazon,  hizevnbreuedifcuifo conmigo,  y  me 
dixeami  mcfma  .  Si  quenofere  yola  primera, que 
por  vía  de  marnmonioayafubido  de  humildes  grá 
de  eílado,  ni  ferá  don  Fernando  el  primero  ,  a  quien 
hermofura  ,  ociega  afición  (que es  iomascierco) 
aya  hecho  lomar  compañía  dcfygual  a  fu  grandeza? 
Pues  fino  hago  ni  mundo, ni  vio  nueuo,  bien  es  acn  • 
dirá  edahonrajque  la  fuerte  me  ofrece  Puefi-oque 
en  eOc.no  dure  mas  la  voluntad  que  me  mueüra.dc 
quanco  dure  el  cumplimiicio  de  fu  de  (Feo,  que  en  f\  n 
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pard  con  Dio^/cre  fu  «fpofa.Y  6  quiero  coli  dcfdc* 
nc«derpedilla,en  termino  le  veo» que  novfandocl 
qüc  dcue,  v(ará  el  de  la  focrp^y  vendrá  a  quedar  deí 
nonrada  ,  yGodiículpa,  de  la  culpaqacsíiepodis 
dar,  elqüc  no  rupiere^quanGoellahc  venido  a  cfte 
pufito.Porquesquerá2,onesrer3obaílar*tcs,parapcr 
iuadit  a  mi?  padres. y  a  otros  qiie  eíle  cauaílero  en- 
sróeaaiiaporentoXjncoarcncimicntomio?  Todas 
cftasdcmindaj  y  rcrpueO¿s  .rebolujoen  vninftan- 
ceenla  iiDagÍDacion.  Y  Sobre  íodotcne  comentara 
ahatcrfucr^ajY  auicImarmealoqüefucCÍJnyope 
Íjrlo)tni  petición,  los  )Uf  amentos  de  dqn  Fernán- 
do.los  teílígos  que  poniajas  lagrimas  que  derrama- 
uá»y  finalmente  íudifpuíic ion, y  gencileza^queaco- 
panada  c  on  tantas  mueílrís  de  verdadero anaor.pu . 
dieran  rendir  3  otro  can  libre  ♦  y  recatado  cora^oOi 
como  el  mió.  Llamea  micrísda^paraque  en  la  tíe» 
rra  acompañaíTe  3  los  teftigos  del  cielo. Torno  doa 
Fernando .  a  f ey  terar ,  y  confirmar  fus  jisramenios. 
Añadjo 3  los  primeros,  nueuos  famosporreñigos, 
cchoíe  mil  futuras  maldiciones  >  (inocnmplie(!eIo 
que  me  proractia.Boluio  8  humedecer  fus  ojos  ,  y  íi 
icreccniar  fus  fufoiros^apretome  mas  entre  fus  htd 
50$  de  los  qoalcs  jamas  me  aiaiadcKado.  Y  con  eOoj 
ycóbolücrfcafalirdcÍ3pofcntomjdózcUa,ypde- 
3cédcferlo,yelacab6  dcfcrfraydor  , y  fementido. 
£1  diaqnc  fucedlo,3  la  noche  de  mi  defgracíajfc  ve- 
nia aun  no  can  spricfla,  cotnoyo  pienfo  que  don  Per 
nando  deCTcaua. Porque  defpues  de  cumplido.aque- 
Slo  que  el  apecíco  pide, el  mayor  guAo  q  puede  ve- 
nir,  es  apartarfede  donde  le  alcanzaron.  Digo  eíl  o, 
porque  doo  Fcr nado  dio  pheíT^  por  parclrfe  de  mi, 
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y  por  induflria  de  mi  don2clla,quc  era  la  mírma  qtie 
allí  leauia  traydo  .antes  quéamánccicíTc  ,  fe  vio  en 
la  calle  Y  aldcfpedirfede  mi, (aunque  no  con  tanto 
ahinco.y  vehernenc»a,comoquando  vipo)inedixo 
queeíluuiefTefcgura  de  fu  fe* y  de  ícr  firmes  y  ver- 
daderos fus^uramentos  :  y  para  mas  confirmación 
de  fu  palabrajacó  vn  rico  anillo  del  dedo,  y  lo  pufo 
en  el  mío.  En  ciedlo  el  fe  fue, y  yoqucd¿,ni  fe  íi  inf- 
ie,o  alegre:  cAofc  bien  dc2ir,  que  quedé  confufa  ,y 
pcnfatíua^y  cafi  fucrade  m»,conel  nueuo  acaecimic 
to,y  no  tuue  animo,o  no  fe  me  acordó  de  rcnit  a  mi 
donzel-l3,por  la  tr aycion  cometida,de  encerrar  a  do 
Fernádo  en  mi  mifmo  apofcnro  :  porque  aun  no  me 
detcrminaua.G  era  bien.o  maí.el  que  me  auia  fuccdi 
do.  Dixcle  al  partir  a  don  Fernando, que  porcl  mcf 
mo  camino  de  aquella  ,  podra  verme  otras  noches^ 
pues  yaera  fuyajhaíla  que  quádo  el  quifieíTc, aquel 
hecho  fe  publicaíTe   Pero  no  v  mo  otra  alguna  ,  fjno 
fue  la  figuientet  n»  y  o  pude  verle  cnlacallcní  enía 
yglefia,enmas  de  vn  mes  ,  que  en  vanóme  canfecrt 
folicuallo  :  pueílo  qucfupc,queeílaiiacn  la  villa  y 
que  los  masdiasyna  aca^a  ,exerciciodeqnc  el  era 
muy  aficionado    Eílos  dias.y  cflas  horas,  bicnfe  yo 
que  para  mi  fueron  aziagos,y  menguadas»  Y  bien  fe 
que  comencé  9  dudar  en  ellos. y  auna  defcrtfer  de  la 
^^e  de  don  Fernando.  Y  fe  también ,  que  mi  donzella 
oyó  entonces,  las  palabras  qucen  rcprehcnfion  de 
íu  arrenimiento, antes  no  auia  oydo»  Y  fcque  mcfue 
for^ofo  tener  cuenta  con  mis  lagnmas.y  conlacom 
poftura  de  mi  roflro,por  no  daí  orafió  a  que  mis  píi- 
drcs  me  preguntaffcn^que  de  que  andaua  dcíconten 
U,  y  cae  obligaffen  a  bufe  ar  mentiras  qucdexiJ^es 
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Pero  toáo  eílo  fe  acabo  en  vn  puntro¿  lícgadofe  vna 
donde  fe  atrepellaron  refpe^os  ,  y  fe  acabaron  los 
honrados  difcurfos  ,  y  adonde/e  perdió  la  pacien- 
cia,y  íalicron a pla^?i  mis  fecrctos penfamicntos.  Y 
eílo  fuc,porque  de  allí  a  pocos  diasj  fe  dixo  en  el  lu  - 
gar,comoenvnaGiudadallicerca,feauia  cafado  do 
Fcrnando,con  vnadonxelUhcrmoíifsima,  en  todo 
eñtemo.y  de  nnuy  principales  padres ,  aunque  no  íí 
r¡ca,quc  por  la  dote,pudiera  aípirar  a  ta  noble  cafa- 
ssienco.  Dixofc,que  fellamaua  Lufzinda,con  ocras 
cofas  que  en  fus  defpoforios  fuccdicron ,  dignas  do 
admiracion.Oyc  Cárdenlo clnombre  de  Luf^^inda* 
y  no  hizo  otra  coís^que  encoger  los  hombroSjinor- 
dccfe  los  labios»  enarcar  las  cejas  »  ydcxardealli  i 
poco  caer  por  fus  ojosdosfucniesdelagrjmas  Mas 
no  por  oílo  dexó  Dorocca  de  feguir  fu  cuento,dÍ2i6 
do,llegó  eíla  triílc  nueua  a  mis  aydos ,  y  en  lugar  de 
elarfemeclcorajon  enoylla.fuetantaíacoleray  ra 
bia^que  fe  encendió  en  el,quc  faltó  poco  para  no  fa- 
lirmeporiascallcs^dando  vozes,  publicándola  ale* 
íofia  y  traycionjque  femé  auia hecho* Mas  templo- 
íc  eftá  furia  por  eníOí3ccs,conpcnfar  de  poner  aqac 
llamcrmanocaeporobfa,loqucpufc.QiJcfue,pO' 
¡  nermc  encííc  habito,que  me  dio  v  no  de  ios  que  lla- 
man jagales  en  cafa  de  los  labradores,  que  era  cria- 
do de  mipadre,  alqual  dcfcubritoda  midofucniu- 
fa.y  le  roguc  me  acompañaíTe  baila  la  Ciudad,don. 
de  entendí  que  m^cní^migoeAaua.  Eldefpues  que 
vuo  reprehendido  mi  3£feuimiento, y  afeado  mi  de- 
terminación, viéndome  refuelca  en  mi  parecer  ,  fe 
j  ofreció  a  tenerme  compañía,  como  el  dixo^baíla  el 
^    cabo  del  mundo.  Lucgoaliaometoenccrrcenvna 
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<;a3largas,y  defmay  adas,  para  entretener  la  vida  q 
ya  aborrezco.  Hilando  pues  en  la  Ciudad,  íinfabcr 
que  bazermc,pucs  a  don  Fernando  no  hQlIaua,llcgb 
a  mis  oy  dos  vn  publico  pregón ,  donde  fe  promciia 
grande  halia^igo  a  quien  me  hallaíTe ,  dado  las  feñas 
de  la  edad, y  del  mcfmo  traje  que  trahia.  Y  oy  de^ir 
que  fe  dezia,  que  mcauia  Tacado  de  cafa  de  mis  pa- 
dres el  mo^o  que  conmigo  vino ,  cofa  que  me  llegó 
al  alma  ,  por  verquandecaydaandaua  micrcdiío, 
pues  no  baAaua  perderle  con  mi  venida,  Ono  añadir 
el  con  quien, Tiendo  fubjeto  tan  baxo ,  y  tan  indigrio 
de  mis  buenos  pcfamientos.  Ai  punto  que  oy  el  prc 
gon.me  íali  de  la  Ciudad  con  mi  criado ,  que  y  a  co- 
mcnqaua  adar  mueOrasdc  titubear  ^  enk  fe  que  de 
fidelidad  me  tenia  prometida,  y  aquella  noche  nos 
cniramospor  loclpeíTo  deílamonraña,  conel  mie- 
do de  no  fcr  hallados.  Pero  como  fuele  dcziríe,  que 
vnmal  llama  a  otro, y  qel  finde  vna  deígraciajuele 
fcr  principio  de  otra  mayor  :  afsime  fucedioamii 
porque  mi  buen  criado  ,  haíla  entonces  fiel  y  ^c^m- 
fo,  afsi  como  me  vioencda  foledad  ,  incitadodefa 
rnefma  vellaqueria,  antes  que  de  mi  hermofura,qui 
íoaprouecharledc  laocafionjquc  a  fu  pareceremos 
yermos  le  ofrecian.  Y  con  poca  vergueta, y  menos 
temor  de  Dios,nirefpcio  mío, me  requirió  de  amo- 
jes.y  viendoqueyocon  feas  ,y  juilas  palabras,  ref • 
pondiaalasdeíucrguen^asdc  fus  propofitos,  dexó 
a  pandos  ruegos,  de  quien  primero  penfo  aproue- 
charfcy  comento  aviar  de  iafucrca  Pcroe!  juHo 
c icl Orqu e  pocas, o  ni ngu ñas  vc2.es»  dexa de  mirar,  y 
fauoreceralas  juilas  íntccioncs,fauOrecio  las  mías 
" ^manera,  que  con  mis  pocas fuerjas  ,  y  con  poco 
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trabajoidi  con  el  por  vn  derrumbndcr o,dondc  le  de 
XCjnife  fi  muercOjoG  viuo.Y  luego  con  mas  ligere- 
za,que  fnifobrcíaho^vcanfancio  pedían  ,  me  entre 
poi"eílasiVíonr2rias,  fmlleuar  otro  penfamienco  ,  ni 
otrodiíignio,qiiecrcondcrme  encilas>y  huyrdc  mi 
padre, y  de  aquellos  que  de  fu  parte  me  andauan  buT 
candocoeíledeÜeo.  Hanofequatosmefesque  en 
trc  en  clias,  donde  halle  vn  ganadero,  quemcileuo 
por  fu  criado,  a  vn  lugar  (^cíla  en  las  entrañas  defta 
(jerrs,alquai  hcferuidodepgal  todoeíle  tiempo^ 
procurando  cftar  íicmprcenei campo  ,  porencu'^ 
brir  eíloscabejlos^queaoratan  íinpeníarlomc  han 
dcfcubierto.  Pero  toda  mi  induftria,  y  toda  mi  foli- 
citudjfue^y  hafidojdcningü  prouecho,pucsmi^mc 
^inoenconocimlentOjdcquc  yo  no  era  varón, y  nS 
Cíoeneijclmcrmomaí  penfamicniOjqucen  mi  cria, 
do  ,  y  como  no  íiemprc  la  íoriuna ,  con  los  trabajos 
cia  los  remcdios,no  halle  derrumbadero  ,  ni  barran- 
co, cíe  donde  derpcñ2r,y  derpí:naralamo,comolc 
Iiallé  para  el  criado.  Y  afsi  tuue  por  menor  inconue* 
nicnie,-  dexaíley  afcondermedenueuo  entre  eAas 
afpercza*,  que  prouar  con  el  mis  fuerzas ,  o  mis  dif« 
Guípas^DigopücSsque  me  íorne  a  embocar  y  abuf* 
car^donde  Hn  impediméco  alguno  pudieííc  con  fufo 
piros,  y  lagrimas, rogar  al  ciclo  fe  duela  de  midcí* 
íícncura.y  me  de  induílri«,  y  fauor  para  lalír  dcUa, 
para  dexar  k  vida  ^nrre  eílás  folcdades.fin  que 
quede  memoria  dcftatrinc,q  ran  íinculp^ 
íuya  aura  dido  materia,  para  que  de 
(slU  fe  bable,  ymuniíurecn 
]aíuya,y  cniasagc* 
ñas  tierras» 
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Cr?^^,  XXIX.  Que  trata  de  U  ¿ifcoriu  de  L  hrmofi 
Dorotea  ,  con  cena  cofa  de  mucho  gnfio  y  faf- 
Jatiembo. 

ST  A  es  feñorcs,  la  verdadera  hiftorí^ 
de  mi  cragcdia^mirad  y  juzgad  aoraifi  los 
íüípiros  que  eícuchafíes.tas  palabras  que 
oyíles,  y  las  lagrimas  que  de  misojos  fa- 
llan) tenían  ocafion  bailante,  para  mon^raríc  en  ma- 
yor abundancia:  y  confideradalacalidadde  midef^ 
gracía,vercysque  feráenvanoclconfuelojpucscs 
impofsiblc  el  remedio  della.  Solo  os  ruego,  lo  qis« 
con  facilidad podreys,y  deueys  hazcr^que  mcacoa 
fejcys  donde  podre  paliar  ja  vida,  Gnquc  me  acabe 
eltemor  ,  y  fobrcfalto  que  tengo,  de  fer  hallada  de 
los  que  me  bufcájquc  aunque  fe  que  el  mucho  amor 
que  mis  padres  me  tiene, no  aíTegura  que  fcre  dellos 
bien  reccbida:  es  tama  la  vergüenza  que  me  ocupa, 
foloel  peníarque  nocomocllospenfauanjiengodc 
parecer  a  fu  prefencia ,  que  tengo  por  mejor  defle- 
f  rarmc  para  ficpre,de  fer  v  ifta,  que  no  verles  el  rof- 
troncón  penfamiento  quccllos  miran  el  mío,  ageno 
dciaboneftidad  ,  que  dcmifedeuiandetener  pro- 
metida. CallócndiziendoeriOry  elroflrofelc  ca- 
br^ode  vncolor.que  modrobien  claroel  fcntimicn 
í0^y  v^crguencadel  alma.  £n  las  Tuyas  Tmiieron  los 
que  cfcuc hado  la auían.i anta  la flima.c orno  admira- 
cíonídefudeígracia  y  aunque  luego  quiGcra  el  cu- 
ra cnnÍQÍatla.y  aronfciarla  ,  fomopnmero  í a  mano 
CardGnio,dÍ7tendo.£n  6n  ícnor3,quetuercs  la  her- 
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ínofa  Dorocca,la  hija  V nica  del  rice  Clcrrardo.  Ad- 
mirada quedó  Dorotea  ,  quando  oyó  el  nombre  de 
fu  padre  ,  y  de  ver  quande  poco  era  el  que  Je  nom* 
braua,  porqucyürehadichodelarnalamancra  quo 
Cardenioeítaua  veflido.Y  afsi  le  dixo;  Y  quien  foy  s 
vos  hermano  ,  que  afsi  fabcy  s  el  nombre  demí  pa- 
dre, porque  yohanaaora(ri  mal  no  me  acuerdo)  en 
iodo  el  diícurfo  del  cucnio.de  mi  defdicha,n o  le  he 
nombradoí'Soy.refpondto  Cardcnio,3quel  fin  ven  - 
tuía,queregün  vos  leñoraaueysdicho,Lul'zinda  á\ 
xo  queerafueípofa.  Soy  el  del  dicha  do  Carde  nio.a 
quien  el  malrermmodeaquelque  a  vos  os  ba  pucl* 
10  en  el  qcjeeílays  ,  meha  traydoaqueme  veay5, 
qujl  me  veys,  roto,  deínodo,  filio  de  Lodo  burr  ino 
coníüclo,y  lo  que  es  peor  de  iodo  .falto  de  ju)  2-0, 
pues  no  le  tengo, finoquadoal  ciclofe  le  antoja  dar 
melé, por  algún  breueefpacio.  Yo, Teodora  fo>  ,cl 
que  me  hallé  preíenre  a  hs  fin  razones  dedc^Fcr. 
nando,  y  clque  aguardó  oyr  el  fi, quede  feí  íue'po  - 
fa  pronunció  Lufz inda.  Yo  foy  el  que  no  inuo  ani- 
mOjpara  ver  en  que  parauafudeímayo  nj  loque  re- 
fultauadcl  papel  »que  le  fue  hallado  en  el  pecho.  Por 
que  no  tuuocl  alma  fufrimiento^para  ver  tantas  deí^ 
ueniuras  juntas,y  aísidcxéla  cafa  ,y  lapacícncia  y 
vnacarta  que  dcxéa  vn  huefped  mio^aquien  rogue 
queen  manos  de  Lufimda  la  pufiefle,  y  v.nemc  a  eí 
iasfolcdades,con  intención  de  acabar  en  ellas  la  vi- 
da.quedefde  aquel  púioaborteci,como  mofial  ene 
miga  mia.  Mas  no  ha  querido  la  íuenequiiarmela, 
courentandoíe  con  quitarme  el  juyzio  .  qui<ja  por 
guardarme  para  la  buena  ventura, que  he  Cenidoen 
hallaros:  pues  Tiendo  verdad,  como  creo  que  lo  es, 
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lo  que  aquí  aucy  s  contado, aun  podría  (ct,  que  a  en 
trambos  nos  tuuiíTe  el  cielo  guardado  mejor  fucef- 
foen  nueílrosdefaílrcsjquc  noforros  penfamos.Por 
que  pieTupucílo  que  Luízinda  no  puede  cafarle  c6 
don  Fernando, por  fer  mia,ni  don  Fernádoconella, 
porfcrvueñro  ,  yauerloella  tanmanifieQamentc 
dcclarado,bien  podemos  efpcrar  ,  que  el  cielo  nos 
leílituyaloquees  nueílro,  pueseflá  toda  viaen  ícr, 
y  no  fe  ha  enagenado,ni  deshecho.  Y  pucseOe  con- 
íuclo  tenemos »  nacido  no  de  muy  rcmocaefpcran- 
ra,  ni  fundadoendcfuariadas  imaginaciones ,  íupli- 
coos  reñor9,que  tome  y  s  otra  refolucjó  en  vueClro? 
honrados  pe nfamjcnl o»;  pues  yolapicnfotomar  ct\ 
Jos  míos  ,  acomodándoos  aefperar  me)or  fortuna. 
Qiüc  yoosjuroporlaiedccaüallcro,ydeChriflia. 
DO, de  no  defam  par  aros,  baila  veros  en  poder  dedo 
PernandOjy  qnc  quando  con  razones  no  le  pudiere 
arraer,  a  queconozca  loqueos  deue^dc  vfar  enton- 
ares la  libertad  que  me  cócedc  el  fer  cai!allero,y  po 
der  con  juQo  «'lulo  derafiallc  ,  en  razón  de  la  finra- 
*zon  que  os  baze  ím  acordar  me  de  misa^rauíos.cu 
yavengjiníjddexa'calcjeío.  por  acudir  en  la  tien  a 
alosvuellros.  Conloquc  Cardeniodixo.lc  acabo 
de  adniirar  Dorotea.  V  poi*  no  ííber  que  grdc»a5bol 
uer,  a  tan  grandes  oh'cc»mienros,  qjiío  r  ornar  le  los 
pícs  parabefarfelos.nT^íinoloconíiMio  Carde mo 
y  el  Licenciado  reí^pondto  por  entrambos ,  y  ap»  o- 
\J0  elbucn  difcurfo  df  Cardenio.y  <obrc»odoie^ro 
^b,  a  c  orí  fe)  o  ,  yperluadio,  quele  tuef^e-n  con  el  a  fu 
aldea  .  donde  íc  podrían  «-cparar  de  las  c  olas  que  les 
faUauan.  y  que  alli  íe  daría  orden, c  orno  bukar  a  dó 
^Fernando,  o  como  lleuar  a  Dorotea  a  lus  padrea   o^ 
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haberlo  quemas  Jes  parecicífecontjen'iente  Carde 
io,y  Dorotea/c  lo  agradecieron,  y  acetarola  mcr 
ccdqoefeles  ofrecia.Elbarberoque  a  lodoauií»  ef 
tadofufpenícy  call?.do,  hízotambicn  fj-i  buena pla^* 
tica,  y  fe  ofreció  con  no  menos  volu^ud  que  el  cu- 
ra ,  a  todo  aquello  que  fueíTe  bueno  para  feruirlcsTe 
Contó  afsimefmocobrcucdad  ,la  caufa  que  allí  los 
auiatraydo,c6la  eíír  afiela  de  la  locura  de  don  Qui 
xote,y  como  aguardaua  a  fu  eícudero,  que  auia  y  do 
abufcalle.  Vmofclcala  memoriaa  Cardenio,como* 
por  íueños,  laperideríciíiquecondon  Quixoteauís 
tcnido,y  cótola  a  los  demás,  mas  no  fupo  dczir,  por 
quecaurafuc  fu  qinflion  Encílo  oyeró  vozesjy  co-» 
nocieron  que  el  que  lasdaua;era  Sancho  Pan^a,  que 

Ííor  no  aucrlos^ hallado,  en cllugar  donde  losdejca, 
osüamaua  a  vo^es.  Saliéronle  alencucnrro,y  pre- 
guntádolepor  don  Qu'xocc,  les  dixo,  coíi\ole5i!la 
hallado  defnudoencamtfajflaco, amarillo,  y  muer- 
to de  hambre, y  fufpirando  por  fu  feñora  Dulzinea, 
y  que  paeíloque  le  auia  dicho  ,quc  ella  lemandáua 
qücíjl.efíe  de  aqjel  lugar  ^  y  fefucfle  al  del  Tobo- 
ío,  donde  le  quedauaefperando:  auiarefpondido,Q 
cí^auadciermmacfodcno  parecer  anee  fu  fefmcfu- 
ra  .  faílaque  OuicfTefcchofazañaSjqoe  le  Í\'z\z^qví 
digno  de  Tu  gracia.  Y  q«e  ^\  aquello  paíTaiia  adeian* 
te,  corr,apcl«grodeno  venir  a  fcr  Emperador  5  co- 
mo eQaua  oblígadOjHÍ  aü  Ar(^obirpo,qüc  éralo  me- 
nos que  podía  fer.  PoreíTo  quemiraíTen  loqucfe 
auiade  hazcr,  para  Tacarle  de  aUL  El  Licenciado  Je 
refpondio.quenotuuieírepefíii,  qijc  ellos  lefacarjá 
dealli  malque  lepcíaíTe.ConioluegoaCardcniOiV 
-K  Dorotea,  lo  que  te nian penfado  ^  para  í  emedio  isS 
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<jon  Qulxotcalomenos  para  licuarle  a  fucsia.  A  íc 
qual  d)Xo  Doroiea,q  elia  haría  la  doncella  nieneíle 
lofam^jorq  el  barbero»  y  masqteniaaUiveílicíos 
conq  haíLcrlo  al  natural. Y  que  la dcxaíTenel  cargo, 
íic  íabcr  rcprefcntar,  todo  aquello  que  fueíTe  menef 
ier,para licuar  adelancc íu  intenso,  porqueeila .auia 
leydomuclioslibrosdecauallgrias  ,y  fabiabicncl 
cíVilo  que  ceñían  las  donzcllas  cuy  tadas,quandope  • 
dian  fus  dones  a  los  andantes  caualleros.  Pues  no  es 
nicnen-crmasjdixoelcurajíino  que  luego  íe  ponga 
por  obra. Que  fin  duda  la  buena  fuerte, le  mueílra  en 
íauor  mtOjpues  tan  fin  penfarloja  voíotros  feñorcs, 
feos  ha  comentado  a  abrir  puerta  para  vueílro re- 
medio,y  3  nofotros  fe  nos  haíaciiitado,  la  qucauíi- 
mos  mencftcr.  Sacó  luego  Dorotea  de  fualmohada 
V  na  fay  a  entera  de  cieru  telilla  rica,  y  vnam^ntclli 
na,  de  otra  víRofa  tela  verde,  y  de  vrta  caxita  vn  co- 
llar,y  otras  joyas,  con  que  en  vn  infante  fe  adornó, 
ác  manrra,que  v na  rica, y  gran  feñora  paree ta.  To- 
do aquello  ,  y  mas ,  d»xo  que  auia  facadode  fu  cafa, 
paralo  que  fe  ofrecicíTe,  y  que  haíla  cntonccsnofc 
leauía  ofrecidoocafion  deauello  meneíler-  Ato» 
dos  contenió  en  eílremo  fu  niuclia  gracia.donay  re, 
y  hermoíura.y  confirmaron  a  don  Fernando, por  de 
poco  conocimiento,  pues  tanta  belleza  de  Tec  haua^ 
Pero  el  que  mas  fe  admsró, fue  Sancho  Pá(^a,por  pa- 
rccerlc(comoera  afs»  vcrdad)quccn  todos  losdias 
de  íu  Vida  aui-a  viílo  tan  bermoía  criarurary  aísi  prc^ 
guntóal  cura  con  grande  ahmcc  ,  le díxetle quien 
era  aquella  tan  feí  mofa  f^nora-  Y  q,uc  era  lo  q  buf- 
caua  por  aquellos  andurrialcs?Eíla  hermofa feuoraj 
rcfpondiocicurajSíinchohcrrnano»es  como  quien 
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íid  dize  nada,es  Uhercdcra  por  linea  reña  de  varó, 
del  grá  reyno  de  Micomico ,  la  qiial  viene  en  bufca 
de  vueftro  aniio,a  pedirle  vn  don,  el  qual es,  que  le 
desfiaga  vn£uerto,oagrauioque  vnmal  gigante  le 
s:¡ene  fecho:  y  a  la  fama  que  de  buen  cauellero  vuef 
ero  amo  tiene,  por  codo  íodefcubíerto  de  Gumea, 
ha  venido  a  bufcarle  cita  Princcfa  .  Dichofabufca- 
da  ,  y  dichofo hallazgo, dixo  a  efta  fazon  Sancho 
Panca,y  n^as  fi  raí  amo  es  tan  vcnturofo,  que  desfa- 
ga efle  agrau!o,  y  enderece  eíTe  tuerto  ,  matando  *f 
efle  hideputa  deíle  gigante  que  vueftra  merced  di* 
2e:que  fi  matará  fi  el  le  encuctra,fi  ya  no  fueíTe  fan-. 
tafma,  quecomra  lasfancafmas  no  tienemJ  fcñor 
poder  alguno. Pero  vna  cofa  quiero  fuplicar  a  vuef 
tra  mcrced,entre  otras, fefíor  Licenciado,  y  es  que 
porque  a  mi  amo  no  le  tome  gana  de  fer  Arcobifpo 
(que'cs  lo  que  yo  temo)  que  vueílra  merced  le  aco 
fe)c,que  fe  cafe  luego  con  eftaPrincefa ,  y  afsi  que- 
dará  impofsibüitado  de  recebir  ordenes  Ar^obifpa 
les,y  vendrá  coa  facilidad  a  fu  imperio,  y  yo  al  fin 
de  mis  deíleos:  que  yo  he  mirado  bié  en  ello,  y  ha- 
llo por  mi  cuenta ,  que  no  me  efta  bien  que  mi  amo 
fea  Ar^obifpo, porque  yo  Coy  inútil  para  la  Ygle- 
fia,  pues  foy  cafado,  y  andarme  aora  atraer  diTpen- 
faciónos  para  poder  tener  renta  por  la  Yglefia ,  te- 
oiendo.como  teiTgo,muger,y  hijos,  feria  nunca  acá 
bar. Afsi  que,feñor,codoehoqueeí\á,  en  q  mi  amo 
fe  cafe  luego  con  efta  Señora,  quchaftaaora  no  fe 
fu  gracia,y  afsi  no  la  llamo  por  fu  nombre.  Llamafe 
refpondiocl  Cura,  la  Pnnccfa  Micomicona ,  porq 
llamandofe  fu  revno  Micomico,  claro  eftá  que  clia 
)  (cha  de  llamar  ais  i.  Noay  duda  en  eíTojrcfpondio 
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Sancho,<jue  y oKe  vino  a  mu<;ho5 ,  tomar  el  apelli- 
do v  alcurnia  del  lugar  donde  nacieron  >  llamán- 
dote Pedro  de  Alcalá ,  fuan  de  Vbeda ,  y  Diego  de 
Vallad oUd:  y  efto  mefmo  fedeuede  víaraUa  en 
Guinea  ,  tonfiar  las  Rey  ñas  los  nombres  de  (kís 
Rey  nos .  Afsi  dcue  de  fer  dixo  el  Cora,  y  en  lo  de! 
Caf^rfe  vuertro  amo,  yo  haré  en  clio  codos  mis  po- 
derios  .   Con  lo  que  quedó  tari  contento  Sancho, 
quanto  el  Cura  admirado  de  fu  fimplicidad  >  y  de 
ver  quan  encasados  tenia  en  la  fantaíla  los  meím os 
difparacesqucfuamo,  pues  fín  alguna  duda  feda- 
ua  a  entender  que  auia  de  venir  a  fer  Emperador. 
Ya  en  eílo  fe  auia  pueílo  Dorotea  fobre  la  mu- 
la  del  Cura,  y  el  Barbero  fe  auia  acomodado  al 
roílro  la  barba  de  la  cola  de  buey  ,  y  dixcron  a 
Sancho,  que  los  guiafle  a  donde  don  QuÍKOte  efta- 
ua ,  al  qual aduirtieron  que  no  dixeíTe  que  conocía 
al  Licenciado,  ni alBarbero,  porque  en  no  cono- 
cerlos confiftia  todo  el  toque  de  venir  a  fer  Empe- 
rador fu  amo,  PueftoqueniclCura,  ni  Cárdenlo 
3uifieron  yr  con  ellos ,  porque  no  fe  le  acordaíTe  a 
onQmxote  la  pendencia  que  con  Cardcjiio  auia 
tenido  ;  y  el  Cura,  porque  no  era  menefter  por  en* 
tonces  fu  prefencia,  y  afsilosdcxaron  y r  delante, 
y  ellos  los  ñ^eron  íiguiendo  a  pie,poco  a  poco.  No 
dexódeauifarelCuraio  queauiadehazer  Doro* 
tea :  a  lo  que  ella  dixo,  que  defcuydallen ,  que  todo 
fe  baria  fm  faltar  punto ,  como  lo  pedian,  y  pinrauá 
los  libros  de  cauallcrias .   Tres  quartos  de  legua 
aurian andado,  quando  defcubrieron  a  don  Qui- 
jote entre  vnas  intricadas  peñas ,  ya  veftido,aun- 
quc  no  armado  :  y  afii  cgmo  Dorotea  le  vio,  y 
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fue  informada  de  Sancho ,  que  aquel  era  don  Quí- 
sote, dio  del  a^ote  a  fu  palafrén,  figuiendoie  e! 
bien  barbado  Barbero :  y  en  llegando  junco  a  c!^ 
el  cfcudero  fe  arrojó  de  la  muía ,  y  fue  a  comar  en 
los  bra^s  a  Dorotea ,  la  qual  apeandofe  con  gran- 
de defcmboltura,  fe  fue  a  hincar  de  rodillas  ante 
las  de  don  Qujxotc  :  y  aunque  el  pugnauaporle- 
uantarla,  ella  íín  leuantarfc  le  fablóeueíla  guifa. 
De  aquí  no  me  leuantaré  ,  o  valerofoy  esforcado 
cauallero,  faftaquela  vueftra  bondad ,  y  cortcíla 
me-otorgue  vndon,  el  qual  redundará  en  honra 
y  prez  de  vueftra  perfona  ,  y  en  pro  de  la  mas 
Gcrconfolada,y agrauiadadonzella  que  ei  Sol  ha 
vifto.  Y  fies  que  el  valor  de  vueftro fuerte  bra- 
50  correfponde  a  la  voz  de  vueftra  inmortal  fa- 
«na,obIigado  eftays  a  fauorecer  a  la  fin  ventura  que 
detanlueñes  tierras  viene,  al  olor  de  vueftro  fa- 
mofo  nonibre,bufcandoo$  para  remedio  de  fus  def 
dichas.  No  os  refpondcre  palabra,fermofa  feñora^ 
refpondio  don  Quixore,  ni  oyrc  mas  cofa  de  vuef- 
crafacicuda,  faftaqueosleuanteys  de  tierra.  No 
ineleuantarc,feñor,rcfpondiola  afligida  donze- 
lla,fi  primcro,por  la  vueftra  cortcfia,no  me  es  otor 
gado  el  don.que  pido.  Yo  vos  le  otorgo ,  y  concc- 
do,refpódio  don  Quixote;Como  no  fe  aya  de  cum- 
plir en  daño,  o  mengua  de  mi  Rey,  de  mipatria» 
y  de  aquella  que  de  mi  coraron  y  Hbertad  tiene  la 
ílaue .  No  ferá  en  daño ,  ni  en  mengua  de  los  que 
dczis,  mi  buen  feñor  ,  replicó  la  dolorofa  don- 
adla .  Y  eftando  en  efto  ,  fe  llegó  Sancho  Pan- 
ja  al  oydo  de  fu  feñor ,  y  muy  pafito  le  dixo  5  Bíea 
puede  vueftra  merced, feñor,  concederle  cJJon 
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que  pide.que  no  es  cofa  de  nada)  folo  es  marar  a  vn 
gíganifizo,y  efta  que  lo  pide  es  la  alta  Princef?  Mi- 
comicona,  Reyna  del  granreynoMicomicondc 
Etiopia.Sea  quien  fuere ,  refpondio  don  Quixote, 
que  yo  haré  lo  que  foy  obligado,  y  lo  que  me  di- 
¿Ja  mi  concíenci3,cónforme  a  lo  que  profcílado  té- 
go:y  boluiendofealadonzeiUídixo  :  La  vucftra 
gran  fermofura  fe  ieuante,  que  yo  le  otorgo  el  don 
que  pedirme  quificre.Pues  el  que  pido  es ,  dixo  la 
donzeIIa,que  la  vueftra  magnánima  perfona  fe  vé- 
§a  luego  conmigo  donde  yo  le  licuare ,  y  me  pro* 
meta,  que  no  fe  ha  de  entremeter  en  otra  auentura, 
jii  demanda  alguna,  harta  darme  venganza  de  vn 
craydor,que  contra  todo  derecho  diuino,  y  huma- 
no,me  tiene  vfurpado  mi  Reyno.  Digo  que  afsi  lo 
otorgo^refpondio  don  Quixote ,  y  afsi  podeys,  fe- 
norajdefde  oy  mas ,  defcchar  la  malenconía  que  ot 
fatigajy  hazer  que  cobre  nueuos  bríos,  y  fuerzas 
vueura  defmayada  efperan^a ,  que  con  el  ayuda  de 
Dios, y  la  de  mi  braco ,  vos  os  vereys  preílo  reíli- 
tuydaen  vueílro  Reyno,  y  Tentada  en  la  filia  de 
vueftro  antiguo  y  grande  eftado,a  pefar,y  a  dcfpe- 
cho  de  los  foliones  que  contradezirlo  quifieren  :  y^ 
manos  alabo;*,  que  en  la^ardanjadizenquefuele 
cftar  el  peligró ,  Lamenefterofadonzejla,  pugnó 
con  mucha  porfía,  por  befarle  las  manos ,  mas  don 
Quixote,que  en  todo  era  comedido,  y  cortes  caua 
Uero/]amas  lo  coníintio,antes  la  hizo  leuantar ,  y  la 
abracó  con  mucha  cortefía,y  comedimiento:  y  ma 
do  3  Sancho.que  rcquinefie  las  cinchas  a  Rozinan» 
tc,y  le  armafle  luego  al  punto.  Sancho  dcfcolgó  Jai 
^n>as^quc  como  txofeo ,  de  vn  árbol  cftauan  pefi- 
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JienteSjV Tcquiriendp  las  cinchas ,  en  vn  punco  ar- 
snó  a  fu  íeñor:el  qual  viendofe  armado,  dixo  :  Va- 
mos de  aqui,cn  el  nombre  de  Dios ,  a  florecer  ci- 
ca gran  fcñora.Ellaua fe  el  Barbero  aun  de  rodillas, 
teniendo  graacuenta  de  difsimubr  la  rifa, y  de  que 
üo  fe  le  cayefle  la  barba,  con  cuya  cay  da  qu  15a  que- 
daran todos  fin  confeguir  fu  buena  inccncion :  y 
viendo  que  ya -el  don  cíiaua  concedido,  y  con  H 
diligencia  que  don  Qujxore  fe  aliftaua  parayr 
Cumplirle ,  fe  leuantó ,  y  tomó  de  la  o^ra  mano  a  í 
íeñoravy  entre  los  dos  la  fubieronenlamula:luegc 
íubio  don  Qujxote  íobre  Rozinante.-y  el  Barbero 
fe  acomodó  en  fu  caualgadura,quedandofe  Sancho 
a  pie  y  donde  deflueuofele  renouó  la  perdida  del 
ruzio  j  con  la  íálta  que  entonces  le  hazía :  mas  todo 
lo  lleuaua  con  gufto,  por  pareccrle  que  ya  fo  feñor 
cftaua  puefto  en  camino,  y  muy  a  pique  de  fcr  Em- 
perador :  porque  íin  duda  alguna  penfaua  que  fe 
auia  de  cafar  con  aquella  Princefla,y  fer  por  lo  me* 
nos  Rey  de  Micomicon :  folo  le  dauapefadumbrc; 
el  penfar  que  aquel  Reyao  era  en  tierra  de  negros» 
y  que  la  gente  que  por  fus  VáiTallos  le  die flcu^auían 
oe  fer  todos  negros ;  a  lo  qual  hizo  luego  en  íit  ima 
ginatrion  vnbuen  remedio,  y  dixofe  a  (¡  mifmo:; 
Que  fe  me  da  ami  que  mis  vaíTallos  fean  negros» 
aura  mas  que  cargar  con  ellos ,  y  traerlos  a  Efpaña^ 
doode  los  podre  vender j  y  adonde  me  los  pagaran 
de  contado  >  de  cuyo  dinero  podré  comprar  algún 
titulólo  algún  oficio  con  que  vxuir  defcanfado  to~ 
dos  los  días  de  mi  vida.  No  fino  dormsos,y  no  tcit* 
^ays  ingenio^ni  habilidad  para  difponer  oe  las  co<* 
las,  y  para  vendar  treynta,  o  diez  mil  vaíiküos ,  c^^ 
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'  acame  eíTas  pa)as .  P.ir  Dios  que  los  he  de  bola? 
chico  con  grande  ,  o  como  pudiere  :  y  que  por  ne- 
gros que  fcan  loshe  de  boluer  blancos,o  amarillos: 
llegaos  que  me  mamo  el  dedo. Con  efto  andaua  un 
rolicito,y  tan  conterito,  q  fe  le  oluidauá  la  pefadüm 
bre  de  caminar  a  pie .  Todo  efto  mirauan  de  entre 
vnas  breñas,CarcÍenio,  y  el  Cura ,  y  no  fabian  q  ha- 
zerfe  para  juncarfe  con  ellos rpero  el  Cura ,  que  ^ra 
gran  tracifta,  imaginó  luego  lo  que  hariart  paía  co-* 
íeguir  lo  que  deíTeauan^y  fue,  que  con  vna?  rixeras 
que  trahia  en  vn  eftuche^quitó  con  mucha  prefte22 
íabarbaaCardenio,  y  viíliole  vn  capotillo  pardo 
queel  trahia,  y  diole  vn  herreruelo  negro,  y  el  fe 
quedó  en  caigas, y  en  jubón,  y  quedó  tan  o.tro  de  lo 
que anresparecia Cardenio.que el  mefmo no  fe co 
nociera»aüq  a  vn  efpejo  fe  mirara.Hecho  efto,puef 
co  ya  q  los  oíros  auian  paíTado  adelante ,  en  tanto  c] 
ellos  fe  di$fra^aron,con  facilidad  falieró  al  camino 
^eal  anees  que  eIlos»porq  las  malezasiy  malos  paf- 
ios  de  aquellos  lugaies.no  cóccdian  q  anduuieíTeo 
canto  los  de  a  cauallo,como  los  de  a  pie .  En  efeto, 
ellos  fe  pufieroQ  en  el  llano  a  la  falida  de  la  fierra,  y 
afsi  como  falio  della do  Quixote ,  y  fus  camaradaSj 
el  Cura  fe  le  pufo  a  mirar  muy  de  efpacio,  dado  fe» 
nales  de  q  le  yua  reconociendo:  y  al  cabo  de  auerle 
vna  buena  pie^a  cftado  mirando  fe  fue  a  el  abierto¿ 
lo>  bragos,y  diziendo  a  vozes;  Para  bié  fea  hallado 
clefpejodelacaualleria,  e!  mi  buen  compatrioie 
don  Quixote  de  la  Mancha,la  flor,y  la  nata  de  la  gé* 
feileza,el  amparo,y  remedio  de  los  menefterofos,la 
quinta eflencia  de  los  caualleros  andantes:y  dizien 
docílo,cema  abracado  por  la  rodilla  de  la  pierna 
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yiquicrda  a  don  Quixoterel  qual  efpantado  de  lo  q 
veia,y  oia  dezir,y  hazer  aquel  hombre,  fe  le  pufo  a 
mirar  con  acencio,y  al  fin  le  conoció, y  quedó  como 
efpantado  de  verle, y  hizo  grande  fuerza  por  apear 
fc^mas  el  Cura  no  lo  confintiOjpor  lo  qual  don  Qui 
xote  dezia;Dcxeme  V.m.feñor  Licéciado,  que  no 
C5  razón  q  yo  eftc  a  cauallo,  y  vna  tan  reuereda  per 
fonacooio  V.  m.eftéa  pie.  Effbnoconfentire  yo 
cn-ningñinodojdixoel  Cura,  eftefela  vueftragra* 
deza  acauailo,  pues  eílando  a  capaila  acabalas  ma- 
yores fazañas, y  <auenturas  qennucftraedad  fehaa 
vifto,queami  aunque  indigno  faccrdo  te,  bailara^ 
me  fubiren  las  ancas  de  vna  deftas  muías  deftos  Te- 
nores q  con  V.m. caminan,  fmo  lo  han  por  enojory 
aun  haré  cuenta,  que  voy  cauaUero  fo.bre  el  cauallo 
Pegafo,  o  fobre  la  cebra ,  o  alfana  en  que  caualgaua 
aquel  famofo  Moro  Muzaraque,  qaunhaftaaora 
y  aze  encantado  en  la  gran  cuefta  <íulema,  que  difta 
poco  de  la  gran  Compluto.  Aun  no  caía  yo  cu  raro, 
mi  feñor  Licenciado.refpondio  don  Quixote,y  yo 
fequemifefioralaPnncefla  fcrá  feruida,  por  mi 
amor,  de  mandar  a  fu  efcudero,  dé  a  V.m.Ia  filia  de 
¿u  mula,q  el  podra  acomodarfe  en  las  ancas ,  fi  es  q 
eila  las  fufre.Si  fufre,a  lo  que  yo  creo,refpondio  la 
Pr  inceíTa:  y  también  fe  que  no  ferá  menefter  man- 
darfelo  al  (eñor  mi  efcüdero,que  elcs  tan  cortes,  y 
tan  Cortefano,qucnoconfentirá  que  vna  perfona 
eclcfiaftica  vaya  a  pie ,  pudiepdo  yT  a  cauallo  .  Afsi 
cs,refpondio  el  Barbero, y  apeandofe  en  vn  punto, 
combidó  al  Cura  con  la  filla,y  el  la  tomó  fin  hazcr- 
fe  mucho  de  rogar.  Y  fue  el  mal,  que  al  fubir  a 
Us  ancas  el  Barbero,  lambía,  quecncfetoeradc 
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a!<fui!er,qtíc  para  dezir  que  era  malaefto  bada,  al- 
eó vn  poco  los  qoartos  crafcros^y  dio  dos  cozcs  en 
el  ay  re,que  a  darUs  en  el  pecho  de  Maefe  Nicolás, 
ocn  la  cabera  ,  el  dieraal  diablo  la  vemda  por  don 
Quíxore.Con  rodo  eflb  le  íobrefaltaró  de  manera^ 
que  cayó  en  el  fuelo ,  con  tan  poco  cuydado  de  las 
barbas, q  íelecayeronenelfueloy  como  fe  vio  íin 
ellas  no  íuuo  otro  remedio  ,  fino  acudir  acubrij/t: 
c?  roílro  co  ambas  manos ,  y  a  qucxarfe  ,q  le  auiasi 
derriba  lo  las  mudas  DonQujxore,como  vio  todo 
aq^uefjnaco  de  barbas, fin  quixadas,  y  fm  fangre^ie- 
xosd^l  roílro  del  efcudero  cay do,dixo:Viue  Dios 
que  es  gran  milagro  enejas  barbas  le  ha  derribado 
y  arrancado  del  roftro,como  íí  las  quitaran  a  poíla. 
El  Cura  que  vioel  peligro  q  corría  fu  muenció,  áé 
fer  defcubierta  ,  acudió  luego  a  las  barbas ,  y  fueíTc 
concllas  adonde  yazia  Maefe  Nicolás ,  dando  gun 
vozes  toda  via,y  de  vn  golpe ,  llegándole  la  cabera 
a  fu  pecho,fc  las  pufo ,  murmurando  fobre  el  vnas 
palaoras^que  dixo  que  era  cierto  enfalmo  apropia* 
do  para  pegar  barbas^com^o  lo  verían  ;  y  quandofe 
las  toeo  paeílas  fe  aparró ,  y  quedó  el  eícudero  tan 
bieobarbado^yitanfanocomode  antes :  de  que  fe 
admiró  do  Quixote  fobre  manera,  y  rogó  al  Cura, 
que  qyarido  tisuíefle  lugar  le  enfeñaíTe  aquel  enfal- 
mo,qs2e  el  eatédia  que  fu  virtud  a  mas  q  pegar  bar-    * 
b'as  fe  deuia  de  efiender ,  pues  eftaua  claro ,  que  de   | 
dood^  las  barbas  fe  qauaílen,  auia  de  quedar  la  car- 
ne Uagada^y  mal  trecha ,  y  q  pues  todo  lo  fanaua,  a. 
mas  que  barbas  aprcuechaua.  Afsi  es,dixo  el  Cura, 
y  prometió  decnfeñarfeleen  la  primera  ocaíion. 
Couceríaronfet  Qws^poí  entonces  fubieílc  el  Cur*, 
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atrechos  fe  fueífcnlos  tres  mudando, haíla  que 
legaíTen  a  la  ventea ,  qucefl-aria  haíb  dos  leguas  de 
alli.Pueílos  los  tres  a  cauallo^es  a  raber,don  Quixo 
re,la  Princeíra,y  el  Cura:y  los  tres  a  pie,Cardenio, 
el  Barbcro,y  Sancho  Pan^a,  don  Qujxote  díxo  a  la 
donzella.:  Vueftra  grandeza ,  feñora  mía,  guie  por 
donde  mas  güilo  le  diere.  Y  antes  q  ella  reípohdief 
fe,dixo  el  Licenciado:  Ilázia  q  rey  no  quiere  suiar 
la  v.ueftrafeñoriaiesporventurahaziael  deM  ico- 
mico,  q  fi  deue  de  fcr,©  yo  fe  poco  de  Rey nosfElla 
que  cftaua  bien  en  todo,entendro  q  auia  de  refpon- 
der,qt3e  íi,y  afsi  dixoiSi  rcñbr,házia  eííe  Rey  no  es 
mi  camino.  Si  afsi  es,  dúo  el  Cura ,  por  la  mitad  de 
mi  pueblo  hemos  de  paírar,y  de  allí  tomara  V.m.la 
derrota  de  Gartagena,donde  fe  podra  embarcar  co 
la  buena  ventura:y  fi  ay  viento  profpero,mar  tran- 
quilo,y  fin  borraíca,en  poco  menos  de  nueue  años 
fe  podraedár  a  viíla  de  lagranlagunaMeona,digo, 
Meotides,que  eftá  poco  mas  de  cien  jornadas  mas 
acá  del  Reyno  de  vueftra  gradeza.  Vueftra  merced 
cftá  engañado,íeñor  mio,dixo  ella,  porq  no  ha  dos 
tños  q  yo  partí  del,  y  en  verdad  q  nunca  tuue  buen 
tiempo,  y  con, todo  eíTo  he  llegado  a  ver  lo  q  tanto 
defleaua^queesslfeñordo  Quixote  de  la  Mancha, 
cuyas  nueuas  llegcrcn  a  mis  oydos,  afsi  como  pufe 
los  pies  en  Efpaña,y  ellas  me  mouieron  a  bufcarle, 
para  encomendarme  en  fu  correíiajy  fiar  mi  ¡ufticia 
del  valor  de  fu  inuccible  brajo.  No  masceíTen  mi$ 
alaban5as,dixo  a  efta  fazon  don  Quixoté,  porq  foy 
enemigo  de  todo  genero  de  adulación ,  y  aunq  efta 
no  lo  rea,toda  vía  ofenden  mis  caftas-  orejas  femc- 
fantcs  platic^s.Lp  que  yo  fe  dciir,fe5ora  mia,q  ora 
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ílenga  valor,o  no,el  que  luuicrc,  o  no  tuuieré,  fe  h% 
dé  cmpleaí  en  vueílro  fenjlcio,  haíla  perder  b  vi» 
da:  y  afsi  dexando  efto  para  fü  ciépo  ruego  a!  feñof 
Licenciado  me  diga ,  que  es  la  caufa  q  le  ha  traydo 
por  eftas  partés,tan  folo,y  tan  fm  criados,  v  tan  a  la 
¡iigera,que  rne  pone  efpanto?  A  eíTo  yo  reípondere. 
eon  breuedad,  refpondio  el  Cura,  porque  fabra 
Y.m/eñof  don  Qujxote,que  yOjyMaefe  Nicolás, 
nuefcro  amigo ,  y  nf  o  barbero,  yuamosáSeuilía^a 
sobrar  cierto  dinero  q  vn  pariente  mío  que  ha  mu 
chos  años  q  paRo  a  Iadias,me  auia  embiaoo^y  no  ca 
pocos  q  no  pafían  de  fefenta  mil  pefos,  enfayados, 
que  es  otro  q  cal,y  pafTa^do  ayer  por  eftos  lugares, 
nos  faiteron  al  encuentro  quaí  ro  falieadores,  y  nos 
quitaron  hafta  las  barbas,  y  de  modo  nos  las  quira« 
ffon,q  le  conuino  al  Barbero  poneríela^  poíVizas:  y 
sun  a  efte  mancebo  q  aquí  vaXeñaiádo  a  CardeniPí, 
le  pufieron  como  de  nue'uo.  Y  es  lo  bueno,  q  es  pu- 
blica fama  por  todos  eftos  contornos ,  que.los  qa€ 
nos  faltearo  fon  de  vnos  galeores,q  duen  que  liber 
feÓ,Cafi  en  efte  mefmo  fitio ,  vn  hombre  tá  valientep 
que  a  pefar  del  Comiífario,  y  de  las  guardas, los  foí 
íóaTodos:y  fin  dudaalgur.^,  el  deiiía  de  e fiar  fuera 
dejuy2Ío,odeuede fercan  grande  velUco  como' 
í.11qS)0  algún  hombre  fin  alma,y  fin  conciecia.pues 
qui  fo  foltar  al  lobo  entre  las  ouejas ,  a  la  rapóla  en« 
tre  las  gallinas,a  la  mofea  entre  la  miel:  quifo  de^ 
fraudar  la  iufticia,yr  contra  fu  Rey  y  feror  natural, 
pues  fue  contra  fus  juilas  mandamientos.  Quifo,di 
go. quitar  a  las  galera?fus  pies ,  poner  en  alboroto 
a  lafanta  Hermandad,  que  auia  muchos  años  que 
repofaua.  Quifo  finalmente,  hajct  \n  hecho poi 
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d¡8de  fe  pierdi  fu  alma, y  no  fe  garree  fu  cuerpo.  Auií] 
Íes  contado  Sancho  al  Cura,)  al  Barbero,!aaucrurn 
de  los  galeotes  (\  acabó  fu  amo,  con  tanca  gloria  ílio 
ya,y  por  efto  cargaua  la  mano  el  Cura  refir  iendoh^ 
por  ver  lo  q  ha2Ía,o  dezia  do  Qujscote,  al  qual  fe  le 
mudaua  la  color  a  cada  palabra,  y  no  ofaua  dez^ír  r? 
clauiafido  el  libertador  de  aquella  buena  genteo 
Hilos  pueSjdixoel  Cura ,  fueron  los  que  nos  robs  • 
ron,que  Dios  por  fu  miféricoidia  fe  lo  perdone  a3 
que  no  los  dexó  licuar  al  deuido  fupUcio^ 

ÍA^.XXIC.  Qm  trata  ¿el grAclafi  dwfdo^  j  oriie¡> 
^uefe  tuuo  er^¡4cara  nuefiyc  enamorado  cauallero 
deU  ajferijsimaf emenda  én  qtiefeauia  fuefloo 

|0  HuoobienacabadoefCura,quand: 
Sancho  dixoiPues  miafe,  feñor  Licen* 
ciado  >  el  que  hizo  eíTa  fazaña  fuema 
Qmo,y  no  porque  yo  no  le  dixe  anres^y 
fe  au"if§,  que  miraíTe  lo  que  hazia,  y  que  era  peca^ 
do  darles  libertad,  porque  codos  yuan  aili  por  gra- 
difsímos  vellacos.  Ma)adero,dixo  a  efta  fazon  doo 
Quixoce,  a  los  caualJeros  andanres  oo  les  coca .  ni 
atañe  aueriguar ,  fi  los  afligidos ,  encadenados ,  y 
oprefíbs  que  encuentran  por  lo5  caminos,  va&de 
aquella  manera  ^  o  eftan  en  aquella  anguilla  por  fuo 
culpas,  o  por  fus  gracias,  folo  te  coca  ayudarles 
como  a  mene (loro ios,  poniendo  los  ojo§  en  fus  pe« 
na$,ynoenfus  vellaqueri¿\s .  Yo  tope  vn  rofarioj 
y  farra  de  gente,  mohína  ,  y  defdichada,  y  hizo 
con  ellos  lo  que  mi  rcLgion  rae  pid^  ,  y  ío  dc^ 
^as  alU  fe  auenga :  y  a  ^uicnrcd  le  ha  parecido 
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fáluoía  finta  dignidad  del  feñor  Licenciado,  y  fij 
honrada  perfona ,  digo  que  fabe  poco  de  achaque 
de  caualleria,y  que  miéte  como  Vn  hideputa,  y  mal 
nacido:y  efto  íe  haré  conocer  co  nni  efpada ,  dondo 
mas  largamente  fe  contiene!  y  efto  di.xo  afirmando 
fe  en  los  eftribos>y  calandofe  el  morrion,porque  la 
vazia  de  barbero  >  que  a  fu  cuenta  era  el  yelmo  de 
MambrinOylIeuaua  colgado  del  arz5  delant ero^  haf 
ta  adobarla  del  mal  tratamiento  que  la  hizieron  los 
galeotes.  Dorotea  ( que  era  diCcreta  y  de  gran  do- 
nay  re)como  quien  ya  fabia  el  menguado  humor  de 
don  Quixote»y  que  tojdos  haziá  Burla  del,fmo  Sanr 
cho  ?an5a,no  quifo  fer  para  menos,  y  viéndole  tan 
eno)ado,le  dtxo:Seáoi  cauallero,  miembrefele  ah 
V.m.cl  don  que  me  tiene  prometido,  y  que  confor 
me  a  cl,no  puede  entremeter  fe  en  otra  auétura,pop 
vrgente  que fea:fofsiegue  V.m.el pecho , que  íi  el 
feñor  Licenciado  fupiera  "que  por  efle  inuido  bra- 
f  o  auian  fido  librados  los  galeotes ,  el  fe  diera  tres 
punios  en  la  boca,  y  aun  íe  mordiera  tres  vezesla. 
léngüa,antei  que  auer  dicho  palabra  queejí  deípe* 
cho  de  vueftra  merced  re^undara.Effb  Juro  yo  oicv 
di^o  el  Cura,y  aun  me  huuiera  quitado  vn  vigote* 
Yocallaré,ícñora  mía,  dixo  do  Qüixote,y  reprimí 
fe  la  jufta  colera,que  ya  en  mi  pecho  fe  auia  leuanta 
do,y  yré  quieto  y  pacifico,  hafta  tanto  q  os  cumpla 
el  don  prometido:  pero  en  pago  defte  buen  defifco, 
os  fuplico  me  digays,fmo  fe  os  haze  de  mal,  qual  es 
la  vueftra  cuytafy  quanta$,qu lenes, v  quales  tonlai» 
perfonas  de  quien  osíengo  de  dar  deuida ,  fatisfe> 
cha,y  entera  venganf  afEflb  haré  yo  de  ganajrefpo 
dis  Dorotca/i.es  quetio  os  enfadan  oy r  laftiraas,  y 
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dergractas.  Noenfadará,r€ñoraraÍ2,rcfpondio  So 
Qoixo£e,s  lo  que  rcfpondio  Dorotea:  Pues  afsi  c$, 
cftcimie  vueü ras  mercedc?  atentos .  No  huuoclU 
dicKo  cíto,quando  Cardenio,y  el  Barbero  fe  le  pa- 
Ceron  a!  bdo^deíleofos  de  ver  como  fingía  fu  hifto 
riala  difcreta  Dorotea :y  lo  mifmo  hizo  Sancho,  q 
tan  enfañado  yua  coh  elía  como  fu  amo.  Y  ella^def- 
pues  de  aaerfe  pueíVo  bien  en  la  filia,  y  preuenido* 
lie  con  tofer ,  y  hizer  otros  ademanes  ^  con  mucho 
¿onay  re^comenjo  a  dezir  defta  manera. 

Primeramente  quiero  que  vueftras.mercedej  fc^ 
pan,feñores  mios,  que  a  mi  me  llaman :  y  detuuofe 
aqiti  vn  poco^porque  fe  le  oluido  el  nombre  que  el 
Cura  le  auia  pueílo:per  o  el  acudió  al  remedio»  por 
qae  entendió  en  lo  que  reparaua,  y  dixo:  No  es  m% 
rauiliajfeñora  mia^ouc  la  vueftra  gradeza  fe  turbe» 
y  empache^conuado  fus  defucturas,  queelli»  fue* 
lenfer  raIes,quemochasTeze$  quitan  !a  memoria 
a  los  que  makratan^de  tal  manera^q  aun  de  fus  mef* 
Etio$  nóbres  no  fe  les  acuerda,  como  han  hecho  coi¥ 
vtieAra  gran  feñoria,  que  fe  haoluidado  que  fe  lia* 
ma  la  Princesa  Micomiconaylcgicima  heredera  del 
^ranReynoMicomicotí:  y  coneAe  apunumienro 
puede  la  vuedra  grandeza  reduzir  aora  fácilmente 
a  fu  laftraiada  n:  ^moria^ todo  aquello  q  contar  qui* 
üere.Arsi  es  la  v^rdad^refpondtola  donzella,  y  de  f 
de  aquí  adelante ,  creo  que  no  ferá  meneí^er  apuña- 
larme oada,que  yo  faldre  a  buen  puerto  to  mi  yer» 
dftdera  hiftoriaiía  qual  es,que  el  Rey  mi  padrc,quc 
Ce  llamaua  Tinacrio  el  Sabidor ,  flie  muy  áoQto  en 
efto  que  llaman  el  aree  Magica>y  alcanzo  por  fu  ci3 
^^que  mi  nndie»q  fe  Uamaaa  la  Rey  na  2Caramillb 
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^uia<Jemoríff  primero  que  el,  y  q^e  de alíi  a  poco 
éieffipo  el  tamoié  auia  de  paíTar  dcfta  vida, y  y  o  af^  ti 
de  quedar  huérfana  de  padre  y  madre  Pero  dcjia 
el  que  no  !e  fatigaua  ranto  efto ,  quanto  te  poma  en 
confufion  faber  por  cofa  muy  cierta,  que  vndcf- 
comunal  Gigante,  Tenor  de  vna  grande  Ínfula ,  que 
cafí  alinda  con  nueftro  Reyno, llamado  Pandafilan- 
do  déla  fofca  Vifta:porque  es  cofa  aueriguada,que 
aunque  tiene  los  ojos  en  fu  lugar, y  derechos,  fiem- 
pre  mira  al  reues,  como  íí  fueíTe  vizco:  y  efto  lo 
haze  el  de  maligno,  y  por  poner  miedo,  yefpan- 
to  a  los  que  mira.  Digo  que  fupo,  que  efte  Gigante 
en  fabiendo  mi  horfandad ,  auia  de  paffar  con  gran 
poderío  fobre  mi  Rey  no,  y  me  lo  auia  de  quitar 
todo,íin  dexarme  vna  pequeña  aldea  donde  me  re- 
cogieffe.  Pero  que  podía  efcuf^r  toda  eftaruy na,  y 
dc^racia,fi  yo  me  quifieíT?  cafar  con  el :  maf  a  lo  q 
el  encendía ,  jamas  penfaua  que  me  vcndwa  a  mi  en 
voluntad  de  hater  tan  defygualcafamicnro.y  dixo 
en  efto  la  pura  verdad  ,  porque  jamas  me  ha  paíTa*» 
doporelpenfai  /ento,  cafarme  con  aljuel  Gigah- 
te, pero  ni  con  otro  alguno, por  grande  y  defafora« 
do  que  fueíTe.Dixo  también  mi  padre,que  defpues 

3UC  el  fucíTe  muerto ,  y  vieíTeyo  quePaüdafilan- 
ocomenjauaa  paíTar  fobre  mi  Rey  no  ,  que  no 
águardaíTe  a  ponerme  en  defenfa,porquc  feria  def° 
íruyrrtie ,  fino  que  libremente  le  dexaíTe  defembao 
rácado  el  Reyno,  fi  quería  efcufar  la  muerte ,  y  to« 
laldeftruycion  de  mis  buenos  y  leales  vaíTallos, 
porque  no  auia  de  fer  pofsibie  defenderme  de  la 
endiablad 9  fuerza  del  Oigante:fino  que  luego ,  con 
algunos  de  los  míos »  me  puíieíTe  en  camino  de  ia<^ 
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EípaSas,  donde  hallarla  el  remedio  de  mi$  males, 
Eisllando  a  vn  cauallcr O  aadanic ,  cuya  fama  en  efte 
tiempo  fe  éílenderia  por  todo  efte  Key  no ,  el  quai 
fe  auia  de  llamar, fi  mal  no  me  acuerdo,  don  Acote, 
o  don  Gigote.  Don  Qujxote  diria,feñor,dixo  a  eP» 
sa  fazon  Sancho  PanjajO  por  otro  nombre,  el  caua- 
ilero  de  la  crifte  Figura.Aísi  es  la  verdad,dixo  Do*, 
rotea. Dixo  mas,que  auia  de  fer  alto  de  cuerpo,  fe* 
co  de  roftro,  y  que  en  el  lado  derecho ,  debaxo  dej 
ombro  yzquicrdo,o  por  alü  janto,aüia  de  tener  vn 
lunar  pardo,con  ciertos  cabellos  amanera  decer-^ 
das.  En  oyendo  eílo  don  Quikote,  dixo  a  fu  efcudo 
ío:Ten  aqui  Sancho, hijo,ayudame  a  defnudar,que 
quiero  veí  fi  foy  el  cauallero  que  aquel  fabio  Rey 
dexó  profetizado. Pues  para  q  quiere  vueftra  mer* 
ccd  defnudarfe, dixo  DoroteafPara  ver  fi  légo  elle 
lunar  que  vucftro  padre  dixoirefpondio  don  Qui* 
Kore.No  ay  para  que  defnudarfe,dixo  Sancho,quc 
yo  fe  que  tiene  vueílra  merced  vo  lunar  deflas  le- 
ñas en  la  mitad  del  efpinazo,  que  es  feñal  de  fer  h5« 
hte  fuerte. EÍTo  bafta  dixo  Dorotca,porque  con  los 
aniigbs  no  fe  ha  de  mirar  en  pocascofas,  y  que  elle 
en  el  hombro,o  que  efté  en  el  efptnazo,importa  po 
co ,  bafta  que  aya  lunarjy  eü,é  donde  eftuuiere,pucs 
íodo  es  vna  mefma  carnea  y  fin  duda  acertó  mi 
buen  padre  en  todojy  yo  he  acertado  en  encomen-» 
darme  ú  feñor  don  Qujxote,  que^l  es  por  quien 
2Tii  padre  dixo,pues  las  fenoles  del  roftro  viene  ce 
¡as  de  lá  biiena  fama  que  efte  cauallero  tiene,  no  [o> 
lo  en  Efpsña,pero  en  toda  la  Mancha ,  pues  apenas 
?iíc  huue  dcfembarcado  en  Ofuna,quádo  ohi  dczir 
Utas  hazañíisfuyas^q  luego  rae  dio  el  alma,  q  era  cj 
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írtt-finó  q  venia  a  bufcar.Pucs  como  fe  defembarcó 

vueftra  merced  enOfun^ífcñoramia,  pregütó  dora 

Quixoce,fino  es  puerto  de  inarfMas  antes  í^ueDo- 

íorca  rerpondícüe,tomó  el  Cura  la  mano ,  y  dixo: 

Deuc  de  querer  dcxir  la  feñora  PrmcclTa ,  que  def- 

paes  que  dcfembarco  en  Malaga ,  Iss  primera  parte 

donde  oyó  mieuas  de  vucftra merced  ,  f«e  ea  O^m- 

s^a.Eflb  quífe  dezir,dixo  Dorotea.  Y  efto  lleua  ca- 

OTÍDOjdiico  el  Cura,y  profiga  vueftraMagcftad  ade 

lante.No  ay  que  profegu!r,refp6dio  Dorotea,  íino 

que  fínalmcnre  mi  fuerre  ha  fido  tá  buena ,  en  hallar 

al  feñordonQuixorc,queyamecucnto,  y  tengo 

por  Reyna  y  feñora  de  todo  mi  Reyno,pues  el  por 

íüCortefia,y  magnificencia  me  ha  prometido  el  d5 

de  yrfcconmigOjdonde  quiera  que  yo  le  licuare© 

que  no  ferá  a  otra  parte,  que  aponerle  delante  de 

Psndafilando  de  la  fofca  Vifta ,  para  que  le  mate,  y 

.13£  reíljruya  lo  que  tan  contra  razón  me  tiene  vfur 

padorque  todo  eílo  ha  de  fuceder  a  pedir  de  boca^ 

pues  afsi  lo  dexo  profetizado  .Tinacrio  el  Sabidor^ 

mi  buen  padre:ei  qual  cambien  dexó  dicho,y  efcri- 

YO  en  letras  Caldeas,  o  G  riegas ,  q  y  o  no  las  fe  leer^ 

que  fi  efte  cauallero  de  la  profecia.defpues  de  auer 

degollado  al  Gigante,  quifieíTe  cafarle  conmigOg 

q'ieyomeotorgaíTeluegofin  replica  alguna ,  po 

fu  legitima  efpofa ,  y  le  dieíle  la  poflefsión  de  mí 

Reyno,juntoconladem!perfona.  Que  te  parece 

Sancho  amigofdtxo  a  efte  punto  dcra  Qujxote ,  no 

oyes  lo  que  paíTaf no  te  lo  aixc  yofmiraíi  tenemoB 

ya  Rey  no  que  mandar ,  y  Reyna  con  quien  cafar. 

EÍTo  juro  yo,  dixo  Sancho:  Para  el  pulo  que  no  fo 

cafare  en  abriendo  d  gatfítítico  ai  feñor  Pandah:^ 

lado. 
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lado.  PucsmontaquecsmalalaReyna  ,  afsiremc 
bueluanbs  pulgas  de  ia cama:  y  diziendo  eAo»dio 
dos  zapatetas  en  el  ay  re,  con  mueRras  de  grandiísi- 
mocontemo,y  luego  fue  a  tomar  las  r ledas  de  la  mu 
la  de  Dof occa,y  ha^iédola  dcs:cner,fc  hinco  de  rodi 
lUs  anee  ella,rupl:cádolc  le  dieíTe  las  manos  para  be- 
farfeUs,cnfcñaiqÍ3rccibiaporfuReyna,y  fe  ñora» 
Quien  no  auia  de  rey  r  de  los  circoílances,  viendo  la 
locura  del  anio,y  la  íimplicldad  del  criado.  En  efe « 
<So  Dorotea  fe  las  dio,y  le  promctiode  hazerlc  grá 
íeñof  enfu  reyno  »quando  el  ciclóle  hízieíTc  tanto 
bien,qfclodexafrccobrar,y  gozar.Agradeciofelo 
Sane  ho  con  tales  palabras^q  renouó  la  rifa  en  todos. 
Ella  feñorcs,profiguio  Dorotea,cs  mi  hiAoria,  folo 
refba  por  dc2  iro$i()  de  quanta  gente  de  acópañam ié 
to  faquc  de  mi  rey  no,nQ  tnc  ha  quedado  fino  folo  ef 
ce  buen  barbado cfcudero,porq  todos  fe  aacgaro  en 
vna  gran  borrafca  q  tuaimos  a  vifla  del  puerto.  Y  el, 
y  yofalimosendostablas  atierra,  como  por  mila- 
gro,y  afsies  todo  milagrojy  m'iAcrio,el  difcurfo  do 
mi  v¡da,Comoloaoreysnotajdo.Y  fien  alguna  cofa 
he  andado  demaGada,o  no  tan  acertada  c  omo  deuie 
ra»echadlaculpaaloqclfcnor  Licenciado  dixo  al 
principio  de  mí  cuento.q  los  trabajos  cótínuos, y  ex 
traordinarios,quitá  la  memoria  al  q  los  padcce.EÍT» 
no  mequiuráa  mi,oaIta,y  valeroía  feñora,dixod6 
Quixote  quátos yo paíTare en  feruiros>  por^grádes, 
y  no  vií\os  q  feau.  Y  afsi  de  nuc»to c  ófirmo.el  don  c| 
os  lie  promcüdo,y  }uro  de  y  r  có  vos  al  cabo  del  mu 
do.haíla  verme  con  el  Cero  enemigo  vücílf  o,a  quic 
piéfo  con  el  ayuda  de  D¡os>y  de  mi  bra^o.rajaT  la  ca 
bc^a  foberuia,  con  los  ñlos  deíla  f  no  quiero  dc2ir 
buen4)eíp4díi,meyccdaGincsdcPa(ramontr,q  mo 
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Heno  la  mla:eQo  dsxo  cntrediétesi  y  pxoGguiodliie 
do;y  íIeJj>iíes<íefiuerf:^laC3]ado,y  pueAooscnpacifi 
ca  pofifefsió  de  vueüro  e{l:2do,quedara  a  vucfti'a  vo- 
Iuntitd»haier  de  vueílra  peifona  Jo  q  mas  en  calante 
o*  viniísrc  Porq  miemras  {\  yo  tuüíerc  ocupada  la 
cnemoria5V  cautiualavoluhadjpcrdidoelemcdimic 
to,aaquella,y  nodigonias,nocspofsibÍcqyoarrof 
ffrejni  por  pseí>fo>cl  cafar  nt^aunq  fucile  cóclAucfe 
nix.ParccioSctámalaSaftcho,loq  vUimamcntcfü 
amo  dixOjacerca  de  no  querer  cafarfe,  q  con  grade 
cnojo.al^ando la  voX,dixo:Boto  a  mityjuro a  mi,  q 
no  úeneviteRra  merced  feñor  don  Quixote  cabal 
¿oyzío:  pues  como  es  pofsiblejq  pone  vueAramcr* 
ceden  Juda el cafarfe  con  san  alta  Pnncefac orno 
aqueÜA'  Piéfa  qlc  hade  ofrecerla  íortunajtrasPada 
Cílillofemcjátc  vérura,como  la  q  acra  fe  Is  ofrece? 
Gs  pordicbamas  hermoíamJÍeñoraDuIzineafno 
po'^c  icrto,ni  aun  có  la  mit3d,y  ^un  cíloy  por  dezirjq 
no  llega  a  fu  capaco  de  la  q  efta  deJácc.  Afsi  norama» 
U  alcá^are  y  o  e!  Condado  q  cipero ,  G  vueílra  mer- 
ced fe  anda  a  pedir  coLufas  en  el  goifo5cafefe,  cafcf- 
íe  luego, cneomiedoie  yo  a  faianas,y  tome  cflcrcy - 
no  q  fe  le  viene  alas  manos,de  vobis,vobis,y  en  fie* 
doRcy,bagamc  Marques» o  Adelamadojy  luego fi 
quiera  íc  lo  Üeue  el  diablo  codo.  DonQu,íXOí«:,qca 
lésbla&femiasoyó  d^ezir  coera  fufcñoraDidzJneaa 
no  lo  pudo  rufrir,y  aleado  el  lanjó.fm  hablalJe  pala- 
bra a  Sancho,y  rindezírleeílabocacsmia,ledioia 
leí  dos  palos,q  dio  có  el  en  tierra,  y  Gno  fuera  porq 
Dorotea  le  dio  voses  q  no  le  diera  mas  a  fin  duda  lo 
quitara  aíliia  vid3,Péfaysledixo,acabodc  rato^vi- 
lia  no  ruyn,q  hade  au'er  llagar  ficprcpara-poncrme 
la  mano  en  la  horc axa^iaf  a ,  y  q  todo  ha  4c  fer  ci rar 
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xro&,y  perdonaros  yo?Pue8  nol6  pHíey$  vellaco  dcí 
comulg9do,q  fin  duda  ioeílas  ,po«shaspuc(lolen* 
gu?^n  la  íin  par  Dul:LÍnefl.y  nofíboysvos,  gañafa- 
quin,bclitrc  9  que  ítoo  fucíTc  por  el  valor  q  ella  in- 
funde en  mi  brago,  q  no  le  tedria  yo  para  imatar  vna 
pulga?  Dc^ídfocarró  de  legua  vipcrina,7  quicpcn'- 
íays^  ha  gafjaooeílereyno?  Y  cortado  la  cabera  3 
oílc  Gigante?  Y  hcchoos  a  vosMarques(q  todo  eílG 
doy  ya  por  hcchOjyponcofapaíTadajen  cofa  juzga- 
da)finoe$el  valorde  DuUinea,  tomado  a  mibra^o 
por  inflruméto  de  fus  hazañas,  ella  pelea  en  mi.y  ve 
ce  en  m¡,y  yo  viuo,y  refpico  en  clla,y  tengo  vida,  y 
fcr.Ohldeputa  vclIaco,y  comofoysdefagradecido, 
qosvcysleuátadodclpoluode  la  tierra,  afer  feñoir 
detitulojy  corrcfpódcysata  buena  obra,  con  dezir 
mal  de  quié  os  la  hizo.No  eílaua  tá  mal  trecho  San  • 
cho,q  no  oyeííe  todo  quato  fu  amo  le  dczia,y  leuan 
eadofe  có  V  n  poc  o  de  preílcza.fc  fue  a  poner  detrás 
del  palafrc  de  Dorotea, y  deíde  allidixo  a  fu  amo:  Da 
gamcfcñor  ,  ílvucílra  merced  tiene  determinado 
de  no  caíarfc  có  eíla  gra  Princefa, claro  eíla  q  no  fe- 
ra  clrcynofuyOíy  no  fiédolo,q  mercedes  me  puede 
hazer?  Efto  es  de  lo  q  yomequexo  ,  cafcíevucftra 
merced  vna  por  vna  con  eíla  Rey  na,aora  q  la  tene- 
mos aquí,  como  llouida  del  cielo  ,  y  defpues  puede 
'jolucríeconmifeñora  Dulzinea  ,4  Reyes  dcued-c 
auer  suidoencl  múdo.q  aya  fjdo?mácebados. En  lo 
déla  hcrmofura,nomcentT*emeio,q  en  verdad  O  va 
a  dczírla,q  enerabas  me  parece  b>en,pueAo  q  yo  nu 
ca  he  vifto  a  la  feñora  Dulzinea.  Como  q  no  la  has 
vifto  traydor  blasfemo, dixo don Qujxoic,  pues  no 
acabas  de  traerme  aora  vn  recado  de  fu  panclDigo 
¿^  QoUh^  v;/lo  a  dcfp3ciO|dixo  Sacho«q  pueda  aucr 
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í3fttado  páríicuhrmcrítc  fu  hcf  moíura,  y  fusbuensis 
parres,puntoporpumo  pero  afsia  bullo  me  parece 
bie  Aora  ce  direulpo,ciíxodóQuixotc,  y  perdona- 
meelenojoq  te  he  dado  ,  q  los  primeros  mouimic- 
cos  nofoncn  manosdeloshóbrcs^Yayolo  veo,rsf 
podio  Sacho, y  afsicnmila  gana  de  hablar,  fieprc  es 
primero  mouímiéto,  y  nopuedodexardc  dczirpoy 
vna  vez  fiquiera^lo  q  me  vicncalalégua.  Contodo 
cíToxdixodó  Quixotc, mira  Sacho  loq  hablas, por^ 
iatas  vczcs  va  el  cáiafiUo  ala  fuétcy  no  te  digo  mas* 
Aora  bic,  reípódio  SáGho,DioscAacn  el  cieioq  ve 
las  rr3pas,y  ícr^jucz  dequi¿haze  masmal,yoenno 
hablar  bie,o  vueílra  merced  en  obrollo.Noay^maS^ 
dixoDorotea,corred  Sácho,y  bcíad  ia  mano  a  vuef 
tro  rcñor,y  pedilde  perdó,y  dc4qu»adcianie  andad 
masatctado en  vueHras alababas, y  vituperios, y  no 
digays  mal  de  aquefa  rcñoraTobof,3,a  quié  y  o  no  co 
nozco,finoes  para  feruilla,  y  ter>ed  cófiaja  en  Dios, 
q  no  os  hade  faltar  vn  eflado  dóde  viuays  como  vis 
Principe. Fue  Sacho  cabizbajov  y  pidió  la  mano  a  fti 
ferior,y  elíc  ladiojCorepofñdocóíincfe.y  defpues 
qíe  la  vuo befado, leccbo  la  b¿dicio,y  dixoa Sacho 
q  fe adeiácaíl'en  vn  poco,q  rcnia  q  pregGulfe,yqd€« 
partir  có  el, coicas  de  mucha  tmporiácia.Hizoloafsí 
*^acbo  y  apartarófelosdosal^oadelatcy  dixolc  do 
^ixote.deípues  q  veniftc  no  he  tenido  lugar,  ni  ef 
pacro,  para  pregútartc  muchas  cofas  de  parricuJaris. 
dad,a  cerca  de  la  cmbaxadaq  llenaAcy  déla  refpucí 
8a  q  irux  ille,y  aora  pues  la  Fortuna  nos  ha  cócedído 
tícpo,y  lugareño  me  niegues  cu  la  vcniur3»q  puedes 
darme,có  ta  buenas  nucuas.Pregúte  vucftra  merced 
loqucquiíicre,rcfpoiKÍloSancho,qatododare  i.ifi 
l>uen9Íalida  ^  como  euue  bcmrada»  Pero  icrpiícc 
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a  vueftra  merced  fcñor  mío,que  no  fea  de  aquí  adc* 
lance  tan  vengactQo»  Porque  lo  di2es  Sancho,  dixo 
don  Quixote.Digole,rerponáio,porque  eftos  palos 
de  agoca,mas  fueron  por  la  pendencia  que  entre  los 
dos  trauo  el  diablo  la  otra  noche,que  por  lo  que  di- 
5ce  conrra  mi  feñora  Dulzinea^a  quien  amo,  y  rcue- 
reacio  como  a  vna  reliquia  ,  aunque  en  ella  no  lo 
áya,rolop©r  fef  cofadc  vueíVra  merccd,No  tornes 
«  effas  platicas  Sancho,por  cu  vidasdixo  don  Qujxo 
tCjquemcdanpefadufnbre  ;  yate  perdone  enlon* 
ceSsy  bien  fabes  Cu  que  fueledeziríe)  a  pecado  nüe* 
iio ,  penitencia  nueua.  £n  tanto  que  los  áo$  yuao  en 
e(Usplaticas,dJ?coelcuraaDoro4;€3^qucauiaanda* 
darímydifcreca,afsicnelcuenco,conf)oenIabrei3e 
daddeUyenlanmiIitudquetuuocon-losdelosU 
bras  decauallerias:  clladi.To  que  muchos  ratos  C? 
auia  entretenido  en  leeilos,  Pero  que  no  íabiaellt^ 
donde  eran  las  prouinciafj  m  puér  íps  de  mar  ^y  que 
aísi  auiádicho  atiento,que  fe  auia  defembarcado  en 
OíTuna.  Voíoentendiafsijdixoeicura,  yporefíb 
acudi  luego  adeüir,lo  que  dixe,  con  que  fe  acomo- 
dó todo.  Pero  no  es  cois  cftr  a  ña,  ver  con  quantafa» 
ciudad  cree  eftc  defuenturado  hidalgo  todas  eílas 
¡noencioncB^y  mentiras,  folo  porque  lleuan  el  efti- 
lo,y  modojde  Us  necedades  de  fus  libros.  Si  es,djxo 
Cardenio ,  y  tan  rara ,  y  nunca  viíla  r  que  y  o  no  fe  fi 
qucrieildo  inuentar  !3,y  fabríciirla  m  en  lirof ámeme, 
vuleratan  agudo  ingenio  $  que  pudiera  dar  en  ella. 
Pue«  otra  cola  ay  encllo,diico  el  cura ,  qaefacra  de 
las  fimpl  ic  idades  que  eíle  buen  hid  algo  d  ize,  tocan- 
tes afuiocordjfi  le  tratan  de  ceras  colas.  difcorre€o 
bomfsimas  raxooes^j  maeíbra  tener  vnemeodisnlé 

Y  i  toda» 
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:o  cíaro,y  apaziblc  en  codo.  DemancM,  qnc  come 
í?o  le  toquen  en  fus  cauallerias,  no  aura  nadie  que  le 
juzgue,íi«opor  de  muy  buen  entcndimicnro.En  tá- 
coquc  ellos  yu¿n  en  eílaconuerfacion ,  profiguio 
don  Q3Íxoceconlafi'.ya  ,  ydixoaSancho  :  Eche- 
mos,Pan^a  am¡go,peliUos  a  la  mar ,  en  efto  de  nucí- 
tras  pendencias  ^  ydiraeaora  ,  fimcncrcucntacon 
eno)o,ñi  rencor  alguno.  Donde,como,y  quando,ha 
ÜaRe  a  Dulzincí^Quc  haz.iaí'Q^e  Icdíxiftc^Quetc 
refpondio^  Quefouro  hizo  ,quandoicyamicarta? 
Qg^ié  ce  la  craslado'*  Y  codo  aquello  que  vieres^  qu^ 
cneftcc3roesd)gnodefabefre,deprcgunt3rfe,y  f^- 
Císfazeffe»rin  que  añadas  o  mientas  por  darme  guf- 
co:ni  menos  ce  acones  t  por  no  quíiarrncle.  Señor, 
reípondio  Sancho, íi  va  a  dezir  la  verdadja  c  arta  no 
me  la  Cf  asbdo  nadlCs  porque  yo  no  Ueuc  cana  algu- 
na. Arsiescomocudí2es,dixodonQuixore,porq 
eilibrillo  de  memoria  donde  yola  efcriui  ,  le  hallé 
en  mi  poder,  acabo  de  dos  días  de  íu  partida,lo  qual 
Ole  caufo  grádifsima  pena,  por  no  faber  lo  que  auias 
Cude  hazer,quando  ce  vieíTes  rincarta,y  crey  fiem- 
prequetcboluieras  »  defde  ellugaxdondo  la  echa- 
rás nnenos.A.fsifucpa,rcrpondioSancho,íino  la  vuic 
ra  yo  tomado  en  U  memoria  «quando  vueílra  mer  - 
Gcd  me  la  ley  o ,  dcmancra  que  íc  la  dixc  a  vnracrif- 
eanj  que  me  la  traslado  del  encendimiento,  tan  pun- 
to por  puí>io,que  dixo  que  en  todos  los  días  de  fu  v  í 
da  ,  aunque  auia  ley  do  muchas  cartas  de  defcomu- 
nió,noauiaviílonileydotájinda  carca  comoaquc- 
Ua<  Y  tienesla  toda  via  en  la  memoria  Sancho  ,d¡xo 
don  Quixote?  No  feñor,rerpond¡o  Sancho,  porquo 
dcfpvjcs  que  h  dijc oruo  vi  qúc  no  auU  de  fer  de  mas 
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proiiecho,di  en  oIuidalIa.Y  {\  algo  fe  me  acoerda,cs 
^aquello  dclíobaj  ada,digo  del  fobcrana  fcñora ,  v  lo 
tdtimo ,  vucftro  haíla  \^  müerie¿,  el  cauallcro  de  la 
triftc  Figura.  Y  cnmedio  dcftas  dos  cofa$  ,  le  pufe 
masdc  trc2iemasalmas,y  vidas,y  ojos  míos. 

tdp  XXXI.  De  lojjaírújos  raz^namientosqfie  fdjjit^ 
von  entre  don  QmxoUyj  Sancho  fan^afn  ejcudí^ 
roiCQn  otrosfucejjes, 

O  D  O  eíTono  medefcontcnta  ,  proíi» 
gucadelance,dixodonQu¡xotc.  Llegaf 
te,  yquchazia aquella  rcynadelaher* 
mofurafa  buen  fegur  Oíquc  la  hallaAc  en* 
farcando  perlas  ,  o  bordando  alguna  emprcfa  ,  con 
oro  de  cañutillojparacílefu  cautiuo cauallcro.  No 
la  halle^Tcfpondio  Sancho, fino  ahechando  dos  ane- 
gas de  trigo,en  vn  corral  de  fu  cafa.  Pues  haz  cuen- 
ca,dixo  don  Quixotc,quclos  granos  de  aquel  crigo, 
eran  granos  de  perlas,iocados  de  fus  manos.  Yíi  rni- 
sraíleamigOjcl  trigo  era  cand^aljOtrecheHNo  era  íi 
no rubion,reípondio  Sancho.  Pues  yoccaíTcguro, 
dixodonQuixote  ,  que  ahechado  por  fus  manos 
hizo  pan  C3ndcal,íin  duda  alguna:pero  pafla  adelan- 
te. Q^uando  le  diíle  mi  carra  befóla?  Pufofela  fobrc 
la  cabe9a?hizo  alguna  ceremonia^digna  de  tai  carta? 
o  que  hizo?  Quando  y  o  fe  la  yuaa  dar,rcfpódio  Sao 
cho,  ella  eHaua  en  la  fuga  del  meneo  ,  de  vna  buena 
parte  de  trigo,quc  tenia  en  la  CIÍU2.  Y  dixome,  po- 
ned amigo  eíTa  carta  fobre  aquel  coílal,  ^  no  la  pue  • 
dg  leer  haíla  que  acabe  de  acriuar  todo  lo  que  aoui 

Y  4  cáa. 
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eílll.Dircretaícnoratclixo  don  Quiítoce ,  eíTo  ácaío 
de  ícr  por  leerla  defpacio.yrecrcaríc  con  ella.  Ade. 
lanre  Sancho,y  en  tanto  que  eílaua  en  fu  mcn6Íler,q 
coloquios  paffd  contigo? Que  te  preguntó  de  mi?  Y 
tu  que  le  refpondiíle?  Acaba  cuentamelo  todo ,  no 
fe  te  quede  en  el  tintero  vna  mínima.  Ella  no  me  prc 
guntó  nada>dixo  Sancho,mas  yo  le  dixe  de  la  mane* 
raque  vueQra  merced  por  fu  fcruicio  quedaua  ha 
ziendopcnicenciatdefnudo  de  la  cintura  arribadme- 
tido entre  ertas  fierras  , como  íi fuera  faluaje  ,  dur- 
miendoen  elfuelo,  fin  comer  pan  a  mánceles ,  ni  fin 
peynarfe  la  barba, llorando.y  maldiziendo  fu  fortu- 
«a.Endezirquemaldeziamifortuna^dixiflemal.dí 
so  don  Quíxotc,porquc  antes  la  bendigo,  y  bende- 
%¡fe  todos  los  días  de  mi  v  ida  ,  por  auerme  hecho 
digno  de  merecer  amar  tan  alta  fcñora,comoDul2i 
cieadelTobofo.  Tan  alta es,rcípondio  Sancho, qaó 
a  buena  fe  ,  que  me  lleua  a  mi  mas  de  vn  coto.  Pues 
como  Sancho,  dÍKodonQuixote,  baile  medido  tu 
conelja?  Medime  en  eíla  manera,  refpódio  Sancho» 
que  llegándole  a  ayudar  aponervncoílal  de  trigo 
íobrevnjumcnto4Íegamostanjuntos,quecchcdc 
vervquemelleuauamasde  vngranpalmo«  Fueses 
vcrdadsrcplico  do  Qurxote  ,que  no  acompaña  efla 
grandeza  ,  y  la  adorna  con  mil  millones,  y  gracias 
del  alma.  Pero  no  me  negarás  Sancho  vna cora,quá- 
do  llegarte  júio  a^lla,  no  feniiíle  vn  olor  fabeo,  vn:» 
fragancia  aromática ,  y  vn  no  fe  quede  bueno ,  que 
yo  no  acierto  adalle  nombre.^  Digo  vn  tuho,o  tufo, 
como  fi  cíluujeras  en  la  tienda  de  algún  curiofo  gua 
tero  ?  Lo  que  fe  dezir,dixo  Sancho , es  que  fcnti  vn 
oíofzillo  algo  hombrufio,y  dcuia  de  fer^quc  ella  cá 
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clmuchoexercicíocftaaafudada »  y  algo  corr cofa. 
No  feria  cffo,  refpódio do  Quixotcfino  ^  ludeuia^ 
de  cílarromadíiado,©  ic  dcuiílc  de  oler  a  ti  mirmoo 
porque  yo  febieita  lo  que  bucle  ,aqueHa  roía  enere 
cfpinaSiaquel  lirio  del  campo,  aquel  ámbar  dcslcy  • 
do.Todo  puede  fcr,rcfpondio  Sancho»  que  SDuchas 
vetes  fale  de  mí  aquel  olor » que  enionces  me  pare*» 
cío  que  falia  de  fu  merced  de  lafeñora  Dulzinea>po 
ronoay  dequemarauniarfe  ,quc  endiablo  parece 
a  otro.  Y  bten,proítgutodonQuixote,  heaquique 
acabo  de  limpiar  fu  trigo,  y  decfnblalloalmoimoo 
Que  hizo  quando  leyóla  carca?  l.acarta^dixoSan» 
cho,no  la  ley o^porque  dixo  que  no  fabta  leer,  ni  ef« 
criuir,anres  la  rafgo^y  la  hizo  menudas  pie{as»d¿zs6 
do  que  no  la  quería  dar  a  leer  a  nadie »  porque  no  fe 
fupieíTen  en  ellugar  fusfecrecos»  y  qucbaílaualo  q 
yo  leauía  dicho  de  palabra  .  acerca  delamorquc 
vueHra  merced  le  tenia,  y  de  la  penitencia  extraor^ 
dinaria,que  por  fu  caufaquedaua  habiendo.  V  ñnal« 
mente  me  dÍKO,gue  dixenea  vueílra  mcrced,que  le 
beiaua  bs  manos ,  y  quealli qucdaua  có  mas deíTeo 
de  verlejquc  de  efcriuirlc .  y  que  afsi le  fupücaua ,  y 
mandaua ,  que  v  lila  la  prefente  ^  falieíle  de  aquellos 
mutorrales,y  fedesrafle  de  hazer  difparates,y  fe  pis  ^ 
heíTe  íucgo,iuego,en  camino  del  Tobofo,fi  otra  co<* 
fa  de  mas  importancia  n:0  le  fucedieífe  ,  porque  te* 
nía  gran  deffco  de  ver  a  vueftra  merced.  Riofe  mu* 
choquandoiedixe  ,  como fcllamaua  vueílra mer* 
ced  el  cauallero  de  la  trille  Figura.  Pregutele  fi  auia 
ydo  alia  el  Vizcay  no  de  marras,  di}^ome  que  íi  >  y  q 
era  vn  hombre  muy  de  bien.  También  le  pr cguoie 
por  los  galeotes  ^  masdixomeq  noaulaviflohaíl? 

Y  s  cntos: 
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ensonces  alguno  Todo  va  bien  hafla  agora.dixo  do 

Qtóixorc.  Per  o  dirocquc  )oy  a  fue  h  que  te  dio  al  dcf 
pediricpor  las  nucuas  que  de  mi  le  llcuaílc.^Porque 
es  vfada,y  antigua  coílumbrceníre  los  caualicros, 

y  damaS£ridátes,adarlosefcuderos,dÓ7dlas,ocn3 
gios,quc  les  iieuá  nueuas dd  fus  damaSga  ellos>  a  ellas 
^c  fus  andátesjalguna  rica  joya,cn  albricias^cnagra 
dccimicnto  de  íu  recado.  ;3icn  puede  cíTofcrafsijV 
yo  la  tengo  por  buena  víanla  pero  cílodeuio  de  íer 
en  ios  líépos  paíTados^quc  aora  folofc  deuc  de  acof* 
tumbraradsr  vn  pedazo  depan,  y  qucfo ,  que cílo 
fue  lo  que  me  dio  mi  feñora  Duíí&inea ,  por  las  bar- 
das de  vn  ccrral,qi:3ndodelia  me  derpediiy  aun  por 
frías  feñaSjCf  a  el  quefo  oucjuno.  Es  liberaren  eftrco 
U^,dixo  don  Quixote^y  fino  te  dio  joya  de  oro,  fin 
duda  dcuio  dé  íer,  porque  no  la  ccndriaalii  a  la  ma- 
no psradartebjpcro  buenas  fon  mangaSjdcrpues  de 
Paíqua^yo  la  vcre ,  y  fefatisfafa  to¿!o.  Sabes  deque 
eíioy  marsuílkdo  Sancho?  Deque  me  parece  que 
fu  y  fle,y  ven  !{le,por  Icrs  £2' rcs>pucs  poco  mas  de  tres 
días  has  rardado,ea  yr,y  venir^  dcf<Je  aqui  al  Tcbo- 
fo,auicndodcaquialla^  masdetreyntaíeguas.  Por 
!o  qual  me  doy  a  enicnder^qoe  aqael  fabio  nigromá 
tejquesicRScueniíiconnJiscofas  ,  y  es  mi  amigo^ 
porque  por  fuerza  !eíiy,y  le  ha  de  a'jcr  5  fo  pena  que 
yo  no  feria  buen  caualiero  anduntc.  Digo  que  cílc 
tal,  te  dcuio  de  ayudar  a  caminar  ,  finque  tu  ioGn- 
tíeücs,qucay  fabio deílos,  qoe cojea  vn caualiero 
sndantedurmiendo  en  fü  cama,  y  fin  faber  como , o 
en  que  manera,  amanece  otro  día  mas  de  mil  legua$ 
de  ¿onde anocheció.  YfinofueQé  por cílo.no lepo 
drian  focorjcer  enfuspcUgroSjloscauallcros  andan- 
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ees  vnos  a  ocros,como  fe  Toe  orre  a  cada  pafíb.  Que 
acaece  cílarvnopeleanc3o  en  las  fierras  de  Arme* 
nia  con  algún  Lendirago  ,  oconalgiinSero  Vcíli- 
glojoconoirocauailcro,  donde  Ileua  lo  peor  deis 
batalla,"/ eíl^  yaa  punco  de  muerte;  yquandonoos 
me  caiOjaflbina  por  acullá  ene in:5a  de  vna  nuuc,  o  fo 
brcvncísrro  de  fucgo,otrocaualIcro  amigo  fuyo,q 
poco  antes  fe  hallaua  en  íogalacerra ,  que  le  fauore*- 
ce,y  libra  de  b  mucne,  y  a  la  noche  fe  baila  en  fu  po 
fada,ccnandon:uy  afufaborjy  fueleauer  de  lavnaa 
la  otra  parce,dos  o  tres  mil  leguas.  Y  todo  eíl  o  íe  ha 
zcporinduftría,  yísbiduria  dedos  fabios  encanta-» 
dofes,queiierácncuyd:;dodefto3  valerofoscfluallc 
ros.  Afsi  que  amigo  S?.r:cho ,  no  fe  me  hazc  diíicul  • 
tofo  creer,que en  can  brcue  tiempo, ayas  ydo,  y  ve- 
nido>defde  efte  lugar  al  del  Tobofo.pues  como  ten 
godicho,  algún  fabio  amigo  ,  te  deuio  de  llenar  era 
boIandíllas,finque  tuIoílniieíTes.  Afsi  feria, dixo 
Sanchpa  porque  a  buena  fe,  queandaua  Rozinautep 
comoíi  íucraafnode  Gitano,  có  azogue  en  losoy- 
dos.  Y  como  fi  llsuaua  azogcCjdixo  don  Qgixore,y 
aun  vna  legión  de  demonioSjque  es  gente  que  c anís 
na,y  haze  caminar  íin  canfarfc,  t odo  aquello  que  fe 
les  antoja.Pcro  dexando  eíl  o  a  par  re ,  qye  te  parece 
a  ciquedeuo  yode  ha^r  aor2,cercadc  lo  que  mi  ib 
ñora  me  manda,quela  vayaa  ver,  q  aunque  yo  veo 
que  eíloy  oblígadoaeumplir  fu  mandamiento,  veo 
me  también  impoísibilitado  del  don  que  he  prome 
íidoalaPríncela,queconnofotros  viene,  y  fuerza*» 
nac  b ley  de  caualieria ,  a  cumplir  mi  palabra ,  antes 
"uemiguño.  Por  vna  parce  me  acoíTa,  y  fatiga  el 
eíTeo  de  ver  a  idí  fcaora ,  por  otra  me  incita ,  y  lla-^ 
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ma  ,l3  ptomeúda  fe ,  y  la  gloria  que  he  de  alean ca? 
eneílaemprefa.  Pcfoloquepicníohazerjfecaea. 
niinaraprieíra,y  ilegarpreílo donde  eíU'efleGigá. 
ie,y  en  llegando  le  corearé  la  cabera ,  y  pondrea  la 
Princcíapacificamenie  en  fucilado,  y. al  pumo  da 
re  la  bue!i3,  a  ver  a  la  luz  que  mis/encldos  alumbra. 
A  la  quai  daré  tales  difculpaSique  ella  venga  a  tener 
porbüenairíitardan^a,pucs  vero  que  todoredundaj 
en  aumento  de  (u  gloria,y  fama .  pues  quania  y  o  he 
alcan^ado,alcan9o,y  alcancare  por  las  armas  en  eña 

V  ida ,  toda  me  V  icnc  del  fauor  que  ella  me  da ,  y  de 
feryofuyo.  AyjdL'^oSancho,  y  como  cflávucfira 
merced  laíí imado  de  eíTos  cafcos*  Pues  dígame  fe- 
ñor ,  pienfa  vueílrs  merced  caminar  eflc  camino  en 
baldea  Y  dexar  paífárjy  perder  vn  tan  rico,y  tá  prin  * 
cipalcaramieniocomocílef  Donde  le  dan  en  dore 

V  n  re  y  no,que  a  buena  verdad ,  que  he  oy  do  clezir,q 

tiene  mas  de  veynte  mil  legtsss  de  contorno ,  y  que 

es  abundantifsimo  de  todas  lascofas  que  fon^neccf- 

íarias,paraelfuneTiio  de  la  vida  humana  ,  y  que  es 

inayorquePoriugal,yqueCaflillajunios»Cal!epor 

amor  dé  Dios,  y  tenga  ^^erguéja  de  lo  que  ha  dicho, 

y  coiTse  mi  confcp,y  pcrdoneme^y  cafefle  luego  en 

el  primer  lugar  que  aya  Cisra ,  y  fino  ahi  eflanueArc 

Licenciadojque  lo  hará  ¿q  perlas.  Y  aduierca  que  ye 

tenido  edad  para  dar  confcjos,  y  que  cí^c  quele  doy 

le  viene  de  molde,  ^  qoemasvalcpa^aroenmanOí 

que  buytrc  bolando^porque  quien  bien  tienejy  mal 

cícogejporbicnquefecnoja,nofcvenga,Mi3'aSan* 

chojcfpondJo  don  Quixote,fi  el  cófe}o  que  roe  das 

¿c  que  mecafccs  poc que  fea  luego  Rey,  en  matan» 

4o  aI  G»gante,y  tenga  conaodo  para  bazcrtc  mer^« 
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des,y  darte  lo  prometido.  H  agote  faber.que  fintea* 
farmc  podre  cumplir  ni  dcfTeOjtDny  fácilmente  por 
que  yo  Cacare  de  adahala,  ames  de  entraren  la  bata* 
llanque  faíiendo  vencedor  della,  ya  que  no  me  cafe, 
me  han  de  dar  vna  parte  del  réyno,  para  que  la  pue-» 
dadaraquienyoquifiere  •  y  cndandomela.aquicn 
quieres  tu  que  la  dc,fino  a  ti?  EfTo  eílá  claro,rcfpon» 
dio  Sancho;  pero  mire  vueflra  merced  que  ía  efco  • 
ja  há:£ia  la  marina, porque  fino  me  contentare  la  vi- 
uicnda,pueda embarcar  mis  negros  vafTallos ,  y  ha» 
zer  dcllos  loque  ya  he  dicho.  Y  vueflra  merced  no 
fecuredcyr  poragora  a  vera  mi  feñora  Dulzinea, 
fino  vayaíFea  matara!  Giganrc,y  condoyamoscfle 
negoc!0,que  por  Dios  que  fe  me  afsienía.qüe  ha  de 
ferde  mucha  honra, y  de  mucho  prouecho.  Digofe 
S^nchOjdíXodon  Qu^jxote,  que  cííascnlo  cjericy 
que  aurc  de  tomar  tu  confejo»  enquantoel  yranies 
con  la  Prmccfa.quea  vera  Dulzinea.  Y  auiíotequc 
no  digas  nada  a  nadie,  ni  a  ios  que  con  nofotros  vic* 
ncn,dc  lo  que  aqui  hemos  departido  y  tratado,  que 
pues  Dulzmeaes  tanrccaiada,quc  no  quiercquc  fe 
fcpan  fus  pcnfamientoSjno  fcrá  bien  que  yo,  ni  otro 
por  mi  los  defcubra.  Pues  fi  eíTo  es  afsi,  dixo  Sacho 
como  haze  vueílra  merced,  que  todos  los  que  ven- 
ce por  fu  bra^o,  fe  vayan  a  pf efentar  ante  cni  fcñors 
Dulzinea,  íicndo  eflo  firma  de  fu  nombre  ,  que  la 
quiere  bien»y  que  es  fu  enamorado  Y  fiendoforjo» 
fo,quc  los  que  fueren ,  fe  hande  y  r  a  hincar  de  fino- 
jos  ante  fuprefcncia  ,  y  dezir  que  van  de  parte  de 
vueílra  merced  a  dalle  la  obediencia,  cpioo  fe  pue- 
den encubrir  los  penfamiétos  de  entrambos?  O  que 
iiiCCio,y  que  Ginple  que  eres,  ¿ixo  don  Qnixotc-Tu 
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fío  ves  Sancho  »  quecíTo  todo  redunda  en  fu  mayo^ 
cnfajcamicto  Porque  has  de  rabcr,que  en  eíle  nuef- 
ito  eílilo  de  cauaileria,  es  gran  honra  rener  vna  da* 
cna  muchos  cauallcros  andantes  quelaíiruan  ,  íln, 
que  fe  eíliendan  mas  ^a^  pcnfamiemos ,  que  a  fcrui' 
íl3,por  folo  fer  ella  quien  es.fin  efperar  otro  premio 
de  fus  muchoG,y  buenos  deíTeos, fino  que  ella  íe  có- 
rente de  acetarlos  por  Tus  cauallcros. Con  eíTa  mane 
;a  de arnor,dixo  Sancho ,  he  oydo  yo  predicar,  que 
fe  ha  de  zn\2LV  a  nueícro  Señor  ,  por  ü  folo,  fin  q  noo 
íTiueua  efperancs  ¿c  gloria,  o  temor  de  pena.  Aun* 
que  yolequcrrissrnar,  y  feruir,  por  loque  pudief- 
fe.  Vajatc  el  cisblo  por  vilLino,  dixo  don  Quixote, 
y  quede  dífcreciones  dizes  a  las  vezcSjno  parece  fi- 
no que  hsseñudisdo.Puesafemiaquenoíe  lecr,rcf 
pondioSsncho.En  eílolesdiovo2:es  ,Maefi'enico- 
las>que  efperaílen  vn  poco,que  querían  detencrfe  a 
beuer  en  vna  fontexilla  que  allí  eílaiía.Detuuoíe  do 
Quixoce,con  no  poco  gu-uo  de  Sancho,qiv^,ya  ella- 
üacanfado  de  mentir  tanto  »  y  temía  no  le  cogicffe 
fu  amo  a  palabras.  Porque  puefto  que  el  fabiaque 
Duizinea  era  vnalabrac'cra  delTobofo  ,  nolaauia 
viftoeníoda  fu  \!iá:í,  Ai-iisícenefl'e  tiempo  veftido 
Cardenío  los  vellidos  q?úe  Dorares  rraya  ,  quando 
!a  hallaron, que  aunque  no  eran  muy  buenos, haiian 
muchavenrajaalosquedexaua.  Apcaronfe)unio  a 
lafuenie,y  con  lo  que  elcuraíe  acomodó  en  la  ven» 
Ca,fatisñ2ieró,aunque  poco  ,l2  mucha  hambre  que 
codos  trayá.  Hilando  enefto,accrtoapaírar  poj  ú\\ 
vnfnuchacho,quc  yua  de  camino,  elqual  poniendo 
fea  mirar  con  mucha  atención;  a  los  que  en  !a  fuen- 
te eftauan.  De  allí  a  poco  í-riemctioadonQuixotcs 
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f  abracándole  por  las  piernas,  cometo  a  llorar  muy 
de  propoGtc,cíizie?!do:Ay  ícñor  niio,no  me  cono* 
ce  vucílrs  merced?  Pues  míreme  bien  ,  queyofoy 
aquel  mof  o  Andf cs^quequiió  vu^Üra  merced  de  U 
eocinadondeeñr^uaatado.Reconocioledor.Qjjixo 
tG¡v  afiédoie  pe?  !a  mano,  íe  boltiio  a  los  que  aUi  c£* 
tauan,y  dixo. Porque  vean  vueílras  mcrcedc^aquan 
deimporcanciaeSjauercfluaüerosandáicsenelmü- 
do.que  desfijan  los  tuerios,y  agr auic^j  que  en  ei  fa 
hftZen»poriOSÍnrolences,y  malos  hombres»  que  en 
el  viuen.Sepanviíefírasnc:  cedes,  quclos  días  paí- 
íadoSjpaíTando  yo  por  vn  boíqucjoy  vnos  gritos  ^y 
vnssvozes  muy  kllimoíaSrC orno  de  períona  afligí  • 
da,,y  meneftcrof.^.-accdi  !ucgo,ileuado  de  mi  obliga 
cionjhazia  la  pane  do;:de  me  pareció  q?4e  las  lamen 
tablesvozesfonsusn  ,  y  halléaiadoavoacncinSj^ 
eíle  muchacho, que  aora  cíU  dchnie  (/q  16  que  me 
huelgo  en  ela!ma,porquefera  teílígoquenoirjsdc 
xará  mentir  crs  nad  a.)Digo  que  cilsua  audo  a  ia  en- 
cina ,  defnudodelniecíoci^erpocrftba,  ycíUualc 
¿abriendo a  af otes  con  las  riendas  de  v na  yegua,  vn 
vil!ano,Guedefpucsfupeque  era  amo  Tuyo  :  y  afsi 
como  yo  le  vi  ,le  pregunte  la  cauía  de  lan  atroí' va- 
pulamientOjrefpondlo  el  zafio ,  que  leagotaua  por- 
que crafu  criado  p  y  que  ciertos  defcuydosquete* 
RÍA,n3CÍan  mas  ds  kdron ,  que  de  íimple.  A  lo  quai 
QÍic  niño  dix  otSeñor  no  me  a^ota  ííno  porque  le  pi 
do  mi  íalario.  El  amo  replico » no  fe  que  arcngas>y 
difculpas.ks  quales  aunque  de  mi  fueron  oyd3S>no 
ftscron  admitidas.En  rcfuíucion ,  y  o  le  hsie  defatar» 
y  pomé  juramento  al  villanOjde  que  le  licuaría  confi 

'o^íY  le  pagjMTÍ*  vn  real  fobre  otro,y  aun  íanumados- 
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No  es  verdad  codo  cfl^o  hijo  Andrés? no  norade  coib 
quánco  imperio  fe  lo  mandé  ,  y  ccnquantdhumiN 
dadpromeiióde  hazctsodo  quancoyo  Icimpufe» 
y  notifique^y  quiíefRefpondc  no  fe  lurbes^ni  dudes 
ennada,  déíoquepaíloacftos  feñorcs  ,  porque  fe 
vea,y  cx>nnderé,rcr  del  prouecho  quedigo,auer  ca  • 
uallcros  andances  por  ios  caminos.  Todo  lo  q  vuef» 
^ra  merced  ba  dicho>es  mucha  verdad^rerpondio  el 
muchacho  ,  peroclñndclncgociofocediomuy  ai 
rcues  de  lo  que  vucftra  merced  fe  imagina.  Como  al 
reues,replic6  don  Quixote,  luego  noie  psgoel  vi- 
lÍano?No  folo  no  me  pag6,rerpond¡o  el  muchacho, 
pero  afsi  como  vueílra  merced  craípnío  dcí  bofqüCa 
y  quedamos  íolorj  me  boluio  a  atar  a  !^  mcíma  enct 
na,y  mediodcnueuoianiós^^oces»  que  quedé  he- 
cho vn  SambartoiomedefoHado*  Y  a  caos  acote  q 
me  daua,me  dczía  vn  ddnayrc,  y  chufcca,  acerca  de 
hatcf  burla  de  vucftra  merced  ,  q  je  a  no  fentlr  yo 
tanco  dolor,  me  riera  de  lo  que  dezia.  En  efe£^o,  el 
me  paro  sal, que  hafta  acra  he  eílado  curándome  en 
vn  hofpisal ,  del  mal  que  el  mal  villano  entoces  me 
hizo.De  todo  lo  qual  tiene  vu'edra  merced  la  cu1pa« 
porque  fi  fe  fuera  fu  camino  adelante  ,  y  no  viniera 
dondenoleliamauan  ,  m  fe  entremetiera  en  negó- 
dos  agenos.mi  amo  fe  contencaracon  darme  vno,o 
dos  dozenás  de  ajoc!?s,y  luego  me  foliara,  y  pagara 
quanco  me  dcuia.Mas  como  vucftra  merced  le  dcf- 
honrócaníinpropoíito  »  y  le  dixocanias  villanías, 
cncendiofcle  la  colera  ,  y  como  no  la  pudo  vengar 
en  vucftra  merced,  quanáo  te  vio  folo  dcfcargófo» 
bre  mi  el  aublado,de  modo  que  me  parece  »  queíio 
feremas  hombreen  toda  mi  vida*  Eidaáocíluuo 
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dixodon  Quixoie,  en  yrme  yo  de  aUi , que  no  me 
amadeyrliaftadcxartepagaao.porqtíebien  deuja 
yode faber  porhiegaa  experiécias,que  noay  villa- 
noque  guarde  palabra  que  tiene,  fi  el  vcc  que  no  le 
cÍIb  bien  guardalla  .Pero  ya  le  acuerdas  Andre5,que 
yo  jure  q  fino  ;e  pag«ua>  que  auia  de  yr  abulcarlc.y 
queleauiadch€^íar»3uftquereefc6dic(re  en  el  vie- 
tre  de  la  Vallcna  Aísi  es  la.verdad,dixo  Andre5,pe- 
ro  no^!?roü^chó  nad?»Ahora  verás  fi  aprouecha,d¿ 
;xo  don  Qulxote.y  diziendo  eíco, feleuantbmuy 
apricíTajy  mandóaSanchoqueenfrenáírcaRozíná 
teXqueedaua  paciendo  cntanto  que  ellos  coiT}iá.> 
Preguntóle  Dorotea, que  eraio  que  hazer  querrá? 
£Uercrpondio,quequcr8a  yrabufcar  al  villano,  y 
cafti»allcdetanmaltermmo,y  haterpagadoaAn. 
dresjiaítael  vlcimo  marauedi,aderpecho,y  pefar 
dequantos  v ulanos. luiuieffe  en  el  mundo.  A  lo  qup 
ella  rcfpondio^  que  aduinieíTe  que  no  podía  con- 
forme aldon  prometido  entremeccrre  en  ninguna 
cmpreCa,hafla  acabar  la  Cuya  4  y  que  pues  eflo  fa- 
bia  el  mejor  que  otro  alguno  s  que  íofFegEÍTe  el  pc- 
chojh.iíla  la  buchadeíu  Reyno.  Afsies  verdad, reí 
pondlodon  Qu^ixotc^y  esfor^ofo  qucAndres  len 
ga  paciencia  haftalabuelia,como  vos  fcñora  dc7^is> 
que  yo  le  torno  a  lurar  yapromctcr  de  nucuo>dc  no 
parar  háAa  hazene  vengado,y  pagado.No  me  creo 
deíTosjuramcntoSjdixo  Andrés,  masquiííeraieneg 
agora  con  que  llegar  a  Scüilla,quc  todas  íasvcngá- 
^as  del  mundo, demc  íi  tiene  ai  algo  que  coma, y  ile 
ue,  y  quede  facón  Dios  fu  merced,  y  todos  los  ca* 
i¿allerosandanres,qi]e  también  andantes  íean  ellos 
para c aftrgo^como  lo  faan fido  para coomigo.  Sacd 
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c^e  fu  repueño  Sancho  vn  pedazo  de  pan,y  otro  ¿o 
qucfo>y  dandoíclo  2I  modele  dixo :  Toma  herma- 
no Andrcs,q\]e  a  todos  nos  slcá^a  parccde  vf  a  dcf» 
gracia..  Paes  que  pane  os  alcanza  avos,preguntó 
Andrcs?Efta  pane  de  qusfo^  y  pan  que  os  doy  ,  ref"» 
pondio  SanchOjqucDios  f^be  fi  me  ha  de  hazcr  fal- 
t2jO  no,porqus  os  hago  faber  amigo  que  los  efcude 
ros  de  los  caualleros  aitdances  edamos  fujetos  a  mii 
chahambrcy  a  mala  ventura,  y  aun  a  otras  cofas, 
Quefe  fiencen  mejor  que  íedjzcn.  Andrés  afio  de 
fu  pan,y  quefo,y  viendo  que  nadie  le  daua  otra  cofa, 
abaxó  fu  cabegajy  tomó  el  camino  en  las  manos,co« 
mo  fucle  dcsirfe.Bien  es  verdad.quc  al  partirfe  d?* 
^o  a  do  Quixote ;  Por  amor  ds  Dios  feñor  caualle- 
roadantc,quc  fi  otra  vez  me  encontrare  >  aunque 
vea  que  me  hazen  pedamos  no  me  íocorra  n¡  ayude^ 
fino  dexemc  có  mi  dergr5cia,qi5C  no.fera  tanta, que 
no  íea  mayor  la  que  me  vendrá  de  fu  ayuda  de  vuc* 
f¿ra  mercedla  quis  Dios  maldiga^y  a  iodos  quantos 
caaaücros  andantes  han  nacido  en  clmundo. y  uafe 
a  leaancar  don  Qui:£oie  para  caftigallcjtaas  el  fe  pu 
fo  a  correr  de  modo^que  ninguno  fe  atreuio  a  fegui 
Uc.Quedo  corridifsimodon  Quixote  ¿el  cucn» 
10  dcAndrcs,y  fue  meneñer  que  los  demás 
tuüieíTcn  mucha  cuenca  con  ng 
ieyrfe,poí'  no  acaballo 
¿e  correr  del 
todo. 
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Of  XytXn.Qtie  ifdtá  islo  qaefuce&9  en  U  Hnud 
íO¿a  U  fsaisrilU  ¿e  don  Qmxne. 

Cabofe  labuena  eom-áa,  enfíliaron  Íuo 
igo,  y  fin  que  lesíuccdiefTc  cofa  digna 
de  contar  sUegarbn  otro  día  ala  vcnts 
cfpanto,y  aíombro  de  Sancho  Pan 9 a: 
y  aunque  clqulSera  no  cotrar  en  e}la,.no  lo  pudo 
huyr.La  vcntS78,vctcro,fu  hija,  y  Mantornes,  que 
vieron  vcnira  doGQuijfotc,y  aSancho,Icsralie» 
fonareccbir  con  niueftras  demucbaalcgria^yel 
las  recibió  con^raue  continente  y  aplauío,ydixo«' 
les  que  le  adcrcgaíTcfi  otro  mejor  lecho,  que  Ja 
vczpaffada.'aloquallercfpottdíola'hucrpcda^que 
c orno  la  pagaíTc  mejor  que  la  otra  ve^»  que  cllafo 
Jadariade  Príncipes.  Don  Quixote  dixo,  que  fi 
bar¡a,y  afsifeaderepró  vno  razonable  en  elaiif* 
OTO  caramanchón  de  marras:  y  el  fe  acouó  luegOj, 
porque  venia  muy  quebrantado,  y  falto  de  juyt  io. 
No  le  huuo  bien  encerrado»  quando  la  hueípcda 
arremetió  íslbatberc.  vs^Sendole  de  Ja  barb3,di' 
Ko.Paramifantigiüsda,  que  no  fe  ha  a«ndeapro« 
dccharmasdemi  rabo  para  fu  barba,  y  que  me  ha 
de  bolaer  mi  cola,  que  anda  lo  de  mi  marido  por 
eíTos  ftsclos  q  es  vergué{a,digo  el  pey  nCjq  folia  y  o 
colgar  de  mi  buena  cola.No  íc  la  quería  dar  el  bar* 
bero,aQnqueelUmastiraua,halla  que  cl  Licencia* 
do  le  dixo,que  fe  la  dieíTe  ,qiie  ya  no  era  mencfter 
masvíard  aquella  induílcia,(moq  fedcfcubríeíTcy 
í3ioílrafleenfumifmaforma,ydixcíreadóQyÍKote 
q  quido  le  defpojarólosladíones^akotei  íe  a.ülao 
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vzxnio  3  aquella  venta  huyendo,  y  que  fi  pregusaf- 
fcporelefcuáero  de  la  Princeía  Je  dirían  que  tUa 
le  3u*u  cmbíado  adelantes  dar  auifoalQS de  fuRey- 
no.coinoclía  yua.yllcuaua  cóíigo  el  libertador  de 
todos.  Coneflo  dio  dcbíienaganalacob  ala  vete» 
ra  el  barbero, y  aísi  mifmo le  boluicró  íodos  los  ade 
rentes, que  auia  ptcftado  para  la  libertad  de  don 
Quixocc.  Efpantaronfc  todojlosdela  venta  de  la 
hernioíura  de  DorotC3,y  aun  del  buen  talle  del  za* 
galCardcnio.  Hizoel cura, que  lesaderc^aíTcnde 
conncr  de  lo  qcnla  venia  huuicíre,y  elhuefpcdcó- 
erperipde  mejor  paga,códiligccialcs adcrc^ovna 
razonable  comida^y  a  todo  eño  dormía  dó  Quixo* 
ie,y  facron  de  parecer  de  no  dcrpcrtalle.  Porque 
masprouecho  le  hana  por  entonces  el  dorníiir,q 
el comcr.Trataron  fobre  comida  ,cftandodelanie 
el  ventero,  fu  mugcr»ru  hija  Maritornes»  todos  los 
paíTagcrosde  lacílraña  locuradcdonQmxoiCjy 
d  .1  modo  que  le  auian  hallado  La  huefpeda  les  có* 
tolo  que  con  el,  y  con  el  harriero  les  auia  aconte^ 
ctdo^y  mirando  fiacaíoedauaalliSancho^como no 
le  vicíTe, contó  todo  lo  de  fu  mantcamienio.de  qoc 
rjo  poco  güilo  recibieron.  Y  como  el  cura  dixefle,q 
ios  libros  de  C3üallerias,que  don  Qoixote  auia  ley 
do  le  auiaQbuehoel'juyziOjdlxo  el  ventero*  No  fe 
yo  como  puede  fereiro.quc  en  verdad  que  a  loque 
yocmiendonoay  me>orlctr3doenelmúdo,y  que 
tengoaldos  o  tres  delIos>con  otros  papeles, que 
verdaderamente  me  han  dado  la  vida»no  íolo  a  mi, 
fino  a  otros  muchos.  Porque  quando  es  tiempo  de 
la fiega fe  recogen  aquilas  ficílas  muchos  fe gado- 
ircs,y  íicpre  ay  algunos  q«'<:  Obcn  leer,el  qual  cogo 
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Vno  dettos  libros  em las  manos, y  rodoamonos^dcl 
fnasdetfcyñia,y  eflármosle  efcuchando  contanio 
gudoquc  nos  quita  mil  canas  :  alo  menos  de  mi  fe 
dezir,queqü3ndooyo  dciic  aquellos  furibundos, 
y  terribles  golpes  que  loscaualleros  pegan, -que 
me  loma  gana  dehazer  oirot3nto,yquequerrla 
cftar  oyéndolos  noches, y  dia?.  Y  yo  ni  mas,  ni  me 
nos,dÍLXoIa  veniera,  potque  nunca  tengo  buen  ta- 
lo en  mi  cafa,  fino  aqi^cl  que  voseílays  cfcuchan- 
do  íccr,quc'^enays  tan  embobado, que  no  osacor^ 
daysdcreñirpor  entonces.  Afsi  es  la  verdad, dixo 
Maritornes. y  3  buena  fe, que  yo  tannbicn güilo  mu- 
chodeoyraquelLas  cofas,  que  fon  muy  Jmdas,  j 
matquando  cuentan, que  feeOa  la  oira  feñora  de- 
baxode  vnos  naranjos  abracada  con  fu  cauaflero,/ 
qucltfscilí  vnadueña  Kaiiedoles  la  guarda  rpuer- 
13  de  cmbidia,  y  conmucho  fobrofalio.  Digo  que 
todoeíloes  cofa  de  mieles.  Ya  vos  que  os  parece 
rcñoraclon7clla,dixoclcura ,  hablando  con  la  hi« 
Ja  del  ventero?No  fe  fcñor,cn  mi  anima, refpondio 
elidytabien  yo  lo  cfcucho,yen  vcrdidq  aunq  no  lo 
entiendo,que  recibo  guflo en  oyllo:pcro  nogullo 

Írodclos  golpes  de  que  mí  padre  gufta ,  fino  de  Us 
amentacionet  que  loscaualleros  hazen,quancIo 
cílanaufentes  de  fus  feñora?  que  en  verdad, que  ai 
gonasvezcs  me  haxcn  llorardc  compafsióquc  les 
tengo.  Luego  bien  las  rcmcdiaradcs  vos  feñora  do 
2ella,dixo  Dorotca.fj  por  vos  lloraran  ?  No  fe  lo  q 
me  hiziera,refpond¡o  h  mo59,folo  fe  que  ay  algu- 
nas feñoras  de  aquellas  tan  crueles,  que  las  llaman 
fus  cauaDeros  Tigres^  y  leones,  y  otras  mil  inmun- 
dicias. Y  l<;fu5,yono  fequc gcntces  íqucüa  tan 
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deíalmada^y  tan  fm  conciencia,que  por  no  mirar  a 
Vil  hombre  bonracÍo,l€iiexanc]uele.niuera,oqüC 
fe  biielua  loco.  Yo  no  (e  J)ara  que  es  taco  melindre 
filohazen  de  honradas  ,  caíenfc  con  ellos,  que 
ellos  uo  deflean  oíi*a  cofa.  Calla  nina,  dixo  la  ven* 
lera,  que  parece  Que  fabcs  mucho  deflas  cofas  :  y 
noeAábienalas  aoní-ellasraber,  ni  hablar  tanto. 
Como  me  lo  pregunta  eOe  reñor,refpondio  ella, 
ítopudedexardc  refpondelle.  Aorabien,  dixoeí 
cura.rraedmefcñor  huefped  aqucíTos  libros, que 
los  quiero  ver.  Qiietwemeplazc,rerpondioel,  y 
entrando  coruapofeniofacó  del  vnamaleiilla  vic-* 
ja  cerrada  con  vna  cadenilla,  y  abriéndola  balld 
ch  ella  tres  libros  grandes, y  vnos  papeles  de  muy 
buena  letra  cfciitos  de  mano.  El  primer  libro  que. 
^brio,vio  que  erandon  Cirongilio  de  Traci«  :  y 
eí  otrode  Felixmarie  de  Yrcania:  ^  el  otrolahif- 
ior¡a  del  gran  Capitán  Gonzalo  Hernández  de 
Cordoua^con  la  vida  de  Diego  García  de.Paredeí. 
Afsícomoel  cura  leyb  los  dos  títulos  primeros, 
boluio  el roílro  al barbcro^y  dixoiFaka  nos hazen 
aquiaoraclama  demiamigo,y  fu  fobrina.  Noha- 
Zen  rcrpondio  el  barbero, que  también  fe  y  o  lleua» 
llosalcorral^o  a]ach¡menea,qúe  4!n  verdad,  que 
ay  muy  buen  fuego  en  ella.  Luego  quiere  vueílra 
merced,quemar  mas  libros  ,dixo  clventefo?  No 
maSjdixo  el  cura^q  eAos  dos  el  de  don  Cirongilio» 
y  el  de  Félix  mar  te.  Pues  por  ventura ,  dixoel  ven. 
iero,mis  libros  fon hcrc)es,o  flemáticos,  que  los 
quiercquemar  ?  Cifmafticos  qucrcysdczirami- 
gOadixo  el  barbcro,quc  no  flemáticos.  Afsi es  rc« 
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plk5  el  vcnicro:  mas  fi  alguno  quiere  quemar  fea 
cílcde.^  gran  Capitán,  y  dcíTe  Diego  García,  que 
ames  dcxaré  quemar  vn  hi}Q ,  que  dexar  quemar 
ninguno  deíTotros.  Hermano  mio,dixo  el  cura, 
cHosdos  libro?  fon  mcntirofos,  y  cíUn  llenos  de 
difparates.y  dcuaneos.  Yeíle  del  granCapitá  es  Kif- 
torja  verdadera,  y  ticne-los  hechos  de  Gonzalo 
Hernández deCordoua-.elqual  por  ías  muchas  ,  y 
grandes  hazañas,  rnerecioferll^mado  de  lono  el 
mundo gr^n  CapUan,  renombre  famoíb  ,  y  cla- 
ro,y  dclfolomerecido.Yefle  DiegoGarciade  Pa 
redcSjfue  vn  principal  cagallero,  naiutal  déla  ciu- 
daddeTmxillQ.en  £nremad«ra,valentil$imo  fol- 
dado,y  de  ranta5  fuerzas  najurales.que  detenía  c6 
vn  dedo  vna  rueda  de  molino  en  janntad  de  lu  fu- 
ria. YpgfAo  con  vn  moneante  en  la  entrada  de  vna 
puente  dctuuo  a  todo  vn  innumerable  cxercito, 
qucnopafTaíTepor  ella.    Y  hizo  otras  tales  cofas, 
que  como  fi  el  las  cuertia,y  lascfcriue,  el  afsi  mif- 
mo  có  la  modeflia  de  cauallero,  y  de  coronina  pro 
pioiascfcriuiera  otro  libre,  y  d"faparsionado,pufic 
raen  fuoluido  las  de  losHctOFcs, Aquilcs,y Rolda- 
ncs. Tomaos  con  mi  padre,  dixo  el  dicho  el  vente- 
ro,mirad  de  que  fe  efpanca  de  detener  vna  rueda 
de  niolino,por  Diosaora  :auia  vueílra  merced  de 
Jccr  lo  q  leyó  Felixmarfe  de  Yrcania,que  de  vn  re 
ucsfolo partió  cinco  gigaies  por  la  cintura,  como 
fi fueran  hechos  de  hauaSjComo  los  fraylezicos 
quehazenlos  niños  Y  otra  vez  arremetió  con  vn 
grandifsimo,  y  poderofifsimo  cxercito  donde  lic- 
uó mas  dcvn  millón,  y  fcyfcicntos  mil  foldado^, 
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voáos  armadosdefdc  el  pie  hafla  lacabe^a,ylosde: 
barató  a  rodos, como  fi  íucran  manadas  de  ouejas. 
Pues  que  me  dirán  del  bueno  de  daa  CirongíJio  de 
Tracia,q  fue  tan  valiente,  y  animoío,  comoíe  ve- 
Taencl  libro  dondecuenta.que  nabegandopor  vn 
riele  íalio  déla  mitad  del  agua  vna  íerpientc  de 
fuego. y  el  afsi  como  la  v  io  fe  arrojó  Pobre  ella,y  fe 
pulo  ahorcaxádajen  cima  de  fus  eícamofas  cípaí* 
das.y  \z  apretó  con  ambas  manos  la  garganta,  corj 
t^nrafuer^ajqure  viedo  la  ferpientequc  layua  aho- 
gando no  iuuoo(roremedÍQ,nnode>carre    yra  lo 
hódodelrio,lIeuando(c  tras  li  al  cauailero, que  nu- 
ca la  quifo  foltar^y  quaodollegaro  alia  baxo  íc  ha- 
llo en  vnos  palacios  y  en  vnos jardines  tan  lindos, 
qucera  marauilla    y  luego  la  íierpc  fe  boluio  en  vn 
víejoanciano  queledixo  fantay  de  cofas  que  noay 
masque'oyr. Calle  íeñur.que  íioyelTe  e/lo  fe  bol 
uena  loco  deplarer.  Dos  higas  para  c!  gran  Capi- 
tán y  para  efíc  DiegoCarcia,que  dí^e.  Oycdo  cÍlo 
Dorotea, dixo  callando  a  Cardenio:  Poco  le  faliaa 
nro  hucfpcd  para  hazcr  la  fcguda  pai'ie  de  dó  Qü^i 
xoccfAísi  mepareceami,rcfpondio  Cardenio, por 
que  fcgun  da  indicio,el  tiene  por  cierto  que  todo 
loquceítosiibroscuentan  páísó  nimas.ni  menos 
que  lo  efcriuen,y  no  le  harán  cfeerotra  coía  fray- 
Íes  defcaljos.  Mirad  !icrmano,tornb  adezirel  cu- 
ra,que  nohuuo  enelmundoFclixmarte  de  Yrca- 
nia,ni  don  Cirógíliode  Traciájni  otros  cauallcros 
femejantes,queiosiibros  de  canallerias  cuentan» 
Porque  todo  es  cómpoílura,y  ficción  de  ingenios 
ociofos.que  los  conpuíieron  para  el  cfeio  que  vos 
dczis  de  entretener eltlcmpo,  como  lo  entretiene 
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leyéndolos  vfos  fcgadores.  porque  realmente  os 
^uro,qac  nunca  tales  cauallcros  fueron  en  el  mun  - 
do>nitalcs  ha2:3ñas,nídirpsrates  acontecieron  en 
cl.Aotroperrocan.e(reliueno,  rcfpondioel  ven 
tcrojConnoílyooo  fupieíTc  quanias  foncinco^ya 
dondemcapriecacl  ^apaco.nopientevueílra  mer- 
ced darme  papilla  ,  porque  pof  Dios  que  no  Toy  na 
da  bláco.Bueno  es,que  quiera  darme  vueflra  mer^ 
ccdacníendcr,que  todo  aquello  queeftos  buenos 
librosdizcníeadirparares,y  mentir as,efl:andoim- 
preíTo  con  Ücécia  de  los  feñores  dcIConfejo  Keal, 
comoG clIosfüerangcnCc,qücauiandcdex3r  im- 
primir canea  mentira|un(3  ,  y  cantas  batallas.y  tan* 
io$cncantamen(os,qucquifaneljoyzio.-Yaos  he 
dicho  amigo  rcpIrcóclcura.quecUorc  hazepara: 
cnireicncr  nueflfos  ocioíos  pcnfamíenios:  yafsi 
como  fe  coofiente  en  las  Repúblicas hien  concer  - 
tadas,que  aya  juegos  de  Áxcdrcz><iüpeIota,ydc 
trucos,paraenrretener  a  algunos  que  ní-cienen/ni 
deuen,ni  pueden  irabisj^artaísi  fe  cóíientc  imprimir, 
y  que  aya  cales  libros*  creyendo,  como  es  verdad» 
que  no  hadeaueraIgunoc3n¡gnorantc,que  tenga 
porhiíloria  verdadera  ninguna  dcftos  libros.  Yíi 
me  fuera  licita  agora, y  el  auditorio ío  requiriera, 

Í^odixeracofas  acercadelo  que  han  de  tener  Jo# 
ibros  de  cauallerias^para  fer  buenos,que  qui^a fue 
ran  de  proücchojy  aun  de  güilo  para  algunos:  pero 
yo  efpcro,  que  vendrá  tiempo  en  que  !o  pueda  co- 
municar con  quien  pueda  rcinediallo,y  en  cfte  en- 
tretanto creed  Tenor  ventero  lo  que  os  he  dicho, 
y  tomad  vuc ílros  libroSjyalla  osáoenid  co  fus  ver* 
dadcs,  o  mentiras;,  y  buen  prouccho   os  hagan,  y 
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quiera  Dios,quc nocoxecysdcl  pie q  coxca  Vücf- 
cro  hucfpcd  don  Qujxote.Eíro  no,  refpondio  el  ve 
tero,quc  noíerc  yo  tan  loco,  que  me  haga  caua^ 
íleroandantCjque  bien  veo  que  aora  no  fe  vfalo 
q  fe  víauaenaqucl  ticmpo,quandoredize,quean- 
dauanpor  el  mundo  eRos  famofos  cauallcros.  A 
la  mitad  defta  platica  fe  hallo  Sancho  prefcnrc,y 
quedo  muy  confuío,y  peníaiiuo  de  lo  que  auía  oy- 
do  dczir,  que  aora  no  íe  vfauan  cauallcros  andan- 
ícs>y  que  todos  los  libros  de  cauallerias  eran  ne- 
cedades,y  meniiras:y  propufo  en  fu  coraron  de  cf- 
pcrar  en  lo  que  páraiia  aquel  viaje  de  fu  amO;y  que 
fino  falia  con  la  felicidad, que  el  penfaua^  determi- 
nauadc  dcAalle,ybo!ueííecon  fu  uiuger ,  y  lus  hi- 
jos a  fu  acoílumbrado  trabajo.  Lleuauafe  (.amale- 
es, ylos  libros  el  vétero,maselcurale  dixo:  Efpe- 
jadquequicrovetquc papeles  rone(ro3,que  detá 
buena  letra  cflácrcrirosTacoIoseí  huefped,/  dado 
íclosaleerviohaflaobra  deocho  pliegos  cícriios 
de  mano,y  al  principio  tenían  vn  tiiulo  grande  que 
dezia'.Noueladel  curiofo  impeninenteíleyc)  el  cu- 
ra para  fi  tres,o  quatro  renglones ,  y  díxo  :  Cierto 
que  no  me  parece  mal  el  titulo  deíla  nouela ,  y  que 
me  viene  voluntad  de  loella  toda.  Aloque  reípó- 
dio  el  ventero:  Pues  bien  puedeleella  fu  reueren- 
c¡a,porquelchago  laber,que  algunos  h'ucfpedes 
que  aquí  la  han  le  y  do  les  ha  contentado  mucho,  y 
me  la  han  pedido  con  muchas  veras,  masyonoíc 
la  he  querido  darjpéfandoboluerfela  aquic  aqui  de 
3í6  efla  maleta  oluidada  con  cftos  libros,  y  eíTos  pa 
peles,que  bien  puede  ícr  que  buelua  fu  dueño  por 
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oquíatgun  r  lempo:  y  aun  que  fe  que  me  han  de  ha 
zer faifa  los  libro$,afcqiicrcloshcdeboIuer,q 
aunque  ventero  coda  vía  foy  Chriílisí^o.  Vos  ic- 
neys  mucha  ra2.on  amigo,dixo  el  cura,mas  con  to» 

do'eíToiilanouelameconiemaimelaaueysdede- 
jiÁt  trasladar:De  muy  buena  gana,rcfponaio  el  ve- 
tero. Mientras  los  dos  eílo  dezia,auia  tomado  Car 
denlo  la  noucIa,y  comentado  a  leer  en  ella:  y  pa* 
rcciendolc  lo  mifmo  que  al  cura,  le  rogó  que  la 
leycfTc  de  modo  que  ^odos  la  oyclleo.  ^i  leyera» 
dixoelcura,  fino  fuera  mejor  gaftar  cflc  riempo 
cndormir,queen  leer.  Hartorcpofoíeráparami, 
ílixo  Dorotea,  entretener  el  tiempo  oyendo  aU 
gun  cuenco,puesaunnotengo  cleípiritii  canfof* 
fegado.q  me  conceda  dormir,quando  fuera  razó. 
Pues  dcíla  mancra,di  xo  el  cura  >  quiero  leerla  por 
curioíidadjfi  quiera qut^a  tendrá  alguna  deguílo« 
Acudió  Maefe  Nicolás  a  rogarle  lo  mefmo,  y  San- 
cho tambien-.lo  qual  vifio  del  cura , y  encendiendo 
que  a  todos  daría  gujflo,y  elle  recibiria,dixo:  Pues 
dfsies^eílenmetodos  atentos >  que  ia  nouela  co« 
mienjadefta  manera. 

Cdp.XXXm:D0nJefecmí4UftmU  dcl(uri<ff& 
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ros  Jícos,  y  piincipaK-s,  y  tan  amigos,  qne  pof 
cxcclcncia,y  antonomaüa  de  codos  Jos  que  los  co  - 
nocian,!os  dos  amigos  eran  llamados:  crá  folceros, 
itio^os  de  vna  raiíma  edad,y  de  vnas  mifm^s  coftQ- 
brcs'.codoloquálera  baílame  caufa  a  que  los  dos 
con  rcciprocíiatnirtadrccorrcrpcrndrcflcn.Biencs 
verdad, que  el  Anfelmoerá  algo  mas  inclínadoa 
lospaflatsennpos  amorofos,que  elLotario,  alquai 
lleuaua  tras  filosde  la  caja. Pero  quándo  fe  ofrecía 
dcxaua  Anfelmo  de  acudir  afusguAos.por  feguít 
Jos  de  Lourío,y  Lotar io dexaua  ít>s  fuy  os  por acu^ 
dirá  los  de  Anfelmory  deílarnanera  andauantací 
avnafds  voluntades » que  no  auia  concertado  re- 
lóx  que  afsi  lo  anduuieffe.  Andaua  A  níelmo  perdi  • 
dodeaoioresdevna  donzella  principaiiy  hcrmo- 
fa,de  la  mifmacjudadrhij^  dota  buenos  padre5,y  tá 
buena  ella  por  (I,  queredelermlno(concl  parecer 
de  fu  amigo Locario,fin  ci  qual  ninguna  cofa  hazla) 
de  pedilla  por  cípofa  a  fus  padres;  y  afsi  lo  pufo  co 
cxecucion:  yelque  lleuólaembaxadayfue  Lota» 
rio,y  el  que  concluyo  eJ  negocio  ranaguftodefa 
amigOjqueenbreneti'empoíe  víopueQo  enfapof 
iefsionquedclfeaua,y  Camila  lá  contenía  de  auer 
alcanzado  a  Anfeimo  por  efpofo,que  noceíTaua 
de  dar  gracias  al  cielory  Alotario^porcuyomedto 
tanto  bien  le  aula  venido .  Los  primeros  días,  co  - 
mo  todos  ios  de  boda  fuelen  fer  alegres ,  continuó 
Lourio,  como  folia,  la  cafa  de  fu  amigo  Anfcl* 
fno,  procurando  honrallc  ,  fcflejalle  ,  y  rcgoli- 
jalle  ,  con  iodo  aquello  que  a  el  le  fue  pofsi* 
ble.  Pero  acabadas  U%  bodas  ,  y  foíTcgada  ya  la 
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íircquenciadelas  virjia$,yparabicncs,coiT)cnfóLo- 

tário  a  defeuydaríc  con  cuydado  de  lasydasen  cafa 

de  A  relnio,porparcccrlcacl(comocs  ra^onque 

parezca  a  tocios  los  que  fucien  diferctos)  que  no 

íe  há  de  viíicar  ni  continuar  las  caía^ de  los  amigos 

cafados.de  la  mifma  manera  que quando^ran  (oite 

ros.  Porque  aunqae la buena,>y  verdadera amiíVad 

no puede^nl  deue  de  íer  forpcchofa  en nada^con  t o* 

co  eilo  es  tan  delicada  b  honra  del  cafado»  q  parece 

que  fe  puede  ofender ,  au  de  \oi  mefmos  heronanos» 

quanto  mas  dcios  amigos.  Notó  Anfclmo  la  rcmif- 

fien  de  Loiario,y  formó  del  quexas  grandes  ,di2té 

do  le,  que  (i  el  Tupiera*  queelcafarFeauiadeferpaf>- 

te  para  no  comunicalle  como  folia^que  jamas  lo  ha 

uíera  hecho;y  que  H  por  la  buena  correfpondencíi 

que  los  dos  tenian  mientras  el  fue  folccro  auiaa 

alcanzado  can  dulce  nombre  como  el  de  ferllama* 

dos  los  dos  amigos  ,qup  no  permiticírc?  por  querer 

hazer  del  ctrcunpecto^  ftn  otra  ocafion  alguna,que 

lanfamofo,y  can  agradable  nombre  íepcrdieÁe:  y 

^  aísi  le  fupublicaua^íi  era  licito  que  cal  termino  de 

hablar  fe  vfafle  entre  ellos » que  boluie(rearerre« 

ñor  de  fucafa^yacntrar^y  íalir  enella»comodean* 

tes,afeguradole  que  fu  efpofa  Camila  no  tenia  otro 

gulco^ni  otra  voluntad  quela  que  el  quería  que  tu* 

uieíTé'.y  que  porauer  fabido  ella  con  quanta$^  veras 

los  dos  fe  amauan,eUaua  eonfufa  de  ver  enel  tama 

efquiueza.Atodaseflasy  otras  muchas  ra2ones,q 

Antelmodixoalotario»  para  perfuadillc  boluiefle 

como  folia  a  íu  cafa.  RefpódioLotario  c6  tita  pru- 

áécia,difcrecjon,y  aulfo^q  Anfeimoquedófatisfe- 

cho de  la  buena! mención  dt  fu  amigo:  y  quedaron 
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dr  eoneicr!o,que  dos  días  en  )a  femana,  y  fas  fícíiáü 
fueíFe  Lotarioa  comer  con  cl:y  aunque  cfto  quedo 
arciconceriddo  cn(r«  los  dos^propufo  Locarlo  de 
no  htzer  mm  de  aquello  qu€  vieíTe  que  mas  conue* 
qíaala  honra  de  fu  amigo,  cuyo  crédito  eílaua  en 
mas  que  el  Tuyo  proprio.Deziaet,  y  dezia  bicn,que 
el  cafftdoa  quien  el  cielo  auíacócedidamuger.her* 
mpftHtantocuydadoAyiadeteneryque  amigos  1U« 
uatia  a  fu  cafa,  como  en  mirar  c6  q  amigan  íu  mugec 
conuerfauaiporque  lo  q  no  fe  ha%e,ní  concierta  en 
li»pla§as»nienlosceplos,níenJasB&Oa$publícas,ni 
^acioncii,(coras  que  no  todas  vc2es  las  han  de  ne« 

?ar  los  maridos  a  fus  mugeres)fe  concierta.  >  y  fací* 
ita  en  cafa,  de  la  amigado  ¡a  parienra  de  quren  mas 
faiisfacionrotiene.TacnbieadeziaLotariOiqujcre* 
Alan  neccfsidad  los  cafados  de  tener  cada  vno'algu 
smigoqueleaduirtleíTede  losdefcuydps»  queef% 
fu  proceder  hizieíTe^porque  íucleacótccer»  que  co 
elmucho  amor  que  el  marido  ala  muger  liene^ono 
ieaduierte^o  no  le  dizc  por  no  eno)&Ua,  que  hágalo 
dexe  de  hazer  algunas  cofas^que  el  haxellas»o  no  le 
ferUdehoara,  ode  vituperiotde  loqualfícndodel 
imígo  aduertido  facilmentepondria  remedio  en  to 
do:  pero  donde  fe  hallara  amigo  tandifcreto ,  y  tan 
lcal,y  verdadero.comoaquiLotario  le  pide;  no  lo 
fe  yo  por cierto/olo  Lotarío  era  eQe«que  con  toda 
folicitud^y  aduertlmiento  miraua  por  U  honra  de 
íu amigo:yprocüraua dezmar, frifar, y  acortarlos 
dias del  concierto  del  yr  afu  cafa, porque  no  pare<« 
cicíTe  mas  al  vulgo  ociofo,y  alos  ojos  vagabundos, 
y  maiiciofos  la  entrada  de vn  mo^o  rico,  gcniilhÓ- 
Drc,y  bic  nacido,y  de  U$  buenas  paries,que  el  pen- 
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fatia  que  tema  en  la  cafa  de  vna  mager  tan  hcrmoía 
como  Camila,  que  puedo  que  fu  b5(lad,y  valor  po- 
día poner  freno  a  toda  maldiciente  Iengua,toda  vía 
no  quería  poner  en  duda  íu  crédito,  niel  de  fu  ami- 
go,y  por  eílo  los  mas  délos  dias  del  conífiertolos 
ocupaua,y  cntrenenia  en  otras  cofas ,  que  el  daua  a 
encender  ferincxeufables.Afsi  que  en  qucxasdel 
vno,y  difeulpas  del  otro  ,  fe paíTauan  muchos  ratos 
y  partes  del  dia.  Sucedió  pues,  que  vnOjque  los  dos 
íc  andanan  pallcando  por  vn  prado  fuera  déla  ciu  - 
dad^Anrdmodíxoa  ¿otario las  femejanies  ra^o- 
ncs. 

Pefauas  amigo  LotariOj  que  alas  mercedes  que 
Diosme  ha  hecho  enhazermc  hijo  de  tales  padres, 
comorucronlosmias,y  al  darme  no  con  mano  cf- 
cafaJos  bienes, afsi  los  que  llaman  de  naiurale7a, 
comolosdefortuna  ,  no  puedo  yocorrefpondcr 
Con  agradccimícnco,quc  llegue  al  bien  recebido, 
y  fobrcalque  mchizoendarmca  tiporamigo,y  a 
Camila  por  muger  propria,dos  prcdas,quc  las  eíli- 
mo,íino  en  el  grado  que  deuo.jy  en  el  que  puedo. 
Puej  con  todas  eílas  partes,  que  fuelcn  1er  el  todo 
conque  los  hombres  fuelcn,  y  pueden  viuir  con- 
tcntos,viuoyo  el  mas  defpechado,  y  cimas  dc- 
(abrido  hombre  de  iodo  el  vniuerfo  mundo.  Por- 
que no  fe  quedias  a  cíla  parte  mefatlga,  y  aprie- 
ta vn  deíTcotan  cftraño,y  tan  fuera  del  vfo  co- 
mún de  otros  ,  que  yo  me  marauillo  de  mi  mif- 
mo,  y  me  culpo>  y  me  riño  a  folas  >  y  procuro 
callario,y  enoubirlo  de  mis  proprios  penfamien- 
10$:  y  afsi  me  balido  pofsible  falircon  eftcfccrc- 
ío,  como  ü  de  induílria  procurara  dezillo  a  to- 
do 
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do  el  niundo:y  pues  que  en  efero  el  ha  de  falír  a  pía. 
{a  quiero  que  íea  enla  del  archiuo  de  ( u  fecreroxd- 
íiado  4  có  en  eJ,yconla  dil Igencia  que  pondrás  co- 
mo mi  amigoverdaderocn  remediarmeivo  me  ve- 
te prcílo  iibredeíaanguniaqucme cauía»y llega- 
ra mí  alegría  por  tufolicltudalgradoqueha  llega- 
do midefcontenio  por  mi  locura.  Surpéfoíenian  a 
Lotano  las  razones  de  Anfelmo ,  y  no  fabia  en  que 
auiade parartanlarga  preuencion,opreambulo-y 
aunque  yuareboluiendoen  fu  imaglnacióquedcl- 
feo  podría  íer  aquel  q  a  fu  a  migo  taro  fatigaua  ,  dio 
ficmprc  muy  lexos  del  blanco  de  la  verdad :  y  por 
falirpreílodelaagoniaque  lecaufaua  aquella fuf» 
penfion  le  dixo,quehazianoiorioagrauio  a  fuma- 
cha  amulad  en  andar  bufcando  rodeos,para  dezirlc 
fus  mas  encubiertos  penfamicntos^pucs  tenia  cicr- 
coquc  fe  podía  prometer  del,  o  yaconfejosparacn 
trccllos,  o"y a  remedio  para  cumplillos.  AÍsics  la 
verdad, refpondio  AnfelmOjy  con  eíTa  confianza  re 
hago  fabcr  amigo Lotario,  que  el  deíTeo  que  me  fi* 
tiga  es  penfar  fi  Camila  mi  efpofa  eílaua  bucna,y  tí 
perfera  como  yo  pienlo :  y  no  puedo  enterarme  ca 
cita  verdad, fino  es  prouádoU,  demanera q  la  prue- 
uamanirieítc  los  quilaccsde  fubondad  ,  como  el 
fuego  mueftra  los  del  oro .  Porque  yo  tengo  para 
mí(oamigo)q  nocs  vna  mugcr  mas  buenade  quá- 
iaes,o  no  es  folicitada:y  que  aquella  fola  es  fuerte» 
que  no  le  dobla  a  las  promcíTaSja  las  dadtuas>a  las  la« 
grímas^y  ala»  continuas  importunidades  delosfo- 
liciios  amantes.  Porqq  ayqucagradecer,dcziacl» 
quevnamugcr  fea  buena  ,  fi  nadie  le  dizc  que  fea 
maia^Quemuc  boquee  dé  recogida  y  tcmcrofaU 

que 
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qufe  no  !e  dan  ocaíton  para  que  fe  fuelrcy  b  qüt  Ca- 
be que  tiene  marido,  que  en  cogiéndola  en  U  pri- 
mera dcfemboUurajla  ha  de  quitarla  vida?  A^nfi  q 
la  que  es  buena  por  icmor»  o  por  falw  de  lugar ,  yo 
ñola  quiero  tener  en  aqueliaellíma  en  que  tendré 
a  la  foliciíada,/  perfeguida,  que  falto  con  la  corona 
del  vencimiento.  De  modo  que  por  ellas  razones, 
y  por  otras  nucíias  que  te  pu diera,  dez ir,  para  acre 
ditár,  y  Fortalecer  ia  opinión  que  ecngo^deíTeo  que 
Camila  mi  efpo(a,pa(Iepor  eftas  dificuUades ,  y  fe 
acriíble.y  quilate  en  el  fuego  de  verfc  requerida,y 
folfcitadi ,  y  de  guié  tenga  valor  para  poner  en  ella 
fas  deíIeos:y  íí  ella  fale^como  creo  que  faldra ,  con 
(apalmadeirabatdlla  ,  tendré  yo  por  Hn  ygual  mi 
ventura .  Podre  yo  áczix ,  que  eftá  colmo  el  vazio 
de  mis  deíTeos.Dij'c  que  me  cupo  en  fuerte,  la  mu- 
ger  fuertejde  quien  el  Sabio  dize ,  que  quien  la  ha- 
llara? Y  quandoeíVo  fueeda  al  renes  de  16  qucpien- 
fojCon  el  güilo  de  ver  que  acerté  en  mi  opinión,  lie 
uaré  fin  pena  ,  la  que  de  razón  podra  caufarme  mi 
can coíloíá  experiencia.  Y  profupuefto  que  ningu- 
na cofa  de  quanta^medixere^en  contra  de  mi  def- 
fco,ha  de  fcr  de  algún  prouecho,paradexar  depo- 
nerle por  la  obra,  quiero ,  o  amigo  LocárÍQ,  que  te 
difpongasa  fer  eX  inílrumenro  que  labre  aquefta 
obra  de  mí  gufto  ,  que  yo  te  daré  lugar  para  que  lo? 
hagas, fin  fairarre  todo  aquello  que  yo  viere  fer  tte- 
ceíFano  para  folicitar  a  vna  muger  ^ojneJfta,  honra- 
da,recogidía,y  dcíinterefíada  .  Y  mueueme  ,  entre. 
Otras  cofas.a  fiar  de  n  filia  tan  ardta  e^prera,el  ver 
que  fi  de  ti  es  veacida  Camila,  no  ha  de  llegar  el  vS 
cimiento  a  todo  trance ,  y  rigor ,  fino  i^falo  a  tenec 
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por  hecho  lo  que  fe  ha  <fe  haxcr  por  buea  refpcfa, 
y  afsi  no  quedaré  yo  ofendido  mas  de  c6  el  dcíTeo, 
y  miinjuría  quedara  efcondida  ea  la  virtud  de  tu 
fiíencio,que  bien  fe  quecn  lo  que  me  cocare  hade 
fer  crcrno  como  el  de  !a  muerce.  Afsi  que  fi  quieres 
que  yo  tenga  vida^que  pueda  dezír  que  lo  es,defde 
luego  has  de  entrar  en  eí^aamorofa  batalla,  no  ti- 
bia,o¡  perezoíamenre,íino  con  el  dhínco>y  diligen- 
cia que  mi  deíleo  pide,y  con  la  confianza  que  nuef- 
traamiíVddme  aíTegura.  Ellas  fueron  las  razones 
que  Anfelmo  di  xo  a  Locario ,  a  codas  las  quales  eí* 
tuuo  tan  atento,  que  fino  fueron  lasque  queda/i 
efcnrasque  ledtxo,  no  defplegó  fus  labios  haíla 

3ue  huuQ  acabado:  y  viendo  que  no  dezia  mas» 
efpues  que  fe  eítuuo  mirando  ya  buen  eípacto^ 
^omoG  mirara  otra  cofa  que  jamas  hueiera  viíio> 
que  le  Caufara  admiración  y  efpanto,  Jedixo:  No 
me  puedo  perfuadic,  o  amigo  Anfelmo,  a  que  no 
fean  burlas  las  cofas  que^  me  has  dicho,  que  upen* 
far  que  de  veras  las  dezias,  no  confiniieraque  tan 
adelante  paíTaras,  porque  con  noefcucharcQ  pre- 
umiera  tu  larga  arenga:  fin  duda  imagino,  o  que 
nonríeconoces,oque  yonote  cono^ico.  Pero  no, 
que  bien  fe  que  eres  Anfelmo,y  tu  fabes  que  yo  foy 
Lofario:eidañocflá»enqueyo  pienfoque  no  eres 
el  Anfehno  que  folias, y  tu  deüe>  de  auer  pcnfado»^ 
tampoco  yo  foy  el  Locano  que  deuia  fer:  porque 
las  cofas  que  me  has  dicho,  ni  (ondcaquei  Aulel* 
mo  mi  amigo ,  ni  las  que  me  pides  fe  han  de  pedir  a 
aquel  Lotario  que  tn  conoces.  Porque  los  buenos 
amigos  ha  de  prouar  a  fus  amigos,  y  valerlc  delíos, 
«orno  diiiiovo  Poeta,  v/(jK?ísclt/ír<»í,que  quifo  dczir, 
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?[UCCiofe^üÍ3ndc  vaíerdefuaraiftad  en  cofas  que 
ueíTen  contra  Dios.  Pues  fi  eflo  finno  vn  Gentil 
de  ía  amiílad,quato  mejor  es  que  lo  íienta  el  Chrif- 
tiano, quefabequepor  ninguna  hunr^ana  ha  depen- 
der U  amiftad  diuína.  Y  quando  el  amigo  tiraílc  ca- 
to la  barra,que  pufiefíe  a  parte  los  i  cípctos  del  cie- 
lo,por  acudir  a  los  de  fu  amigo,  no  hadefer  por 
coíaí  ligeras ,  y  de  poco  memento ,  íí  no  por  aque- 
llas en  que  vaya  la  hóra,y  la  vida  ác  fu  amigo.  Pues 
dimctu  aora,  Anfelmo,  qualdeílas  dos  cofas  tie- 
nes en  peligro,  para  que  yo  me  aucnrure  a  com- 
placerte, y  ahazcr  v  na  cofa  tan  deteííable  como 
me  pides  ?  Ninguna  ¡)or  cierto ,  antes  me  pides,  íe« 
gun yo  entiendo,  que  procure,  y  foíícite quitarte 
la  honra»  y  la  vida ,  y  quitármela  a  mi  Juntamente, 
Porque  fi  yo  he  de  procurar  quitarte  la  bonra,  cla- 
ro eíiii  que  te  quito  la  vida ,  pues  el  hombre  fm  ho- 
ra, peor  es  que  vn  muerto  :  y  fiendo  yo  el  inílru- 
fnenio,como  tu  quieres  que  lo  fea,dc  tanto  mal  tu* 
yo,,  no  vengo  a  quedar  deshonrado,  y  poreJmef- 
moconíiguiente  fin  vidafE  feúcha  amigo Aijíélmo, 
y  ten  paciencia  de  no  refpondermc,  hafta  q  acabe 
de  dezirte  lo  que  fe  me  ofreciere ,  acerca  de  lo  o  te 
ha  pedido  tu  dcfleo ,  que  tiempo  quedará  para  q  tu 
aierepliques,yyoteefcuche.  Queme  plaze»  di- 
xo  Anfelmo, di  loquequifieres .  Y  Loiariopro- 
Hguio  ,  dizicndo  :  Pareceme  ,  o  Anfelmo  ,  que 
tienes  tu  aoi^a  el  ingenio  como  el  que  ficmpre  tie- 
nen los  Moros ,  a  los  quales  no  fe  les  puede  dar 
a  entender  el  error  de  fu  fefía  ,  con  las  acota- 
ciones de  la  fanta  Eferiiura ,  ni  con  razones  que 
conftftan  en  efpcculacion  del  enrendimicto,  ni  que 
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vayan  fundadas  en  artículos  de  fe  ,  fino  que  les  han 
de  traer  exemplos  palpables ,  fáciles  •  jnrelegibles, 
dcnnonílratmos » indubitables.con  demoflraclones 
Maremaricas.que  no  fe  pueden  ne^ar.como  quan 
dodizenrSidedos  parres  yguales  quitamos  parres 
yguales  ,  las  que  quedan  rambien  fon  yguales.  Y 
quando  eflo  no  enciendan  de  palabra,  como  en  efe- 
to  no  lo  entienden ,  ha  fe  les  de  moftrar  con  las  ma. 
jios»y  ponerfclo  delance  de  los  ojos ,  y  aun  con  ro- 
do ello,  no  baila  nadie  con  ellos  a  perfuadirles  las 
verdades  demí  facra  religión.  Y  eíVe  mefmo  tcrmí 
no,y  modomeconuendra  vfar  contigo,  porque  el 
deíleo  que  entiba  nacido,  va  candefcammado,  y 
tan  fuera  de  codo  aq«elk)  que  renga  fombra  de  ra- 
Zonable,que  me  parece  que  ha  de  fer  tiempo  gafta- 
do,  el  que  ocupare  en  darte  a  entender  tu  íimplici- 
dad,que  por  aora  no  le  quiero  dar  otro  nombre,  y 
aun eitoy  por  dexarte eritu  defatino , en  pena  de fú 
tnal  deíTeoimas  no  me  dexa  vfar  deíte  rigor  la  amil 
rad  que  te  rengo,  la  qual  noconfienteque  tedexe 
pueíioentan  manifiello  peligro  de  perderte,    Y 
porque  claro  lo  v:eas,dimeAnfelmo,  tunóme  has 
dicho quetengo de  folicicar  a  vna  retirada.^  per- 
fuadir  a  vna  honefta  f  ofrecer  a  vna  deíinrcreíTadar* 
ferufr  a  vna  prudencc.^Si  que  me  lo  has  dicho  Pue$ 
íi  cu  fabes  que  tienes  muger  retirada ,  honeíVa,  ¿c(. 
interefíada,  y  prudente,  que  bufcas  ?  Y  fi  pienfas 
que  de  todos  mis  aíTalcos  ha  de  faÜr  vencedora, 
como  faldra  fin  duda  ,  que  mejores  títulos  pienfas 
darledefpues,  que  los  que  aora  tiene  ^  o  que  fera 
masdefpuesdeloquees  aora  ?  Oes  que  tu  noia 
liencs  por  la  que  dizes ,  o  tu  no  fabes  lo  que  pides 
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Sino  la  ticn<?s  por  lo  que  dize?,  para  q  quieres  pr o- 
uarla  ,  fino  como  a  mala  ,  hazer  delia  lo  q  mas  te  vi- 
niere en  guftof*mas  fi  es  tan  buena  como  crees  ,  im- 
pertinente cofa  feíá  hazer  expcneciade  la  mefma 
verdad,  pues  defpues  de  hecha  íe  ha  de  quedar  con 
la  eftimacion  q  primero  cenia   Afsi  q  es  razón  con- 
cluyente,  q  el  irtientar  las  cofas  ,de  las  quales  anees 
nos  puede  fuccder  daño  q  prouecho,  es  de  )uyzio$ 
fin  difi:urro,y  temerarios:  y  mas  quando  quiere  in. 
ccntar  aquellas  a  q  no  fon  foícados,  m  cópetidos ,  y 
que  de  muy  Icx.os  trae  defcubicrco,  q  el  mrentarlas 
es  mantfíeíla  locura. Las  cofas  dificultofas  fe  inten- 
ran  por  Dios, o  por  el  mundo,o  por  entrábos  a  dos: 
fas  q  fe  acomete  por  Dios,  fon  las  q  acomerieró  los 
faníos.acomettedo  a  viuir  vida  de  Angeles,encuer 
poshumanos:las  q  fe  acomete  por  rcfpecodelmíi- 
do.íon  las  de  aquellos  que  pafián  unta  infinidad  de 
agua  tanta  diuerfidad  de  climas ,  tanta  eftrañeza de 
gentes, por  adquirir  eílos  que  llaman, bienes  de  far 
luna  Y  las  que  fe  intentan  por  Dios ,  y  por  ei  mudo 
juntamentc,fon  aquellas  de  los  valerofos  foldados. 
que  a  penas  vecn  en  el  contrario  muro  ,  abierto  ra- 
to cfpaciO  quanto  es  cl  que  pudo  hazer  vna  redon- 
da bala  de  artillería, quando  puerto  a  parre  todo  re- 
mor,fin  hazer  difeurfo.niaduertiral  manifieftopc 
ligro  que  les  amenaza,  licuados  en  buelo  de  las  alas 
del  defleo  de  boluer  por  fu  fe, por  fu  nación ,  y  por 
fu  Rey,  fe  arrojan  lutrepidamente  por  la  mitad  de 
mil  concrapueftas  muertes  que  los  efperá.  Eílas  co 
fas  fon  las  que  fuelcn  inrcntarfe ,  y  es  honra,  glona, 
y  prouecho  intentarlas, aunque  tan  llenas  de  mcon- 
ueniences , y  peligros  •  Pero  laque  tu  dizes ,  que 
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ujuicres  internar, y  poner  por  obra,  ni  re  hade  alca. 
car  gloria  de  Dios, bienes  de  la  ror(una,ni  fama  con 
los  hombres: porque  pueílo  que  Taigas  con  ella  co- 
mo deíTeas, no  has  de  quedar  ni  mas  víano.mmasri 
co.ni  mas  horado  que  eftás  aora  :  y  fino  (ales, te  has 
de  ver  en  lamayor  miíenaquc  imagmarfe  pueda; 
j^orquc  no  te  ha  de  aprouechar  penfar  entóces,  que 
no  fabe  nadie  la  defgracia  que  te  ha  fucedido ,  por- 
que bailara  para  aíligirte,y  desha2erte,que  la  fepas 
tu  me/mo .  Y  para  confirmación  della  verdad ,  ce 
quiero  dczir  v  na  cílaneia.que  hizo  el.  famofo  Poe- 
ta LuysTanfilo,  ene!  fin  de  fu  primera  parte  de  las 
Lagrimas  de  fan  Pedro,que  dize  afsi. 

Crece  e! dolor  ^  y  crece  la  Merguen^a 
En  7eJro,ejuanio€ldÍ4Jeha  mo^radc, 
Y  dunejuealli  no  Ve  a  nadie  Je  Auerguen^^ 
De  ¡I  mefmo.for  ))er  (¡ue  aíiia  pecado: 
Quea)?n  magnamme  fecho ^ a  auer^jerguenca^ 
J<lofclo  hd  de  monerle  elfer  mirado  y 
Que  de  fí  fe  auergnenca  ¿juando  yerra. 
Sí  bten  otro  no  ^ee  que  cielo  y  y  tierra. 

Afsi,qüe  no  efcufarás  con  el  fecreto  tu  dolor ,  antcf 
tendrás  que  Ilorrr  €5tmo,í¡no  Ingrimas  ¿c  los  ojos, 
lagrimas  de  fangredsl  coracon,  como  las  lloraua 
aquerílmpieDoclor  que  nueílro  Poeta  nos  cucta. 
que  hizo  la  pf  ueua  del  vsfo,  que  con  mejor  difeur- 
ío  fe  efcufo  de  hazerla  el  prudente  Reynaldos:que 
pjeílo  que  aquello  fea  íiecion  Poética,  tiene  cnfi 
encerrados  fecreíos  moraÍci,dígnos  de  feí* aduerii 
dos, y  entendidos^^  UBítedos.Quanto  mas,qwo  co 
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loqueaora  píenfodezirrcacabarás  de  venir  en  co- 
nocí miem  o  deí  grande  error  q  quieres  comecer. 
DimeAnfelmo,ÍTe!cieÍo,o  la  fuerte  buena,  te  hu- 
uiera  Kecho  fcñor^y  leglrimo  pofTcíTor  de  vn  fimf- 
rimodiani3ce,de  cuya  bódad,y  quilates  eUuuieílea 
fatisíecho5  quátos  lapidarios  le  vieíTcnjy  q  todos  a 
vna  voz. y  de  común  parecer  dixcfren,q  ilegauacn 
quilflces,bondad.y  finezajaquarofe  podía  eílender 
ia  naturaleza  de  tal  piedra,  y  tu  meímo  locreyeíTes 
afsi.rm  íaber  otra  cofa  en  contrario ,  feria  jtflo  q  í(S 
vinicííe  en  deíTeo  de  tomar  aquel  diamante  ,  y  po- 
nerle entre  vn  ayunque, y  vn  martillo  ,  y  allí  a  pirra 
fuerza  de  golpes  y  b.  acos,  prouarfics  tan  duro,  y 
carirTnocomodize.''y  mas  íi  lopufielFes  porobra:q 
pueTocafo  q  ia  piedra  h  2  6 (Te  refiftécu  a  lá  necia 
pueua>nopot  eíTofeieañad.riatnas  valor,  ni  ii^s 
U^a  y  G  fe  íop  efie,cofa  q  podría  fer ,  no  fe  perdía 
f  odoPSi  por  Cierto, di  Kado  a  fu  dueño  en  eftimacio 
de  q  toe  os  le  lerg  MI  por  imple.  Pues  haz  cuenta, 
Anfelmo  *m  go  que  Canila es  finiísimo  diamace, 
afs!encu«Qirriacion,comoenUagena .  y  qieaoes 
razón  ponerUcocooíiagécia  de  q  fequsíiofe,  pues 
aunque  fe  quedccon  fu  entereza,  no  ij.edefubir  a 
mas  valor  del  :jueaoratiefie:y  rifakalle,y  noreíif- 
tieíTcjConfidera  deCde  aora ,  qual  quedarías  fin  elbp 
y  con  quanta  razón  te  podrías  quexar  d^  li  mefmo, 
por  auer  fido  caufa  de  fu  pcrdicion,y  latii  y  a  ?  M  ira 
que  no  ay  ]oya  en  el  mundo  que  tanto  valga ,  come» 
la  muger  caita,  y  honrada ,  y  que  rodo  el  honor  de 
las  miígeres ,  confifte  en  ia  opinión  buena  q  dellas 
(e  ricne:y  p  jes  la  de  tu  efpofa  es  tal,  que  llega  al  ef* 
irclno  de  boncad  que  Ub^  >  para  que  quieres 
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poner  efía  verdad  en  duda.Miraamigo.quela  mu 
gér  es  animal  impcrfc¿Vo,y  que  no  fe  le  han  de  po. 
fier  embarazos  donde  tropiece ,  y  cayga ,  fino  qui- 
ta r  fe  los ,  y  defpeíalle  el  camino  de  qualquier  in- 
conuenienie,  para  que  fin  pefadumbrecorra  ligc 
,ra  9  alean  Car  la  perfecion  que  leíalw,  que  coftfif. 
tcenelfer  virtuofa.  Cuentan  losnacurales.queci 
Arminio  es  vnaninnalejo  que  tiene  vna  pielblan- 
quifsima,  y  que  qwando  quieren  cacarle  ios  caja- 
de  rc5,  vfandefle  artificio,  que  fabicnáolas  par- 
res por  donde  fuele  paíTar,  y  acudir,  las  atajan  con 
lodo  ,  y  defpues  ojeándole »  le  encgminan  házia 
aquel  lugar »  y  afsi  como  el  Armimo  llega  al  todo, 
fe  eftá  quedo, y  fe  deKs  prender  y  cautiuar ,  a  truc 
codeno  paíTarporel  cieno, y  perder  y  cnfuziar 
fu  blancura  ,  que  la  eílimaen  mas  que  la  iibertad>y 
ia  V  ida .   La  honeíla  y  cada  muger,  es  Armmio ,  y 
es  mas  que  nicue  blanca  y  limpia:  la  virtud  de  b 
honeftidad,y  el  que  quiCere  que  no  la  picrda.antes 
laguarde  y  conferue,  hade  v  farde  Otro  eítilo  du 
ferenre  que  con  el  Armimo  fe  tiene ,  porque  no  \tí 
han  de  poner  delanre  el  cieno  de  las  regalos .  y  fcr- 
uicios  de  los  importuno?  amanten,  porque  qui^a  y 
aun  Hn  quÍ95,no  frene  ranra  virtud  y  Fuerja  narural, 
que  pueda  por  fi  mefma  airópellar,  y  paíTar  por 
squeflosembara^os  :  y  e?  ncceííano quitaríelos ,  y 
ponerle  delanie  la  limpieza  de  la  viriud ,  y  (a  be/le- 
xaqueencierraen  fi  la  buena  fama,  Esl  a  fsi  mefmo  fa 
buena muger»comoefpejo de  criOiaí  luzíetey  cla- 
ro,peroeOa  fiigeto  a  empañar  fe  sy  efcureceríecoD 
qualquicra  aliento  q  le  loque.   Ha  fe  de  vfarconla 
honcHa  muger  el  eítilo  q có  las  feIiquias,adorarIas 
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no  tocarlas.  Hafe  de  guardar  y  eílímar  !a  muger 
ucna.como  fe  guarda  y  eíHma  vn  hermoTo  jardi  n 

3ue  cfíá  ileno  de  flores, y  rotas,  cuyo  dueño  no  c6  - 
encc,q  nadie  le  paíTecni  manofecbaftaque  deí<Je 
lexios,^y  por  entre  las  verjas  de  hierro  gozcn  de  fu 
fragrancia  y  hermofüra.Finalnfiente, (Quiero  dezir- 
ie  vnos  vcrfos  que  fe  me  han  venido  a  la  memoria, 
oue  los  ohi  en  vna  coríiedia  moderna ,  q  me  parece 
Quehazenalpropofitodcloque  vamos  tratando. 
Aconfejaua  vn  prudente  viejo,  a  otro  padre  de  vna 
donzclfa,queIarecogíeíIe,guardaíre,y  enccrrafie; 
V  entre  otsas  razones  k  dixo  ellas. 

Bs  de  )fiJrío  la  mugerQ 
^cra  no  fe.  hd  ¿le  ^roudr  ^ 
Si  fe  puédelo  no  ¿jueír^f^ 
?orme  toáovoJrUfsf., 

T  es  masficUd^uehrarJif 
Tno  es  cor  dura  ponerp 
^  pclifro  dg  romper  Je  i 
JLo  ^uenof!4edeJoldarJ$a 

t  en  efia  ofinion  ejlen' 

Todas  ^y  en  razjpn  Upmdpf 
jQ^f^j  Dáinaesenelmundo^ 
^yplHuias  de  oro  fdmhien, 

Quanto  Hada  aqm  te  hq  dicho,o  Anfelmo ,  ha  íí- 
do  por  loque  a  ci  se  toca,  y  aora  es  bien  que  fe 
oyga  algo  de  lo  que  a  mi  me  conuiene  :  y  fi  fuere 
largo, perdóname,  que^odo  lo  xcquicrc  el  labe- 
rinto donde  te  has  cjurado,y  de  donde  quieres  ^«^s 
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yo  te  Taque.  Tu  me  tienes  por  amígo,y  quieres  qul 
carme  la  honra^cofa  que  es  contra  toda  amiOad:  y 
aun  no  Tolo  pretendes  efto ,  fino  que  procuras  q  yo 
te  la  quite  a  ti .  Que  me  la  quieres  quitar  a  mi,  eíU 
claro^pues  quando  Camila  vea  que  yo  la  folicito^ 
como  me  pides>clertoe(lá'quemehade  tener  por 
hombre  fin  honra,  y  mal  mirado ,  pues  intéio  y  ha* 
go  vna  cofa  tan  fuera  de  aquello  que  el  fer  quien 
foy ,  y  tu  amiftad  me  obliga .  De  que  quieres  quí? 
te  la  quite  a  ti,no  ay  duda^porque  viendo  Camila  q 
yo  ia  folicito ,  ha  de  penfar  que  yo  he  vifto  en  ella 
algunalluiandad^quemedioatreuimientoadcfeu* 
brirlemimaldefleo : y  teniendofe  por  deshonrada 
te  toca  a  ti,como  a  cofa  fuya^fu  mefma  deshonra.  Y 
deaqui  nace  lo  que  comunmente  fe  platica ,  que  el 
marido  de  la  muger  adultera,  pueílo  que  el  no  lo 
fepa ,  ni  aya  dado  ocaíion  para  que  fu  mugcr  no  fe* 
la  q«edeué,ni  aya  fido  en  fu  mano,  ni  en  fu  defcuy- 
do  y  poco  retrato ,  eftoruar  fu  defgracia ,  con  todo 
le  llaman,y  le  nombran  con  nombre  de  vituperio, 
y  baxo:y  en  cierta  manera  le  miran,  los  que  la  mal- 
dad de  fu  mugerfaben^  con  ojos  de  menofprecro, 
«n  cambio  de  mirarle  con  los  de  laftima,  viédo  que 
no  por  fu  culpa,  fino  por  el  gufto  de  fu  mala  corapa 
fiera,cflá  en  aquella  defueniura.Pero  quiero  te  de* 
W  la  caufa,  porque  con  )ufta  razOn  es  deshonrado 
el  marido  de  ia  muger  mala ,  aunque  el  no  fepa  que 
lo  cs,ni  tenga  culpa,nt  aya  fido  parte ,  ni  dado  oca- 
íion para  que  ella  lo  fea  :  y  no  te  can  fes  de  oyrme, 
ueíodo  ha  de  redundar  en  tu  prouecho.  Quan- 
o  Dios  crió  a  nucfl.ro  primero  Padre  5  en  ^l  Pa* 
ray  fo  ierrc?ial  y  dise  ia  diuina  Eféritura»  q««  íafuív 
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dioDicJs  fueñoen  Adaoy  y  que  cftandodurmíen^ 
dolé  facó  vnacoíUlIadcl  íadofmieArOjdc  la  qual 
formó  a  nueílra  madre  Eua  :  y  afsí  como  Adán  dcf* 

Ecrtó,y  Iarniro,dixoiEnaescarnedefni  carne,  y 
ueíTo  dernisKoeíToji.  V  Dios  dixo;  PoteDa  deja- 
ra el  hombre  a  fu  padre. y  madre,  y  ferá  dos  en  vng 
carne  inirnia  Y  enconces  fueinnituydocldíoinoía 
Cfamentadel  Marr¡monio,con  rales  iazo5,  que  Tola 
la  rñaerre  puede  deíatarlos .  Y  tiene  tanta  fuer^a.y 
virtud  eííc  milagrofo  Sacramento ,  que  haze  q  do$ 
diferentes  per ronas,rean  vna  merma  carne  ;  y  aun 
hazem3ser>lo5  buenos  cafados^ que  auncuje  tienen 
do$alni3s,not>cT»éma$de  vtía  voluntad»  Y  deiquí 
viene,qüecomolacaínedelaerpofa  fea  vna  mef- 
macón  ladelefpofo,  las  manchan  que  en  ella  caen, 
o  los  deferios  que  Te  procura,  redundanea  I3  car- 
ne del  mando, aunque  el  no^yadado^como  queda 
dichojocaílon  para  aquel  daño .  Perqué  ¿rsi  ¿orno 
el  dolor  delpie,odequalqu¡ermicTnibro  del  cuef** 
po  humano,  ie/ientc  todo  el  cuerpo  *  por  fer  lodo 
de  vna  carne  mcTmá  :  y.  la  cabera  fjente  ei  daüo  del 
toiiillo.fin  queella  íeleayaCaüíadOí  Afsiel  mari^ 
do  es  participante  de  Ja  deshoora  dfi  iaxr^uger  por. 
fer  vna  mcfma  cofa  cou  ella.  Y  como  5as  bo/ira^, 
y  deshonras  del  mundo,  fean  todas,  y  nazcan  d« 
carne,  yfangrcy  las  déla  mugcr  mala  fean  deOe 
genero,  esforzólo, que  almá/ido  Je qwepa parte 
cdellas,  y  fea  tenido  por  deshonrado,  fm  quctsl  le 
fepa.  Mira  pues, o  Aníelmo ,  al  peligro  q  le  pcmcj; 
én querer  turbar  el  fofsiego  en  que  tu  buena  eí- 
poíaviue  .  Mirapof  quan  v^na,  é  iippenínenre 
curíondad  y  quieren  ícbolucr  íos  bumorei  qi/e 
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sofdeftanfoiTegadosenelpecliodetiicaftaefpoía, 
Aduicrte,qucloqaucncwrasaganar,espoco,y  qlo 
que  perderás  íera  tamo.q  lo  dexaré  en  fu  puto,  por 

3ue  me  falran  palabras  para  encarecerlo.  Pero»  to 
oquantoh^clicho  no  baíta  a  mouertc  de  tu  mal 
propofíto  bien  puede  bufcarotro  ínflrumentode 
tu  deshoora,  y  defuenrura ,  que  yo  no  pienfo  ferio, 
aunque  por  ello  pierda  tu  arnííla  d,  que  es  la  mayor 
perdida  que  imaginar  puedo  ^  Calló  en  d  iziédo  cf- 
co,el  virtüofo  y  prudente  Lotario,y  Anfelmo  que- 
dó can confüfo, y  penfariuo , que  por  vn  buen  efpa* 
cío  no  le  pudo  rciponder  palabra,  pero  en  fin  le  di. 
Xo:Con  la  atencíó  que  has  viílo  he  efcuchado,  Lo* 
cario  amigo,quanto  has  querido  dezirme  ,  y  en  cus 
razones,cxépIos,y  coparíCione5,he  viílo  la  mucha 
diferecion  que  ticnesi  y  el  eftrcmo  de  la  verdadera 
amiftad.q  alcanas :  y  anfi  mefmo  veo,  y  conñcffb,  q 
fjno  figo  tu  pirecer,ymc  voy  eras cl  mio.yoy  huye 
do  del  bié,y  corricdot  ras  eimal.Profu  puerto  eflo, 
has  q  córideríir,q  yo  padezco  aora  ía  enfermedad  q 
fuelen  tener  ¿IgurKísmugercs.q  feUsanrojacomer 
íierra,yeflro,carb5,  y  ocras  cofas  peores,  aon  afque* 
rofas  para  m¿r«ríe,quanco  mas  paracomcrfc:afsiq 
csmencílervfard^algon  artificio  para  qyofane, 
y  cflto  fe  podia  hazerco  facihdad»ío!o  con  á  comié 
ccs,aunq  tibia^y  fingidam?níe,  a  folicicar  á  Camila, 
Uqual  no  hade  fcrtan  tierna  ,'q  a  los  primerot  en- 
cuentros dé  con  fu  honeílidad  por  tierra ,  y  có  Tolo 
cfte  principio  quedaré  conreto ,  y  ni  auras  cilplido 
coo  lo  q  deuc»  a  nueftra  amiílad,no  folamente  dan* 
dómela  vida^Tmo per (uadicdome de  no  verme íin 
hoDta.  Y  cíVanoblig^do  a  bazcs  cílo^por  vna  razón 
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fola,y  es,c|ue  cílando  y p,como  eíloy  determinado, 
de  poner  en  platica  eíía  prtieii3,no  has  tu  de  confen 
tir  que  yo  de  cuenca  de  mi  defacino  a  otra  pcríons; 
conq  pondría  en  auétura  el  honor  que  tu  procuras 
que  no  pierda  :  y  quandoeltuyo  noeíle  en  eí  pun- 
coqiiedeueenla  intención  de  Camila  ,en  tato  que 
la  folicitares,importa  poco,o  nada,  pues  c6  breue- 
dad, viendo  ella  la  entereza  q  efperamos,  le  podran 
dezir  la  pura  verdad  de  nueftro  artificio,  con  q  bol 
uera  tu  crédito  al  feí  primero.  Y  pues  tan  poco  au¿ 
turas,y  tanto  contéto  me  puedesdar  aucnturádote, 
no  lo  ¿exes  de  hazer,  aunq  mas  inconueniétes  fe  le 
ponga  delante^pues  como  ya  he  dicho,  có  folo  que 
comiéces  daré  por  cócluyaa  la caufa. V  iendoLoca- 
rio  la  refoluta  voluntad  de  Anfelmo,y  no  fabiedo  q 
masexemplos  traerle,  ni  qmas  razones  moílrarle 
para  que  no  la  íiguieíre:y  viendo  que  le  amenazaua 
que  daría  a  otro  cuenta  de  fu  mal  deíreO;por  cuitar 
mayor  mal,determinó  de  contentarle,  y  hazer  lo  q 
le  pedia, con  propofito ,  é  intencioís  de  guiar  aquel 
negocio  de  modo,que  íin  alterar  los  penfamicntos 
de  Camila quedafle  Anfelmo  fatisfecho  :  y  afsi  le 
refpondio ,  que  no  comunicaíTc  fu  penfamiento  c6 
otro  alguno,q  el  tomaua  a  fu  cargo  aquella empre- 
fa,la  quai  cometaria  quádo  a  el  le  diene  mas  güilo. 
Abracóle  Anfelmo, tierna  y  amorofaméte ,  y  agra- 
decióle fu  ofrecimientOjComo  íi  alguna  grade  mer 
cedle  humera  hccho,y  quedaron  de  acuerdo  entre 
los  dos,.q  defde  otro  dia  figuienie  fe  comcn^aíTe  h 
obra,q  el  le  daría  lugar,y  tiépo  como  a  fus  folas  pu- 
dicíTe  hablar  a  Camila ,  y  afsi  mefmo  le  daria  diñe- 
ros^y  joyas  q  darla  y  que  ofrecerla. Aconíej ole, q  le 
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díefle  mufacas,  que  efcriuicíTe  verfoscn  fa  álabaca^ 
yq  quandoclnoquiíicíTctomar  trabajo  de  hazer-- 
los,eI  mcfiTio  los  haría  .  A  todo  fe  ofreció  Lotario, 
bien  co  diferente  intención  q  Anfelmo  pefaua:y  co 
efte  acuerdo  íe  boluieró  a  cafa  de  Anfelmo ,  donde 
hallaron  a  Canitla  con  aníiay  cuydado,  efperado* 
fu  cfpofo ,  porq  aquel  día  tardaua  en  venir  mas  de 
lo  acoftúbrado.  Fucfe  Lotario  a  fu  cafa,y  Anfelmo 
quedó  en  la'fuya,tan  cotenio^como  Lotario  fue  pé 
fatiuó,no  fabiedo  q  tra^a  dar  para  falir  bie  de  aquel 
impertmétc  negocio.  Pero  aquella  noche  penfó  el 
snodo  q  tendría  para  engañar  a  Anfelmo ,  fin  ofen- 
der a  Camila:  y  otro  dia  vino  a  comer  co  fu  amigOp 
y  fue  bienrecebido  de  Camila, la  quallerecebia  ,y 
regalaua  c5  mucha  voluntad  ,  por  enteder  la  buena 
q  fu  cfpofo  le  tenia. Acabaron  de.comer ,  leu^mtaro 
los  manteles,y  Anfelmo  dixo  a  Lotario,q  fe  quedáf 
fe  allí  CQ  Camila,  en  tanto  q  el  yua  a  vn  negocio  for 
^ofo,q  dentro  de  hora  y  media  bolueria.  Rogóle 
Camila  q  no  fe  fueíre,y  Lotario  fe  ofreció  a  hazer- 
Ic  compañía ,  mas  nada  aprouecho  co  Anfelmo.an- 
tes  importunó  a  Lotario, q  fe  quedaíTe ,  y  le  aguar- 
daíTe,  porq  tema  q  tratar  con  el  vna  cofa  de  mucha 
irpportácia  Dixo  labien  a  Camila, q  no  dexaíTe  folo 
aLotario,'entáto  qelboluiefle:  Encfetoelfupo  tí 
bien  fingir  la  necefsidad ,  o  necedad  de  fu  aufenciaj 
q  nadie  pudiera  entender  qera  fingida.  Fuefe  An- 
felmo.y  qucdaro  folos  a  la  mefa,Camila,y  Lotario» 
porq  la  demás  gente  de  cafa ,  toda  fe  auía  ydo  a  co- 
mer. Viofe  Lotario  puefto  en  la  eílacadaq  fu  ami- 
go deireaua,y  con  clí?nemigo  delante,  que  ptsdiera 
vencer  co  fola  fu  hermofura*  a  vn  efquadron  de  ca» 
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ualleros  armados  :  mirad  fi  era  razo  que  le  remiera 
LoMríofPcro  ló  q  hizo  fue ,  poner  el  codo  fobre  el 
brajo  de  la  fil!a,y  la  mano  abierta  en  la  m'exilla,  y  pi 
diendo  perdo  aCamila,deI  mal  comedimiéto,dixo 
que  quería  repofar  vn  poco  en  rato  q  Anfelmo  bol 
uia. Camila  le  rerpondio,q  mejor  repofaria  en  el  ef 
trado,q  en  la  íilla,y  afsi  le  rogó  fe  entraíTe  a  dormir 
en  el .  l^ío  quifo  Lotario ,  y  allí  fe  quedó  dormido 
hafta  q  boluio  Anfelmo;  el  qual  como  halló  a  Cami 
la  en  fu  apofento,y  a  Lotario  durmiédo ,  creyó  que 
como  fe  auia  tardado  tanto,  ya  auria  tenido  los  dos 
lugar  para  hab,lar,y  aü  para  dormir, y  novio  la  hora 
en  q  Lotario  defpertaiíe^  para  boluerfe  có  el  fuera, 
y  preguntarle  de  fu  vctura.  Todo  le  fucedio  como 
el  quifo:Lotario  defpeftójy  luego  falicron  los  do$ 
de  cafa ,  y  fsi  le  pregutó  lo  que  deíTcaua:  y  le  refpO' 
dio  LotarJQ  „q  no  le  auia  parecido  fer  bien  q  la  pri- 
mera vez  fe  dcfcubricíTe  del  todo,y  afsi  no  auia  he* 
cho  otra  cofa,q  alabar  a  Camila  de  hermofa*,  dizien 
dolé ,  q  en  toda  la  ciudad  no  fe  trataua  de  otra  cofa^ 
q  de  fu  hermofura,y  difcrecion ,  y  q  eíle  le  auia  pa- 
recido buen  principio  para  entrar  ganando  la  volu 
tad,  y  difponiendolaa  q  otra  vez  leefcuchalTecoii 
guftotvfando  en  efto  del  artificio  q  el  demonio  vía 
quádo  quiereengafiara  alguno  qeíla  puefto  en  ara 
laya"  de  mirar  por  íi,q  fe  trasforma  eoÁngel  de  luz, 
Cendolo  el  de  tinieblas, y  poniédole  delate  aparié» 
cías  bucnas,al  cabo  dcfcubre  quie  es, y  fale  c6  fu  io- 
tencion,fi  a  los  principios  no  es  defcubierto  fu  en- 
gaño. Todo  efto  le  co;itentó  mucho  a  Anfelmo,  y 
dÍKO ,  q  cada  dia  daria  el mefmo lugar ,  auno  no  fa- 
li^fledccaCa^  porque  en  ella  fe  ocuparla  en  x:ofas 
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que  Camila  no  pudieíTe  venir  en  conocimiento  Je  i 
fu  artificio. Sucedió  pues,  que  fe  paíTaron  muchos  i 
dias  que  fin  dezir  Lotario  palabra  a  CamiIa,rerpon 
dia  a  Anfclmo,que  la  hablaua  ,  y  jamas  podía  íacar  ; 
deliavna pequeña mueílra de veniren  ninguna co 
Taque  mala  fue íTe,  ni  aundarvna  feñalde  Tombra  i, 
decfperanp  :  antes  deziaque  leamenazaua,que  íí  i 
de  aquel  mal  penfamiento  no  le  quitaua,que  lo  ai.ria  1 
de  dezir  a  fu  efpofo.Bien  eftá,  dixo  Anfelmo,  haft* 
aqui  ha  refiftido  Camila  a  las  palabras,  es  menefter 
ver  como  refiíVc  a  las  obras,yo  os  daré  mañana  dos 
milefcudosde.  oro,  para  que  fe  los  ofrezcays ,  y 
aun  fe  los  deys :  y  otros  tantos  para  que  compreys 
joyas  con  que  cenarla  ,  q\ielas  niugeres  fueleníer 
aficionadas, y  mas  fi  fon  hermofas,  por  mas  caíVas  q 
fean^a  eílo  de  traerfc  bien,  y  andar.galanas ;  y  fi  ella 
cfifte  a eíla tentación, yo  quedaré íatisfecho,  y  no 
os  daré  mas  pefadumbre  .  Lotario  refpondio  ,  que 
yaque  auiacomen9ado,queellleuarjahaftael  ñr\ 
aquella  emprefa,  puefto  que  entendía  falir  della 
canfadoy  vencido.Otro  día  recibiólos  quatromil 
efcudos,y  conellosquatroiTjil  confufiones,  por- 
que no  fabia  que  dczicfe  para  mentir  de  nueuo,  pe- 
ro en  efeto  derermmo  de  dezulejqqe  Camila  efta- 
ua  tan  entera  a  las  dadiuas,y  promeíTas  ,.como  a  las 
palabras,y  que  no  auia  para  que  canfarfe  mas,  porq 
íodo  el  tiempo  fe  gaftaua  en  balde  Pero  la  fuerte 
que  las  cofas  guiaua  de  otra  manera,  ordeno,  que 
auiendo  dexado  Anfelmo  folos,  a  Lotario,  y  a  Ca- 
mila ,  como  otras  'vczes  folia  ,  el  fe  encerró  en  vn 
apofento,y  por  los  agujeros  de  la  cerradura  eftuuo 
mirando,  y  efcuchando  lo  que  loados  tratauan,  y 
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'/lo  que  en  mas  de  media  hora  Locar  io  no  hablo  pa* 
labraaCain!l3;,niíc  la  hablara  c  (1  allieAuuiera  vn  fi- 
gío  Y  cayóen  ia  cuenta,  de  que  quanto  fu  amigo  le 
auia  dicho,de  Las  reípueílas  deCamila,  todo  era  ñe  -> 
cion,y  mentira  Y  para  ver  fi  eño  era  aníi ,  fallo  del 
apofenco^y  llamado  a  Lotario  a  parte  ,  le  pregunto, 
que  nueuas  auia,y  de  que  temple eilaua  Camüa^Lo- 
tarlo  le  refpondiojíjuc  no  pcnfaua  mas  darle  punta- 
daen  aquel  negocío,porque  refpondia  tan  afpera^  y 
deffabridamente,que  no  tendría  animo  para  boluer 
a  dczirle  cofa  alguna.  Há,dixo  Anfelmo  .Lotario^' 
Lotarío,y  quan  mal  correípódes  a  lo  que  me  deuc$, 
y  a  lo  muchoque  ác  ti  conho.Aora  te  he  cftado  mi» 
rando,por  el  lugar  que  concede  la  entrada  defta  lia  - 
ue»y  he  viílo  que  no  has  dicho  palabras  Camila. Poc 
donde  me  doy  a  entéder,  que  aun  las  primeras  le  tiC 
ncs  por  dcíLÍr-  y  fi  eílo  es  afsl,como  íin  duda  lo  tZi^^ 
ra  que  me  engañas?0  porque  quieres  quitarme  cotí 
tu  induQr  ja,  los  medios  que  y  o  podria  hallar  para  co 
feguirmideíTeoíNodixomas  Anfcimo>  pero  bailo 
lo  que  auia  dicho,  para  dexar  corrido  ,  yconfufoa 
Lotario.  Elqualcafi comotomádoporpunto deho 
ra,el  aucr  fido  halludo  en  mentira , )uró  a  Anfelmo, 
que  dcfde  aquel  momento,  tomauatan  afu  cargo  el 
conteniallc,y  no  mentille.qual  lo  vcria,  C\  c6  curta» 
fidad  lo  efpiaua:  quanto  mas ,  que  no  feria  mencíler 
vfar  de  ninguna  diligcncia,porqae  U  que  el  penfaua 
poner  en  faiisfazclle  ,  Icquitariade  coda  íofpccha» 
Creyóle  Anícimo  ,  y  para  dalle  comod'tdad  ma^fe* 
gura,y  menos  fobrcfaitada, determino  de  bazcraO" 
fenciadcfuc-afa.porochodias  ,  ycndofí^alade^vn 
amigofoyo,quceña5Aacnvnaaldea,nolcxo$dcIa 
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Giudnd.Con  el  qüal  amigo  conccno,que  le  embíafo 
fea Ilamarcon muchas  veras» jp3ratencrocaConco 
Camilajde  fu  partida.  Deídicíiadojy  maladuertido 
de  x\  Anfelmo,  que  es  lo  que  haZesfque  es  lo  que  era 
^as?  que  es  lo  que  ordenaá?  Mira  que  haTies  contra 
ci  mifmOjtraqando  cu  deshonr3,y  ordenando  lu per- 
dición. Buena  es  cuefpofa  Camila, qureta,y  íoíícga^ 
damcnteIapofrees,nadiefobreíaltatuguílo,fuspeft 
famientos  no  falen  de  las  paredes  de  fu  cafa ,  tu  eres 
fu  cielo  en  la  tierra,elblanco  de  fus  deíleos,el  cumv 
plimiento  de  fus  güilos  ,  y  la  medidapor  donde  mi- 
de fu  voluntad  ,  ajuftandola  en  todo  con  la  tuya  ,  is 
pon  la  del  cielo.  Pues  fi  la  mina  de  fu  honor,hef  me- 
fura,honeriidad,y  recogimiento,te  da  fin  ningún  tra 
bajo,toda  la  riqueza  que  tiene ,  y  tu  puedes  dcífcara 
para  que  quieres  ahondar  la  tierra,  y  bufcarnucuas 
vecas>denueuo,y  nunca vifloteforo, poniéndote  a 
peligro,que  toda  venga  abaxojpues  en  fin  fcfuflen- 
taíobrelos  débiles  arrimos  de  fu  flaca  naturalez&f 
Mira  que  el  qucbufca  lo  impofsible  ,  es  juftoQu^ 
jo  poísiblefcic  niegue.  Como  lo  dixo  mejor  Vn 
Poeca,diziendo. 

Vfco  enU  muer  ce  la  vlJa^ 
Salud  en  la  enfermedaítf 
£n  la  prifíon  hierra  J:> 
En  lo  cerrado  falida^ 
y  en  el  traydor  lenUai. 
7ero  mi  fuer  te  Je  (juien 
lamas  eff  ere  al^m  him^ 
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Con  el  cicla  ha  eñatuydo^ 
QucpHeslo  impofsiílepídaf 
Lopofsible  aun  no  me  den. 

Fuefcotrodia  Anfclmo  alaaldes,  dexando di- 
cho a  CarTí!la,que  el  tiempo  que  el  cíluuieíTc  aufen- 
tcvcndria  Lotario  a  mirar  por  fu  caía, y  a  comer  c6 
clla^  que  tuuieíTe  cuy  dado  de  cratalle  como  a  fu  mcf 
maperíona.  Afligioíe  Camslajcomo  mugcrdifcre- 
ta,y  honrada,de  la  orden  que  fu  maridoledexaua:  y 
dixolc  que  aduirticíFesque  no  eíl:auabieTi,que  nadie 
ciaufcnie,  ocupaflela  filladerumcfa,  y  q  fi  lohazia 
pomo  tener  confianza  ,  queellafabria  gouernar  fu 
cafa,queproua(re  por  aquella  ve2,y  vena  por  expc- 
riencia,como  paramayores  cuydadosera  bañante. 
Anfelmo  le  rcplicó,que  aquel  era  fu  guílo,y  que  no 
tenia  mas  qae  hazer,  que  baxar  la  cabera ,  y  obedc- 
ccllc. Camila  dixo,que  anfilo  haría,  aunque  contra 
fu  voluntad.  Partiofc  Anfclmo,  y  otro  diavino  a  fu 
cafa  Lotario,  donde  fue  refcebido  de  Camila  ,  con 
amorofo,y  honefto acogimiento.  Laqual  jamasfc 
pufo  en  parte  ,  donde  Lotario  la  vicíTe  a  folas,  por- 
que fiempre  andauarodcadade  fus  criados,  y  cria- 
das, efpecialmentc  de  vna.  donzcllafuy  a  ,  llamada 
Leonela,a  quien  ella  mucho  quería,  por  aucrfe  cria 
dodefde  ninas  las  dos  )Gtas,  en  cafa  de  los  padres  de 
Camila, y  quando  íe  cafo  con  Anfelmo,la  truxocó- 
íigo.Enlos  tres  días  primeros^  nunca  Lotariolc  di- 
xonada  ,  aunque  pudiera  quando  feleuantauanlo$ 
man  teles, y  la  gente  feyua  a  comer  có  mucha  prief- 
ra,porq  afsl  fe  lo  tenia  mandado  Camila-Y  aun  tenia  r 
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ordeJí  Leo«eia,qyecbm¡cffe  prhíüecoqueCamilag, 
y  que  (le  fu  Sadoiarnas  fcquiuíTcftísselJa  s^uce» 
otras  cofss  de  ía  gisílo  ienia  pueíloelpeníatniencdf 
y  auia  raenefter  aquellas  horas ,  y  aqueUugar , part 
ocuparle  en  íus  contersos,  no  cumplía  codas  vezcs 
o)  mandamienio  de  fu  fcñora ,  antjes  ¡os  dcxaua  fo* 
los  ,  como  O  aquello  le  ruieran  mandado,  Masid 
honeíla  prefine  sa  de  Camila,  !a  graucdad  de  fu  roC» 
íro.la  compofluradc  fu  perfona ,  era  cama,  que  po«» 
liia  freno  a  la  lengua  de  Lotario.  Pcfocl  píouecho 
que  las  muchas  virtudes  de  Camila  h'izíeron  ,  po« 
/licndo  filencioen  ía  lengua  de  Lot&rio  ,  redundo 
mas  en  daño  de  los  dos.  Porque  fi  )s  lengua  caualJa, 
clpenfamientodiícurria  ,  y  tenia  lugar  de  contem- 
plar parte  por  pane,  todos  ios  cftrírmos  de  bondad, 
y  de  nermofura  que  Camila  tenia  ,  bailantes  a  ena^t 
morar  vna  cftaiya  de  Marmol  %  no  que  vn  cor a^on^ 
dccarne^  MiraualaLotatio  enei  lugar  ,  yefpacio 

30C  auia  de  hablarla ,  y  cónfideraud,quandignaera 
e  fer  amada,  y  eíla  conGderacion  comento  poco  a 
poco ,  a  dar  aííaltos  a  los  rcfpedos  que  a  Anfelmo 
tenia ,  y  mil  vezcí  quifo  auíentarfc  de  la  Ciudad,  y 
yríe  donde  jamas  Anfclmolevicffb  a  el,  niel  vieflc 
a  Camila;mas  y  a  le  haz»  zmpedimcDto,y  detenía  el 
guAoque  haliau^enmirada.  Haziafc  fuerza,  y  pc- 
leaua  conSgo  mlfmo ,  por  defechíf  ^  y  no  ícnijrcl 
concemo.que  le  Uenaua  a  mirar  a  Camila.  Culpaua* 
fe  a  folasde  fu  dcíatmojksnauafe  mú  amigo ,  y  aun 
mal  Chrjftiano.  Hszia.diícürfoSfty  ícomparacione», 
entre cl,y  Anfchno,  J?  gcaon  pnrauáfien  dezir  «  qi»C 
mas  auia  íldo  !a¡ocurs,y  ccr.Ga¿;|a  dt.  Aofclmo»quo 
fQpoca£deSida4  \  quef-aísiiausürfidiículpapara 
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^on  Díos^tomoparáí  con  !o3  hombrc$>dc!o  qos  pe* 
faua  h  3Zer,que  no  temiera  pena  por  fu  culpa.  jEn  efe 
&OyU  hcrmofurasV  la  bondad  de  Can[)cia,)untanitii  • 
te  con  la  oc;rGon  q  el  ignorante  maridóle  auiapueC* 
to  en  fas  manos ,  dieron  con  ia  lealtad  de  Loiariccn 
tierra.  Y  fm  mirar  a  otra  c  ofa,  q  aaiielSa  a  q  fu  gnfío 
le  inciinaua,akabodetres  diaideiasarencia  de  An 
felmc^en  los  quales  eftono  en  cotimia  bataiIa»por  re 
¿tílir  a  fus  deíTeos»  cometo  a  requebrar  a  CamiUtCo 
tanta  turbación  «  y  con  tan  amorofas  rabones,  que 
Camila  quedó  fuípenfa,  y  no  hizo  otra  cofa,quelc* 
uantaríe  de  donde cílaua ,  y  entrarféenfa  apofento^ 
íin  reípondelle  palabra  alguna*  Mas  nopor  eOa  fe« 

auedad  »  fedeímayo  cnLocariola  eíperanja  ,  que 
emprenace  juntamenrc  con  el  amor,  aniestuuo 
en  mas  a  Camila.  La  qua!  auiendo  víAo  en  Lotario 
loquej|amaspen(ara,noíabiaqueba^etre.  Y  pare« 
ciendole  no  íer  cofa  fegurainiDien  hecha^darle  oca 
fiQd,niIug^ar,aqueotravezlaibabla(re ,  determlnb 
de  embíar  aquella  meímanochetcomo  lo  hixoidvn 
criadoíuyo.convnvilleceaAnfclmOydondeleeC» 
criuto  cftas  razones^ 

S  S  í  C  O  M  O  fucicSexirre.,  que  pa* 
re'cemal  elts^xercito  fin  fa  general » j 
el  cdftillo  9  (it)  fo  Caflellaso.  Digo  yo^ 
que  parece  s»Qy  peoría  iQ^gercsfads» 
ymosaafinfti/narido  «quando  juQlfsimas  ocafiones 
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^oIoImptdcR»  Yosnebailo  tan  malílñ  vos  ,  ^t^% 
finporsibrliíada  g  de  no  poder  íúffir  eíla  aof&ncb^ 
que  fi  preílono  vcniSsítie  au.ic  de  yr  aenuctener  ctt 
cafa  de  mis  padrea ,  aunque  dcxc  fin  guárdala  vucf* 
sra.  Poique  U  que  me  dexaíle»  ,  ii  es  que  quedd 
con  taUi(uloj)Cf€0  que  mira  mas  porfuguñojque 
por  lo  que  a  \;  osos  coca  j  y  pues  foysdifcreto-.  no 
tengo  masque  de.ziros  »  nsauneibienquem^f  os 
djga, 

Eíla  cana  recibió  A  nfc!mo,fc;ntendjo  por  cUa^ 
queLotarioauii  yacomencadoiacmpxeía  ,  y  que 
Camila  deuia  de  auer  reípondido  comoel  d,'(^ca^a^ 
Y  alegre  fobre  manerajde  tales  ni  cjas^rcípondio  a 
Camila  de  palabra ,  que  no  hisieíTe  niudamiento  de 
ía  cafaren  modo  ninguno  ,  porque  elT^olueria  con 
mucha  breuedad.  Admirada  quedo  Camilajdelareí 
puerta  de  Anfelmo  ,  que  la  pufo  en  masconfuíioffe 
qué  primero ,  porque  ni  fe  aircuia  a  eAar  en  fu  c afa^ 
nim.nos  yrfe  a  la  de  fus  padres.  Porqjeenla  que* 
dada,corfiapo!igfofuhoneftida^d,  y  calayda,  yua 
conirael  mandamiento  de  fu  cfpofo.  En  fin  íc  t^íoU 
uioenloque  leeíluuopeor,qüc  fue, ene!  qucdaífc, 
condcieíminacion  dcnohuyrU  prefencia  deLo» 
uariojpor  no  dar  que  dezir  a  fus  criados ,  y  yakper 
íaua  de  auer  eícruo,  lo  que  efcriuio  a  fu  cfpofb ,  le- 
mer  ofa  de  que  no  pcnfaire,que  Loiano  auia  viflo  cq 
ella  alguna  deíembohura  ,  que  le  vuielTe  mouído  a 
XiO guardalle  el  decoro  quedeula*  Perofiada cníu 
bondadjfe  fio  en  DíOs,y  en  fu  buen  penfamicnio,  co 
q^e  pefauar curtir  caliendo  aTodoaqucHoaueLo* 
"ia  lodeiiflcquifíeírc  ,fn(iaf  mas  cuenta  aflamaría 
do 5  por  no  ponerle  cnaígana-pendcnc  la,  y  u abajo* 
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Tawo  «fi^aua  bpfcando  manera  como  difculpar  a 
Id  ariccon  Anfeimo^quandoJepreguntdflelaócs 
f  o»  •  Qc?s  $eaaia  mooido  a  efcriuírle  aquel  pspcL 
Con  eícos  penlatnicntojitmas  honrados  que  accf  <a* 
dos,  ni  pronec bofos «  eAouoorrodiacicochastdo» 
Locariojel  qual  cargó  la  mano  de  osanera ,  que  co* 
fTiengo  a  titubear  la  íis-me^ca  de  Cacn!la,y  Tu  ho^'teñi* 
dad  nmo  htrto  que  hazer  eo  acudir  a  los  ojot ,  paiui 
q  no  diefien  mueAra  de  alguna  amorofa  compafsio» 
que  las  laghmas,  y  las  raleones  de  Loeano,en  fu  pe- 
cho auian  defpertado.  Todo  eRo  notaua  Losaric^y 
todo  le  encendía»  Finalmete  a  ci  le  parecto^que  era 
sneneíler  en  el  eípacio^y  lugar,  que  daua  la  aufencia 
de  Anfclmo,apf  etar  el  cerco  a  aquella  fortaleza,  Y 
ftlsi  acometió  a  fu  preíuncion»  con  Us  alabacas  de  fu 
bermofura^^orq  no  ay  cofa  que  mas  preílo  rinda,  y 
altana  >  las  encabilladas  corres,  de  la  Manijad  de  la$ 
lierinoíasjq  la  meítna  vanidad,  pueíla  en bs lenguas 
de  laadulacion^Enefcélotel  con  toda  diligencia  inl« 
no  la  roca  de  fu  entereza,  con  tales  perirechos^,  que 
«onq^se  CatiitU  fuera  toda  de  bronzc, viniera  al  fue» 
lo.LWojrogOiofreoio^aduló^porfib^y  ñngio  I«ota« 
lÍ09®^n  tangos  fencimiétoft>con  mueOras  de  iif  as  v^ 
rai^^^^^^^^^t'^u^s  con  el  recato  de  Camila  y  vino  a 
tíriciífar de  ló  q  menos  fef^cfauaj  mas  dcffcaua. Rjn 
c|id&  Camila,CamtÍa  fe  rindió :  pero  4  mucho.  Gia 
amiílAddeLocarioTíoqueddcnpiclEKemploclarQ» 
que  nos  mi^sftra »  que  loJo  fe  vence  la  psfsion  amo- 
rofa^conbttyUayVq^^eCiadsefchd  de  poner  abramos 
con  can  poderofo  ^s^eniigo.  Porque  es  mcneftcr 
Siserfas  diuinas  *  para  vencer  las  fuyas  humanal 
üoioíopoLcsn^U  1%  flaquesa  we  fu  fíñora  ^  por* 
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qtic  no  fe  ta pedieron lencubríc , los  dos  malosami* 
gos,y  nueuos  amantes.  No  quifo  Lourio  dczir  a  Ca 
mita  la  pf  eccnfion  de  Anfclmo  >  ni  míe  elle  aula  da* 
do  Sugar^para  llegar  a  aquel  punto.  Porq  no  tuulef* 
íe  en  naenos  iu  acnor ,  v  penfaSe  que  afsi  a  cafo^  y  fin 
penfar»y  no  de  pr ópoheo  »la  aaia  íblicicado.  Boluio 
de  alliapocos  Ax^  Anfelmo  a  fucafa ,  y  no  echo  de 
yerloquefaicauaenella>  que  era  lo  que  en  menos 
teniá,y  inas  eílimaua«  Faefe  luego  a  vei  a  Lo;arío>y 
hallóle  en  fu  cafaiabía^aroníelosdos,  y  el  vnopre^ 
gunio  por  las  nueuas  de  fu  vidsi  o  de  fu  muerte*  Las 
nueuas  que  Ee  podre  dar  j  oamigoAnfeimo.,  díxo 
Lourio/on  de  que  cienes  vna  muger^  que  dignaml 
$$  puede  ferexemplo ,  y  corona  á^  todas  las  muge^» 
res  buenas.  Las  palabras  que  le  he  dicho^felashalle 
«ado  el  ay  re,los  ofrecimientos  fe  han  tenido  en  po- 
co4as  dadiuas  no  fe  han  admitida ,  de  algunas  lagri* 
mas  fingidas  mías  fe  ha  hecho  bada  notable*  £n  re- 
foIucionsft(si  como  Camila  es  cifra  de  toda  belleza, 
csafabmodondeafsiílelahoneftidad  >y  víueelco^ 
SDedimiento^y  e!recato>y  todsslas  virtudes  q  pue« 
den  haSLer  loable  ^  y  bien  afortunada  a  v  na  honrada 
muger«Buelueasomar  tus  dineros amigo.que  aqui 
los  tego  t  íin  aue?  tenido  fiecaffildad  de  toe  ¿r  ^  ellos, 
que  laeaterezade  Camilaonoíe  rlndea  co^as  I2i,n  ba 
xas,cotnofon  dadluás^nj  promefias.Cótéiate  A  aÍn.! 
sno,  y  no  quieras  ha^ermas  orueuasdelas  hccl  aSo 
y  pues  apie  e  AXttso  has  paflado  el  mar  de  las  d&ñcui 
ta<les,y  iíoiípechas,qaedela8muger6sfue!en»y  pue<* 
den  (eneiíe  >  no  quieras  entrar  de  oueuo  en  el  pro* 
fundo  pielago^d^naeuoa  inconoeniences»ni  quieraf 
^laz^r  experiencia  ^onotropilotOj  de  la  bondad » y 
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íojftalczadelnauio  que  el  cíclate  dio  en  fuerte,  pa 
raquccnelpsffaffcs  la  mar  dcftemuoáoa  ^inohdH 
cuerna  quccíl^s  ^scn  feguro  puerco ,  y  aferraie c6 
las  ancoras  de  la  buena  coaíidcracio ,  y  dexate  cftaf 
baíta  Qtíc  te  venosa  a  ocd  ir  la  deuda  ,  que  no  ay  hi- 
da'giií bumanajCjacdepagarlafccfcurc.  Conten, 
f  iísimo qu^dó  ftníchno  j  de  Iss  razones  de  Lotario, 
y  afsi  Telas  creyó,  como  fifiaeran  dichas  por  algún 
Oráculo.  Pero  con sodo  cíTo  le  rogo,  que  no  ¿ex^^^ 
fclaempscfa»  aunque  no  fücfle  mas  de  porcünofiE» 
dad,ycntretcnimiciiio»  aunque  no  fe  aproucchaíTe 
dealliadelanrc  dctanahincadasdiUgencos,  como 
haíla  enionces.  Y  que  fofo  qucrta,quc  le  cfcnuicíTc 
alg(ir>os  verfos  en  íu  alabanza  ,  ttebaxo  del  nombre 
de  C!ori,paique  el  le  daría  a  entender  a  C3miÍ3,que 
andaua  en^cTo^tdo  de  vna  dama^a  quien  le  auia  pucf 
to aqac j  nomb 'e,por  poder  celebrarla,con  el  dcco- 
roqticd  fuhoneftidadfeledcuia.YqucquandoLo* 
cario  no  quiHera  lOmar  trabajo  de  efcriuir  los  ver- 
fos,que  el  los  haría.  Nofcra  mcneft  er  eíTojdíxo  Lo- 
eano^pttcs  no  me  ion  tan  enemigas  las  mufaSjqixe  al* 
gunoyra^oí  del  año  no  me  yiíiten.  Diie  tu  a  Csmiía 
loque  hasdkho  del  fingimiento  de  mis  arofireso  q 
los  verfos  yoloí  harCííino  tan  buenos  como  el  fubje 
to  merece  ,  feranporlomenoslosmcjoresqueyo 
pudiere.  Quedaron  deíleacuerdo,el  impertinente, 
y  cltraydor  amigo.  Y  boeito  Lotario  a  fu  caía,  pre- 
gunto ft  C  amüa  lo  que  ella  y  a  fe  marauillaua^que  no 
fe  lo  vuieíTc  preguntado.  Q¿cfue,queledixcíTeIa 
ocaGo  porqueleaaiaefcrito  clpapclquelcembio 
C3miIa,Ierefpondio,queIe  auia  pasectdo,que  Lota« 
riolamiraua  vopocoT^as  defembucltamentc,  que 
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qüaii<íoe!eílau;4en€afa.  Pereque  ya  eftaaadcfei 

gd¿ada,y.creya  que  aüiaíído  imaginación  íuya.po? 
que  y  a  Locário  hoy  a  de  vclU,y  de  eílar  con  ella  a  ío 
Jas«Dixoíe  Anfelmo,  que  bien  podía  cñar  fcgurade 
aquella  foÍDecha^porqueel  fabia  que  Lotario  anda* 
na  enamorado  de  vna  doncella  principal  de  la  du- 
dadla quié  el  celebraua  debaxo  de!  nombre  de  Clo^ 
fi  e  V  que  aunque  no  lo  cüautera « no  aüia  que  temer 
ét  la  veídad  de  Locarlo  ,  y  de  la  mucha  amiftad  de 
entrambos.  Y  a  no  eftar  auifada  Camila  de  Lotarib, 
de  que  eran  fingidos  aquellos  amores  de  CJori » y  q 
ei  fe  Ud  aula  dicho  a  Anícimo»  por  poder  ocuparfe  al 
gunos  ratos  en  las  mtímas  slabanj^as  de  Camila»  ella 
^nduda  cayera  en  la  deíeíperada  reddelos  Zelos: 
mas  por  eflac  yaaduercida  ,  paíTd  aquel  fobrefaUo 
íin  peradurabre.  Otro  día  ,  eftandolos  tres  fobrc 
sticfa,rog6  ARfelmoaLoiario  ,  dixeírealguna.co« 
fadeUs  que  auiagompuefio^aCu  amada Clori »  que 
pues  Camila  no  la  conocía ,  fcguramente  podia  dc- 
akloqísequifieíTe.  Aunquelaconocierai  refpon» 
dio  Loeario,  noencubricra  yo  nada,  porque  qnaq- 
éo  algún  Amante  loa  a  fu  dama  de  herYnofa  9  y  la  no* 
ta de crael, ningún  oprobriohazeafubucn  crcdi* 
to.  Pero  fea  lo  que  fuere  »loa«c  fe  dezir,  que  ayer 
bázevníoneto  alaingratituddeflaClotlv  q«c  di» 
se^ñG. 

SONETO. 

E^el  [sUmh  de  Id  noche ^^jUánáa 
0c»p4  ei  dulce fmno  ¿  l$s  mwtAhs» 
L^pohreemmd  de  mis  ncofmdles» 

E^oj  al  ckhj  d  mi  CUrl  dáni^ 

%dí 
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%r  Ui  tüfáiás  f  yertas  Onencakfs 

Voj  U  antigua  fierelU  nigoudnJff^ 
Xmn4ífl/4de/k  firtlldJ$ affsenrüg 

Defxchjrsj9s4g  d  tierva  eníia^ 

El  lUná^  cecey  dfiíh  í^tgim'¿^f. 
TSutluet^nñche,}  hiuliif0  níirifie  :HeHte^ 

I  flemfre  hJtú  en  mt  moriát  porfi4^ 

JíícebforJc¡4  CUrifn  9jd$f. 

B¡eale(yarecioe!foneeoftCam¡Ia9perofne)Of 

¿Dente craelU dama  » qucátao  ckraf  verdades  no 
correfpondUi  Alo  que dlxo Camila :  Lo^ogotodo 
aquello  qü« !  >s  Foe?  Jscnam^wadosdizefi  ^  es  ver* 
dad?£nquar)toPoe  JiS  noliirdisen»  refpondio  Lota* 
?jo,ma$e^qjafirtocoainprAdo$  íiemprequedtnti 
€orco$»con)o  vcrda^dcros  J^@  ¿y  Jtdjdeno,repHc6 
AnfetmOfticdcporapoyar^yacredicdrlospeirTainfé 
tosde  Lot9rto>co»Camila,caQ  d;rcuyd  ida  delartí* 
£cio  de  Anfelmo » comojf  a  ensoioradade  Lourio. 
YaíaicóRelgüdoQuedc  fu^cof^fenia'»  vmasie* 
niendo  pof  en.e/.didO)  qoefu;,  f) -íTcos ,  y  efcf  «coSy  a 
eitafe  encamínauan  »  y  que  ella  era  ia  verdadera 
Cloh,le  f  og6  9  que  fi  otro  fonetOiO  offros  verfos  fa* 
bla  !osdjKe(t^^  Si  fe«refpon(|ioLourio  9  pero  ño 
creo  que  es  tan  bueno  como  el  primtro»  oporwc^ 
jor  desírvenos  i»alo.  Y  podrey  Qo  biSjuzgar^ef 
efcft?» 

SONS 


i«. 


jQ^rtap^rti  de  don 
SONETO. 

YOfi  que  mu€r0.yp  mfoj  crey¿0. 
Es  más  cierto  el  morir ^eomd  es  mas  ciertOp 
Verme  4  tus  fies  ^ohelU  ingr4itéi  muerto^ 
Jntes  que  de  adorarte  arrepemáo. 
7oareyo)?erme  en  la  región  de  oluido^ 
Do  ViJa^jgíoridyy  aefauor  deperto^ 
lalñ  >erfej^wáráeri  mi  pecho  aíiereog 
Como  tu  hermofo  rofiro  efia  e/culpidom 
Qi^efia  reliquia  guardo  para  elds^ro 

iñranceiquemeamen^zé  mi  porfía^ 
Qm  en  tu  núfmo  rigor  fe  fortaleza* 
t^y  de  aquel  que  nasíega  elckU  efcuro^ 
%rmArne^[ádoyypeügrofa\ia^ 
jid§nde  mrte^o  puertú  no  p  ofreee 

TasnI>ief)aUb3  eñe  fcgcodo  fonetoAnrelmoi^ 
como  tsaia hecho  el  primero>y  dcHa  maneray  ua  aña 
jiendo«eÍlauonja6nauon,alacadena>conquereen* 
!azaud»y  trauava  fu  deshonra,  pues  quando  mas  Lo* 
tarioledeshonraua ,  entonces  lede^ia  que  eflaua 
mas  honrado*  Y  con  eílo ,  todos  los  eícalones  que» 
CamtlabaKa,háziaclcemrod6fomenorprfcío,W* 
fubia  en  la  opinión  de  fu  mat  jd0yha2Ía!a  cumbre  de 
la  virtud,  y  de  fu  buena  fama»  Sucedioenef)o»que 
hallándole  vna  vez  entre  otras»  fola  Camila  confa 
¿Oííseila Je  átísoí  QQnH^ ^Üoy «míg^  Leonck , d© 
•  ""  "  ver 
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ver  cliquafí  poco  he  íabido  eftimarme  pues  fi  quie  <> 
ra  tío  hize,  que  con  el  tiempo  comprara  Lotar io ,  U 
encera  po ííersloEi  que  \c ái  tan  preílo  de  m\  volun- 
tad»Tcmo  que  ha  de  eftimar  mi  prefteza^o  ligereza9 
fio  que  eche  de  ver  la  fuerza  que  el  me  hizo^para  no 
poder  rcííílirlc.  No  te  de  pena  cflb  fcñora  m ía ,  ref- 
pondio  Leonehique  no  eñJ^  la  monta,  ni  es  caufa  pa 
ra  mengua,Ía  eílímacion»  darfe  lo  que  fe  da  preAo,(i 
en  efecto  lo  que  fe  daes  bueno  ,  y  ello  por  fí  digno 
de  eñímarfe*  Y  aun  fuele  desiríe ,  q  el  que  luego  da, 
dados vezes.  Tambienfefacledezir»d¡xo Camila* 
que  lo  4  cucfta  poco,  fe  eñima  en  menos.  No  corr« 
por  ti  efía  razon,refp6dio  Leoneia.por que  el  amor» 
fegun  he  oydo  deiir,vnas  vezes  buela,y  otras  anJa^ 
conefte  corre,y  con  aquel  va  defpacio,  a  vnós  emú 
bia,y  a  otros  abrafa,a  vnos  hierc,y  a  ocros  maca.  £n 
V»  mcfmo  puto  comieda  la  carrera  de  fus  deíTeos»  y 
en  aquel  mefmo  puco  la  2caba,y  cocloy  e.Por  la  ma- 
ñana fuele  poner  el  cerco  a  vna  fbrialcza,  y  a  la  no- 
che la  cieñe  rendida,  porque  no  ay  fuerza  que  te  re» 
üAia.  Yíiendoafsi, dequeceefpdntas,odequete« 
meSj  fi  lo  mifmo  deue  de  auer  acontec  ido  a  Lotario^ 
auiendo  tomado  el  amor  por  inílrumentodercd¡r« 
nos  la  aufencia  de  mi  feñor?  Y  era  forf  ofo  q  en  ella 
fe  conduycfle  loque  elamor  cenia  determinado,{¡a 
dar  tiempo  al  timpo  ,  para  que  h  nfelmo  ic  niuieííe 
de  boluer,  y  co  fu  prefenciaquedaíTe  imperfeta  U 
obra?Porq  el  amor  no  tiene  01ro  mejor  miniftrojpa 
ra  executar  lo  que  deflea,qoe  es  la  ocaíion:  de  la  oca 
fion  fe  fírue  en  todos  fus  hechos^principalmente  en 
los  principios.  Todo  efto  fe  yo  muy  bien,mas  de  ex 
periencia>(|  de  oy  das:y  algún  día  ce  lodire  feñora>q 

yOMíQ» 
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yo  cambien  foyoe  car«e,y  de  íangrc  mof  a.Oua^Ho 

mas  ícñora  Camila ,  que  no  te  cntr^gaílejns  diíle  tá^ 

Juf  gozque  primero  no  vuicfles  viífco,  en  los  o}os»efi 

loí  íurpíros,€n  Us  razoncs,y  énlas  promeffas,y  tfadí 

«as  de  Lotario.toda  fu  alma,  viendo  en  ella,  y  en  Íuí 

^¿ftudcs,qaan  digno  era  Lotario  de  íer  amado.Pues 

ficílo€sanít,no  te  aíTalten  la  imaginación,  eíTos  ef- 

crapolofos^y  melindrofospcníamienios,fino  affcgu 

ratesque  Lotario  té  cñima,como  tu  le  cftimas  a  el,y 

^iwe con  comento,y  fatisfacion^dc  que  yaque  cayi- 

seen  el  lazo  emoroíojcs  elqacie  aprieta  de  valor, y 

de  eílima.y  qo^  nofolo  tiene  las  quatro.SS.qü!»  di- 

2cn  que  ha  de  cencr  los  buenos  enamorados,  íino  to 

do  vn  A.b.c.entcro:  íino  cfcuchamc,  y  veras  como 

íe  le  digo  de  cero. Eles  fcgü  yo  vco,y  a  mi  me  parc^ 

ce,agradecidosb«enOíCauallefo,dadiuóro  ^  enamo* 

jradojfiímeígalkrdojhonrado^iluílrcjleajjmo^Ojno-» 

blc,honefto,pr¡ncipal,quantiofo»rico:  y  las.SS.que 

dizen.  Y  iuegO)  tácito,  verdadero.  La.X.uolequa-, 

drajporqesletraafpcfa.  La.Y.  yacil^dicha.  La.Z* 

zeiador  de  tu  h^nra.  Riofe  Camila  del  A.b.c.  de  fu 

doncella «  y  tuu  jla  por  mas  platica  en  las  cofas  de 

amor, que  ella  dezi So  Y  afsiioconfcíIocUajdefcu- 

bnendo  a  Camita,como  trataua  amores  con  vn  má- 

cebo  bien  nacidosde  la.roefma  Ciudad. De  lo  qual  fí 

h3rb5  Camila  >  temiendo  que  era  aquel  camino  por 

donde  fu  honra  podía  correr  rieígo.  Apurolajfi  paf- 

fauan  fus  platicas  a  mas  que  ferio.  Ella  con  poca  ver- 

guen9a,jr  mucha  defemboU«ra,le  rcfpondio ,  que  fi 

plffáuan.  Porque  c«  cofa  ya  cierta ,  que  los  dcfcuy- 

dos  délas  feñorss  >  quisan  h  vergüenza  a  las  cria-' 

^  Us  qualea  quando  vea  alas  amas ,  echar  tras 

pies. 
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p:(9,no  fe  les  da  nada  aellas  9  decoxear  ,  n^  de  que 
lofepan.  No  pudo  hazcroira  cofa  Camila  ,  fino 
rogaraLconcia  ,  nodixeíTG  nada  de  fü  hecho  ,  al 
que  dezk  fcr  fu  amante  ,  y  que  traraíTe  Íü¿  cofas 
confccrpro  «  porque  no  vimeflenaaoticia  de  An- 
f¿lma,nideLoiario.  Leoncla  refponélo  ,  qc^cafifi 
Jo  haría,  mas  cumpliólo  demanera  ,  que  hizo  cicr- 
cocí  temor  de  Camila  ,  deque  por  ella  auia  de  per- 
der fu  crédito.  Porque  la  deshonefla  .  y  atreuid^i 
Leonela  ,  derpues  que  vio,  que  el  proceder  de  fu 
ama  no  era  elquí?  folia  ,  atreuiofe  a  entrar  ,  y  po- 
ner dentro  de  caía  a  fu  amante  ,  confiada  que  aun- 
que  fu  feñordle  vieíTe  ,  no  aula  de  ofar  defcubri* 
líe.  Que cfle  daño  acarrean  entreoíros,  los  peca- 
dos de  lasfeñoras^que  fe  ha¿enefclauas  de  fus  mef- 
mis  criadas  ,  y  fe  oblíganaencubrirles  fusdesho' 
neílidades,y  vilc^s ,  como  aconteció  con  Camila. 
Que  auque  viovna,y  muchas  vezcSjquefu  Leone- 
lacílauacOnfii  galanjen  vn  ap^entode  Tucafa  ,  no 
foio  no  la  oíaua  reñir » masdauftfc  lugar  a  que  loen- 
ccrráffe^y  quicau^le  todos  los  crtoriiCJS,  para  que  no 
fücíTc  víílode  fu  mando,  FeronoÍospüdoqu»iar, 
qucLotario  no  leviellc  vnivez  fahr ,  alíompcr 
del  alúa.  Ll(]uairin  conocer  quien  era  jpenfo  pri- 
mero que  deuia  de  íer  jlgun^faniaíma.  Mas  quan  - 
do  le  vio  caminar  ,  embo<jarfe  ,  y  encubrirfe ,  con 
cuydado,  y  recato  ^  cayodefufimple  penfamien- 
10,  y  dioen  otro,  que  fuera  la  perdición  detodo9, 
G  Camila  no  lo  remediara.  Penfb  Locarlo  ,  que 
aquol  hombre  que  au  ia  vi  fio  falir  tanadeshora  ,  de 
caía  de  Aofelmoj  no  aui^  entrado  en  ella  por  Leo» 
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ííeh,nl  aü  fe  acordó  fi  l^onch  era  en  el  mMo.Solo 
creyó  que  Camila,  de  LimifmamaTiera  queauíafi- 
do  racií,y  ligera  có  cl,Io  era  para  otro,  que  c ílos  aña 
diduf  as  3  trac  configo  la  maldad  de  la  fnvjger  mala, 
que  pierde  el  credíro  de  fu  honra  ,  con  el  mcfmo  a 
quicii  fe  entregó  rogada,  y  perfuadida.  Y  cree  que 
coo  mayor  facilidad  fe  entrega  a  otros,  y  dair.íali 
ble  crcdíio^aqual  quiera  fofpccha  qucdeilole  ven- 
ga. Yíioparcce,nnoquclc  faltóaLctarsocncfle 
punto  rodo  fu  buen  entendimiento  ,  y  fe  le  fueron 
de  la  memoria  codos  fus  aduertidos  difcur fos.  Pues 
fin  hazer  alguno  que  bueno  fueíTe  ,  ni  aun  razona- 
ble ,  fin  mas  ni  mas  ,  antes  que  AnfcJmo  fe  Icuantaf- 
fc  impaciente  *  y  ciego  déla  zelofa  rabia  ,  que  las 
entrañes  le  roja ,  muriendo  por  vengarfc  de  Cami- 
l3i>qüc  en  ningunaxofa  le  auia  ofendido, fe  fue  a  An- 
felmo,y  ledixo.  Sábete  Anfelmo  ,  que  ha  muchos 
días  que  he  andado  peleando  conmigo  mcfmo  ^  ha- 
2iendome*fuer{a  ,  a  no  dezirte  lo  que  ya  no  es  pof* 
íible  ,  ni  )ufto,  quemas  te  encubra.  Sábete  que  la 
foriaUzade  Camila,  cAa  y  a  rendida  ,  y  fugera  a  to- 
do aquello  que  yo  quifierc  hazcr  dcUa,  y  fi  he  t^táz 
do  en  defcubrir ce  cfta  verdad ,  ha  fido  por  ver  fi  era 
algún  liuiíTto  antojo  fuyo,  o  fi  lo  hazla  por  piouar- 
me,  y  ver  fi  eran  conpropofito  firme  tratados  ,  los 
amores  que  con  tu  licencia  conellahccomenjado*- 
Crcy  anfi  mifmo,queella  fi  fuera  la  que  deuia,y  la  q 
entrambos  pcnfauamos,ya  te  vuiera  dado  cuenta  de 
x¡\\  foliciiud.Pero  auíendo  viílo  que  fe  tard3,conoZ 
co  que  fon  vcrdaderasjas  promcíTas  que  me  ha  da- 
do.dc  quequado  otra  vez  hagas  aufencia  de  lu  caía^ 
Hic  hablara  en  la  recamara,  dódc  edael  repucílo  de 
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tus  alh9Jas,(y  era  la  verdad,  que  allí  le  folia  halUf 
CsaiiU»)  y  no  quiesoquc  precipitofamcnic  corras 
4  hazcr  alguna  venganza.   Puesnoenáauncomc- 
fido  el pccado>rino  có pcnOmicnio, y  podría  fcr,  q 
dcíle,eftc  hafla  el  tiempo  áe  poneilc  por  obrí,íc 
mudaflc  el  deCam'íla,y  nacicíTe  en  fu  logar  el  arres* 
pcntímiciuo.Y  afsí  ya  que  en  todo ,  o  en  parce  haí 
ícguido  ficmprc  mis  confc jos,  figue ,  y  guarda  v«o 
que  aora  ce  dirc,para  que  fiiicngaño,ycpn  medro^ 
íoadqcrcinKio  te  faíisfagasdeaquaUo  q  mas  vie- 
res que  te  conuenga.Finge  qiíeceaufenias  por  dos 
o  tres  dU$,Como  otras  vezes  fuelcsjy  haz  de  mane 
ra  que  te  quedes  cfcódido  en  tu  recamara,  pues  lo  J 
tapizcs  que  alU  ay,y  otras  cofas  con  que  te  puedas 
tncubrir,tc  ofrecen  mucha  comodidad ,  y  entóccs 
veras  por  tu*smi(mosojos,y  yopor  losmios,loqf 
rCamila  q«icrc:y  f\  fuere  la  maldad  que  fe  puede  ic» 
Sicr  anees  que  cfpcrar,c6(ilcncio,  íagacidadjy  dif- 
rrceion  podras  íer  eí  verdugo  de  tu  agrauio.  Abfor 
to,furpenfo,y  admirado  qucd5  Anfclmojcon  las  ra-^ 
iones  de  Lotarioj  porque  le  cogieron  en  tiempo 
londemcnoslas  eíperaua  oyr,  porque  ya  tcniaa 
jCamila  por  vencedora  de  los  fingidos  alTaícosdc 
iLotariOjycomen^aua  agozar  la  gloria  del  vencí* 
[miento. Callando  cftuuo  por  vn  buen  efpacio  mira*j 
|do  al  fuclo  fin  mouer  peftañajy  alcabo  dino:  Tu  lo' 
has  hecho  Lotario,  como  yoefperaua  detuamir« 
tad,  en  todo  he  de  feguir  tu  cófc)o,ha2  lo  quequi- 
ficres.y  guarda  aquel  fecrcto,que  ves  que  conuie- 
nc  en  caío  tan  no  pcnfadoo  Promeijofelo  Loiario, 
y  en  apartanilofc  del,fe  arrepintió  totalmente  de 
;<}uamQ  le auíadicTiO) viendo  quan  neciamente  aula 
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andado,  pue^ pudiera  el  vengarfe  de  Camila  >y  no 
por  camino  can  cruel,  y  tandeshonrado«Mal<lem 
fu  entendimiento, afeaua  fu  ligera determinacsó,y 
nofabiaá  medio  tomarfe  para  desha2er!o  hecho» 
o  para  dalle  alguna  razonable  falida.  Al  fin  acordó 
de  dar  cuenca  de  codo  a  Camila^  y  como  no  fahau9 
lugar  para  poderlo  hazer,aquel  mifmo  díala  halló 
fola :  y  alliafsicomo  vioquelepodiahablaTjledi- 
xp;Sabed  amigo  Locarlo  que  cengo  vna  pena  en  el 
cora^on,que  me  le  aprieca  dcfuei-te  ,que  parece  cj 
quiere  rebétarenelpecho,yhadcfermarauilla,S 
DO  lo  haze.Pues  ha  llegado  la  defuergué9a  de  Leo» 
nela  a  tanco,q  cada  noche  encierra  a  vn  galán  Tuyo 
en  efl:a  cafa,y  fe  eílá  con  el  haAaeldia>  can  acoda 
de  mi  credito^quanco  le  quedara  campoabierto  de 
juzgarlo  al  que  le  viere  falir  a  horas  can  inufitadas 
Me  mi  cafa:y  lo  q  me  faiiga  es  que  no  la  puedo  caf- 
iigar,ni  reñir.   Qucclfer  ellafecrctario  de  nfos 
traeos  me  ha  puedo  vn  freno  en  la  bQea,para  callar 
ios  fuyos,7  temo  que  de  aquí  ha  de  nacer  ajgu  mal 
fuccíTo.Alprincipioque  Camila eftodeziajcrcyo 
Lotario  que  era  artificio  para  defmemille,quecl 
hóbre  que  auiaviílo  faltrera  de  Lconela^y  no  Ai- 
y  o:  pero  viéndola  llorar,yafligsrfe,y  pedirle  rcme>* 
dio,vinoacreerlavcrdad,y  en  creyéndola  acabó 
de  eílar  confufo,  y  arrepentido  del  todo.  Pero  con 
iodo  eOo  refpondio  a  Camilajque  no  cuuicíTe  pena 
que  clordenaria  remedio  para  atajar  la  infolencia 
de  Leoncla.Dixoleafsiinirmoloquc  inftjgado  de 
la  funofarayia  de  los  zeips  aula  dicho  *  Anfcimo, 
y  como  eftaua  concertado  dcefcondcrfe  en  la  re- 
camara para  ver  dcfde  allí  a  ¡a  ciara  la  poca  lealtad. 
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que  ella  Je  guardaua. Pidióle  perdón  Aq^ql  loe  nra,y 
conrcjopara|M)derrcmcdiaila,  yfalir  bien  de  uh 
rcbueito  laberinto,  como  Aimaldifcurfo  leauia 
pueílo.Efpantada  quedó  Camila deoyrloqucLo- 
carioledeziajy  con  muchocnojo,y  muchas^y  dif- 
eretasra^ones!er¡ñ6,yafeó  fuj^ialpcnfamlcntcy 
Jafimple»  y  mala  determinación  que  auia  tenido» 
Pcío  como  naturalmente  tiene  lamugcr  ingenio 
prefto  para  el  bien,  y  para  el  mal, mas  que  el  varón ; 
pucílo  qle  vafaítandojquandodepropofito  fepo- 
neahazerdifcurfosrluego  alindante  halló  Camila 
el  modo  de  remediar  tan  al  parecer  inrcmediable 
ncgocio,y  dixoaLotario  q  procuraíTeq  otro  dia 
fe  cfcondiefleAnfelmo donde  dezia,  porque  ella 
penfauafacardcfu  efcondimieniocomodidadjpa- 
ra  q  defdc  alli  en  adelante  ios  dos  fe  gozaíTen  íin  fp 
brcfako  algunoty  fin  declararle  del  lodofupenía* 
míenlo  le  aduirrio  q  tuuicíTc  cuydado  qen  eílando 
Anfeimocfcondido,  el  vinicffequandoLeonelaie 
llamaíTe,y  q  aquátocllaledixeflrejlerefpondicírc, 
como  refpondierajaunq  no  Tupiera  q  Aníelmo  le 
eícuchaua.Poríi6Lotario,q  le  acabaíle  de  declarar 
fu  ÍQtéci6,porq  có  mas  rcguridad,y  auifo  guardaíTe 
todo  lo  q  vieffc  fet  neceflario.Digo,dixoCamiIa,q 
no  ay  mas  q  guardar,  fino  fuere  refpóderme  como 
yo  os  preguntare.No  queriendo  Camila  darle  an- 
tes cuenta  de  lo  que  pcnfaua  hazcr,  icmerofaque 
noquiíieOefeguirclparecer  que  a  ella  tan  bueno 
le  parecia,yíiguicíre,o  bufcaíTc  dcro$,q  no  podrian 
fertá  buenos. Có  cftoíe  fueLoiario,yAnfclmoO'' 
tro  dia  có  laefcufa  de  yr  aqlla  aldea  de  fü  amigq  fe 
par tio,y  boluio  a  efcondcxfe ,  q  lo  pudo  haizcr  con 
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mayo  Camila^y  albolucrenfijdixo:Porqucf!Ovw 
Lconela  a  llamar  al  mas  leal  amigo  de  amigo  ^  vio 
clfof,o  cubrió  la  no  che.  Acaba,  corre,  aguija,  ca- 
mina»no  feesfogue  con  la  tardanza  el  fuego  dcla  ce 
lera  que  iengo,y  fe  paíTc  en  amenazas,  y  maldicio* 
nes  la  jufta  vcnganja  que  cipero. Ya  voy  allarnar- 
le/cñora  miajdixo  Leonela,nias  has  me  de  dar  pri- 
mero eíTa  dag3,porq  no  hagas  cofa  en  tanto  que  fal 
to,  que  dexes  con  ella  que  llorar  toda  la  vida  a  to« 
dos  los  que  bie  te  quieren.Ve  fegura  Leoncla  ami« 
ga,que  no  haré ,  refpondio  Gamilaiporque  ya  qu« 
fea  atreuida,y  íimple  a  tu  parecer  en  boluer  por  mi 
hora^no  Jo  he  de  fer  tanto  como  aquella  Lucrecia, 
de  quien  dizen^qucíc  matófin  auer  cometido  e- 
jf  or  alguno,  y  fin  aucr  muerto  primero  aquien  tu- 
iíO  la  caufa  de  fu  dcfgracia:yo  moriré  fi  mucro.pe* 
i  a  ha  defcr  v*engada,y  faiisfcchadel  que  me  ha  da 
doocaílonde  veniraéíle  lugar  a  llorar  fusatrcui* 
ínicnios,nacidos  tan  fin  culpa  mía.  Mucho  fe  hizo 
de  rogar  Leonela  antes  que  faliclTe  a  llamar  aLota- 
rio,pero  en  fin  falio,y  entretanto  que  boluia  quedó 
Cami!iadÍ2Íendo,comoquehablaua  coníigomif- 
ina  :  Valame  Dios,  no  rucra  mas  acertado  auer 
dcfpcdido  a  Lotario,  como  otras  muchas  v ezcs  lo 
he  hecho,  que  no  ponerle  en  condición,  como  ya 
le  hepucfto,quemetcnga  por  deshoneÁa,y  mala, 
fiquíera  eñe  tiempo  que  he  de  tardar  en  dcíenga- 
iíarlc?mejor  fuera  fin  dudarpero  no  quedara  yo  ve 
gada,ni  la  honra  de  mi  maridofatisfccha,  fita  ama 
nos  lauadas,y  tan  a  paíTo  llano  fe  boluiera  a  falir  de 
donde  fus  malos  pcnfamicntos  le  entraron,  Pa» 
S^cel  iraydorcQuUvidajIo  que  ¡memo  con  tan 
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ilfclao  deíFeo.  Sepa  ei  mundo  (fi  acafo  llegare  a  fa  ♦ 

bcr.Io)dc  q  Camila  no  folo  guardó  la  lealtad  a  Tu  ef 

poío^fino  que  le  dio  venganza  del  que  fcatreuioa 

ofendcUc.  Mascón  todocreco,que  fuera  rhcjor 

JarcucncadeñoaAnfcImojpero  y afela  apunté  a 

iar  en  b  carca  que  le  efcriui  al  aldea^y  creo  que  ei 

10  acudir  el  al  remedio  del  daño  que  allí  lefeñaU;. 

ieuio  de  fcr  que  de  puro  bueno,y  confíado,no  qui- 

'o,m  podo  creer  que  en  el  pecho  de  fu  lan  firme 

imigopudicíTe  caber  genero  de  penfamicnco  que 

:ontra  fu  honra  fueflcjni  au  yo  lo  crcy  dcfpues  por 

nuchosdras^nilocreyerajamaSjíiíuinrolenciano 

legara  a  canco»  que  las  maniñefl-as  dadiuas » y  las 

\  argas  promeíras,y  las  continuas  lagrimas  no  me  lo 

nanifcftaran.Mas  para  que  hago  y  o  aora  eílos  dif- 

urfosítienc  por  Ventura  vna  refulucion  gallarda, 

iccefsidaddcconfejoalguno?noporcierto.Afue 

a  pues  traydores^qui  vcngan^asienire  el  falfojve 

;a,llcgue»mucra,y  acabe^y  fuccdaloque  fuccdic- 

e.  Limpia  entre  en  poder  del  que  el  ciclo  me 

lío  por  mío  «limpia  he  de  falirdel.yquandomu* 

ho  faldre  bañada  en  mi  cafta  níngre,y  en  la  ¡mpu» 

a  del  mas  falfo  amigo  que  vio  laamiftad  en  el  mu^ 

orydizicndoeftofcpaUeauapoT  Jafala  có  la  da- 

;adcfembaynada,  dando  tan  dcíconccrtados,  y 

eOiforados  paíTos,  y  habiendo  tales  ademanes, 

uc  no  parecía  lino  que  le  faltaua  el  juyzio ,  y  que 

o  era  mugcr  delicada,  fino  vn  rufián  deícfpera- 

o.  Todolomiraua  Anfelmo  cubierto  detras  de 

nos  lapizes  donde  fe  auiaeícondido,y  de  todo  fe 

dmirau3,yyalc  parecía  que  loque  auia  vifto,  y 

ido  crabaftácc  fatisfacVópara  maiorcsfofpcchas> 

Cc4         yy^ 
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con arpe4rcia?  Quandoius  muchas  promeíTaSíy 
mayores  dadiuas  fueron  de  mi  crcydas,  n¡  admití* 
das^Pero  por  pareccrme  q  alguno  no  puede  perfe- 
uerar  en  el  intento  amorofo  luengo  ciempo,(ino  es 
fuftcniado  de  alguna  crperanga,quiaroairibuyfmo 
a mj  laculpade  tu  impercinencta : pues Hn duda at« 
gunde!cuydomio  ha  fudentado  tanto  tiempo  tu 
cuy  dado, y  afsi  quiero  caíligarmcy  darme  Ja  pena 
que  tu  culpa  merece.  Y  porque  vieffcs  que  üendo^ 
conmigo  tan  inhumana»  no  erapofsible  dexar  de 
ferio cótigo,quirc traerte  aferceíligo  delfacrifi- 
cioquep'ienrohazera  la  ofendida  honra  de  mi  tan 
honrado  marido,agrauiado  de  tiVonel  mayor  cuy 
dadoquetehafidopoísiblery  de  mi  tambien'con 
el  poco  recato  q  he  tenido  del  huyr  la  ocaíion  G  al 
giina  te  di  para  fauorecer,y  canonizar  tus  malas  iñ 
tencioncs.Torno3dezir,que  lafofpcchaqueten* 
go  que  algún  dcfcuy  do  mió  engendro  en  titádcf* 
uariadospenfamientosjcsla  que  mas  me  fatiga,  y 
U  q  yo  mas  deffeo  caftigar  con  mis  propias  manos: 
porque  caüigadome  orro  vcfdugcqui^a  feria  mas 
publica  mi  culpa:  pero  antes  que  cño  haga  quiero 
marar  muriendo ,  y  lieuar  conmigo  quien  me  acá* 
be  de  faiisfazer  el  deíTeo  de  la  venganza  que  efpc» 
ro,  y  tcngo,viendo  alia  donde  quiera  que  fuere  la 
pena  queda  la  juíliciadeílncereifada,  y  que  no  fe 
dobla  ai  que  en  términos  tan  dcfclperados  me  ha 
pueüo.  Ydlzicndoeftasrazoncsccn  vnaincrcy- 
blcfucrp,  y  ligereza  arremetió  a  Lotatiocon  la 
daga  dcfcmbaynadajcon  tales  mueflras  de  querer 
cnclaiiarfelaonclpecho^qoe  caíi  elcfluuo  cndu* 
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da^fi  aquellas dcmoUracioncs  eran  faifas, o  verda 
dcras aporque  le  fue  for^ofo  valcrfe  deíu  induf- 
tría,y  dcfufucr^3,paraeftoruarque  Camila  no  1c 
dieíTejlaqualcanvitidmence  ñngia  aquel cHr año 
embuíle,y  f(Wildad,que  por  dalle  color  de  verdad 
la  quifo  matizar  ecn  fu  mifma  fangrciporque  vien* 
do  que  no  podía  auer  a  Lotarlo^  o  fingiendo  que 
no  podia^dixo:  Pues  la  fuerte  no  quiere  fatUfazer 
del  iodo  mitán  jufto  dcflco ,  alómenos  no  fera  can 
poderla  que  en  parte  me  quite  que  no  le  fatisfa- 
ga:y  ha2.icndo  fuerza  para  fohar  la  msno  deUda-^ 
gaque  Lotaríol^  cenia  afída,  la  facó,y  guiando  fu 
puma  por  parce  qucpudiefie  herir,  no  profunda-^ 
mete, fe  la  entró^y  ckódio  por  mas  arriba  de  la  isU 
lia  deUadoizquierdojutoalombro,y  luego  fí;  de 
xo  caer  c  el  fuelo  como  dcfmay  ada.EílauáLeonela 
yLotario  furpéfos,y  aconitos,de  cal  fuccíTo:  y  coda 
viadudauan  de  la  verdad  de  aquel  hecho,  viendo 
»  Camila  tendida  en  cierra,  y  bañada  en  fu  fangre: 
acudió  Locario  con  mucha prcíleíLa,dcfpauorido, 
y  fm  aliento  a  facar  la  daga,  y  en  ver  la  pequeñ$ 
ücrida  falio  del  temor  que  harta  entonces  tenia ,  y 
dcnucuo  fe  admiró  de  la  fagazidad,  prudencia, 
y  mucha  difcrecion  de  Ja  hcrmofa  Camila  :  y 
por  acudir  con  lo  que  a  el  le  tocaua»  comento  a 
hazcrvnalarga.ytrifte  lamentación íbbrccicucr 
pode  CamiIa,como  fi cftuuiera difunta  , echando* 
$c  muchas  maldicioncs,no  folo  a  eJ,fino  alquc  auía 
fidocaufadeaucllc  puerto  en  aquel  termino.  Y 
como  fabía  qucle  cfcuchauafu  amigo  Anfcimo» 
de^ia  CQÍas,qu.^ clquclc  oyera  leuiuicn  mucha 

snás 


fnas  laftima  que  a  Camila^aúque por  mucru  la  ]\x% 
gar a.Leoneh  la  como  en  bracos,y  la  pufo  en  el  fe* 
chojfupücando  a  Lotario  fucile  a  bufcar  qujeu 
fccretamcníc  a  Camila  curaffc.Pcdislc  afsi  mifm» 
confeiot  y  parecerdcJo  que  dirían'aAnrclmo  de 
aquella  herida  de  fu  fcñora  » R  a  cafo  vinieíTe  antes 
queeftuuieíícfana.  Elrcfpondio  que  dixeíTcnlo 
que  quiíicffen,qüc  el  no  eftaua  para  darcófejo  que 
de  pf  ouecho  fueíTcfolo  le  dixo  que  procuralFe  co * 
roarle  la  fangrc,porque  el  fe  yua  adonde  gentes  no 
le  vkffcn.  Y  con  nííucft  ras  de  mucho  dolor,  y  feti- 
«imicnco  fe  falio  de  cafajy  quando  iz  vio  foÍo>y  C|5 
p  irte  donde  nadie  levcyaj  noccffaisa  de  hazcrf© 
Cruzc$,marauillandofc  de  la  Inílrudia  deCamila,  y 
de  ios  ademanes  tan  proprios  de  Lconch.  Cófide- 
raua  quanenteradoaniade  quedar  Anfclmo  de  q 
ícniapormugeravna  fegunda  Porcia, y  dcflcaua 
ver  fe  con  el,  para  celebrar  ios  dos  Ja  mentira  ,  y 
la  vcr4ad,mas  difsimuladajque  jamas  pudicr.í  ima- 
ginarfe.  L€onelatom6,como  fe  ha  dichojlafín- 
grc  a  fu  feñora,que  hq  era  mas  de  aquello  que  baf- 
tó  parí  acreditar  fu  embulle,  y  lauando  con  vn  po- 
cadc  víño  la  herida  ^  fe  la  ató  lo  mejor  que  fupo^ 
áizicndo  tales  razones  en  tanto  que  la  curaua,  qúc 
aunque  no  huuieran  precedido  oíras,baftaran a  ha^^ 
2;cr  creer  aAníelmoqtcnia'enCamüa  "vn  fimíla- 
crodc  U  feoncAidad.  luntaronfe  a  las  palabra»  dt 
Lconcla^oiras  de  Camila,  llamandofe  cobarde, y 
depoco  animo,  pues  ieauia  faltado  al  tiempo  que 
fuera  mas  ncceflario tenerle ,  para  qtiitarfc  la  vida^ 
quecanabo  rccidatenía.  Pediaconícjo  a  fudoo- 
zclU,  G  dar  ia,o  no  todo  aquel  fuccíTo  a  fu  querido 
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éfpoío,laqualledixo,quenore  lo  dixcíTc,  porque 
le  pondría  en  obligación  devengarfe  de  Lotario, 
lo  qual  no  podría  fcríin  mucho  ruego  fuyoj  y  que 
Ja  buena niugereílaua  obligada,  a  nodarocafiona 
íü  marido  a  q  riñeíTe  ^  fino  aquiíalletodas  aquellas 
qucle  fucíFe  poísible.Rcípondio  Camila,que  le  pa 
recia  muy  bien  fu  parccer,y  que  ella  le  feguiria. Pe- 
ro que  en  todo  cafo  conuenia  bufcar  que  dezira 
Anfeloio  de  k  caufa  de  aquella  heridd,que  el  no  po 
dnadcxar  de  veraloqueLconela  refpondia,quc 
ella  ni  aun  burlando  no  íabia  mentir.  Pues  yo  her- 
mana,replicó  Camila,  que  tengo  de  faber  \  que  no 
me  acreucré  a forjar,nifuftentarvna  mentira  íi  me 
fiieíTe  en  ello  la  vida?  Y  íi  es  que  no  hemos  de  faber 
dar  falidaaerto,  mejoríerádezirlc  la  verdad  deí- 
nuda^que  no  que  nos  alcance  en  mcniirofa  cucnia. 
No  tégas  pena  íeñora  de  aqui  a  mañana,  refpondjb 
Leonela,yopcnfaréquc  le  digamos,  y  quijaque 
por  fcr  lahérida  donde  es,la  podra  encubrir  fm  que 
el  laveaiyelcielofcraferuidode  fauorcceranuef 
tros  can  )üftos,y  tan  honrados  penfamientos,  Soí- 
íiegate  íeñora  m¡a,yprocurafoíregar  tualteració» 
porque  mijeáor  no  te  halle  fobreialtada :  y  lo  de*. 
inasdcxaloamicargo,y  al  de  Dios, que  íiempre 
acude  a  los  buenos  deíTcos.  Atentifsimo  auiaeíla» 
do  Anfelmoaeíc«char,y  a  ver  rcprefentar  la  tra- 
gedia de  la  muerte  de  fu  honra:  la  qual  con  tan  cí* 
trañoSjy  eficaces afc&os  la  reprefcntaron  los  pr^ 
íon^gesdella.quc  pareció  que  feauian  trásforma- 
do  en  la  mifma  verdad  de  lo  que  fingían.  Dc0eáua 
mucho  la  noche,yei  tener  lugar  para  fallr  de  fuca 
^^,y  yra  vcrfeconfubuen  amigoLotario^  congra- 
tulan- 
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lutsndofc  con  ei  de  la  Margarita  prcciofa  q  a«ia  f?& 
liado  eíi  el  d^fengaño  de  !a  bondad  de  fg  cípofa/ru 
uicron  cuydado  las  dos  de  darle  lugar ,  y  comodi» 
dad  a  que  faiieíTejy  ei  Hn  perdclia  falio,y  luego  fu$ 
a  buícar  a  LocariOsel  qual  hallado^no  íe  puede  bue- 
namente contar  los  abraj^os  que  le  dio ,  las  cofas  q 
defuconcencoledixo^las  alábanos  que  dio  a  Ca- 
mila.Todoloqualefcuchó  Lotario  fin  poder  da? 
mucftras  de  alguna  alegria:porque  fe  le  rcpreíen- 
•iaua  a  la  memoria quan engañado  eAaua  fu  amigo^ 
y  quaninjuílamenceel  leagraulaua«  Yaunquc  An« 
fclmo  veyaquqLotarionofealegraua»creyaferIa 
c  aufa  por  auer  dexado  aCamila  hepida>y  auer  ei  íi  « 
doJacaufa.Y  afsi  entre  otras  rabones  ledixOj.que 
no  tuuieffb  pena  del  fuceflb  de  Camila  3  porque  fin 
duda  la  herida  era  rtgera:pues  quedauan  de  cóckr 
co  de  encubrirfela  a  el.  Y  que  fegun  eAo  no  aulade 
que  temer,  fino  que  de  allí  adelante  fe  gosaílc  3  y 
alcgraíTc  con  cJ,pues  por  fu  ¡nduílr¡a,y  medio  el  le 
veyaleuaniado  a  la  mas  alta  feücidad^que  acertara 
deírearfc,y  quería  que  no  fucíTcn  otros  fus  éntrete 
nimientos  que  en  hazcr  verfos  en  alabanza  de  Ca- 
mila,quelahizlcQcn  eterna  en  la  memoria  de  los 
íiglosvenideros.Lotario  alabó  fu  buena  determi - 
naci6,ydixo,queclpor  fu  parte  ayudarla  a  Icuátar 
tan  iluñrecdincio.Conefto  quedo  Anfcimo  el  ho' 
bre  mas  fabrofamcnte  engañado  que  pudo  auer  en 
el  mundo:el  mifmo  ilcua  por  la  mano  a  fu  cafa^  cíc* 
ycndoqueilcuauacUnftrumcntodcfu  gloria,  to« 
da  la  perdición  de  fu  fama,  Reccbiale  Camila  con 
roílro  al  parecer  corcido.aunque  con  alma  rifueña# 
Dur6cílecngañoalgunosdÍas,hana  quealcabodd 
pocos  mcfcsboluio  fortuna  fu  Rueda ,  y  íalioaplft'» 
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jjah  maldad  con  tanr o  artificio haíla  allí  cubierta, 
y  aAnfciroolccoftóIa  vidsj  fuimpcr'tincnie  cu- 
rcoíidad. 

Cdp.XXXV.  Donde  fg  ¿4j¡n  rf  U  mueU  Jel  Cm&J» 
hn^ernsnt€t . 

¡lOco  m^s  quedaua  por  leer  déla  noucla, 
Jquando  del  caramanchón  donde  rcpo- 
c^^  ^jíaua  don  Qolítotc ,  falio  Sancho  Panp 
^^^i^  '-2/todoalborotado;di2Íedo  abo2Ci:Acit 
did  feñoresprcfl:o,y  focorred  a  mi  fcñor,qu)e  anda 
embucltocnla  mas  reñida,  y  crauada  baíaíb,  que 
jGni$  ojos  han  vifto.Viue  Dios  que  ha  dado  vna  cu- 
chillada al  gigante  enemigo  delafciiora  Princcfa 
Micomicon3,quelc  ha  tajado  la  cabcja cercen, a 
ccrccn,como  G  fuera  vn  nabo.  Quedizes  berma - 
no,dixoclcura5(dcxandodelccr  loquedclanoue 
laqucdaua)eftayscn  vos  Sancho?  Como  diablos 

fiúede  fcp  eíTo  que  dcz¡s,eftando  el  gigante  dos  mil 
eguas  de  aquí. En cfco  oyeron  vn  gran  ruy do  en  el 
aporcnto,y  que  don  Quinóte  dczia  a  bozcsiTente 
ladrón  MaiandrLnfoilon,queaqui  te  tcngo^y  119  ic 
ha  de  vakr  tu  cimitarra.  Y  parecía  que  daua  gran- 
des cuchilladas  por  las  paredes.  Y  dsxo  Sancho,  no 
tiene  que pararfe  a  efcucharjfino  eneren  adefpirr- 
tirlapcleajO  aayudaramtamoiaunquc  ya  noferá 
merieílefjporque  fin  duda  alguna  el  gigante  cfta  ya 
muerto,/  dando  cuenta  a  Dios  de  fu  pafFada.y  ma- 
la vida,quc  yo  vi  correr  la  fangre  por  el  íuelo,yla 
cabera  cortada^y  cayJa  a  vn  lado  que  es  tamaña  co 
rilo  vngran  cuero  de  vino.Qucmemate»dixoaef- 
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ta  fíXOftcl  ventcro.fi  donQu¡xote,o  don  diablo  no 
hadadoaIguna»cuchiUadd€n  alguno  de  los  cueros 
de  vino  tinco,  que  a  (u  cabecera  eftauan  ilenos,y  el 
vino  derramado  deue  de  fer  lo  que  le  parece  fan* 
grc  a  elle  buen  hombre.  Y  con  eílo  entro  en  el  apa 
lenio,y  lodos  tras  el  .y  hallaron  a  donQuixoieen 
el  mas  crtrano  traje  del  mundo:  cflaua  en  cannifa,la 
qual  no  era  ta  cumpUda^que  por  delante  le  acabaí* 
le  de  cubrir  los  muslos,y  por  detrás  tenia  fcysde- 
dos  menos.las  piernas  eran  muy  largas.y  Üacas;»  lie 
nasdevelío,y  nonadalimpias.Tenia^n  la  cabera 
vnbonciiilocoloradograrsienio,quccradel  ven^ 
tero  Enclbra^oyzquicrdotcniarebueka  laman* 
ta  de  la  cama ,  Con  quien  tenia  ogeriza  Sancho, y  el 
fe  íabia  bien  el  porque. Y  en  la  derecha  deíembay  • 
nada  la  eípada,conlaqualdaua cuchilladas  acodas 
partes>dízicndopalabras,como  í¡  vcrdadcramen* 
ce  cí\uuiera  peleando  có algún  gigáie:  y  eslobuc* 
no, que  no  tenia  los  ojos  abiertos,  porque  eHaua 
durmiendo, y  foñando  que  cílaua  en  b.aiallacon  el 
gigante  Que  fue  tan  intenfa  la  imaginación  de  U 
^  aueniura  que  yua  a  fenecer,  que  le  hizo  foñarque 
ya  auia  llegado  al  Rey  no  de  Micomicon,  y  que  ya 
«"^ílauaen  la  pelea  con  lu  enemigo,  y  auia  dado  tan- 
tas cuchilladas  en  los  cueroSjCrcycndo  qlasdaua 
en  el  gigante,  que  lodoelapofeniocílaualicnodc 
vino:loqualvirtoporel  vétero,tomótiioenojo,q 
arremeiióc<)ndoaQuixotc,y  apuño  cerrado  le 
comento  a  dar  tantos  golpes,  que  íi  Cardenio,y  el 
cura  no  fe  le  quitaran^cl  acabara  la  guerra  del  giga 
ie,y  contodoaquello  nodefpcrcauaelpobrc  caua- 
llero>haftaqueclbarbcrocruxo  vn  gran  caldero 
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de  agua  fría  del  pozo ,  y  íe  le  echó  por  todo  el  cuer 
j^o,  de  golpe,  con  loquai  defperródonQujxotey 
mas  no  con  raneo  acuerdo  ,  que  echaíTe  de  ver  de  ia 
manera  queeflaua.  Dorotea  que  vio  qoan  corea ,  y 
fofilnnenreeitaua  veíhdo,  noquifoenfrar  á  ver  la 
batalla  de  fu  ayudador,  y  de  fu  contrario .  Andaua 
Sancho  bufcando  la  cabera  del  Gigante  $,  por  todo 
el  fuelo^y  como  no  la  halIaua,dixo;  Ya  yo  fe  que  to 
¿o  la  deda  cafa  es  encantamento ,  que  la  otra  vez^ 
en  efte  mefmo  lugar  donde  aora  me  hallo ,  me  die*- 
ron  muchos  moxicones^y  porrazos,(in  faber  quien 
me  los  daua,y  nunca  pude  ver  a  nadie:y  aora  no  pa^» 
rece  por  aqui  efta  cabera ,  q  vi  cortar  por  mis  mif* 
mirsimo$ojos,y  la  fangrc  corría  del  cuerpo,  como 
de  vna  fuente.  Que  rangre,ni  que  fuente  di zes,  ene- 
migo de  Dios  y  de  fus  fantos^diito  el  ventero  ?  No 
vees,ladron,que  la  fangre ,  y  la  faente  no  es  otra  co 
falque  eílos  cueros  que  aquí  eftan  horadados,  y  el 
vmo  tinto  que  nada  en  eíle  apofcnco ,  que  nadando 
vea  yoelalmacnlos  infiernos,  de  quien  los  hora- 
dó?No  fe  nada,refpondio  S»ftcho,folo  fe,  que  veo- 
dré.a  fer  tan  defdschado ,  que  por  no  hallar  efta  ca* 
beja  fe  me  ha  de  deshazer  mi  Condado,como  la  fal 
en  e!  agua.  Y  edaua  peor  Sancho  defpieno ,  que  fu 
amo  duermiendo:  tal  le  tenían  las  promeifas  que  fu 
amo  le  auia  hecho.El  ventero  fe  defefperaua  dcver 
la  flema  del  ercudero,y  el  malcfíc  io  del  feñor,  y  ju- 
raua  que  no  auia  de  fer  como  la  vez  paíTada ,  que  fe 
le  fueron  fin  pagar ;  y  que  ao^f  a  no  le  auian  de  valer 
ios  preailegios  de  fu  caualleria,  paradexardepa^ 
gar  lo  vno  y  lo  otro,aun  hafta  lo  que  pudieíTen  cof- 
ar  las  botanas  4  fff  aoia  de  echar  a  los  rotos  cueros 
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ITem^  c\  Cura  de  In  díanos  ü  don  Qmxote ,  el  <¡U4Í 
creyendo <|üe  ya  stsiascabado  !a  auentura,  y  que 
fe  hallaba  déla  ratéele  la  Princeífa  Micomkona,  fe 
hmco  ¿2  rodillas  dsktKetJcl  Cura ,  diziendo:  Biea 
puede  la  vaeRra  erandexa ,  alta ,  y  famofa  feñor;^ 
viüír  de  oy  mas  Icgura  ,tjue  le  pueda  hazer  mal  cp» 
ca  mal  nacida  criatura:  y  y  o  taxnbicn  ác  oy  mas  f€¡j 
quiso  de  la  palabra  qne  os  di,  pues  con  el  ayuda  del 
airo  Dios  ^  y  con  el  fauor  de  aqísella  por  quien  y/> 
V£uo,y  rerpsró,rambien  la  he  cumplido.No  \o  dixe 
yo, dixo oyendo edo  Sancho,  fique  noefíaoa  yo 
borracho,  mirad  f¡  tiene  pueflo  ya  en  fal  mi  amo  al 
Gigdce?  Ciertos  fon  los  toros,  mi  Condado  eflá  de 
molde.Quien  no  auia  de  rey  r  con  los  difparates  de 
los  doS;amo,y  mocofTodos  reían,í!noel  ventero, 
q  fe  daua  a  Satanás. Pero  en  íín,tantQliÍ2Íer6  el  B2t 
berOjCardeniOjy  el  Cura,q  co  no  poco  trabajo  dic 
ró  con  do  Quixoce  en  !a  cama, el  qual  fe  quedo  do£ 
jnido,c6  mueftras  de  grandifsimo  canfancio.Dexa 
ronle  dormir,y  falieronfe  al  portal  de  la  vcnta,a  cd. 
folaraSanchoPan^a,de  no  ager  hallado  la  cabep 
del  Gigante :  aunq  mas  tuuieron  q  hazer  en  aplacar 
al  ventero,  qeflaua  deferperado  por  la  repentina 
muerte  de  fus  cueros :  y  la  ventera  dcziaen  voz ,  y 
m  grito:En  mal  punto  ,  y  en  hora  menguada  entro 
en  mi  cafa  eftc  cauallero  andante,  que  nunca  mis 
ojoslehuuieran  vifto^Quctancarome  cuefta.  La» 
vez  pafiada  fe  fue  con  el  cofto  tíe  vna  noche,de  ce* 
na;Caroa,paía,y  ceuada>para  el,y  para  fu  cfcudero,y 
vnro2Ín,y  vnjumento,diziendoqueeracau3llero 
'^uenturero,que  mala  ventura  le  dé  Dios,  a  el,  y  a 
jsntos  aucntureros  ay  r;^'^ sRundo  i  yqpore&o 
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fic  -^ üaua  obligado  a  pagar  ndda ,  que  afsí  eAaui  ^f- 
criio  en  los  aranzeles  de  la  caualleria  andaocefca.  Y 
«ora  por  fu  refpeto,  vino  eíVor ro  fcáor,  y  rae  lleud 
mi  cofa, y  ha  mela  buetto  con  mas  de  dos  quariiWos 
de  daño,  toda  pelada  «que  no  puede  ferair  paralo 
que  la  quiere  mi  marido.  Y  por  fin, y  remate  de  to- 
dojompermc  m\%  cueros,  y  derranrsarmc  nrii  vino: 
q  derramada  le  vea  yo  fu  fangfe.  P«e$  no  fe  pienfe, 
que  por  los  hue ítos  de  mi  padre ,  y  por  el  íiglo  de 
fPi  madre,  fino  me  lo  han  de  pagar  vn  quartofo- 
brc  oiro ,  o  no  me  llamaría  yo  como  me  ilamo,  ni 
feria  hi)a  de  quiea  íoy.  Eílas.y  otras  razones  tales, 
dezia  la  vcntera^con grande  eno)o:  vayudaualafu 
buena  criada  Maritornes  La  htiacallaua,  y  de  quan 
do  en  quando  fe  fonrehia,  £1  Cura  lo  Toílegó  todo, 
prometiendo  de  fatisfazerles  fu  perdida,  lo  mejor 
quepudicíTc^arst  delosC4ieros  ,como  del  vino:  y 
priocipalmenie  del  menofcabo  de  la  cola,  de  quien 
tanca  cuenta  haiian  Dorotea coníoló a  Sancho  Píí. 
^a  ,  diiicndole.que  cada  y  quando  queparecicíTc 
auer  fido  verdad  que  fuamo  huuiefledeícabe^ado 
al  Ciganre,  le  prometVa  .en  viendoíe  pacifica  en  fu 
Rey  no, de  darle  el  mejor  Condado  qcoelhuuicl- 
fe  Confolofe  cori  efto  Sancho.y  aCTeguró  a  la  Prin- 
ccíTa.ciue  tuuieíFe  por  cieno  que  el  auia  viflolaca. 
bc^a  del  Gigante ,  y  que  por  mas  Teñas  ,  tenia  vna 
barba  que  le  iiegauaala  cintura,  y  que  fino  pare- 
cía, era  porque  todo  quanto  en  aquella  cafa  paf- 
faua,erapo?  vía  de  encantamento,  como  el  lo  auia 
prouadooria  vez  queauía  pofadoen  ella.  Doro* 
tea  dixo,  que  afsi  lo  creía,  y  que  no  tuuieífe  pena, 
que  todo  íe  hariabien,  y  fucederiaapedirdeuoca. 
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Sofregados  todos,  el  Güíaqpifo  acabar  de  leer  la 
nouela, porque  vio  que  falcaua  poco. Carclenio,Do 
rotea.y  todos  los  demás  le  rogaron  la  acaba fle  :  el, 
que  a  todos  quifo  dar  gufto,y  por  el  que  el  tenia  de 
leerla, profiguio  el  cuento,que  af^i  dezia. 

Sucedió  pues ,  que  por  la  facisfacion  que  Anfel- 
motenia^de  la  bondad  de  Camila,  viuia  vna  vida 
contenta  y  defcuydada:  y  Camila  de  induíhia ,  ha- 
zla mal  roílro  a  Lotario,  porque  Anfelmoentcn- 
>dieíre  al  reues,de  la  voluntad  que  le  cenia:  y  para 
mas  confirmación  de  fu  hecho,pidio  ÜcenciaLota- 
riojpara  no  venir  a  fu  cafajpucs  claramente  fe  mof- 
iraualapefadumbrequeconfu  vifta  Camila  rece- 
bia,mas  el  engañado  Anfelmo  le  dixo ,  que  en  nin* 
gunamanera  tal  liizieíle  .  Y  defta  manera,  por  mil 
manerarera  Anfelmoel  fabricador  de  fu  deshon- 
ra,creycndoqucloera  defugufto  .  Encfto,e!  que 
tenia  Leonela  de  verfequaliíicada  ,  no  de  con  fus 
amores,llegóatanto,que  fin  mirar  a  otra  cofa  ,  fe 
yua  tras  el  a  fuelra  rienda  :  íiada  en  que  fu  feñora  b 
encubría, y  aun  laaduertia  dclmodoque  con  poco 
rezelopudieíle  ponerle  en  execucion.  En  fin  ,  vna 
noche  íintio  AnfelmopaíTos  enel  apofcnro  de  Leo 
nela,y  queriendo  entrar  a  ver  quien  los  daua,fintio 
que  le  detenían  la  puerta  :  cofa  que  lepufo  mas  vo- 
luntad de  abriría, y  tantafuercahizo.que  laabfio.y 
entró  dentro  a  tiempo  que  vio  que  vn  hombre  íaí 
taua  por  la  ventana  a  la  calleiy  acudiendo  con  pref- 
tcza  a  alcanzarle,  o  conocerle  ,  no  pudo  confeguir 
lo  V  no, ni  lo  otro, porque  Leonela  íe  abracó  con  el, 
dizjendolc  :  Sofsiegate  ,  feñor  mió.  y  no  te  albor  o- 
tes, ni  figas  ai  qi  *  it  aquí  faJtórcs  cofa  ova,  y  tanto, 
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que  es  mi  cfpofo.No  lo  quifo  crees*  AofehriOrSiitic^ 
ciego  de cnojo/acó  la  üaga,y  quífo  herir  aLeonc- 
IaydÍ2Íemlole,queledÍJicÜc  ia  verdad  ,  fino  que  la 
macaría. Ella  con  el  m¡edo,Cri  faber  lo  que  fe  dezia» 
le  dixo:No  me  mates, feñor.que  y  o  te  diré  cofas  de 
mas  importancia  de  las  que  puedes  imaginar. Dilas 
luego.dixo  AnreknOiíino  muerta  eres  Por  aora  fe- 
ráimporsibíe,dixoLeoneIa,regúcftoy  de  turbadsj 
dexame  hada  mañana^que  entonces  fabras  de  mi  lo 
^e  ce  ha  de  admirar:y  eílá  reguro,que  el  que  falco 
por efl:aventana,ésv|íi mancebo defta  ciudad,  que 
me  ha  dado  la  liiáno  de  fer  mi  efpofo.  SoíTegofe  eo 
efto  Anfelmo ,  y  quifo  aguardar  el  termino  q  fe  le 
pedia^porque  no  penfaua  oyr  cofa  q  contraCamib 
meíTcpor  eftar  de  fu  bondad  tan  fatisfecho  y  fegis 
ro,y  afsi  fe  falio  del  apofento^  y  dexó  encerrada  Cil 
el  a  Leonela^diziendole^q  de  allí  no  faldria  >  hafta  q 
le  diKeíTc  lo  que  tenia  que  dezirle.  Fue  luego  a  ver 
v^  Camila, y  a  dezirle,  como  le  dixo ,  todo  aquello  q 
con  fu  donzcilá le auia  pallado,  y  la  palabra  que  le 
auia  dado  de  dezirle  grandes  colas,  y  de  importan- 
cia. Si  fe  turbó  Camila ,  o  no ,  no  ay  para  q  dezírloy 
porq  fue  tanto  el  temor  que  cobró ,  creyendo  ver- 
daderamente (y  era  de  creer  )  que  Leonela  auia  de 
dczir  a  Anfelmo,todo  lo  que  fabia  de  fu  poca  fe  >  ó 
^10  tuuo  animo  para  eíperar  fi  fu  fofpecha  íalia  fai- 
fa,© no  Y  aquella  mefma  noche ,  quando le  pareció 
que  Anfelmo  dormía,  juntólas  mejores  joyas  que 
tenia.v  algunos  dineros ,  y  fm  (qx  de  nadie  Íentid2, 
faho  ae  cafa, y  fe  fue  a  la  de  Lotario,  a  quié  contó  ío 
que  paflaua,  y  le  pidio,  ^  U  pufieíTc  en  cobro>o  6  fe 
..aufentaflenlosdoj,  doojl^  de  Anfelmo  pudi&ocsi 
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eflar  feguros .  La  conrufíon  en  que  Camila  pufo  a 
Lotíír io.fuc  tal, que  no  le  fabía  refpóder  palabra ,  ni 
menos  fabia  refoluerfe  en  lo  q  haría.  En  fin, acordó 
flelieuaraCamib  a  vnmoneírerio,enquiéeraPrio 
ra  vna  fu  hermana. Confínrio  Camila  en  ello,  y  con 
la  prefleza  que  el  cafo  pedia,  b  ileuo  Locs^'iOy  y  la 
dexó  en  el  monefterio  :  y  e!  aníí  meímo ,  fe  auícnsó 
luego  de  la  ciu dad^fm  dar  parce  a  nadie  de  fu  aufen- 
cb.Quando  amaneció,  íin  echar  de  ver  Anfelmo,q 
Camila  faltaua  de  fu  Udo ,  c6  el  defieo  que  tenia  de 
faber  Jo  q  Leonela  quería  dczirle,  fe  leuantó ,  y  fue 
a  donde  la  auia  dexado  encerradá»Abrio,y  entró  en 
el  apofcntOjpero  no  halló  en  el  aLeonela,rolo  hall6 
puedas  vnas  fauanas  añudadas  a  la  ventana,  indicia 
y  reñal,q  por  allí  fe  auia  defcolgado,  é  ydo.  Bokio 
luego  muy  triíle,a  de2Írfelo  a  Camila ,  y  no  hallán- 
dola en  la  cam3,ni  en  toda  la  cafa ,  quedo  aflbmbr a- 
do.  PregQíó  a  los  criados  de  cafa  por  ella ,  pero  na- 
die le  fupo  dar  razo  de  lo  q  pedia.  Acertó  a  cafo,an- 
dando  a  bufcar  a  Camila ,  q  vio  fus  cofres  abiertos, 
y  qdellosfaUauan  ¡as  mas  de  fus  joyas,  y  conefto 
acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  fu  defgracia,y  en  q  nx> 
era  Leonela  la  caufa  de  fu  defuentura.  Y  anfi  <:omo 
cíUua,íin  acabarfc  de  verrír,triíle,y  penfatiuo,fue  ¿a 
darcuentadefu  defdichaafu  amigo  Lorario  :  mas 
quando  no  le  han,ó,y  fus  criados  le  díxeró ,  q  aque- 
lla noche  auia  faltado  de  cafa  f  y  auia  íleuado  cóíígo 
xodos  los  dineros  que  cenia,  pcfó  perder  el  juy  zio. 
Y  para  acabar  de  concluy  r  con  todo,  boluiendofe  a 
fu  eafa,no  halló  en  ella  ninguno  de  (jyátos  criados, 
ni  criadas  tenia,fmo  la  cafa  dcCena,y  fola.  No  fabia 
que  penfar>q  dezir,  ni  5  hs?.ef  -  y  pQco  a  poco  fe  1 
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ytM  t)oluietido  el  juyzio.Contemplauafe,  y  miraua 
fe  en  vn  in{lan£e,íín  mugerjfm  amigo, y  fin  criadoj; 
dcramparaclo,aíuparcccr,del  ciclo  q  lecul5ria,y  fo 
bre  tocio  fin  honra ,  porqcnlafaltade  Camila  vio 
fu  perdición.  Refoluiofe  en  fin ,  a  cabo  de  v  na  graa 
pic{a,de  yrfe  a  la  aldea  de  fij  amigo,  dóde  auia  efta- 
do  quando  dio  lugar  a  q  fe  maqumafié  loda  aquelU 
defiíeniura, Cerro  bs  puercas  de  {\x  cafa>fiibio  aca- 
uallo,yconde^mayadoaliento^epu^o  en  camino- 
y  a  penas  huuo  andado  la  mitsd,  quádo  acoíTado  de . 
íu$  pcnfamientosjle  fue  forf  ofo  apearfi^^y  arrendar 
fu  cauaU3  a  vn  arbola  cuyo  iróco  fi:  dexó  caer,  dá*« 
do  tiernos,y  dolorofios  fufpirosiy  allí  fe  eíluuOjhaf 
íacafiqancchec¡a,yaquellahora  vio  que  venia  vrt 
hombre  a  C3ualIo,dc  la  ciudad  :  y  defpues  ¿e  auerlc 
faludado  le  preguntó  ,  q  nueuas  auia  en  Florencia? 
£1  ciudadano  refpondio:  Las  mas  eílrañas  que  mu« 
chos  días  ha  fe  han  oydo  en  ella,  porque  fe  dize  pu- 
blicamente, que  Lorario  aquel  graaide  amigo  de 
Anfelmoelrico,  que  viuiaa  fanluanyfe  lleuóefta 
nochcaCami1a,mugerde Anfiílmo,el  qual  tam* 
pocQ  parece.  Todo  efto  ha  dicho  vna  criada  de  Ca 
mila,  que  a  noche  la  halló  el  Goucrnador ,  defcol- 
gandofe  con  vna  fauana ,  por  las  ventanas  de  la  ca- 
fa de  Anfelmo.  Enefeto,  no  fe  puntualmente  co* 
xno  pallo  el  negocio  ,  folo  fe  ,  que  toda  la  ciu- 
dad eftá  admirada  defte  -fuceíTo  ,  porque  no  fe 
podía  cfperar  tai  hecho  ,  de  la  mucha ,  y  familiar 
amiílad  delosdos,  que  dizen  que  era  tanta,  que 
los  llamauan,Los  dcTs  amigos.  Sabefe  por  ventura, 
dixo  Anfelmo,  el  camino  que  licúan  Lorario,  y 
Caíiula  ?  Ni  por  pienfo  ,  dixo  el  ciudadano, 
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^üefto  que  el  Gobernador  ha  vfado  de  mucha  dili- 
gencia en  bu  icarios.  A  Dios  vay$,reñor,dixoAn'^ 
íclmo .   Con  el  quedcys  ,  refpondio  el  ciuda.da«. 
00,  y  fuefe.  Con  tan  deíüichadas  nucuas  >ca{i ,  caG 
ílegó  2  :errnirtQS  Aaíelmo,  no  folo  de  perder  el  ju  v 
Eío/ino  de  acabar  ia  vida.Leuantofe  como  pudo>y 
llep^b  a  cafa  de  fu  amigo,  que  aun  no  fabia  fu  dcfgr a 
> ciaimas  como  le  vio  llegar,  amarillo,  coníumido,y 
feco,  entendió  que  de  algü  graue  mal  venia  faiig.^- 
do. Pidió  luego  Anfelmo,  queleacoftaflen,  y  que 
le  dieílen  aderezo  deefcriuir.Hizofeafsi,ydexaro 
le  acoílado,y  folo,porquc  el  afsi  lo  quifo^  y  aunque 
le  cerraíTen  la  puerca.  Vicndofe  pues  folo,  comen- 
jo  acargar  tanto  la  imaginación  de  fu  defuentura, 
que  claramente  conoció  q  fe  le  yua  acabando  la  vi- 
^a ,  y  afsí  ordenó  de  dexar  noticia  de  la  caufa  de  fu 
I ílraña  muerte:y  comentando  a efcriuir,  ante«  que 
acabaíTe  de  poner  todo  lo  que  quería,  le  faltó  el 
aliento,  y  dexó  la  vida  en  las  manos  del  dolor ,  que 
lecauíó  fu  curiofidadimpercincTite.  Viendo  el  fe- 
ñor  de  cafa  que  era  ya  tarde,  y  que  Anfelmo  no 
íiamnua,  acordó  de  entrar  a  faber,  fipaflaua  a  ac- 
lame fu  indifpoficion  ,  y  hallóle  tendido  boca  a 
baxo  ,  la  mitad  del  cuerpo  en  la  cama,  y  la  otra  mí. 
tadfobreel  bufete,  fobreeí  qualeítauaconelpa 
peí  efcrito, y  abierto:  y  el  tenia  aun  la  pluma  en  la 
mano.  Liegofeelhueípedael,  auiendole  llamado 

Í>rimero,y  trauandole  por  la  mano ,  viendo  que  no 
e  refpondÍ3jy  hallándole  frio,vio  que  eftaua  muer 
to.  Admirofe,y  congoxofc  en  grá  manera ,  y  llamó 
a  la  géic  de  caía,  para  que  vicflen  la  defgracia  a  An- 
felmo fucedida  ;  y  fintlmemeleyóel  papeF,  que 
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conoció  que  de  fu  mcíma  mano  eftauá  efcriio,  cí 
qííol  conienia  eflas  razones. 

Vn necio, é  impertinente  deDTeome  quitó  la  vi- 
da Si  las  nueuas  de  mi  muerie  llegaren  a  los  ovdos 
de  Camila  » fepa  que  yo  la  perdono,  porq  no  eÜíiufi 
ella  obligada  a  hazer  milagros  ,  ni  yo  tema  necefsi- 
dad  de  querer  que  ella  los  hizieíTe:  y  pues  yofiíyel 
fabricador  de  mi  deshonra, no  ay  para  que. 

HaíVa  aqui  cfcriuio  AnfeJmo,  por  donde  fe  cch^ 
de  ver,quecn  aquel  punco  ,  fm  poder  acabar  lara- 
2on,  fe  le  acabó  la  vida  .  Oiro  dia  dio  auifo  fu  ami- 
go, a  los  parientes  de  Anfelmo,  de  fu  muerte;  los 
qualesy^fabianíu  defgracia,  y  el  moneftcrio  don- 
de Camila  eftaua ,  cafi  en  el  término  de  acompañar 
a  fu  cfpofo,  en  aquel  forcofo  viage  ,  no  por  Ja$ 
nueuas  de]  muerto  elpofo,  mas  por  las  que  Tupo 
del  aufente  amigo.  Dizefe,  que  aunque  fe  viobiu- 
daj'noquirofalirdelmonefterio,  ni  menos  hazer 
profefsion  de  monja ,  hafta  que  no  de  allí  a  muchos 
días  le  vinieron  nueuas,  que  Lotarioauia  muerto 
en  vna  batalla  que  en  aquel  tiempo  dio  Monfiur  de 
Lautrec  ,  al  gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Cordoua,en  el  Reyno  de  Ñapóles,  dondeauia  ydo 
a  parar,el  tarde  arrepentido  amigo  :  lo  qual  fabido 
poi  Camila  ,  hizo  profefsion,  y  acabó  en  brcncj 
diasla  vida,  a  las  rigurofas  manos  dctrirtezas ,  y 
melancolías. EAe  fue  el  fin  que  luuieroii^ codos ,  na- 
cido de  VTi  tan  defaiinado  principio  .  Bien,dixoel 
Cura,  me  parece  eHanouela,  pero  no  me  puedo 
perfuadir  queeílo  fea  verdad  ,  y  fi  es  fingido  ,  fin- 
gió mal  el  autor,  porque  no  íe  puede  imaginar^ 
qiüaya  marido  tan  necio  ,  que  quiera  hazer  ta^o 
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coftofa experiencia  como  Anfelmo»  Sieftecafofe 
puííeraencxc  vn  galán,  y  v na  dama,  pudiera  fe  lle« 
üar ,  pero  efíffe  marido  y  múger ,  algo  tiene  del 
3mpoÍ9ibIe :  y  en  lo  que  coca  al  modo  de  contarte| 
Qo  me  defcomema. 

Caf.  XXXVL  Qu9  erma  ie  la  hraua ,  y  iejionm* 
^l  hásdla  (jtíe  don  Qwxote  tuno  con  >nos  cueros 
ds  ñno  tmo ,  cm  otroi  tatos  ¡v^J¡os  ^ise  e»Ls 


STANDO  En  eíio,  el  ventero,  qae 
[eílaüa  ^  la  puerta  de  la  venta,dix:o  :  Eí>a 
que  viene  es  vna  hermofa  tropa  de  huef 
pedes;  il ellos  paran aqut,  gaudeamus 
ecnemos .  Quegencees ,  dijioCardenio?  Quacro 
hombreSyrefpondio  el  ventero  .vieneoacauallo,  a 
h  gineta^con  Un^as,y  adargas,  y  codos  c6  antifaze^ 
íiegros:y  junfoconellos  viene  vna  muger,  venida 
de  b!anco,en  vn  fillon ,  an(i  mefirK)  cubierto  el  rof* 
tro.yotros  dosmofosdeapie.  Vienen  muy  cerca, 
preguntó  el  Cura?  Tan  cerca,  refpondio  el  vétero, 
que  ya  lle£Í.OyendoeftoDorotea,re  cubrió  el  rof 
ero, y  Cardenio  fe  entró  en  el  apoíento  de  do  Qu]- 
soce^y  caG  no  auian  ceñido  lugar  para  efto ,  quaiiao 
entraron  en  la  venta  todos  los  que  el  ventero  auia 
dicho:y  apeandofe  los  quatro  de  a  caoallo ,  que  de 
muy  genril  talle  y  dilpoílcion  eran ,  fueron  a  apear 
a  la  muger  que  en  el  hUon  venia :  y  tomándola  vno 
dellosen  fus  bracos,  lafemó  en  vna  filia  que  eftaua 
ala  entrada  del  apoíemo  docuíc  Cárdenlo  fe  auta 
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eCcond'ido  .  Én  codo  eííe  tiempo,  ni  ella,ni  ellos  ü 
auian  quitado  los  ancifazcSy^ni  hablado  Palabra  aiga 
na;  folo  que  al  fencarfe  la  muger  en  la  íillfi ,  dio  vn 

Strofundo  fufpirojy  dex6  caer  los  bra{o;,como  per 
bna  enfcrma.y  dcímayada.  L05  mocos  de  a  p¡e,l)e 
uaron  los  caisallos  a  ta  caüalkríza .  Viendo  eAo  el 
Curaydefieofo  de  faber  que  éence  era  aautf lia ,  que 
con  caí  trage,y  tal  Glencio  eitaua,  fe  (iie  donde  cÜa» 
oan  los  mo^s ,  y  a  vno  dellos  le  preguntó  lo  que 
ya  defleaua:  el  qual  le  refpondio :  Par dieís ,  feñor, 
yo  no  íkbre  deziros  que  gente  fea  efta,  folo  fe ,  que 
fnueftf a  fer  muy  principal  ,  efpecialmente  aquel 
que  llegó  a  tomar  en  fus  brajos  a  aquella  feñora 

3U5  aueys  vifto :  y  efto  digolo ,  porque  todos  los 
emas  le  tienen  refpeto,  y  no  fe  haze  otra  cofa  mas 
de  la  que  el  ordena ,  y  manda .  Y  la  feñora  qu  len 
e$,pregiintóel  Cur^f  Tampoco  fabre  dezir  eflo, 
iCcípondiocl  mo^o  ,  porque  enrodó  el  camino  no 
lahe  vifloelroftro:  fufpjrar  í¡  labe  oydo  muclias 
veze$,y  dar  vnos  gemidos,  que  parece  que  con  ca- 
da vno  dellos  quiere  dar  el  alma  ;  y  no  cj  ¿c  mara- 
«illar  que  nofepamos  masdeloqueauemosdicho, 
porque  mi  compañero »  y  yo  ,  no  ha  mas  de  dos 
dias  que  los  acompañamos  ,  porque  auiendolos 
encontrado  en  ei  camino ,  nos  rogaron ,  y  perfua* 
dieron,  que  vinieíTcmos  con  ellos  hafta  el  Andalu- 
2ia  ,  ofreciendofe  a  pagarnos  lo  muy  bien .  Y 
aueys  oydo  nombrar  a  alguno  dellos  ,  preguntó 
el  Cura?  No  por  cierto,  refpondio  el  mojo,por* 
que  todos  caminan  con  tanto  filenc¡o,que  es  mará, 
«illa,  porque  no  fe  oye  entre  ellos  otra  cofa, /que 
hs  fufpiros,  y  follojQg  de  la  pobre  fcüoia ,  que 
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nos  tnucuen  a  laínma :  y  fin  duda  tenemos  creydo^, 
que  ella  vaFor^aéa  donde  quiera  que  va:  y  fegun 
fe  puede  colegir  por  fu  habito ,  elJa  es  mon|d »  o  va 
a  íerIo,que  es  Toma:  cierto '.  yqui^a  porque  no  le 
deuede  nacer  de  voluntad  ^1  mongio»  va  tridet 
como  parece.  Todo  podría ferg  dtxo  el  Cura»  y 
dejándolos  ,  fe  boluio  a  donde  edaua  Dorotea, 
la  qual  como  auia  oyJo  fuíptrar  a  la  embocada, 
moutdade  natural  compafsion,  fe  Ví'Q^  a  ella»  y 
tedíxo  :  Que  malfencis  feñora  míaf  cnir^  fi  c% 
alguno  de  quien  las  mugeres  Cuelen  C&ncr  vio  ,  ^ 
experiencia  de  curarle,  que  de  mi  paréeos  ofrez*, 
co  vna  buena  voluntad  de  feruiros  f  A  codo  efto 
callaua  Id  bílimada  feñora :  y  aunque  Dorotea  tor- 
nó conJT^ayores  ofrecimientos,  toda  vía  fe  eAa- 
ua  eu  fu  filencio »  haíla  que  llegó  el  cauallero  em- 
bobado (  que  dixo  el  mo^o  que  los  demás  obedc^ 
cían]  y  diHoaDorotea  :  No  os  canreys,rcñora, 
enorrecer  nada  a  eíTa  muger  ,  porque  tiene  ^ob 
codumbre  de  no  agradecer  cola  que  por  ^(la  fe 
haie,  ni  procureys  que  os  refponda ,  fino  qucrey» 
oyr  alguna  mentira  de  fü  boca  .  lamas  ladixe(€Íi' 
KO  aeíta  fazon  la  que  hafla  atli  auia  filado  calUn< 
do)  antes  por  fertan  verdadera,  y  tan  fin  trajas 
menrirofaj «  me  veo  aora  en  tanta  defuencura  :  y 
deflo  vos  meímo  quiero  que  feays  el  tefiigo,  pues 
mi  pura  verdad  os  naze  a  vos  fer  falfo,  y  mecirofo. 
Oyó  eftas  razones  Cárdenlo ,  bien  clara  y  diílínca*' 
mencccomo  quien  eílaua  X2iX\  junto  de  quié  las  de« 
2ia, que  Tola  la  puerta  del  apofenco  de  do  Qujxocs 
eftauaen  medio,yarsi  como  las  oyó»  dando voa 
gran  vozdixoiVaigan^eDi^Sjqucesefto^oygcf 
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iL¿ue  voz  es  eíVa  que  ha  Ikgado  a  mis  ©ydos  ?  Bol- 
uio  la  cabera  a  cílos  gricos,  aquella  feñora.toda  fo- 
brefalcada^y  no  viendo  quien  las  daua,re  leuanró  eu 
píe ,  y  fueíe  a  entrar  en  el  apofento  :  lo  qual  vifto 
poreícauallero,Ia  deiuuo,  fin  dexarla  mouer  vfi 
paíTo.A  ella, con  la  lurbacion^y  defaíTorsicgo ,  fe  le 
cayó  el  tafetán  con  que  crahla  cubierto  el  roftro ,  y 
defcubrio  vna  hermofura  incomparable, y  vnro(t^ 
ero  iDÍlagrofo,nunqi;e  defcolorido  ,  y  aíTombradoi; 
porque  con  los  ojos  andaua  rodeando  todos  los  lu« 
gares  donde  alcan^aua  con  la  vifta ,  con  canco  ahin- 
co,qpareciaperfonafueradeiuyzio.cuyas  feñaleí, 
íiníaber  porque  las  hazia  pufieron  gran  iaílima  en 
Dorotea^y  en  quantos  la  mirauan.  l'cniala  d caua- 
llero  fuertemente  aíida  por  las  cfpaldas,y  poreílar 
?an  ocupado  en  ceneria^no  pudoacudir  a  al^aríe  el 
cmbojoqucfele  cahia,  como  en  cfeto  fe  te  cayó 
del  todo;y  al^andp  los  ojos  Dorotea(queabracadíí 
con  la  feñoraeílaua  )  vio,  que  el  que  abracada  anfi 
mefmo  la  tenia, era  fu  cfpofo  don  Fernandoiy  a  pe- 
nas le  huuo  conoc  ido,  quando  arrojando  de  lo  inci- 
modefus  entrañas  vn  lnégo,y  triílifsimoay,  fede» 
xó  caer  de  efpaldas,  defmayada  :  y  a  no  hallarfe  alfl 
junto  el  Barbero,  que  la  recogió  en  los  bracos ,  ella 
dieraconfigoenel  fue  lo  .  Acudió  luego  eí  Cura  f. 
quitarleel  embobo,  para  echarle  agua  en  elroílro,  ' 
y  afsi  como  U  defcubrio  la  conoció  don  Fernando^ 
que  era  el  que  eílaua  abracado  con  la  otra,  y  quedí 
como  muerto  en  verla,  pero  no  porque  dexaíTe  c6 
rodo  efto,  de  tener  a  Lufcinda ,  que  érala  que  pro- 
curaua  foUarfe  de  fus  bra^os.la  qual  auta conocido 
en  el  fufpiro;  a  Cárdenlo,  y  el  laauia  conocido  a 
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clta.Oyo  afsi  mefmo  Cárdenlo ,  el  ay  que  dio  Do« 
rotea,quando  fe  cayó  deímiyada ,  y  creyendo  que 
^fafaLufcinda/aliodclaporento  deípaaorido,  y 
l<»primero  que  vio  fue  a  don  Fernando ,  que  cenia 
abracada  a  Lufcinda .  También  don  Fernando  co- 
noció luego  aCafdcnio;y  iodos  tre$,Lurcinda,Qar 
denio,y  Dorotea,quedaron  mudos, y  furpenfos^ca* 
fi  fin  faber  lo  que  les  auia  acontecido.  Calíauan  te* 
dos,y  mirauanfe  codos, Dorotea  a  don  Fernádo,  d6 
Fernando  á  Cardenio,Cardenio  a  Lufcinda,  y  Luf» 
da  a  Cardenio.Mas  quien  primero  rompió  el  filen* 
cío  fue  Lufcinda,hablando  a  do  Fernando  defta  ma 
nera:Dexadme  feñor  d5  Fernando, por  lo  q  deueis 
a  fer  quien  foys,ya  q  por  otro  refpeto  no  Ío  bagayt 
dexadme  llegar  al  muro  de  quien  y  o  foy  yedra ,  ai 
arrimo  dequié  no  me  han  podido  apartar  vueftra» 
importunaciones, vueílras  amenazas,  vueílras  prc 
mellas,  ni  vueft ras  dadiuas    Notad  como  el  cielo^ 
por  dcfufados,  yanofotros  encubicrcos  caminos, 
mehapueftoami  verdadero efpofo  delante.  Y  bié 
fabeys  por  mil  coílofasetperiécias,qfoía  la  muer- 
te fuera  bailante  para  borrarle  de  mi  memoria  :  fci 
pues  parce, can  claros  defengaños  ,  {>ara  qboluays 
(ya  que  no  podays  haxer  otra  cofa  )  el  amor  en  ra« 
bia,la  voluntad  en  defpecho ,  y  acabadme  con  el  \z 
vida,  que  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen  ef- 
pofo, la  daré  por  bien  empleada  :  quica  con  rcA 
muerte  quedará  facisfecho  de  la  fe  que  le  mantuue, 
hafta  el  vlrimCtrance  de  la  vida  .  Auia  en  efte  en- 
tretanto buelto  Dorotea  en  fi,  y  auia  cftado  ef- 
Cuchando  todas  las  razones  que  Lufcinda  dixo,por 
la^quales  vino  en  conocimic neo  ^e  quica  ella  eras 
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qoe  viendo  que  don  Fernando  aun  no  la  dex^aua  ¿^ 
los  bracos  ,  ni  rcfpondia  a  fus  ra2Qnes,esror^ando« 
íelo  masque  pi5do,rel€U2ntó,y  fefucahincar  de 
rodillas  a  fus  pies ,  y  del  raníiando  mucha  canridad 
de  hermofas  y  iaílimeras  lagrimas ,  af$i  le  conien- 
|oa  dezir. 

Si  ya  nu  es,reñormio,qué  ios  rayos  deftefoí  qué 
en  tus  braco?  eclypfado  tienes^te  quitan,  y  ofufcaQ 
los  de  tus  ojos.ya  auras  echado  de  ver,  que  laque* 
a  tus  pies  eÓia  arrodiltada>cs  la  fin  vétura(haí^a  que 
tu  quieras)y  la  defdichada  Dorotea,  Yo  foy  aque- 
lla labradora  humilde ,  a  quien  ru,por  tu  bondad ,  o 
fJortuguílcquiCftelcuancsra  ía  alteza  de  poder 
lamaríe  cuya .  -Soy  la  que  encerrada  en  los  limite? 
déla  honeÓtidad,  viuio  vida  contenta,  hafla  que 
a  las  vozcsde  tos  importunidades,  y  al  parecer, 
Juftos ,  y  amofofos  feníimíentos ,  abrió  las  puer- 
tas de  fu  recato ,  y  te  entregó  las  llaues  de  fu  liber- 
tad: dadiua,  de  ti  caannalagradecida,qual  lomuef- 
tra  bien  claro ,  auer  (ido  for^ofo  hallarme  en  el  lu- 
gar donde  rae  hallas,  y  verte  yo  a  ti  déla  mane* 
ra  que  te  veo.  Pero  con  íodo  efto,  no  querría 
quecayeCTe  en  tu  imaginación «  penfar  quehcve- 
aiidoaquí  conpaffbs  de  mi  deshonra,  auiendonxe 
traydo  folo  los  del  dolor ,  y  fentimiento  de  verme 
de  ti  oLuídada .  Tu  quififlequeyo  füeüe  tuya,  y 
quiíiílelo  de  manera  ,  que  aunque  aora  quieras 
que  no  lo  fea  ,  no  ferá  pofsible  que  tu  dexes  de 
íer  mió .  Mira ,  fcñor  mió ,  que  puede  fer  reconu 
pen  fa  a  la  hermofura  >  y  nobleza  por  quien  me  de- 
Seas, la  incomparable  voluntad  que  te  tengo  .  T» 
¿10  puedes  fer  de  la  beimofa  Lutcmdfi,porqt3e  eres 
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miotnrella  puede  fer  tuya,  porque  es  <Jc  Cárdenlo. 
Y  mas  fácil  te  ferá^  en  cUo  miras,redu2ir  tu  vclü- 
tad  a  querer  a  quien  te  adora ,  que  no  encaminar  la 
que  ce  aborrece  a  que  bien  re  quiera.  Tu  folicitaflic 
midefcuydojtu  rogaftea  mi  entereza,  tu  no  igno. 
tafte  mi  calidad:  tu  Tabes  bien  de  la  manera  que  me 
entregué  at toda  cu  voluatad  r^o  te  queda  lugar ,  ni 
acogida  de  llamarte  a  engaño  .^  Y  fi  efto  es  afsi,  co- 
mo lo  es,y  tu  eres  tan  Chriíbiano  como  cauallcrO; 
porque  por  tantos  rodeos  dilatas  de  hazermc  ven- 
tutofaenlosfines,  comomeheziíieen  los  princi- 
pios? Y  íinomequieres  por  la  que  foy,  que  foy  tu 
verdadera  y  legitima  efpofa,  quiere  me  alomenos- 
y  admiteme  por  ru  efclaua ,  que  como  yo  cfté  en  tu 
poder,me  tendré  por  dichofa,  y  bien  afortunada. 
No  permitas,  con  dexarme,  y  defampararme ,  que 
fe  hagan, y  junten  corrillos  en  mi  deshonra. No  át% 
t3Ln  mala  vejez  a  mis  padrea ,  pues  no  lo  merece  los 
leales  rertticips,que  como  buenos  vaíTallos  a  los  tu 
yos  fiemprc  han  hecho.  Y  fi  te  parece  quehas  de 
aniquilar  tu  íangre  por  mezclarla  con  la  mia,coníi- 
dcfa>quepocas,oninguna  nobleza  ay  en  el  mundo, 
que  no  aya  corrido  por  eíle  camino:y  que  la  que  fe 
toma  de  íasmiígercs,no  es  la  que  h'aze  al  cr.fo  en  las 
iluftres  decendencias.  Quanto  mas,  q  la  verdadera 
nobleza  cóíiííe  en  la  virtud,  y  fi  efta  a  ti  te  falta,  ne- 
gándome lo  que  tanjuítamente  me.deucs ,  yo  que- 
daré con  mas  ventajas  de  noble ,  que  las  que  tu  tie- 
nes.En  íin,feñor,lo  qiíe  vltimamente  te  digo ,  es ,  q 
<juieras,ono  quieras,yo  foy  tu  cfpofa  ,  teíligos  fon 
rus  palabra$iqtrenohan,ni  deuenler  mentí rofas ,  fi 
^'1  es  q  i^  precias  de  aquello  porqme  defprccias. 
^  Teíligo 
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teQigoferala  firma  qhiztíle,  y  teíligoelcielo,  a 
<^QÍé  CoUamaüe  por  teAJgode  io  q  me  promctiaj. 
Yapado  todo  efto  falte,  lu  mifmaconciécia  no  ha 
defalcar  de  dar  bozes  callando  en  mitad  de4usalc« 
grlas^boluiendo  por  eí\á  verdadque  te  he  dicho,  y 
turbando  cus  mejores  guQos, y  comentos.  Eílaj,y 
Otras  raleones  dixo  la  ial^ímada  Dorotea  con  can* 
sto  f9nt¡mienco,y  lagrimas»quc  los  mifmos qae  acó 
pañauan  a  don  Fernando^y.quancos  prefcnrcs  e(la* 
i]an,U  acompañaron  en  eíias*  ETcuchola  don  Fer- 
nando (]nrepItcallcp¿labra>HaQa  qu^elladjoñn  a 
las  fuyas»y  principio  a  Cantos  follot^os,  y  fufpiros» 
que  bien  auia  de  ler  coraron  de  bíoxe  el  que  coa 
xnudílras  de  canco  dolor  no  fe  enterneciera-  Mira* 
dola  eQaua  Luícinda^no  menos  laílimada  de  fu  fen* 
CiniieDCO«qtíQ  admirada  de  íu  mucha  diforecion,  y 
bermofuraiy  aunque  quiderallegarfe  a  ella,  y  de* 
Zirle  algunas  palabras  deconfuelo,  ñola  dexauai\ 
los  bracos  de  don  Fernando  ,q  apretada  la  tenían: 
el  quel lleco  de  confuGon  ,y  elpan(o,a[cabo  de  vn 
buen eípaclo,q atentamente eOuuo mirando  aDo- 
rotea  abrió  los  bracos, y  dexádo  libre  aLufcinda.di 
aco/Venctfte  hermoíaDorotca,vcnciíle, porque  no 
espofsible  tener  animo  para  negar  taniasverdadej 
juatasXoneldermayo  qucLufcinda  auia  tenido, 
ftfsi  como  la  dexódon  Fernando,yu3  acaer^en  cí 
fuelojmas  hallandofe  Cardcnio  alli  )unco^  que  a  las 
efpaldas  de  donFernando  fe  auia  puedo,  porque  no 
le  conocieíTe^prorupueílo  codo  tcmor,y  aucniuraa 
do  a  iodo  rícfgo,acudio  a  foftcncr  aLu(cinda,y  co- 
giéndola entre  fus  brajoijlc  dixo:  Siclpiadofo 
c¡€lo  guAa,  y  q^mcre  que  ya  tengas  algún  dcfcan* 
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foileal,firmc,yhcrmoíarcííoramia,en  ninguna  par 
ic  creo  yo  que  le  cendras  mas  fcguro  queeneí\o5 
bracos  que  acra  te  reciben  ,  y  otro  tiempo  te  rcci' 
bieron  quando  la  íorcuna  quifoque  pudieíle  Ha* 
marte  mía.  A  eílas  razones  pufo  LuícindacH  Car» 
denÍQ  los  Ojos  ,  y  auiendo  comentado  a  cono- 
CCfle  primero  por  la  voz  ,  y  aíTegurandoíe  que 
ei era  con  la  vida,  cafi  fuera  de  fenudo,  y  fin  tener 
cuenta  a  ningún  honcílo  rcfpciOjle  echó  los  bra- 
josal  cuello, y  juntando  fu  roflrocon  el  de  Carde- 
níojle  dix.0. Vos  li  feñor  mio>fois  elverdadero  duc 
ñodeíla vueílrd  captiua,aunque  mas  lo  impídala 
cótrarjafüertc,y  aunó  mas  amenazas  le  hagan  cíla 
vida>quQ  cnla  vfate  íuílema.Ellraño  crpedaculo 
fueeflc  para  don  Fcrnando,y  para  iodos  los  circüf- 
tantcR^admiranvoíedc  tan  no  villoíucefío.  Pare 
CioIcaDorotea  quedon  Feí(^a^idoauiape^dldoia 
color  del  foftrOjy  que  hazia  ademan  de  querer  v¿- 
garíede  Caidcnio^  porque  le  vio  encaminarla  roa 
jioapQnellacnlacrpad¿,y  afsicomo  lopenfocofi 
sioviAapreíleza  rcabra(^o  con  el  por  lasrodíllas» 
befaodofela$:y  teniéndole  apretado  que  no  le  de- 
xauamoucr,y  ílnceíTar  vn  punto  de  fusiagrimas, 
iedczia.Que es  loque  pienfas  hazer  vnic o  refu- 
gio mio,cncdc  tan  impeníadotrance?Tu  tienes  a 
tus  pies  a  tuefpora,  y  laquecpieresqlofeaeAá  en 
los  bracos  de  lu  marido ,  mira  fi  te  eílarabien ,  o  to 
fer^polsible  deshazcr  lo  que  el  cielo  a  hecho ,  o  II 
teconuendraqucrerleuantara  igualar  atimiímo 
alaquc  profupucfto  todo  inconuerücntc  ^confir* 
madacnfu  vcrdadíyfirmczajdclantede  tusojosiie 
me  ios  fuyos  bañadps  ds  licor  amoiofo  el  r oRr o,  y 
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pecho  efe  íu  verdadero  efpofoo  Por  quic  Dios  cs,te 
rücgo,y  por  quien  tu  eres  re  füpUcD,qiic  eftc  tá  no- 
Torio  defengaño  no  Tolo  noacrecicntetuira,  /¡no 
que  la  mengue  en  ul  ix)anera}que  có  quictudsy  fof* 
iiego  perinicasque cílos  (|os  amantes  le cengan  fin 
impedimtfcnro  tuyo,  todo  el  tiempo  que  el  cie- 
lo quifiereconcederíelc  9  y  en  eílo  moílraras  la 
gencroíidad  de  tu  iluftrc,  y  noble  pecho,  y  veri 
el  mundo  que  (¡ene  coniigo  mas  fuerza  Urazoni 
(|ue  el  apetito.  En  tanto  queeílo  dezla  Dorotea, 
aunqiieCardenío  cenia  abracada  aLuícindasnc  qui*^ 
taua  ios  ojos  de  don  Fernando,  con  determínac ion 
de  q  fs  le  vicITe  hazer  algún  mouimienio  en  fu  per«» 
juyzio,procurar  dcfendcríc,y  ofender  i  como  me- 
jor pudiefíe  a  todos  aquellos  que  en  fu  daño  fe  01  of 
trallcn,aunqüele  coQafTcU  vida  pero  aeOafazon 
acudieron  los  amigos  de  don  Fernando,y  el  cura^y 
el  barbero  ,  que  a  todo  aufaneñado  prefences,  fin 
que  faliaífc  el  bueno  de  Sancho  Pau^a,  y  todos  ro* 
dcauan  a  don  Fern^ndo^  fupltcandole  tuuiefle  por 
bien  de  mirar  las  lagrimas  de  Dorotea ,  y  que  fíen- 
doverdad,  como  fin  duda  ellos  creyón  que  loers 
Jo  que  en  fus  ra'¿oi)esauiadicho,que  nopcrmitier» 
Icquedafíe  defraudada  dcfus  tanjuQas  cfpeiáps» 
Que  cólideraíTc  q  no  a  cafo,como  parecía,  fino  co 
particular  prouidécia  del  cielo  fe  auian  todos  lúta» 
do  en  lugar  donde  menos  ninguno  penfaua.  Y  que 
aduirtiencdixoel  c  ura,q  fola  la  muerte  podía  apar 
tar  a  Lufcinda  de  Cardento.y  aunque  los  diuidief- 
ícn  filos  de  alguna  cfpada, ellos  tendrían  por  fclic  if 
íimaiumucrie:yqucen  los  lazos Inremcdiables 
erafum^  cordura  íorjandofe  ,  y  venciendofe  a  G 
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Tnlfmomoílrar  vngencroío  pecho,  permitiendo 
que  por  íold  fu  voluntad  ios  dosgozafl'en  elbiéque 
el  cielo  ya  les  auia  concedido, que  pufieíTelos  Ojos 
anfi  mcímo  en  la  beldad  de  Dorocea ,  y  vería  que 
pocaSjO  ninguna  fe  le  podian  igualar,  quáto  mas  ha 
zcrle  veaia}a,y  que  junufle  a  fu  hcrmofura  fu  hu- 
mildad,y  eleflremodciamorquclc  tenia:  y  fobre 
todoaduirrieíTc,  quefífepreciaua  decauallero,  y 
de  Chriíliano, que  no  podían  hazer  otra  cofa  que^ 
cumpiillela  palabra  dada,  y  que  cumpliendofcU 
cumpliria  con  Dios, y  facisfária  a  las  gentes  difcrc* 
tasjasquales  rabcn,y  conocen  que  es  pjerrogati»» 
lia  de  la  hcrmoíura^aunqtíc  cfte  en  fujeco  humilde 
como  fe  acompañe  con  lahoneílidad.podcrleuan 
tarre,é  igualarle  aqualqúieraaireza, fin  ñora  de  roe 
rtofcabode!  queta  ieüanta,e  iguala  aíimifmorf 
quando  fe  cumplen  las  íucrtesieyes  éc\  guílo ,  co* 
sno  en  cJío no iiueruenga  pecado  »  nodcue  de  fcr 
culpado elque las  íiguc.  Encfeco  a  eftas  razones 
añadieron  todos  otras  tales^y  tantas.que  el  v  aiero<^, 
ío  pecho  de  don  Fernando,  en  fin  como  alimenta- 
do con  iluflre  fangre,re  ablandó ,  y  fe  ác%b  vencer 
déla  verdad  que  el  no  pudiera  negar,  aunque  qtil* 
fiera:yla  íeñai  que  dio  de  aueríe  rendido,y entrega 
do  al  bué  parecer  que  fe  le  auia  propucílo,fue  aba- 
^farfcyaDrajar  a  Dorotea, dizicndole:  Leuantaos 
feñora  mía ,  que  no  es  )uíVo  que  eAéarrodilladaci 
mis  piesla  que  yo  tengo  enmi alma  *  y  íi  hafta  aqui 
nohedadomueftrasdelo  qdigOjqui^a  hafidopor 
orden  del  cieloipara  que  viendo  yo  en  vos  la  fe  con 
que  mcamays,  os  fepa  cftimarcn  lo  que  merece  y  s: 
lo  que  Q%  ruego  es^que  no  me  reprehendáis  mi  mal 
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cermlno<y  mi  mucho dcfcuydo.  PuésU  mífmaoca 
fiosi.y  fuerza  qwe  me  mouio  para  acetaros  por  mia^ 
eííamifma  me  impelió  para  procurartio  íer  vueí- 
itoif  queeíloIeaverdad,bolued,y  miradloso)os 
de  layaconcenuLurcinda,yenelIoshallareysdir« 
euípade  codos  mis  ycrros:y  pues  ella  hail6,y  alca- 
joloquedefleaua,  y  yo  he  hallado  en  vos  loque: 
yne  cumple,  viua  ella  r€gufa,y  contenta  luengos,  y 
felices  años  con  fu  Cardenlo,que  yo  rogaré  alcíe« 
lo  que  me  los  dexe  viqir  con  mtOorotea:  y  dizien» 
do  eftOfia  tornó  a  abracar  y  a  }untar  íu  coRro  có  el 
fuyo  con  can  tierno  fentimienco,qt36  le  íueneccf* 
fario  tener  gra  cuenta  con  que  las  lagrimas  no  aca^ 
baíTen  dedarindubiiablesíeñasde  fu  amor, y  arre» 
pentimiencQ.Nolo  hizteronafsílas  de  LuícincU^ 
y  Cardenío.y  a^n  las  de  caíi  codos  los  quealli  pre« 
lentes  eíUuan,porque  comentaron  a  derramar  ts« 
caslosvnos  de  concento  propriotylosotros  <i^í 
ageno,quc  no  parecía  fino  que  algún  grsue,ymal 
cafo  a  todos  auia  fucedido.Hafta  Sancho  Panf  a  Do 
raua,ariquedefpues  dixooque  no  Uorauael/mo  poar 
ver  que  Dorotea  no  era  como  el  penfaua  la  Rey 
na  Micomtcona.de  quien  el  tantas  mercedes  efpe* 
raua.Durb  algún  efpacio junto  conellbntojaadr 
miración  en  codos  y  luego  Cardenio,  yLufcinda 
le  fueron  a  ponrrcfe  rodillas  ante  don  Fernando^ 
dándole  gracias  déla  merced  que  les auia hecho 
con  i&ncortefcsrazones,quedon  Fernando  nota* 
bia  que  reípondcrles.y  afsi  los  lcuanió,y  abragó  co 
tnucfl  ras  de  mocho  amor,y  de  mucha  cortefia.Pr e 
gúio  luego  a  DoroicaJedíxeSc  como  au¡a  venido 
a  aquel  lugar  tan  lerdos  ddíuyoí£lJacóbt€ucj,f 
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djícref^isratones  contó  todo  lo  que  antes  aula  e  o* 
ta'iio  a  Cardenio:  d'€  lo  qualgufló  taco  don  Fer nao*: 
do»Y  los  que  con  elvefiian,qiie  quifíeran  que  dura» 
ra  el  cuento  mas  tkmpo,tanca era  hgraciacóque 
Dorotea  conxaua  fus  defuenturas. Y  afsi  como  hu* 
lio  acabado,dixo  don  Fernando  \o  que  en  la  ciud¿d 
le  auia  aconcecidó  defpues  que  hallo  el  papel  én  el 
fenodeLufcínda,  donde  declaraua  ícr  eípofade 
CardenIo,y  no  poderlo  ícr  Tuya,  dLxoquelaquifo 
iDacar,y  Id  htziera  fí  de  fus  padres  no  fuera  impedí* 
4Ío:yquears«reíal¡oderucaía  defpechado  ,  y  co« 
tridccondcfermmaciondevcngarfe  consmasco* 
'modidad,y  que  otro  día  Tupo  como  Luícindaauia 
faltado  de  cafa  de  fus  pádr&s,  fin  que  nadie  fupief- 
íede2irdondefeauíaydo5yquc  en  rcfolucion  al 
cabode algunos  mefes  vino aiaber  como cHauaen 
vnmoncfteiiocovoliHaddequedapfcencl  toda  la 
vida,rinola  pudieíTepaílar.corrCardeniojy  qucaf- 
í¡  como  lo  fupoefcogicndo  para  fu  compainla  aque 
Kos  tres  caualicros  vino  al  lugar  dondeeñaua,ala 
qual  noauia  querido  hablar  temerofoiq  en  fabien* 
do  que  el  cAaua  allí  auia  de  aucr  mas  guarda  en  el 
jnoneílerioiy  afsi  aguardando  vn  dia  a  que  la  por* 
terfaeAuuieíTc  abierta  »dex6  a  los  dos  a  la  guarda 
/  delapuerta,y  elconoiroauianentrado  enelmo 
peíleriobufcando  aLuícinda,  la  qual  haJlaroncn 
elcauílro  hablando  con  vna  monjá^y  arrcbarando 
!á  íin  darle  lugar  a  otra  cofa  fe  auian  venido  có  ella 
avn  lugar  donde  íe  acomodaron  de  aquello  que 
huuieronmcneftcrparatraclla.  Todo  lo  qual  auia 
podidohazerbicnaíufaiuopor  edar  clmoncfte- 
lío  en  el  campo  bucair«?cho  fuera  del  pueblo. Di- 
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Ko,qaea{kicoíDiioLuícifidarevioenru  pocfer^per-* 
dÁotodosIosfemidoStyquo  defpucs  debueicacG 
íl»  RO^uU  hecho  oiracofe^íino  llorar ,  y  fuípirar  fin 
fiablar  palabra  algesnasyqise  afsi  acompañados  de 
íi3encio,y  de Íagrtma«au¡an  llegado  a  aquella  veta, 
qoe  para  el  era  aiaer^ legado  ai  cielo>donde  fere- 
lii8tSQ»y  tienen  fin  todas la$  de&encuras  déla  tíe<^ 


Qtf.XXXVíL  Q^irdíaJúTfJepfrofigneUhif 
i^ia  de  Ufámoft  Ififantd  Mi€ormcotut,con  otras 
gifasiúfas  aaemUrras, 

(O DO  Eílocfc«chauaSancho,nocof3 
[poco  dolor  de  fu  anima,  víeiido  que  fe 
iíe  deiparecian  .é  vuan  en  humofaser 
perá^asdeíudieado:  y  quclaltndaPr¡a<« 
C€faM¡comicona  fe  leaujabuelco  en  Dorotea,  y 
tflgtgaoie  en  don  Fernando»  y  fu  amo  fe  eílaua  dur 
mteoáoa  fucño  fucltojbiea  defcuy  dado  de  codo  le 
fucedjdo.Nofe  podía  aíTegurar  Dorocca  íi  era  fo  * 
Eado  el  bien  que  pofieya.  Cardeniocüaua  en  el 
mifmo  peníamieoco :  y  el  de  Lufcinda  corría  por 
la  mtfíQa cuenca.  Don  Fernando  daua  gracias  al 
cielo,por  la  coerced  rccebída»  y  auerle  Tacado  de 
aqt3clin£rscado  laberinto  donde  fe  hallauatanapi» 
que  de  perder  clcredítcs  y  el  alma:  y  fínalmenca 
qpancos  en  la  venca  eíVauan^  eflauan  comemos»  y 
gozofos  del  buen  fuceíío  que  auían  ceñido  tan  era' 
eados,f  defefperados  negocios.  Todo  lo  ponía  en 
fu  punto  el  cura  como  difcreso^yacadavnodaua 
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ct  úáraBkn  del  bien  alcan(ado:pero  quien  fn&^Je 
!)ilaus,y  feconten^auas  eralaveDC€ra,por  lapro» 
mella  que  Cárdenlo,  f  el  cura  le  auian  hecho  de 
pagaOc  codos  lo$  daños^  ¿  ínter  eficsdae  por  cuen* 
tta  de  don  Qut xpte  le  huükíTen  venido*  Solo  San  « 
oiio,como  y  a  fe  ha  dicho^ers  e!  dfiigido.el  defuen- 
corado, y  el  triftet  yafsi  con  malet)conico  ícfn« 
blantecntródfuamotel  qual  acabaua  dedefper^ 
tar^a  quien  dixo:  Bien  puede  vucftra  ínerccd/e* 
ñorrrifte  Figura,  dormir  todo  lo  quequincreí^ft, 
cü|  dado  de  matar  a  ningún  gibante,  ni  dcbolucíc 
alaPnnceíafuReynOtqucyatodo  c  Al  hecho,  y 
conciuydó.EíTo creo yoDicn»rcfpondio  don Qui-. 
acote,porque  he  tenido  con  el  gigante  ia  mas  dcí<^ 
comunal^y  defaforada batalla  quepicnfoieneres. 
sodoslosdias  de  mi  vida:y  devn  reues$zas,!ederri 
bétacabefa  en  elfudo,  y  fue  tanta  la  fangre  qu«i 
leíalio,que  los  arroyos  corrían  por  la  sierra,  co< 
mo  G  fueran  de  agaa.   Como  O  fueran  de  vino  tin^ 
To, pudiera vueílra  merced  de^ir  mejor,  refpon** 
dio  Sanpho :  porque  quiero  que  íepa  vueílra  mer- 
.¿edyGesquo  no  lo  (abe,que  el  gigante  niuerto,es 
vn  cciero  horadado,y  la  fangre,  fey  $  arrobas  de  vi- 
f!Otinia,quecnccrrauaen  Tu  vientre:  y  la  cabera 
corcada^e^  la  puta  que  me  parió,  y  Ucuelo  todo  Sa* 
tanas. Y  que  es  lo  que  dizcs  loco,rcpucó  don  Qüi* 
XOte,e{lasen  tuíefo^LeUantefe  vucAra  merced* 
dixoSancho,y  verá  cibucn  recado  que  a  hecho,y 
lo  que  señemos  que  pagar:  y  verá  a  la  Rey  na  con  > 
yertidacn  vnadama  particular  llamada  Dorotea* 
con  otros  fuccíFos^que  G  cae  en  ellos,  le  han  de  ad- 
SDÍirar.  NomcmacauUlaria  denadadcíTo*  replicQ 
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donQu5^otc,porqufe  fi  bien  te  acuerdasja  otra  vez 
que  aquí  cíluuímos»tedlseyo,  que  todo  quanto 
aquí  fucedia  eran  cofas  de  ene  antamcnto^yr.o  feria 
íauchoqucaorafueficlomefmo.  Todo  lo  creye- 
ra yo»  re  fpondlo  Sancho  ,  íi  tdmbien  mi  mantea'* 
miento  fuera  coíadeíTe  jae^^mas  no  lo  fue,  Uno 
real^y  vcrdaderamcnte,y  viyo  que  clvéteroque 
aquí  eílá  07  óh  cenia  del  ?n  cabo  de  la  manta, y  me 
empujaua  batía  el  cielo  con  mucho  donayre,  y 
brio»y  con  tanta  rifa^como  fuerza,  y  donde  ínter- 
uiene  conoccrfe  las  perfonas  tengo  para  mi,aüquc 
fiTnple,y  pecador ,<juc  noay  encantamento algu- 
no,(ino mucho molfmiento»y  mocha  malaventu- 
ra. Aora  bien^Oios  lo  rcmcdiara,dixo  don  Quixo- 
ce>damede  vertir, y dexamc  faiir  alJa  fuera,  que 
quiero  ver  los  fuceffos,y  transformaciones  que  di- 
ües.Diolc  de  vcílir  Sancho,  y  en  ci  ent retanto qjize 
íevcüta>conto  el  cura  a  don  Fernando,  y  a  ios  de- 
más las  locuras  de  donQoÍK;ote,y  del  ariiñcio  que 
ouiá  vfadojpara  Tacarle  de  la  peña  pobre  áóáe  ciíe 
itaaginaua  cílar,pordefdenc8derufeñora.C0nEo- 
ksafsimjímo  cali  todas  las  auenturas  que  Sancho 
auiacontado,deque  no  poco  fe  admiraron,  y  rica 
ron, por  parecerlcs ,  lo  qu«  a  todos  parecía ,  fer  el 
mas  eílraño  genero  do  locura  que  podía  caber  en 
pcnfamiento  deíparatado.  Dixomas  elcura,  que 
pues  y  a  el  buen  íuccíTo  de  la  feñora  Dorotea  impi 
diapaírarconfudlíignioadeiátcq^ueerameneftcr 
inuemar^y  I  aUtír  otro  para  poderle  Jletiar  aíutie- 
rra,  Ofrcciofc  Cardenio  deprofeguir  lo  coracii- 
cado,y  que  Lufcindahariaj  y  reprcfcniaria  la  per* 
Ooadc  Dórate  a.  No,4ixo  don  Frrnando,no  ha  de 
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rcrar$1,que  yo  quiero  que  Dorotea  prouga  fu  \n 
uencion^que  como  no  Tea  muy  lexos  de  aquí  el  lu 
gar  deílc  buen  caualiero,yo  holgare  de  que  fe  pro 
cure  r\i  remedio.  NoeAámas  de  dos  jornadas  da 
aquijOues  aunque  eíVuuier  amas,  guílara  yodeca 
minallas^atruecode  hazer  can  buena  obra«  Saik 
^ín  cílo  don  Qu^ixote  armado  de  todos  Ía5  pertr^p^ 
£hos>conel  yeímo,aunque  aboIJado,deMabrino 
en  la  cabera»  embrapdo  de  fu  rodela»  y  animado 
a  rutronco>olan(on.  Sufpendioa  doQ  FernaíV' 
do  ,  y  a  los  demás  la  eílraña  prefencia  dación 
Quíxoce,  viendo  Asroflro  de  media  legua  de  ao» 
dadura,reco,y  amarillo »ladcGgualdad  de  íusar* 
ma8,y  fu  meíTurado  continenie,y  cftuuieró  callan* 
do  hada  verlo  que  el  de2LÍa,el  qualconmuchagra 
ueclad,y  repofotpueílos los  ojos  enla hermoía Do< 
focca,dixo. 

EÍloy  ínformado(hcrmofa  fcñora)dcftc  roí  cf 
cudcco  que  la  vueAra  grandeza  fe  ha  aniquilado,  y 
iVucílrolcr  fe  ha  deshecho,porquc  de  Reyna»  y 
gran  feñora  que  foliades  fcr,os  aueys  buelto  en 
vna  particular  donzclla:  ficüoha  fido por  orden 
del  Rey  nigromante  de  vueftro  padre,  icmetoro 
queyo  noosdieirclancccflaria,  y  deuida  ayudac 
digOiquenofupo,  nifabcdc  laMiíTa  lamedia,  y 
qfucpoco  verfadoen  las  hiftorias  cauallercftas, 
porque  (1  ellas  huuieraleydo,y  paíTado  tanaten- 
tamcnte,y  con  tanto  efpacio  como  yolaspaíTc,  y 
lci,ballara  a  cadapaffo,como  otros  cauallcrosdc 
menor  Fama  que  lamia,  auian  acabado  cofas  mas 
dificuUof3S,noficndolo  mucho  matar  avn^ig^n- 
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tillo*  porarrogansc  que  íea^  porque  no  ha  mucha» 
hcnaquieyomevicoflelty  qtnero callar, porque 
nomeoigan  que  snsento:pero  el  tiempo  defcubrí* 
dor  de  sodas  las  cofas  lo  dirá,quando  tnenos  lo  pé-« 
iein05«  Vííles  os  vos  con  dos  cueros»  que  no  con 
vn  gigante » dixo  a  eíia  Cazo  el  venteroial  qual  má- 
ió  don  Fernando  que  callaíTed  y  no  interrumpieíTc 
la  platica  de  don  Qmxote  en  ninguna  msnera:  y 
don  Quijote  proOguiOsdlzicndo  :  Digo  en  fin  al  • 
ta,y  desheredada  feñora^  que  (i  por  la  caufa  que  he 
dicho>vueílro  padre  ha  hecho  eíle  Mecamorfa* 
feos  en  vueílra  perfona>  q  no  le  deys  crédito  algU'- 
no.porquc  no  ay  ningún  peligro  en  la  cierra  por 
quien  nd  fe  abra  camino  mi  efpada^con  laqual  po- 
Síiendolacabejade  vueílro enemigo  en  Tierra,o«í 
pondré  a  vos  la  corona  de  la  vueñraenla  cabera 
cnbrcucsdias.Nodixomasdon  Qvjixote,y  efpe- 
réaqucJaPrincefa  IcrcfpondicíTe,  ioquaícomo 
ya  fabia  la  determinación  de  don  Fcrnando,dc  que 
fe  proGgujeííc  adelante  en  el  engaño  halla  licuara^ 
fu  tierra  adonQu^i?cote,con  mucho  donayfc,ygra* 
uedadierefpondlo:  Quienquiera  queosdixo^va^ 
Jeroío  cauaíkro  de  la  tríftc  Figura,  que  yo  me  aaiá 
mudado^y  trocado  den^ifcr.noos  dixo  lo  cienes 
porque  la  mifma  que  ayer  fuy  me  foyoy:  verdad 
es,que alguna  mudanza  han  hecho  en  mi  ciertos 
acaecimientos  de  buena  ventura  ,que  me  la  han 
dado  la  mejor  que  yo  pudiera  defíearme  :  pero  no 
por  ciTohe  dexado  dcíerJa  que  antes,  y  de  te* 
sierios  mefmos  penfamicntos  de  valcrme  del 
valor  de  vucfiro  va!crofq,c  inucncrable  bra^Ot 
•^/icpre  he  s,emdo;af$i  q  fc:|}oi:  jnio^vucílra  bondad 
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bueluala  honraal  padre  qi^e  me  engendro,  y  ten» 
galc  por  hombre  aducriido»y  prudente,  puc^coa 
íi§  ciencia  halló  camino  tan  fácil,  y  can  vcrdedero 
para  remediar  mi  dcígracia^que  yo  creo  que  íi  pos 
vos  feñor  no  fuera  jamas  acertara  a  ecncrls  vcnm 
ra  que  tengo^  y  en  cflo  digo  tata  verdad  como  ion 
buenos  tcíiigos  della  Josmasdeftos  feñores  que 
eflan  prefentcsilo  que  reíla  es,  que  mañana  nos  p6 
gamos  en  camino, porque  ya  oy  fe  podra  hazcr  po 
ca  jornada, y  en  lodemas  del  buen  fucefio  que  ef- 
per  o, lo  dcx3rcaDios,y  al  valor  de  vueftro  pee  hoo 
Eílo  dixo  ladifcreía  Dorotea ,  y  en  oyéndolo  don 
Quixole,feboluio  a  Sancho, y  canmuefírasde  mu 
cho  enojo, le  dixo:  Aora  ic  digo  Sanchucloj  que 
íreselipayor  vcllaquclo  queay  enEípapa:  dime 
ladrón bagamundo, no  meacabaílc  de  dezir  aora 
que  cíla  Prineeíafe  auiabuelto  en  vna  donzclla  q 
fe  llamaua  Dorpica^y  quela  cabera  que  entiendo 
que  corté  a  vn  gigiie,erdlapuiaque  te  parió  J* con 
i>irosdirparate$que  me  pufieronenlamayor  con- 
Fufion  que  jamas  hecílado  en  todos  los  días  de  ms 
7Ída?Voio,y  miro  al  cielo,  y  apretó  los  dientes, 
juc  cfloy  por  hazcr  va  eílrago  en  ti, que  ponga 
lial  enla  mollera  a  todos  quantos  mcntiroíos  cfcu" 
t«3cros  huuierc  de  cauallcros  andantes  ác  aqui  ade- 
lante cnel  mundo.  VucHra  merced  fe  fofíicguc,íc- 
rror  rnioTofpondioSanchOjque  bicnpodria  ícr  quQ 
yo  me  huuieirc  engañado  en  lo  que  toca  a  lairiu- 
taciondela  fcñora  Princcfa  Micomicona:  peroro 
lo  que  toca  a  la  cabera  del  gigante,   o  alómenos 
aU   horadación  ¿c  los  cueros  ,  y  a  lo  de  fcr  vi- 
no tinto  la  fangfc,no  me   cngang  viuc  DioSc 
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pOfqueloscuerosalÜ^ñan  heridos  a  la  cabecera 
dcllechodevueAramerced^y  el  vino  linio  líenc 
hecho  vn  lago  el  apofentOjy  fino  al  ffcyrde  los 
hueuos  lo  veri:  quiero  dezlr  ív^úc  lo  verá  quando 
aqui  fu  merced  del  feñorvcntero  le  pida  el  menof- 
cabo  de  codo.De  lo  demás,  de  que  la  feñora  Rey  nd 
feeíle  como  fe  cftaua  me  regozijo  en  el  alma,  por*^ 
que  me  va  mi  parce,  como  a  cada  hlj^o  de  vecino. 
Áora yo  te  digo  Sancho>dixo  don  QuixotCjq  ero 
vn  mcniccato,y  pcrdoname^y  baila. Bafía,dÍ5<o  dó 
Fcrnando,y  no  fe  hable  mas  en  eftó:y  pues  la  fcñ<^ 
ra  pTincefa  dizc  que  fe  camine  mañana,  porque  ya 
oy  es  tarde ,  hagafc  a  ri,y  cíla  noche  la  podremos 
paíTac  en  buena  conueríacionjhafta  el  venidero  dia 
donde  todos  acompañaremos  al  feñor  don  Quixo 
te,  porqiié  queremos  ícrtcftigos  de  las  valer  oías, 
i  inauditas  ha2^nas,que  ha  de  hazcr  en  el  diícurío 
deíla  grande  emprcfa,quc  a  fu  cargo  lleua,  Yofcy 
«i  que  rengo  de  íeruiros,  y  acompañaros ,  relpon» 
dTodonQuixoÉe:yagrade:^co  mucho  la  merced  q 
íemchaxe,  y  la  buena  opinión  quede  mifctieneg 
la  quál  procurare  que  falga  verdadera,©  me  corta- 
ra la  vida,yaun  mas,íi  mas  cortarme  puede. Muchas 
palabras  de  comcdimicnto,y  muchos  ofrecimicn- 
sos  paflaron  entre  don  Quixocc ,  y  don  Fernando; 
pero  a  todo  pufo  filcncio ,  vn  paíVagcro  q  en  aque- 
lla fazon  entró  enlavcnia-.clqualcnfu  traje  mof- 
traua  fer  Chriftiano  relien  venido  de  «ierra  de  Mo 
ros,porque  venia  veftidocon  vna  cafacadcpaño 
3iul,corta  de  faldas  con  medías  mangas,  y  fm  cue*» 
lio:  los  cal  jones  eran  afsi  mifmo  de  licngoaiul, 
con  bonete  de  la  mifma  color  :  iraya  vaos  borle- 
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guies  dátiladcsj/  vn  alfanje  Morifco,  puerto  en  vn 
tahcli  que  ieatraiieiraua  el  pecho.  Entro  luego  tras 
elcncimadevn  jumento  vna  mugcr  alaMonfca 
vcftida, cubierto clroftro  convna  toca enía cabe- 
fa-.traya  vn  bonetillo  de  brocado,y  vertida  vna  el- 
inalafa,que  defde  losombros  a  los  pies  la  cubr&«i« 
Era  g\  hombre  de  roburto,yagracia(Ío  rdl)e>de  té^á 
de  poco  mas  de  quarcota  años>  algo  moreno  de  rof 
trojlargodc  vigotes^y  labarba  muy  bien  puerta«ca 
rek)lucioncimortrauaenfuapónura,qneíluuicra 
bien  vertido  le  juigaran  por  perfona  de  calidad ,  y 
bien  nacida. Pidió  en  entrando  vn  apofemo ,  y  co- 
moledixeronqiíc  en  la  venta  no  leauía,  ipoíl  o 
recebir  pcfadúmbre,y  llegandofe  a  Ja  que  en  el  tra- 
je parecía  Mora,  la  apeo  en  fus  bracos.  Lu  cinda, 
'DoroTca,la  ventcrajfu  hija,  y  Mariiorncs  licuados 
del  nueuo,ypara  ellos  nunca  virto  irajc^rodcarore 
a  la  Mora, y  Dorotcaque  ficmpre  fue  agraciada.co 
medida, y  difercta,  parecicdola  q  afsi  ella  como  ci 
que  U  traya  Ce  congoxauan  por  la  falta  del  apofen- 
to,lcdixo:Noos  de  mucha  pena  feñora  miarla  in~ 
comodidad  de  regalo  que  aqui  falca,  pues  es  pro - 
pr ¡o  de  ycncas  no  hallarfe  en  ellas :  pero  con  todo 
cftofiguftaredcsdepanarconnorotxasjfeñalando 
a  Lufcinda ,  qui^a  en  el  difcurfo  de  eflc  camino 
aurcys  hallado  otros  no  tan  buenos  acogimicn- 
tos?No  refpondio  nada  a  crto  la  erabojada,n!  bi'¿o 
otracofa  que  leuantarfe de  donde  femado  ícauiai 
y  puertas  entrambas  manos  cruzadas  fobre  cipe- 
cho,  inclinada  la  cabcjadobiocIcuerpOíen  ícñal 
deque  lo  agradecía.  Por  fu  filencio  imaginaron 
que  Gp  duda  alguna  deuia  de  fer  Mora ,  y  que  nc 
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fabU  hablar  Chriftiano.  Llegó  en  cfto  el  cauti- 
uoj  que  entendiendo  cnotracof*  hafta  enionccA 
d^ttia  eüado,  y  viendo  que  todasccoían  cercada  a  U 
flueconelvcnia,yquccllaaquanto  ic  dexianca- 
MauajdixotSeñoíasmiaSjcftái  doncella  apenasen- 
iicndcmi  lengua, ni  fabe  hablar  otra  ninguna  fi- 
no conforme  a  fu  tiefra,y  porcftonodcuedc  aucf 
Tcfpondido»  nircfpondealoque  fe  le  hapregun- 
tedo.  No  fe  le  pregunta  otra  cofa  ninguna  ^  reí- 
pondio  Lufcinda  ,  íino  ofrccelte  por  eíla  noche 
nueftra  compañía ,  y  parce  del  lugar  donde  ftpsa- 
comodaremos, donde  fe  le  hará  el  regalo  quela 
comodidad  ofreciere  con  ¡a  voluntad  que  obliga 
aferuir  a  todos  los  eftrangeros  que  del  lo  cuuiercn 
ncccísldad!  ,cfpccialmente  ficndo  müger  a  quiera 
fsfiruc.  PoreiIa,y  pormi,refpondioel  capiiuo^ 
os  befo foñora mía  lasmanos,y  eftimo  mucho, y 
en loqMC es  raxon,la  merced  offodda,qe|j  tal  oca- 
fion  í.y  de  tales  perfonas  como  vucAro  parecer 
inueftra,bien  fe  hecha  de  ver  que  ha  de  fermuy 
grande.  D^zidme  fcñor,dixo  Dorotea,  eíla  feñ  o- 
raesChriíliana,o  Mora  aporque  el  traje  ,yelG« 
iencio  nos  haze  penfar  ,  que  es  lo  que  no  querria- 
mos  quefuefTe?  Mora  es  en  el  traíe,  y  en  el  sucr- 
po:  pero  en  c\  alma  es  muy  grande  Chriflan3,por- 
que  tiene  grandiisimos  delfcos  de  ferio.  Luego 
no  es  baptizada  replicóLuíclnda?  No  ha  auido 
lugar  para  ello,  lefpondio  elcaptiuo,  defpuesque 
fsiio  de  Argel  fupatria,y  tkrra,y  haíla  agora  no 
fe  ha  vifloten  peligrodemuercc  tan  cercana,  que 
obligaíTe  a  bapii2.allafinquc  fupieffe  primero  to  * 
das  las  ceremonias  que  nueílra  madre  la  fanta 
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Igleíiamandá:  pero  Dios  fer^  feruidoque  preño 

fe  bauüze  con  Indecencia  que  la  calidad  de  i'u  per* 

£ona merece  ^q  esmasdeioq  mueílra  fu  habito,  y 

el  niio.Eftas  razones  pufo  gana  en  codos  ios  que  cf 

CQC  handole  eñauan,de  fabcr  quien  fuefle  la  Mora, 

y  elc3ptiuo:pcronadie  feio  quifo  preguntar  por 

énioncesvpor  ver  que  aquella  fazon  era  mas  para 

procurarles  defcanfojque  para  preguatarles  fusvio 

das.Dorotea  la  ton^b  por  ia  rrsano ,  y  la  ileoó  a  fcn-. 

csr  juncoaíi,  y  le  rogó  que  fe  quitaffc  el  embobo. 

Ella  miró  ai  cauiiuo,como  fi  Icpregutara  le  dixcíTe 

lo  que  dezian,y  lo  que  ella  haría. El  en  lengua  Ara 

íaigaledixo,que  le  pedían  fe  quitaffecl  cnibo^o,y 

quciolnzicíTcjy  afsifeloquitó,ydefcubrió  vnrof 

trotan  henTiofo,queDorotealaiuuopormasher« 

mofa  q  aLurcinda,y  Lufcindapor  mashcrmoíaq 

a  Dorotea, y  codos  loscircuílátcs  conocieron  que 

íi  alguno  fe  podrja  igualar  alde  las  dos,  era  eldelá 

Mora,  y  aun  huuo  algunos  que  ic  auétajaron  en  al* 

gunacofa.Ycomola  hermofnra  tenga  prerrogati- 

ua,y  gracia  de  reconciliar  los  ánimos,  y  atraer  la» 

voluntades, luego  fe  rindieron  todos  aldeíTeode 

íeruir  y  acancUrala  hcrmoíaMora.Pregumó  don 

Fernando  al  capiiuo  como  íc  liamaua  JaMoía,cl 

qual  rcfpondjoquc  LelaZorayda,y  afsi  como  c fio 

oyó, ella  entendió  lo  que  Je  aulan  preguntado  al 

Chr{íliano,ydixo  con  mucha  pncíía  llena  de  có- 

goxa,y  donByrc.NojnoZorayd?i,Maria,Maria,d¿- 

do  a  enccnderquc  fe  liamaua  María, y  noZora)  da. 

£ílas  palabras  el  grande  afccVo  con  queja  Mora  la? 

dUojhizieron  derramar  masdc  vnalagrima  aalgu 

nos  de  ios  que  la  efcucharon,  efpecialmcntc  a  las 

mugercs 


mugcrcs  que  de  fu  naítsralexa  (on  iíernag,y  compaf- 
jfiüas.  Abracóla  Lslfcíada  con  mucho  amor ,  dizien- 
riolc:Si,fiíMarÍ3,Mai:¡aja  lo  qual  refpondio  la  Mora: 
Si,fijMari.i,Zorayda  macangcque  quiere  dciir,  no, 
YacneftoJicgaualafiOchea  y  porordendelosque 
vcniancondon  Fernando^auia  el  ventero  pueAo  di* 
l¡gcncía,y  cuydado  en  aderezarles  de  cenar,  lo  me*- 
jor  que ael  le  fue  pofiible.Llegada  pues  la  hora,fcn 
caronfe  codos  a  vna  Inrga  mefaiComo  de  tinelo,por- 

3uenoIaauiacedonda,niquadrada  cnlavcnta,  Y 
fcron  la  cabecera, y  principal  afsíento ,  pucíVo  que 
ello rchufauaia  don  Qu^ixoce,elqual quilo  que  eílu 
uicCTea  fu  lado  la  feñora  Micomicona,  pues  el  era  fa 
aguardador»Luego  fe  fen carón  Luíeinda.y  Zoray« 
da  ,  y  frontero  dcllas  don  Fernando ,  y  Cardciiio ,  y 
luego  el  cautiuo>y  los  demás  caualleros^y  al  Ia$]o  de 
lasfeñoraSjel  cura,y  el  barbero.  Y  afsi  cenaron  con 
muchocontenio,yacrecentoíe!es  mas,  viendo  que 
dexaodo  de  comer  don  Quixoce  ,  mouido  de  otro 
femejante  erpir¡tu,quc  el  que  le  mouio  a  hablar  tan- 
to^como  hablo  qu^ndo  cenó  con  los  cabreros ,  co- 
iTíéfo  a  de^^ir:  Verdaderamente  G  bien  Te  confidera, 
fcñorcs'niio^>grandes  é  inauditas  colas  vcjos  q  pro 
feflan  la  ordé  de  la  andante  caualleria.  Sino  qual  de 
los  viuiércs  aura  en  el  mundo,quc  aora  por  la  puerta 
dcílecaftr  lo  entrara,  y  de  la  fuerte  que  eí^amos  nos 
v1ere,que  iu2gue,y  crca,que  nofotros  romo$,qu¡en 
fomo.?  Quien  podra  deiir  que  efta  feñora  que  cft^ 
amiladces  lagra  Rcynaquciodosfabemos,y  que 
yo  foy  aquel  cauallero  de  la  trine  Figura ,  que  anda 
porabi,enbocadc  lafama?  Aorano  Ay  qucdudar,fí 
Qo  que  rila  arte  ,  y  <?^^rckio ,  exccdiea  todas  aque- 
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Ihtfj  aquellosiqueios  hombi'gs  Ls^u^nraroB ,  y  t^  f^-^l 

gf  os  cftá  fugcio.  Quitenfeme  dclamc^los  que  cfixc« 
s-enquelasíciras  hazenvcntajaahs  armas ,  quele^ 
dircy  íean  quien  fe fucroi,  qosnofabenioqyedU 
2en.  Porqticla  raxon  que  los  tales  fucicndezír^f 
ak)  que  ellos  mas  fe  atienen » es  »  que  los  xr abajos 
del  cfplrhu  exceden  a  los  del  cuerpo.  Y  que  las 
armas  ,  folo  con  d  cuerpo  fe  excrcitan  ,  como  íi 
fucíTe  fu  exercicio  oficio  de  ganapanes  ,  para  ei 
qual  no  es  raencíler  mas  de  buenas  fuerzas,  O 
como  íi  en  eíloque  llamamos  armas  >  los  que  \x% 
profeíTamos  >  no  fe  cncer raíTen  los  adosdelafox^ 
maleza  >  los  quales  piden  para  exectsc.¿llos  mucho 
entendimiento»  O  como  fmo  tfabajaflc  ei  anU 
mo  del  guerrero  ^  que  tiene  a  fu  cargo  vnexerci* 
to  9  ola  deíenfa  de  vna  Ciudad  Ociada  ^  afsl  cene! 
efpjrita  ,  como  con  el  cuerpo*  Sino  veafc  fi  fe 
akanga  5  con  las  fuerzas  corporales  ,  «fabcr  ,  y 
congeturar  el  inícnio  del  enemigo.  Los  difignios^ 
ías  cftratsgemas  ,'iasdiiícüiiades  >  elprcucnir  los 
daños  que  íe  temen  ,  que  sodas. cftas  cofas,  foft 
acciones  dci  entendimiento  ,  en  quien  no  tieno 
parte  alguna  el  cuerpo.  Siendo  pues  aníi  ,  que 
'  las  ai  mas  requieren  efpintu  como  las  letras.  Veic 
mos  acra  >  qual  délos  dos  eípiritus  ^  ei  del  letra- 
do ,  o  el  del  guerrero  >  trabaja  mas?  Y  eQo  fo 
vcnd  aaconocer  por  el  íin  ^  y  paradero aque  ca- 
da vno  íe  encamina  ,  porque  aquelU  iniencion 
fe  ha  de  eflimar  en  mas  ,  que  tiene  por  objeto 
mas  noLÍe  fin.  Es  el  fin  ,  y  paradero  de  las  le* 
eras,  ( y  no  hablo  aora  de  las  diuinas ,  que  tienen 
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jor  bUnco  ,  lleoar  «  yencamijiar  las  almai  al  cic- 
o  %  que  a  vn  fiu  %  xaní  2n  Sn  como  eftií  ,  ningu. 
i'.o  otro  fe  le  puede  yguahr  )  hsblo  de  hs  letras 
huítiana  j ,  que  es  fu  fin  poner  en  fu  punto  la  joflicias 
díRribui¡u¿,5rdaracada^noloqueesruyo-5€nten« 
dcf  y  y  hazecqueias  buenas  leyes  fe  guarden  :  fin 
'^orcicrtogcncroío,  y  aleo, y  digno  de  grande  ala- 
banza ;  pcrb  no  de  tanta,  comonicrcce  aquel  a  qua 
ss  armas  atienden ,  \^i  quaies  tienen  por  objeto ,  y 
¡nía  par  ,  que  es  el  mayor  bien  quelos  honibres 
pueden  deíTear  en  eíVa  vida.  Y  afsilas  primeras  buc«> 
na?  nuéuas  que  tuuo  el  mundo  ,  y  tuuieron  los  hom* 
bres,fueron  las  que  dieró  los  Angeles,  la  noche  que 
fue  Rucflf o  dÍ3,quando  cántaro  ep  los  ayrer.Gloria 
fea  enlas  alturás,y  paz  en  la  tietra,  a  Jos  hombres  de 
buena  voluntad:  y  alafalutacion^qucelmejor  maeí 
tro  de  la  iicrra,y  del  ciclo,  enfeñó  a  isis  allegados ,  y 
fauoridoSjfuedezirlcs ,  que  quando  encraílen  en  al- 
guna cafa,dixcíren.Pa2:  fea  en  cí}a  cafa,  Y  otras  mu» 
shas  vezes  les  dixo:  Mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  ¿^"xo^ 
pas  fea  con  vofotros.Bien  como joyaj  y  prendada* 
da,y  dcxadadc  talmanó,  joya  que  fin€lia,enlatie- 
ri'a,n¡enelcielo  ,  puede  aucr  bien  alguno.  EíiapaZ 
es  el  verdaderofin  de  la  gucrra.que  io  mefmo  es  de* 
¿ir  armas,que  guerra. Profupóerta  pues  eíla  verdad^ 
que  el  fin  de  la  guerra  es  la  paZjy  qcncnohaze  .ven 
tgjaal  fin  délas  letras^  vengamos  aoria  a  lo^'.  rabajos» 
del  cuerpo  del  letrado  ,  y  a  los  del  profeílbr  delai 
armas,  y  veafc  quaies  ion  mayores.  De  cal  manera, 
y  ponan  buenos  términos  y ua  profiguJenJo  tii  fu 
platica  don  Quixoíc  ,  que  obligó  aqiiepor  enron 
:e5  ninguno  de  los  que  cfcucbandolc  cftíjuan  ,  le 
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sauieffe  por  loco.  Ames  como  todos  los  m^s  eran 
cauallero^ja qu ten (on enejas  las  armas  ,lcefcochd«> 
uan  de  muy  buena  gana^y  el  proOguio  dJzieado:Di* 
go  pues,q  los  iraba|os  delcftudiarsic  fon  eñosrPrl»» 
c  ipalmente  pobrezaj(no  porque  todos  Íc4d  pobres^ 
fino  por  poner  eíle  cafo>etf  todo  el  eílremoqoepue 
daíer)  y  en  auerdichoqaepadece  pobreza  ^  me p»» 
feceque  noauia  quedezirmasdeíumala  veniuri} 
Porque  quien  e$  pobre,no  tiene  coía  bucn«>eíla po- 
breza la  padece  por  fus  parces,  y  a  en  hambre  9  y  a  en 
ffio,yaendcfíiiiae2,yaentodo)untow  Pero  con  to^ 
do  eíTo  no  es  tanta  que  no  coma »  aunque  fea  i;n  po» 
comastardedeloqueíeiría  j  aunque  fea  de  las  fo^ 
bras  de  los  ricos>qQe  es  la  mayor  máferia  deleñudíl 
te »  eíle  que  entre  ellos  llaman  andar  aia  fopa ,  y  no 
les  faka  a) gunagcnobraferOjO  chimenea ,  que  fino 
callenta^aiomenos  entibie  fu  trio  «  y  enñnlanocho 
duermen  debáxo  de  cubierta*  No  quiero  llegar  a 
otras  menudencias  »  conuieneafaberde  lafaltado 
c  am ifas,y  no  (obra  de  f  apatos^la raridad,  y  poco  p^ 
lo  delVeí\ido>niaqueiahitarfe  contantogpjOo,quS 
dolabuen^  fuerte  les  depara  algún  banquete.  Fot 
efle  camino  que  he  pintado ,  aípero  >  y  diScultofo^ 
tropezando  aqui,cay  cndo  allí,  lenaniandofe  acuUa^ 
tornando  a  caer  acá » llegan  al  grado  que  deíTean ,  el 
'  qual  alcan^ado^a  muchos  hemos  viño(que  auiendo 
paíFado  por  eftas Siries,y  por  eílas  Scilas  ,  y  Carib- 
(lis }  como  licuados  en  buelo ,  de  la  íauorabie  fono» 
na)  digo  que  los  hemos  vifto  mandar  ^  y  goucrnar 
cimtindodefdcvnafillajtrocada  fu  hambre  en  haf 
tora,fu  frío  en  rcfrigcrio^fudefnudez  en  galas,  y  fü 
dormiren  vnaedcra^enrepo&rcnoiandas  y  damaf 
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COS.  Premio  Rudamente  merícido  de  fu  vimd ,  pe^ 
ro  contrapueftos ,  y  comparados  fuH;rabajos,con 
losdel  milite  guerrero,  fequedanmay  atrás  enio* 
do,comoaoradir^. 

Cdpít.  XXXVI  n^  Que  trata  del  curiofc  difcurfi 
¿¡tie  hiz^o  don  Qmxotc  ,  ds  ¡as  armas  ,  y  las  U» 
tras. 


ROSIGVIENDO  don Qúiicote, 
dixorPues  comentamos  en eleítudiaQo 
-te,por  la  pobreza,  y  fus  panes,  veamos 
fi  es  mas  rico  el  foldado.  Y  veremOí 
que  noay  ninguno  mas  pobre  en  la  mifma pobreza» 
porque  eílá atenido  a  la  miferia  de  fu  paga,que  vic* 
ne>o  cárdelo  nuncj ,  o  a  lo  que  garbeare  por  fus  ma* 
oos,coo  nouble peligro  de  fu  vida,  y  de  íu  concicn» 
e  ia.  Y  a  vezes  fuele  fcr  fu  defnudez  tanta,que  vn  CO"' 
leco  acuchillado  le  flrue  de  gala  y  de  camifa,  y  enls 
mitad  del  inuierno  fe  fuele  reparar  délas  inclemeii« 
cías  del  cielo.  Eílando^n la  campaña  raía^,  con  íolo 
el  aliento  de  fu  boca,  que  como  fate  de  lugar  va2Í0y 
tengo  por  aueriguado,  que  deuc  de  falir  frío  contra 
toda  naturaleza.  Pues  efpcrad ,  que  efpcrc  que  lle- 
gue la  noche  »  para  reílaurarfe  de  todas edasinco* 
modidades»  en  la  camaque  le  aguarda.  La  qual  fi- 
no es  por  fu  culpar,  jamas  pecara  de  eftrecha  ,  que 
bien  puede  medir  en  la  tierra  ,  los  pies  qucquiíic- 
re  ,  yreboluerfe  en  ella  a  fu  fabor  ,  finremorque 
fe  le  encojan  las  fauanas.  Lleguefe  pues  a  codo 
cdo  el  dlü  ,  y  la  hora  ,  de  reccbir  el  grado  de  fo 
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fíxerclcio  :  üeguefe  va  dia  dd  baialU  » qae  allí  Iz 
pondrán  !a  borla  en  la  cabera  9  hecha  de  hilas  >  pa« 
ra  curarle  algún  balazo  ,  que  quija  le  aura  paitado 
las  (lenes  » o  le  dcxara  eílropeado  de  bra^o ,  o  pier-^ 
na.  Yquandocílonofuceda,  (¡noque  clcielopia» 
dofole  guarde,  y  confcrue,íano,y  viuo  ,  podra íec 
que  fe  quede  en  la  meíma  pobreza  que  ames  eíla« 
ua  ,  yquefcfimcneílerquelucedavno,  y  otrorcíi'» 
Guencro  ^  vna,yocrabauUa  ,  y  quede  codas  Taiga 
vencedor  ,  para  medrar  en  algo,  Peroeílos  mila* 
gros  venfe  raras  vezcs-  Perodcsidme  leñores  » G 
auey  s  mirado  en  ello?  Quan  menos  fon  los  premia^ 
dos  por  la  guerra,  que  los  que  han  perecido  en  ella? 
Sindudadu^ysderefpouder  ,  que  no  tienen  com» 
paracion  ,  ni  fe  pueden  reduzir  a  cuenta  los  tnuer* 
tos,  y  que  ie  podran  contar  los  premiades  viuos,có 
tres  letras  de  guarifcno.  Todoeftoesalreuefi  en  ios 
letrados ,  porque  de  faldas  >  que  no  quiero  dezir  do 
mangas^jlodos  tienen  en  que  entreiencxfc.  Aísi  que 
aunque  es  mayor  eicrabajo  del  Toldado,  es  mucho 
menor  el  prennio.  PcroaeAo  Te  puede  rcfpondery 
que  es  mas  fácil,  premiar  a  dos  mil  letrados  ,  qoca 
trey  nía  mil  Toldados.  Porque  a  aquellos  Te  premian 
con  darles  oficios,  que  por  fuérzale  han  de  dar  a  ios 
de  Tu  profeísion  :  y  a  eíios  no  Te  pueden  premiar,  G« 
no  con  la  meTma  hacienda  del  fcñor  a  quien  Gruen: 
y  eílaimpofsibilidad, fortifica  masfarazónqucten 
go.  Pero  dexcmosefloapaTte  ,  que  es  laberinto 
de  muy  diíicuUoTa  Taüda^íino  bolusmos  a  la  precrai' 
ncncia  de  las  armas  ,  contra  las  letras.  Materia  que 
haflaaoraeílá  poraucrjguar  ,  Icgun  Tonlasrazo- 
ncs  5  que  cada  vaa  de  (uparte  ale^a ;  y  entre  las 
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que  he  díchojdizen  las  J«tras,  que  fiiyellas  no  le  po» 
drianfuílencar  las  armg^. Porque  Uguerriíjtambien 
cieñe íiss leyes  ,  y  eí^áfugctaaelias^y  quelaslcycs 
caen  cícbaxo  do  lo  que  fon  letras ,  y  lerr ados.  A  ef* 
lorefpondenlasarmas  j  quelasleye^nofe  podran 
füftcncar  fin  ellas.  Porque  con  lasaTmaSjfe  defien- 
den las  repúblicas  j  fe  coníeruan  losRcynos  ,  fe' 
guardan  Jas  Ciudades  ,  fe  aíTeguran  los  caminos^ 
íc  defpéjan  los  mares  de  cofarios.  Y  ñnalmence^ 
Í5  por  ellas  no  fueífe^las  repúblicas  ,  los  Reynos^ 
las  Monarquías  ,  las  Ciudades  5  los  caminos  de 
mar  ,  y  tierra  t  eílarian  fugetos  al  rigor  ,  y  a  la^ 
confufion  que  trac  configo  la  guerra  ,  el  tiempo 
que  aura,  y  y  tiene  licencia  de  vfardc  fus  prcuile- 
gÍQ5,yderas  fuerzas.  Y  es  razón  auer¡guada,quc 
aquello  quemas  cueRa  j  fe  eftima,  y  dcuedeelH- 
mac  er»  mas.  Alcanzar  alguno  a  fcr  eminente  en 
letras,  le  cueíla tiempo, vigilias, hambre jdefnu» 
áet ,  vaguidos  de  abeca ,  indigeílioncs  de  cíloma- 
go  5  y  otras  cofas  a  eíias  adérenles  ,  qucen  parte  ya 
las  tengo  referid3S.  Mas  llegar  vno  por  íus  térmi- 
nos 5  a  Ccr  buen  Toldado  ,  lecueílatodolo  que  a  el 
cllud¡ante,cn  tanto  mayor  grado,qüe  no  tiene  com 
paraciosí  ,  porque  a  cada  paíTo  eílá  a  pique  de  per» 
derla  vida.Yque  temor  de  neccfsidad ,  y  pobre^a^, 
puede  llegar,  ni  fatigar  al  efludíante  ,  qucllegueal 
que  tiene  vn  foldado,c¡ijc  ballandofe  cercado  en  al* 
guna  fuerja,  y  eOando  de  poíla ,  o  guard.i ,  en  afguii 
rebellini  ocauallcro  >  fíente  que  los  enemigos  eíían 
minando  5  h^kía  la  parte  donde  el  eflá  ,  y  no  pue- 
de apartarfc  de  alii  >  por  ningún  cafo  ,  ni  huyrel 
peligro  ,  que  de  tan  4:e!:ca  le  amena2.a.  Solo  lo 
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que  puede  hazer^cs,  dar  noticia  a  fu  capitán  de  lo 
que  paila,  para  que  lo  remedie  ,  con  alguna  contra- 
pina 9  y  el  cílaríe quedo, temiendo p  y  cfperando, 
tjuando  improuifamente  hade  fubiralas  nuues  Cn 
alas,y  baxar  al  profundo  fin  fu  voluntad.  Y  fi  eíle  pa- 
rece pequeño  peligro  ,  veamos  fi  le  yguala,  o  haze 
ventaja  ,  cldeenueAirfe.dos  galeras  por  las  pro  s? 
en  miiad  delmarerpacioío.  Lasqualcs  enciauíja-» 
das ,  y  trauadas,  nolequedaalíoldadomaseípacio, 
del  que  concede  dos  pies  de  t^biadeleípolon.  Y  co 
todo e(lo,viendo  que  tiene  dehntedcfi  ,  tantos  mi- 
niaros déla  mueríe,quele  amenazan,  qufintos  ca- 
ñones de  ariillcria  fe  aOeílande  la  parte  contraria, 
que  no  diAan  de  fu  cuerpo  vnalan9a  ,  y  viendo  que 
»l  primer  defcuydo  délos  piesj  y  ría  a  vifitar  los  pro 
fundos  fenos  de  Neptuno  :  y  con  todo eílo,  con in» 
crepidocora^on,lleuadodelahonraqueleincJia,re 
pone  a  fcr  blanco  de  Jtantaarcabuzeria  ,  y  procura 
paífar  por  tan  eflrecho  paífo ,  albaxel  contrario.  Y 
ío  que  mas  es  de  admirar,que  apenas  vno  ha  cayado, 
donde  no  fe  podra  leuantar  baílala  ñndel  mundoj 
quando  otro  ocupa  fu  raeímo  lugar  ,  y  ñeíletam«» 
bien  cae  en  el  mar  «  que  como  a  enemigo  leaguar* 
da ,  otro ,  y  otro ,  le  fueede,  On  dar  tiempo ,  al  tiem- 
po de  fus  muertes,  valentía  ,7  atreuimiento,  el  ma» 
yorque  fe  puede  hallar  en  todos  los  trances  de  la 
guerra.Bicn  ayan  aquellos  benditos  íiglos ,  que  ca- 
recieron de  la  efpaniablc  furia  *  de  aquellos  ende- 
moniados^jnftrumentos  déla  artillería  ,  acuyoin- 
oenior,  tengo  para  mi  ,  que  en  el  infierno  fe  le  ertá 
dando  el  premio  de  fu  diabólica  ínucncion  ,  con  la 
qual  djocaufa  ,  quevn  ¡nfame  ,  y  cobarde  brego, 
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qtiiceU  vida  a  vnvder  ofo  cauaJIcro  ,  y  que  finía- 
bi^r  como,  o  por  donde  »  en  la  micad  del  cor^ge ,  v* 
brío,  que  enciende,  y  anima  a  los  valienies  pedios, 
llega  vnadcfmandadab3la(dirparada,  de  quien  qui- 
za huyo  ,  y  íecrpanto  ♦  del  refpUndor  que  bJzo  el 
fuego  ,  al difparar  de  la  maldita  maquina)  y  corta, 
j  acaba  en  vo  inftante  ,  los  penfamienios  >  y  vida» 
de  qoien  la  merecía  gozar  luengos  figlos.  Yafsi 
cORÍiderando  efto  ,  eÜoy  por  dczlr  ,  que  en  et  a)« 
mamepefade  auer  tomado edeexercicio  ^  deca 
oallero  andante  ,  en  edad  tan  deteÜable  >  comoc^ 
eftaenqaeaoraviuimos    porque  aunque  a  mi  nin« 
gun  peligro  me  pone  miedo  ,  coda  vía  me  pone  re* 
2clo,  peníar  íi  la  poluora  ,  yelcftaño  ,  me  han  de 
^uar  la  ocaíion ,  de  hazerme  famofo ,  y  conocido» 
por  el  valor  de  mi  bra^o ,  y  61os  de  mi  efpada  ,  por 
<i;odo  lo  defcubiertodela  tierra.   Pero  haga  el  cie<* 
íó  lo  que  fuere  íeruido  ?  que  canco  fere  mas  eAima» 
dojfí  (algo  con  loque  pretendo,  quanto  a  mayores 
peligros  me  he  puerto ,  que  Te  pulieron  los  cauaile- 
ros  andantes,  de  los  paíTados  figlos.  Todo eíle lar- 
go preámbulo  ,  dixo  don  Qjjíxoce  ,  en  tanto  que 
ios  demás  cenauan  ,  oluidandofede  lieuar  bocado 
8  la  boca  ,  puefto  que  algunas  veZes  le  auia  dicho 
Sancho  Pan^ap que  cena ífc  ,  que  defpues  auria  Ju- 
gar ,  para  dcxir  todo  lo  que  quiGeíTc-   £n  los  que: 
efcuchado  leauían  ,  fotreuina  nueua  Uílima  ,  de. 
ver  que  hombre  ,  que  al  parecer  íenia  buen  entcfn- 
dimienco  »  y  buen  difcurfo,  cntodas  U$  cofas  que 
trataua ,  le  vuieíTc  perdidotan  rematadamente  ,  en 
ífatandol^e  de  fu  negt^  ,  y  plz  mienta  cauálleria.   El 
cúrale  d¿xo,que  teni?  mucha  ra^on,cn  codo  quant  o 
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düid  dicho  en  faoor  deU;»  armas^y  que  el  aunque  1^« 
li  &do»y  graduado^  eftaua  de  fu  mefmo  parecer«Ac  t* 
barón  de  ceísar,  leuaararon  los  mámeles ,  y  en  lanto 
que  la  ventera>(u  hija,  y  Maritornes >  adcre^auane) 
camaranchón  de  donQuixotede  la  Manchd^  don* 
de  auíatt  de  carminado  9  que  aquella  noche  »lag  mu* 
geresfolasenel  ffifecogieíTcn  ;  don  Fernando  ro« 
gó  al  cauiiuo>  les  contaíTe  el  dífcurfo  de  fu  vida^por 
que  no  podría  fcr,  Gno  que  fucfle  peregrino,  y  guf- 
cofo  ,  fegun  las  oiuedrasqueauia  comentado  a  daTj 
viniendo  en  compañía  deZorajda»  A  io  qual  ref- 
pondio  el  caucíuo  ,  que  de  muy  buen*)  gana  harialo 
quefelemandaua  ,  y  que  íolo  temía,  que  el  cuento 
no  auta  de  fer  tal,que  les  diefle  el  guAo  que  el  de  (Tea 
usí.  Pero  que  con  todo  effo ,  por  no  faltar  en  obede* 
cellp  le  cótariatel  eura,y  rodos  ios  demás  fe  lo  agrá» 
decieron  ,  ydenueuofelorogaron.  Y  clviendofe 
togar  de  tantos  >dixoí  Qj^cnocran  mencfter  rué - 
gos,  adonde  el  mandar  tenia  I  anta  fuerza.  Y  afsief-* 
ten  vueílras  mercedes  atemos»  y  oyran  vndífcurío 
verdadero  9 a  quien  podría  fer  que  no  üegaffen  los 
mentiroíos  ,  queconcuriofo  ,  y  penÍ£do£rrt5cio» 
fuelen  connponerfe»Coneílo  que  dixojhizoque  to* 
dos  feacomedafTen,  y  lepreílailen  vn  grande  filen» 
cío  j  y  el  hiendo  que  yacallauan  »  y  efperauaa 
loquede^irquiGefícconvoz  agrada* 
ble^y  repofada^comen^oade* 
zír  dcAa  manera. 
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Ca¡.  XXXlX,  Donde  ttcamm  cuenta  fu  ^nda^j/k" 
cejfoí. 

N  VN  lugar  de  las  Montañas  de  Leo», 
cuuo  principio  mi  linaje ,  con  quien  fu6 
mas  agradecida  ;  ^  liberal  Ja  naturale* 
aajque  la  fortuna.  Áunqueen  la  cílreche 
xa  de  aquellos  pueblos,  toda  v  ¡a  alca  n^aua  mi  padre 
&maderico  ,  y  verdadera  mente  lo  fu  era,  fi  ais  i  fe 
dierarnañaaconferuarfu  hazienda,  como  fe  lada- 
uaengáílalla.  Ylacondicionque  tema,  defcr  libe- 
ral»y  gaíladori  le  procedió  de  auer  fido  foldado>  los 
año$  de  fu  íouentud.  Que  es  efcuela  la  foldadefca, 
dondeei  mezquino  fe  haze  franco^  y  el  franco  pro- 
digo,y  (i  algunos  Toldados  fe  hallan  mifcrables ,  fon 
comomonílruos  ,  quefo  ven  raras  vezcs,  PaíTaua 
m\  padre  los  términos  de!a  liberalidad  ,  yrayau^a 
en  ios  de  fer  prodigo.  Cofa  que  no  le  es  de  nin« 
gun  proaecho  al  hombre  cafado  ,  y  que  tiene  hi-' 
jos  que  le  han  de  fucedcr  en  el  nombre ,  y  en  el  fer. 
Los  que  mi  padre  tenia  era  n  tres ,  todos  varones ,  y 
todosdc  cdadde  poder  elegir  cAado.  Viendo  oucs 
mipadre,  quefeguneldezia,  nopodiayrfe  ah  ma- 
no contra  fu  condicion,quifo  priuarfe  del  inllrumé  - 
tO,y  caufa,q  lehazia  gaftador,y  dadíuofo,q  fue  pri. 
uarfe  dé  la  h3zienda,fm  la  qualj  el  miímo  Alex  ádro 
pareciera cñrecho  Y afsi llamándonos  yndia  ato- 
dos  tres,a folas  en  vn  apoíenio,no8 dúo  vnas razo- 
nes,íemcjantes  alas  qaora  diré.  HrjoSjpara  del  iros 
que  os  quiero  bien>bafla  faber,y  dczir,que  foy  s  mis 
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hijos,y  para  entender  que  us  quiero  mal^kaíls  fatef 
que  no  rae  voy  a  U  mano,  en  lo  que  coca  a  coferuar 
vueílrahazienda.Pucs  para  q  entendaysdefde  aquí 
adelante,quc  os  quiero  como  padre^y  q  no  os  quie- 
ro deOruyr  como  padrafiro  «quiero  hazer  vna  cofa 
con  vofocros>que  ha  muchos  diaS  que  ia  tengo  pe»« 
fada^y  con  madura  confideraciodiípueíla.VofotroS 
eílaysya  en  edad  de  tomar  e(lado>o  alomenosde  eie 
gir  cxerciciOtCal  q  quando  mayores  os  hóre,y  apro 
ueche.  Y  lo  que  hepeofado,eS9  hazer  de  mí  ha^i^iéda 
quacro  parces, las  tres  os  daré  a  vofotroSja  cada  vno 
loqueletocareyfínexcederehcofaatguna^yconia 
otra  me  quedaré  yo,para  v]uir,y  ru(létarme,ios  días 
q  el  cielo  fuere  íeruido  de  darme  de  vida.Pero  que« 
rria,  q  défpnes  que  cada  vno  tuúieífe  en  fu  poder  ¡a 
parte  que  le  toca  de  fu  haziéda ,  figuíeíTe  vno  de  los 
caminos  que  ledire.  Ay  vn  reirá  en  nueftra  Efpaña^  ^ 
a  mi  parecer  muy  verdadero^como  todos  lo  fonpor 
fer  fentencíasbreues,facadas  de  la lucga ,  y  dtfcreta 
cxp^^'^^*2i>y  ^1 S  y^  digOjdize:  Y  glefiaaO  mar,o  cafa 
R  eaU^omo  (i  mas  ckramecc  dixera.Quien  quifiera 
valer,y  fer  ricOjíigajO  la  YgIcfia,o  nauegue,  exerci- 
tandoelartedeUtnercancia  » oentreaferoiralos 
Reyes  en  fus  cafas:  Porqdizcn,Mas  vale  migaja  éo 
Rey,q  merced  de  feñor.Digo  efto,porquc  querría^ 
V  es  m.i  voluntad ,  q  v  no  de  vofotros  figuieflc  las  le- 
tras el  otro  la  mercácia,y  el  oirofiruIcíTc  al  Rey  ca 
la  guerra ,  pues  es  dificultofo  entrar  a  feruirle  en  fu 
cafa  que  ya  q  la  guerra  nodemuchasriquc^aSifuelo 
dar  mucho  valor,y  mucha fama.Dctro de  opho  diaí^ 
os  daré  toda  vueltra  parte  eti  dineros,  fin  defrauda» 
roscnvnsrdits,comolovcreysporlaobrá.Dczidí' 
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mcaoraifi  qucrcysfeguirjfíii  parecer,  y  coníejo^cD 
lo  que  os  he  propucílo,  y  nríandandomc  a  mi  por  fer 
e\  mayor » que  rcfpondieQe.  Deípues  de  auerle  di- 
cho que  no  íe  deshizieíle  de  la  hacienda  ^  fine  que 
gadaíTe  todo  lo  que  fueQ'e  fu  volúiad,  que  Qofoiroa 
eramos  mojos  para  faber  ganarla :  vine  a  conclu  jr, 
en  que  cumpliría  fu  gtifto,y  que  el  mió  era  ft  guir  ci 
exercicio  de  las  armas»  firuiendo  en  el  a  Dios^y  a  mi 
Rey»  Elfegundo  hermano^^hi^olosmermos  ofrecU 
n)icntos,y  cfcogio  el  y  r fe  a  las  Indias,  iieuando  em« 
pleadalahaziendaquelecupiefle.  £lm€oor»y alo 
que  y  o  creo  el  mas  diícrego^dixo  que  quería  fcguir 
la  Ygleíia ,  o  yríe  a  acabar  fus  comentados  eludios 
a  Salamáca.  Afsi  como  ac abajnos  de  conc  ordamos, 
y  efcogernueílrosexercicioSymipadre&osabrajQ 
a  codos  » y  conlabreuedad  que  dixo  ^puío  por  obra 
quanto  nos  auiá  prometido  ,  y  dando  a  cada  vno  fu 
parte,  que  a  lo  que  fe  me  acuerda  ,  fueron  cada  tres 
mil  ducados  en  dineros»  porque  vn  nueÜro  tloicom 
pro  toda  la  haziej)da>  y  la  pagó  de  concado,  porque 
no  falieíTedel  tronco  de  la  cafa»  Envn  mcÍTtio  ¿ia 
oos  defpedimos todos  ;res  de  nueílro buen  padre^y 
en  aquel  mcfmo ,  parce  íendome  a  mi  fer  inhumam* 
dad^que  mi  padre quedaíTe  viejo^y  con  can  poca  ha» 
xienda ,  ht2e  con  el,  que  de  mis  tres  mil  tomaíTe  los 
dos  mil  ducadoSiporque  a  mi  me  badaua  el  rcílo,pa 
raacomodarme,  dcloqueauia  mcneílervnfoida- 
do.Misdo$hermanos>mouidosde'miexempIo,  ca* 
¿3í  vno  le  dio  mil  ducados*  De  modo ,  que  a  mi  pa* 
dre  le  quedaron  qaacro  mil  en  dineros ,  y  mas  ires 
md,  que  a  lo  que  parece  valia  la  haztenda  que  le  cuw 
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ray^cs.  Dígoeníin,'qucnosdcrpcdimosdel,  y  de 
aquel  nucílro  tío  que  he  dicho¿  no  Gn  mucho  fcnn« 
inicnto,y  lagriítías  de  todos,cncargandonos  que  les 
hizíeíTemos  fabcr  ,  todas  las  vczcs  que  vuictfe  co  • 
modidad  para  eUo,de  nuedros  fuceflos ,  profperoía 
oadacrfós.  Protnciicnosíelo  »  y  abracándonos »  y 
echándonos  fu  bendición  »  el  vno  tonnó  el  viage 
de  Salamanca,  el  otro  de  SciTÍHa  ,  y  yoeldeAlican* 
te, adonde (uue  nueuas  queauia  vna  naueGinoue* 
{*  ,  que  cargaua  allí  lana  para  Genoua.  Eñe  hará 
veynceydosaños,  que  fali  de  cafa  de  mi  padre  ,  f 
en  codos  ellos ,  pueño  que  he  efcrito  algunas  car* 
tas>ho  he  Cabido  del,  oidemis  hermanos  nucuá  al- 

Suna»  Y  lo  que  en  cftc  difcurfo  de  tiempo  he  paíTa^- 
o,iodírcbreuememc.  Embarquemeeo  Alicante, 
llegué  con  pfofpero  viage  a  Genoua ,  fuy  dcfdc  sÜi 
a  Milanydonde  me  acomoda  de  armas ,  y  de  algunas 
galas  de  íoldado  ,  de  donde  quife  yr  «  afientar  mi 
pla^aal  Piamonte^y  edando  y  a  de  C3mino,pgra  Ale 
icandria  de  h  Paila ,  tuue  ntieisas  que  el  gran  Duque 
deAtuapaíTauaaFlandes.  MudepfopoíicOyfuyme 
con  el>feruile  en  las  jornadas  que  hizo »  hálleme  en 
lamucrte  de  los  Condes  de  Egucmon,y  de  Hornos, 
alcance;  a  fer  Alférez  de  vnfa mofo  capitán deGua- 
dalajara,  llamado  Diego  de  Vrbina,  Y  acabo  de  al^ 
gün  tiempo  que  llegué  a  Flandcs ,  fe  tuuo  nueuas  de 
la Íjga,quela  Santidad  del  Papa  Pío  quinto,  de  Feli- 
ce rccord^cion,auia  hecho  conuencncia,  y  con  Ef« 
paña^contra  elenemigo  común, que  es  ci  Turco.El 
qualcn  aquel  mcfmo  tiempo  auia  ganado  con  fu 
armada  ,  la  famofaííladc,Chipre,quceOauadcba» 
ííO  del  dorflinio  de  Veneciano  *,  y  perdida  hmcntac- 
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Ble»^  deídichada.  Supofc  cieno  qoe  venía  por  ge» 
gierai  deíla  liga  ^  el  feíeniísimo  don  hian  de  A uflria, 
hermano  natural  de  nueftro  buen  Rey  don  Feli- 
pe. Diuulgoíe  el  grandifsimo  aparato  de  guerra  que 
(e  hazia»  Todoloqual  me  incito  »  y  conmoutoel 
animo,  y  el  dcffco  de  verme  en  la  jomada  que  íe  ef« 
peraua  :  y  aunque  tcr¿ia  bsrtnmos  ,y  caíi  promcf- 
fas  csena?  «  de  que  en  la  primera  ocaiion  que  fe 
ofrecielTe  »  feria  proracnido  a  capitaoj  lo  quite  de« 
xar  sodo,  y  vcnir;a3e,coroo  me  vine  a  Italia*  Y  qui- 
ío  mi  buena  fuene  ,  que  el  feñor  donJuandeAuf- 
trJaacabauadelIegaraGenoua  ,  que  paífaua  a  Na<* 
poles  9  a  íoniarfe  cotí  la  armada  de  Venecia  ,  co^ 
ztio  defpüeslo  hizo  enMocina»  Digo  en  fin  ,  que 

Ío  me  haiU  en  aquella  felicirsima  jornada  ,  ya 
eeho  capitán  de  infantería  $a  cuyo  honrofo  car« 
¿o  meíubio  mlbuei^a  fuerte  «  mas  qué  m¡$  mereci" 
mientes.  Yaq&seldiaj  quefueparaíaChridiandád 
Un  dichofo  y  porque  en  el  fe  defcngañó  ei  mun* 
do»  y  todas  las  naciones 5  del  error  en  que  eftauai^ 
ereycndo  que  los  Turcos  eran  inuciicibies  por  la 
mar,  en  aquel  dia.  Digo  donde  quedó  el  orgullo ,  y 
foberuia  Otomana  quebrantad^ ,  entre  tantos  ven- 
turpfos  como  alli  vuo*  Porque  mas  ventara  ttsh* 
aiefon  los  Cbriílianos  que  alli  murieron  ,  que 
los  que  vjuos  »  y  vencedores  quedaron.  Yo  ío- 
io  fuy  el  defdichado  ,  pues  en  cam.bio  de  que  pu- 
diera  efpcrar  ,  fi  fuera  en  los  Romanos  figlos  ,  aK 

S»tina  naual  corona  ,  me  vi  aquella  noche  ,  Que 
íguio  a  €an  famofo  dia  >  con  cadenas  a  los  pjcs, 
y  efpoía?  a  L$  manos,  Y  fue  defla  fuerte  ,  qpe 
«uicfído  el  VchaU  Rey  de  Argel  ^  atrcuido  5  y 
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vemurofo  cofario ,  cnueftido ,  y  rendido  la  capita- 
na de  Malta,  que  icios  (res  caualler  os  quedaron  vi'^ 
uoseneiia  >  y  eílos  mal  heridos » scodio la  capuana 
de  lüan  Andrea  a  focorr ella  ^  en  Uqualyoyuacon 
micompañia,y  haziendo  loquedemaen  ocaSonfe 
mejanceafalte  enla  galera  contraria  ,1a  qual  defuiA* 
dofe  de  la  que  k  aisia  enueílidoseílorud  que  mh  (qU 
dados  me  üguieíTeo  »  y  afsl  me  halUfoLo  enere  mis 
enemigos»a  quien  no  pude  r^fsílir  por  fer  cantos » en 
£n  me  rindieron  lleno  de  heridas«Y  como  ya  aorey  s 
feñores  oydo  desir^que  el  Vcbali  feialuo  con  toda 
fu  efquadratvine  jo  a  quedar  cáutíuo  en  fu  poder»  y 
folo  foy  el  trine  entre  cantos  alegres ,  y  el  cauttQO 
enere  tantos  libreStporque fueron  quinzo  mil Chrif 
cíanos  los  que  aquel  diaalcao jaró  la  deíTeada  líber* 
tad  3  quetodosvenianalremoenlaTurqueCGaar'^ 
mada.  Lleuaronme  a  Coílantinopla,  donde  el  graa 
Ture  o  Selin,  hizo  general  de  la  mar  a  mi  amo^por** 
que  auiahecho  fu  deuer  enla  bauUa,auieado  Íleo»» 
dopormueQradefu  valor ,  eleílandartedelarcli* 
gion  de  Malta.  Hálleme  elfegundoaño»  que  fue  el 
defecemaydoSienNauarino^bogandoenlacaptta^ 
na  de  los  tres  fanalc&.V¿>y  noce,la  ocaíion  que  alU  fo 
perdio«denocogeren  el  puerto  coda  clarmanaTur 
quefca.Porque  todos  los  leuentes«y  gen>zaros,que 
en  ella  venían ,  tuuieron  por  c  terto,que  les  aulan  do 
enueílÍK  dent  ro  del  mefmo  puerto»  y  ceñían  a  punco 
furopa^y  paíTamaques^q  ronrusppaios,parahuyr«* 
fe  luego  por  tierráyiinefperaríiercombaiídos'Canto 
era  el  miedo  queauian  cobrado  snueüra  armada» 
pero  elcieloloordenó  de  otra  manera  noporcul» 
pd,ni  defcuydo  del  genenal)que  a  los  nueilros  regís* 
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Gno  por  los  pecados  de  ia  Chriíliaodad  .  y  porque 
quiere, y  permite  Dios,  que  lengamos  ficmpre  ver 
dugos  que  nos  caftíguen.  En  efíro  eJ  Vchali  fe  re- 
cogió 9  Modon»que  c%  vna  líla  que  eftá  junro  a  Na- 
uarino,7  echando  la  gente  en  iicfra,fortificó  la  bo- 
ca deJ  puerco,  y  eAuuoíe  quedo  ,  haíla  que  el  íeñox 
don  luán  fe  bofuto-  Eq  eüe  viage  íe  tomó  la  galera» 
que  fe  liarnaua  la  9t^{\^át.  qu ieo  era  Capitán  vo  hi- 
jo de  aquel  farnofo  coíTario  Barba  Roxa  ;  tomóla  ia 
Capirana  de  Ñapóles,  Slatnada  )a  Loba ,  regida  por 
aquel  rayo  de  la  guerra,  por  el  padre  dclos  Tolda- 
do3,por  aqaét^eiUiiroro^  y  jarnos  vencido  Capitán 
donAluarodeBl^n^  Maiques  de  Tanta  Cruz.  Y 
QO  quiero  dexar  de  deztj  lo  que  Tuccdio  en  la  preTa 
de  la  Freía:  £ra  tan  cruel  el  hijo  de  Barba  Rox.a.y 
crataua  can  mal  a  fus  cauriuo),que  afsi  como  los  que 
venían  al  remo  vieron  que  la  galera  Loba  íc^  yua 
entrando, y  que  los  alcanpua  .  Colearon  todos  a  vi^ 
cierhpoIosremoSjy  afieron  de  fu  Capiian,que  efta- 
ua  fobre  el  eTlaterol,  gritado  q  bogauen  a  pneíTa.  y 
paSandole  de  bácoenbáco,de  popa  a  proa.Ie  dicró 
bocados,  q  a  poco  mas  que  paíio  del  árbol ,  ya  auía 
pallado  fu  anima  al  inñerno .  Tal  era, como  hc.di- 
cho.la  crueldad  con  que  los  trataua,  y  el  odio  que 
ellos  le  tenían. Boluimos  a  Conftaniinopla.y  el  año 
figuiente,que  fueelde  Teccta  y  tres,  íe  fupoenella, 
como  el  íeñoi  don  luán  auia  ganado  a  Tuncz^y  qui 
tadoaquelReynoalos  Turcos, y  pueíloenpoíTcr. 
íion  del  a  Muley  Hames,cortando  las  efperan^as  q 
deboluerareynarcn  el  tema  Muley  Hamida,  el 
Moro  mas  cruel ,  y  mas  valiente  que  tuuo  el  mun- 
do.  Sintió  mucho  cfta  perdida  el  gran  Turco, y 
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ufando  de  la  fagazidad  que  codos  los  de  fu  cafa  etc  - 
nen,hizo  paz  con  VenecÍ2nbs,que  mucho  mas  q  ei 
la  defieauanry  el  año  figisieníc  de  fecenra  y  quarro> 
acometió  a  la  Goleta, y  al  fuerce,qDe  junto  a  Tunea 
auiadexado  medio leuñcado  elfeñor  don  loan  En 
todos  eftos  trances  andaua  yo  al  temo,  fin  cíperáca 
de liÍ3ertad  alguna :  alómenos  no  efperaua tcnerls 
pof  refcate.porque  tenia  determinado  de  no  efcri. 
u  ir  las  nucOas  de  mi-defgfacia  a  mi  padre.  Perdiofe 
en  fifí  la  Goleta,perdiofe  el  fuerte  5  fobre  las  quales 
placas  huuo  de  Toldados  Turcos,pagados,fcrenca  j^ 
cinco  milry  de  Moros,yAlarabes  de  toda  Ja  África, 
mas  de  quatrocientos  mil,acompañado  efle  tan  grá 
numero  de'gente,con  tantas  municiones, y  pertre- 
chos de  guerra,y  con  tacos  gaíladores,q  con  las  ma 
fios,y  a  puiíados  de  í!erra,pudieran  cubrir  la  Gole- 
ta, v  el  fuerte.  Perdiofe  primero  la  Goleta  >  tenida 
hafta  ent oces  por  íneHpugnable:y  no  fe  perdió  por 
culpa  de  fus  defenfores,los  quales  hizieró  en  fu  de- 
fenfa,todo  aquello  q  deuian,y  podiá,fino  porque  la 
experiencia  moftró,la  facilidad  con  q  fe  podían  le- 
uatar  rr?ncheas  en  aquella  defierta  arena,  porque  a 
dos  palmos  fe  hallaua  agua ,  y  los  Turcos  no  fa  ha- 
Ilaí  00  a  dos  varas:  y  afsi  con  muchos  facos  de  are« 
na  leuancaron  las  trincheas  tan  airas ,  que  fobrepu- 
jauan  las  murallas  de  la  fuerza,  y  tirándoles  a  ca- 
oallero  , ninguno  podía  parar ,  ni  afsiftir  a  Ja  defcn- 
ía  .  Fue  común  opinión,  que  no  fe  auian  de  ence- 
rrar los  nueílros  en  la  Goleta ,  fino  efperar  en  cam- 
paña ,  a!  defembarcadero  :  y  los  que  eílo  dizen  ha- 
blan de  lexos  .  y  con  poca  experiencia  de  cafos 
fcraeiantes ;  porque  fi  en  la  Gcleta   y  en  el  fuerte 
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h  penas  auia  fiece  mil  foldados,  como  podía  tan  po. 
co  numero  (  aunque  mas  esforzados  fucíTen  )falir 
a  la  campaña, y  quedar  en  las  fuerzas ,  conrra  tanto 
como  era  ei  délos  enemigos  f  Y  como  es  pofsiblc 
dexar  de  perderfc  fuerza  que  no  es  focorrida  ,  y 
mas  quando  la  cercan  enemigos ,  muchos ,  y  por- 
fiados ,  y  en  fu  mefma  tierra .   Pero  a  muchos  les 
pareció,  y  afs»  me  pareció  a  mi,  que  fue  particular 
gracia,  y  merced  que  el  cielo  hizo  a  Efpaña,  en 
permitir  que  fe  aiTolaffe  aquellaoficina,  y  espade 
maldades :  y  aquella  gomia,  a  cfponxa,  y  polilla 
delam&nidad  de  dineros,  que  allí  fin  prouecho  fe 
gaílauan  ,  finferoír  de  otra  cofa,  quede  confer- 
uarb  memoria  de  auerla  ganado  ,  la  felicifsima 
del  inui¿>ffsimo  Carlos  Quinto  ,  como  fi  fuera 
mencíler  para  hazeria  eterna  ( como  lo  es ,  y  ferá) 
que   aquellas   piedras   la  fufteniaran  í*    Perdióte 
también  el  fuerte  ,  pero  fueronle  ganando  los  Tur- 
cos palmo  a  palmo  »  porque  los  foldados  que  lo 
defendjjíí  pelearon  tan  valerofa,  y  fuertemente» 
que  paíTaronde  veynte  y  cinco  mil  enemigos,  los 
que  mataron  en  veynte  y  dos  aflaltos  generales 
que  les  dieron.  Nmgunocautiuaronfano,  de  tre- 
cientos que  quedaron  viuos  ,  feñal  cierta,  y  clara 
de  fu  esfuerce  y  valor,  y  délo  bien  que  fe  auian 
defendido ,  y  guardado  fus  placas.  Rindiofe  a  par- 
tido vn  pequeño  fuerte,  o  torre  que  ^flaua  er^  mi- 
tad del  eílaño,  a  cargo  de  don  luán  Zanoguera ,  ca- 
uallero  Valenciano,y  famofo  foldado.  Cautiuaron 
«don  Pedro  Puertocarrero,  General  de  la  Goleta, 
el  qual  hizo  quanto  fue  pofsible  ,  por  defender  fa 
fuerca :  y  fmtio  tato  el  auerla  perdido ,  que  de  pefar 
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murió  en  el  camino  de  Conftancinopla,donde  lell 
üauan  cautiuo .  Cautmaron  anfi  mermo  aS  General; 
¿el  fuerte,  que  fe  Ilamaisa,  Gabrio  CerbelIon,caua- 
ífero  Milanes, grande  ingeniero,y  valentífsJmo  íqU\ 
dado .  Murieron  en  eftas  dos  fuer^.as,  muchas  per. 
fonas  de  Cuenta,  de  las  quales  fue  vna.  Pagan  de 
Orla, caaallero'' del  habito  def^nluan,  de  condi* 
cion  generofo ,  como  lo  moftró  la  fumma  Überalj* 
dad  q  vfócon  fu  hermano  el  famofoluádc  Andrea 
de  Oria:  y  lo  que  mas  hizo  laftimofa  fu  muerte,  fue 
auer  muerto  a  manos  de  vnos  Alárabes,  de  quien  fe 
{i6  V ledo  ya  perdido  el  fuerte,  q  fe  ofrecieródelle 
uarle  en  habito  de  Moroñ  Tábarca,quees  vn  por- 
tezuelo, ocafaqueen  aqoellas  riberas  tienen  Jos 
Ginouefes,  que  fe  exercitan  en  la  pefqueria  del  co- 
ral: los  quales  Alárabes  le  cortáronla  cabera, y  f? 
la  f  ru  Jieron  al  General  de  la  armada  Turquefca  :  c¡ 
qual  cumplió  con  ellos  nueftro  refrán  Caftellano^ 
Que  aunque  la  íraycio  aplace,  el  tray  dor  fe  ahorre 
ce:y  afsi  fe  dizc,  que  mádó  el  General  ahorcar  a  los 
queletruxeronei  prefente  ,  porque  no  fe  le  áuian 
traydo  viuo, Entre  los  Chriftianos  que  en  el  fuerte 
fe  perdieró,  fue  vno, llamado  dó  Pedro  de  Aguilar, 
natural  no  fe  de  q  lugáf  del  Andalu2i3,el  quai^ui^ 
fido  Alférez  en  el  Aserte, foidado  de  mucha  cuenca^ 
y  de  raro  entendimiento;  efpecialmenee  tema  par- 
ticular gracia  en  lo  que  llaman  Poefia.Dlgolo^por- 
quefu  fuerte  letru5toa  mi  galera  ,y  amibanco,y 
ú  (^v  efclauo  de  mi  mefmo  Patrón :  y  antes  que  nos 
partieflemos  de  aquel  puerto,  hizo  efte  cauallero 
dos  Soneto«,a  manera  de  epitafios,  el  vno  a  la  Gole 
«a,y  el  otro  al  facrje.  Y  en  verdad  que  los  tengo  de 
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cle2Ír,porque  los  fe  de  memoria,  y  creo  que  ante» 
caufarán  güilo  que  pefadumbre.En  el  punto  que  el 
cautiuo  nombró  a  do  Pedro  de  Aguilar^don  Fema- 
do miró  a  Tus  camaradas,  y  todos  tres  fe  foorieron; 
y  quandollegóadezirdelos  Sonetos, dixoel  vno: 
Antes  q  vueítra  merced  paííc  adelante ,  le  fuplico 
me  diga, q  fe  hizo  cíTe  don  Pedro  de  Aguilar  q  ha 
dichofLo  q  fe  es^reípondio  el  cautiuo,  q  al  cabo  de 
dos  años  q  eftuuo  en  Conftátinopla,  fe  huyó  en  era- 
ge  de  Arnaute,con  vn  Griego  eí pia »  y  no  fe  íí  vino 
enÜbertadrpüeftoqcreo  quefi,  porqde  allí  avn 
año  vi  yo  al  Griego  en  Conftantmopla,  y  no  Icpu- 
de  pregñcarelfuceíTo  de  aquel  viage.  Pues  no  fue, 
refpondioelcauallero,  porqeíTc  don  Pedro  es  mi 
hermano,yen:a  aora  en  nueftro  lugar,bueno,y  rico, 
cafado^y  con  tres  hijos.  Gracias  fean  dadas  a  Dios» 
dixo  el  cautiuo, por  tantas  mercedes  como  le  hizo, 
porq  no  ay  en  la  tierra,conforme  mi  pareccr,conic 
co  q  fe  yguale  a  alcanzar  la  libertad  perdida.  Y  mas, 
replicó  el  caoallero  ,  q  yo  fe  los  Sonetos  q  mi  her- 
mano hizo.  Digalos  pues  V.m.dixo  el  cautiuo,  que 
los  fabra  dezir  mejor  que  yo.  Que  me  pla2e,refpoa 
dio  el  cauallero:y  el  de  la  Goleta  dezia  afsi. 

Cdf.  XL.  Doniefe  profguc  h  hifloria  Jcl  c4mtUo» 

SONETO. 

ALméts  dicho  fas  ^que  del  mortal  Vcla^ 
Libres  y  ementas  yfor  el  bien  que  círajlcf, 
De/de  la  baxa  tierra  os  leuant4¡les 
yíto  mas  altúyy  U  me\or  del  cielo. 
y  ardiendo  en  tra^y  en  honr^fo  zfl^^ 
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De  los  cuerpo  í  laftín-{4  exercudftes. 

Que  en  fropid.y  fan^re  ágtnA  colorares 

El  mar^e^ino^y  arenofofHelo, 
Trímero  ¿¡ue  el  Valor,  falto  la  vida. 

En  los  canfaaos  bracos ,  ¿jne  murief%doy 

(onfer^cncidoj  llenan  U  Vitoria, 
1  efla  \'t4ellra  mortal,(rifle  cayda^ 

Entre  el  muro, y  elhierro^osVa  ad^jutriendo 

Fama  cjtée  el  mundo  os  da, y  el  cielo  gloria. 

Deframefma  manera  Ic  fe  yo,  dixo  cl.cautiuo. 
Pues  el  del  fuerte, fi  mal  no  me  acuerdo,  dixo  el  ca- 
ualIero,dize  afsi. 

SONETO 

DE  entreeña  tierra  eíleriLdernhaJa^ 
Deflos  terrones  por  elídelo  ecbadoj^ 

La  i  alraas  [antas  de  tres  mii  jaldado s^ 

SulpieronViuasa  me]or  morada. 
Siendo  primero  en  \>ano  exer atada 

Ld  fuerza  de  fu  i  bracos  esfor^adoi  ^ 

hUfía  fjue  al findepocoi, y  canfadoi. 

Dieron  la  Vida  al  filo  df  la  efpada. 
Y  eñe  es  el /helo  e¡ne  continuoha  ftdo 

pe  mtl  memorias  ¡amentarles  lleno ^ 

En  lospajjados  fglos^yprefcntci . 
J¡ítas  710  mas  \'>i[las  defudurojeno, 

yiuran  al  claro  cieloalmaj/fííido, 

'Ni  ahn  elfojltaco  cti^rpof  tan  Valientes  * 

No 
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No  parecieron  mallos  Sonetos ,  y  el  caunuo  fe 
alegro  con  las  nueuas<jue  de  fu  camaracla  le  dieró; 
y  proíiguiendo  fu  cuento,  dixo     Rendidos  pues  la 
Goleta, y  el  fuerte, los  Turcos  dieron  orden  en  def 
mantelar  la  Colera, porque  el  fuerte  quedó  tal,  que 
no  huuo  q  poner  por  tierraiy  para  bazerlo  con  mas 
breuedad,y  menos  trabajo,  la  minaron  por  tres  par 
ccs,pcro  có  ninguna  fe  pudobolar  lo  q  parecía  me- 
nos fuerte,q  eran  las  murallas  viejas,y  todo  aquello 
que  auia  quedado  en  pie  de  la  fortificación  nueu3,q 
auia  hecho  el  Fracin.con  mucha  facilidad  v  ino  a  tic 
rra.En  refolucion,U  armada  boluio  a  Confíantrno^ 
pla,rriunfante,y  vencedora;  y  de  alli  a  pocos  mefes 
murió  mi  amo  el  Vchali ,  al  qual  ílamauan ,  Vchali 
Farrax,  que  quiere  dezir  en  lengua  Turquefca  ,  El 
renegado  tiñofo,porque  lo  era:  y  es  coftiimbre  en- 
tre los.Turcos ,  ponerfe  nombres  de  alguna  falta  q 
tengan, o  de  alguna  virtud  que  en  ellos  aya  .  Y  efto 
es ,  porq  no  ay  entre  ellos  íino  quatro  apellidos  de 
íinages,que  deciendé  de  la  cafa  Otomana  ,  y  los  de- 
mas,como  tégo  dicho,toman  nóbrc,  y  apellido ,  ya 
de  las  tachas  del  cuerpo,y  ya  de  las  virtudes  del  ani 
mo:  y  eft e  Tiñofo  bogó  el  remo.fiendo  efclauo  de! 
grá  feñor,catorze  años, y  a  mas  de  los.  34.dcfu  edad 
renegó, de  defpecho  de  q  vnTurco,eftado  al  remo, 
le  dio  vn  bofetó,y  por  poderíe  vengar,  dexó  íu  fe: 
y  fue  tato  fu  valor, que  fin  fubir  por  los  torpes  me- 
dios, y  caminos  que  los  mas  pnuados  del  gran  Tur 
co  fuben ,  vino  a  fer  Rey  de  Argel ,  y  deípues  a  fer 
General  de  la  mar ,  q  es  el  tercero  cargo  que  ay  en 
aquel  feñorio.Era  Calabrcs  de  nacion,y  moralmen 
te  fue  hóbre  de  bié ,  y  trataua  co  mucha  humanidad 
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a  A)S  C3Utiuos,quc  ilcgó  s  ícner  rres  mil ,  los  ouales 
dcfpucs  de  fu  muerte  fe  reparncró,  como  el  lo  de* 
xócn  fuceftameniOjencreelgranfeñor  (q  tambieo 
es  hijo  heredero  de  quancosmuere,yentiaa  la  par 
te  co  los  mas  hijos  q  dcxa  el  difunto)y  entre  fus  re- 
negados.y  yo  cupe  a  vn  renegado  Veneciano  ,  que 
ííendo  grumetedc  vna  nauejecautiuó  el  Vchali,  y 
Ic  quifocanio/qfiie  vno  de  los  mas  regalados  gar- 
zones fuyos,y  el  vino  a  fer  el  mas  cruel  renegado  q 
jamas  fe  ha  vifto.  Llamauafe  Azanaga  ,  y  llegó  a  fer 
muy  rico,y  a  fer  Rey  de  Argel  ,conelqualyo  vine 
de  Confi:antinopla,algo  conrenco,por  eíUr  tá  cerca 
de  Efpaña  :  noporq  pcnfaíTeefcriuir  a  nadie  el  def- 
dichado  fuceflbmio,  fino  por  ver  fime  era  mas  fa. 
uorable  la  fuerte  en  Argel ,  que  en  ConíVancinopla» 
donde  ya  auia  prouado  mil  maneras  de  huy rme  ,  y 
ninguna  tuuo  fazon^ni  ventura:  y  penfaua  en  Argel 
bofcar  ocros medios  de  alcanzar  loque  raneo def. 
feaua,  porque  jamas  me  defamparó  la  efperan^ade 
tener  liberud  ,  y  quando  en  lo  que  fabricana  ,  pen- 
faua,y  poma  poi  obra,  no  correlpondia  el  fuceíTo  a 
la  intención,  luego  fin  abandonarme,  hngia  ,  y  buf- 
caua  otra  efperan^a  que  me  fufleniafle,auntjuc  fuef 
fe  débil, y  flaca. Con  cílo  entretenía  la  v¡da,cncerra 
docn  vna  prifion  ,ocafa,  que  los  Turcos  llaman 
baño,  donde  encierran  los  Cauriuos  Chriftianos, 
afsi  los  que  fon  del  Rey,  como  de  algunos  particu- 
laresiy  los  que  llama  del  Almazé  .  que  es  como  dc- 
2ir,cautiuos  del  Concejo ,  que  íiruen  a  la  ciudad  en 
las  obras  publicas  que  hazc  ,  y  en  otros  oficios,  y 
eílos  tales  cautiuos  tienen  muy  diñculrofa  fu  libcr» 
ud^guc  corao  fon  del  comuo,  y  no  tienen  amo  par- 
ticular 
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dcular ,no  ay  con  quien  tratar  fu  refcatc ,  aunque  !c 
tengan.Eneftos  baños,  como  tengo  dicho,  fuclea 
ileuar  a  fus  cauíiuos  algunos  particulares  del  pue- 
blo, principalmente  quando  fon  de  refcare ,  por* 
que  s\\\  los  tienen  holgados ,  y  feguros ,  haíta  que 
venga  fu  refcate  .  También  los  cautiuos  del  Rey, 
que  fon  de  refcate,  no  falen  al  trabajo  con  la  demás 
chufma,finoes  quando  fe  tarda  fu  refcate,  qoeen- 
conces,  porhazerles  que  efcriuanporelcon  maj 
ahinco,  fes  hazen  trabajar,  y  yr  por  leña  con  lo? 
demás,  queesvn  no  pequeño  trabajo.  Yo  pues, 
era  vno  de  los  de  refcate,que  como  ^t  fupo  que  era 
Capitán,  puedo  que  dixe  mi  poca  pofsibilidad  ,  y 
falta  dehazicnda,  noaprouechó  nada  para  que  no 
me  puííeflen  en  el  numero  de  los  caualleros,y  gen- 
te de  refcate  .  Puííeronme  vna  cadena,mas  por  fe- 
ñai  de  refcate  ,  que  por  guardarme  con  cll  a ,  y  afsi 
paffauala  vida  en  aquel  baño,  con  otros  muchof 
caualleros,  y  gente  principal,  (eñalados,  y  teni- 
dos por  de  refcate .  Y  aunque  la  hambre  ,  y  defnu- 
dez  pudiera  fatigarnos  a  vezes,  y  aun  cafi  fiem- 
pre,  ninguna  cofa  nos  fatigaua  tanto,  como  oyr, 
y  veracadapaflojlas  jamas  vidas, ni oydas cruel- 
dades quemiamo  vfaua  conlos  Chriftianos .  Ca- 
da día  ahorcauaelfuyOy  empalauaaeftc ,  defore^ 
jaua  aquel :  y  efto  portan  poca  ocafion  ,  y  tan  íin 
ella ,  que  los  Turcos  conocían  que  lo  hazia  no  mas 
de  porhazcrlo,  y  por  fer  natural  condición  fuya 
feromicidade  todo  el  genero  humano.  Solo  li- 
bró bien  con  el  vn  foldado  Efpañol, llamado,  tal 
de  Saauedra,  el  quai  con  aucr  hecho  cofas  que  que- 
darán en  la  memoria  de  aquellas  gentes  por  mu- 

G  g  f  choí 


Quarta parte  de  don 

chos  años ,  y  todas  por  alcancar  libertad ,  jamas  Ic 
dio  paIo,ni  fe  lo  mandó  dar  ,  ni  le  dixo  mala  pala- 
bra: y  por  la  menor  cofa  de  muchas  que  hízo,tcmia 
mos  todos  que  auia  de  fer  empaladojyafsi  lo  temió 
el  mas  de  vna  vez  :-y  íino  fuera  pKjr que  el  tiempo 
no  da  lugar,yo  dixera  aora  algo  de  lo  que  eíle  Tol- 
dado hizo, que  fuera  parte  para  entreteneros, y  ad- 
miraros ,  harto  mejor  q<ie  con  el  Cuento  de  mi  hif- 
loria.  Digo  pues ,  que  encima  del  patio  de  nueftra 
prifion,  cahian  las  ventanas  déla  cafa  de  vn  Mo- 
ro neo,  y  principal,  las  quales,como  de  ordina^ 
no  fon  las  de  los  Moros,  mas  eran  agujeros  que 
ventanas,  y  aun eftas  fe  cubrian con  celofias  muy 
erpeíTas ,  y  apretadas .  Acaeció  pues ,  que  vn  día 
citando  en  vn  terrado  de  nucftra  prifion,  con  otros 
tres  compaiíeros,  haziendoprueaas  de  faltar  con 
las  cadenas ,  por  entretener  el  tiempo  ,  eílando  (o- 
los  ,  porque  rodos  los  demás  Chnftianos  auian 
falido  a  trabajar  ,  alcé  a  cafo  los  ojos ,  y  v  i  que  por 
aquellas  cerradas  ventanillas  que  he  dicho,  pare- 
cía vna  caña,  y  al  remate  della  pueílo  vn  Heneo, 
atado,  y  la  caña  fe  eftaua  blandeando,  y  mouien- 
dofe,cafi  comoíi  hiziera  (c¡\2$ ,  que  IlcgaíTemos 
a  tomarla.  Miramos  en  ello ,  y  vno  de  los  que  con- 
migo eíVauan  ,  fue  a  ponerfe  debaxo  de  la  caña, 
por  ver  fi  lafoltauan,  o  lo  que  hazian  ;  pero  afsi 
como  llegó  alearon  la  caña,  y  la  mouieron  a  los 
dos  lados,  como  fi  dixeran,  no ,  con  la  cabera.  Bol- 
uiofeel  Chriftiano,  y  tornáronla  a  baxar,  y  ha- 
zerlosmefmos  mouimicntos  que  primero.  Fue 
otro  de  mis  compañeros ,  y  fucediolc  lo  mefmo 
que  al  primero.  Finalmcte  fue  el  tercero,  y  abinole 
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lo  que  3I  primcre  ,  y  al  fegundo  .  Viendo  yo  cílo, 
noquifc  dcxar  de  prouar  la  fuerte,  y  afsi  como 
llegué  a  ponerme  dcbaxo  de  la  caña,  ladexaron 
caer,  y  dio  a  mis  pies  dentro  del  baño;  acudí  lue- 
goa  deratar  el  lienjo,  en  el  qual  v'i  vn  Dudo  ,  y 
dentro  del  venían  diez  zianiys,  que  fon  vnas  mo* 
nedas  de  oro  baxo  ,  que  vfan  los  Moros,  que  cada 
vna  vale  diez  reales  de  los  nueílros .  Si  me  hol- 
gué con  el  hallazgo  ,  no  ay  para  que  dczirlo  ,  pues 
fue  tanto  el  contento,  como  la  admiración  de  pen* 
farde  donde  podia  venirnos  aquel  bien ,  cfpecial- 
mentea  mi,  pues  las  mucflras  de  noauer  querida 
foliar  la  caña  fino  a  mi ,  claro  dezian  que  a  mi  fe  ha» 
ziala  merced  .  Tome  mi  buen  dinero  ,  quebré  la 
caña,  boluímeal  rerradillo  ,  mire  la  ventana,  y  vi 
que  por  ella  falia  vna  muy  blanca  mano  ,  que  la 
abrían  y  cerrauan  muy  apricíTa  .  Con  eflo  enten- 
dimos^ o 'imaginamos  ,  que  alguna  muger  que  eo 
aquella  cafa  vluia  ,  nos  deuía  de  auer  hecho  aquel 
beneficio  :  y  en  feñal  de  que  lo  agradecíamos ,  he 
oírnos  zalemas  avfo  de  Moros,  inclinando  la  ca- 
bera ,  doblando  el  cuerpo,  y  poniéndolos  bracos 
fobre  el  pecho  .  De  alli  a  poco  Tacaron  por  la  mef- 
ma  venrana  vna  pequeña  cruz  ,  hecha  de  cañas ,  y 
luegolaboluierona  entrar.  Efta  feñal  nos  confir- 
mó,en  que  alguna  Chrií^ianadeuia  de  eflar  cautu 
ua  en  aquella  cafa, y  era  la  que  el  bien  nos  haziatpe- 
rola  blancura  de  lamano  ,  y  las  axorcas  que  en  ella 
vimos ,  nos  deshizo  eí\e  penfamiento ,  pueRo  que 
imaginamos,  que deuia de  fer  Chníliana  rcnega* 
da,  a  quien  de  ordinario fuelen  lomar  por  legiti-* 
mas  mugeres  fus  memos  amos ,  y  aun  lo  ricnea 
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a  vcnrara  ,  porquetas  eílimancn  inasquclasácfo 
nación. En  rodos  nucílros  dircurfoSjdimos  muy  le- 
xosdc  la  verdad  dclcafo.y  afsi  iodo  nueílro entre» 
tenimienro  deídc  alli  ad£lacc,era  mirar, y  tener  por 
norte, a  la  ventana  donde  nos  auia  aparecido  la  cT- 
crella  de  la  atxz  :  pero  bien  fe  paflaron  quinze  días 
en  que  no  \s  vimos, ni  la  mano  tampoco ,  ni  otra  fe. 
nal  alguna.  Y  aunque  en  eíle  tiempo  procuramos 
idjíaber  quié 


con  toda  rdlicinjdjíaber  quié  en  aquella  cafa  viuia, 
y  íi  auia  en  ella  alguna  ChriQiana  renegada  ,  jamas 
huuo  quien  nos  dixeíTe  otra  cofajímo  que  alli  viuia 
vnMoro  principal,  y  rico,  llamado  Agimorato, 
Alcayde  que  auu  fido  de  la  Pata ,  que  es  oficio  en- 
creellos  de  mucha  calidad  .  Masquandomas  def" 
cuydadoscflauamos,  de  que  por  alliauiandello* 
uer  mas  zianiys ,  vimos  a  deshora  parecer  lacaña, 
y  otro  liento  en  ella,  con  otro  nudo  mas  crecido;  y 
eílo  fue  a  tiempo  q  eílaua  el  baño  como  la  vez  pau 
Cada ,  folo ,  y  fin  gente  .  Hezimos  la  acoílumbrada 
prueua, yendo  cada  vno  primero  que  yo,de  los  mif 
mos  tres  que  cflauamos ,  pero  a  ninguno  fe  rindió 
!a  cana  ííno  a  mi, porque  en  llegando  yo  la  dexaroo 
caer.  Defatéelnudo ,  y halléquarentaefcudos  de 
oro ,  Efpañoles ,  y  vn  papel  efcriio  en  Arauigo ,  y 
al  cabo  de  lo  efcnto  hecha  vna  grande  cruz  .  Bé- 
fela cruz,  tomé  los  efcudos  ,  boluime al  terrado, 
hczimos  todos  nueftras  zalemas ,  tornó  a  parecer 
la  mano  ,  hize  Teñas  que  leería  el  papel  ,  cerraron 
la  ventana  .  Quedamos  todos  confufos  ,  y  ale- 
gres con  lo  fucedido:  y  como  ninguno  de  nofotros 
no  entendía  el  Arauigo,  era  grande  el  deffeo  que 
temamos  de  entender  lo  que  el  papel  contenía, 
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y  mayor  la  dificultad  de  bufcar  quien  lo  IcyeQe. 
En  6n  yo  me  derermiaé  de  fiarme  de  vn  renegado, 
natural  de  Murcia  ,  que  feauia  dado  por  grande 
amjgo  mío. y  pueí)o  prendas  enríelos  dos  ,  que  le 
obligauan  agoard:ír  el  fecrero  que  leencargaíTe 
porque  füclcn  algunos  renegados  ,  quando  tienen 
intención  de  bolueríe  a  tierra  de  Chriflianos.tfaer 
con  figo  algunas  ñrmas  de  cautiuoi  principales,  er» 
que  dan  fe  ,  en  la  forma  que  pueden,como  el  tal  re- 
negado es  hombre  de  bien, y  que  íiennpre  ha  hecho 
bien  a  Chriftiaíios,y  queHeua  defíeo  de  huyrfe  en 
Ja  primera  ocafjon  que  Tele  ofrezca.  Algunos  ay, 
que  procurancílaí  fees  con  buena  intención:  otros 
fe  firuendellas  ,  a  cafo,  y  de  induílria  ;  que  viníen 
doa  robar  a  tierra  de  Chriflianos,  Ti  a  dicha  fe  piet 
den  ,  o  los  caaiiuarij  fac-in  fus  firmas,  y  dizen  ,que 
poraquellos  papeles  íeverael  propoíito  conque 
venían,  el  qual  era, de  quedar  fe  en  tierra  de  Chrif- 
úanos  ,  y  que  poreíTo  venian encorio  con  los  de- 
más Turcos.  Con  eílo  fe  cfcapan  de  aquel  pri- 
mer ímpetu,  y  fe  reconcilian  con  U  Ygleíia/in  que 
fe  les  haga  daño,  y  quando  veen  la  Tuya,  (ebueluéa 
Bci*^er¡aarer  lo  que  antes  eran.  Otros  ay  que  vían 
dcílos  papeles ,  y  los  procuran  con  buen  intento, y 
íe  quedan  en  tierra  de  Chriftianos.Pues  vnodeloj 
renegados  que  he  dicho, eracde  mi  amigo  ,  el  qual 
tenia  firmas  de  codas  nucAras  camaradas  ,  donde  le 
acredirauamos  quanto  era  pofiible :  y  (i  los  Moros 
le  hallaran  eílos  papeles  ,  le  quemaran  víuü  .  Supe 
quefabiamuy  bien  Arauigo,  y  no  folamente  ha- 
blarlo,finoercnuirlo.  Pejo  antes  que  del  iodo  me 
ííccIatafiTc  con  el ,  le  d¡xe,q  nic  IcycíTe  aquel  papel, 
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que  a  cafo  me  auia  hallado  en  vn  agujero  Je  mt  ra« 
cho,á.brio!e,  y  eftuuo  vn  buen  efpacio  rairádoleí  y 
conftruyendole ,  murmurando  enire  los  dientes. 
Pregúntele, filo  entendía  f  Dlxome,que  muy  bien, 
y  queíi  quería  que  me  lo  declaraílc  palabra  por 
palabra  ,  que  iedieiTeilnuy  pluma,  porque  me- 
jof  lo  hizieíTe.  Dimofie  luego  lo  que  pedia,  y  A 
poco  a  poco  lo  fue  traduziendo:yenacabando,df* 
xo  :  Todo  lo  que  va  aquí  en  Romance,  fin  faltar  le 
tra,es  lo  que  contiene  eíle  papelMorifco-.y  ha  fe  dt 
aduertir,  que  adonde  dizc,  LelaMaricn,quierc  dc- 
zir,  Nueílra  Señora  la  Virgen  María  Leymos  el  p^ 
pel.y  deziaafji. 

Quando  yo  era  niña ,  tenia  mi  padre  vna  efclaua, 
la  qualen  mi  lengua  me  moílró  la  Zalá  Chriftianef 
ca,  y  me  dixo  muchas  cofas  de  Lela  Marien.  Ls 
Cbriftiana  murió  ,  y  yo  fe  que  no  fue  al  fuego,  fino 
con  Ab,  porque  defpues  la  vi  dos  vezcs ,  y  me  di- 
xojquemefucücatieTra  de  Chriftianos,  a  ver  a 
Lela  Marien,  que  me  quería  mucho .  No  fe  yo  co» 
mo  vaya-.muchos  Chriftianos  he  viíVo  por  eíla  vé» 
tana>  y  ninguno  me  ha  parecido  caualiero ,  fino  tu. 
Yo  foy  muy  hermofa,y  muchacha,y  teogo muchos 
dineros  que  licuar  conmigo .  Mira  tu  fí  puedes  ha* 
zer  como  nos  Vfimos,y  ferás  alia  mi  marido,  fi  qus- 
fíeres ,  y  fino  quifieres  ,  no  fe  me  dará  nada,  que 
Lela  Marien  me  dará  con  quien  me  cafe.  Yo  efcri- 
?ji  efto ,  mira  a  quien  lo  das  a  leer ,  no  te  fies  de  nin- 
gún Moro,porque  fon  todos  marfuzes.  Ocho  ten- 
go mucha  peaa,  que  quifiera  que  note  dcfcubr'ie- 
ras  a  nadie ,  porque  fi  mi  padre  lo  fabe ,  me  echará 
luego  en  vd  pozo,  y  me  cubrirá  de  piedras.  Eo 
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la  caña  pondré  vn  hilo ,  ata  allí  la  refpueíla  :  y  firro 
cienes  cjuien  iz  cfcriua  Arauigo  ,  dimelo  por  Teñas, 
que  Lela  Marien  hará  que  te  entienda. Ella, y  Ala  ce 
guardé,  y  eíTa  cruz  que  yo  befo  muchas  vezes ,  que 
afsi  me  lo  m^ndó  la'cauíiua. 

Mirad,  Tenores,  fi  era  razón  que  las  razones  ¿t^^ 
te  papel  nos  admiraTTen.y  alegraíTenry  aTsi  lo  vno,y 
lo  orro  fue  de  manera,  que  el  renegado  eniendio, 
que  no  a  caTo  fe  auia  hallado  aquel  papel  ,  Tmo  qiw 
realméteaalgunode  noToiros  fe  auiaeTcriro:  y  afsi 
nos  rogó, que  fi  era  verdad  lo  que  foTpechaua,q  nos 
fiaíTemos  del, y  Te  lo  dixeíTemoSjque  el  auenruraria 
fu  vida  por  nueílra  libertad:  v  diziedo  eTlo,Tac6  del 
pecho  vn  cruzifixo  de  metal ,  y  con  muchas  lagrí 
mas  juró  porel  Dios  que  aquella  imagen  reprefen- 
laua,en  quien  el,aunq  pecador,  y  malo,  bien,  y  fieK 
mente  creía, de  guardarnos  lealtad  y  Tecreto.cn  ro- 
do quanro  qulTieíTemos  defcubrirle,  porq  le  pa^- 
cia,y  cafiadeuinaua  ,  que  por  medio  de  aquella  que 
aquel  papel  auiaeTcriro,  auiael,  y  rodos  noTorros 
de  ccner  libertad ,  y  verTeel  en  lo  que  ranro  deffea- 
ua,  que  era  reduzírfe  al  gremio  de  la  Tanta  Ygleíia 
íu madre  ,  de  quien  como  miembro  podridoefta- 
ua  diüidido,  y  apartado  ,  por  Tu  ignorancia,  y  pe 
cado  .  Con  tantas  lagrimas,  y  con  mueTlras  de 
lanto  arrepentimiento  dixoeAoel  renegado,  que 
todos  devnmefmo  parecer ,  conTeniimos ,  y  ve- 
nimos  en  declararle  la  verdad  del  caTo  ,  y  aTsj  le 
dimos  cuenta  de  rodo  ,  fin  encubrirle  nada  .  Moí- 
tramoíle  la  ventanilla  por  donde  parecía  b  ca- 
ña y  el  marcó  deTde  allí  la  cafa  ,  y  quedó  de  te 
ficr  cípecial,  y  gran  cu  y  dado ,  ^t  informarfe  quien 

en 
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en  ella  venia.  Acordarnos  aníi  mefmoj  que  feriabíé 
fefpondera!  villeíedelaMora  ;  y  como  ceniamos 
quien  lo  rupielTe  hazer,  luego  al  momento  el  rene» 
gado  efcriuio  las  razones  que  yole  Fuy  notando  ,  q 
punrualmenie  fueron  las  que  dire,porque  de  codos 
los  puntos  íuílanciales  que  en  eílc  füCeíTo  ODC  aco- 
cecieron,nin^uno  fe  me  ha  ydo  de  la  memoria ,  ni 
aunremeyra  en  tanto  que  tuuiere  vida.  Ecefeío, 
Jo  que  a  la  Mora  fe  le  reípondio/ue  efto. 

El  verdadero  Ala  re  guarde/eñora  mía,  y  aque- 
lla beDdicaMafien ,  que  es  la  verdadera  Madre  de 
Dios, y  es  la  que  re  Ka  pueílo  en  cora{on,que  te  va- 
yas a  tierra  de  CKriílianos,  porque  te  quiere  bien. 
Ruégale  tu, que  Te  ílrua  de  darte  a  entender ,  como 
podras  poner  por  obra  lo  que  te  manda,  que  ella  es 
can  buenajOue  íl  hará.  De  mi  parte,  y  de  la  de  todos 
cftos  Chriítianos  que  eftan  conmigo,  te  ofrezco  de 
hazer  por  ti  todo  lo  que  pudiéremos ,  hafta  morir. 
No  dexes  deefcriuirme,  y  auifarme  loque  penfa- 
:  €^  hazer, Que  vote  refp.ondere  ficmpre,  q  el  gran- 
de  Ala  nos  hadado  vn  Chriílianocautiuo, aoe  fabe 
hablar,y  efcriuirtu  lengua,  tan  bien  como  ío  veras 
por  efre  papel .  Afsi  que  fin  tener  miedo ,  nos  pue- 
des auifar  de  todo  lo  quequiííefcs.  AloQue  dize^, 
que  fi  fueres  a  tierra  de  Chriílianos ,  que  aas  de  fcr 
mi  muger ,  y  o  te  lo  prometo,  como  buen  Chnília- 
oo:y  fabe  que  los  Chriflianos  cumplen  lo  que  pro- 
meten,mejor  que  los  Moros.  Ala,  y  Marienfu Ma- 
dre fean  en  tu  guarda, frñora  mía. 

Efcriro,y  cerrado  eí\c  papel,  aguar<íé dos d*as  a 
que  eftuuieíTe  el  baño  folo, como  folia ,  y  luego  falí 
alpaQoaconumbrado.deheriadillOi  poc  ver  fila 
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caña parecia,quenocardó  mucho  en  aíTomar.Afsi 
como  la  vi, aunque  no  pedia  verquien  la  poma, 
moílfc  el  papel.como  dandoa  enTcder.c]  pufieíren 
el  hilo:  pero  yaveniapucQocn  lacana>al  qualacé 
cipdpel»  y  de  allí  a  poco  lornb  a  parecer  nucAra  cí« 
treliaconU  blanca  vanderade  paz  dclacadilloide- 
x.if  onla  caer,  y  alce  yo.  y  hallé  en  el  paño  en  toda 
fuerce  de  moneda,  de  plata,  y  de  oro,  mas  de  cin* 
quenta^cfcudosjos  quales  cinqucta  v  e^cs  mas  do- 
blaron nueílroconicnio,.yconfiimaró  la  cfpcran' 
(a de  ceaer  libertad.  Aquella  mifma  noche  boluio 
nueñro  Renegado,y  nos  dixo,que  auia  rabido»quc 
enaquelUcaravioia  el  mefmoMoroqanofotro^ 
nos  auian  dichoque  fe  llamaua  Aguimoraio,riquif 
(uno  por  codo  cAremo,  el  qual  tenia  vnafola  hija» 
heredera  de  toda  fahazienda'.y  q  era  común  opi- 
nion  en  toda  la  ciudad » fer  b  mas  hermofa  muger 
de  la  Berbería:  y  que  muchos  délos  Vircy  es  que 
allí  venían  laauian  pedido  por  muger » y  que  ella 
nunca  fe  auia  querido  cafar :  y  que  también  fupo» 
q  tuuo  vna  Chri/liana  cautiua,  q  y  a  fe  auia  muerto. 
Todo  lo  qual  conceriaua  c6  lo  que  venia  en  el  pa- 
poL  Entramos  luego  en  confejo  con  el  Renegado^ 
en.que  orden  fe  tendría  para  Tacar  a  la  Mora,y  ve- 
nirnos todos  a  cierra  de  Chrjílianos;  y  en  ñn  fe 
atordóporcntonce8,queefpcraffcmosalauiíofc- 
gundo  ele  Zoray  da » que  afsí  fe  llamaua  la  que  aura 
quiere  llamarÍQ  María.  Porque  bien  vimos, q  ella 
3f  no  otra  alguna  era  la  que  aula  de  dar  medio  a  to- 
das aquellas  dificultades.  Defpucs  que  quedamos 
en  eíVotdixo  el  Renegado,  que  no  luuieíTemos  pc- 
&d»que  el  pcidetíala  Vid3,o  aos  podría  en  libertad. 

H  h  Quauro 
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Qu3trodi3seí>uoocl  banocó  gente ,  que  fue  oes* 
fionc^uequdcrodf&scardaíie  en  parecer  lacañd: al 
cabo  de  los  quaJes  en  la  a  columbrada  íoleddddci 
baño  parccío  con  el  liento  tan  preñddo,Que  vnfc- 
licirsimo  pareo  promecia:  inclsnofeainHa  caña»^ 
el  lien^Oi  hallé  en  el  otro  papel,  y  cien  efcudosde 
oro,  Hn  oira  moneda  alguna:  eflaua  aÜi  el  Renega* 
do,  dimosle  a  leer  el  papel  dentro  de  nueAro  ran* 
cho,ciqudldixoque  aísidetUr 

Yo  no  fe,  mi  reñor,como  dar  orden  que  nos  va- 
mos a  Efpañatni  Lela  Marien  me  lo  ha  dicho,  aunq 
yo  fe  lo  he  preguntado  :  lo  que  fe  podra  hazer  es, 
que  yo  os  daré  por  eOaventana  tnuchifsimosdine» 
ros  ae  oro,refcaiaos  vos  con  ello*,  y  vucftros  ami- 
gosjy  vaya  vno  en  tierra  de  Chriíltanos,  y  compre 
alia  vn?  barcd,y  buelua  por  los  demás,  y  a  mime 
hallaran  encl)ardin  dcmipadre,  qcfláala  puerca 
de  Babazon.junco  a  la  marina  donde  tengo  de  eAar 
todocíle  Verano  con  mi  padre, y  con  mis  criados: 
de  alude  noche  me  podreysfaca^finmiedo,  y  lie* 
uarme  a  labarca:  y  miraque  hasde  íer  mimarido, 
porque  ÍIno,yo  pediré  a  Marten  que  te  caíli|oe.  Si 
no  ce  fías  de  nadie  que  vaya  por  la  barca,  relcacate 
cuy  ve»  que  yo  fe  que  bolueras  mejor  queotro» 
pues  crc^  cauallcro  y  ChriAiano.  Procura  faber  el 
jardín,  y  quando  te  paffees  por  ay  fabre  q  eftá  folo 
el  baño »  y  ce  daré  mucho  dinero.  Ala  te  guarde, 
fcñor  miO' 

Ertodczia  y  contenía  el  fcgundopapehlo  qoal 
v\í\o  por  iodos,  cada  v no  le  ofreció  a  querer  fer  t\ 
fefcaiado.y  promeciodc  yr  y  boluer  con  toda  pun- 
tualidad V  cambien  y  o  me  ofrecí  a  ioínilrao:a  todo 

lo 
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loquaiíe  opufoei  RenegadCiidiziendoiqueen  mn^ 

Í;una  manera  confemirta  que  ninguno  falieíle  de 
ibertad  hada  qucfucíTen  todos  juntos  :  porquela 
experiencia  le  auia  moílrado ,  quan  mal  cunr.pliaf^ 
los  libres  Lis  palabras  quedauan  en  dcauciuerio: 
porqne  mucbas  vezes  auian  víado  de  aquel  reme- 
dio diguDos  principales  caueiuoSjrefcatando  a  vnc 
que  fueffc  a  Valenc}a,oMaUorca,con dineros  para 
poder  armar  v  na  barca,  y  boluer  por  los  q  le  auian 
refcatado^y  nunca  auian  bueho:porque  de  la  itber^ 
sad  alcanzada, y  e! sénior  denoboluer  a  perderla, 
Icsborraua  de  la  memoria  todas  las  obligaciones 
del  mundo.  Y  en  confirmación  de  la  verdad  q  nos 
dczla, nos  contó  br'euementevn cafo»  que  cafiei? 
aquella  mcímafa^on  auia  acaecido  a  vnoscaua He- 
ros  Chriílianos,  el  mascdrañoquejamas  íücedío 
enaquellas  parces,  donde  a  cada  paffo  fuceden  co  • 
fas  de  grande  efpamo^y  de  admiración.  En  efedo 
el  vino  a  dezír,  que  loque  fe  podía  ^  deuiahazcr» 
era  qge  el  dinero  que  íe  auia  de  dar  para  refcatar  ai 
Chriftiano»  quefekdieOeael,  para  comprar  aUi 
en  Argel  voabarcascon  achaque  dchazerfemei 
cader  y  tratante  enTctuan^y  en  aquella  coAa^^ 
que  Tiendo  clfeñordela  barca  facilmenie  fe  daría 
tca^a  para  facar  los  del  baño>y  embarcarlos  a  todos. 
Quanto  mas  que  fi  la  Mora,  como  ella  dczía,  daua 
dineros  pararefcatarlos  a  todos,  que  eOádo  libres 
era  fácil ifsima  cofa  aun  embarcarfe  en  la  mitad  del 
dia:  y  que  ladiBcultad  que  feofrecia  mayor,  era 
quelos  Moros  no  conílenté,  que  renegado  alguno 
compre  ni  tenga  barca^fino  es  bax el  grande  para 
yr  en  corfo :  porque  fe  temcc ,  que  el  que  c  ompr^ 

Hh  ¿  barca. 
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barca,principalm¿tc  fi  es  £ípaño!,no  la  quiere  finc; 
para  yríe  a  lierradc  Chriílianos.Pcroqüccifacili. 
caria eílcinconueniencc, con  hazer  que  vn  Moío 
TangcrinoíbcíTea  la  parte  con  cien  ia  compañía 
de  la  barca  ,  y  en  la  ganancia  de  las  mercancías,  ^ 
coneílafombrael  vendria  afcr  fe  ñor  de  la  barca, 
conqucdauapor  acabado  todo  lodemaj;  y  pucAo 
qucamiy  amis  camaradas  nos  auia  parecido  me- 
)orlode  cmbiarpor  la  barcaaMalloíC.},  como  \i 
Mora  dc2ia.no  olamos  contradcz  irle,  temer  oíos 
queíinohaziamos  loque  el  dezia.nos  auiade  óqí- 
cubrifíV  poner  a  peligro  de  perder  las  vidas,  G  def- 
cubricíTc  eliratodeZorayda,  por  cuya  vídadicrd- 
OÍOS  codos  las  nueílras:y  afsi  determinamos  de  po* 
nernosenlas  manos  de  Dios,  y  en  las  del  Renega- 
do .  y  en  aquel  mifmo  punto  fe  lerefpondio  aZo- 
rayda*. diziendole  que  hariamos  iodo  quanio  nos 
aconfcjaua.porqüclo  auiaaducrtido también, co- 
mo fi  Lela  Mané  íc  lo  Kuuiera  dicho,  y  qoc  en  ella 
folaeQaua  dilatar  aquel  negocio,  o  ponclJo  luego 
por  obra. Ofrccimcíc  dcnucuodefer  íucfpoío,  y 
con  eílootrodia,  que  acaeció  a  eílar  folo  el  baño, 
endiuerfas  vezescon  la  caña  y  el  paño  nos  dio  dos 
mil  efcudos  de  oro,  y  vn  papeUdondc  dczia.que  el 
primer  juma, que  es  el  Viernes, fe  y  ua  al  jardín  de  íu 
padre, y  que  antesquc  fe  fucfíe  nos  dariamasdinc* 
ñero;?  que  fi  aquello  no  baftaíTc,  que  íc  loauiraíFc 
mos,que  nos  d^riaquanto  le  pidicíiemos^que  íu 
padre  tenia  cantos,  que  no  lo  echaría  menos.quao 
to  mas,  que  ella  cenia  las  llaues  de  todo.  Dimos 
luego  quinientos  efcudos  al  Renegado,  para  com- 
prar la  barca. con  ocbocientos  me  r efcaié  yo,  dan 
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do  el  djíieroa  vn  mercader  Vaienciano,que  a  jaía- 
son  fe  haUaua  en  Argel^elqual me  refcafo  del  Rcy> 
comandóme  fobreíu  palabra  ,  dándola, de  que  con 
el  primer  baxel  que  vinicffe  de  Valencia  pagaría 
imirefcaic.  Porque  fi  luego  diera  el  dinero,  fuera 
dar  fofpechasal  Rey  que  auia  muchos  días  que  mi 
rcfcace  eftaua  en  Argel,  y  que  el  mercader  poi^  fus 
grangerias  lo  auia  callado.  Finalmente  mi  amo  era 
tan  csuilofo,  que  en  ninguna  manerame  atreuia 
que  fuego  fe  deíembolfafleeldsnero.ElIueuesan* 
ees  del  Viernes,  que  la  her  mofa  Zoray  da  fe  auia  de 
yr  sl|ardin,Qos  diootrosmilefcudos, y  nos  auifó 
de  fa  par EsJa  ;  rogándome ,  que  fi  me  rcfcaulTeifu- 
pieííe  luego  el  jardin  de  fu  padre  t  y  que  en  todo  ca* 
ío  bufcalFc  oc^.ílon  de  yr  illa » y  verla.  Rcfpondilc 
en  breues  palabras ,  que  afsi  lo  haría»  y  que  cuuicíTe 
caydadodeeocomend^rnoSa  Lela  Maríen,con  co- 
das aquellas  oraciones  que  Ucaucinale  auiaenfe- 
nado.  Hecho  cflo>dieron  orden  en  que  los  crescó* 

f laneros  nueílros  fe  refcataíTen ,  por  fac ílícar  la  fa* 
ídadelbsño  y  porque  viéndome  s  mi  refcatado, 
Jra  ellos  no,  pues  auia  dinero»  no  íealborotaflcn  y 
es  períuadiede  el  diablo  qoe  hizklíen  alguna  cofa 
en  perjiíy  zio  de  7.oraydd-.  4  pueño  que  el  íer  ellos 
quiefü  eran,  me  podía aíTegurardeAe  temor «  con 
todoeíTo  no quife  poner  elnesocíoen  auensura,y 
aísí  los  hize  refeatar  por  la  miíma  orden  que  y  orno 
fercaeé,encregandotodoeld¡neroaimerc¿der,pa* 
f  a  que  c  on  if  erieta  y  (eguridad ,  pudisiTe  hazer 
la  fianza:  a!  qual  nunca deícubrimo» 
fiueftro  trato  y  fecreco^por  el 
pcli^roqu^tuia. 
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Cap.  XLI.  Donde  toda  Vid  ^rojígue el camimñí 

O  SepaíTaronqaJn^edías,  quandoya 
nucOro  Renegado  tenia  cópradavnií 
muy  buena  barca  ,  capaz  de  n^as  de 
creyma  pcrfonas:  y  para  aíTegorar  fu 
hecho, y  dalle  colorsquifo  ha2er,coníohJzo,vn 
viaje  a  vil  lugar  que  fe  llamaua  S3rgel,que  cílá 
ircynia  leguas  de  Argel  hállala  parce  de  Oran,  ea 
el  qual  ay  nnucha  contratación  de  higos  paíTos. 
Dos, o  tres  vexcs  hizo  cíle  viaje  en  conDpañiadel 
Tagarino,  que  auiá  dicho.  Tagarinos  llaman  en 
Berucfiaalds  Morosde  Aragón,/  a  losde  Crana° 
da  Mudejares,  y  en  el  Rey  no  de  Fez  llaman  a  los 
Mudejares  Elchesjos  quales  fon  la  gente  de  quien 
aquelRcyaiüSfc  firueenla  guerra.  Digo  pues,que 
cada  vez  quepafíaua  con  fi!  barca daua  fondo  en 
vna  caleta, que  eRaua  nodos  tiros  de  baílenla  del 
jardm  donde  Zorayda  cfperaua,  y  allí  muy  dep^o- 
pofilo  fe  ponía  el  renegado  con  ios  Morillos  que 
bogauan  el  remo,  o  ya  a  hazer  la^ala,oacomopoT 
eníayarfedc  barUs>  a  loque  pcnfaua  hazerdc  ve- 
ras, y  aísi  fe  yua  al  jardín  de  Zorayda^y  le  pedio  fru» 
ta,y  fu  padre  íe  la  daua  fio  cooocelie  ;  y  aunque  el 
auifiera  hablar  aZorayda,con30  el  dcfpucs  rae  di- 
xo,  y  dezille,  que  el  era  el  q  por  orden  mía  le  aoia 
de  Ueuar  a  tierra  de  Chrjftianos  ,  que  cftuuieííe 
contenía  y  fcgura^ounca ie  fue  pofsiblc,  porque  las 
Moras  no  fe  dcxan  ver  de  ningún  Moro,  ni  Turco, 
fino  es  que  fu  maridólo  fu  padre  íc  lonianden.  De 
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Chríílianoscauííuosfc  dcxan  iracar  y  comunicar, 
iun  mas  de  aquello  que  feria  razonables  y  a  mi  me 
huuierapefadoque  eí  la  huuícjrahablado.que  quj- 
caU  alborotara  ,  viendo  que  fu  negocio  andaua  en 
Docade  renegados.  Pero  Dlos^que  loordenauadc 
otra  manera,  no  dio  lugar  al  buen  deíTeo  que  nucí'- 
tro  renegado  tenia:  el  qual  viendo»quan  fegura- 
menee  yua  y  venia  a  Sargel  ,  y  que  daua  fondo 
quando,  y  como,  y  adonde  qucria^y  que  el  Taga- 
rino fu  compañero  no  tenia  mas  volucad  de  lo  que 
lafuya  ordenauü,y  que  yo  eflaua  ya  rcfcatadcy 
que  Tolo  falcaua  buicar  algunos  Chriílianos  qu6 
bogafTenel  remo,  mcdixo,  que  mirafie  ycqfales 
quef  ia  ^rs^r  conmigo,  fuera  de  los  reícaiados  ,  y 
que  los  tüuieílc  hablados  para  el  primer  Viernes, 
donde  leíisa  dcrcrminadoqoeFu.efrc  nueAra  pañi» 
da.  Viendo  efto,  hablé  a  doxeEfpañoles  todos  va- 
lientes hombres  del  remo,  y  de  aquellos  que  mas 
líbremense  podían  falir  de  la  ciudad;  y  no  fue  po« 
co  bailar  ?antos  en  aquella  coyuntura^  porquecf- 
cauan  ^eynte  baxelesen  corfo,y  fe  auian  lleuado 
todaUge^^Ce  de  remo, yeitos  no  fe  bailaran  fíno 
fucrfi  qisc"  íuamo  fe  quedó  aquel  Verano  fin  yr  en 
corfoaacabarvna  galeota  que  tenia  e?^  Arnillcro. 
Aloiqualcs  no  les  dixe  otra  cofa,  Hn©  que  el  pri- 
mer Vícírne's  en  \t  tarde  fe  falicíTcn  vno  a  vno  dif- 
fimuladamente.  y  fe  fueflen  la  buelta  del  )ardinde 
Agoimcraro^yque  allí  tne  aguardaff^n  haí^a  aue 
yo  fucile.  A  cada  ^00  di  eíle  awiío  de  po/  fie  con 
ordenjqoe  aas^qocalU  vjefTen  aotrosCbrsAianos, 
no  Icsdixelfen.finoqoc  yolc8auíanre?.ndadocfpe  = 
tfic  en  aquel  lugar.  Hedía  cfta  d¡lige!ncia,me  faí- 
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^sna  hazer otra, que  ero  laque  mas  me  cooueniá, 
y  eraiadeduiíar  a  Zorayda  en  ci  punto  qaecíla^ 
uan  ios  negocios ,  para  que  eíliiuieíTe  apercebidaí 
y  fobre  auifo ,  que  no  fe  íobrefahafle  >  G  Je  tmpro« 
uiío  la  aíEsUaflemos  ames  del  tiempo  que  ella  po« 
día  imaginar»  aue  la  baic^  <le  Chrifíianos  podía 
boluer.  Y  afsi  determina  de  ye  al  ;ardin,  y  ver  fi 
podría  hablarla,  y  con  o<:§fioi^  de  cogec  algunas 
yernas,  vn  día  antes  demipareidafuvalla^y  Uprí- 
snera  perfona  con  quien  encontré  fue  con  fu  pa* 
dre,elqu3l  me  di&o  en  lengua  que  entodalaBer« 
ueria»yaan  enCoílantinopU  fo  batid  ensrecaucU 
oos,y  Moros, que  niesMoriíca,ni  Caíleüana^nl 
de  otra  nación  alguna,  íino  vna  mezcla  de  codal 
}a$  lenguas  9  con  la  qual  codos  nos  encendemos* 
Digo pues,que  en  q^^  manera  de  lenguaje  me  pre« 
gun&btque  que  buícauaen  aquel  íu  jardín,  y  de 
quicnera.  Kefpondile  ,  que  era  efclauo  de  Ar* 
nauce  Mami  (y  eílo  por qise  fabiayo  por  muy  cier* 
(o,que  era  vn  grandiísimo  am¿go  fu^o)  y  que  buí- 
caua  de  codas  yemas  para  hazer  enfilada.  Pregón» 
comeporelconGguURie,Csera  hombre  de  relc ase 
o  nOyVquequsmopedia  mi  amo  por  mi.  £Aando 
en  toaas  eftas  preguntas  y  rerpueílas»  falío  de  la  cs> 
íadeliardiniabelIaZor<2yda9  bqual  ya  auia  mu<' 
cho  que  me  auis  viílo,  y  cerno  las  Mora^  en  nin- 
¿una  manera  ha^csk  melindre  de  moíVrarfe  a  ios 
Chrutíano$,fii  tampoco  le  efquiuan  (como,  ya  he 
dicho)  Qo  fe  le  dio  nada  de  venir  s  donde  fu  padre 
conmigo  eftaua«  anees  luego  q^ando  fu  padre  vio 
queveniay  deefpacio,  laJbmóy  mando  que  lie* 
gaffo.  Dcmaíiada  cofa  Cotia  dcxis  yo  agora  la  f^^- 
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cha  hermoíura  ,  la  gentileza  ,  c*  gallaído,  y  rict> 
adorno  con  que  mi  querida  Zorayda  fe  moAro  a 
mis  OJOS:  folo  diré,  que  mas  pcrlis  pcndian  de  fo 
hcfmoíiístmo  cuello,  ore;as.  y  cabellos,  que  cabe- 
llos unía  en  la  cabeca.  En  las  gargancas  de  los  fuS 
pies, que  defcubiertas  a  fu  vían<;a  irahia,  trahia  dos 
cafcaxei(que  afsi  fe  llamauan  las  ma nil las, o  ax or- 
eas de  los  pies  en  Morirco)  de  punfsimo  oro. con 
cancos  diamantes  engajados  ,  que  ella  me  dixo 
defpues,  que  fu  padre  los  eí\imaua  endicz  mil  do* 
blas,y  las  que  trahia  en  las  muñecas  de  las  manos 
valianotrocaoto.  Las  perlas  eran  en  gran  cantidad 
y  muy  buenas, porque  la  mayor  gala  y  btzarriade 
(as  Moras ,  es  adordarnarfe  de  ricas  perlas ,  y  aljó- 
far; y  aíji  ay  masperlas  y  aljófar  entre  Moros,  que 
entre  todas  las  denlas  naciones,  y  el  padre  de  Zo- 
rayda  renja  fama  de  tener  CDuchas,  y  de  las  mejo- 
res  que  en  Argel  auia  ,  y  de  tener  aísi  mifmo  mas 
de  dozícncos  mil  cícudos  Efpañoles ,  de  codo  lo 
qualerafeñoraeílaque  aoraloes  mía.  Sicon  to- 
do eftc  adorno  podia  venir  cfiionces  herinoía,o 
no, por  las  reliquiasque  le  hanquedadocn  tantos 
trabajos  íe  podra  conjeturar  qual  dcuiadcfer  en 
las  profpcridadcs^Porque  ya  fe  íabc  que  la  Kermo 
íura  de  algunas  muge  res  siencdias,  y  fazoncs.y  re- 
quiere accidentes  para  diminuyrrc,oacrcccniar* 
le.  y  es  natural  cofa  que  las  pafsiones  del  animo  la 
icuaoien,o  abaxé,pücí\oquelas  iDas  vczes  Udcí- 
truyen  •  digo  en  fin ,  que  entonces  llego  en  todo 
eílrcmoadere^ada,y  en  todo  cílrcmo  hcrmofa,  o 
a  lómenos  a  mi  me  parccioferlo  lamas  q  haílacn- 
íonccs  auia  viflo. y  cóefto  viendo  las  obligaciones 

Hh5  en 


Quarta parte  de  don 

tn  que  me  aula  pu€Ílo,cne  p2feci¿  que^^nia  dclan<» 
te  de  mi  vna  deiddd  del  cielo  » venídt  a  la  tierra  pa- 
ra mi  gufto,  y  para  mi  remedio.  Aísi  comoclUÍie- 
go,  le  dixo  fu  padre  en  fu  lengua-  omo  yo  era  cao- 
ciUQdcfuainígoArnauteMam9y  q"C  venidabuf- 
car  enfabda.  Ella  tomó  la  man^ » y  en  aquella  laes^ 
da  de  Icngua$,que  tengo  dicio^me  preguntólo  era 
caualiero ,  y  que  era  la  cau  a  que  no  me  reícataua. 
Yo  ie  refpotidi :  Qije  ya  fílaua  rercatado,y  que  ce 
el  precio  podía  echar  de  /er  en  lo  que  mi  amo  me 
eílimaua^puesauia  dado  por  mi « mil  y  quinientof 
coltamis.  A  lo  qualelUrefpondio.  En  verdad,qoe 
ncufuc^rasde  mi  padre  >  que  yo  htziera  que  no  te 
diera  e!  por  otros  des  cantos:porá  vofotros  Chrif» 
tiano3,(iempre  mertis  en  quanco  de2is,  y  os  habéis 
pobres,  pos^  engañar  a  los  Moros.  Bien  podría  fcr 
eíTo  feñora ,  ie  refpondi ,  mas  en  verdad,  que  yola 
he  tratado  con  mi  amo»  y  !¿  trato ,  y  la  tratare  cotü 

Suamasperfonasay  en  el  mundo.  Y  qu ando  te  vas» 
ixo  Zoray  da  ? Mañana  creo  yo ,  di^e:  porque  eí^ 
tá  aqut  vn  baxel  de  Francia ,  que  fe  baze  mañana  a 
la  vela  >  y  pienfo  yrme  en  el.  No  es  me]or(replic6 
Zorayda)erperar  a  que  vengan  baxeles  de  Efpaña» 
y  yrte  con  ellos  %  que  no  con  los  do  Francta,que  no 
fon  vueAros  acnigos?No,  refpódi  y  oraunque  6  co» 
mo  ay  nueuas  que  viene  ya  vn  baxel  de  Elpaña « eí 
verdaditoda  via  y  o  le  aguardare,pueAo  aue  es  mas 
cierto  el  partirme  mañana:  porque  el  deífeo  que 
tengodevermeenmitierra^y  coniasperfonasque 
bié  quiero,es  tanto,  que  no  me  dexaráeíjperar  ofra 
comodidad  ñ  fe  tarda»  por  mejor  que  fea.Deues  de 
Cor  Gn  duda  cafado  en  tu  tierra,dixoZoray  da>y  pop 
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eflb  dcíTeaí  yr  a  verte  con  tu  muger  {  No  (oyi  ref- 
pondi  yo  cafado  >  mas  tengo  daó^  la  palabra  de  ca- 
farme en  llegando  alia.  Y  es  hermoía  la  dama  a  quic 
fe  la  diíVcjdixo  Zorayda^Tan  hcrmofa  es,rcrpond¡ 
y  o, que  para  encare  celia,  y  dclirte  la  verdad, le  pa 
rece  a  ti  mucho  Dcflo  fe  riyo  muy  de  veras  fu  pa- 
dre, y  di X o: Guala  Chriíliano,que  deue  de  fe r  muy 
hermofa  fi  fe  parece  a  mi  hija  ,  que  es  iamasher- 
mofade  todo  eíle  Reyno?Sino  miraUbien.y  veras 
como  te  digo  verdad.  Scrulanos  de  mtcrprete  a  las 
mas  de  eflas  palabras  y  razones  el  padre  de  Zoray  - 
da,  como  mas  ladino  ,que  aunque  ella  hablaua  la 
baíUrda  lengua, que  como  he  dichopaiJi  fe  vfa,mas 
declaraua  fu  intención  por  fcñaj ,  q  por  palabras. 
Eílando  en  eftas,y  otras  muchas  razones,  llegó  vn 
Moro  corriendo  ,  y  dix o  a  grandes  bozes,que  por 
las  bardas,  o  paredes  del  jardín,  autá  faltado  quarro 
Turcos  ,y  andauaa  cogiendo  la  fruta ,  aunque  no 
cAaua  madura.  Sobrefaltofe  el  viejo,  ylomefmo 
hizo  Zoray  da.  Porque  es  común,  y  caíi  natural,  €\ 
miedo  que  los  Moros  a  los  Tur c os  tienen, cfpecia l- 
mente  a  los  foldados,  los  qualcs  fon  un  in(olentes, 
y  tienen  tanto  imperio  íobre  I  os  Moros  que  a  ellos 
eí>an  fugeíos,quc  los  tratanpeor  que  fi  fueíTcn  ef- 
clauos  fuyos  .  pígopucs  ,quedixo  íupadreaZo- 
rayda:Hija,rct/ratc  a  lacafa,y  enciérrate  en  tito  ^ 
yo  voy  a  hablar  aeftos  caries,  y  tuChriftiano  buíca 
tus  ycruas,  y  vctcenbuc  hora,  y  Ucucte  Alacóbié 
a  tu  tierra.Yomc  inclincycl  fe  fue  a  bufcarlosTur 
cos.dexandome  fojo  con  Zorayda,que  comen9o  a 
darmueftiasde  yrfe  donde  fu  padre  la  auia  manda  . 
do.  Pcroapenas  el  fe  encubrió  con  los  arboles  del 
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)&rdin«quando  ella  boiaiendoíc  a  mi,  llenos  los 
o]08dehgrimas»mcdixo  Amcxi  Cluiíliano,Ame 
:si»quc quiere dczir  ;  Valle  Chnfliano.vaflc^  YoU 
fefpondi:  Señora  fj.  pero  no  en  ninguna  manera  fin 
li:c)  primero  luma  me  aguarda,  y  no  ic  íobrcíaltcs 
quando  nos  veas  ,  que  fin  duda  alguna  yrcmos  a 
tierra  de  ChfiAianoi.  Yo  le  dixe  eHodcmanefa, 
queeüa  me  entendió  muy  bscn  z.  rodas  Jas  razones 
que  entrambos  paíTamos  y  echándome  vnbracoal 
cuello, con  dcímayados  paíTos  comentó  a  caminar 
hazia  la  cafa,  y  quéíoia  fuerce, que  pudiera  fer  muy 
maia>f!  el  cif  lo  no  lo  ordenara  de  otra  manera, que 
yendo  los  dos  de  la  manera  y  poílura  q  os  he  con- 
tado con  vnbracoal  cuello,  fu  padre  que  ya  boiuia 
dch^íier  yr  a  losTurcos.nos^iodc  la  íuertc  y  ma- 
rseraquc  yuamos,  y  nofoiros  fimos  que  el  nos  auia 
virtorpcro Zorayds  ¿duerttd3,y  diícrcia,  np  quifo 
quitar  el  bra(^odc  me  cuello  ,  anees  fe  llegó  mas  ai 
mi ,  y  pufo  fu  cabe ^  A  íobrc  mi  pee ho.dobi ando  vn 
poco  hsrodillaS)  dando  claras  fcñales  y  mucílras 
que  íe  deímayaua  i  y  yo  anfi  mifmodi  a  enicnderg 
que  la  foílcnia  contra  mi  voluntad.  Su  padre  llegó 
corriendo  A  donde  eílauamoSj  y  viendo  a  fu  hijade 
aquella  manera  le  pregoníb  ,  que  que  icnia    pero 
coftioelU  no  le  reípondieíTc,  dixo  fu  padreíSin  du- 
da alguna,  que  con  el  fobrcíaho  de  la  entrada  de 
cflos  cancsíe  hadefmayado,  y  Quiíandola  del  mío, 
la  arrimóa  fu  pechG>  y  elJa  dando  vn  íuípiro,  y  aun 
noenxutoslosojosde  lagrimas,  bolu lo  adczir:  A- 
mex!  Carlíliano,  Amex? :  Vete  Chrifliano,  vete. 
Aloque  íu  padre  reípondio:  No  impona  hija  que 
€Í  CUriíliasioíc  vaya^  que  nmgun  mal  ic  ha  hecho, 
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y  los  Turcos  ya  íon  ydos:  no  te  fobrcralrc  cofa 
alguna,  pues  ninguna  ay  qu^  pueda  darte  pefadum* 
brc  :  pues  como  ya  te  he  dicho,  los  Turcos  a  mj 
ruego  fe  boiuieron  por  donde  entraron.  Ellos,  fe. 
ñor ,  la  fobrefalcaron  como  has  dic  ho,  dixe  y  o  a  fu 
padre :  mas  pues  ella  dize  que  yo  ose  vsya ,  oo  la 
quiero  dar  pcíadumbrc:  quédate  en  pa^,  y  con  tu 
licencia  boluer,  fi  fuere  men(ler>po?  yeruas  a  eílc 
Íardin«quefegundJzc  mi  amonen  ninguno  las  ay 
mejores  para  enfaladasque  en  el.  Todas  las  que 
quiGeres  podras  boiuer»rcfpondÍD  AguimoratOi 
que  mi  hija  no  dá^e  cfío  porque  cu>  ni  ninguno  de 
los  ChriAianos  b  enjoauan  ,  fino  que  por  delir 
que  los  Turcos  fe  fucilen,  dax o  que  tu  te  fuelles» 
o  porque  ya  era  hora  ^  que  bulcaites  tus  yeruas» 
Con  cao  me  defpsdi  al  punto  de  entrambos,  y  elU 
arrancandofcle  e!  alma  (al  parecer)  fe  fue  con  fu 
padre.  V  yo  con  achaque  de  bufcar  las  yeruas,  ro» 
deemuybsen.y  a  mi  placer  todo  el  jardin.  Miré 
bienids  entradas,  y  faiidas,  y  la  fortaleza  de  laca- 
fa,  y  Is  comodidad  que  fe  podía  ofrecer,  para  facU 
litar  codo  niseílronsgocio.  Hecho  eílo,  me  vinCí, 
y  diquenta  dequaoto  auiapaíTado  al  Renegado, 
y  a  mis  compañeros.  Y  ya  no  vela  la  horadcvcr- 
me  gozar  fin  fobrefako  del  bien  que  en  la  hermo'^ 
(a  y  bella  Zorayds  b  fuerte  me  ofrecia.  En  En  e! 
tiempo  fe  pafsb,  y  íe  llego  el  día  y  plazo  de  no- 
focros  candetíeado:  y  ísguiendo  todos  el  orden  y 
yparecer^quecondífcretaconfideracionyy  largo 
difcurfo  mechas  ve2esau¡a?Tío?  dadojiuuimosel 
buenfuccffoqiie  deficauanics.  Poique  el  Viernes, 
que  fe  Cguio  aldi^  que  yoconZorayda  hablé  en 
*  el 
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2\  jardín  Morrcnago  al  anochecer,  dio  fondo  con 
)a  barca  caü  frontero  de  donde  la  hermofiísiína 
Zorayda  eílaua:  ya  losCWriftianos  que  auian  ¿c 
bogar  el  remo^eílauan  preuenidos,y  eícor^didos 
por  diuerfas  partes  de  todos  aquellos  alrrededo. 
res.  Todos  eftauan  furpcnfos  y  alborotados, aguar 
dándome, deíTcoíos  ya  de  enueílir  con  el  baxcl, 
que  a  los  ojos  tenían:  porque  ellos  no  fabian  el 
concierto  del  renegado,  fino  que  pcnfauan  que  a 
fuerera  de  bracos  auian  de  auer  y  ganar  la  libertad^ 
quitando  la  vida  alos  Motos  que  dentro  de  la  bar- 
ca cílauan.  Sucedió  pues  ,  que  afsi  como  yo  me 
moílrc,y  mis  compañeros,  todos  los  demás  cfcon- 
didos  que  nos  vieron ,  fe  vinieron  llegando  a  no- 
fotros.  Eílo  era  ya  a  tiempo  que  la  ciudad  eílaua 
ya  cerrada^y  por  toda  aquella  campaña  ninguf\¿ 
perfona  parecia.  Como  cíluuimos  jumos,  duda- 
mos fi  feria  mc)or  y r  primero  porZorayda,  oren* 
dir  primero  a  los  Moros  vagarinos ,  que  bogauan 
el  remo  cnla  barca.  Y  eílando  en  cíla  duda^llego 
anoíotros  nucüro  renegado,  dizicndonos  ,  quecn 
que  nos  deteníamos ,  que  ya  era  hora,  y  que  todos 
íus  Mpros  eílauan  deícuydados  ,  y  los  mas  de  ellos 
durmiendo.  Diximosle  en  lo  que  reparauamos,  y 
cldixo,qucloquc  mas  importaua,  era  rendir  pri- 
mero el  baxcl ,  que  fe  podia  hazer  con  grandifsi- 
ma  facilidad,  y  fin  peligro  alguno»  y  que  luego 
podiamos  yr  porZorayda.  Parccionosoien  ato- 
dos  lo  que  aczia,y  afsi  fin  detenernos  mas,  ha^icn* 
do  cJ  la  guia  llegamos  al  baxcl ,  y  faltando  el  den- 
tro primero  metió  mano  a  vn  alfanje, y  dixoen 
Morifco:  Ninguno  devofouos  fcmucuadeaqui, 
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fino  quiere  que  lecueílela  vida.  Ya  a  eíle  tiempo 
aubn  enerado  denrro  caíi  codos  los  Chriñíanos* 
Los  Moros  que  eran  de  poco  animo»  viendo  ha- 
blar Aq  aquella  manerd  aíu  Arráez,  quedaronfc 
erpan£ados,y  Cn  ninguno  de  todos  ellos  echar  ma- 
noa  Usaroias^que  pocas^ocafi  ningunas  teman, 
fe dexaron^fm  hablar  alguna  palabra,  maniatar  de 
losChrjítianosJod  quales  con  mucha  preíleía  lo 
hizieron,  amenazando  a  los  Moros,  que  (1  al^auan 
por  alguna  via  o  manera  Ja  voz»  que  lucgoal  pun- 
to los  paíTarian  codos  acuchillo.  Hecho  ya  cílo, 
quedándote  en  guardia  dellos  b  mitad  de  los  nuef- 
tros  .'los  que  quedauamos, habiéndonos  aísi  mif- 
aio  el  renegado  la  guÍ3,fuymos  al  jardín  de  Agui- 
mcraro»y  quifo  la  byena  fuerte,  que  llegando  a 
ébrir  lapuerca^feabrio  con  tanca  facilidadjcomo 
íi cerrada  naertüui£r^,y  afsi  con  gran  quietud  y 
íikncio  llegamos  a  la  cafa  fín  fer  íentidosde  na- 
die. EÜaua  U  bclliísim^  Zorayds  aguardándonos  a 
vna  ventana,  y  sfsl  como  íintio  gente >  pregunto 
con  vo%  bax3¿  fi  eramos  Nixar^ns,  como  íl  dixera^ 
o  preguntara,  É  eramos  Ghriftiasaos?  Yo  le  refpon* 
di>que  ít»  y  que  baxaíTe.  Quando  ella  me  conoció» 
fio  le  detuuo  vn punto,  porque  fira  refpodcf  me  pa- 
labra» baxd  ea  v»  ¿nílance,  abrió  la  puerta,  y  mof" 
trof6¿ iodos s&nhermofa  y  ricamente  veftida que 
noio^eiero  d^iBcarccer.-íuegaq  yola  vi  le  tomé 
vnam3nOiyíacon)lc«sbefar,y  el  renegado  hizo 
lomifoo.y  misdoscamiradas:  y  lo?  demás  que  el 
cftfo  sso  fabian  hiZiercrJo que  vieron  q  nofoiro^ 
lia^i^r^os 9  q  no  pacecia  fino  q  le  dauannos  las  gra » 
«as^y  !a  ;  econciciam^spor  fcñoca  de  nra  liber  tad. 
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£1  Renegado  is  d¡xo  en  lengua  Morifca,  fi  cAsue 
fu  padre  en  el  prdtní'  Ella  rcípondío,  que  fi,  y  auc 
dormu.Pucsícr^  mcneAer  deípcrtalle,  replico  el 
Renegado,  y  licuárnosle  con  noíotros  ,  y  todo 
aquello  que  tiene  de  valor  eíle  hermoío  jardín. 
No  dixoella,  a  mi  padre  no  fe  hade  tocar  en  nin- 
gún modo :  y  en  eña  cafa  no  ay  oira  cofa  que  lo 
que  yo  licuó  ,  que  es  tamo  ^  qus  bien  aura  par& 
que  iodos  qusdeys  ricos  ,  y  Gómenlos:  y  c(pc- 
I  aros  vn  poco  y  lo  vercys.  Y  diziendo  cílojíc  bol- 
uio  a  entrar,  diZícndo  ,  que  muy  preílo  bolueria, 
que  nos  cíluuieífemos  quedos,  fin  hazcr  ningún 
ruydo    Prcguncelc  al  Renegado,  lo  que  con  ella 
auia  paíTado,  el  qual  me  lo  contó,  a  quien  yodixcj 
que  en  ninguna  cofa  fe  auia  de  hazcr  mas  de  loque 
Zoraydaquifieííe.  La  qual  ya  que  boluiacargada 
convncofrczillollcnodcefcudosdc  oro, tantos, 
que  3  penas  lo  podía  furtentar.  Q3«ro  la  raalaíuer- 
ic>  que  fu  padre  de fp cria iTc  en  el  ínterin,  y  GnucfTe 
el  ruydo  que  andaua  en  el  jardín,  y  aííomandofe 
a  la  ventana  ,  luegoconocio  que  todos  los  que  en 
el  eflauan  eran  Chriftianos,y  dando  muchas,  gran- 
des y  deía Toradas  bozes,  comento  a  dezir  en  Ara- 
uigo,Chriflianos,  Chr i üianos,  ladrones,  ladrones: 
por  los  quales  gritos  nos  vimos  todos  pueQos  en 
grandiísima  y  remcrofa  confufion.  Pero  cj  Rene- 
gado viendo  el  pe  íi  groen  que  cí^auamos, y  lo  mu- 
cho que  le  imporiaua  falir  con  aquella  emprcfa, 
antes  de  fer  fcntido,  con  grandifsima  preAeza  íu- 
bio  dcndc  Aguimoratoeílaua ,  y  juntamente  con 
ci  fueron  algunos  de  nofotros  >  que  yofio  oíc  dcf 
amparar  a  ia  ¿orayds,  que  como  acfmayada  fe 
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duUoexadocacren  mis  brajosrcn  rcfoluciOftloiq 
fubicron  fe  dieron  tan  buena  maña,  que  en  vn  mo- 
nDcntobaxaronconAgimofatOitraycndoleacadas 
las  manos,  y  puerto  vnpañiiueloenU  boca, que 
1)0  le  dexaua  hablar  palabra » aroenazandolc qoe  el 
hablarla  le  auia  de  coftar  la  vida.  Quando  fu  hija  I© 
v¡o,fc  cubrió  los  ojos  por  oo  vcrlc^y  fo  padre  que- 
dó erpantadO}ignorandoquá  de  íg  voluntad  fe  auia 
J>ueílo  en  nfas  manof»Mas  eneoces  Gédo  masnecef 
arios  !osp8eS;€ond!l!gersGi3>ypreñeza  nospufi* 
inos  en  U  barca,  que  ya  los  que  en  ella  auian  que* 
dado  nos  efperawan,tenicrofos  de  algi^n  mal  fucef» 
fonucrtrOoÁpenas  ferian  dos  horas  paflada*  deU 
opchcquando  ya  cftauamos todos  es^UbatcayCO 
la  qual  ie  le  quico  al  padre  deZerayda  !a atadura  de 
las  mano3,y  el  paño  de  la  boca ;  pero  cornole  a  de« 
ztr  el  rcnegado,que  no  hablaíTe  palabra,  que  le  qut 
tarian  la  vida:  el  como  vio  alli  a  fu  hija  comento  a 
rurpirarcernifsimamente,y  mas  quádo  vioqueyo 
eftrechamente la  teniaabra^adá  >  y  que  ella  Go de« 
fenderíQuexarfc^ni  efquíusirfeíreeílaca  queda  pe* 
f  o  có  codo  eflo  calldua, porque  no  pyíieflen  en  cfe« 
colas  muchas  amenazas  que  e!  renegado  lehasia. 
Vicndoíe  puesZoraydayaenlabar€¿3,y  queque* 
riamos  dar  los  remos  al  agua>y  viendo  állia(upa« 
dre,yalo$  demás  Moros  que  atados eñauan ,  le  di* 
íoalrencgado.qucmedixcíTc  le  hixicfle  merced 
de  foliar  a  aquellos  Moros,y  de  dar  libertad  a  fu  pa 
d/e,porque  antes  fe  arrobaría  cnla  mar  que  ver  de- 
late de  fus  ojos, y  por  caufa  íuya  lleuar  eautiuo  a  vn 
padre  que  tanió  la  auia  querido. El  renegado  me  lo 
d)xo,y  yo  rerpondi,  que  era  muy  comento:pero  el 
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rcfpondio^quc  noconueniajacaufaque  (¡alliloL 
dcxauao  apellidarían  luego  la  tierra, y  alborotaría 
la  c iudad^yíerian  caufa  que  ralieíTcn  a  bufcallos  cé 
algunas  fragatas  ligeras,y  les  totnaOren  la  tierra ,  y 
h  maride  manera^que  no  pudieíTenios  eícaparnoSi 
que  lo  que  fe  podría  hdzer,era  darles  libertades 
llegando  a  h  primera  tierra  de  Cbrjílianos:  en  ef< 
te  parecer  venimos  todos,  y  Zorayda,  a  quien  fe 
le  dio  cuenra^con  las  caufasquc  nos  roouian  an& 
hazer  luego  loque  quería  :raúr)bicn  fe  faúsfizd»  y 
iucgocon  rcgozijadoíilcricio  ,y  alegre  diligca» 
cucada  vno de  nucílros  valientes  remeros  ionio 
íu  remojy  comcnjarngs,encomcndandonos  aDios 
de  todo  coraqon^  anauegar  la  buelta  de  las  Islas  de 
Mallorca,  que  es  la  tierra  de  Chriflianos  anas  cer- 
ca pero  a  caufa  de  foplar  vn  pococl  vieniotra* 
montana, y  cflarla  mar  algo  picada,  nofue  poísi- 
ble  (cguic  ladcrroia  de  Mallorca  .  y  fucnosfor^o* 
íodexarnos  yr  lierrasa tierra U buelta deOran,no 
íinmucha  peíadumbrenfa,  por  nofer  defcubier* 
tos  del  jugar  de  ^ir  gc),que  en  aquella  cofia  cae  fe* 
íenta  miUas  de  Argel :  y  afsi  nrjilmo  lemiannos  eri* 
contrar  por  aquel  paragc  alguna  galeota  de  las 
que  de  ordinario  viencncon  mercancia  de  Te- 
tuaihauuque  cada  vnoporri,y  por  iodos  )ürospre« 
iumiamosdc  que  fríe  encócrauagaleoiade merca* 
ciatCotno  nofueíTe  de  las  que  aadan encorio,  que 
í)0  íolo  no  nospcidcriaiTios,ina«5quc  lomaríamos 
Daxd  donde  con  mas  ícguiidad  pudJeilcmos  aca- 
bar iíiicftro  viaje. YuaZorayda>cn  tancoquc  fe  na- 
ucgaud,  pueña  la  cabe9a  enere  mis  m3nos,por  no 
vci  aTupadrc,  y  ícntia  yo  que  ^  ua  llamando  a  Jbe*^ 
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laMarien,quenos  ayudafle.Bíen  auriamosnaue* 
gadocreyniamUU9,quando  nosamanccio^conio 
txei  tiros  de  arcabuz  defuiados  de  tierra ,  toda  Ja 
qual  vimos  dcfiert;),  y  fin  nadie  que  nosdefcubríef 
fe  •  pero  con  codo  ciTonos  fuymos  a  fuerza  de 
bra(03  enerando  vn  poco  en  la  ín¿r,qu&  ya  eíla« 
uaalgomasfoíregada,  yauíendo  entrado  caGdos 
leguaSidiofe  orden  que  fe  bogaíTe  aquarteles  en 
canto  que  coDiiamos  a]go,que  yua  bien  proueyda 
]abarca,pue{loquelos  que  bogauan  dixeronque 
no  era  aquel  tiempo  de  tomar  repofoalguoos  que 
!e8  díeífen  de  comer  los  que  no  bogauan^que  ellos 
no  querían  foitar  los  remos  de  las  manos  en  ma  • 
ticra  alguna.  Hizofcanf^y  encño  comentó  a  fo- 
plarvn  vientolargoque  nos  obligó  a  hazer  lue- 
go vcla,ya  dcxar  clrcmo,y  enderezar  a  Oranpor 
no  fcrpofsible  poder  hazer  otro  viaje  :  todo  fehí» 
zoconmuciía  prefleza,  yafsiala  velanauegamos 
por  mas  de  qc  ho  millas  por  hora^fín  Ueuar  otro  te •* 
mor  alguno  ,  fino  el  de  encontrar  con  baxel  que 
de corfo  fueíTe. Dimos  de  comer  alosMorosva« 
garmos,y  el  renegado  les  confolótdiziendolesco* 
mono  yuancautiuos  ,que  en  la  primera  ocafíon 
les  darían  libertad'.lomifrao  fe  le  dixo  al  padre  de 
Zorayda,elqual  refpondio:  Qualquicra  oiraco- 
ía pudiera  yoefperar,  y  creer  de  vueftraliberali* 
dad,  y  buen  termino  •  o  Chriílianos»  mas  el  darme 
liberdad,no  me  tengáis  por  tan  (imple^que  lo  ima  • 
gIne«quenuncsos  pu£(tes  vofotros  slpeligrode 
quitármela  para  boluerla  tan  liberalmente,  efpe* 
cíalmente  íabiendo qule  foy  yo ,  y  el  intereOe  que 
fe  oj  puede  feguir  de  daroielayelqualinterefle  (i 
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]e  qucreys  poner  nóbrc  dcfdc  aqui  osofrczcoto» 
¿o  aquello  que  quificrcdcs  por  mi ,  y  por  cíTa  dcf- 
dichada  hija  mía, o  Gnopor  ella  íola.que  es  la  ma- 
yor,y  la  mejor  pane  de  mi  alma.  En  diziendocno, 
comcnjo  a  llorar  san  amargamcnte.que  a  todos 
nosmouioacomparsion,y  forjó  aZorayda»queU 
miraire.laqual  viéndole  lloran  aísi  fcenterneciotí^ 
fe  leuanto  de  mis  pies ,  y  fue  a  abra^^r  a  fu  padfc,y 
juntando  fu  roílro  con  clfuyo,comcn^aró  los  dos 
tan  tierno  llanto,  que  muchos  de  los  que  allí  yua- 
Ríos  le  acompañamos  en  el  •  pero  quando  fu  padre 
la  vio  adornadadc  íicRa  ,  y  con  tantas  joy  ss  fobre 
ÍJ,  le  dixo  en  fu  lengua  :  Que  es  cito  h»ja  ,  q  ayer  ai 
anochecer, antes  que  nos  fuccdicíTe  eíia  terrible 
dcfgracia  en  que  nos  vcmo$»tc  vi  con  tus  ordina- 
rios^y  caícros  veílidos,  y  agora  fin  que  ayasícni- 
do  tiempo  de  vcftirte»y  fm  auerte  dado  alguna  nue 
uaalegrcdc  íolcnizalle  con  adornarte  ,  y  pulirles 
te  veo  compucíla  con  los  mejores  veftidos  que  yo 
íupe, y  pude  darte, qaando  nos  fue  la  ventura  mas 
fauorable?Reípondemc  a  efto  ,que  me  tiene  mas 
fufpcnfo,  y  admirado,quc  ia  miíma  dcígracu  en 
que  me  hallo?    Todo  lo  que  el  Morodezía  a  íu  hi- 
ja.nos  lo  decUrauael  renegado, y  ella  no  lerelpó- 
diapalabra;peroquando  el  vioavnUdo  de  la  bar* 
cacl  cofrcLÍllodonde  ella  folia  tener  fub  joyas, ei 
qual  fabia  clbien  que  le  auia  dexado  en  Argel ,  y 
no  traydolc  al  jardin^qucdó  máS  confufo.y  p^egú  - 
tole  que  como  aquel  cofre  auia  venido  a  nuellras 
manos, y  que  «ralo  que  venia  dentro^  A  lo  qual  el 
renegado, fin  aguafdaí  que  Zorayda  le  refpon- 
diVíTc  ierefpondio  :  No  iccanfcs  fcñoi  cnprcgú- 
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tar  aZoíayda  lu  hija  lanías  coía$, porque  con  vna 
que  yo  te  refponda  ic  fatisfárca  (odas;y  afsiquie* 
íOt  que  fepas  que  cüa  es  ChriiU¿na,  y  es  ia  que  ha 
Tidola  lima  de  nueílraí  cadenas ,  y  la  líberrad  de 
nucArocautiíJerio  eÜa  va  aqai  defu  voiuntadtan 
contenía,  a  lo  que  yo  imagino,dc  verfe  ca  efie  cf- 
tado^como  el  q  falcde  las  tinieblas  de  \^  luz  de  U 
muerte  a  la  v  ida. y  de  Ja  pena  a  la  gloria  Es  verdad 
loquecílc  dizc  hija,dfKOclMoro?Arsl  cs,rcrpó- 
dioZoraida  Que  cnefeto,replic¿e!  viejo, tucres 
Chriiliana»y  laque  hapucfto  a  fupadrc  en  poder 
de  fus  encnriigosf  Aloqual  rcfpondio  Zorayda: 
La  que  csChrirtiana  f  o  foyipcrono  laque  te  ha 
puerto  en  eOc  puní  o, porque  nuca  mi  dcfTcoreel- 
tedio  a  de  X arte, ni  ahazenc  m al, fino  a  ha?  er me  a 
mi  b  te.  Y  que  bien  es  el  que  «c  has  hecho  hija?  Eí. 
To. rcfpondio  ella.prcguniafelo  lu  a  Leía  Marien, 
que  ella  te  lo  íabra  dezir  mejor  que  no  yo-  Ape- 
nas huuo  oydo  crto  el  Moro  ,  quando  con  ^na  in- 
creyble  prcíleza  fe  arrojó  de  cabera  en  la  m3r,dó 
de  Gn  ninguna  dudá/c  ahogara  íiel  vcrtidolargOp 
y  embara^ofo  que  traya  no  le  entrcruulcra  vt\  po 
co  fobreclagua.Dio  bozcsZoraydaque  le  facaf. 
fcn,y  afsi acudimos  luego  todos,  y  aílcndole  de  Ja 
almalafa  le  Tacamos  medio  ahogado,y  fin  ícntido, 
de  que  recibió  tanta  pcnaZorayda,  que  como  íi 
fuera  ya  muerto  hazia  íobrc  el  vn  tierno  ,  y  dolo- 
rofo  llanto. Boluimoslc  boca  abax-o,bo]uió  mucba 
agua  :  torno  en  fi  alcabo  de  dos  horas , en  las  qua- 
lesauiendofc  trocado  el  viento  nos  conuino  bol- 
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uer  ha^iáüerxdsy  hazerfuergs  de  remos  por  no^ 
enueíllr  en  ella;  mas  qulfonueftrd  buena  fuerte, 
que  lieganios  a  v»a  cala  que  fe  hazealbdo  de  vn 

Scqueño  prosnóiorioocabOtquedelosMoroses 
annadoeldeJaCayaRum¡a,que  eonueñra  leo* 
gua  quiere dezir  bmala  rauger  ChriAsana»  y  es 
tradiciofi  éntrelos  Moros>queen  aquel  lugar  eíla 
encerrada  la  Caua>  por  quien  fe  ocrdio  Efpaña: 
porque  Caua  en  fu  iengua^quief  ^  desár  muger  ma 
la^  y  Runik  ChriAians  »  j  £un  tienen  por  mal 
agüero  llegar  alli  a  dar  fosado  >  quando  la  necefsi* 
dad  les  fuerza  a  ello»porque  nunca  le  dan  fin  ella, 
puedo  que  para  nofotros  qo  fueabrigo  de  mala 
muger»f) no  puerto  fcguro  de nueílroremcdio.fc- 
gun  anddua  úiczzá^  la  mar.Pufisnos  nueftras  cen« 
tíñelas  en tlerrary  node^aoios  jamas  los  remos  de 
la  (Tiano:€omimo$  de  !o  que  el  renegado  auia  pro« 
A)cydo,y  rogamos  a  Dios, y  a  nucflra  Señora  de 
iodo  nucftro  coraron  que  nos  ayudaffe»  y  fauore* 
cieffe,paraque  felicemente  dieUemos  fin  a  caodU 
choropcincipiOcDioíc  ordenafupiicacionde  Zo 
sayda  como  echaflemos  en  tierra  a  fu  padre  $  y  a 
todos  los  demás  Moros  que  alli  atados    *9cnisn: 
porque  oo  le  baílaua  el  animo  9  ni  lo  podían  fufrif* 
fus  blandas  entranas,ver  delante  de  fus  ojos  atado 
a  fu  padra,y  aquellos  de  fu  ti  erra  preíos.  Prometió 
mosle  de  hazerlo  aísi  al  tiempo  de  la  partida: 
pues  no  corría  peligro  el  dc;caIIos  en  aquel  lugar 
que^^adefpoblado.No  fueron  tan  vanas  nueflras 
^facloB^squenofueífcQ  oydas  del  cielo,  que  es 
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íioeftfoíaüor  luego  bolujo  cl  viento  tranquilo  el 
tpar.combidandonos  a  que  íornaíTcmos  alegrosa 
profcguir  ni^efiro  coiBent^ado  viaje.  Viendo  z^- 
rodcíatamosa  los  Moros  ,  y  vnoavnolos  puíi- 
mo$  en  ticrra,dc  loque  ciios  fe  quedaron  admira* 
dos'.pero  llegando  a  defembarcar  al  padre  de  Zo  - 
raydaiqué  yacñaus  eniodofaacuerdojdíj^c:  Por 
que  penfays  ChriAianos  que  eila  mala  hembra 
huelga  de  que  me  deys  libertad?  Pcníaysque  es 

fror  piedsd  que  de  mi  sieneino  por  cierto, fíno  que 
ohaze  por  el  edofjo  que  le  dará  miprcfencia» 
?|uando  q^kra  poner  en  execucion  fus  malos  def* 
cos:ni  pgníeye  que  la  ha  mouido  a  mudar  rcligio, 
entender  ella  que  la  vueíha  a  la  niieftfare  aucnta- 
ja^íinoelíaberqucen  vueñra  tierra  Ce  vía  la  def- 
honeílif^ad  mas  libremente  que  en  Ja  nuelhra:  y 
boiuiendofe  aZorayds»  teniéndole  yo  ,  y  otro 
Chriftianodeentrambos  brai^os  afido, porque al- 
gd  defatino  no  hizseíTcle  dixo:  O  infame  mofa, y 
malaconreiadamuchachasador.de^asciega^yde* 
íatinada  en  poder  deÜos perros  naturales  enemi» 
gos  nfos.  Maldiufealahoracnque  yoceengen» 
liré.y  malditos  fean losregalos,y  deley tes  en  que 
te  he  criado.Pero  alendo  yo  que  Ueuaua  termino 
de  no  acabar  can  preílo,di  pneOa  a  ponelle  en  cíe» 
rra»y  deícf e  allí  a  bozes  proíiguio  en  fus  maldtcio 
íief ,y  lamentos,rogando  a  Mahoma  rogaífe  %  AU 
quenosdcdruyeflc,  confundicOe,  yacabaíTe:  y 
quandopor auernoskecho  a  lávela  no  podimos 
oyr  fus  palabras,vimos  fus  obras ,  que  eran  arran^ 
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carfchsbarbas,mcírarfe  los  cabellos,  y  arraftrt- 
fcporcl  fuelo:n\as  vna  vezcsforjóU  voz  de  tal 
manera  que  podimos  entender  que  dezia:  Buclue 
Amada  hijatbuelue  a  tierra  ^  todo  ce  lo  perdono, 
entrega  a  cffos  hombres  cffe  dinero  que  ya  csfu-» 
|o,ybueIae  a  confolar  a  cíle  trille  padre  tuyo»quc 
en  oíladefierta  arena  dcxara  la  vida  Titule  dexas. 
TodoloqualefcuchauaZorayda,  y  todo  lo  fcn« 
ti3>y  JÍ.oraua,y  nofupo  dczirie,  ni  refpondclie  pa* 
iabra,Gno:Plega  a  Alapadre  niicquc  Lela  Marié, 
que  ha  fidolacauía  de  que  yo  ícaChnAiana,  ella 
te  confueleen  tu  triíleza.Ala  fabc  bien, que  nopu 
de  ba^croiracofadc  laque  he  hecho,  y  que  ellos 
Chriílisnosno  deuen  nadaami  voluntad  ,puesau 
que  quifierfí  no  venir  con  ellos, y  quedarme  en  ms 
€ara,nrjc fuera  impofsiblc/cgun  la  piicíla  que  me 
daua  mi  alma  a  poner  uor  obra  cíla  q  a  mi  me  pare 
ce  tan  buena, comoiu  padre  amado  la  juzgas  por 
¡mala.Eílo  dixo  a  tiempoque  ni  fu  padre  laoy  a  ,  ni 
norocros  yaleveyamos  :  y  afsiconfolando  yo  a 
Zorayda  atendimos  todos  a  nueílro  viajej  clquai 
noslefacilitauaelproprio  viento,  de  talmancra^ 
que  bicntuuimos  por  cieno  de  vernosotrodia  al 
amanecer  en  las  riberas  de  Eíparia;mas  comopo* 
cas  vezcs.onúca  viene  el  bic  puro, y  fciillo  íinfer 
acompañadOjO  feguidü  de  algún  mal  que  le  turbe 
ofobrefaltcqüiro  nueftrp.vcniura,oqui^alas  mal- 
diciones que  el  Moro  a  fu  hija  auia  echado,  que 
fiemprcfehan  do  temer  de  qualquier  padre  que 
rcaníquirodigo,quecftando  ya  engolfado s,y  fic- 
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do  ya  Cdñ  paíFadas  tres  horas  de  la  noche ,  yendo 
con  la  vela  tendida  de  alto  baxa/renil) ados  Xot  re 
mo9)por<|  ei  pcofpero  viento  nos  quiuua  dei tra« 
bajodeauerlos  meneíler  con  la  luz  de  laLuna, 
qae  claramente  refp!andccía,viinos  cerca  de  no* 
íocros  vnbaxel  redondo  que  coa  codas  las  velas 
tencidaSjUeuandovnpocoaorja  el  timón  delante 
de  nofocrosacrauefTaua^  yeito  tan  cerca  que  nos 
fue  for^ofo  amay nar  por  no  enueAirJe,  y  ellos  af - 
fimefnfio  hizieronfuer^ade  timón  para  dar  nos  lu 
gar  que  paflaíTeinosiauianre  puefto  a  bordo  del  ba 
xei  a  preguntarnos  quien  eramos«y  adonde  ñaue- 
gauarao$,y  dcdonde  veníamos;  pero  por  pregu 
tamos  cfto  en  lengua  Franc€Ía,dixo  nueQr o  rene 
gado:Ninguno  rcfpóda,porque  cftos  fin  duda  fon 
cofarios  FranccíeSique  hazen  a  toda  ropa:  por  eC* 
teaduertiniiento  ninguno  reípondio  palabra  ^  y 
auiendopafladovn  poco  delante,  que  ya  el  ba^eí 
quedaua  fotauencode  improaifo  folcaró  dos  pie*» 
(asdearcilieria*  yaio  que  parecia  ambas  venían 
concadenastporqueconvna  cortaró  nueílro  ar> 
bol  por  medio^y  dieron  con  el,/  con  la  vela  en  la 
mar>y  al  momento  difpirando  otra  piep  vino  a 
dar  la  vela  en  micad  de  nueílra  barca,de  modo  que 
la  abrió  toda  Gn  hazor  otro  mal  alguno ;  pero  co- 
mo nofot  ros  nos  vimos  yra  fondo»comcnpmos 
todos  a  grandes  bozes  a  pedir  focorro  >  y  a  rogar 
alosdelbsKelqae  nos  acoglcíTen^porque  nos  ane 
gauaniosramaynar6en(6ces,y  echando  elefquifc 
obarcaalamaTiencraroaenel  haíladosLeFrance- 
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fes  bien  armados  con  fus  arcabuzes.y  cuerdas  en- 
ccndidas,y  afsi  llegaron  junto  al  nueftio,y  viendo 
quan  pocos  ci  amos ,  y  como  el  baxcl  fe  hundid 
nosrecogteron,dÍ2Íeiado,que  por  aucr  vfadodc 
kdefcoftcGadc  no  refpondelles  nos  auia  fucedi- 
do  aquello.    Nucftro  renegado  lomó  el  cofre 
de  lasriquczasde  Zorayda  ,  y   dio  con  el  en  la 
mar  fin  que  ninguno  echaíTc  de  ver  en  lo  que  ha« 
Zia:  en  refolucion  codos  paffamos  con  los  Fran- 
ccfes  jlosqualcsdcfpuesdc  aucffc  informado  de 
todo  aquello  que  de  nofotros  fabcr  quiíicron, 
como  fi  fueran  nueftros  capitales  enemigos,  nos 
dcípojaron  de  todo  quanio  temamos  ,  ya  Zo- 
rayda le  quitaron  hafta  los  carcaxcs  que  trahia 
cnlospicSjpero  nomedaua  a  mi  tanta  pefadum- 
bre  laquea  Zorayda dauan> como  me  la  daua  el 
temor  que  tenia  de  que  au'ian  depaffar  delqui- 
car  de  las  riquirsimas,y  preciofiísimas  joyas,  al 
quitar  de  I  a  jo  y  a  que  mas  valia,  y  ella  mas  eñi- 
maua,  pero  los  deíTeos  de  aquella  eentc  no  fe 
eíliendenamas  qucaldinero,ydeíl:o  jamas  fe  vec 
harta  fu  codicia,  lo  qual  entonces  llegó  a  lan* 
tO»  que  aun  hada  los  veílidos  de  cauüuos  nos 
quitaran  fi  de  algún  prouecho  les  fueran:  yhu- 
uo  parecer  entre  ellos  de  que  atodos  nosarro* 
jaffen  a  la  mar  cmbucltos  en  vna  vela,  porque 
tenían  intención  de  tratar  ^n  algunos  puertos 
dcEfpafia,  con  nombre  de  que  eran  Bretones» 
y  fi  nos  llcuaaan  viuos  fenan  cadigados  fien» 
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do  dcfcublcfiO   fu  hurto  ,  «Das  el  Capitán  que 
era  el  que  auta  dcrpO)ado  a  mi  c|uei  ida  Zoray- 
da«dixoque  el  fe  contcntaua  con  U  prcía  que 
tcn'aiVquc  no  quciia  tocar   en  ningún  puerto 
de  Eípaña  ,  fino  paíTar  el  cílr echo  de  Gíbral  - 
tarde  noche,  o  como  pudjcíTe,  yyríea  la  Ro- 
chela de  donde   auia  (dlido  .  y   iCsi  tomaron 
por  acuerdo  de  darnos  el  efquifc  ¿e  fonauio^ 
y  todo  lo  ncceírario  ,  para  la  corta  naucga- 
cíon  que  nos  qucdaua,  como  lo  bizieronofro 
día, ya  a  viílade  tierra  de  Eípaña  ,  con  la  qual 
vífta  ,  todas  nueOras  pefadumbrcs  ,  y   pobre- 
zas fe  nos  oluidaron  de  todo  punto  ,  como  (i 
nohuuicran  paífado  por  noíotros  tanto  es  el  gu- 
fto  de  alcanzarla  libertad  perdida  Cerca  de  me- 
dio día  podría  fer  ,  quando  nos  echaron   en 
la  barca, dándonos   dos  bairilesdr  agua,  y  al 
gunbizcochop  y  el  Capitán  mouído  no  fe  de 
que  mífcricordia  ál  ciTíDarcaife  la  hcmnofiísi- 
ütx\,%  Zorayda  le  dio  hafta  quarenca  cfcudos 
de  oro, y  noconfintio  que  le  quiíaíTen  fus  Tol- 
dados eftos  mcTmos  venidos,  que  ahora  tie 
snc  puertos.  Entramos  en  el  baxcl  ,  dimosles 
ias  gracias  por  el  bien  que  nos  hazian,  moí- 
trandonos  mas  agradecidos  que  qucxofos. ellos 
fe  hizicron  a  lo  largo  ílguiendo  la  derrota  del 
cílrccho ,  nofotros  fin  mirar  a  otro  Norte ,  qac 
a  la  tierra  que  fe  nos  moAraua  delante  ,    no« 
dimos  tanta  priefla  a  bogaf>  qae  al  poner  del 
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Sol  eftauámos  tan  cerca,  que  bien  pudicramos 
anuedro  parecer,  llegar  antes  que  fuera  muy 
noche,  pero  por  no  parecer  en  aquella  noche 
la  Luna, y  cíclelo  modrarfe  cfcuro,  y  por  ig- 
oorai*  el  parage  en  que  eílauamos ,  no  no£  pa« 
recio  coía  fegura  cnucllirentierra,como  a  mu- 
chos de  siofotros  les  pare cia,d¡2¡endo, que  diefc 
fcmoyeneUa,  aunque  fueffc  en  vnas  peñas  ,  y 
lexos  dcfpoblado  ^  porque  afsi  aíTcgurai'jamos 
eltenior  que  de  razón  íe  deuia  tener,  que  por 
allí  anduuieffen  baxeles  de  cofarios  de  Tc- 
tuan ,  los  qualcs  anochecen  en  Berbería  ,  y 
amaneccEi  ^n  las  Coftas  de  Bfpaña  ,  y  hazen 
de  ordinario  prcfa  ,  y  fe  bueluen  a  dormir  a 
fus  cafas :  pero  de  los  contrarios  pareceres,  el 
que  fe  tomó  fue  ,  que  nos  Uegaírcmos  poco 
a  poco,  y  que  fi  clfofsicgo  del  mar  lo  con» 
cedicirc  ,  dcfembarcaffcmos  donde  pudicfíe 
mos,  Hizofe  afsi  ,  y  poco  antes  de  la  media 
Doebe  feri4  ,  quando  llegamos  al  pie  de  vna 
disformiísíma,ya!ta  montaña  ,  no  tan  junto  al 
mar:  que  no  conccdieflc  vn  poco  de  efpacio^ 
para  poder  dcfcmbarcar  comodamcnte,enueíl¡- 
mos  en  la  arena,  falimos  a tierrra^ befamos  el 
fuelo,  y  con  lagrimas  de  muy  alcgriísimo  con« 
lento,  dimos  tod^s  gracias  a  Dios  Señor  nuef- 
£ro,  por  el  bien  tan  incomparable,  que  nos  auia 
hecho: facamos déla barcaios  batimentos  que 
tenia  ,  tirárnosla  en  tierra  ,  y  fubimonos    vn 
grandirsimo  trecho  en  ia  montaña  ^  porque 
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riíiíi  alli  cHauanríos,  y  aun  no  podíamos  aíTegurar  el 
pecho,  ni  acabauaroos  decrccr  que  eraíicrra  de 
Chriílianoslaqucyanosíoftenia.  Amaneció  mas 
carde,  a  mi  parecer^de  lo  quiílcramos:  acaba* 
mos  de  fubir  coda  la  montaña  por   ver  G  defde 
alÜ  algún  pobUdo  fe  defcubria,  o  algunas  Cabanas 
de  paAores,  pero  aunque  mas  tendimos  Ja  vida,  ni 
poblado» ni  perfonajni  fenda  ,  ni  camino  deícubr i  • 
mos. Con  iodo  oílo  determinamos  de  entrarnos  la 
tierraadentío.pucsno  podnafeí  menos, Gno  que 
prcfto  defcubrieffcmos  quien  nos  dieííe  noticia 
dclia.'perolo  <^  a  mi  roas  mefatfgaua,era  el  ver  yr 
a  pie  a  Zoray  da  por  aquellas  afpcrezas,  que  puof- 
toque  alguna  vez  Upufe  íobremis  ombros,  mas  Je 
caníaua  a  ella  mi  csnfancio,  que  la  rcpoíaua  íu  re  • 
po^OjVafsi  nunca  mas  qui foque  yo  aqnel  trabajo 
tomaue:y  con  mucha pac¡encia,y  mucftraS  de  ale- 
gría licuándola  yo  liemprc  déla  mano,  pocome- 
nosdc  vnquarcodelcguadeuiamos  deauer  anda- 
do,quando  llegó  a  nueftros  oydos  el  fon  de  vna  pe 
quena  efquila  «feñal  clara  que  por  alli  cerca  auia 
ganado, y  mirando  iodos  con  atención  G  alguno  le 
parecía,  vimosalpic  de  vn  akornooue  vn  paf\or 
mo^o^que  con  grande  repofo,  y  dcu  uydo  eílaua 
labrandovn  palocon  vncuchillo,  dimos  bozes, 
y  el  aleando  la  cabera  fe  pufo  ligeramente  en  pie, y 
a  lo  Que  dcfpucs   fupímos.  los  primeros  que  a  la 
vifta  fe  le  ofrccieronjfueron  el  renegado,yZora-y  • 
da, y  comocl  los  vio  en  habito  de  Moros,  peof^ 
Que  lodos  loa  de  la  Berbería  eftauan  íobi  e  el»v  me- 
i^iendore  con  cürana  ligereza  por  ci  boíquc  adc- 
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lantc  comcnqoa  dar  los  mayorcsgnios  del  mun- 
dOjdiziendo  :  Moros,  Moros  ay  en  la  tierra  ;  M o* 
ros, Moros. arma,arma.CoD  cíVasbozes  Quedamos 
todos  confuToSíy  no  rabiamos  que  hazernos,  pero 
confidcrandoquc  las  boiesdcl  paQor  auiandcai 
borotar  la  licrra,)  que  la  caualleriadc  la  coftaauía 
de  venir  lucgoa  verlo  que  era,  acordamos  que  el 
renegado  íe  dcrnudaíTc  las  ropas  del  Turro,  y  íe 
virtieíTc  vngilequclco,o  cafacade  cautiuo  que  v no 
de  nofoiroslc  dio  luego  ,  aunque  íe  quedo  en  ca  • 
ípifa.y  afsicneomcndandonos  a  Dios  fuyrnoí  por 
el  mirmo  camino,  que  vimos  que  el  paílor  licúa- 
ua,  cíperando  ficmprc  quando  auia  de  dar  íobrc 
nofotros  la  cauallerjade  laCoOa,y  no  nos  ^"g^- 
ñó  nucflro  pcnfamicnto  porq  aun  no  aunan  pana- 
do dos  horas, quandu  auicodo  yafalido  de  aquc» 
lias  maletas, avnllano  dcfcubrimos  baila  cincuen» 
lacauallcros,  quccongran  Jigcxcza  corriendo  a 
media  rienda  anofolrosíc  venían,  y  ais»  comolos 
vimos  nos  cfluuimos  quedos  aguardándolos,  pero 
comocllosllegaron,y  vieron  eniugar  de  los  Mo- 
ros que  bufcauan,ianio  pobre  ChríAiano^qucda- 
ron  confuío5,y  vno  cífcllosi  nos  pregunto  U  eramos 
nofotroiacafo  Jaocafion,  porque  vn  paílor  auia 
apellidadoi^)^rma;Sí>dixeyo,y  queriendo  come* 
^ar  adc2,irlc,tT»i.fuecíío,  y  de  donde  veníamos  ,  y 
quien  eramos  vno  de  los  Chriílianosque    con  no- 
íotrosvcnian  conoció  al  ginetc  que  nos  auia  he- 
cho la  pregunta  ,  y  dixo  fin  dejarme  a  mi  dezí, 
mas  palabra:  Gracias  ícan  dadas  a  Dios,  (eñores^ 
quca  unbucnaLpanc  nos  ha  concfuzido^  porque 
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íi  yo  no  me  engafío,la  tierra  ^  pifamos  es  la  de  Ve- 
lez  Malaga,  f)  ya  los  at'ios  de  mi  cautiuerio  no  me 
han  quitado  de  la  memoria  el  acordarme,  que  vos 
feñor,  quenof  prcguntays  qoicn  íomosjfoys  Pe- 
dro de  Burtamante  lio  mió:  apenas  huuo  dichoeí- 
lo  el  Cbriftiano  cautiuo,qujndo  el  ginetc  fcarro- 
jodcl  caualío»y  vino  a  abraí^ard  mo^o ,  dizicndo- 
lc:Sübrinode  mi  alma,  y  de  mi  vida,  y  a  ce  cono  i* 
co/y  ya  te  he  florado  por  murrío,yo,  y  mi  berma- 
na  iQ  madre  ,  y  todos  los  ruyos ,  que  aun  viuen  :   y 
Dios  ha  Odoferuido  de  darles  vida,paraquegosea 
clplazcr  de  vcnetyafabiamos  que  eíljuas  en /ir 

f'cl,y  por  bsfcñales,y  mucílrasdc  tus  veftidos^  y 
adcfodoslosdeíla  compañía  comprehcndo  que 
aucys  reñido  milagrofa  libertad.  Afsies  refpon- 
dioclmo^o,  y  tiempo  nos  quedara  para  contaros 
lo  todo.  Luego  que  los  gincics  entendieron  que 
eramos  Chrsüianos  caut¡uos,fe  ¿pearó  de  (ws  cmia 
Uos ,  y  cada  vno  nos  combidaua  con  el  fuyo  para 
llenarnos  a  la  ciudad  de  Ve!e2  MatagSsque  legua 
y  media  de  allí  edaua.  Algunos  dellos  boluierona 
licuar  la  barca  ala  ciud¿d,diziendolcsdóde  la  auia 
mosdcxadoioiros  nos  íubicró  a  las  ancas, y  Zoray 
da  fue  en  las  del  caualiodel  tiodelChriAiano.  Sa* 
UoQOsas'ecebir  rodo  el  pueblo, que  ya  de  alguno 

3ue  fe  auia  adelantado  fabiñ  la  nueua  de  nfa  vené- 
a.No  fe  admirauan  de  ver  ratiiiuos  libres, ni  Mo- 
ros cauíiuos  porque  toda  la  gente  de  aquella  Coi- 
taeAa  hecha  a  vera  los  vnos,  ya  los  o^ros.  pero 
admirauanfe  de  la  hcrmofura  de  Zorayda,  laqual 
enaqueiinílanre,  y  fazoneílaua  en  fu  punco,  anís 
concicanfaociodelciiininoycozno  con  la  alegría 
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de  vtf^t  ya  en  tierra  de  ChriHianos  fin  fobrcfaltc 
de  perdsrfe,y  crtolc  auia  Tacado  al  roftro  Calcsco« 
lo  r  c  s, q  je  fino  es  que  U  afición  ene  onecí  me  cnga« 
óaua.oíare  dcxifíC^uc  nías  hermofa  criatura  no  auia 
en  ei  mundo  ,  alómenos, que  yo  la  huuicíTc  viAo. 
Fuymoi  dcrecbosa  la  Iglefia  a  dar  gracias  a  Dios 
por  la  merced  rcccbida,y  afsi  como  ene  11  a  eneró 
Zorayda.dixoquc  allí  auia  roílros  que  fe  parecían 
aIo$  Je  Lela  Marié ;  diximoslc  que  eran  ¡maglnej 
fuya$»y  como  mejor  fe  púdole  dio  el  renegado  a 
encenderlo  que  fignrficauan.para  que  ella  las  ado- 
ralTctComo  fi  verdaderamente  fueran  cada  vna  dc- 
dellas  la  miíma  Lela  Marié,  q  la  auia  habhdo  :  ella, 
que  tiene  buen  eoiendimicnto.y  vn  naiural  fácil,  y 
claro cntendiolucgo  quanroaccrcade  lasimage« 
ncs  fe  le  dixo-Defde  allí  nos  licuaron,  y  rcpartieró 
a  todos  en  diferentes  cafas  del  pueblo, pero  al  rene 
gadOjZoraydaya  mi  nos  licuó  clChrifliano  que 
vino  coa  nofoif05,y  en  cafa  de  fus  padres,  que  me 
dia ñámente  era  acomodados  de  ios  bienes  defor» 
tuna,f  nos  regalaron  con  lanlo  amor  •  como  a  fu 
miTmo  hijo.Scys  dias  cftuuimos  en  Vclez  ,  alcabo 
de  los  qualcs  cí  renegado  hecha  fu  información  de 
quantole  conuenia  ,  fe  fue  a  la  ciudad  de  Granada 
a  rcduiírfe  por  medio  de  la  Sania  Inquifícion-»  al 
gremio  faniifsimodc  la  ígícfía,los  demás  Cbriftia- 
noslibersados  íc  fueron.cada  vno  donde  mejor  le 
pareció,  fotos  quedamos  Zoray  da,y  yo  con  íoloj 
joscfcudos  que  la  coree  fia  del  Fe  anees  le  dio  a  Zo- 
ray da, de  los  qualcs  compré  cAc  animal  en  que  ella 
vienc'.y  íiíuiendola  yo  bafta  agorade  padre,y  cf- 
cudero  >  y  no  dccfpoío,  vamos  con  joccncion  de 
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ver  fi  mi  padrees  viuo»o  fí  alguno  dcmís  hermanos 
ha  tenido  masprorpcra  ventura.quciamia.  PucQo 
que  por  aucrmc  hecho  el  ciclo  , compañero  de  Zo- 
ray  da>  me  paree  c  que  ninguna  otra  fuerce  me  pudie 
ra  venir  4  por  buena  que  fuera»  que  maslacflimara. 
La  paciencia  con  que  Zorayda  íleua  las  incomodi- 
dades ,  que  la  pobreza  trae  coníigo ,  y  el  deíTeo  que 
mueílra  tener,de  verfc  ya  Chriíliana.cs  ianco,y  tal, 
que  me  admira, y  me  mucuea  feruirla  codo  el  tiem- 
po de  mi  vida.Pueílo  que  elguíloque  tengo^dc  ver 
me  fuyo ,  y  de  que  ella  íea  mia  ,  me  le  turba  ,  y  def- 
haze  ,  no  faber  fi  hallaré  en  raí  tierra  algún  rincón 
donde  rccogclla  ,  y  íl  auran  hecho  el  tiempo  ,  y  la 
mucrictal  mudani^acn  la  hazicnda,y  vidaclemipa- 
drc.y  hcrmanos.queapenas  halle  quien  me  conoz- 
ca,fi  ellos  fallan.  No  tengo  mas  feñores  que  deci- 
ros de  mi  hlftoria.  La  quai  fi  es  agradable. y  pcregrí 
na^juzguenlo  vueftros  buenos  entendimientos, que 
demifedczir  ,  quequifiera  aueroíla contado  mas 
l>rcuemcnte,pueíloque  el  temor  de  enfadaros, mas 
de  quatro  Circuílancias  me  ha  quitado  de  la  len- 
gua. 

Cafit.  XL  IL  Que  trata  Je  lo  ¿jue  mds  ficedU  en 
la  vencd  ^  y  ¿c  otras  muchas  cofas  dignas  de 
fdbcrfe, 

A  LLO  cndiziendocftócl  cauiiuc-,a 
quien  don  Fernando  dixo:  Porcíerto 
íeñor  capitán  í  clmodo  c  on  que  aueys 
contado  cíle  eAf  año  fuceffo,ha  fido  tal, 
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uc  ygusUalanQuedidiy  eftrsñezade!  mermo ca*^^ 
b.TodoesperegrinQ,y  rarOjy  jlenode  accidenies, 
que  marauííUn^y  íuípendcn»a quien losoye.Y  esde 
tal  manf  r3,el  guüoq  hemos  recebido  j  cnefcucha'» 
Ue,qyc  aunque  noj  haibr^  el  dia  de  mañanatentrete 
nidos  en  el  mefmo  cuento,  holgáramos  quf  denue» 
uo  fe  comentara.  Y  en dizicndoeRo, don  Antonio, 
^  rodos  los  demasjc  le  off  ecieron,c6  lodo  lo  a  eJlos 
pofsifslejpara  fcrufrle  ,  conpalabras,  y  razones  tan 
amoroÍ3s,y  tan  veídaderas,  q  el  capitán  fe  tuuopor 
bien  íciciafecho de  fus  voluntades.  Hípccialmente  le 
::írecio  dors  Fcrnando^que  (\  qiseriaboluerfecóel, 
queethariaqueel  Marques  fu  hermano  >  fueífe  pa- 
drino del baucáfmo de  Zorayda,y  que elpor fu  par* 
Cfi  le  acomodiaria  de  manera  iqucpudieffecnirax  en 
fu  iicfr3.,con  el  autoridad, y  caníódo,qucaíapcrfo- 
na  fe  deuia.  Todo  lo  agradeció  cofierífsi mámente 
elcayíiuo  o  pero  no  quifo  acetar  ninguno  de  Cus  ii* 
beraÍ€Soírecimientos.  EncAollegaua  y  a  (a  noche, 
y  al  cerrardelb  llego  a  la  venta  vn  coche,con  algu* 
i)G3  hcmbrcí  de  se  Auaüo :  pidieron  poíada ,  a  quien 
la  veníeía  refpondio,  que  no  ausa  en  toda  la  venta, 
■^ra  palmo  dcíocupado.   Pues  aunque  eíTo  fea,  dixo 
vtiodelosde  acauallo,  queauianenirado^  no  ha  de 
fallar pars  el  reñorOydor,queaqui  vicncc  AeAe 
ríOírsbreíeíiirbolaguefpeda,  y  dixo:  Señor  loque 
cnelSoayjeSgque  no  tengo  camas,  fies  que  fu  mer- 
ced de!  íeñor  Oydor  la  U'ae,que  íi  deue  de  iraertcn- 
tf€  eti  bisen  hora  ,  que  yo ,  y  mi  marido  nos  faldre- 
mosde  nueílroapofento  ,  por  acomodar  a  fu  mer» 
ced,  SeaenbucnhoTa,dixoelcfcudero:  peroaefte 
tieíTípo  ,  yaauía  falido  del  coche  vnhombíc,  que 
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enclti'aje  mortrólucgocl  oficio,  y  cargoq  lenía. 
Porq  la  ropa  luenga, c ó  las  mangas  arrocadas,^  veí- 
tia,  monraronícrOydor  ,  comofu  criado  auia  di- 
cho. Trahia  de  la  mano  a  vnadoniclla  ,  al  parecer 
de  harta  diez  yícys  años.vcQida  de  camino,  tan  bi- 
xarra,tan  hcrmoía.y  tan  gallarda  ,  que  a  Codos  pufo 
enadmiració  fu  viHa.  De  íuerte^que  a  no  aucr  víílo 
a  Dorotea,/  a  Lufcinda.y  7.orayda^  que  en  la  venka 
cílauan  ,  crcyeranque  oiraíal  hcrmofura  ,  comola 
dcíla  donzella.dificilmcnte  pudiera  halUrfe. Hallo  - 
fe  ¿ox\  Qjjlxoic  al  entrar  del  O  y  do  r,  y  dcla  donxc- 
lia, y  afsí  como  le  vio,dJxo:Scguramcie  puede  vuef- 
Ira  merced  entrar,  y  cípaciarfc  en  eílecaÜillojque 
aunque  cscArccho,  y  mal  acomodado  ,  no  ay  cHfc- 
cheza.ni  incomodidad  en  el  mundo,  que  no  de  Ju- 
gara U$  armas, y  a  las  letra?, y  vc\x%  ft  las  armas  i  y  le- 
er as, traen  por  guia,  y  adalid  ,  alafcrmofura  ,  como 
la  traen  las  letras  de  vueíira  merced  ,  encHa  fermo- 
fa  donzcUa  ,  a  quicndeucn  noíolo  abrirfc  ,  y  mani- 
feíUrfclos  caíliilos ,  fino  apartarfeloS  rife  os ,  y  de- 
ü  id  ¡fíe,  y  aba  X  ar  fe  las  mon  tañas ,  para  dalle  acogi- 
da. Entre  vueflra  merced ,  digo  ,  en  cAc  parayifo, 
que  aquí  hallara  c  A  relias,  y  foles,  que  acompañen 
d  ciclo  ,  que  vuedrA  merced  trae  configo  Aquí 
hallará  las  armas  en  íu  pun^o  ,  y  \d^  hermofura  ea 
íueAremo.  Admirado  quedo  el  Oydor  ,  del  razo- 
namiento de  don  Quixote  ,  a  quien  íe  pu|o  a  mirar 
muy  de  propofito.  Y  no  menos  le  admiraua  Tu  talle, 
quefuspalabras  ,  y  fin  hill^r  ningunas  conque  rti- 
pondclle  ,  íe  tornó  a  admirar  de  nueuo  ,  quando  vio 
delante  de  fi  a  Luícinda, Dorotea, y  aZorayda^,  que 
alasnucuasdcios  nucuosguefpcdes  ,  y  a  las  que  la 
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venterales  auia  dado,  déla  hermofura  de  tadonze»] 
J!a,3uian  venido  a  verla,y  areccbiria.Pero  don  FcrJ 
nando,Cardenío,y  elcura,lchÍ2j¡efontnasll3nos,yJ 
suascortefanosofrcciinieRtos.  Bnefc¿lo,cl  feñor 
Oydor  entró  confuío,  afsi  de  Ío  que  vey  3 ,  como  de 
lo  que  erci3chaua,y  las  hcrmofas  ¿(^  b  vcntíi,  diemoj 
la  bien  llegada  a  la  hermoía  donEcUa.    En  reíoíu- 
cion  ,  bien  echo  de  ver  clOydor  ,  que  era  gente 
principal  sodalaque  allí  eílaua.  Peroc!  talle,  vifa 
ge 5  y  íaapoíluradcdonQuiXote.ledefatinjua  :  y 
auicndo  panado  entre  todos  cortefcj  afrecitnien 
tos^y  tanteado  la  comodidad  de  la  venes,  fe  ordenó 
loqueantes  eíliauj ordenado» que  todas  lasnnoge. 
res  fe  cntraíTen  en  el  camafachon  ya  referido  ,  y 
que  los  hombres  fe  qoedaíTen  fuera  ,  como  enfo 
guarda.  Y  afsi  fue  contento  cí  Oydor  ,  que  fu  ht)a, 
queeraladonzella  ,  fe  fueíTe  con  aquellas  íeñoras, 
lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  ^kfisk,  Y  con  psrr© 
delaeArecha  camadci  ventero  ,  y  con  lamicadde 
la  que  el  Oydor  trahia ,  fe  acomodaron  aquella  no« 
che ,  tnejor  de  lo  que  penfauan.  £1  cautíuo,  que  def« 
deelpunioquc  vioalOydor  ,  ledioíahoscl  cot^* 
5on,y  barruntoSsde  que  aquel  era  fu  hermano  ,  pre- 
gunto a  vnodcJos  criados,  que  conel  venían  ,  que 
comoíellamaua.y  fifabia  de  que  tierra  era?  Elena- 
do  le  refpondio,quc  fe  ilamaua  ,  el  Licenciado  Íu3i> 
Pérez  de  Viedma  ,  y  que  auia  oydodezir,qucera 
de  vn  lugar  de  las  Montañas  de  León.   Con  ella  re« 
lacion.y  con  lo  que  el  auia  vift o  ,  fe  acabó  de  con< 
firmar,de  que  aquel  era  fu  hermano,  que  auia  feguí- 
do  las  letras,  por  confejode  Tu  padre.    Y  alborota» 
doj  y  contento  ,  llamando  a  pane  a  don  Fernando» 
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a  Cardenío,y  al  curables  contó  lo  que  paíTauasceru* 
ficádoles,que  aquel  Oydor  era  fu  hermano.  Aulalc 
dicho  también  el  criado  »  comoyua  proueydopor 
Oydor  a  ías  Indias,en  la  Audiencia  de  México.  Su  • 
po  tainbicn,como  aquella  donzella  era  fu  hija, de  cu 
yoparto  aula  muerto  fu  madre, y  que  el  au  la  queda- 
domuy  neo  con  el  dore  ,  que  con  la  hija  Tele  que- 
dó cncafa.  Pidióles  confe)o,que  modo  tendría  para 
defcubnrfe  ,  o  para  conocer  primero,  fi  dcfpuesde 
dcfcubierro.fu  hermano  por  verle  pobre  fe  afrenta 
ut ,  o  le  recebia  con  buenas  entrañas.  Dexefeme  a 
mi  el  ha7er  eíla  experiencia, dixo  el  cur3,quáto  mas 
que  no5y  penfar,  fino  que  vos  fcnor  capitán  fereys 
muy  bienrecebido.  Porque  el  valor ,  y  prudencia, 
que  en  fu  buen  parecer  defcubre  vueílro  hermano, 
nodaindíciosde fer  arrogante  .  ni  defconocido, ni 
que  no  hade  faber  poner  loscafosdeU  fortuna  en 
fu  punto.  ContodoeíTo,  dixoel  capitán, yoqucrria 
nodeímprouifo,  fino  por  rodeos ,  dármele  a  cono- 
cer. Ya  os  digo.refpondío  el  cura,  que  yo  lo  trabare 
de  modo ,  que  todos  quedemos  fatisfechos.  Ya  en 
eíloeftaua  aderezada  la  cena  ,  y  todos  fe  femaron  a 
!a  mcfa,ecetoel  cautiuo,y  las  leñoras^quc  cenarop 
de  por  fi  en  fu  apofento.En  la  mitad  de  la  cena,d»xo 
el  cura:  Del  meímo  nóbrc  de  vueflra  merced,  feñor 
OydoTjtuucyo  vna  c amarada  en  Coflantinoplasdó- 
deef^uiie  cauíiuoalgunos  años.  La  quaí  camarada» 
era  vnode  los  valientes fol dados »  y  capitanes  ,que 
auia  en  toda  la  «nfanfcna  Eípañola.Pcro  tanto  quan 
to  rcniadeesfor^adoky  valerofo.tema  de  defdicha- 
do.  Y  comofe  llamaua  eíTe  capitán  feñor  mío  , pre- 
gunto el  Oydor?Llamauafe,reípondio  el  cura,R  uy- 
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perez  de  Viedma,y  era  naioraldi;  vn  logar  de  lasMo 
lañasdeLcon*  Elqualmeconib  vncafo,  que  fu  pa- 
dre con  fus  hermanos  le  aoia  íucedido,  que  a  no  con 
tarmelo  vn  hombre  tan  verdadero  como  el.loíuuie 
ra por  coníeja^de aquellas  que  las  viejas  cuentan  el 
inuiernoalruego«  Porque  me  dixo  ,  que  fa  padre 
auia  diüidido  fu  haz,ienda<enire  tres  hijos  que  tenia, 
y  les  auiadado  cienos  conre)o$ ,  mejores  que  los  de 
Catón.  Y  fe  yodezir,que  clqueclcícogio  ,dc  ve- 
nir ala  guerraje  auia  fucedido  tan  bien,  que  en  po* 
eos años^por  fu  valor,y  esfucr^o,Gn  oiro  bra^o,  que 
ei  ás fu  mucha  virtudjíubio  a  fer  capitán  de  inf anie- 
ria,y  a  veríe  en  camino, y  predjcamen!0,dc  fer  prcf- 
toMacftre  decampo.  Pero fuelc  la  forcuna contra 
ridtpues  donde  la  pudiera  cfperar.y  tener  buena, allí 
la  perdió  ,  con  perder  la  libertad,  en  h  felicifstma 
jornada, donde  tantos  la  c  obraron,  que  fue  en  la  ba- 
talla de  Lepanto»  Yo  la  perdí  en  la  Goleta, y  defpucs 
por  diferentes  fuceíTos,  nos  hallamos  camaradas  en 
Coftantinopla.  Dcfde  allí  vino  a  Argel ,  donde  fe 
quele  fucedto  vnodelos  maseílraños  cafos  >  que 
en  el  mundo  han  fucedido.  Deaquifueproflguien- 
doel  cura, y  conbreuedadfuc¡nia,contóioque  con 
Zorayda  ,  a  fu  hermano  auia  fucedido.  A  todo  lo 
qual ,  eílaua  can  atento  el  Oy  dar ,  que  ninguna  vez 
auia  fido  can  oydor.como  entonces.  Solo  llegó  el 
cura  al  pumo ,  de  quando  los  Francefes  defpojaron 
a  los  Chr  iAianos  que  en  la  barca  venían,  y  la  pobre* 
za  i  y  necefsidad  en  que  fu  camarada ,  y  la  hermofa 
Mora  auian  quedado.  De  los<]ualcs ,  no  auia  íabido 
en  que  aui^n  parado,  ni  fíaiiian  llegado  a  EfpañaiO 
Ucuadolos  los  Francefes  aPcancia.   Todolo  que  el 

cura 


Qissxore  ¿e  la.  Mancha,  ¿Íq 

curadczía, cOauA c fcuc hando algo uc  \\\\  defuiado 
elcapiUn  ,  y  notaua  todos  {os  mouimícntos  c^ue  fu 
hermano  haiia.  £1  qual ,  viendo  que  ya  el  cura  auia 
lie  gado  al  fin  de  íu  cuento  ,  dando  vn  grande  furpi - 
ro,  yllcnandofclc  los  ojos  de  agua,  dix  o:  O  fcñorjfi 
fupieííedes  las  nueuasque  mcaueyS  contado,  y  co« 
mo  me  locan  can  en  parre  ,  que  roe  es  forjólo  dar 
mucílras  dello,  con  eftas  lagrimas  »  que  contra  co- 
da mi  difcrecion  ,  y  recato,  me  falen  poriosojos^ 
Ello  capitán  tan  v  alero  foque  dezis  ,  es  mi  mayor 
hermano  ,  elqoal  como  mas  fuerte,  ydemasaUos 
pcníamiencos.que  yo,oi  otro  hermano  menor  mió, 
cfcogioel  honrofo,  y  digüiocxcrcicio  déla  guerra, 
Quefue  vnodc  los  rrcscaminos,que  nueílropadre 
nos  propafo,  fegunos  dixo  vueílra  carnerada, en  la 
confeja  quea  v  ucílro  parecer  le  oyílcs.  Yofcguicl 
de  tas  letras,i?nlasquaíes,DiOS,  y  mi  diligencia, me 
haiipucAo  ene!  grado  q  me  veys.Mi  menor  herma 
nOfCda  enel  Pirutan  rico,qcon  loque  ha  cmbiado 
amipadre^y  ami,hafaiisfechobic  la  parte  que  el  fe 
ileuo.  Y  aun  dado  a  las  manos  de  mi  padre,  con  q  po- 
der K^r^ar  fu  liberalidad  natural,  i  yoanfímeimOfi 
he  podidocó  masdecécia.y  autoridad, tratarme  en 
m»sertudios,y  llegar  al  puerto  en  q  me  veo.  Viuc  aú 
mi  padre  muriendo ,  ró  el  deíTeo  de  faber  de  fu  h'rjo 
<fnayor,yptdea  Dios  c6  cóitnuas  oraciones,  no  c ie« 
rrc  la  muerte  fusQ]os,ha(laq  el  v  cacó  vida  a  los  de 
fu  hijo  DelqualrBeftwrau¡llo,fiédofandifcT^io,c-o 
mocrit|(os  trabajos,  y  afile iones,oprofpcrbsfucef 
Tos  feáyadefcuydadó  de  dar  noticia  de  fi.a  fu  padre» 
q  fi  el  lo  füpiera,o  alguno  de  nofolros.no  tuuíera  nc 
cefsidaid  de  aguardar  almilagro  de  La  caña,  para  aU 
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cancar  fu  rcfcate.Pero  de  lo  que  yoagora  me  temo 
es,  de  penfar  fí  aquellos  Frdncefes  le  auran  dado  li« 
bertad,o  le  auran  muerco^por  encubrir  fu  hurio.Ef- 
ro  todo  fera, que  yo  proíiga  mi  viage ,  no  con  aquel 
c  onceneo  con  que  le  comencé,  fino  con  toda  melací 
colia^y irii^eza.  Obuenhermanomio,y quíenfu* 
piera  agora  donde  cAauas,  que  yocefueraabufcar» 
y  a  librar  de  tus  trabajos,  aunque  fuera  a  c  oíla  de  Jos 
mios.O  quien  Ueuara  nueuas  a  nueftro  viejo  padre» 
de  que  tenias  vida,  aunque  eíluuicras  en  las  ma^mo 
rras  mas  efcondidas  de  Berberia,que  de  allite  íaca« 
rá  cus  riquezas,las  de  mi  hermano,y  las mias«0  Zo- 
raydahermofa, y  liberal,  quien  pudiera  pagar  el  bié 
que  a  vn  hermano  hiziíte  $  quien  pudiera  hallarfe  al 
renacer  de  cu  alma ,  y  a  las  bodas ,  que  canco  guño  a 
todos  nos  dieran.  £(ías,y  otras  femcjances  palabras 
de^iaelOydor,  lleno  de  canta  compafsion,  con  las 
nueuas  que  de  fu  hermano  !e  auian  dado ,  que  codos 
los  que  le  oyan>le  acompañauan.en  dar  mueAras  del 
fcncimienco ,  que  tenían  de  fu  ladima.  Viendo  pues 
el  cura ,  que  tan  bien  auia  falido  con  fu  intención  ,  y 
con  lo  que  d@0*eaua  el  capitán  ,  no  quifo  tenerlos  a 
todos  mas  tiempo  crides ,  y  afsi  fe  leuantó  de  la  me-- 
fa,yfntrando  donde  cftauaZorayda,la  tomó  por  Ja 
mano, y  tras  ella  fe  vinieron, Lufcinda,Dorotía,y  la 
hija  del  Oydor.Eílauaefperando  el  capitán  a  ver  lo 
que  el  cura  quería  haxer,  que  Fue,  que  tomándole  a 
el,afsimefmo  de  la  otra  mano,  con  entrambos  a  do?, 
fe  fue  donde  el  Oy  dor,-y  los  demás  caualleros  cíla 
uá,y  dixo:  Cefícnfcñor  Oydor  vueftras  lagrimas,y 
colmcfe  vueílro  dcíTeQjdc  todo  el  bien  que  acerfa« 
re  a  deflearfe^pues  teneys  delante  a  vueftrobuc  her- 
mano 
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joanOiVAVuelirabuena  cuñada:  efte  que  aquí  vcy^^ 
CSclcapitanVieclma,y  eftala  hcrmoía  Mora  ,quc 
lantobien  le  hizo.Los  Francefcs  que  os  dixe,los  pu 
íif  ron  en  la  cftrccheia  que  veys»  para  que  vos  moí» 
treys  la  liberalidad  de  vueílro  buen  pee  ho.  Acudió 
el  capitán  a  abracar  a  fo  hermano,  y  el  le  puCoan^ 
chas  manos  en  los  pechos  ,  por  mirarle  aiao  mas 
apartado:  mas quando  le  acabode  conocer, le  abra* 
^6  can  eílrecbamente>derramando  tan  tiernas  lagl^i 
mas  de  contento  >  quelosmasdelosqoepreíentes 
e(lauan,le  vuieron  de  acompañar  en  ellas.  Las  pala- 
bras que  entrambos  hermanos  fe  dixcron,los  fcnti  - 
mienco8quemoAraron,apenascreoquepuedcn  p^ 
rarfe,quanto  mas  efcriuirfe.  Alli  en  breues  raiones^ 
fe  dieron  cuenta  de  fus  fucc(ros,aIli  moftraron  puéf 
taen  fu  punto  ,  la  buena amiílad  de  dos  hermanos, 
alli  abraco  el  Oydor  a  Zorayda, alli  la  ofreció  fu  ha- 
zienda^alli  hizo  que  laabra^aíTefu  hija,alii  laChrif 
tiana  hcrmofa,  y  la  Mora  hcrmoíif^ima ,  renouarOD 
las  lagrimas  de  todos.  Allt  don  Q^ixotc  eílaua  até- 
toXin  hablar  palabra  ,confiderando  cílos  tan  eOra- 
ños  fuceíTos^arribuycndolos  todos  a  quimeras,  de 
la  andante  caualleria.  Allí  concertaron^que  e)  capi-» 
tan,y  Zorayda,fe  boluieíTen  con  fu  hermano  a  Seui* 
lla,y  auifanen  a  fu  padre,  de  fu  hallazgo ,  y  libertad. 
Para  que  como  pudieíTejViniefle  a  hallarle  en  las  feo 
das^y  bautifmo  deZorayda ,  por  no  le  fer  al  Oydor 
pofsiblcdexarelcaminoquelleuaua,  a  C3uía  de  te- 
ner nueüas,que  de  allí  a  vn  mes.pania  fíóca  de  Seui- 
lla^ala  NueuaEfpaña.y  fiieralede  grande  incomodi 
dad  perder  el  viage.  £n  refoluc  ion^todos  quedaron 
€onuncoS|y  alegres  del  buen  íuceíTodclcauüuo.y 
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Conrto  yala  noche  yuacafi  en  las  dos  partes  de  fu  jor 
nada,  aíordaronderccogcr(c  ,  y  repofar  loque  de 
ellalesquedaua.DonQuixoic  leoírecioa  hazer  la 
guardia  del  caílillo^porque  de  algún  Gigáie,  o  otro 
malandante  follón  ,  nofueírenacomciidoSjCodi- 
ciofosdclgranceforode  hcrmofura  ,  que  en  aquel 
caílillo  fe  cncerraoa.  Agradecieroníelo  los  que  le 
conocían, y  dieron  al  Oydor  cuenta,  del  humor  cfr 
traño  de  don  Quixote  ,  de  que  no  poco  güilo  reci- 
bió.  Solo  Sancho  Panja  fe  defcfperaua ,  c  on  la  tar- 
danza del  recogimiento,  y  foloel  fe  acomodó  me- 
jor que  codos,  echandofe  fobre  los  aparejos  de  fu  ju 
mentOjque  le  coftaron  tan  caros  .como  adelante  fe 
dirá.  Recogidas  pues  lasdamasen  fueílancia,  y  los 
demás acomodadofe  ,  como  menos  mal  pudieron» 
donQuixoceíe  faÜo  fuera  déla  venia  ,  a  hazcr  la 
centinela  del  cafliUojComo  lo  auia  prometido.  Su- 
cedió pucs,que  falcando  poco  por  venir  el  alúa,  IJc- 
goa  ios  oydos  de  las  damas,  vna  voz  lanenionada, 
y  tan  buena,  que  les  obligó  a  que  todas  le  prcAaf- 
fen  atento  oydo.  Efpecialmentc  Doroiea,quedef- 
pieria  eílaua  »  a  cuyo  lado  dormía  doña  Clara  de 
Viedma,qucanrifellamaua  la  hija  del  Oydor.  Na- 
die podia  imaginar  quien  era,  la  períona  que  can  bic- 
cancaua,  y  era  vna  voz  íola  ,  fin  que  la  acompañaf* 
fe  inílrumento  alguno.  Vnas  vezcs  Icsparccia  que 
cantauanen  el  pació,  ocras que  en lacaualleri2a.  Y 
eílando  enefla  confufionmuy  acemas  ,  llegó  a  la 
puerta  del  apofenioCardenio  ,  y  dixo.  (^ien  no 
duerme  efcuche,que  oyran  vnavozde ..vnmo^ode 
Ululas»  que  d,e  tal  manera  canta ,  q'uetiicanta.  Y  a  lo 
oymos  íeñor  ,  rcfpondío  Dorotea.   Y  con  efto  íc 
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fueCárdenio,  y  Dorocca  »  poniendo  toda  la  aten» 
cionpofsible.  £ntendJo  que  lo  que  fecamauaera 
efto. 

Marinero  foy  de  amor  ^ 
I  mfu  piélago  ^rofund^^ 
^auego  ftn  efperanca. 
De  llegar  ít  puerto  alguna» 

Siguiendo  Voy  a  vna  efírella. 
Que  defde  lexos  dejcuhro^ 
Mas  t;ella,y  rcfplandectente» 
Que  mantas  Vio  Talinuro, 

Yo  no  fe  adonde  me  gi^ia, 

Ja  ft  nauego  confufo ^  "^ 

El  alma  a  mirarla  atenta  y 
Cuy  da  do fa^  condefcuydo. 

Jtecatos  impertinentes  y 

Honeñidad  contra  el  "ofoy 
Son  nuues  ^ue  me  la  encubren, 
Quando  mas  verla  procuro^ 

O  Clara, y  luciente eflrella, 
B^  cuya  tumhre  me  apuro, 
^l punto  ¿jue  te  me  encubras- 
Sera  de  mi  muerte  el  punt^ 

LlegancToclque  cancauaaeílcpunto  ,  le  pare- 
ció a  Dorotca,quc  no  feria  bien ,  que  dexaíTc  Clara 
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fie  ojrr  vna  tan  buena  V0Z)y  afsi  mouiendola  a  vna,y 
¿ocra parcela deipertó  diziendolciPcrdonameni» 
ña,quc  te  deípiercOspues  lo  hago ,  porque  guíles  ¿e 
oyr  la  mejor  V02  ,  que  quiqa  auras  oydo  en  roda  tu 
vida.  Clara  dcfpcrró  toda  íoñolicnta,y  de  la  prime- 
ra vez  no  entendió  lo  que  Dorotea  le  detia  ,  y  bol* 
uiendofelo  a  preguntar  elIa,fcloboluioa  dc2^ir,por 
lo  qualertuuo  atenta  Clara.  Pero  apenas  vuooydo 
dos  vcrfoSiquc  el  q  caniaua  yua  profiguicndo^quan 
do  le  tomó  vn  temblor  tan  ertraño,como  ^\  de  algún 
grauc  accidente  de  quartanaeftuuiera enferma  ,  y 
abrajandofe  eOrcchamente  con  Teodora ,  le  dixo- 
Ay  íeñora  de  mi  alma,f  de  mi  vida, para  que  me  def 
pertaftes,  que  el  mayor  bien  que  la  fortúname  po* 
diahazerporaora,cratcnermecerrados  los  ojos,y 
los  oydoSjpara  no  ver,ni  oyr,a  eíTe  defdichado  muíi 
co.  Quees  lo  que  dízes  niña,  mira  que  dizcnqueel 
que  cantales  vn  mo^o  de  mulasfNo  es  fino  feñ  or  de 
lugares»  refpondio  Clara ,  y  elque  le  tiene  en  mi  al- 
ina,con  tama  reguridad,que  fi  el  no  quiere  dcxalle, 
no  le  fera  quitado  cicrnarocntc.  Admirada  quedó 
Dorocca,dc  las  fcntidas  razones  de  la  muc  hacha,pa 
reciendole  que  fe  auentajauan  en  mucho,a  la  difcre- 
cionquefus  pocos  años  prometían,  Yafsiledixo: 
Hablaysde  modo  feñora  Clara,que  no  puedo  enien 
dcrostdeclaraos  mas ,  y  dezidme ,  que  es  lo  que  de  - 
2Ís  de  alma ,  y  de  lugares  >  y  deftc  rrtufico,  cuya  voz 
tan  inquieta  os  tiene?  Pero  no  medigays  nada  por 
ahora,  que  no  quiero  perder  por  acudir  a  vueftro  ío 
brcfakojcl  gufty  que  rccibo,de  oyr  al  que  cata,que 
roe  parece  que  con  nueuos  verfos,y  nueuo  tono,tof 
na  a  fu  canto.  Sea  en  buen  hora ,  refpondio  Clara,  y 
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por  no  oyllcTTc  tapb  con  las  manos  entrambos  oy  • 
dos.  de  lo  que  también  íe  admiró  Dorotea.  La  qual 
eflando  atenta  a  lo  que  fe  cantaua  ,  vio  que  profig* 
guian  en  eíla  manera» 

DVlce  e/peranfd  miu^ 
Que  rompiendo  ímpofsiíles,y  maletas ^ 

Sigues  firme  la  Via, 

Que  tu  mefma  (e  finge s^y  dJerefds, 

T\o  re  Je/mdye  el  Verte  ^ 

^  cddapdffo  ]unto  di  de  tu  muerte. 
1^0  dlcdncdn  pereza fos 

Honrados  triunfos ^ni  Vitoria  dlguna, 

Vli  pueden  fer  dichofosy 

Los  ¿jue  no  contrabando  ala  fortuna. 

Entregan  dejualidos^ 

^ I  ocio  í lando  todos  losfentidos. 
Que  amor  fus  glorias  Venda 

Caras ^es gran  razon.y  es  trato  ¡ufio, 

7ues  no  aj  mdi  rica  prenda, 

Q«5  \a  ¿jusfe  ^uilata  por  fugu^Oy 

r  es  cofa  manifieflay 

Queno es  de ejiima lo  juepoco  cuejla.    . 
^m  oro  fas  porfías , 

Tdlvez,  alcanzan  m^ofsMes  cofas  ^ 

Y  dnfiduncjue  con  lasmias^ 

Sigo  de  amor  las  mas  dificultofas, 

T^opor 
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"Nú  por  effi  yezfl^9 

De  m  akdncardtfJe  k  tierraelcifU. 


Aquí  dio  fin  ia  voz ,  y  principio  a  nucuos  ToHo- 
^os  Clara*  Todo  lo  qual  encendía  eldeíTco  de  Do< 
fole^quc  defTeaua  íaber  la  cauía  de  tan  fuaue  canto» 
y  de  tan  triíle  lloro.  Y  afsi  le  boluio  a  pregucar,que 
era  loque  le  quería  dezir  dcnanccs?  Entonces  Clara 
temeroíaidequeLufcíndano  laoyefle  ,  abracando 
erirechamensea  Dorotea  ,  pufo  tu  boca  tan  junco 
del  oydo  de  Dorotea,  que  íeguramcce  podía  hablar» 
íin  fer  de  ocro  fentida.  Y  afsi  le  díxo:  Eíle  que  canea 
feñuramia,es^nhi|ode  vncauallerOy  natural  del 
Rey  no  de  Aragon.feñor  de  dos  lugares « el  qual  vi  • 
uia  frontero  de  ia  cafa  de  mí  padre ,  en  la  Corle.  Y 
aunque  mi  padre  tenía  las  ventanas  de  fu  cafa  ,  con 
lientos  en  elinuíerno ,  y  zelofias  en  el  verano  •  yo 
fio  fe  lo  que  fue, ni  lo  que  no , que  eíle  cauallero  que 
andauaaleíludio,  me  vio,  nifefienla  YgicÍja,oen 
otra  parle  :  finalmente,  el  fe  enamoró  de  mi ,  y  me 
lo  dio  a  entender  defde  las  ventanas  de  fu  cnfa .  cori 
tantas  feñas,  y  con  caneas  lagrimas ,  que  y  o  le  huue 
de  creer  ,  y  aun  querer,  fin  faber  lo  que  me  quería. 
Enere  las  fcñas  que  me  haxia,  era  vna,  de  june  arfe  la 
vna  mano  con  la  otra ,  dándome  a  entender ,  que  fe 
cafari^  conmigo»  y  aunque  y  o  me  holgaría  muc  ho, 
dequeanfifucra:comofola,yfinmadre,nofabiac(í 
quien  comunícallo  ,  yafsí  lodexécdar  ,  fin  dalle 
ocrofabor  ,  finoeraquando  eílaua  mí  padre  fuera 
de  cafa,y  el  fuyotafnbien,al(;ar  vn  pocoellten^o.o 
lazclofía  ,  y  dcxarme  ver  toda  ,  de  loque  el  hazia 
taatafieíla^quedauafcñalcsdeboluerfeJoco.  Lie- 
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gofe  en  eílo  el  tiempo  de  la  partida  de  mi  padre, 
1¿  (^uat  el  fapo,y  no  de  mi,  pues  nunca  pode  de¿irfe« 
lo»  Cay  ó^malo ,  a  lo  que  yo  entiendo ,  de  pcfadum* 
brc,  y  afsj  cJ  dia  que  nos  partimos  .nunca  pude  ver- 
¡e,para  dcfpedirmc  del,íi  quiera  con  los  ojos.  Pero 
acabo  de  dos  dias  quecaminauamos  »  al  enerar  de 
vná  pofada^en  vn  lugar>  vna  jornada  de  aquí ,  le  vi  a 
la  puerta  de!  roefonjpucfto  en  abito  dc-mo^o  de  mu 
lasaran  al  naiural,quc  fi  y  o  no  le  iruxera  tan  retrata*» 
doen  mialma,fucraimpofsiblc  conocelIc.Conoci- 
Icadmireme,  y  alégreme:  eJ  me  miró  a  hurto  de  mi 
padre,de  quien  el  fiemprc  fe  efconde ,  quando  atra* 
uiefla  por  delante  de  mi,en  los  cammos,y  en  las  pO* 
fadas  do  llegamos.  Y  como  yoíc  quien  es, y  confíde 
ro,queporpmor  demi  vieneapic  ,y  con  tanto  tra*' 
bajo  ,  mucromedepcfadumbrc,y  adonde  el  pone 
lospie55pongoyoloso}os.No  fe  conque  intención 
viene,ni  como  ha  podido  cícaparfc  de  fu  padre^qtié 
le  quiere  eílraordinariamenie  ,  porque  no  tieñt 
otro  hercdcro,y  porque  el  lo  merece,  como  lo  Ve* 
ra  vuellra  merced^quando  le  vea.  Y  mas  le  fe  dc^ír, 
que  todo  aquello  que  canta  ,  lo  faca  de  fu  cabe^a^ 
que  he  oydo  de2Ír,q  es  muy  gran  eíludiante^y  PolKát 
ta.  Y  ay  mas, que  cadáver  que  le  veo,olc  oygóeafl 
lar,ncmbJoioda,y  mefobrefalto  jiemcrofadequ^ 
mipadre le  conozca  ,  y  vengacnconocimientode 
rucíiros  deíTcosvEn  mi  vida  le  he  hablado  palabra,/ 
con  todo  cíTo  le  quiei  o  demancra,q  no  he  de  poder 
viuirfin  cl.Eí>o  es  feñora  mia  jodo  lo  q  os  puedo  de 
2  ir  defte  muíico,  cuya  voz  táio  o^haTonícntado,  <5 
en  foJa  ella,echareys  bic  de  ver,C|  tioetmo^o  de  mu 
U5>coroo  dezis/mo  feñor  de  almas,y  lugares,comd 

y  o  OS 


Quartaparte^de  don 

yo  os  he  dicho.  Nodigaysmas  fcñora  doña  Claras 
dixo  a  cí^a  fazon  Dorotea,  y  eílo  befándola  mil  ve* 
zcs.Nodígays  mas  digo,  y  cfperadq  venga  el  nue» 
uodia.qyoeíperoenD'toSjdeencanúnardciDancra 
vro8  negocios,q  tengan  ei  felize  fin,que  tan  honef* 
tos  principios  mcrece.Ayfeñora,  dixo  doña  Ciarat 
q  ñn  fe  puede  efperar,fí  fu  padre  es  tan  principal ,  7 
can  rico,que  le  parecerá  q  aun  y  o  no  puedo  fer  cria- 
da de  ixx  hijo  I  quanto  mas  efpofa :  pues  cafarme  yo  a 
hurtode  mipadre,no  iohareporquatoay  encl  mú 
do,  N o  querria,fíno  q  eftc  mo^o  fe  boluicfle ,  y  me 
dcxaíTcqui^a  cono  velle,  y  conlagridiílanciadcl 
camino  q  licuamos,  fe  mealluiaria  la  pena  que  aora 
lleuo:aun6  fe  dczir, que  cílc  remedio  que  me  imagí 
sio»me  haaeaprouechar  bien  poco:  no  fe  q  diablos 
ha  fido  cfto ,  ni  por  donde  fe  ha  entrado  e  Re  amor  q 
le  tengOjGédo  yotan  muchacha,  y  eltá  muchacho, 
que  enverdadq  crco,(^  fomosde  vnaedadmefma» 
y  q  yo  no  tengo  cumplidos  diez  y  fey  s  años  ^  q  pan 
el  día  de  fan  Miguel  q  vendra,dize  mi  padre  que  los 
curaplo.Nopudodexardc  rcyrfc  Dorotea,oyendo 
quan  como  niña  hablaua  doña  Clara,  aquien  dixo: 
Repofemosfcñorajo  poco  que  creo  queda  de  la  no 
che, y  amjanecera  Dios, y  mcdraremos,o  mal  me  an- 
darán las  manos.Soffegar  onfe  con  eflo,  y  en  toda  li 
venta  (e  guardaua  vngrande  filencio,  foíamcntc  no 
dormian  la  hija  de  la  vctcra,  y  Maritornes  fu  criada. 
Las  quales  como  ya  fabian  el  humor,  de  que  pecaua 
donQuixote,y  que  eílaua  fuera  de  la  veta,  armado, 
y  a  cauallo,hazicnJo  la  guarda, dcterminaró  las  dos 
dehazelle  algunaburla,  oalomcnos  de  paíTar  vn  po 
coeltícmpojoycndoleíusdifparaies, 
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Es  pues  el  caro,c|üe  en  roda  la  venta  no  auia  «en* 
Cana  c|ue  fahcííe  al  campo,  fino  vn  agujero  de  vn  pa 
jar, por  donde  echauan  la  paja  poi  defuera.  A  eíte 
agujero  fe  puíieron  las  dos  femidünzellas »  y  vleró 
cjue  don  Quixotc  eílauaa  cauallo  »  recof^ado  fobre 
fu  Un^on,dando  de  cjuandocn  quando  can  dolien- 
tes,y  profundos  fu  fp  iros, que  parecía  que  con  cada 
vno  felcarrancauaelalnna  .  V  afsimefmo  oyeroo 
que  dczia  con  voz  blanda ,  regalada,  y  amorofa  '.  O 
mifeñora  Dulzineadel  Tobofo  ,  eftreroode  toda 
hermofura,  íiny  reroaie  de  bdifcrccion  ,  archiuo 
del  mejor  donayre,depoficO  dcíahoneflidad:y  vU 
timadamente,idea  de  todo  lo  proucchofo,honcílo, 
y  deleyíableque  ay  en  el  mundo  ,  y  que  fará-gora 
la  tu  merced  ?  Si  cendras  por  ventura  las  mientes 
en  tu  cautiuo  cauallero ,  q  a  tantos  peligros  por  ic- 
io feruirte,de  fu  voluntad  ha  querido  ponerfcfDa- 
me  tu  Qucuas  della ,  o  Luminaria  de  las  tres  caras: 
qui^a  con  embidia  de  la  fuya,la  eílás  aora  mirando, 
que  o  paíTeandoíe  por  alguna  galería  de  fus  funcjo- 
fos  palacios,©  ya  puerta  de  pechos  fobrc  algún  ysiU 
conjcftá  coníiderando  como,fa!ua  fu  honcfttdad,y 
grandeza,  hadeamanfarla  tormenta  que  por  ella 
,  eñe  mi  cuy  tado  coraron  padece,  que  gloria  ha  de 
dar  a  mis  penas,quefofsiegoamicuydado:  y  íinal- 
mente,que  vida  a  mi  muerte,  y  q  premio  a  mis  fer- 
uicios.  Y  tu  Sol,  que  ya  deues  de  cílar  aprieíTa  eníí- 
Uando  tus  cauallos,por  madrugar,  y  falir a  ver  ami 
feñora,afsi  como  la  vitas,  fuplicore  que  de  mi  pane 
ia  faludes¡pero  guárdate  que  al  verla,y  íáludaría,üO 
le  des  paz  en  el  roftro,  que  tendré  mas  zelos  de  ti^ 
^ue  tu  los  tuuifte  de  aquella  ligera  ingrata,que  tato 
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re  h'xio  ítidar ,  y  correr  por  ios  üanos  de  TefaUa,  o 
por  las  riberas  de  Penco^q  no  me  acuerdo  bien  por 
donde  corrin-e  entonces ,  zelofo ,  y  enamorado.  A 
cfte  punco  llegaua  entonces  don  Quijcote,  en  fu  tan 
laflimero  razonamiento,  quando  la  bija  de  la  ven- 
tera le  comento  a  cccear,y  a  dczirIe:Scñor  mio,lle 
cuefe  acá  la  vueftra  merced,  fi  es  feruido .  A  cuyas 
leñas,  y  vo2  boluio  don  Quixotc  la  cabeca ,  y  vio  a 
la  luz  de  la  Luna,que  entonces  eílaua  en  roda  fu  cía 
Tidad.como  le  liamauan  del  agu}efo,quc  a  el  le  pare 
cío  ventana,y  aun  con  rejas  doradas, como  conuie- 
ne  que  las  tengan  tan  ricos  caítillos,  como  el  fe  ima 
gf  ñaua  que  era  aquella  venta :  y  luego  en  el  inflan- 
xe  fe  le  reprefencó  en  fu  loca  imaginación  ,  que 
otra  vez  como  la  paíTada,  la  donzella  fermofa ,  bija 
déla  feñ  ora  de  aquel  cadillo,  vencida  de  fu  amor, 
tornaua a folicirarle  :  yconefte  pcnfamicntOjpor 
nomoílrarfe  defcorres,  y  defagradccido,  boluio 
las  riendas  a  Rozinancc ,  y  fe  llegó  al  agujero,  y  afsi 
como  vio  a  las  dos  mo^as,  dixo  :  Laílima  o$  ten- 
go ,  fermofa  feñora,  de  que  ayadcs  puefto  vaeftras 
fiOTorofas  mientes.en  parte  dódc  no  es  pofsible  co- 
rrefpondíros  conforme  merece  vueílrogran  va- 
lor, y  gentileza,  de  loquenodeucys  dar  culpa  a 
eftc  mifcrable  andante  cauallero  ,  a  quien  tiene 
amor  impofsibilirado  de  poder  entregar  fu  volun- 
tad a  otra,  que  gquella,  que  en  el  punto  que  fus 
ojos  la  vieron ,  la  hizo  feñora  abfoluia  de  fu  alma. 
Perdonadme  buena  feñora  ,y  recogeos  en  vucftro 
apofcnto,y  no  queraysconíignificarmcmas  vuef- 
\ros  defTeos ,  que  yo  me  mueílremas  defagradc- 
cido :    y  fi  del  amor  que  me  tcneys  ,  hallays  en  mi 
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otra  cofa  con  que  fatisfazcros ,  que  el  mifmo  amor 
no  rea,peclidii)eb ,  que  yo  os  juro ,  por  aquella  au- 
fente  enemiga  dulce  mia ,  de  ciaros  la  en  continen- 
re  ,  (¡bien  me  pidiefledesvna  guedeja  de  los  cabe- 
llos de  Meduía,quc  era  codos  culebrasio  ya  los  meí 
mos  rayos  del  Sol,encerrados  eñ  vna redpaia .  No 
ha  meneíler  nada  deíí'o  mi  reñora(fGñorcauallero^ 
dixoaeftc  punto  Maritornes  .  Pues  quchamenef- 
ter,dircrcca  dueña ,  vueflra  fcñora ,  refpóndio  don 
QujxotefSoIa  vna  de  vueftras  hcrmofas  mafvos,dt- 
xo  Mariiornes,  por  poder  deshogar  con  ella  ¿?I  gra 
deíTeo  que  a  efte  agujero  la  ha  cray  do,  tan  a  peligro 
de  fu  honor ,  q  fi  fu  feñor  padre  la  huuicra  feíuido^ 
la  menor  tajada  della  fuera  la  oreja  .  Yaquifiera  yo 
ver  eíro,refpod¡o  donQuíxoce,pero  el  fe  gtiardará 
bif»n  deíTo  ,  íi  ya  no  quiere  hazer  el  mas  defaftrado 
fin  que  padre  hizo  en  el  mundo, por  auer  puefto  las 
manos  en  los  delicados  miembros  de  fu  enamorada 
hija. Parecióle  a  Maritornes, q  fin  duda  do  Quixote 
daria  la  mano  q  le  auian  pedido  ,  y  proponiendo  en 
fu  penfamiéto  lo  que  auia  de  hazer,  fe  baxó  del  aga 
jcro,y  fe  fue  a  la  cauelleriza,dode  tomó  ei  cabeftro 
del  jumento  de  Sancho  Pan^a,  y  có  mucha  prefteza 
fe  boluio  a  fu  agujero,a  tiempo  que  donQuJxote  fe 
auia  puefto  de  pies  fobre  la  filia  de  Rozinante ,  por 
alcancar  a  la  ventana  enrejada ,  donde  fe  imaginaua 
eftar  la  fenda  donzella,y  al  darle  la  mano,dixo:  To 
mád,feñora,eíra  manojo  por  mejor  dezir ,  eíTe  ver- 
dugo de  los  malhechores  del  mCido:  tomad  eíTa  ma 
no  digo,  a  quien  no  ha  tocado  otra  de  muger  algu- 
na,  ni  aun  la  de  aaiella  que  tiene  enteja  poíTefs ion 
de  rodo  mi  cuerpo  .  No  os  la  doy  para  que  labe- 
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rcySjfjno  para  tjue  mireys  la  conteíturade  fus  ner- 
uioSjla  trauazon  de  fus  mufculos^b  anchura, y  cfpa- 
cioíidad  de  fus  venas^de  donde  facareys,  q  tal  dcue 
de  fer  la  fuerca  del  bra^o  que  tal  mano  cienc  .  Aora 
lo  veremos, dÍKO  Maritornes ,  y  haziendovna  la- 
zada corrediza  al  cabeílro ,  fe  la  echó  a  la  muñeca, 
y  baxandofe  del  agujero,  aró  lo  que  quedaua  al  ce- 
rrojo de  la  puerta  del  pa)ar,muy  fuertemente. Don 
Quixote  que  ílntio  la  afpcreza  del  cordel  en  fu  mu- 
ñeca,dixo:  Mas  parece  que  vucflra  merced  me  ra- 
lla,que  no  que  me  regala  la  mano  :  no  la  trateys  tan 
mal,  pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que  mi  vo- 
luntad os  haze,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parte  vé- 
gueys  eltodo  de  vueflroenO)0  :  mirad  que  quien 
quiere  bien, no  fe  venga  tan  mal.  Pero  todas  eflas 
razonas  de  don  Qujxo£e,ya  no  las  efcuchaua  nadie, 
porque afsicomo  Mantornes  lenró,ella,y  laotra  fe 
fueron, muertas  de  rifa, y  le  dexaron  afido  de  mane- 
ra,que  fue  impofsiblc  foltarfe.nftaua  pues, como  fe 
ha  dicho, de  pies  fobre  Rozínante  ,  mendo  todo  el 
bra^o  por  el  agujero, y  atado  de  la  muñeca ,  y  al  ce- 
rrojo de  la  puerta  ,  con  grandifsimo  remor  ,  y  cuy- 
dado, q  fi  Rozmante  fe  dcfuiaua  a  vn  cabo,  o  a  otro, 
auia  de  quedar  colgado  del  bra^o,  yafsi  no  ofaua 
hazer  mouimienro  alguno:  pucílo  que  de  la  pacien 
cia,y  quietud  de  Rozinanrc,bicn  fe  podía  efperar  q 
cftacia  fin  mouerfe,vn  íiglo  entero.  En  refolucion, 
viendofe  don  Quixote  atado,  y  que  ya  las  damas  fe 
auían  ydo ,  fe  dio  a  imaginar ,  que  todo  aquello  fe 
hazta  por  via  de  encantamento ,  como  la  vez  paila- 
da,quandoenaquelmefmocaftillo  le  molió  aquel 
Moro  encantado  del  harriero ;  y  maidezta  entre  íi» 
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fo  poca  difcrecion,  y  difcurfo  ,  pues  auiendo  falido 
tan  mal  la  vez  primera,  de  aquel  caílillo»  fe  auia 
auenturado  a  entrar  en  el  la  feganda :  íiendo  lá- 
uertimiento  de  ctualleros  andantes ,  que  quando 
han  prouado  vna3ucnrura,y  no  falido  bien  cócll;^» 
csfeñalquenocíla  pjraellos  guardada,  fino  para 
otros,  yafsino  tienen  neccfsidad  de  prouarla  fe- 
gunda  vez  .    Con  rodo  eílo  tiraua  de  fu  braco  ,  por 
ver  fi  podiafolrarfe,  mas  el  eftaua  tan  bien  afido, 
que  todas  fus  prueuas  fueron  en  vano  .    Bien  es 
verdad,  quetiraua con  tiento,  porque  Rozinante 
no  fe  n:iouieíre  :  y  aunque  el  qumera  fentarfe,  y  po- 
nerfe  en  la  filia,  no  podía  ,  fino  eítar  en  pie,  o  arran- 
carfelamano.  Allí  fue  el  deíTcar  de  la  efpad¿  de 
Amadis,  contra  quien  no  tenia  fuercadc  encanta- 
mento alguno  :  allí  fue  el  maldezir  de  fu  fortuna: 
allí  fue  el  exagerar  la  falta  que  baria  en  el  mundo 
fu  prefencia,  el  tiempo  que  allí  eftuuieíle  encan- 
tado ,  que  fin  duda  alguna  fe  auia  creydo  que  lo  cf- 
laua .  AUi  el  acordarfe  de  nueuo,  de  fu  querida 
Dulzinea  del  Tobofoialli  fue  el  llamar  a  fu  buen  ef- 
cudero  Sancho  Pan^a  ,  que  fepultade  en  fueño,  y 
tendido  fobre  el  albarda  de  fu  jumento ,  no  fe  acor- 
daua  en  aquel  inflante  ,  de  la  madre  que  lo  auia  pa- 
rido :  allí  llamó  a  los  fabios  Lirgandco,  yAIquife, 
queleayudaflcn  ;  alliinuocó  a  fu  buena  amiga  Vr- 
ganda,  que  le  focorrieíTe  :  y  íinalmenre,  alli  le  to- 
mó la  mañana,  tan  defefperado,y  confufo  que  bra- 
mauacomo  vn  toro,  porque  no  cfperaua  el,  queco 
el  dia  fe  remediaria  fu  cuyia  ,  porque  la  tenia  por 
eterna ,  teniendofe  por  encantado  i  y  hazialc  creer 
dio,  ver  que  Rocinante, poca,  ni  mucho  fe  mouia: 
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V  creía  que  de  aquella  fuerte, fm  comer, ni  bcuer,  nd 
(iormir.auiá  de  eftar  el, y  fu  cauallo,haíla  que  aqueii 
malinfluxo  de  bseílrcllas  fe  paflaíTe,  o  haíla  que] 
otro  mas  fabio  encantador  le  defencantafle  .  Pero) 
engañofe  mucho  en  fu  creencia,  porque  a  penas  col 
men^ó  a  amanecer, quando  llegaron  a  la  venta, qua«J 
ero  hombres  de  a  cauallo, muy  bien  puertos ,  y  záf 
recados, con  fus  efcopeías  fobre  los  arzones  .  Lla- 
maron a  la  puerta  de  la  venta, que  aun  eílaua  cerra- 
da, con  grandes  golpes;  lo  qual  viílopor  donQui* 
itote  ,  defde  donde  aun  no  dexaua  de  hazcr  la  ccn* 
tíñela, con  voz  arrogantcy  alta  ,dixo  :  Caualleros, 
oefcuderos,  o  quien  quiera  que  feays  ,  no  teneys 
para  que  llamar  a  las  puercas  deíle  caíhllo,  que  afaz 
de  claro  ertá,  que  a  tales  horas,  o  los  quceílanden- 
cro  duermen  ,  o  no  tienen  por  coílumbrc  de  abrir- 
fe  las  fortalezas,  haíla  que  el  Solerte  tendido  por 
todo  el  fuelo  :  defuiaos  a  fuera ,  y  efperad  que  acla- 
re el  dia,  y  entonces  veremos  u  fcxa  jurto,  a  no^ 
que  os  abran  .   Que  diablos  de  fortaleza,  o  caÜi- 
llo  es  efte ,  dtxo  vno,  para  obligarnos  a  guardar  ef- 
fas  ceremonias :  fi  foys  el  ventero  mandad  que  nos 
abran,  quefomos  caminantes,  que  no  queremos 
mas  dedarceuadaa  nueftrasc^uaigaduras,  y  paíTar 
adelante, porque  vamos  de  prieíTa .  Pareceos  caua- 
lleros  que  tengo  yo  talle  de  ventero  ,  refpondio 
donQuixote?  No  fe  de  que  teneys  talle,  refpon- 
dio el  otro,  pero  fe  que  dezis  difparates  en  llamar 
caftíllo  a  erta  venta. Cartillo  e$  replicó  don  Quixo- 
te, y  auii  de  los  mejores  de  toda  erta  prouincia:  y 
gente  tiene  dentro, que  ha  tenido  cetro  en  la  mano, 
y  coronaeniacabcca.  Mejor  fucraal  reues,  dixo  el 
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eaminante^el  cetro  en  la  cabera, yla  corona  en  la  ma 
no¡y  fcrájíi  a  mano  viene,  que  deuc  de  eílar  dentro 
alguna  compañía  de  reprefcntanres,  de  los  quales 
€s  tener  a  menudo  eílas  coronas, ycetros  que  dezis. 
porque  en  vna  venta  tan  pequeña, y  adonde  fe  guar 
.  da  tanto  íilencio  como  eíta  ,  no  creo  yo  que  fe  aloja 
perfonas  dignas  de  corona  ,  y  cetro.  Sabeys  poco 
del  mundo,replicó  don  Qujxote,pues  ignorays  los 
cafos  q  fuelen  acóteccr  en  la  cauallcria  ándate    Cá- 
fauanfeloscÓpañeros  q  con  el  preguntante  venia^ 
delcolpquio  q  con  don  Quixote  pafraaa,y  afsi  tor- 
naron a  llamar  c6  grande  furia,  y  fue  de  modo,  qe! 
▼entero  defpertd,  y  aú  todos  quantosenla  vétacf- 
taua,y  afsi.fe  leuantó  a  pregiuar  quien  llamaua.  Su- 
cedió en  cíle  tiempo, q  vna  délas  caualgaduras  en  C 
Venian  los  quatro  q  Ilamauan,  fe  llegó  a  oler  a  Rozi 
nante,q  melancólico, y  trille,  con  las  orejas  caydas, 
foftenia  fin  mouerfe,a  fu  eftirado  feñor  ,  y  como  ere 
fin  era  de  carne, aüq  parecía  de  !eno,no  pudo  dexar 
¿t  refentirfe,y  tornar  a  oler  a  quié  le  Ilegaua  a  hazer 
cariciasryafsinofehuuo  mouidotátoquáto,quado 
fe  defuiaron  los  juntos  pies  de  dó  Qmxote,  y  resba 
lando  de  la  filia,  diera  con  el  en  el  fuelo,a  no  quedar 
colgado  del  bra^oxofa  q  le  caufó  tanto  dolor,q  ere 
yójO  que  la  muñecí  le  cortauan,  o  que  el  bra^o  fe  le 
arracaugjporq  elqucdó  tá  cerca  del  fuelo,  q  con  los 
cftremos  de  las  pur  tas  de  los  pies,befaua  la  tierra,q 
era  en  fu  perjnyzio ,  porq  como  fentia  lo  poco  q  le 
faltaua  para  poner  las  platas  en  la  tierra  ,  fatigauafe, 
y  eftirauafe  quanto  podía, por  alcan^aral  fuelo:  bic 
afsi  como  los  q  qS^í^x-í  en  el  tormento  déla  garrucha, 
pueftos  a  toca  no  toca ,  q  ellos  mefmos  fon  caufa  de 
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acrecentar  fu  dolor,  con  el  ahinco  que  ponen  en  ef- 
tirarfe,  engañados  de  la  efperan^a  cjuc  fe  les  reprc- 
fenia ,  que  con  poco  was  que  fccftireo  llegarán  al 
fuelo. 

Cají,  XL  illf.  Donde  fe  proji^uen  Usinattiit&s 
péC€jJos  áe  la  \entá. 

N  Efeto ,  fueron  tantas  las  vozes  que 
don  Quixote  dio, que  abriendo  de  prcf 
to  las  puertas  de  la  venta  ,  falío  el  ven- 
tero defpauorido,  a  ver  quien  rales  gri 
tos  ^aua:  y  los  que  eftauan  fuera  hizieró  lo  meíino. 
Mar¡lornes,q  yaauladefpertadoalas  miTmas  vo- 
zes ,  imaginancfo  lo  que  podía  fer,  fe  fue  al  pajar,  y 
defaió,rin  que  nadie  lo  viefle,elcabeílro  que  a  don 
Qujxorcfoílenia,  y  el  dio  luego  en  el  fuelo,  a  vifta 
del  ventero, y  de  los  caminantes  ,  que  llegádofe  a  el 
le  preguntaron, Que  tenia, que  tales  vozes  daua  ?  El 
fin  refponder  paUbra  ,  fe  quitó  el  cordel  de  la  mu- 
ñeca,y  leuaoiandofc  en  pie.fubio  fobre  Rozínanre, 
embr.)^ó  fu  adarga,  enriíVró  fu  lan^on,  y  tomando 
buena  parte  del  campo.boluio  a  medio  galope  ,  di- 
ciendo ;  Qualquiera  que  dixere  que  yo  he  fido  con 
iuílo  titulo  encantado,  como  mi  feñora  la  PrinceíTa 
Micomicona  me  de  licencia  para  ello,  yo  le  defmié 
to,le  rieíO;ydefafio  a  fmgular  batalla.  Admirados  fe 
quedaron  los  nueuos  caminantes, de  la?  palabras  de 
don  Qujxotc ,  peroel  venteroles  quito  de  aquella 
admiración,  diziendoles ,  quecra  don  Quíxote  ,  y 
que  no  auia  que  hazer  cafo  del,  porque  eíTaua  fuera 
dejdyzio.  Pieguoia^onle  al  ventero,  fia  cafo  auia 
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llegado  a  aquella  venta  vn  muchacho,<ie  hafl:a  ^áoiá 
dcquinzeanos,  que  veíiia  veftido  como  mogo  Je 
muías, de  tales,  y  tales  Teñas,  dando  las  mefmas  que 
trahia  el  amante  de  doña  Clara,  El  ventero  refpon- 
dio,  que  auia  tanta  gente  en  la  venta,  c^ue  no  auia 
echado  de  ver  en  el  que  preguntauan  .  Pero  auicn^ 
do  vifto  vno  dellos  el  coche  donde  auia  venido 
el  Oydor ,  dixo  :  Aquí  deue  de  eftar  fin  duda,  por- 
que efte  es  el  coche  que  eldizcn  que  íigue  ;  que- 
defe  vno  de  nofotrosa  la  puerta,  y  entren  los  de- 
mas  a  bufcarleiy  aun  feria  ble  ,  que  vno  ^^  nofotros 
rodeaíTe  roda  la  venta ,  porque  no  fe  fueíTc  por  las 
bardas  de  los  corrales .  Afsi  fe  bara,rerpondio  vno 
dellos ,  y  cntrandofe  los  dos  dentro ,  vno  fe  quedd. 
ala  puerta,  y  el  otro  fe  fue  a  rodear  la  venta;  to- 
do lo  qual  veía  el  ventero,  y  no  fabia  atinar  para 
que  fe  luzian  aquellas  diligencias ,  puefto  que  bien 
creyó  que  bufcauan  aquel  mogo  ,  cuyas  fenas  le 
auian  dado  .    Ya  a  efta  fazon  aclaraua  el  dia ,  y  afsi 
por  eílo  ,  como  por  el  ruydo  que  don  Qmxotc 
auia  hecho,  eftauan  todos  defpierios,  y  fe  leuan- 
táuan,  efpecialmentc  doña  Clara,  y  Dorotea,  que 
lavna  con  fobrcfaltó  de  tener  tan  cerca  a  fu  aman- 
te, y  la  otra  con  el  deíTeo  de  verle,  atüan  podido 
dormir  bien  mal  aquella  noche.  DonQuixoteque 
vio  que  ninguno  de  los  quatro  caminantes  hazia 
cafo  del,  nilerefpondiana  fu  demanda,  moria  y 
rabiauade  defpecho,  y  faña  ;  y  fi  el  hallara  en  las 
ordenanzas  de  fu  caualleria,  que  licitamente  po- 
dia  el  cauallerp andante ,  torpar ,  y  emprender  orra 
«mprefa ,  atüiendo  dado  fu  palabra ,  y  fe ,  de  no  po- 
ncrfc  en  ninguna  >  iiafta  acabar  La  que  auia  prome^ 
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tídoyclenujftiera  con  codos, y  les  hizierarerpon* 
dcr  mal  de  fu  grado .  Pero  por  pareccrle  no  coa- 
uenirle»,  nieftarlc  bien  comentar  nucua  emprefa, 
hada  poner  a  Micomieonaenfu  Reyno,  huuo  de 
callar, y eftarfe  qucdo,erperandoa  veten  que  pa- 
rausa las  diligencias  de  aquellos  caminantes :  vno 
delosquales  halló  al  mancebo  quebufcaua,  dur- 
mieiido  al  lado  de  vn  mo^o  de  muías ,  bien  dcf- 
cuydado  de  que  nadie ,  ni  le  bufcafle  ,  ni  menos  de 
que  le  hallaíTc  .  El  hombre  le  tratió  del  bra^o ,  y  le 
dixo  :  Por  cierto  feñor  don  Luys ,  que  refpondc 
bien  a  quien  vos  foys  el  habito  que  teneys :  y  que 
dize  bien  la  cama  en  que  os  hallo,  al  regalo  con  que 
vucílra  madre  os  crió.  Limpiofeel  mocólos  fo- 
üolientos  ojos, y  miró  de  efpacio  al  que  le  tenia  aíí- 
do, y  luego  conoció  que  era  criado  ae  fu  padre ,  de 
que  recibió  tal  fobrefalto,  que  no  acercó  ,  o  no  pu- 
do hablarle  palabra  por  vnbuenefpacio  :  y  el  cria- 
do profiguio,  dizicndo:  Aqui  no  ay  que  hazer  otra 
cofa, feñor  don  Luys,  fino  pseftarpaciencla  ,  y  dar 
la  bueltá  a  cafa ,  fi  ya  vueíVra  merced  no  güila ,  que 
fu  padre,  y  mi  feñor  la  de  al  otro  mundo,  porque 
no  fe  puede  efperar  otra  cofa  de  la  pena  con  que 
queda  por  vueftra  aufencia.  Pues  como  fupo  mi  pa 
d re, dixo  don  Luys, que  yo  venia  eftc  camino,  y  en 
cfte  traje  ?  Vn  eftudiáte,refpondio  el  criado,  a  quié 
diíles  cuenta  de  vueflros  penfamientos  ,  í\j^  el  que 
lo  defcubrio,mouido  alaílima  ,  délas  que  vio  que 
hazia  vueflro  padre, al  punto  que  os  echó  menos, y 
afsi  defpachó  a  quatro  de  fus  criados  en  vueftra  buf 
ca.y  todos  eílamos  aquí  a  vueftro  fcrvíicio,mas  có- 
f.cntos  de  lo  q  imaginar  fe  puede ,  por  el  buc  defpa- 
chó 
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crhoconqjDetornaremoSyUcuando  os  a  los  o)os  que 
?amo  os  quieren..  Híío  ferá  como  yo  qujfierc,  o  co- 
mo el  ciclo  lo  o?denare,refpondio  don  Luys.  Que 
auey  s  A^  quercr,o  q  ha  de  ordenar  €Í ciclojfijcra  de 
confcncir  eo  bolueros^porque  no  ha  de  fer  pofsible 
otra  cofafTodas  cílas  ra2one$  q  entre  los  dos  pafla 
U3n)Oy6  el  mo^o  de  muks,  juneo  a  quien  don  Cuys 
síVaua,y  leuantandofc  de  alii>  fue  a  dczirlo  q  paíia- 
ua  a  don  Fernando,y  a  C3rdenio,y  a  los  dcmas,q  ya 
veftido  fe  auiar>:a  los  quale^  dix©,como aquel  hom 
bre  üamaua  de  don  a  aquel  muchacko.y  las  razones 
que  paOauan ,  y  como  je  querb  boluei*  a  cafa  de  fa 
padre, y  el  mojo  no  quería:  y  con  efto,  y  con  lo  que 
del  fabian  de  la  bu^na  voz  q  el  cielo  le  auia  dado, yi 
nieron  todos  engrandeíTeo  de  faber  mas  particu- 
larmente quié  éra,y  aú  de  ayudarle,  fi  alguna  fueres 
le  quj  íieíTen  hazer,y  afsi  fe  fueron  házia  \2i  parte  do 
de  aun  eílaua  hablando ,  y  porfiando  con  íu  criado. 
Salía  en  eflo  Dorotea  de  fu  apoíentOjy  rraseIIado« 
ña  Clara  toda  turbada:  y  llamado  Dorotea  a  Carde 
nio  a  parte,  le  cótó  en  breues  razones  lahiftoria  del 
iTiuíjco,  y  de  doña  Clara;  a  quié  el  tambié  dixo  lo  q 
pafTauajde  la  venida  a  bufcarle  los  criados  de  fu  pa- 
drc„y  no  fe  lo  dixo  tan  callando, q  lodexaíTe  de  oyr 
C!ara,de  lo  q  Quedó  tan  fuera  de  fi,  q  fi  Dorotea  no 
llegara  a  tenerla,diera  cofigo  en  el  fuelo.  Cardenio 
dixo  a  Dorotea,q  febolüieflen  al  apofemo,q  el  pro 
curaría  poner  remedio  en  codo,  y  ellas  lo  hizieron. 
Ya  cílauau  todos  los  quatro  q  venían  a  bufcar  a  do 
Luys  dentro  de  fe  vet3,y  rodeados  del,perfuadien- 
dole,q  luego  fin  detenerfc  vn  puntOjboIuieíTe  a  co.. 
íolar  a  fu  padre. El  refpondio^q  eo  ninguna  raanera 
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f  o  podia  hazer  ,  haíVa  áar  fin  a  vn  negoeio  en  qa^ !« 
yuala  vida,lahonra,y  elalma.  Aprciai-onlceoton 
CCS  los  criadoSjdiziendole,  que  en  ningü  modo  bof 
«crian  íjn  el,y  que  le  lleuariá,quifíeí{e,o  no  quificf- 
íe.EíTo  no  hareys  vofotrosjreplicd  donLuys ,  fino 
es  licuándome  muerto  :  aunque  de  qualquicra  ma- 
nera que  me  Ueuey  s/erá  lleuarme  fin  y  ida.  Ya  a  ef- 
ra  fazon  auian  acudido  a  la  poríía,todos  los  mas  que 
enla  vencaeftauan  ,  efpecialmente  Cardenio^don 
Ferpandojfus  camaradas,el  Oydor,e!  Cura,el  Bar- 
bero>y  don  Quixote,que  ya  le  pareció  q  no  aula  ne 
cefsidad  de  guardar  mas  el  caftillo ,  Cardenio,  co- 
moyafabiala  hiftoria  del  mo^o,  preguntó  a  loi 
que lleuarle querían,  que  que  les  mouiaa  querer 
ileuar  contra  fu  voluntad  aquél  muchacho?  Muc- 
uenos,refpondio  vnodelosquatro,  darla  vida  a 
fu  padre ,  que  por  la  aufencia  defte  cauallero,  que  - 
da  a  peligro  de  perderla.  A  eftodixo  don  Luys: 
No  ay  para  q  fe  dé  cuenta  aquí  de  mis  cofas,  yo  foy 
libre ,  y  boluere ,  íi  me  diere  gufto ,  y  fino  ninguna 
de  vofotro.s  rae  ha  de  hazer  fuerza. Hará  fe  la  a  vucf 
era  merced  la  razoii,refpondio  el  hombre,y  quádo 
ellano  baftare  con  V.m.  bailará  con  nofotros  para 
hazer  a  lo  que  venimos,  y  lo  que  fomos  obligados. 
Sepamos  que  es  efto,  de  rayz,  dixo  a  eíle  tiempo  el 
Oydor.Pero  el  hombre  q  lo  conocio,como  vezino 
de  fu  cafa,refp6dio:  No  conoce  V.m.feñor  Oydor 
a  efte  cauallero ,  q  es  el  hi)o  de  fu  vezino ,  el  qual  fe 
ha  aufentado  de  cafa  de  fu  padre,  en  el  habito  lá  in- 
decente a  fu  calidad,como  V.m. puede  veri^MiroIc 
cntoccs  elOydor,mas  atctaméie,y  conociole,yabra 
fadole,dixo:Q«e  niñerías  fon  eftas  feñor  do  Luys, 
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oquccaufas  tan  poderofas,  queosayan  fnouidoa 
venir  defta  íVíanera,y  en  efte  trage ,  que  dize  tá  mal " 
con  la  calidad  vucftra?  Al  mo^o  fe  le  vinieron  la^Ja 
grimas  a  los  ojos ,  y  no  pudo  refponder  palabra  al 
Oydor.Dixo  a  los  quatFO,que  fe  foflcgaílenjque  to 
do  fe  haria  bien,y  tomado  por  la  mano  a  don  Luy  s, 
le  apartó  a  vn^  parte,  y  le  pregútó»  que  venida  auia 
íldo  aquelIafY  en  tato  que  le  hazia eíla.y  otras  pre- 
guiitasjoyeron  grandes  vozes  a  la  puerta  de  la  ven 
ta,y  era  la  caufa  dellas,que  dos  huefpedes  q  aquella 
noche  auian  alojado  en  ella ,  viendo  a  toda  la  gente 
ocupada  en  fabcr  lo  que  los  quatro  bufcauan  ,  auiaa 
intentado  a  yrfe  fin  pagar  lo  que  deuian,  mas  el  vé- 
tero  que  atendía  mas  a  fu  negocio  que  a  los  ágenos, 
lesafioalfalirdela  puerta  ,  y  pidió  fu  paga,  y  les 
afeó  fu  mala  intención  con  tales  palabras,  que  les 
mouioaquelerefpondieffenconlospuños :  y  afsi 
le  comentaron  a  darial  mano ,  que  el  pobre  vente^ 
rotuuonecefsidad  de  dar  vozes,  y  pedir  íocorro. 
La  ventera,  y  fu  hija ,  no  vierona  otro  mas  defocu- 
pado  para  poder  focorrerle ,  que  a  don  Quixote ,  a 
quien  la  hija  de  la  ventera,  dixo  :  Socorra  vucftra 
merced, feñor  cauallero ,  por  la  yirtud  que  Dios  le 
dio,a  mi  pobre  padre,  que  dos  malos  hóbresleef- 
tan  moliendo  como  acibera.   A  lo  qualrefpondio 
don  Qmxote  muy  de  efpacio ,  y  con  mucha  Berna: 
Fcrmofa  dózella,  no  ha  lugar  por  aora  vuefVra  peti 
ci6,porq  eíloy  impedido  de  entremeterme  en  otra 
auentura  en  tanto  que  no  diere  cima  a  vna  en  que 
mi  palabra  me  ha  puerto  :  mas  lo  que  yo  podre  na- 
yerpor  feruiros,es  lo  que  aora  diré  :  Corred,  y  ¿e- 
2id  a  vueftro  padre,  que  fe  entrctéga  en  eíTa  batalla 
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iomjíjaf  que  pudiere,  y  que  no  fedexe  vencer  ert 
ftiiigon  modo,efi  ranto  que  yo  pido  licécb  a  íá  Prirs 
cefla  Micomicona,  para  poder  focorreríe en  fu  cuy 
ta,q  fi  ella  me  la  da ,  tened  por  cieno  q  vo  le  Tacaré 
della.Pecadora  de  mi,  dixo  aefto  Maritornes ,  que 
eftaua delante*,  primero  que  V.m, alcance  eOa  íicen 
cía  que  dize ,  eftará  ya  mi  feñor  en  el  otfo  mundo. 
Dadme  vos, feñora,  que  yo  alcance  la  licencia  que 
digo, refpondio don  Quixote,  que  como  yo  le  ten- 
ga,poco  hará  al  cafo  qi«eel  eftc  en  el  otro  mundo, q 
de  allí  le  Tacaré,  apcTardel  miTmo  mundo  que  lo 
contradígalo  por  lo  menos, os  daré  tal  venganza  de 
los  que  alia  le  huuieren  embiado,qu«  quedeys  mas 
que  mediüoamenre  Tatisfechas  Y  fin  de^ír  mas,  Te 
fue  a  poner  de  hino)os  ante  Dorotea, pidiéndole  cÓ 
palabras  cauallerefcas^  y  andantefeas,que  la  Tu  grá- 
dela fuelle  Teruida  de  darle  licencia  de  acorrer,  y 
focorrer  al  Caílellano  de  aquel  caílillo  ,  que  eílaua 
puefto  en  vna  graue  mengua.  La  PriuceíTa  Te  la  dio 
de  buen  talante:  y  el  luego ,  embragando  Tu  adarga, 
y  poniendo  mano  a  fu  eTpada,  acudió  a  la  puerta 
3e  la  venta»  adonde  aun  toda  vía  ifahian  los  dos 
huefpedeí  a  mal  traer^l  ventero,  pero  afsi  como 
llego  embaió, y  Teeftuuo  quedó ,  aunque  Maritor- 
nes, y  la  ventera ,  le  dczian^  que  en  que  Te  deteniaj 
que  TocorrieíTe  a  Tu  Tenor,  y  mando  .  Detengome, 
dixo  don  Quixote,  porque  no  mees  licito  poner 
mano  a  la  eTpada  contra  gente  eTcuderil :  pero  lla- 
madme aquí  amieTcüdero  Sancho,  queael  tocg, 
y  atañe  efta  defenía  ,  y  venganca .  Eílo  paíTaua  en 
la  puerta  de  la  venta,  y  en  ella  andauanlas  puña- 
das, y  moxiconcs  muy  en lu  punco,  todo  en  daño 
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del  ventero,  y  en  rabia  de  Maritornes,  la  ventera, 
y  fu  hi)a ,  que  fe  defefperauan  de  ver  la  cobardía  de 
don  Quísote,  y  de  lo  mal  auelo  paíTaua  fu  mari- 
do » feñor ,  7  padre  .  Pero  aeicemofle  aquí,  que  no 
faltará  quien  le  focorra ,  o  fino  fafra»  y  calle  el  que 
fe  acreue  a  mas  de  a  lo  que  ios  fbercas  fe  prometen, 

Íf  toluamonos  atra:s  cincuenta  pauos,a  ver  que  fue 
o  que  don  LuysrerpondioalÓydor,queledexa* 
mps  a  parce ,  preguntándole  la  caufa  de  fu  venida  a 
pie, y  de  can  vil  trage  vefVido  :  a  lo  qua!  el  nioco^ 
afiendole  fuertemente  de  las  manos,  como  en  fefíat 
de  que  algún  gran  dolor  te  apretaua  e!  coraron,  y 
derramando  lagrimas  en  grande  abundancia,  le  di- 
xorSeñor  mío,  yo  no  fe  deziros  otr^i  cofa ,  fino  que 
dcfdc  el  punto  que  quifo  el  cielo ,  y  ^cilitó  nuestra 
vez¡ndaa,que  yo  vieíTe  a  mi  feñora  doña  Clara,hi- 
ja  vueftra,y  feñora  mia/Jcfde  aquel  inflante  la  hize 
dueño  de  mi  volútad:  v  fi  la  vueílra,  verdadero  fe- 
ñor,y  padre  mió ,  no  ío  impide ,  en  eíVe  mefmo  á\9i 
ha  de  fer  mi  efpofa  .  Por  ella  dexé  la  cafa  de  mi  pa- 
dre,y  por  ella  me  pufe  en  eftc  trage ,  para  feguirla, 
donde  quiera  que  fuefiejComo  la  faera  al  blanco  1  o 
como  el  marinero  al  Norte.EUa  no  fabe  de  mis  def 
feos,mas  de  lo  que  ha  podido  entender  de  algunas 
vezes  que  defdc  lexos  ha  vifto  llorar  mis  ojos ,  Ya 
feñor,(abeys  la  riqueza, y  la  nobleza  de  mis  padrea, 
y  como  yo  foy  fu  vnico  neredero  :  fi  os  parece  que 
cuas  fon  partes  para  que  os  auencureys  a  hazerme 
en  todo  veniurofo ,  recebidme  luego  por  vueftj-o 
hi)o:dnmipadre,Ueuado  de  otros  difignios  Tuyos, 
oogullaredeftcbié  q  yo  fupebufcarme,mas  fuerza 
tiene  el  tiempo  para  dcshazer,  y  mudar  las  cofas,  q 
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Us  humanas  voluntades.  Call6  en  diciendo  cito  el 
eniamorsdo  mancebo  t  y  el  Oydor  quedó  en  oy  ríe» 
fu(penfo,confuro,y  admirado,  aísi  de  auer  oydo  el 
rnodo  y  la  difcrecion con  que  donLuyt  le  auia def- 
cubierto  fu  penfatníento ,  como  de  verfe  eo  punco 
q^enoíabiaelquepoder  tomaren  tan  repentino,^ 
y  no  efperado  oesocio:  y  afíi  no  refpondio  otra  co 
ía/tno  que  fe  Toüegaflc  por  cntonces,y  entretuuief 
íc  a  íiis  criados,  que  por  aquel  día  no  le  boiuiefien» 
porqué  fe  tuuieAe  tiempo  para  coníiderar  loque 
meior  a  todos  eítuuxeíle. Befóle  las  manos  por  fuer 
<ja,don  Loy  s,y  aun  fe  las  bañó  con  lagrimas ,  cofa  q 
pudiera  enternecer  vn  coraron  de  marmoleño  folo 
ei  del  Oydor^que  como  difcreco,  ya  auia  conocido 
quan  bien  le  eilaua  a  fu  hi)a  aquel  matrimomo:  puef 
to  que  íí  fuera  pofsible ,  lo  quiíierarefetcíar  con  vo- 
luntad del  padre  de  don  Luys,del  qual  fajbia»  q  pfe- 
tendia  hazcr  de  titulo  a  fu  hijo.  Ya  a  dftafazon'efta- 
uan  en  oaz  los  huefpedes  con  el  ventero ,  pues  por 
perfualion  y  buenas  razones  de'don  Qutxote ,  mas 
que  por  amenazas,  le  auianpagáliotodoloque  el 
quifo  3  y  los  criados  de  don  Luy  s  aguardauan  el  6n 
de  la  platica  del  Oydor  ,  y  la  refolucion  de  fu  amo: 
quando  eUdemonio  que  no  duerme, ordenó, que  en 
aquelmefmo  punto  entró  en  la  venú  el  Barbero  a 
quien  don  Qujxote  quitó  el  yelmo  de  Mambrino, 
y  Sancho  Panca  los  aparejos  del  afno  que  trocó  cÓ 
los  del  fuyoiei  qual  Barbcro,lleuando  fu  jumento  a 
la  cauaileriza  vio  a  Sancho  Paica, que  eílaua  adere- 
candonofe  quedelaalbarda,y  afsicomola  vio  la 
conoció, y  fe  atreuio  a  arremeter  a  Sancho,  dizien- 
dOiA  don  hdró,que  aquí  os  tengo, venga  mi  vazia» 
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y  mi  albarda  con  todos  mis  apar  ejos  que  me  robaf 
tes.  Sancho  que  fe  vio  acometer  tan  de  improulío^ 
y  oyó  los  vituperios  que  le  dezian ,  con  Ja  vna  ma- 
no aíio  de  la  albarda,y  ccm  la  otra  dio  vn  moxícoA 
al  barbero,que  le  bañó  los  dientes  en  íangrc :  pero 
noporcfíodexoelbarbcroia  prcfa  que  tenia be« 
cha  en  el  aibar  da,  antes  al^o  lavóse  de  talmancra» 
que  todos  los  de  la  vcntaacudieron  al  ruy  do^y  pé« 
dencf a,y  dezia; Aquí  del Rey,y  de  la  jufticia,quc  Co 
bre  cobrar  mi  haziéda  me  quiere  matar  eíle  ladro 
falceador  de  caminos.Mentis,  rcfpondio  Sancho,q 
y  o  no  foy  íakeador  de  caminoSique  en  buena  gue  * 
rraganomi  í'eiíordonQuíxocecftosdcípojos.Ya 
cftaua  don  QujXote  delante  con  mucho  contenta 
de  ver  quá  bien  fe  defendia,y  ofendía  fu  efcudcro, 
y  tuuoledeíde allí  adelante  por  hombre  de  pro,  y 
propufo  en  fu  coraron  de  armalle  c'auallero  en  la 
primera  ocafton  que  fe  le  ofrecieíTc,  por  parecería 
que  feria  enel  bien  empleadala  ordé  de  la  caualle- 
ría. Entre  otras  cofas  que  el  barbero  dezia  enel  dií 
curfodelapendencia^vino  a  dezir:  Señores  afsief* 
ta  albarda  es  mia>como  la  mucrteque  deuo  a  Dios, 
j  afstlaconozcotComofíiahuuieraparidoj  y  ahí 
eílá  mi  afno  enel  eílablo>que  no  me  dexara  mentir,  ' 
fínoprueuenfcIa,yGno  le  viniere  pintiparada,  yo 
quedare  por  ínfame:y  ay  mas,q  el  mifmo  dia  q  ella 
fe  me  quit6,me  quitaron  cambien  vna  bazia  de  ago 
far  nueua  que  no  fe  aulaeílrenado ,  que  era  feñora. 
de  vn  eícudo.Aqui  no  íc  pudo  contener  dóQuixo 
te  fin  rcfpondcr,y  poniédofc  entre  los  do$,y  aparií 
dolesidepofifádo  la  albarda  en  el  fuelotq  la  tuuieíTe 
de  maninefto  haíla  que  U  verdad  íe  aclaraffe>  dixo: 
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Porq  vea  cucflras  mercedes  ciara.ymanjficfiameTe 
el  error  en  q  eftá  eCle  buen  efcuderOfpues  Ibma  b;^ 
Zria  a  lo  que  fue,  es,y  fcra,  yelmo  de  Mambrino ,  el 
quaireíequiceyoenbucna  guerra,  y  me  hizefe» 
ñor  del  có  ligittma,ylicica  poíTeísioien  lo  del  albar 
da  no  meenircineto,qro  qen  elloíabredezir^es,  ^ 
mi  efcudero  Sancho  mepidio  licencia  para  quitar 
losjaezesdelcauallodenevécidocouarde,  y  con 
ellos  adornare!  fuy  o,  yo  fe  la  di, y  ellos  tx)n)ó:,y  de 
aueríe  cóuercidode  ^acz  en  albarda^no labre  dar  o 
tra  razó, fino  es  la  ordinaria  q  conr>o  eflas  rrásforma 
ciones  fe  ve  en  lo^fuceíTos  de  la  C3ualteria:para  có* 
firmacion  délo  qual  corre  Sacho  hijo. y  faca  squi 
el  yelmo q  eíle  buen hóbrc  dize íer  bazia.Pardicz 
feñor.dixoSáchOífino cenemos  otra  prueua  de  nra 
jntcncion,qlaqvucflra merced di2e,t8  batía  escl 
yelmo  de  maiíno.comoeljaezdeílc  buc  hóbrc  ai- 
barda. Haz  lo  qüCiemádo,replicód6Qu^ixote,que 
noiodas  las  cofas  dcílccaftillo  han  de  ícr  guiadas 
por  encantamento. Sacho  fue  a  do  eAaua  la  bazia, y 
larruxo  y  arsicomodóQuixotela  víolaiomó  en 
lasmanos>y  dixo  Miren  vueftras  mercedes  con  q 
cara  podía  dczircQe  efcuderoque  eíla  csbazia,y 
jiocl  yelmo  que  yo  he  dicho  y  jutopor  la  ordc  de 
cauallcriaqueprofeíTo,  que  efle  yelmo  fueclmif- 
roo  q  yole  quité  fin  auer  añadido  en  el, ui  quitado 
cofa  alguna.  EneíTonoay  duda,dixo  a  eíia  fazon 
Sácho,porquedefdeq  mifeñor  le  ganó  hada  age* 
ra»  no  a  hcc ho  con  el  mas  de  vna  batalla,  quando  lí* 
broa  los  fin  ventura  encadenados  ,  y  fi  no  fuera 
por  eQe  vaziyelmo  no  lo  paCTara  entonces  muybié, 
porque  huuo  a  íaz;  de  pedradas  enaqucl  (canee.    - 
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Cdp^XXXV.  Donde  fe  acdha  Je  áuerigttay  Id  itUd  del 
yelmo  de  Sí(tambrinOyy  de  la  albur  da, y  otras  auen» 
turas  fficedidaSyCon  toda  Verdad* 

V  E  Les  parccca  vueftras  mercedcs,re- 

ñoreSjáixo  el  barbero,dc  lo  que  afirman 
cftos  gentiles  hombres,  pues  aun  porfía 
queeíla  noesba¿ia  fino  yclmofYquIen 
lo  contrarío  díxere,dixo  don  Qu»xoie,Je  harc  yo 
conocer  que  miente  \\  fuere  cauallero.y  fi  cfcude- 
ro.que  rcmienic  md  vexes-Nucflro  barbero  que  a 
todo  cftauaprelcncc  como  tenia  tan  b'en  conocí-, 
do  el  humor  de  don  Quixore^quirp  esforzar  fudc- 
ratjno,y  lleuaradclantc  la  burla, para  qtodos  ricf« 
íco-.y  dixo  hablando  cocí  otro  barbero.  Señor  bar 
bero,o  quien  foySjfabedque  yoiábien  foydevuef» 
tro  oficto,y  lengomashade  vcy  nieaños  cana  cJc 
cxamen:y conozco  muy  hiende  todoslos  inflru- 
mentosdcla  barbcriajíinquc  le  falte  vno:  y  ni  mas 
ni  menos  fuy  vn  liepo  en  mi  mocedad  Toldado*  y  fe 
también  que  es  yelmo, y  que  es  morrión ,  y  celada 
de  cncaxe,y  otrascofaí  tocantes  a  la  milicia,  digo 
A  los  géneros  de  arm3sde!osfold3dos:y  digo  faluo 
mejor  parecer,  remitiéndome  ficpre  al  mejor  en« 
tendimiento,que  efta  pichaque  eflá  aquí  delante, y 
que  eftc  buen  íeñofíicnecnlas  manos,  no  folo  no 
es  bazia  de  barbero, pero  eílá  tan  Icxos  de  íer!o,co 
mo  cdá  Icxos  lo  blanco  de  lo  negro, y  la  verdad  de 
la  mentiraitambicn  digo , que  efle  aunque  es  yel- 
mo,no  es  yelmocntero.    No  porcierco,  dixo  don 
Quixotc,  porque  le  falta  la  mitad  que  es  la  babera. 
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Afsi  cSjdixodcuia  queyaaniaeniendídoUinié» 
cion'dc  fu  amigo  el  barbero,y  lo  miímo  confirmó 
CardcniOjdonFcrnandcy  fuscamaradas:y  aun  el 
Oydorjfinoertüuicraian  pcnfatiuoconcl  negocio 
de  dó  Luys, ayudara  por  fu  parce  aja  burla:  pero  las^ 
veras  de  lo  que  penfaüa  le  tenían  tan  fufpenfo,  que 
pocOjO  nada  atendía  a  aquellos  donayres.Valame 
Dios,dixo  a  eíl^  íázon  el  barbero  burlado ,  que  es 
pofsible,quc  tanta  gente  honrada  diga  quccftano 
€S  baziájfíno  yelmorcofa  parece  eíla  que  puede  po 
ner  en  admiracioa a  toda  vna  Vniuerfídad  por  dif* 
creta  q  rea:B¿na,íi  es  que  eíla  bazia  es  y  elmo,tam- 
bieo  deue  de  fer  eítaalbarda  )ae^  de  cauallo » como 
eíteíeñorhadicho.Amialbarda  me  parece,  dixa 
donQu^sxotc,pcroyahedicho^  en  eíTo  no  me  en- 
tremeto de  que  fea albarda,o  jae¿.Dixo el  cura,no 
cftá  ca  mas  de  dezirlo  el  fe  ñor  dóQuixote,que  en 
eílas cofas  de  la  cauallcria  todos  eílos  feñorcs,y'xo 
le  dárnosla  vétaja. Por  Dios  feñores  mios>  dixo do 
Quíxote.q  fon  tantas,y  tá  eílrañas  las  cofas  q  en  cf 
tccaft¡llo,en  dosvezesq  cnclheaIojado,mc  háfu 
cedido,q  no  me  aireua  a  dezir  afirmatiuamcte  nin 
igüna  cofa  de  lo  q  acerca  deloq  en  el  fccócicncfe; 
prcguncare,porq  imagino  q  quáto  en  el  fe  trata  va 
por  via  de  encátamenio.'la  primera  vez  me  fatigo 
mucho  vn  Moro  cncátado  dan  el  ay,y  a  Sancho  flo 
le  fue  muy  biécó  otros  fus  ícquaces>yanochecílu* 
üc  colgado  deíle bra^o  caG  dos  horas,fin  faber  co  - 
mo  nicomo  no  vine  acacr  en  aquella defgracia.Af 
íi  q  ponerme  yo  agoracncofadc  tátacófufioadar 
mi  parec.er,fcrácaercn  juiziotcmcrario:cnloqio 
cáaloqdizenque  efta  csbazia,y  no  yclnno,  yayo 
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ícgorefpódido'.peroenJo  de  declarar  íicflaesaU 
bar(ía,ojae2,nomcatreuoadarrenccncía  difiniti-. 
üa,fololodtxoalbuenparecer  de  vueílrasmerce- 
dcs,qu jf a  por  no  fcr  armados  cauallcros,  como  yo 
lo  foy,no  tédran  que  ver  có  vueílras  mercedes  los 
encantamentos  deHe  lugar,y céndralos  entédjmié- 
toslibres,y  podran  juzgar  de  las  cofas  dcíle  ctfti- 
llo  como  ellas  fon  tea!, y  verdaderamcte,  y  no  co- 
mo a  mi  me  parecían.  No  ay  duda,rerpondío  a  eft-o 
don  Fcrnando>rino  que  el  ícñor  dó  Qu^ixote  ha  di» 
chomuy bicnoy,queanofotros  tócala  diíinicion 
defte  cafoiyporquc  va) a  cómasfundaméto,yo  to- 
mare en  fccreto  los  votos  deftos  feñorcs.y  de  lo  cj 
tcíuliare  daré  cntcra,y  clara  noticia.  Para  aquellos 
q  la  tenia  del  humor  de  doQ^ixote,  era  todo  cño 
marería  de  grádifsima  rifa.-pcro  para  los  que  le  ig- 
norauá  les  parecía  el  mayor  difparace  del  mü  Jo,ef* 
pee  iaiméte  a  los  quatro  criados  dedo  Luis^y  a  don 
Luís  nrma8nimcnos,y  aotros  trespaflagcros  qa 
cafo  aman  (legado  a  la  vccaq  tenían  parecer  de  ícr 
quadrillerosjGomocncfctoIocrá-.peroclqmas  fo 
dcfefpcraua  era  clbarbero,  cuy  a  bazia  allí  delante 
de  fus  ojos  fe  le  auia  buelto  en  y  elmo  de  Mabrino, 
y  cu^a  albarda  péfaua  fin  duda  alguna,qíe  leauia  de 
bolucr  en  jaett  rico  d  caualio,y  los  vnos,y  los  oíros 
íe  rcyi  de  ver  ciomo  andaua  dóFernádo  cornado  los 
Votos  de  vnos  en  otros, habládolos  aloydo,para  q 
en  fecrccodcclaraíTen  fiera  albarda, o  jaez  aquella 
}oya,robrequiéiátoíeauiapelcado:y  defpuesque 
huüo  tomado  los  vócos  de  aquellos  q  a  dóQuixoce 
conocia,dixo  en  alta  vozrEl  cafo  es  buc  hóbie,que 
va  y  o  eíloycáfado  de  tomar  tantos  parecercs,porq 
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veo  q  a  ninguno  pregunto  lo  q deíleo  fabcr.que  no  i 
me  diga  que  es  difparaie  el  dezir  q  cAa  fea  «Ibarda  I 
de  jumero»fino  jaez  de  caual)o,y  aúde  cauallo  caf-  ' 
iizo,y  afsiaurcisderencr  pacicnciajporqavueflro 
pefaf,y  al  de  vueOroafnoeíleesjáez,y  noalkarda^ 
y  vosaueísalegado>y  prouadomuy  mal  dcvucfira 
parte.Nolatégayocnelfielojdixo  dlobrcbarbc 
ro  fi  todos  vueftras  mercedes  no  fe  engana,yqafsi 
parezca  mi  anJmaan:eDsos,como  ella  me  parece 
a  mi  albardi^y  no  jaez-.pero  alia  vá  leyes,  <5(c.y  no 
digo  tnasry  en  verdad  q  no  eftoy  borracho,  que  no 
jnehc  dcfayunado  ficipccarno.Nomenoscaufauá 
rifa  las  necedades  q  dezia  el  barbero  q  los  difpara* 
tes  de  do  Quixote,elquaÍaeílaíai6diXo:Aquino 
ay  mas  q  hazcr,fino  q  cada  vno  tome  lo  q  es  fuyo, 
y2^quiéDiosreUdio,S.Pcdforelabéd¡ga.  Vno  de 
lOsqüacrodixoiSiyanocs^efto  fea  burla péfada, 
nomepuedoperruadtrqhóbres  de  labué entendí» 
micto  como  fon,o  parece  todos  los  q aquí  eílan>  fe 
acreuáadc2ir,y  afirmar  q  eíla  no  esbazia,ni  aque- 
lla albarda,mas  cómo  veo  q  lo  afir  májy  lo  dizc,me 
doyaenccdcf  ^  no  cacera  de  mifterioclporfiarvna 
cofa  cñ  conrraria  de  lo  q  nos  mueQra  la  mifma  ver- 
dad.y  la  mifma  expcrienc  jaiporq  v  oío  a  ral,y  arro  - 
jóle  redondo, q  no  me  den  amia  entender  quantos 
oy  vluenenelmuáoalrcüesde  q  efla  nofeabazia 
debarbero, y  eíla  albardadeafno.  Btc  podría  fer  de 
bof  ricaidixo  el  cura. Tanto  moncajdixo  el  criado, 
q  ;l  cafo  no  cdfifte  en  eíro,6no  en  fi  cs,o  no  es  alba? 
da  como  vusílras  mercedes.dize,Oyendo  cílo vno 
de  los  qpídf  sileros  q  auia  entrado,q  auia  oy  do  la  pe 
danciai^y  qaíflíoiiencde  colcra,y  de  eofado,  ¿\%0' 
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Tinalbardacscomoraíprdre,y  el  qotracofi  ha 
dicho.ó  dixere  dcue  de  cáar  hecho  vua.Mentis,cc 
Tí\Q  vcUacqvilUno,rerpondiodoQuixoce>y  álgi- 
do el  lanjoiq  nuca  le  dcxaua  de  las  manos .  íe  yua!^ 
dcfcargaf  tal  golpe  fobrc  U  cabcca,q[a  no defuiarfc 
el quadi Hiero íc le  dexara aili tendidü:el lan^on  ic 
hizo  pedamos  en  el  füclojy  los  demás  quadhllerof 
qvierotracarmalafu  compañero  alearon  la  voz. 
pidiendo  fauoc  a  la  fancaHcrmandad  El  ventero  q 
cradelaquadrilUentróalpunto  por  fu  variJla,  y 
porfiicrpada»yre  pufoalladodefuscopañeroa  los 
criados  dedo  l.utsrodearóadonLüis^porqconcl 
alboroto  no  fe  íes  fueíTc.  El  barbero  viendo  la  cafa 
rebucltatorno  a  afir  de  fu  albarda.y  lo  mifmo  hizo 
Sácho.DoQuixotepufomanoarucfpada,yaTrcmc 
tío  a  Los  quadrilleros.doLuis  daua  vozcs  a  fus  cria- 
dos que  le  daxaíTsn  a cl,y  acorrielTen  a  don  Qjjíxo 
te,y  a  Cardcnio,y  a  donFcrnando,q  todos  fanorc- 
cian  a  do  Quixoce.  El  cura  daua  vozes :  la  veniera 
gritaua,ruhi)areafligia,MaritDrncslloraua,Doto* 
tea  eílaua  confuía, Lufcinda  fufpenfajy  doña  Clara 
defmayada,e}  barbero  aporreaua  a  Sacho ,  Sancho 
moüaal barbero:  do  Luis,aqui¿vn criado  fuyo  fe 
atrcuioaafirledelbra^o,  porq  no  fe  fuefl'c,  le  dio 
vna  puñada,(5  le  bañó  los  dientes  en  fangrc^clOy- 
dorlcdefedia,d6  Fernádo  tenia  dcbaxo  de  fus  pies 
a  vn  quadrillcro  midicdolc  el  cuerpo  có  ellosjnuy 
A  fu  fabor.El  ventero  comba  reforjar  la  vo2.,pidie- 
do  fauor  a  la  fama  Hermadad:demodo  q  toda  la  ve 
ta  era  llancos,vozcSjgruos,  confutlones  j  temores, 
fobrcfaltos,defg,racias,cuchilladaS3mox¡cones,pa- 
los,coces,yefuuon  de  fangrc;y  en  la  mitad  de ílc 
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'Laos,ttiaquina,y  laberinto  de  cofas  fcisrcprcfetb 
cnlamemoriadcdo  Qu^ixoicq  fe  vey a  metido  de 
ho2,yde  coz  en  U  diícordia  delcápo  cleAgramátc: 
y  afsi  dixo  c6  voz:  q  atronaua  la  veta  T égáfc  todos, 
todos  cmbay  né,  todos  fe  fofsiegue,  oygame  todos 
fi  todos  quiere  quedar  có  vida,  Acuya  grá  voz  to« 
dos  fe  parar6,yel profiguiOidizicdoíNo  os  dixc  yo- 
feñores  q  cftc  caftillo  era  encátado.y  q alguna  re- 
gió de  demonios  deue  de  habitar  en  él,  en  cófírma 
ció  de  lo  qual  quiero  q  veays  por  vfos  ojoscomo 
fehapaíTado  aquí,  y  trasladado  entre  nofotrosla 
diícordia  del  campo  de  Agramante:  mirad  como 
ú\i  fe  pelea  por  la  cfpad¿iaqui  por  el  caualio»  acu- 
llá por  eiaguila,aca  por  el  y  elmo^yodos  peleamos 
y  5odos nó noscntcdcmos,véga pues  vucftra mer* 
ccd  fcñor  Oydor,y  vucílra  merced  feñor cura, y  el 
vnoÍJruadeR^ey  Agramate,y  eloirodeReySobri 
íio,ypóganos  en  paZjporq  por  Dios  todo  podero* 
fojquecsgranvelUqueria  q  tanta  gctc principal 
como  aqui  cftamos  fe  ma^te  por  caufas  tan  liuianas: 
los  quadrillcros  q  no  entcdiá  el  fraíis  dedo  Quixo» 
it^y  fe  veyi malparados  dedo  Fernando,Cardcn¡o 
y  fus  camaradas,no  quería  fóffcgarfe,el  barbero  íi^ 
porqeniapédéciarenia  deshechas  las  barbas,y  ci 
albarda:SáchpaÍamasmiaimavozdefuamoobc« 
decio,  como  6uécriado:losquairo  criados  de  don 
Luis  tábié  fe  eftuuieron  quedostviédo  quá  poco  les 
yuaennocftarlojfoloel  vecero  porfiaua  qfeauia 
decaíligarlasinfoléciasdeaquelloco  q  a  cada  paf 
ío  le  alborotauala  véta:finalmcte  el  rumor  fe  apazi 
gub  por  entóceSjlaalbarda  fe  quedó  por  jaez  hafta 
el  dia  del  juizio^y  la  bazla  por  yelmo, y  la  veta  por 
cííliUo  en  la  imsgínacion  de  don  Quixote.Pueftos 
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ouc$yacnfoísiego,yhccho$'^amigos  todos,  a  per- 

Í'uariódelOydor,ydelcura,boluicr6 los  criados  de 

do  Luis  a  porfiarle  qal  momeco  fe  vinicíTc  có  ellost 

y  enc¿toqclc6eUosfcauenia,el  Oydorcomuni« 

c6 codo  Fernando,  Cardcnio,  y  elcura,  qdcuia 

hazer  en  aquel  cafo  cótandofeles  c6  las  razones  q 

d6Luisleauiad¡eho:enfíní\)e  acordado  qdóFer- 

nado  dixeiTe  a  los  criados  de  do  Luis  quié  el  era,  y 

como  era  fu  gufto,!^  do  Luis  fe  fucíTc  c ó  el  al  Anda 

luzia^dódc  de  fu  hermano  el  Marques  feria  eíljma* 

do  como  el  valor  de  do  Lu'is  merecía, porque  defta 

manera  fe  fabia de  la  incecio  de  dóLuis  q  no  bolue  • 

riapor  aquellavez  a  los  ojos  de  fu  padre  íi  le  hizief 

fe  pedamos.  Encedidapuesde  los  quacro  la  calidad 

de  do  Fernadoty  la  incécion  de  do  Luis,determina 

ró  enere  ellos,  q  los  eres  fe  boluieíTen  a  cócar  lo  q 

paíTaua  a  fu  pddre,y  el  otro  fe  quedaíTe  a  feruir  a  dó 

Luis^y  a  no  dexalle  hafla  q  ellos  boluieíTen  por  el, 

o  viene  lo  q  fu  padre  \<í%  ordenaua:  deíla  manera  í]^ 

apaziguó  aquella  maquina  de  pédecias,por  la  auto- 

ridaddeAgramáce,y  prudeciadel  Rey  Sobrino 'pe 

ro  viéndole  el  enemigo  de  la  concoraia,yel  emuJo 

delapazmcnofpreciadoyy  burlado^yclpocoíruco 

q  auia  grágeado  de  aucrlos  pucAo  a  codos  en  tá  co 

fufo  lábcri nco,acordo  de  prouar  otr  a  vez  la  mano» 

rcfucicádo  nueuas  pendencias^y  defaflbfsiegos.  Es 

pues  el  cafo,qlos  quadrilleros  fe  foíTegaró  por  auer 

encreoy  do  la  calidad  de  los  q  có  ellos  fe  auia  coba* 

údo,y  fe  retirar  6  de  la  pédccia  por  parecerles  q  de 

qualquiera  manera  qfucedieíle  auiande  lleuar  lo 

cor  de  la  bacalla:perovno  dciJos  qfue  el  q  fue  rao 

ido»  y  pateado  por  dóFernado.lc  vino  a  Umemo- 

iaq  enere  algunos  mádamiencosquaia  para  pré^ 
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ácf  adlgunosdelínquéces.traya  vnocotra  doQuí* 
xote.a  quie  la  Sáraldermandadauia  mandado  pré- 
derporla  Ubercad  qucdioa  los  galeotes, y  como 
Sancho  c 6  mucha  razón  auia  temido  :  imaginando 
pues  eflo,qui(o  certificarfc  filas  fcñas  que  4c  don 
Quixoie  traya  venia  bien,  y  Tacado  del  ícnovn  per 
gaminoiopo  con  el  que  bufcaua,  y  ponieadofcle  a 
leer  de  efpacio.porque  no  era  bué  le¿\or,  a  cadapa 
labra  que  le  ya  ponia  los  ojos  en  do  Quixoie.y  yua 
cotejando  las  fcñas  del  mandamiéio  con  el  roriro 
de  don  Q\jixoie,y  halloquefln  duda  algunaeracl 
que  el  mandamiento  rczaua.y  apenas  fe  huuo  cer- 
lificadoquando  recogiendo  fu  pergamino, y  quip 
lomo  el  mandamiento,  y  con  la  derecha  afioadon 
Qu^ixoiedelcuellofucrcemccc  q  no  le  dcxauaalé- 
lar.ya  grades  vozesdczia:  Fauorala  Sáia  Herma- 
dad,y  para  q  fe  vea  q  lo  pido  de  veras, leafe  efVc  ma- 
damiéio  donde  fe  coniicnc  q  fe  preda  a  cílc  falcea- 
dor  de  caminos. Tomo  el  madamicio el  cura,y  vio 
como  era  vcrdadquaioclquadrlllcro  de^ia,  y  co- 
mo conueniaco  las  Teñas  con  don  Qüixote,e1  qual 
viédofeiratar  mal  de  aquel  víllanoMaládrin  pucT- 
cala  colera  en  fu  puto, y  cruxiédoíe  loshucfTos  de 
fu  cuerpOjComo  mejor  pudociafio  alquadrilíero 
con  enrrabas  manos  déla  gargáta  ,q  a  no  fcr  focorri 
do  de  fuscópañerosallidexarala  vida  antes  q  don 
Quixoie  la  prcfa.El  vétero  q  por  fuerza  auia  de  fa- 
uoreceralosdcfü  oBcio,  acudió  luego  a  dalle  fa* 
uor.La  ventera  q  vio  de  nucuoa  fu  marido  en  pen« 
denciaSjde  nucuoalcjola  voz, cuyo  temor  le  lleua- 
ró  luego,Mariiorncs,yíu  hija  pidiendo  fauor  al  cic 
lo  y  aloj  qalli  cRauan.SSchodixovíendo  lo  q  paf- 
faua:V¡uecl  Señor  q  es  verdad  quito  mi  amo  di2e 
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Je  los  encáñeos  <le{lecaft¡Ilo,pues  no  es  poísible  vi 
üir  vna  hora  có  quiciud  en  el  Dó  Femado  defpar- 
lio  al  quadrillcro,  y  a  dó  Qulxoie,  y  có  gufto  de  en 
iráboslesdcfencUuJjólasmanoscíclvnocn  elco 
llar  del  íayodcl  vno,y  elotroenlasarganradelo- 
tro  bien  aíidas  teniárpero  no  por  ello  ceflauan  los 
quadrillcros  de  pedir  fu  prefo^y  q  les  ayudaíTen  a 
daríele  atado,y  entregado  a  toda  ía  volütad ,  por  q 
afsiconaenia  alferuiciodel  Rey,y  dcIaSanra  Her 
mandadjdecuya  parte  de  nucuo  les  pedia  focorro^ 
y  fauor  para  ha2er  aquella  prifió  de  aquel  robador 
y  falceador  de  fendas,y  de  carrcras.Reyafe  de  oyr 
dczireftas  rabones  don  Q¿ixotc, y  có  mucho  fof- 
ílego,dixo.Vcnid  acá  gente  íoe2,y  mal  nacida, fai- 
tear de  caminos  llamáis  aldar  libertad  a  losenca- 
denadosjfoltar  los  prefos,acorrer  a  los  miferables, 
alearlos  caydos,remcdiar  los  mcneílerofosta  gen* 
te  infame,digna  por  vueftrobaxo,yvilentendimie 
lo,qelc¡elo  no  os  comunique  elvalor  qíeencicrra 
alacauallerla  andáte,ni  os  de  a  entender  el  pecado 
é  ignoranciaenqueeAaisennoieuerenciarlafom 
bra»quanto  mas  la  dfsiQcncia  de  qualquier  caualle- 
roandátc? Venid acaladronescn quadriliajque  no 
quadrilleros,raheadorcsde caminos, con  licencia 
delaíantaHermandad,de2idmequienfuc  el  igno- 
ranteque  firmó  mandamientode  prifió  c^jnira  vn 
tal  cauallcro  como  yofoy  f  Quien  el  que  ignoró  q 
foncíTenios  de  todo  judiciaiTuero  los  caualleros 
andantes?  Y  que  fu  ley  es  fuefpada,fus  fueros,  fus 
bríos, fus  premaiicasju  voluntad?  Quié  fue  el  men 
tccatOjbueluoadcZir,  que  nofabc  que  noay  fccu. 
loria  de  hidalgo  con  tantas,prcemincncias,ni  cíen- 
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clones  como  h  que  adquiere  vn  cauallero  anJame 
€i  dia  q  fe  arma  cauallero,y  fe  enrrega  alduró  excr« 
cíe  io  de  la  caualleria*  Que  cauallcro  andante  pago 
pecho,alcauaIa,chapindeIaReyna,moneda  forera» 
porrazgo,ni  barca?  Que  faftre  le  licuó  hechura  de 
vcílidoquele  hizicííc^Que  Caftcllano  le  acogió 
en  íuC3rt¡IloqlehizieíTep3garclcfcotc?QueRcy 
no  le  aírcntoarumefa^QuedozelIa  nofeleañcio* 
oó,y  fe  le  entregó  rendida  a  todo  fu  calante,  y  vo- 
luntada Y  finalniente,que  cauallero  andante  na  auí 
do,ay,ni  aura  en  el  mundo,que  no  tenga  brios  para 
dar  el  folo  quatrocientos  palos  a  quatrociento5 
quadrilleros  que  fe  le  pongan  delante? 

£dftt.XL\VL  De  ¡4  notaíle  duencura  de  los  fid» 
drilleros.y  Ugran  ferocid4d  de  nuefiro  buen  ca» 
uallero  don  Quixote. 

N  tato  q  do  Qu,ixore  eftc  de2Ía,cfl:aaa 
perfuadiendoci  cura  a  los  quadrilleros 
comodón  Qu^lxote  era  falto  de  juizio, 
como  lo  V  cy  an  por  fus  obras ,  y  por  fus 
palabras,y  que  no  tenían  paraquc  lleuar  aquel  ne- 
gocio adela  te. pues  aunque  le  prcndieflcn, y  llcuaf- 
lcn,luegoleauiandedexar  porloco:a  lo  que  ref- 
podioeldclmandam¡ento:Quc  aelnotocaua  juz- 
gar déla  locura  de  don  Qiuixocesfíno  hazer  lo  que 
por  fu  mayor  le  era  mandado,  y  que  vnavezpre- 
fo.fiquiera  le  foltaíTen  trezienias.  Con  rodo  cíTo, 
dixo  el  cura, por  cíla  vez  no  le  aueis  de  licuar, 
ni  aun  el  dexara  llcuarfe.  a  lo  que  yo  entiendo! 
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an  efeto  taco  les  íupo  el  cura  dexir,  y  tatas  locuras 
fupo  donQuíXocc  hazcnquc  mas  locos  fueran  que 
no  el  los  quadrilieros,  fino  conocieran  la  falca  de 
donQuixoce,y  afsi  cuuicron  por  bic  de  apatiguar- 
fe,yaúde  fer  medianeros  de  hazerlaspazésentre 
el  barbero^y  Sancho  Pá^d, que  todavía  afsiAia  c6 
gran  rancor  a  fu  pendencia  finalmente  ellos  como 
miébros  de  juílicia  mediaron  la  caufa.y  fueron  ar- 
bitros della,de  cal  modo^que  ambas  panes  queda- 
ron>finodeltodo concetas, alómenos enalgo  facif* 
fecha$,porquefccrocarólasalbardas,y  nolascin* 
chas,y  xaquimas.  Yen  lo  que  tocaua  a  lo  del  yelmo 
de  Mambrino>ei  cura  afocapa,y  fin  que  dó  Quixo- 
celoenccndie(re,ledloporlabazia  ocho  reales,  y 
el  barberole  hizo  vna  cédula  del  recibo, yde  no  lia 
marfc  a  engaño  por  entonces,  ni  por  ficprc  jamas 
Amen.  SoíTegadas  pues  eftas  dos  pendencias, que 
crálas  mas  principales,yde  mas  tomo, reílaua  que 
los  criados  de  don  Luis  ie  contentaren  de  boluer 
los  treSiyque  el  vno  quedaíTc  para  acompañarle  dó 
de  don  Fernando  le  quería lleuar:y  como  ya  la  bue 
na  fuerce, y  mejor  forcuna  auia  comentado  a  roper 
lá;as,y  a  facilicar  dificultades  en  faber  de  losamá^ 
tes  de  la  venta^y  de  los  valiéccs  della,quifo  Ueuarlc 
al  cabO|y  dar  a  codo  felice  fucefTo.porque  los  cris 
dos  fe  contentaron  de  quanco  donLuis  quería,  de  q 
recibió  taco  concento  doña  Clara, que  ninguno  en 
aquella  fa^on  lamirara  al  roílro  que  no  conociera 
el  regocijo  de  fu  alma.Zorayda^aunque  no  entcn  • 
dia  bien  codos  los  fuceíTos  que  auia  vifto,fe  entrif* 
tecla, y  alegraua  abulto  conforme  vcya  ,  y  noia- 
ua  los  femblanccs  a  cada  vno,  efpccialmente  de  fu 
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€fparioI»en  quien  tenia  ficmpre  pueflo^  los  ojos«  f 
trabia  colgada  el  alma.El  ventero  a  quien  fe  le  pa* 
go  por  alto  Íadadiua>y  recompenfa  que  el  cura  auia 
hechoalbarbcrOypidioelefcote  de  don  Quixoce, 
con  el  menofcabo  de  fus  cueros »  y  faiía  de  vlno,ju 
randoquenofaldrtade  la  venta  Rozlnante  ,ni  el 
jumento  de  Sancho  fín  que  fe  le  pagade  primero^ 
haAael  vhimoarduc.Todoloapaztguo  el  cura,  y 
lopagodonFernádOjpucíloque  clOydordc  njuy 
buena  voluntad  auta  también  ofrecido  la  paga »  y 
de  cal  manera  quedaron  todos  en  pzt»y  foísicgo,  q 
yano  parecía  la  venta  la  difcordia  del  campo  de 
Agramante^como  don  Quixote  auia  dicho,  finóla 
mifmapaZyy  quietud dei  ciempodeOtauiano  :  de 
todo  lo  qual  fue  común  opinion,que  fe  dcuian  dar 
las  gracias  a  la  buena  incencion>y  muc  ha  eloqucn  - 
cía  del  fcñor  cura,y  ala  incóparablc  liberalidad  de 
don  Fernando.Viendofc  pues  don  Quixotc  libre, 
y  defcmbarapdo  de  tatas  pendencias, aíst  de  fuef* 
cuderOtComo  fuyas»le  pareció  que  feria  bie  fcguir 
fu  comentado  viajcy  dar  fina  aquella  grandoaué- 
tura,paraqueauia  ridolUmado,y  efcogido:  y  afsi 
con  refoluta  determinación  fe  fue  a  poner  de  ino- 
}osanteDor(^ea>laaualno  feconílncio  q  hablaf- 
fe  palabra  harta  que  íc  IcuantaOTe^y  el  por  obedece  * 
Jla  fe  pufo  en  pie,y  le  dixo  :  Es  común  Prouerbío, 
fermofa  (eñora,q  la  diligencia  es  madre  de  la  bve* 
na  ventura, y  en  muchas,  y  graucs  cofas  ha  moílrs 
dolaexpcricneia,que  la  foliciiud  del  negociante 
traeabuen  finelpleytodudofo.pcro  en  ningunas 
cofas  fe  mueíl^ra  cQa  verdad,  q  en  lasdc  la  gucrrai 
a  doftde  la  celeridad  ,  y  preíleza  preoicnc  los  dif« 
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CurfoS  del  enemigo, y  alcánzala  Vitoria  aates  que 
clcontrariorepongacndcfenfariodoeno  digo  al- 
ta,y  preciofa  rcñora.porquc  me  parece  ,  que  la  cf - 
tada  nueftracneílecaílillo,  y  a  es  fin  prouccho,  y 
podría  fcrnosde  lanio  daño, que  lo  echaíTemos  de 
ver  algún  día, porque  quien  fabe  fi  por  ocultas  ef- 
pias.y  diligéres  aura  Tábido  ya  vucflro  enemigo  el 
giganiede  que  yo  voy  adcOruyllcy  dádole  lugar 
cliiempofcfortificaíTecn  algú  inexpugnable  caí- 
tíllo.aforcaleza  conrra  quien  valieíTen  poco  mis 
diligencias, y  la  fuerza  de  miincanfable  bra<;o:  afsii 
que  feñora  mia,prcuenga mos ,  como  tengo  dicho, 
con nueftra diligencia  íosdefignios  ,  y  partámonos 
iuegoala  buena  veniura,qoe  no  eílá  masde  tener- 
la vncftragrandeza.como  dcíTca  de  quanto  y  o  tar- 
dcdcvcrmecon  vueHroconirario. Calló,  y  nodi* 
Xomasdon  Quixoce,y  efpero  con  mucho  fofsie- 
go  la  refpueAa  de  la  fermoíalnfanca, la  qual  cóade* 
jmaníeñoril,y  acomodadoal  eílilo  de  don  Qijíxo  • 
tc,lc  refpondio  deíla  manera:  Yo  os  agradezco  fe 
ñorcauallero cideíTeoquemonrays  tener defauo 
rcccrmc  en  mi  gra  cuy  ta,bic  afsi  como  cauallcro,a 
quien  es  anejo, y  concerniéiefauoreccr  los  hucrfa 
nos»y  mcneílcrofosty  quiera  el  cielo  q  el  vfo,y 
mi  dcíTeo  fe  cumpla, para  q  veáis  q  ay  agradecidas 
mugeres  en  el  mundo  :  y  en  lo  de  mi  parrida  ,  fea 
Iucgo»qyono  tcgomas  volutad  q  la  vra  difponec^ 
Vosdc  mi  atoda  vfa  guiía,y  taláte,q  U  qvna  vez  os 
entregó  la  dcfenfa  de  fu  perfona^y  pufocn  vfasma 
nos  la  rcftagraciodc  fus  feñorios,no  ha  de  querer 
yr  cóira  lo  q  la  vfa  prudécia  ordenare  A  la  mano  á 
DioSjdixo  do  Qmxote.pues  afsi  es,  q  vna  feñora 
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\9  me  humilla  no  quiero  yo  perder  la  ocaíion  de  le« 
udncallaivponeüa  en  íu  heredado  trono  la  panidd 
lea  luego  porque  me  va  poniendo  efpuelas  aldef-» 
reo,y  alcaminojo  que  íueledeztrfe^  en  la  tardan 
ja  cita  cipeligro'.y  pues  no  ha  criado  el  ctelo,ni  vil 
to el  infierno  ninguno  que  me  cípáce,ni  acobarde, 
cnfillaSanthoaRozinanteyy  apareja  taiumenco> 
y  el  palafrén  déla  R.eyna,y  derpidamonos  delCaf* 
tcUano,y  deAosíeñores,y  vamos  de  aquí  luego  al 
punro^  Sancho,que  a  todo  eílaua  prefenie>dixo  me 
neando  lacabe^aa  vnapartey  aot;'d:Ay  feñor,fC'* 
ñor,y  comoay  masmaíenelaldeguelaquefeílico 
na^con  perdón  fe  ha  dicho  de  las  tocadas  boradas»q 
mal  puede  auer  en  ninguna  aldea^ni  en  todas  las  ciu 
dades  del  mundo»  que  pueda  fonarfe  en  menofca» 
bo  mío  villano.Si  vueí\ra  merced  fe  enoia,rerpoo- 
dio  Sancho»yo callare,  y  dexarédezirlo  quefoy 
obrigadOtComobuecícudero.y  comodeue  vnbuc 
criadodezírafu  feñor.Diloque  quiíieres ,  repli* 
tá  don  Quixo ,  como  tus  palabras  no  fe  encaminé 
a  ponerme  miedo:  que  (i  tu  le  cienes  »hazes  como 
quien  eres  y  fi  y  o  no  le  iengo,hago  como  quié  foy. 
No  es  eíro>pecador  fuy  yo  aDios>rcfpondloSáchot 
(¡noque  yo  tengo  por  cicrco,yporaucriguadoquc 
eí\afcnora  que  redizeferReyna  del  gran  Rey  no 
Micomicon.nolocsmasque  mi  madre,  porque  a 
fer  lo  que  ella  dize.no  ie  andumera  hocicando  con 
alguno  de  los  que  eíVan  en  la  rueda  a  bueha  de  cabe 
fa,y  a  cada  irarpucda.Parofe  colorado  con  las  ra- 
zones de  Sancho  Doroiea  porque  era  verdad  que 
(u  efpoío  don  Fernádo  alguna  vez  a  hurto  de  otro^ 
ojosdaii  cogido  con  los  labios  parce  del  pxemio 
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que  merecían  füsdcíTeos.  Lo  qual  auia  viflo  S&n* 
«cho.y  parcciendolcjqoc  aquella  defcmboltura,  mas 
efadedamacoríefana,  que  de  Rey  na  de  can  gran 
Rcyno.Y  nopudo,niquífo,refponderpalabraaSá« 
cho,  fino  dexoie  profcguir  en  fu  placica ,  y  el  fne  di» 
zlédo.  Eílo  digo  ícñor,  porque  G  alcabo  de  auer  an  - 
dado  caminos^y  carreras^y  paíTado  malas  nochcs,y 
peores  dias,  ha  de  venir  a  coger  el  fruto  de  nueftroj 
trabajof»el  que  fe  cílá  holgando  en  eAa  venta^no  ay 
para  que  darme  prieíTa,  a  que  enGlle  a  Rozinante^al 
barde  eijumemo>y  adcrece  ai  palafré,puesfcrame<^ 
jor  que  nos  cfircmos  quedos^  y  cadaputa  hile ,  y  co'^ 
snamos.  O  valarne  Dios  ^  y  quan  grande  que  fue  el 
enojo,qDerecib¡odonQu¡xote,  oyéndolas  defc  o- 
pueÜas  palabras  de  fuefcudero^Dígo  que  fue  tanto? 
que  con  voz  atropellada » y  t:irtamuda  lengua ,  lan* 
gando  vioo  fuego  por  los  ojos^dixoiO  vellaco  vida 
ao,malmirado,dcfcompueflo,ygnorante,  infacun* 
do«deñengtiado,acreuido,  murmurador^y  maldizíe 
te^  tales  palabras  has  ofado  dezir  en  ms  prefencia ,  y 
en  la  deílas  indicas  feñoras^  Ytalcs  deshonefíida^ 
des,y  atrcuimientosj  ofaíle  poner  en  tu  confuía  ima 
ginacion? Veie  de  mi  prerencia,monílruo  de  natura 
íeza^depoíi  cario  de  memtras,  almario  de  embuñes 
íiiodeveUaquerias/muemof  de  maldades,  publica • 
dor  de íandezes^encmígodeldecora » que  fe  deuc  a 
las  Reales  perfonas.  Vete  no  parezcas  dclanic  de 
mi/openade  mi  yra:y  dsziendo efto,enarc6  las  ce» 
jas ,  hinchó  los  carrillos ,  miro  a  t  odas  partes ,  y  dio 
con  el  pie  derecho  vna  gran  patada  en  el  fuelo/cña* 
?s  todas  de  la  y  ra  que  encerraua  en  fus  entrañas.  A 
cuy  aspalabras,  y  furibundos  ademanes,  quedó  San  - 

Nn  ch 


^arta parte  de  don 

cho  tan  cfcogido,y  mcdrofo,  que  fe  holgara  que  cii 
¿quel  inñance  fe  abriera  debaxo  de  fus  pies  la  tie** 
rra,y  le  tragara.  Y  no  fupo  que  hazerfe,  fino  boluer 
las  efpaldas,yquírarfe  de  la  enojada  prefencia  de  fu 
feñor.  Pero  la  difcreta  Dorotea,  que  tan  entendido 
tenia  ya  el  hunrior  dedon  Quíxocc,  djxo ,  para  tem 
piarle  la  yra.  No  os  defpecheys,  feñor  cauailcrodc 
la  tríftcFigurajdelasfandezesque  vueQrobuenef- 
cudero  ha  dicho.  Porqucqulja  no  las  deiiede  dezir 
íjn  ocaHon^ni  de  fu  buen  entendimiento  >  y  criftianA 
concienciare  puede  fo(pechar,que  leuanie  teflimo 
nio  a  nadie  :  y  afsi  fe  ha  de  creer  fin  poner  duda  en 
ello ,  que  como  cncfte  caílillo,  fegun  vos  feñor  ca» 
uallerodeiis,todas  las  cofas  van,y^fuceden  por  mo* 
do  de  encantamento.  Podría  fer,  digo ,  que  Sancho 
vuieífe  vjílo  por  cfta  diabólica  via  ,  lo  que  el  di- 
zequevjO)  tanenofcnfademi  honedidad.  Porel 
omnipotente  Dios  juro,  dixo  a  eíla fazon  don  Qui- 
xote^que  la  vucftra  gratideza  ha  dado  en  elpunto,y 

3ue  alguna  mala  vifion  fe  le  pufo  delante  a  eílc  peca 
or  de  Sancho,quc  le hixo  ver,lo  que  fuera  impofsl 
ble  verfe  de  otro  modo ,  que  por  el  de  encantos  no 
fuera,  que  fe  y  o  bien  de  la  bondad,  é  inocencia  def- 
te  defdic hado,que  no  fabc Icuátar  leftimonios a  na- 
die. Aníi  es,  y  anfi  fcra,  dixo  don  Fernando ,  pordo 
qual  dcue  vueílra  merced  feñor  don  Qu^ixote ,  per- 
donalle,y  reduzillc  al  gremio  de  fu  gracia:5ic«í  erát 
in  principio  ,  antes  que  las  tales  vifiones  le  facaíTen 
de  juy zio.Don  Qmxotc  refpondio,que  el  le  pcrdo 
ñaua,  y  el  cura  fue  por  Sancho,  el  qual  vino  muy  hu* 
inUde>  y  hincandoíe  de  rodillas ,  pidió  la  mano  a  fu 
amoj  y  el  fe  ladio,  y  dcfpues  de  aucrfela  dexado  be- 

farilc 


Quixote  de  la  Mancha .  28  ¿ 

íaf.leecho  la  bcndicion.dizíendo  .  Agora  acabaras 
deconoccrSanchohi;o,fer  verdad  lo  Que  yo  otras 
muchas  vczes  te  he  dicho  ,  de  que  todas  las  cofas 
dcíle  canillo,  fon  hechas  por  vu  de  encantamento. 
Afsi  io  creo  y  o,  dixo  Sancho,  excepto  aquello  de  la 
manta  ,  que  realmente  fucedío  por  vía  ordinaria. 
Nolocrcas,rerpondiodon(^uixolc,  q  fi  afsi  fuera, 
yo  te  vengara  entonces  ,  y  aun  agora.  Pero  ni  en- 
tonccs,niagora,pude,ni  vi,  en  quien  tomar  vengan- 
za de  tu  agraulo.  DcíTearon  íaber  todos  ,  que  era 
aquello  de  ia  manta  ,  y  el  venceroloconto,  pumo 
por  pumo  ,  la  bolateriade  Sancho  Pan^ a  ,  de  que 
no  poco  fe  rieron  todos.  Y  de  qué  no  menos  fcco^ 
rriera  Sancho  1  íl  de  nuetio  no  le afTegurara  fuamo, 

!|ue  eraencaniamenco.  Puedo  que  jamas  llególa 
andezde Sancho  ,  atantoquecreyéíTenofer  ver* 
dad^pura^  y  auertguada, fin  mezcla  de  engaño  algu . 
D0,]o  de  auer  fido  manccado.por  perfonas  de  carne, 
j  hueíToiy  noporfaniafmasfoñadai.ni  imaginadas, 
como  fu  feñor  lo  creya  ,  y  lo  afirmaua.  Dosdias 
eranyapaíTados  losqueauía  que  toda  aquella  ituf* 
tre  compañía  eílaua  en  la  venta  :  y  pareciéndoles 
que  ya  era  tiempo  de  pariir  fe,  dieron  orden, .para 
que  íin  poncrfeal  trabajo  ,  de  boluer  Dorotea  ,  y 
don  Fernando,  con  don  Quix  ote  a  fu  aldea,  con  la 
inuenciondela  libertad  de  la  ReynaMicomicona, 
pudie(rcnelcura,y  clbarberojleuaríclecomodef. 
leauan  ^  y  procurar  la  cura  de  fu  locura  ,  en  fu  cie- 
rra. YIo que  ordenaron, fue  ,  que  fe  concertaron 
con  vn  carretero  de  bueyes  ,  que  acafo  acertó  a 
paíTar  por  allí  «  para  que  lo  lleuaíTe  ,  en  eíla  fox» 
ina,  Hiztcronvnacoino)aula>do  palos  cnxrejades 

N  n  ;i  capaz 


QuatUfafteAe  don 

capaí:  ,  qwe  pudieBc  en  ella  caber  holgadamemí 
don  Quixotcty  luego  don  Fernando ,  y  íus  camara- 
daf,con los  criados  de  donLuys,  y  los  quadrilleroji 
juntamente  con  el  ventero ,  todos  por  orden ,  v  paJ 
re  cer  del  cura/c  cubriéronlos  roftros,y  fe  disíraf  a] 
ron,qu¡cn  de  vna  manera ,  y  quien  de  otra  :  de  mol 
do,que  a  don  Quixote ,  le  parccieíTe  fer  otra  gente? 
déla  que  en  aquel  caftjllo  auiaviño.  Hecho  cílo, 
con  grandifsimofilencio  fe  entraron  adonde  el  efta 
ua  durmiendo>y  defcanfandó,  de  las  pafladas  refríe «^ 
gas.Llegaronfea  ehque  libre,  y  feguro  de  tal  acon« 
tecimiento  dormía»  y  afiendolefuertemente^leata- 
ron  muy  bien  las  manos ,  y  los  pies  :  de  modo ,  que 

Íiuando el deípertocon  íobrefalco^no  pudo  menear 
e»níha^r  otra  cofa,  mas  qqeadmirarfeyy  fufpen> 
dcrfe,de  ver  delante  de  íi>can  cdraños  vífages.  Y  lúe 
go  dio  en  k  cuentaide  lo  que  fu  continua^y  de  füarta 
da  imaginación  le  reprefentaua,  y  fe  crey  Saquete  « 
das  aquellas  figuras» eran  fantafmas  de  aquel  encan*. 
cado  ca(lillo,y  que  (indudaalguna,ya  e&aua  encan* 
cado,puesno  fe  podía  menear,  ni  defender.  Todo 
apunto,  comoauía  penfadoqoe  fucederiaelcura, 
cra^pdordeft  a  maquina.  Soto  Sancho,  de  todos  los 
prefentés,eftauaenfumefmojuyzio,  y  cnfuraef* 
ma  figura:  el  qualaunqnele  faltaua  bien  poco ,  para 
tener  la  mefma  enfermedad  de  fu  amo»  nodexóde 
conocer  quien  eran  todas  aquellas  contrahechas  fi 
guras^mas  no  oíb  defcofer  fu  boca,  hada  ver  en  que 
paraua  aquel  aflalto ,  y  prxGon  de  fu  amo.  £1  qua( 
tampoco  hablaua  palabra  »  atendiendo  a  ver  el  pa* 
radero  de  fu  defgracia.  Que  fue  ,  que  trayendo 
\IU  la  jaula  ^  le  encerraron  dentro  *,  y  le  dauaron 
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Jos  maderos  can  fuerccmcnce  ,  que  no  fe  pudícraif 
ÁOtnper  a  dos  tirones»  Tomáronle  luego  en  hora* 
bros,y  ú  falir  delapofentOi  fe  oyó  vna  voz  cemcro- 
ra>codo  quanto  la  fupo  formar  el  barbero  ,  no  el  del 
albarda,  fínoelocro,  quedezia:  Ocauailerodcla 
trifce  Figura,  no  te  de  anncamtéto  la  pirtfion  en  que 
vas^porque afsi  contiiene^para  acabar  rnaspre fio  la 
duencora  en  qoe  tu  gran  esfuerzo  ce  pufo. La  qual  fe 
acabará  ,quando  el  furibundoleon  Manchado»  con 
la  blanca  paloma Tobofiaa^yogircnen  vno.  Ya  deC 
pues  de  humilladas  las  altas  ceruizes,  al  blando  y  uo 
go  mauimoñcfco.De  cuyo  inaudito  conforciojfal- 
dranala  luzdelOrbe»Iosbrauos cachorros  »  que 
imiiaránlas  rumpantes  garras  del  valerófo  padreé 
Y  cfto  fera  anieSt  que  el  feguídor  de  la  fugitiua  nin- 
fa,fagadosvegadas,ala  vifícadelasluzíencesima» 
gines,confurap¡do,  y  natural  curfo.  Ytu,6elmas 
íríoble,y  obediente  efcuderOsquetuuoefpada  en  cira 
ta,barbas  en  roílro,y  olfaio  en  las  narixes,no  te  def- 
maye,  ni  dcícontente ,  ver  lleuar  anfi  delante  de  tus 
ojos  mefmos,^  la  flor  de  la  cauaiieria  andante.  Que 
prefto,  fi  al  plafmador  dclmundoleplaze ,  te  veras 
tan  alio^y  tan  fublimado  >  que  no  ce  conozcas  >  v  no 
faldrá  defraudadas  las  promeíTas^que  te  ha  fecho  cu 
bticn  feñor.  Y  a(Tegurotc,de  parte  de  la  fabia  Mentí 
roníana,que  tu  falario  te  fea  pagado,  como  lo  veras 
porla  ohra,y  Hgue  las  pifadas  del  valerófo,  y  encan- 
tadocauallero  ,  queconuieneque  vayas  dondepa- 
reysenriambos:y  porque  no  me  es  licito  dczir  otra 
cofa,  a  Dios  quedad,  que  yomebueiuoadondcyo 
me  fe.  Y  al  ac  abar  de  la  profecía,  algo  la  voz  de  pun« 
no  ,  y  diminuyóla  defpüe€  ,  con  tan  tierno  acento 
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que  atsn  los  íabidores  d&  b  burla  ciluuieron  po¿ 
crcier,  que  era  verdad  lo  que  oyan.Quedb  don  (^¡¡y 
scoteconíoladoconkefcuchadaprofecu^  porque 
Juego  coligió  de  todo  en  todo  >la  fignificacionde 
ella.  Y  vioquelepromecian«elverfc  ayuntados  cu 
ramó,y  deuido  matrimonio  ^  con  fu  querida  Dulzi» 
nea  delToboío^de  cuy  o  felice  vientre,  faidrian  los; 
cachorros»  que  eran  fus  hijos ,  para  gloria  perpetua 
déla Mancha.Y  creyendo efto,bien,y  firnicmcntc, 
al  96  la  voz,y  dando  v  n  gran  ruípiro,dixo:  O  tu  quie 

Suiera  que  feas,  quetantobienroe'has  pronoAica» 
o  ,  ruegote  ,  que  pidas  de  mi  parte  al  íabio  encana 
tador>que  mis  c  ofas  tiene  a  cargo ,  que  no  me  dexe 
perecer  en  eíla  priíion  ,  donde  agora  me  licúan^ 
haAa  ver  cumplidas  tan  alegres,  c  incomparables 
promcfras,comoíonk$queaquifemehanhecbo» 
Que  como  edo  fea  ,  tendré  por  gloria  las  penas  de 
xni  cárcel ,  y  por  aliuio  ellas  cadenas  que  me  ciñen» 
y  no  por  duro  campo  de  batalla,  eile  lecho  en  que 
me  acuellan  ,  fíno  por  cama  blanda  %  y  tálamo  di« 
chofo.  Y  en  lo  que  toca  ala  confólacion  de  San<» 
cho  Panga  mi  efcudeío,yo  confio  de  fu  bondad  ,  y 
buen  proceder ,  que  no  me  dexará ,  en  bucna>  ni  en 
mala  fuerce.  Porque  quando  no  fuceda  por  la  fu-^ 
ya»o  por  mi  corta  vcntura,el poderle  yo  dar  la  ínfu- 
la ,  o  otra  cofa  equiualenre  ,  que  le  tengo  promc'^ 
tida,  por  lo  menos  fu  (alario  ,  no  podra  perderfe^ 
que  en  mi  tcílamehto  ,  que  ya  eílá  echo  ,  dexo 
declarado  lo  que  fe  le  ha  de  dar  ,  no  conforme  íí 
fus  muchos  ,  y  buenoé  fcruicios.finoala  pofcibi" 
üdadmia.  Sancho  Panga  fe  le  inclino  con  mucho 
r^inedimicnto  ,  y  le  befo  entrambas  las  mano£ 
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porqueta  vna no  pudiera » por e (lar audasenir«sn- 
Das.  Luego  tomaron  ia  jaula  en  hombros  >  aque<^ 
lias  vifiones  >  y  la  acomodaron  en  el  cario  de  los 
bueyes. 

Qdfit.  XLVÍL  Del  eíirano  m$do  con  4¡ue  fue  encan> 
tdio  Aon  Qmxote  ie  la  Mancha  j  conctrosf^ 
mofos fuetees. 

V  A  N  D  O  don  Quíxotc  fe  vio  de 
aquella  manera  enjaulado  »  y  encima 
delcarro,dixo:Muchas,y  muygraucí 
bífloriasjhcyoleydo.decauaílcrosafi 
dantas,  pero  jamas  he  leydo,  ni  vifto, 
nioydo  >  que  a  los  cauallerós  encantados  ,  los  lie» 
uendeíla  manera  ,  y  con  el  cfpacio  que  prometer, 
cflos  perczofos ,  y  urdios  animales.  Porque  Gcm« 
prelos  fuelen  licuar  porlosayrcs^  coneArañali 
gcrcza  ,  encerrados  en  alguna  parda ,  y  elcura  nu 
ue,o  en  algún  carro  de  fuego,  o  ya  fobre  algún  Ipo- 
grifo,  ootrabeniafemejante.  Pcroquemelleuen 
a  mi  agora  fobrevn  carro  dcbueyes,viuc  Dios  que 
meponeenconfufion,  Peroqui^a  la  caualleria,  y 
ios  encantos  dedos  nueí^ros  tiempos ,  deuen  de  fe  ^ 
guir  otro  camino^que  figuicron  los  antiguos.  Y  r am 
oien  podrid fer  ,  quccomoyo  foy  nucuoCauaJlero 
enclmüdo^y  el  primero  que  ha  refucitadOíC)  yaol- 
uidado  ex  ercicio  de  la  cauallena  auenrurera ,  tam  - 
bien  nueuamente  fe  ayan  inuentado  otros  gene* 
TOS  de  encantamentos  ,•  y  otros  modos  de  licuar 
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a  los  encantados.  Que  te  parece  defto,Sancho  hljoi 
No  fe  yolo  que  me  parece  srcípondio  Sancho,  poJ 
íio  fcr  tan  ley  do  como  vueftca  merced,  en  las  efcri- 
turas  andantes.  Perocon  todo eíToofaria afirmar,  ^ 
jurar^  que  cílas  viíloncs  que  por  aquí  andan,  que  nc 
fon  dcrl  codo  católicas.  Católicas  mi  padre ,  refpon- 
dio  don  Quixote ,  como  han  de  fcr  católicas ,  ñ  fof 
todos  demonios,  que  han  tomado  cuerpos  faneaíli 
cós,para  venir  a  hazcr  cfto,  y  a  ponerme  en  eñe  ef 
lado.  Y  íi  quieres  ver  cíla  verdadjtocalos ,  y  palpa 
ios, y  veras  como  no  tienen  cuerpo,  finodeayre,) 
como  no  conílAe  mas,  de  en  la  apariencia. Par  Dio' 
íeñor,  replicó  Sancho,  ya  yo  los  he  tocado,  y  cfic 
diablo  que  aquí  anda  tan  folie  ito ,  es  rollizo  de  c  ar 
tics,y  tiene  otra  propiedad,  muy  diferente  de  la  que 
yo  he  oydodezsr,que  llénenlos  demonios. Porquí 
fegunfc  dize,todós  huelen  a  piedra  azufre,y  a  oíros 
malos  olores  >  peroeñe  huele  a  ámbar  de  media  le- 
gua.Dezia eílo  Sancho,por  don  Fernando ,  que  co- 
mo tan  feñor ,  deuia  de  oler  alo  que  Sancho  dezia. 
NotemarauillesdeíTo^  Sancho  amigo,  reípondic 
don  QuixotCjporque  te  hago  fábcr,  que  los  diablo; 
faben  mucho,  y  pueAo  que  traygan  olores  coníjgo 
ellos  BO huelen  nada,porque  fon  efpiritus ,  y  fi  hue- 
)en,no  pueden  oler  cofas  bucnas,(!no  malas,  y  hidio 
das.y  larazones,que  como  ellos  donde  quicraquc 
eíldn,traen  el  inficr  no  c  onfigo,y  no  pueden  rcccbii 
genero  de  aliuio  alguno, en  fus  tormentos, y  el  buer 
oIorfeacoraquedeleyia,y  contéiajnoespofsiblec 
ellos  huelan  coía  buena. Y  íi  a  lite  parece,  que  eíT? 
demonio  que  dízes,  huele  a  ámbar,  o  tu  te  engañas 
o  el  quifixe  engañarte ,  con  hater  q  no  !e  tengas  po 
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demonio.  Todos  eftoj  coloquios  paíTaron  enere 
amo,y  criado,y  temiendo  don  Fernando ,  y  Carde* 
nío,  q  Sancho  no  vinicffeacaerdelTodocnlacucra 
de  fu  inucncion,a  quien  andaua  ya  muy  en  Íós  alean 
CCS  >  determinaron  de  abreutar  con  lapartida,y  lia» 
mando  a  parte  al  vcntero,lc  ordenaron  que  enlillaCo 
íeaRozinante,y  enalbardaíTecljuméto  de  Sancho, 
el  qual  Jo  hizo  con  mucha  preíleza«  Y  a  en  cílo  el  cu 
rafe  aula  concertadoconlosquadrilleros,q  le  acó- 
pañaífen  hada íu  lugar  > dándoles  vo tanto cadadia» 
CoigóCardeniodelarzondelafilta^deRoziname^ 
de  I  vn  cabo  la  adarga,y  del  otro  la  ba  z  ia,y  por  feñas 
mádóa  Sancho,que  fubtefleen  fu  afno^y  tomaíTe  de 
las  riendas  a  R  ozinante»y  pufo  a  los  dos  lados  del c  a 
ITO  a  los  dos  quadrilieros,  con  fus  efcopetas.  Pero 
antes  que  fe  mouieffe  el  carro  Jallo  la  veniera,ru  )m.-^ 
ja^y  MaritorneSsaderpediifededon  Qu.íxote>£[ngi¿ 
do  qnc  llorauan  de  dolor  de  fudefgracia.aqgíendó 
Quixote  dixo*  Nolloreys  mis  buenas  íeñor as ,  que 
todas  eftas  deldichas  fon  anexas,  a  los  que  profcíTaa 
loque  yo  profeífo,  y  fieílas  calamidades  no  me  acó 
tecieran>no  me  tuuiera  yo  por  famofo  cauallero  aa 
dantc.Porquealo^caualIerosdepoconombre,y  fa 
ma,nuncaicsfucedcn  fcmejantcs  cafos ,  porque  no 
ay  en  el  mundo  quien  fe  acuerde  de  líos.  Alos  valc-> 
rofos  G,queiicnenembidiorosdefu  vir(ud,y  valers 
tia ,  a  muchos  Principes ,  y  a  muchos  otros  caualle^ 
ros,  que  procuran  por  malas  vías  dcAruy  r  a  los  buc 
nos.Pcro  con  todoeíTo,  la  virtud eíian  poderoía ,  q 
por  fi  rola,apcíar  de  toda  la  nigromancia,  quefupc 
lo  primer  inuencorZoroaftes,  íaldra  vencedora  de 
todoirance^y  dará  de  (iluden  el  mudo,  como  la  da 
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$1  fol  en  el  ríelo*  Perdonad  me  fer  mofas  damas  fi  al- 
gún dcraguifado  ,  por  dcícuydomio  os  he  fecho, 
quc.dc  voluntad,y  afabiendasjamas  le  di  a  nadie,  Y 
rogad  a  Dios  rhc  laque  dcRas  prifionés ,  donde  algú 
mdl  intécionado  encancador  me  ha  puelloique  fi  de 
ellas  me  veolibrcnofe  me  caerá  de  la  memoria,  las 
mercedes  que  eneíle  caflillome  aucde$fecho,para 
gráciñcallas,reruíllas,y  recompenfallas,  como  clla<^ 
merecen. En  cato  que  las  damas  del  caQillo  eHopaf* 
fauán  con  don  Qu. Jxoce,cl  cura, y  el  barbero,  fe  ¿cí» 
pidierondedon  Fcrnando,y  ruscamaradas.y  del  ca 
pican,y  de  fa  hermano,/  codas  aquellas  contentas  fe 
ñoras,efpecialmenccde  Dorotea,  y  Lufcinda.  To- 
dos fe  abra(]¡aron, y  quedaron  de  darfe  noticia  de  fus 
íuceíTos,  Diziendo  don  Fernando  al  cura,d6de  auia 
deercrluirle,paraauifariecnloqueparauadon  Qu^i 
Xote,aírcgurandoIe,quc  no  auria  cola  que  mas  guflc 
lediefTe.quc  faberlo.  Yqucelafsimcfmo  le  auífaria 
decodoaquelloqueelvieíTeque  podría  darle guf* 
to>afsi  de  (u  cafamiento ,  como  del  bautifmo  de  Zo- 
iayda,y  fuceíTo  de  don  Luy  Si  y  buelta  de  Lufcinda  a 
fu  cafa.Elcura  ofreció  de  hazer  quanto  fe  le  mand? 
i3a,con  toda  pUQtualidad«T ornaron  a  abra^arfe  otra 
vez, y  otra  vez  tornaron  a  nucuos  ofrec  imientos.El 
i^enterofellegoalcura^y  ledio  vnos  papeles,  dizié 
dolé  que  los  auia  hallado  en  vn  aforro  de  la  maleta, 
donde  fe  halló  la  nouela  del  curiofo  impcrcinentei 
y  que  pues  fu  düeno  no  auia  buelco  mas  por  alli,  que 
fcloslícuaíTciodoSjquepueSel  nofabia  leer,  no  los 
qu€ría.£lcurafeloagradeclo,y  abriendolo^iuego, 
Vioque  al  principio  de  lo  cfcriio.dezií:  Nouela  de 
Ríuconecc ,  y  Cortadillo  ,  por  donde  encendió  fec 
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ilguna  noucla  :  y  coligió  ,  que  pues  la  del  curiofo 
Impcninenie,  auia  fidobucua  ,  que  cambien  lo  Te- 
na aquella,  pues  podriafcr/ucíTín  todas  de  vnmcf- 
sno  autor,  y  af$i  laguardo.con  profupueílo de  Icer- 
Sa,quando  tuuiede  comodidad-   Subió  acauaüo  »  y 

am  bien  fu  a  migo  el  barbero,  con  fus  amifazeSjpor 
que  no  fueíTen  luego  conocidos  de  don  Qtúxoie, 
y  puíieronfeacaminariras  el  carro,  y  la  orden  que 
ileuauan.eraefla.  Yua  primero ei  carro,  guiando « 
k  fu  dueño  .  a  losdos  ladosyuan  ios  quadrilleros, 
íomofe  ha  dicho  ,  confuseícopeías:  íeguia  luego 
Sancho  Pan^a/obre  fu  afno  ,  licuando  de  rienda  a 
Roiinante.  Detras  de  todo  eílo  ,  y  uan  el  cura,  y  el 
barbero, fobre fus poderofas muías  »  cubierio^Ios 
ToílroSjComjüfehadichOjCon  grauc,  y  repoíadoco 

incnce  .  no  caminando  mas  ,  de  loque  penniíia  el 
paíTo  tardo  de  lo§  bueyes.  DonQuIxoic  yua  íenta- 
doenla  jaulajas  manos  audas  ,tendidoslospies,y 
arrimado  alas  verjas, con  tamo  filencio,  y  tanrapa* 
cicncia,como  fino  fuera  hombre  de  carne.fino  cíla- 
üua  de  piedra.  Y  afsicon  aquelcfpacio,y  filenciojCa 
minaron  haíla  dosleguas,q  llegaron  a  vn  valle, don- 
de leparecio  ai  boyero  ^  fer  iugar  acomodado  para 
¿rcpofar.y  dar  paílo  a  ios  bueyes.  Y  comunicándolo 
con  clcura,ruc  de  parecer  c!  barbero,  que  caminaf- 
ícn  vnpoco  mas, porque  el  íabia  decrasde  vnrecucí 
toq  cerca  de  allí  fcmoílraria  ,  auia  vn  valle  de  mas 
ycrua.y  mucho  mejorq  aquel,donde  parar  quería, 
Tomofe  el  parecer  del  barbero,  y  aísi  lornaró  a  pro 
fcguir  fu  camino  En  cíloboluiocicura  el  roflro ,  y 
vio  qaíuseípaldas  venian.haílarcys^o  fieichóbrcs 
de  acauallo,bic  pueftos,y  sderecados,  de  los  qualcs 
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fueron  preílaalcan^aáos^porquc  camínauanyno  c 
iaflenia,y  repofode  los  bueyes  ,  fino  como  quic 
yua  fobrc  ixiulas  de  Canónigos ,  y  con  deíTeo  de Uc 
gar  preílo  a  feílear  a  la  venia ,  que  menos  de  vnaié 
guadcñUi  fe  parcela.  Llegaron  losdiJigentes  a  le 
perezofoSyY  faludaronfe  cortefniente,  y  v  no  de  le 
que  venían,  que  en  refolucion  era  Canónigo  de  T 
ledo  ,  y  feñorde  los  demás  que  le  acompañauar 
viéndola  concertada  proccísion  del  carro  ,  qua 
drilleros,Sancho5Ro2Jnante,cura,y  barbero, 
mas  a  don  Qujxote  enjaulado,  y  aprifionado  >  n 
pudo  dexar  de  preguntar  >  que  fígnifícaua  Ileua 
aquel  hombre  de  aquella  manera.  Aunque  ya  í 
auiadadoaencender,vicndolas  inílgniasdelosqu 
drilleros,  que  deuía  de  fer  algún  facinorofo  faliea 
dor ,  ootrodclinquente.,cuyocaíligoiocaíreal! 
fanta  Hermandad.  Vnodclosquadrilleros,aquieí 
fue  hecha  la  pregunta  ,  rerpondioanfi  ;  Señor  1< 
quefignificayr  eílccauallero desamanera  ,  diga 
lo  el ,  porque  nofotros  no  lo  fabcmos.  Oyodoi 
Quixoiela  platica,  y  dixo:  Por  dicha  vueftras  mer 
cedes  feñores  caualleroj ,  fon  verfados ,  y  peridlos 
cu  cílode  la  caualleria  andante  ,  porque  fi  lo  fon 
comunicaré  con  ellos  misdefgraclas ,  y  fino  ,  nc 
ay  para  que  mccanfeendezülas.  Yaeíle  tiempc 
auianyallegado  elcura,  y  el  barbero,  viendo  que 
ios  caminantes  eftauan  en  platicas  con  don  Quixo 
te  de  la  Mancha »  para  refpondcr  de  modo  ,  que  nc 
fueíTe  dcfcubkno  fu  artificio.ElCanonigo,a  loque 
donQulxotcdixo,  refpondio:  Enverdad  herma- 
^ ÉiOvque  fe  mas  de  libros  de  cauallerias,que  de  las  fu 
muías  de  Yillalpaado.  Anfi  que  fino  cíli  mas  que 
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encílojícguramcniepodeys  comunicar  conmigo, 
ioquc  quiíicrcdes.  A  la  roano  de  Dios,  replico  Jon 
Quixote.  Pues  afsics ,  quiero  íeñorcauaJlcroquo 
fcpadcs  ,  que  yo  voy  encantadocn  efla  jaula  ,  poc 
embidia  ,  y  fraude ,  de  malos  encantadores  ,  qucla 
virrud.mases  pcríeguidade  los  malos  ,  que  arria- 
ba de  los  buenos.  Caualiero  andaníc  íoy  ,  y  aodc 
aquellos  de  cuyos  nombres  jamas  la  fama  fe  acor- 
dó, para  eternizarlos  en  fu  memoria,  fino  de  aque- 
llos que  a  defpecho  ,  y  pcíar  de  la  mefma  embid ta, 
y  dcquancosMagoscrió  Perfia,Braemanes  .la  in- 
dia, GinofofiftaSiIaEciopia  ,  hade  poner  fu  nom- 
bre en  el  templo  de  la  inmortalidad  i  para  que  íir- 
ua  de  otempío  ,  y  dechado ,  en  los  venideros  íi- 
glos  ,  donde  los  caualUros  andantes  ,  vean  los  paf- 
losquc  hande  feguir  ,  íiquífieren  llegaralacum 
brCry  alteza  honroCa  de  las  armas.  Drze  verdad  el 
fcáor  don  Quixote  de  la  Mancha ,  dixo  a  cfla  fazon 
clctira,  que  el  va  encantado  en  edacarreca  ,  no  por 
fus  culpas,  y  pecados ,  fino  por  la  mala  intención  de 
aquellos  a  quien  1¿  virtud  enfada  8  y  la  valenriaeno- 
ja.  Efleesícñor,  el  cauatlerode  latriíle  Fígura,ÍI 
y  a  le  oyftes  nombrar  en  algún  tiempo ,  cu  ya.8  vale  - 
rofashazañas,  y  grandes  hechos  ,  fe  aoeícritasen 
bronzes  duros  ,  y  en  eternos  marmoles  9  por  mas 
quefecanfelacmbidia  enefcurecerlos  1  j  la  malí» 
cía  en  ocultarlos.  QuandoelCanouigooyohablar 
al  pincfo,  y  allibrc»enfcraejantecnilo  ,  eÁuuopor 
hazerfc  la  cruz  de  admirado  ,  y  no  podía  faber  lo 
que  le  aula  acontecido  :  yenla  mefma  admiracioa 
cayeron  codos  losqueconeWenian.  EncRoSan 
cho  Pan^a  ,  que  fe  aula  acercado  a  oyr  U  platica 
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para  adobarlo  iodo,dixo:  Acra  ícñorcs,quietanm< 
D¡cn,o  quiéranme  mal,por  lo  que  dlxcre ,  el  cafo  d 
ellocSjqucafsi  va  encantado  mí  feñof  doaQuJxo 
tc,comomi  madree!  licnc  fu  enrcro  ¡uyzio  ,el  co 
ip.e,y  beuc,y  hazc  fus  neceístdades  como  los  dcma 
hombres, y  comolas  haiiaayer,  antes  que  le  cnjau 
fiafTc n. Siendo  e Qo a nfijC orno  quiere nhazer me  a  mi 
cnicndcr.que  vacncantado?  Pucsyoheoydodezií 
1  muchas  pcrronas,quc  los  encantado?, ni  comen,  n: 
Juermen,ni  hablan,  y  miamofinolc  van  a  la  mano, 
hablará  mas  que  trey  nta  procuradores.  Y  boluien- 
dofe  a  mirar  al  cura,  profiguio  dÍ2iendo  :  A  ícñor 
cura,feñorcura,pcnraua  vucílra merced  que  no  le 
conozco,/  penfara  que  yo  no  calo>y  adiuino.adon* 
de  fe  encaminan  cí\bs  nueuos  encantamentos ,  pues 
ícpa  que  le  conozco  ,  por  mas  que  fe  encubra  el 
íoflro  ,  y  fepa  que  le  entiendo  ,  por  mas  qoe  difsi- 
mule  fus  embudes?  F.n  fin  ,  donde  reynalaembidiaj 
no  puede  viuir  la  virtud»ni  adonde  ay  efcafczaja  li« 
beralídad.Mal  aya  el  diablo^  que  fipor  furebefécia 
riofucra,cí\afuerayala  hora, que  mi  feñor  cAuuíe- 
ra  cafado  cólalnfanuMicomicona,  y  yo  fuera  C6 
de  por  lo  mcnosjpuesnofc  podía  efperar  oirá  cofa» 
&fsídeiabódad  de  mi  feñor,elde  la  triflc  Figura, co 
nio  de  la  grádela  de  mis  feruicios.  Pero  ya  veciquc 
es  verdadjo  q  fe  dr¿e  por  ahinque  la  rueda  de  la  for 
tuna  anda  mas  lifla,q  vnarucdadc  molino  y  que  Jos 
que  ayer  eQauáeq  pinganitoStOy  eflan  por  el  fuelo. 
De  mil  hijos, y  de  nú  mugcr  me  pcfa ,  pues  quapdo 
podían, y  deuiá  efperar, ver  entrar  aíu  padre  por  fus 
pocrras, hecho Gouernador  »  o  Viforey(^c alguna 
lufula^o  Rey  no,  le  ve^an  entrar  hecho  mo£0  de  ca«> 
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riallos.  Todo  cfto  que  he  dichojfcñor  cura  ,  no  es 
mas  de  por  encarecer  aíu  Paternidad, haga  concien 
cia  ,  del  maltraramientoqueamifcñor  feJehaze, 
y  mire  bien  no  le  pida  Dios  en  ia  otra  vida  eíta  pri- 
fion  de  mi  anr)0,y  fe  le  haga  cargo  de  todos  aquellos 
focorros,y  bienes,  que  mi  feñor  don  Quixote  dexa 
¿c  hazcreneAe  tiempo  que  eflaprcío.  Adóbame 
cíTos  candiles  jdixo  a  eAc  punto  el  barbero.  Tam- 
fcic  vosSartchOjfoys  de  la  cofradía  de  vueftro  amo? 
Viue  el  reñor,quc  voy  viendo,que  le  aucys  de  tener 
compañía  cnla;aula,  y  que  aueys  de  quedar  tancn« 
cantado  como  el,  por  lo  que  os  loca  de  fu  humor',  y 
defucaualícria.Enmalpuntoosemprcñaílcsdcíus 
promeífas,y  en  malhoraíeosentro  en  los  caicos  la 
In(uia,queiantodeíreays.  VonoeAoy  preñado  de 
nadiCjrefpondio Sancho,  ni  foy  hombreque  me  de- 
saria empreñar  del  Rey  quefueíTcjy  aunqucpobr^ 
fof  Chriíliano  vicjo.y  nodeuonadaa  nadie, y  fi  ín- 
fulas dcfTeo.otros  dcífcan  otras  cofas  peores,  y  cada 
vno  es  hijo  de  fus  obras, y  debaxo  de  fcr  hóbrc, pue- 
do venirafcr  Papa  ,  quátomas  Goucrnadordc  vna 
Infula,ymaspudiendoganar  tantas  mi  fcñor,  que  le 
falteaquiendallas.Vueílramcrccd  mire  como  ha- 
bla,fcñor  barbcro,q  no  es  todo  hazer  barbas, y-algo 
va  de  Pedro  a  Pedro.  Digolo  por q  todos  nos  cono- 
cemos, y  a  mi  no  fe  me  ha  de  echar  dado  faífo.  Y  cu 
-^fto  del  encanto  de  miamo,  Dios  fabe  la  verdad,  y 
'quedeíTc  aquí ,  porque  es  peor  mencallo.  No  quifo 
rcfponder  el  barbero  a  Sancho  porque  no  dcfcu 
bricflcconfusfimplicidades.loqueeljy  el  cura, tan 
toprocurauan  encubrir.  Yporeílc  mcfmo  temor, 
avia  el  cwia  dicho  al  Canónigo  ,  que  caminaíTcn 
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vn  poco  delante,  que  elle  diría  e!  miílerío  <fel  enja 
lado,  con  oirás  cofas  que  ledieíTcngudo.  H'izol 
afs!  el  Canónigo  ,  y  adebntofe  con  fus  criados  i  \ 
con  el  eíluuo  acenco^  a  todo  aquello  que  decirle  qu 
fo,  de  la  condición,  vida»  locura,  ycoílumbres  d* 
don  Qiyxotc»  Contándole  breucmemc  el  prínci 
pio,y  cauradefuderuario^ycodoelprogreírodero 
fue eíTos, harta  auerlo  puedo  en  aquella  jaula,y  el  di 
fignio  que  lleuauan ,  de  licuarle  a  íu  tierra ,  para  ve 
ü  por  algún  medio  9  hallauan  remedio  a  fu  locura 
Admiraronfedenueuolos  criados,  y  el  Canónigo 
de  oyr  la  peregrina  hiíloria  de  don  Quixoce.  Y  ei 
acabándola  de  oyr,dixo:  Verdaderam6ce  feñor  ca 
ra^yo  hallo  por  mi  cuenca ,  que  fon  perjudiciales  et I 
la  república ,  edos  que  llaman  libros  de  cauallerias.' 
Y  aunque  el  oydo  lleuado  de  vn  óciofo,  y  falfo  guf. 
€0  )  cali  el  principio  de  todos  los  mas  queay  im^ 
preflos ,  jamas.me  he  podido  acomodar  a  leer  nin< 
gano,del  principio  al  cabo.  Porque  me  parece,  que 
qual  mas,  qual  menos  ,  todos  ellos  fon  vnamefma 
coCsijy  no  tiene  mas  cfte,  que  aquel ,  ni  eftoiro ■<,  que 
el  otro.  Y  fcgun  a  mi  me  parece ,  cfte  genero  de  eC. 
criiura  »  y  compoOcion  ,  cae  debaxo  de  aquel  de 
las  fábulas,  que  llaman  MUeftas  ,  que  fon  cuentos 
difparatados  3  q\ie  atienden  folamcnte  a  delcy- 
tar  5  y  noacnfcñar,  Alconcrariode  loque  hazen 
las  fábulas  Apólogas,  que  delcy  tan ,  y  eníeñan  jun- 
tamente. Y  puerto  que  el  principal  intencOjde  femé- 
jantes  libros ,  fea  el  dcléy  car  »  no  íc  y  o  como  pue« 
dan  conícguirle ,  y  endo  llenos  de  tantos ,  y  tan  def* 
aforados  difparaies.  Que  el  dcleyteqcncl  alma  fe 
concibc^ha  de  ícr  de  la  hcrmofura,  y  coacordanc  i4 
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qiicvce,  o  contempla  en  i¿o  cofasque  la  vírta,  o  la 
imaginación  le  ponen  delante:  y  toda  cofa  q  liene 
en  fi  fealdad, y  defcompoílura,no  nos  puede  caufar 
con^tento  algüno.Pues  que  licrmoíura  puede  auer, 
oqueproporcion  de  parces  con  elrodo,  y  delcodo 
co  las  partes, en  vn  libro,o  fabula,dondc  vnmo9© 
de  diez  y  fcysaños  davnacucbilUda  a  vn  gigante 
como  vna torre, y  Icdiuideendosniiudcscomon 
fuera  de  alfeñiqueiy  q  quido  nos  qüícfc  pintar  vns 
baíalla,derpucs  de  auer  dicho,que  ^y  de  la  piarte  de 
los  enemigos  vn  millón  decompct¡cntcs,como 
fea  contra  ellos  elíeñor  del  librojforforaméic  mai 
q  nos  pefe  auemos  de  entéder,  que  el  tal  cauallero 
alcanzo  la  Vitoria  por  folo  el  valor  de  íu  fuerte 
bra^ofPues  qucdircmos  de  la  facilidad  con  <5  vna 
Reyna,  o  Emperatriz,  heredera,  fe  copduzc  en  los 
brajos  de  vnandárcy  no  conocido  cauallero?Quc 
ingenio, ííno  es  del  todo  bárbaro,  é  inculto,  podra 
contctarfe  leyendo ,  q  vna  grá  corre  llena  de  caua- 
lleros  vapor  la  mar  adelante,  como  ñaue  con  prof* 
pero  viento,y  oy  anochece  en  Lombardia,y  maña- 
ja  amanezca  en  tierras  del  Preíle  luá  de  las  Indias, 
ocnotras4qucnilasdcfcubrioToloOTco,ní  la5  vio 
Marco Polo^.  Y  fi  a  eílo  fe  me  rerpondieíTe^q  los  q 
laics  libros  componen,  los  efcriuen  como  cofas  de 
mentirapy  q  afsi  no  eílan  obUgcdos  a  mirar  en  dcJi- 
cadezas.ni  verdades.  Reíponderlcshia  yo,  q  tamo 
la  mentiracs  mcjor,quáiom3S  parece  verdadera:  y 
canco  mas  agrada^quanto  tiene  mas  de  lo  dudoro,y 
pofsible.  Hanfe  de  cafar  las  fábulas  mentirofas  con 
el  cntcndímienío  de  los  q  las  leyere,  cícriuicndofc 
de  fuerte,^  facilitando  ^QSJmporsiblcs,allan2do  las 
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jrandeí:as»rarpend!eívdoÍos  ánimos,  admiren,  fui 
pcndan,alborocen,ycntreícgan,  de  modo  q  anden 
a  vnm  limo  jjaíTo  la  admiración,  y  la  alegría  juntas: 
y  codas  eOas  cofas  no  podra  hazer  el  q  huyere  de 
la  veriíjmiliiud:y  de  la  ¡micacion  cnquicnconGñe 
Japerfccion  de  loq  fccfcriuc.nohe  viílóningiin 
libro  de  caualíerias^q  hagavn  cucrpodc  fábula  en- 
tero con  todos  íusmiebíos:  de  manera,  qcl  medio 
corrcíponda  al  prmcipio,y  el  fin  al  principio  y  al 
medio/mo  q  los  componen  con  lanios  micbros,q 
mas  parece  q  licúan  incécion  a  formar  vna  quimc- 
ra,ovnmonílruo,q  a  hazervna  figura  proporcio» 
nada  Fuera  defto  fon  en  el  cftílo  duros,cn  las  haza. 
ñasincreibles,enlosamorcs  Iaíciüos,cn  lascorte- 
íias  mal  miradosilargos  cnlas  batátlás.necios  en  Jas 
razones,difparacadoscn  los  via)cs  yñnalmcreagé. 
nosdeíododifcfcto  anificio  y  poreflodignosde 
ferdcRerrados  de  la  República  Ghriíiiana  como¿ 
gcte inútil. El  cúrale  eíluuo  efe uchandoc ó  grande 
acencion,y  parecióle  hóbicdebucncntendimien- 
to,y  q  tenia  razón  enquantodezia:y  aísiIedixo,q 
por  fer  el  de  fu  mefmaopinió,  y  cencr  ogerizaá  Ios- 
libros  de  cauallcf  ias.auia  quemado  todos  ios  de  d6 
Qüixoce,q  eran  muchos.  Y  coniolcclefcrniinioq 
dcllos  auia  hecho, y  los  q  auia  condenado  al  fucgOp 
y  dexado  có  vida,  de  q-no  poco  fe  rio  el  CanonigOc 
y  dixo, que  con  lodo  quito  mal  auia  dicho  de  tales 
libros, hallaua  en  ellos  vna  coCa  buena»q  era  el  fujc* 
toqucofrccian»paraq  vn  biienemcndimientopu- 
dicíTcmortraifc  en  ellos  ,porqdauaniárgoy  cípa.- 
cio  fo  capo,  por  doíidc  fin  empacho  alguno  püdief- 
fc^orrcrh  pluma >dcfc»ibriendo  na.vftag¡os^  tor- 
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aTicnUS,rcncuentros,  y  bixsllas-.pintando  vn  Capi- 
tán valctofOíCon  lodas  las  partes  que  para  fer  tal  fe 
requieren,  moftrandofe  prudente»  preuiniendolas 
añucias  ¿t  fus  enemigos:  y  cloqucntc  orador,  pcr- 
fuadiendOíOdiíTuadicndoafusfoldadosrnDadurocn 
el confejo, prefio en Fo determinado, tan  valiente 
en  el  efperar  como  en  el  acometer.  Pintado  ora  vn 
lamentable  y  trágico  fuccffojaoravn  alegre  y  no 
peníado  acótccimiento;  allí  vna  hermofiísima  da- 
ma,honefla,dircreta,  y  recatada:  ¿qui  vn  cauallerr^ 
ChriAiaho,vaIicntejy  comcdido:aculla  vn  defafo'»^. 
rado  bárbaro  fanfarron:aca  vn  Principe  cortes,.va- 
Jerofo  y  bien  mirado:  reprefentádo  bondad,  y  leal- 
tad de  vaíTalloSjgrandezas  y  mercedes  de  íeñorcs, 
ya  puede  mofttarfe  aftrologo»ya  c  ofmografo  excc 
lente,  yamufico,ya  inteligente  en  las  mate-rías  de 
cílado:  y  tal  vez  le  vcdra  ocafíon,  de  moílraríe  ni- 
gromantc  ñ  quificrc:  Pu.cdc  moftrar  las  aílqcias  dt 
V1ÍXC5 , lapiedad  de  Eneas ih  valentia de  Aquiles^ 
las  dcfgracias  deEftor,  las  iraycioncsde  SinoO: 
la  amigad  de£urialiO>la  liberalidad  de  Alejan- 
dro, el  valor  dcCefar,  la  clemencia  y  verdad  df 
Tra)ano,  la  fidelidad  de  Zopiro.  la  prudencia  de 
Catón:  y  finalmente  todas  aquellas  acciones  que 
pueden  hazcr  perfc(3«  a  vn  varón  iluftre ,  aora  po- 
niéndolas en  vno  folo.  aoradiuidicndolas  xn  mu- 
chos:  y  fiendoefto  hecho  có  apazibilidad  dccni- 
lo,y  con  ingeniofa  inucnc ion,  q  tire  lo  mas  q  fuere 
pofsiblc  a  la  verdad :  fin  duda  cópondra  vna  tela  de 
varios  y  hccmofos  lazos  icxida,qdcrpucsdcaca" 
bada,  tal  perfcció  y  hcrmofura  mucftre ,  q  cóhg5. 
el  fin  mejor  que  fe  pretende  en  los  cfcrkos » que  c*: 
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enfcñar,y  delcitar)untaméte,coGio  ya  icgo  dicholT 
Porque  la  efcritura  defacada  deflos  libro5,da  lugar 
a  que  e!  autor  pueda  moílr arfe  Épico,  LiricOsTra- 
gico>Comlco,Go  rodas  aquellas  psrcesq  encierran 
en  fi  las  dulcifsimas  y  agradables  ciecias  de  la  Poc- 
íia,y  de  la  Oratoria :  que  la  Épica  tabien  puede  cf- 
creuirfc  en  profa>como  en  vcríp- 

a¡^ .  XL  VI N  Donde  profgHs  el  Cén9mgQ  U  maten  a 
de  los  lihros  de  cafiallerias:cx^  ^trAS  cofas  dignas 

de  fu  ingenia. 

S  S I  Es  como  V.ui.d¡2c,feñor  Cano- 
nigo,dixocl  Cura,yporcílacaufafon 
mas  dignos  dcrcprehéfion  los  q  halla 
aqui  há  con^pueílo  fcmejantes  libros, 
íin  tener  aduercencia  a  ningún  buen  difcurfoinl  al 
arte>y  regias  por  donde  pudieran  guiarre,y  hazerfc 
famofo^enprorajcomoloroncnvcrfolosdosprín 
cipes  de  la  Poefia  Griega,  y  Latina.  Yó  a  lómenos, 
replicó  el  Canónigo,  he  tenido  cicrtatentacion de 
hazer  vn  libro  de  caualierias, guardado  en  el  todos 
Jos  puntos  que  he  fígnifícadory  fi  he  de confcíFar  la 
verdadítcngoefcriías  mas  de  cien  hojas,y  para  ha- 
zer la  experiencia, de  íl  correfpodian  a  raíéRima- 
cion,las  he  comunicado  co  hombres  apafsionados 
defta  leyenda,  dotos  y  difcrctos,  y  con  Otros  ígno* 
ranies,  que  folo  atienden  al  gufto  de  oyr  difparar- 
tcs,ydccodos  he  hallado  vna  agradable  aproba- 
ción: pero  co  todo,efto,no  he  profeguido  adelante, 
afsi  por  parecermc  q  hago  cofa  agcna  de  mi  profef 
fio,como  por  ver,q  es  ma$  el  numero  3  losíimplc" 
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quédelos  prudentes:  y  que  pucftoq  es  mejor  fcr 
loido  de  los  pocos  fabios,  que  burlado  de  los  mu 
cjios  necios,  no  quiero  fujecarmc  al  confufojuy 
zio  del  dcfuanccido  vulgo,aquienpor  la  mayor 
parte  tocalccjr  femc]3ntcs  libros!  pero  lo  que  mas 
me  le  quitó  3tí  las  manos,  y  aundeJpcnfamicnto, 
de  acabarle,  fue  vn  argumento  que  hizeconmigc 
mefmo.  Tacado  de  las  comedias  que  aora  fcreprc- 
fencan,di2iendo:Siefta$  qucaora  revfan,afsi  la^ 
imaginadas,  como  las  de  hiíloria ,  todas,  o  las  ma* 
fon  conocidos  diípácates ,  y  cofas  que  ito  licúan 
pies  ni  cabera,  y  con  todo  cflb  el  vulgo  las  oye  con 
gufto,  y  las  tiene  y  las  aprueoa  por  buenas,  cílando 
tan  lexos  de  ferlo,y  ios  autores  que  las  componen, 
y  los  aflores  que  las  reprefentan  di2en,qucafsí 
handefer,  porque  afsi  las  quiere  el  vulgo,  y  no  de 
otra  manera:  y  quclasquellcuan  traca,y  figucnla 
fábula  como  el  arre  pide ,  no  íirucn  ímo  para  qua- 
tro  difcretos  que  las  entienden,  y  todos  los  demás 
fe  quedan  ayunos  de  entender  fuartificiojy  quca 
cUos  les»  cftá  mejor  ganar  de  comer  con  los  mu- 
chos, que  no  opinión  con  los  pocos.  Deílcmódo 
vendrá  a  fervn  libro,  al  cabo  de  aucrme  quemado 
jas  cejas, por  guardarlos  preceptos  referidos,  y 
vendré  a  fer  el  faílrc  del  cantillo,  Y  aunque  algu- 
nas vezcs  he  procurado  perfuadir  a  los  aflores, 
que  fe  engañan  en  tener  la  opinión  que  tienen,  y 
que  mas  gente  atraerán,  y  mas  fama  cobraran  re» 
prefencando comedias, que  hagan  ciarte, que  no 
conlasdifparatadas:  y  eíían  tanafidos  y  encorpO' 
jados  en  íu  parecer,  que  noay  ra2on  ,  ni  cuiden- 
cía  Que  del  los  faúue,  Acu€idome,que  V n  dia  dixc 
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aVnodcílospcrünaXcsiDccidmej'^noojícorday?? 
quchapocosañoSjquefcrcprcfcntaron  en  Eípí- 
ña  tres  Tragedias,  que  compufo  vn  fdmofo  Poe- 
tadeílos  Reynos ,  las  qoales  fueron  tales ,  que  ad» 
TOíraron, alegraron, y  fufpendieron  a  todos quan-r 
tos  its  oyeron, afsi  fimplescomo  prudentes, afsi 
del  vulgo  como  de  ios  cfcog'idos,  y  dieron  mas  di- 
neros a  los  reprefentantss  cijas  tres  ^oias,q  ircyn- 
ca  de  las  niejores  que  defpqes  acá  fe  han  hecho? 
Sin  duda*  refpondto  e!  autor  quedigo^que  dcue 
dcdezifc  V.  m.porJa  !rabe!a,laFitis,y  ia  Alexan- 
dra?Por cffasdigo;  le  repliquéyo:  y  mír^d  íi  guar* 
dauanbienlospreceptosdel  arte,y(}  por  guardar* 
los dexaron  de  parecer  loque  eran^  y  de  agradar  ^ 
todo  el  mundo^Aísi  que  no  efli  la  falta  en  el  vulgo 
que  pide  dirpáraie.r  !joo  en  aquellos  quenofaben 
reprefentar  otra  cofa.St  que  no  fue  difparate  Ja  In* 
gratitud  vengada, ni  lecuuo  laNumanciajni  lele 
halló  en  la  del  Mercader  amante»  ni  menos  en  la 
Enemiga  fauorabk,  ni  en  otras  algunas, q  de  a^gu» 
nosentcdidcsPoctasháfidocopueílaSiparafama 
y  renombre  fuvo ,  y  para  gananc  ia  de  los  q  Us  har^ 
reprcfentadofy  otras  cofas  añadí  a  eftaStCon  q  a  mi 
parecer  le  dexé  algo  confufo.pcro  no  faiisfecho,nl 
conucncído,  para  iacarlc  de  fu  errado  pefamicnto. 
En  materia  ha  tocado  V.m.fcñor  Canónigo,  dixo 
a efta  faxon  el  cura^quc  ha dcfpcrtado  en  mi  vnan- 
tlguorancor  que  tengo  con  las  comedias  q agora 
fe  vfan,  tal  que  yguala  al  q  tengo  con  los  libros  de 
caualUrias,  porque  auiendo  de  feria  comedia, fe- 
gun  le  parece  aTulio,cípejo  de  la  vida  humana, 
ca^cmplo  de  las  coñon}l)r<;s,y  imagen  de  la  verdad^ 
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las  q acra  fe  rcprcfcntan fon cfpcjos de  difparatc?, 
cxcpíos  de  necedades, e  imagencií  de  laíckiia.Porq 
que  mayor  dirparatepuede  lerencl  fujetoótrata* 
mos,  q  faiir  vnniñocnmanciiias  en  la  primera  ce- 
na del  primer  ado,  y  en  la  fegunda  falir  ya  hec  ho 
h6bfcbarbado^.Yqmayor,qpincarnos  vn  vicjova 
lientcy  vnmo^ocobardc^vn  lacayo  redor ic o. vn 
paje  confejCfOjVn  Rey  ganapa.y  vna  Princefa  fre  • 
gona^  Que  diré  pues  de  la  obícruácia  q  guardan  en 
los  ticpos  en  q  puede ,  o  podiá  fuceder  las  acciones. 
q  rcprefcntanrmoq  he  vjAo  comedia  q  la  primera 
jornada  comento  en  Europa,  la  fegunda  en  Afiaja 
tercera  fe  acabo  en  Afric3,'y  aníi  fuera  de  quairo 
jornadas  laquartaacabauaenAmerica, y  afsi  íc  hjj. 
uiera  hecho  en  i,odas  las  quairopartesdel  mudo.Y 
fiesq  laimitaciÓes  lo  principal  q  hade  tenerla co 
media,como  es  pofsiblc  q  íatisfaga  a  nigü  mediano 
eniendimiento?q  fingiendo  vnaaccion  q  paífaen 
liépodel  R.ey  Pcpino,yCarlomágno,cl  mifmo  que 
enellahazclaperronaprancipal,  le  atribulan  q  íuc 
elEmpcradorEcacl,io,q  entro  con  la  cruz  en  Icru- 
falcn,y  clqueganólaca(afan(a,comoGodofrcdc 
BuUóauicndo  infinitos  añosdelovnoa  loocro,y 
fundadofc  la  comedia  íobre  cofa  fíugida»atribuyrlc 
verdadesdehií}oria,ymczciarle  pedamos  de  otraSi 
fücedidasadifcrccesperíonas,y  tiépos:ycílonoc6 
trajas  vcrifimilesjfmocó  patentes  errores  de  toda 
píííoinexcufables:y  es  lómalo, q  ay  ignorantes^ 
digan, q  cílo  es  lo  perfedo ,  y  q  lo  demás  es  bufcar 
guUurias. Pucsq  fi venimos  alas  comedias diuinas, 
que  de  milagros falfos  fingen  cnellas,qoedc  cofas 
apocrifas,y  malenicndidas^atribuycndoa  vnfanto 
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iút  milagros  de  otro.  Y  aun  en  las  humanas  fe  atrc- 
ucn  a  hazer  milagros,  fin  mas  rcíjpeio  ni  confidéra» 
cion,que  pareccries  que  aüi  cílara  bien  el  tal  mila- 
gro»y  apariencia,  como  ellos  llaman,para  que  gen- 
io ignorante  fe  admire,  y  vengaaia  comedia:  qua 
iodo  cfto  es  cnperjuyzio  de  iavcrdad,y  en  menof- 
cabo  de  las  hiflorias,y  aunen  oprobrio  de  los  inge- 
nios Efpañoles:  porque  los  Eíirangcros  q  con  mu- 
cha  putualidad  guardan  lasleycs  de  la  comediainos 
tienen  por  baruaros,cignorantes,viendo  los  abfiír 
dos  y  difparates  de  las  que  hazemos.  Yno  feria  baí> 
tante  difculpa  dcfto  dezir,  que  el  principal  intento 
^  las  Repúblicas  bien  ordenadas  tieBen,permitien- 
do  que  fe  haga  publicas  comedias,  es  para  entrete- 
nerla comunidad  con  alguna  oneíla  recreación ,  y 
diucrtírlaavezes  de  los  malos  humores  que  fuele 
engendrar  la  ocioíidad:  y  que  pues  eftc  fe  configuc 
con  qualquier  comedia  buena,o  mala,  no  ay  para  q 
poner  leyes,  ni  cílrechar  a  los  que  las  componen,  y 
reprercncaD,a  que  las  hagan  como  deuian  hazer fe: 
pues  como  he  dicho.con  qualquiera  fe  configuc  ic 
que  con  ellas  fe  precede.  A  lo  qual  rcfpondcria  yo, 
quecftc  fin  fe  confeguiría  mucho  mejor  fin  copa» 
ración  alguna,con  las  comedias  buenas,que  con  las 
no  tales.Porquc  de  aucr  oy  do  la  comedia  artificio' 
(3L,y  bien  ordenada,  faldria  el  oyente  alegre  con  las 
burlas^eofeñado  con  las  veras;  admirado  de  los  fu- 
ceíTos:  difcrcto  coniasrazoncsraduertido  conloí 
embudes :  fagaz  con  los  cxemplostayrado  cótra  el 
vicio  ,y  enamorado  de  la  virtud:  q  todos  eílosafe» 
¿loshadedefpcrtar  labucna  comedía  en  el  anima 
del  que  la  cfcucharc ,  por  ruftico  y  torpe  que  fea.  Y 
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ác  roda  impofsibilidad.cs  impofsiblc  dexar  ¿c  ale- 
grar, y  entrccencr,fatisfa2cr,y  contentar  la  come- 
dia qac  codas  ef^as  partes  tuuicre,  mucho  mas  qoe 
aquella  q  cat-ccicrc  de  lias:  como  por  la  mayor  par- 
te carecen  eílas  que  de  ordinario  agora  fe  rcprefcn 
tan.  Y  no  tienen  laculpadefío  lospoctas  que  lascó 
ponen  :  porque  algunos  ay  dellos  que  conoce  muy 
bicnenloqucycrran,y  Caben  eílrcmadí mente  loq 
dcuen  hazer.Pcrocomolas  comedias  fe  há  hecho 
mercadería  vcndiblc,dizcn,y  dizé  verdad,  que  los 
reprefentantes  no  fe Us  comprarían, fino  fucíTen  de 
aquel  jacz^yafsi  el  pocra procura  acomodaríecon 
lo  que  el  rcprcfcntátc  que  le  ha  de  pagar  fu  obra  le 
pide,  Y  que  ertoíca  verdad»  veafe  porinuchas,cin- 
6nita5  comedias  que  bacompucílo  vn  fclicirstmo 
ingenio  dcftos  ReynoSjCÓ  tanta  gala, con  lamo  do- 
nayrCjConcan  elcganteverícHCon  tan  buenas  razo- 
nes,con  tan  graucsícntcncias:  y  finalmente  tan  lle- 
nas de  elocución  y  aiccza  de  cftilo.quc  tiene  lleno 
el  mundo  de  fu  fama.  Y  por  querer  acomodarfcal 
güilo  de  los  reprefcntanics,  no  han  llegado  todas, 
comohan  llegado  algunas  al  pQiuo  de  lapcrfcccio 
que  requieren.  Oíroslas  componen, tan  fin  mirar 
loque  hazen,quedcrpuesdercprefeniadas  tienen 
neccfsidad  los  recitantes  de  huyrfcyaufeniarrcte- 
mcrofos  de  fcr  caft¡gados,como  lo  ha  fido  muchas 
vczcs , por  auerrcprcnfentado  cofas  enpcrjuyzio 
de  alguno$Reyes,y  endeshóra  dealgunos  Imagcs. 
Y  iodos  cílos  inconuinicntesceíTanan,  y  aun  oíros 
muchos  mas,  que  -no  digo,  conque  huuicífc  enla 
Corte  vnaperfonainteligentc  y  djícrcia^quc  eXv'»- 
mmaflc  todas  las  comedias,  ames  que  fe  rcprefcn- 
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taíTcn:  no  folo  aquellas  que  fchiZicíTcn  en  la  Cor 
teJínoTodas  las  qac  fe  quifieísé  rcprefenraren  Ef. 
paña,  fin  laqual3prouacion,rello  ,y  ftrma»  ninguna 
)uí\ícuen  fu  lugar  dexaíTc  rcprcfentar  comedia  al- 
guna: y  dcíla  manera  los  comediantes  cendrlan  cuy 
dado  de  cmbiar  ias  comedias  a  la  Corte  ,  y  con  fc- 
guridad  podrían  rcprcfcntallas :  y  aquellos  que  las 
componen, rnirarian  con  mas  cuydado  y  cíludío  lo 
que  hazian,  temorofosdc  aucr  Je  paíTar  fus  obras 
por  el  rigorofo  examen  de  quien  lo  cnriéde  :  y  def- 
ta  manera  fe  harían  buenas  comedUs ,  y  fe  confc- 
guiriafclicifsimamente  lo  que  en  ellas  fe  pretende, 
afsi  cí  cntrctemmicnro  del  pueblo,  como  la  opín'ió 
de  los  ingenios  de  Efpaña,  el  interés  y  fcguridad  de 
losrccUantes  ,  y  el  ahorrodelcuydadode  caíliga- 
llos.  Y  fj  íe  dieíTe  cargo  a  otro,  oa  crtc  mifmo  que 
cxaminaíTe  los  libros  de  cauaUcrias»  que  de  noeuo 
fe  compufieíTcn,  fin  duda  podrían  falir  algunos  con 
lapeífeccíon  que  vucflra  merced  ha  dicho,  enri- 
que¿iendo  nucflra  lengua  del  agradable  y  preció- 
lo ceíoro  de  la  eloquécia  » dando  ocafion  que  los  li- 
bros viejos  íe  efciirecícíTería  U  luz  de  los  nueuos 
que  falieíTen.para  honeílo  pafTatícmpoino  folamé- 
de  losocioíos.finodelos  mas  ocupados. Pues  no  es 
poísiblcque  eílé  continuo  el  are  o  armado, ni  lacó- 
dicion,  yfiaqueza  humana  fe  pueda  íuncniar  fin 
alguna  licita  rec reacio.  A  eíle  pino  de  fu  coloquio, 
llcgauan  el  Canónigo ,  y  el  Cura,quando  adelantá- 
dofc  el  baruero  llegó  a  cilo^,  y  dixo  al  Cura:  Aquí 
fcñor  Licenciado  es  el  lugar  que  yo  ái^e  que  era 
bueno^paraque  fcAeando  nofotros,  tuuíefTcn  los 
bueyes  frefco  y  abundoíopaflo:  Afsi  me  lo  parece 
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ainí,rerpondiocl  Cura:  y  dizicndoíe  al  Canónigo 
'oqnc  pcníaua  hatcr  ,  el  también quifo  quedarfc 
c6  ellos»  combidado del  fiuo de  vn  hcrmofo  valle 
qucaU  vifla  íe  les  ofrecia:  yarsiporgozardel.co* 
modelaconuerfaciódcl  Cura, de  quien  ya  yuaafi- 
Clonado  •  y  por  íaber  mas  por  menudo  ia8  hazañas 
de  don  Quixoic,  mando  a  algunos  de  fus  criados  q 
íe  fucilen  ala  vcnca,q  no  le  x  os  dealiieílaua.y  iru- 
xeíTen  deila  loque  huuiefíe  de  comer,  para  todos: 
porque  el  determmaua  de  feAearen  aquel  lugar 
aquella  tarde.  A  loqualvnodc  fus  criados  refpon* 
dio:  QucelaZcmiladelrcpueílo.q  yadeuia  decf- 
tárenla  venta  craya  recado baílátejpara  no  obligar 
a  no  tomar  de  la  venta  masqueceuada.Puesarsi  c^, 
dixo el  Canonigojieucnfe allatodas las caualgadu 
ras,y  hazed  boluer  laazcmila.Eniároquceftopaf- 
íaua.viendoSácho  que  podía  hablar  a  Tu  amo,  Tin 
lacóiinuaafsiílenciadel  Cura, y  clbarucro,quc  te- 
sita  por  foípechoíos,  fe  llegó  a  la  xaula  donde  yu2 
fu  amo,  y  ledixo:  Scrior,paradeícargodcm¡con« 
eicncialequierodezir  lo  que  paíTa  cerca  de  fuen« 
cantamcnto ,  y  es:  Que  aqucílos  dos  q  vienen  aqui 
cubiertosios  rortros,fonclCufadcnfolug«r,y  el 
barucro.y  jmagmo  han  dado  eíía  traqadc  llcuallc 
deíla mancra,dc  puraembidia q  tienen  comovucf- 
ira  merced  fe  les  adelanta  en  hazerfamoíos  he* 
chos.  Preíupuefta  pues  efta  verdad , figucfe  que  no 
vacncantado,nnocmbaydo,y  tonto.  Para  prueua 
deloqualiequieropreguntarvnacofdjyn  mcrcf- 
pondc ,  como  creo  que  me  ha  de  rcípondcr,  toca- 
ra con  la  mano  eñe  engaño,  y  vera  como  no  va 
encantado « fino  craíloínado el )uyzio>  Pregunta  lo 
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que  quificrcs  hijo  Sane  ho,  rcfpódio  don  Quíxorej 
que  yo  ce  íafisfarc,  y  rcfpondcre  a  loda  lu  volun- 
tad. Y  enIoquedizes,que  aquellos  que  allí  van,  y 
vienen  con  nofoiros^fon  el  cura, y  el  baruero  nucf- 
tros  con^pairioios,y  conocidoSjbicn  podra  ícr  que 
parezca  que  fon  ellos  mefmos'.peio  q  lofeanreal- 
nncnte  y  en  cfcto ,  eíTo  no  lo  creas  en  ninguna  ma» 
ñera  Loq  has  de  creer,  y  entender  es,  que  fi  ellos 
fcics  parecé.comodizes,  dcuedc  fcr  q  los  que  me 
han  encantado  auran  tomado  cíTa  apan'encja,  y  fe- 
mejan^a:  porque  es  fácil  alosencantadorcstoniar 
la  figura  q  fe  les  antoja,  y  auran  tomado  las  dcAos 
nf  os  amigosrpara  darte  a  ti  ocafió  de  q  pienfcs  \o  q 
piéfaSjy  ponerte  en  vnlabcriniode  imaginaciones 
q  no  aciertes  a  falir  del,aunq  tuuieíTes  la  Toga  de 
Te(eo :  y  también  lo  auran  hecho, para  q  yo  vacile 
en  tni  entendirrTienio,y  no  fepa  atinar  de  donde  me 
viene  eí\e  daño.  Porq  fi  por  vna  parce  tu  me  dizej, 
q  meacopañanel  baruero  y  el  cura  de  nfo  pueblo, 
y  por  otra  yo  me  vcoenxaulado,y  fe  de  mi,q  fuer- 
zas humanas,  como  no  fueran  fobrenaturales,  ño 
fueran  bailantes  para  enxaularmeique  quieres  que 
diga,  o  pienfe,  Gno  q  la  manera  de  mi  encantameto 
citcede  aquantas  yo  he  Icydoen  todas  las  hifiorias 
q  tratan  de  caualleros andantes  q  han  íidocncáta- 
dos.Anfi  q  bien  puedes  darte  paz  y  fofsiegocn  efto 
de  creer  q  fon  los  q  dizcsporq  afsi  fon  ellos  como 
yofoy  Turco.  Y  enloq  coca  a  querer  pregútarme 
algOjdi^q  yo  te  refpondere,  aunq  me  preguntes  de 
aquiamañana.ValamenfaSeñora,  refpondioSan- 
cho,  dando  vna  gran  voz,  y  es  pofsihle  q  fea  V.m. 
tan  duro  de  celebro,  y  can  falto  de  meoilosqueno 
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eche  de  ver  que  es  pura  verdad  Uqueiedigo:  y  <| 
en  cíUfu  priíion  y  defgracia,  tiene  mas  parte  lama 
lie  Í3, que  el  ene  amo  Peropucsafsics,yoIe  quiero 
prouar  euidcntemente  como  no  vaencantado.Si 
no  dígame,  afsi  Dios  Ic  faquc  deOa  tormenta,  y  afsí 
fe  veaen  losbraqos  de  mi  fcñora  Dulcinea, quado 
menos  fe  picnic.  Acaba  de  conjürafme,dixo  don 
Qiiíxotc,  y  pregunta  lo  que  quifiercs.quc  ya  te  he 
d'ichoquc  tcrclpondcrecó  loda  puntualidad:  EfFo 
pido, replico  Sancho:  y  loque  quierofabcr  es, que 
me  diga,fin  a  nadir,  ni  quitar  cofanmguna,  H  no  con 
toda  verdad,  como  fecfperaque  la  han  de  dczir,  y 
la  dizcp  todos  aquellos  que  profeíTanlas  armas, co 
movucAra  merced  lasprofcna  debaxo  de  titulodc 
caualleros  andantes?  Digoque  no  mentiré  en  cofa 
alguna, rcfpondio  don  Quixoce,  Acaba  ya  de  pre- 
guntar, que  en  verdad  que  me  canfas  con  tátaS  fal- 
uas,plcgaf  ias  y  preuéciones, Sancho?  Digoque  yo 
cftoy  Icgurode  labódad  y  verdad  de  mj  amo, y  af- 
f), porque hazc  alcafoa  nroquéto,prcgúto,  habla- 
do con  acata  mié  lo:  Si  acaío  deípucs  q  vueAramcr 
ccd  vaenxaulado,  y  a  fu  parecer  encantado  en  cíla 
xaula,lc  ha  venido  gana  y  volútaddc  hazer  aguas, 
may oreSiO menores, comoíuelc  dezirfe  No  cntié« 
doeíTodc  hazer  aguas  SanchOjaclaraie  mas.íi  qme 
res  que  ce  reíponda  derechamcnie;  Es  poísible  que 
no  entiende  vucílra  merced  de  hazer  aguas  meno- 
res,o  mayorcs?Pucs  en  la  efcuela  dcdctan  a  los  mu- 
chachos con  ello  Pues  fcpa  que  quiero  dezir  .Silc 
ha  venido  gana  de  hazer  loque  no  fe  eícufa?  Ya, ya 
te  enciendo  Sancho: y  muchas  vezes:  y  aun  agora  la 
icngOjfacamc  dcftc  pcligro,q  no  anda  iodo  limpio. 
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Cap,  XL  ÍX,  Donde  fe  tráuJeUilcretocolotjuU  ¿jt^^ 
Sancho  Tanca  tum  confujenorden  Quixoce. 

A,d¡xo  Sancho  ,  cogido  le  tcngoreflo  es 
lo  que  yo  dcíTeaua  faberycomo  al  álma,y 
como  a  U  vida.  Venga  3  ca  fcñor  podría 
negarlo  que  comonmenic  fuele  dezirfc 
or  ay  «quando  vna  perfona  eñá  de  mala  voluntad. 
Jo  fe  que  tiene  fulano. q  ni  come,nibei]e,niduer* 
me ,  ni  reíponde  a  propofito  a  )o  que  le  prcgunf an, 
que  no  parece  fíno  que  eOá  encantado-  De  donde 
fe  viene  a  facar ,  que  los  que  no  comen, ni  bcucn.ní 
ducrtnen^ni  hazcn  las  obras  naturales  que  yo  digo, 
cílos  rales  eílan  encanrados,  pero  no  aquellos  que 
tienen  laganaque  vueílra  merced  nene,  y  que  bc- 
uequando  fe  iodan.y  comequandoloiicne,  y  tc(* 
pondeatodoaquelloquelcpreguntanfVcrdaddi. 
2es,  Sancho,relpondiodon  Qjj^ixoie:pero  ya  le  he 
dichoquc  ay  muchasmaneiásde  encaníamcntos, 
y  podría  fer,que  con  clciempo  fe  houieíTcn  muda- 
dode  vnosen  otros:  y  que  agora  fe  vfe,quc  los  en 
caneados  bagan  codoioque  yo  hago^aunqucanies 
nolo  hazian.  Dcmancra,queconcraeI  víode  los 
tiempos  no  ay  que  ar^Gyr» nide  que  hazcr  confe- 
quencias:  Yo  fe,  y  tengoparamiquc  voyencania* 
do,y  eílomcbaflaparalaíeguridad  de  mic onciea 
r.ia,  que  la  formaría  muy  grande  fi  yo  penfaííc  que 
noeQauaencancado,  y  mcdexaííe  cflarencfla  xau 
Ja,pcre2ofo  y  couarde,dcfraDdádoel  focorroquo 
podría  dar  a  muchos  mencRcrofosy  nccefsitadof, 
que  de  mi  ayuda  y  amparo  deuen  tener  a  la  hora  do 
ihofo  prccifa yeftreou  neccfsidad.  Pues  como- 
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do  cíTo.repl ICO  Sancho,  digo,quc  para  mayor abú- 
danc  la  y  ídnsíacion,  ícria bien  que  vucílra  mere  ed 
prouaflea  falir  dcfta  car ccl,quc  yo  me  obligo  con 
lodo  mi  poder  a  íaciliiarlo ,  y  aun  a  facarle  tíella.y 
prouaITcde  nueuo  afubir  fobrcíü  buenrozinantc, 
que  lambien  parece  que  va  encantado  íegiin  vade 
malccolicoy  triftc.  Y  echocílojprouafTemosotra 
vez  la  fuenede  bufcar  mas  auenturas:  y  finónos 
íucrdicCíe  bien ,  ciempo  nos  quedapara  boiuernos 
sia  xauld  .  en  taqua)  promeíoa  ley  de  buen  yleal 
cícuderode  encerrarme  )uniamcnie  convucüra 
merccdtíi  acafo  fuere  vue  Ara  merced  cá  defdíc  ha- 
dólo yo  can  fimpie. que  no  acierre  a  falir  con  loque 
digo.  Yofoy  concentodehazerlo  quedizcs  ,San* 
eho  hermano, rcplicodon  Quixoic  :  yquandoiu 
veas  coyuntura  de  poner  en  obra  miíibercad,yo 
te  obedeceré  en  codo  y  por  iodo  :  pero  lu, Sancho 
verascomo  ce  engañas  en  el  conocimientode  mi 
deígraeia.  En  rilas  platicas  ie  emrctuuieronel  ca- 
uallero  andanic  ,  y  el  mal  andante  efcudero,  haíla 
que  llegaron ,  donde  ya  apeados  ios  aguardauan  el 
Cura,elCanonigo«  y  el  baruero.Deshuncio  luego 
los  bueyes  de  la  carreta  el  boy  ero,y  de  x  oíos  andar 
a  fu5  anchuras  por  aquel  verde  y  apacible  íiiio.cu- 
ya  frefcura  cóbidaua  a  quererla  gozar,no  a  las  per- 
íonastaneneaniadas comodón  Qu.»xore,finoa  loí 
la  aduercidos  y  diícrecos  como  íu  efe  udero:cl  qual 
rogó  al  Cura.quepcrroitieffeqjucíuícñorfalieffc 
por  vn  raco de  la  xaula :  porque  lino  le  de  xauan  ía- 
Íir,noyriataa limpia  aquella  prifion.con^o  rcqui* 
ríala  decencia  de  vn  talcaualIerO|Comb  fu  amo. 
tiiccndiolc  cJ  Cura  t  y  dixo  >    que  de  muy  buena 
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gina  hanaloquelc  pediaXinotcmícra^qneen  vig 
doTc  Tu  írñor  en  libertad, auia  de  hazcr  de  Us  íuy  as» 
y  yrfe  donde  jamas  gentes  le  vicfícn:  Yo  le  fio  de 
la  fuga. respondió  Sancho  Y  yo  y  todo,dixoelCa- 
nonigo  *  y  mas  n  el  me  á3\a  palabra  ,  comocaua* 
llcf  o,  de  no  apartarfc  de  noíonos^hana  q  fea  nucf- 
tra  voluntad  Si  doy.refpondiodon  Qüi>oie,  qoc 
todo  locft3ü3€ÍCüchando,qu3nio  mas,  que  el  que 
eOa  cncaniado,como  yo,no  tiene  iibenad  para  ha- 
zer  de  fu  perfona  loque  quifiere  porque  el  que  le 
encantó  le  puede  hazer  que  noíc  mueua  de  vn  lu- 
gar entres figlos.yf'  huutere  huydoje  haraboluef 
en  bolandas .  y  que  pues  eílo  era  aísi,  bien  podían 
folralle,  ymasHcndo  tanenprouechode  todos.y 
delnoíokallcles  proteíláua  que  no  podía  dexar  de 
faiigalleselolfato/idc  allí  no  fe  dcfuíauan. Tomó- 
le la  mano  ei  Canonígo,aunquelas  tema  atadas,  y 
dcbaxodcfu  buenafc y  p^l^bra  ,lc  defenxaubron, 
de  que  el  fe  alegró  infinito  y  en  grande  mancre  de 
uerfefueradela  xaula.  Y  lo  primero  que  bizo.fuev 
cftirarfe  rodo  el  cuerpo,  y  luego  fe  fue  donde  erta- 
ua  rozioanr e ,  y  dándole  dos  palmadas  en  las  ancas, 
dixo;  Auncfperocn  Dros ,  y  cníubendita  madre, 
flor  ycfpejodc  loscauaIlos,quc  preftonos  hemos 
de  ver  los  dos  quai  deíTeamos-tu  có  tu  feñorácuef* 
ta$,y  yocncimadc  ti,  exercitando  el  oficiopara 
que  Dios  me  echó  al  mundo.  Ydizicndoeílodon 
Qu  i  X  ote,  fe  aparcó  con  Sancho  en  remota  parte, 
de  donde  v¡nomasaliuiado,y  conmasdeíTeos  de 
poner  en  obra  lo  quefucfcuderoordcnaflc.Mira- 
üalod  Canónigo»  y  admirauafe  de  ver  la  eílrañc- 
xa  de  fu  grade  locüra,y  de  que  en  quamo  hablaua,y 
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rcfpondia,moílraua  tener  bornísimo  cntcndimie. 
co.folamérc  vcmaa  perder  los  cHriboStConio  oiraj 
vezes  fe  ha  dtcho,en  (Tacándole  de  cjuaiícria. y  afsi 
fnouidodecomparsion,derpue$  deaueríe  femado 
todos  en  la  verde  yerua,  para  efperarel  repueO-o 
del  Canónigo, le  dtxoiEs  pofsible,  Tenor  hidalgo, q 
aya  podido  canrocon  vueilra  mereed  la  amarga  ,  y 
cciofa  lerura  de  los  libros  de  c^ualierias,  que  le  aya 
buelcoel  |uyziode  modo,  que  venga  a  cieerque 
ra  encanradOfCon  otras  cofas  deflc  ]ae2  .  canlexos 
de  fer  verdaderas ,  como  lo  eíVá  la  mcíma  mentirai 
déla  verdad?  Y  como  es  pofsible  que  ayaenrendi- 
mienro  humano,  que  fe  de  aenicndei  que  ha  auido 
ene)  mundoaquclla  infinidad  de  Amadifes.y  aque 
lia  turba  multa  de  tanro  famofo  cauallero, tanto  Em 
perador  de  Trapifonda,  tanto  Flexmarte  de  Yrc«B- 
nia,tanro  palafren^tanta  donzella  andante « catas  fier 
pes. tantos  endriagos, cantos  Gigantes ,  tancas  inau- 
ditas auenturas.tanto  genero  de  encantamentos, ta- 
tas  batallas, tantos  defaforados  encuentros, tanta  bi- 
zarría de  tra|es,  tantas  PrmceíTas  enamoradas,  tan* 
tos  efcuderos  Condes, cantos  enanos  graciofos  ,  la. 
10  villete,tanto requiebro, cantas  mugcres  valietes; 

!(  6nalmente,tanros,  y  landiíparatados  caíos  como 
os  libros  decauallerias  contienen'*  De  mi  fedezir, 
que  quandolos  Ico,  en  tanro  que  no  pongo  la  ima- 
ginacionen  pcnfar,quc  fon  todos  mencira,y  liuian 
dad,nie  dan  algún  concento:  pero  quando  cay  go  en 
la  CDCnta  de  lo  que  fon ,  doy  con  el  mejor  dellos  en 
iaparedry  aundieraconelenel  fuego,  fi  cerca,  o 
prcfentc  le  tuuiera ,  bié  como  a  merecedores  de  tal 
pcna,porfcrfalfos,yembuílcros,  y  fuera  del  trato 
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que  pide  la  común  naturaleza,  y  como  <í  muento 
res  de  nueuas  feílas  ,  y  de  nueuo  modo  de  vida  ;  "^ 
como  a  quien  da  ocafionq  el  vulgo  ignorante  ven 
ga  a  creer, y  a  tener  por  verdaderas,  tantas  neceda 
des  como  contienen.  Y  aun  tienen  tanto  atreuimié- 
io,que  featreuena  turbar  los  ingenios  de  los  dif. 
creeos, y  bien  nacidos  hidalgos ,  como  fe  echa  bier 
de  ver  por  loque  con  vueftra  merced  han  hechoj 
pues  le  han  traydo  a  términos  ,  que  fea  forcofo  en 
cerrarle  cnvnaxaul3,y  traerle  fobre  vn  carro  de 
bueyeSjComo  quien  trae,  olleua  algún  león,  o  al- 
gunrygre,d€  lugar  en  lugar,  para  ganar  con  el  ,de- 
xando  q  le  vean.Ea  feñor  don  Quixote  ,  duclafe  de 
fi  mifmo.y  reduzgafe  al  gremio  de  la  difcrecion ,  y 
fepa  V  farde  la  mucha  que  el  cielo  fue  feruido  de 
darle,  empleando  el  íelicifsimo  talento  de  fu  inge- 
nio,en  otra  letura,que  redunde  en  aprouechamien- 
co  de  fu  conciencia, y  en  aumento  de  fu  honra.  Y  fi 
toda  via, licuado  de  fu  natural  inclinación ,  quiíiere 
leer  libros  de  hazañas, y  de  caoallerias ,  lea  en  la  fa- 
cra  Efcntura  el  de  los  luezes ,  que  allí  hallará  ver. 
dadesgrandiofas,  y  hechos  tan  verdaderos  como 
valientes.  Vn  Vinato  tuuo  Lufuania  ,  vn  Cefar 
Roma,vn  AnibalCartago,  vnAlexandro  Grecia, 
vn  Conde  Fernán  González  Canilla,  vnCid  Va* 
Icócía,  vn  Gonzalo  Fernandez  Aodaluzía ,  vn  Die- 
go García  de  Paredes  Eftremadura,  vn  Garcí  Pé- 
rez de  Vargas  Xcrez,  vnGarciLaíTo  Toledo,  vn 
don  Manuel  de  León  SeuilU,  cuya  lecion  de  fus 
vaierofos  hechos,puede  entretener,  enfcñaj,delcy 
car.  y  admirara  los  mas  alcos  ingenios  que  los  Ie« 
ycreo  .  Efta  fi  fcrá  Iciura  digna  del  buen  enten- 
dimiento 
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dimleniode  vucíVra  merced,  íeñor  don  Qmxote 
mi  o, de  laquairaldraerudiíoeolahiíloria.  enamo. 
fado  de  la  virtud  ,  enfeñado  en  b  bondad  ,  meío« 
rado  en  las  columbres, valiente  fin  temeridad,  oía. 
do  íin  couardia     y  todo  eflo  para  honra  c)e  Dios, 
prouecKo  fuyo,  y  fama  de  la  Mancha  ,  do  íegisn  he 
fabido,rrae  vneílra  merced  fu  principio,  y  ori- 
gen. Atentifsimamenie  eftuuo  don  Qo^ixore  ,  eícu- 
ch-indolas  razones  del  Canónigo,  y  quando  vio 
que  ya  auia  pueHo  fin  a  ellas ,  deípucs  de  auerlc  ci- 
tad o  vn  buen  efpacio  mirando  ,  le  dixo  .  Pa réceme 
íenor  hidalgo  ,  que  la  platica  de  vueftra  merced  fe 
haencammado  a  querer  darme  a  entender,  que  no 
ha  aoido  caualleros  andantes  en  el  mundo,  y  que 
todos  los  libros  de  cauallenas  fon  íalíos »  menn. 
fofos ,  dañadores ,  c  mutiles  para  la  república  :  y 
que  yo  he  hecho  mal  en  leerlos ,  y  peor  en  creer- 
los, y  mas  mal  en  imitarlos,  auicndome  pueílo  a 
feguirladurirsima  profefsion  de  la  caualícria  an- 
dante,que  ellos  cnfeñan,  negándome  ,  que  no  ha 
auido  en  el  mundo  Amadifes ,  ni  de  Caula ,  ni  de 
Grecia  ,  m  todos  los  otros  caualleros  de  que  las 
efcnturas  eftan  llenas  ?  Todo  es  al  pie  de  la  le- 
tra,  como  vueítra  merced  lo  va  relatando,  dixo 
a  efta  fazon  el  Canónigo  .  A  lo  qual  refpondio  don 
Qu^ixote:  Anadio  también  vueftra  merced,  dizien- 
do, quemcauianhecho  mucho  daño  tales  libros» 
pues  meauianbueltocl  juyzio>y  pueílomeen  vna 
jaula  ,  y  que  me  feria  mejor  nazer  la  enmienda, 
y  mudar  de  lecura.leycndo  otros  mas  verdadei  os, 
y  que  mejor  deleytan,y  cnfeñan.  Afsies  ,dixo€l 
Canónigo,  Pues  y  o,  replicó  donQuixore,  hallo 
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por  mi  cuenta, que  el  fin  juyzio .  y  el  encantado ,  es 
vueftra  merced, pues  fe  ha  pueílo  a  dezir  taras  blafc 
fcmias  contra  vna  cofa  ran  reccbida  en  el  mundo,  y 
tenida  por  tan  verdadera,que  elquelanegaíFe",  co^ 
mo  vueftra  merced  la  niega ,  merecía  la  mefma  pe* 
«a, que  vueílramerced  dizequcdaalos  libros, qua 
do  los  lee,y  le  enfadan. Porque  querer  dará  cnten* 
deranadie,que  Amadisnofueeijeimundo,  ni  to- 
dos los  otros  caualleros  auenrureros ,  de  que  eílan 
colmadas  las  hiftorias,ferá  querer  pcrfuad¡r,que  el 
Sol  no  alumbra, ni  el  yelo  enfria ,  ni  la  tierra  fuílen- 
ta:porquc  queingenio  puede  auer  en  el  mudo ,  que 
pueda  perfuadír  a  otro ,  que  no  fue  verdad  lo  de  U 
infama  Floripes,y  Cuy  de  Borgoña  :  y  lo  de  Fiera- 
brás,con  la  pnentc  de  Mantible,  que  íucedioene! 
tiempo  de  Cario  Magno,que  voto  a  tal,  que  es  tan- 
ta vcrdad,como  es  aora  de  diaf  Y  fi  es  mentira, cam» 
bien  lo  deue  de  fer,q_ue  no  huuo  Heílor ,  ni  Aquí. 
le$»ni  la  guerra  de  Troya,ni  los  doze  Pares  de  Fran 
cía, ni  el  Rey  Artus  de  Ingalaterra  ,  que  anda  hafta 
aora  conuertido  en  cueruo,  y  le  efperan  en  fu  Rey- 
no  por  momentos.  Y  también  fe  aircucran  a  dezir, 
que  es  mentirofa  la  hiftojria  de  Guaxino  Mezquino» 
y  ladclademandadclfafttoGrial,  y  que  fonapo*» 
crifos  los  amores  de  don  Triftan,  y  la  Reyna  Yleo, 
como  los  de  Ginebra,  y  Lanproie ,  au'iendo  perfo» 
ñas  que  cafi  fe  acuerdan  de  auer  vifto  a  la  dueña 
Quintañona, que  fue  la  mejor  efcanciadora  de  vino 
que  tuuo  la  gran  Breraña:  y  es  efto  tan  anfi,  que  me 
acuerdo  yo  que  me  dézia  vna  mi  agüela ,  de  partes 
de  mi  padre » quando  veía  alguna  dueña  con  tocas 
rcu^rendas  ;  Aquella,  nieto,  fe  parece  a  la  dacñí 

Quinta^ 


w 


Quixote  de  la  Mancha.         299 

Qüjnrañona  :  de  dondearguyo  yo,<jueladeUÍo  de 
conocer  ella,  o  por  lómenos,  deuio  de  alcanzar  a 
vcf  algún  recraío  fuyo.  Puesquieo  podra  ncgaf^ 
nofer  verdadera  U  Kiftoria  de  Fierres ,  y  la  linda 
Magalona,  pues  aun  haíla  oy  día  feveeenla  ai- 
mc nádelos  Reyes  ,laclauijacon  que  boluiaal  ca- 
uallode  madera,  robreqoien  yuael  valienrePie 
rrcs  por  los  ayres.que  es  vn  poco  mayor  quevn  ti 
mon  de  carreca:y  junto  a  la  claui)a,eílá  la  ftlla  de  B^ 
bieca.  Y  en  Ronccfüalles  eílá  el  cuerno  de  Roldan, 
iamañocomo  vna grande  viga:de  áotíá^  íe  infiere, 
que  huuodoze  Pares ,  que  Kuuo  Fierres ,  que  huuo 
Cides, y  ortos  cauallcros  femejantes^deAos  que  di- 
2C0  las  genres^que  a  fus  auenruras  van  .  Sino  digan 
me  cambié  .  que  no  es  verdad  que  fue  caualleio  an- 
dante f.\  valiente  Lufirano  iuan  de  Merlo ,  que  íuc 
a  Borgoña,y  fecombatioen  la  ciudad  de  Ras  ,  con 
clíamofo  íeñor  de  Charni,  llamado  Mofen  Pie- 
fres  :  y  defpues  en  la  ciudad  de  Bafilea  ,  con  Mofen 
Enrique  de  Rcmeflan  ,  falicndo  de  entrambas  em- 
preías  vencedor, y  lleno  de  honrofa  fama.  Y  las  auc 
turss ,  y  defafios  que  también  acabaronen  Sorgo- 
oa.los  valientes  Efpañolss, Pedro  Barba, yGutierrc 
Qm)tada  (de  cuya  alcurnia  yo  deciendo  ,  poi  linea 
feüa  de  varón)  venciendo  a  Íüs  hi/os  del  Conde 
de  fan  Polo.  Niegúenme  aísi  me ímo,  que  no  fue 
abufcar  lasauenruras  a  Alemania,  don  Fernando 
de  Cueuara,  donde  fe  combario  con  Micer  lor- 
ge  .cauallero  de  la  cafa  del  Duque  de  Auftria  .  Di- 
ganque  fueron  burla,  las  juilas  de  Suero  de  Qui- 
ñones, del  paíTo  :  las  empreías  de  Mofen  Luys  de 
Falces,  contra  don  Gonzalo  de  Guzman, cauallero 
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QaV(c\\^{\Q  ,  con  otras  muchas  hazañai, hechas  pof 
í  <iijalicf  o*»  Chrií}Í3nos.  deílos,  y  deles  Reyrsos  ef- 
irangefos,  ran  aurenncas,y  verdaderas  ,  que  torno 
3  dez  ir.  que  el  que  las  negaíle  .carecería  de  roda  ra- 
2on,y  buen diícurfo  .  Admirado  quedóel Canoni- 
go,de  oyr  lamezcU  qoedóQujxote  ha2Í3,de  ver» 
dades ,  y  mentiras ,  y  de  ver  la  noticia  que  tenía  de 
rodas  aquellas  cofas, tocantes, y  concernicmes  a  los 
hechos  de  fu  andante  cauallena.y  aC%i  le  refpondio: 
No  puedo  yo  negar, íeñor  don  Qmxote.que  no  fea 
verdad  algo  de  lo  qu©  vucftra  merced  ha  dicho, ef- 
pecialmenie,en  lo  que  toca  a  los  caualicros  andan- 
ees  Efpañoles ;  y  afs  I  mcfmo  quiero  conceder ,  que 
huuo  do2e  Pares  de  Francia,  pero  no  quiero  creer,^ 
que  hizieroa  todas  aquellas  cofas  q  el  Ar^obiípo 
Turpin  dello6  efe  riuciporq  la  verdad  delloes,  que 
fueron  cauallerosefcogidos,por  los  Reyes  de  Fran 
Cfa.a  quien  llamaronPares.por  fer  todos  yguales  en  f 
valoi  ,en  calidad, y  en  valétia,  a  lómenos  íl no  íoeripj 
cr2  razón  q  lo  fueíren,y  era  como  vna  religio  de  las 
que  acra  fe  vían, de  Sanuago,o  de  Calatraua,  que  íe 
prefupone  q  los  que  la  profeírari,han  de  fer,  o  deué 
íer  caualleros  valerofos, valientes , y  bien  nacidos: 
y  comoaoradizencauallero  defaníuan.ode  Alca- 
tara,dezian  en  aqueí tiemporCauallero  de  los  doze 
Pares, porq  no  fueron  doze  yguales  los  que  para  ef 
ía  religión  militar  fe  efcogicró.  En  lo  de  que  huuo 
Cid, no  ay  duda, ni  menos  Bernardo  delCarpio, pe- 
ro de  quehizicronlas  hazañas  que  dizen,  creo qiic 
ia  ay  muy  grande. En  lo  otro  de  la  claui}3,que  V.m, 
dize  del  Conde  Fierres. y  quceftá  junto  a  la /illa de 
Babieca, en  laarrr.eriadelos  Rcye^,  confieíTo  mi 
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oreado, qüc  foy  can  ignorance.  o  rin  corío  de  viíía, 
qac  aunq  he  vifto  la  íilU,no  he  ce  hado  ác  vei  lacla 
üijA.y  mas  íiervdo  lan  graftde  como  V  m.  ha  dicho. 
Pues  allicílá  U^  duda  alguna, replicó  don  QujKOtc, 
y  por  mas  Teñas  ,  d'zcn  q  cfta  mecida  en  vn:^  funda 
de  vaqueta,porq  no  fe  come  de  moho.  Todo  puede 
fer.rcfpondioel  Canónigo,  pero  por  las  ordenes  q 
recebi,quc  no  meacuerdoauerla  viílo  :  mas  puef. 
ío  que  conceda  q  efla  aUi .  no  por  elTo  me  obhgo  a 
creer  las  hiQorias  de  rancos  Amadtíes.ni  la?  de  (an- 
ta turbamulta  de  cauallero?  como  por  ay  nos  cuen 
tafi  :  ni  es  razón,  que  vn  hombre  como  vueftra 
merced  ,  ran  honrado ,  y  de  tan  buenas  partes ,  y 
dotado  de  tan  buen  entendimiento,  i^áti  a  enten- 
der ,  que  fon  verdaderas  cantas ,  ytaneílrañas  lo. 
curas  .  como  las  queeftancícntascn  los  diíparata- 
dos  libros  de  cauallerias. 

Uj  U  Délas  ¿ifcreras  altercaciones  ¿jtte  don  Qmxo- 
te  ,  y  el  Canonizo  tuuieron^con  otro  i  fucefou 

VENO  Eftáeíro.refpondiodonQüi' 
xotcjos  libros  que  eftan  impreíTos  con 
licencia  de  los  Reyes,  y  con  aprouacion 
de  aquellos  a  quien  fe  remitieron  ,  y 
que  con  gufto  general  fon  ley  dos ,  y  celebrados, 
de  los  grandes ,  y  de  los  chicos  :  de  los  pobres ,  y 
de  los  ricos:  délos  letrados,  é  ignorantes  ;  de  los 
plebeyos,  y  caualleros-.finalmente,  de  todo  genero 

de  perfonas ,  de  qualquier  eftado ,  y  condición  que 
fean,  auian  de  feí  mentira,  y  mas  licuando  tanta 
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apariencia  de  verdad^  pues  noscuenranel  padrcja 
madre,  1j  patria, los  parientes»  bcdad  ,el  logai  ,y 
las  hazañas »  punto  por  punrOf  y  du  por  día,  que 
el  taicauaUcrohizo,  o  cauaileros  hizieron  .  Calle 
vueftra  merced  ,  no  diga  tal  blasfemia,  y  créame, 
queíe  3con/e)oeneftolo  quedeue  de  hazcr,  co- 
mo di  fcreío  ,  fino  léalos,  y  veráelguftoque  reci- 
be de  fu  leyenda  .  Sino  dígame  ,ay  mayor  comen- 
<o,qüe  ver, como  íi  dixeíTemos ,  aquí  aora  fe  muef- 
cra  delante  de  nofoiros,  vn  gran  lago  de  pez,hiruic 
do  3  boruoliones,y  queandan  nadando,y  cruzando 
poí  el  muchas  fcrpiéfe$,culebr3S.y  lagartos, yorros 
muchos  géneros  de  animales  fcrozes,  y  eípaiables, 
y  que  del  medio  del  lagofale  vna  voz  triftifsima, 
que  dize  :  Tücauallero,qoien  quiera  qoe  feas, que 
el  lemerofo  lago  cíVas  mirando  »  f»  quieres  alcanzar 
el  bien  que  dcbaxo  ¿c[í:í%  negras  aguas  fe  encubre, 
mucftrael  valor  detu  fuerte  pecho,  y  arrojare  en 
mitad  de  fu  negro»y  encendido  licor, porque  fj  afsi 
nolohazes,noferásdignode  ver  las  alcas  maraui- 
lla^que  en fi encierran,  y  contienen  los  fíete  caf- 
tillos  délas  fíete  Fadas,  que  debaxo  í\c{[a  negre- 
gura yazen  !  y  que  apenas  el  caualleronoha  aca- 
bado de  oyr  fa  voz  temerofa>  quando  fin  entrar 
maVeo  cuentas  configo,  fm  ponerfe  a  confiderar 
el  peligro  a  que  fe  pone ,  y  aun  fin  defpojarfe  de  la 
pefadumbre  de  fus  fuertes  armas .  encomendao- 
dofeaDios,  y  a  fu  feñora,  fe  arroja  en  mitad  de) 
bullente  lago :  y  quando  no  fe  cata  ,  ni  íabe  donde 
ha  de  parar  ,  fe  baila  entre  vnos  ílondos  campos, 
con  quien  los  Bliíeos  no  cieñen  que  ver  en  ninguna 
cofa.  AUi  le  parece,  que  el  ciclo  es  mas  líanfparére, 
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que  el  Sol  lozc  con  claridad  mas  nueua,  Ofrecefe 
calos  OJOS  vnaapazible  florefta  de  tan  verdes;  y 
írondoTos  arboles  compuerta ,  que  alegra  a  ia  viíta 
fu  verdura  ,  y  entretiene  los  oydos  el  dulce,  y  no 
,iprcndido  canto  de  los  pequeños,  infiniros,  y  pinta 
dospaxarilios ,  que  por  los  intricados  ramos  van 
cruzando. Aquí  defcubre  vn  arroyuclo,ctiyas  fref- 
cas aguas,  que  líquidos  crift^les  parecen,  corier^ 
fobre  menudas  arenas  ,  y  blancas  pcdrtzuelas ,  que 
orocernido  ,v  puras  perlas  fcmejan.  Acullá  vee 
Vna  artiíiciofa  fuente  de  jafpe  variado  ,  y  de  liío 
marmol  compuerta.  Acá  veo  orra  a  lo  brurefco 
adornada,adondelas  menudas  conchas  de  las  alme- 
jas.con  las  torcidas  cafas  ,  blancas  >  y  amarillas  del 
caracol  .puertas  con  orden  defordenada,  me?cb. 
dos  entre  ellas  pedamos  de  crirtal  luzíentc,  y  d« 
contrahechas  efmeraldas  ,  hazcn  vna  vanada  la- 
bor» de  manera, queel  arte  imitando  a  la  naiura. 
leza,  parece  que  allí  la  vence.  Acullá  de  impro 
uifo,  fe  le  defcubre  vn  fuerte  cartillo,  o  vifloío  al 
ca^ar ,  cuyas  murallas  fon  de  mazizo  oro,  las  alme  • 
ñas  de  diamantes»  las  puertas  de  jacintos:fin.ilmcn. 
ie,eles  de  tan  admirable  comportura  .qucconfer 
la  materia  de  que  eftá  formado,  no  meóos  que  de 
diamantes ,  de  carbuncos,  de  rubíes ,  de  peí  las ,  de 
oro,  y  de  efmeraldas,  es  demasertimacion  fu  he 
chura í*  Y  ay  mas  que  ver  defpues  de  auer  virtoef- 
to,que  ver  falir  por  la  puerta  delcaílillo,  vn  buco 
n\Jmero de donzellas,cuyos  galanos, y  virtofosira- 
jes,í5  yomepuíJefleaora  adezirlos,  como  las  híf- 
tortas  nos  los  cuentan,  feria  nunca  acabar  i'  y  to 
laailtiegolaqueparecia  principal  de  todas ,  por  la 
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manoalaireuidocauallerOjque  fe  arrojó  en  clfer- 
uientc  lago  ,  y  Ucuaflc  ,    fm  hablarle  palabra,  den- 
tro del  rico  alcafar,  o  caílillo,  y  ha2crlc  defnu- 
dar,  como  fu  madre  le  paño,  y  bañarle  con  tem- 
pladas aguas ,  y  luego  vnrarle  iod(5  con  olorofos 
vnguenios ,  y  veílirle  vna  camifa  de  cendal  dejga- 
clifsimo  ,  toda  olorofa  y  perfumada  :  y  acudir  orrá 
donzella,  y  echarle  vn  maneen  fobre  los  ombros, 
que  por  lo  menos,  menos,  dizen  que  fuele  valer 
vna  ciudad  ,  y  aun  mas  f  Que  es  ver  pues ,  quando 
ncs  cuentan  ,  que  tras  todo  cito  ,  leiieuan  a  ocra  Ta- 
la ,  donde  halla  pueílas  las  mefa^  ^  c6  canco  concier- 
to ,  que  queda. fuípenfo,  y  admirado  r*  Que  el  verle 
echar  agua  a  manos ,  roda  de  ámbar ,  y  de  olorofas 
flores  diílilada  ?  Que  el  hazerle  femar  fobre  vna  fi- 
lia de  marñl  ?  Que  verle  íeruir  codas  las  donzeilas^ 
guardando  vn  marauillofo  filcncio  I  Que  el  traer- 
le canta  diferencia  de  manjares,  tan  fabrofamencc 
guifados,  que  no  fabe  el  apetito  a  qual  deua  de  alar- 
gar la  mano. ^Qual  ferá  eyr  lamuíica  que  en  tanto 
que  come  fuena ,  fin  faberfe  quien  la  canta,ni  adon  - 
defuena  f  Y  defpues  de  la  comida  acabada  ,  y  la& 
me  fas  aleadas  ,  quedarfe  el  cauallero  recoílado  fo- 
bre la  íilla ,  y  quip  mondandofe  los  dientes ,  como 
es  coílumbre,  entrar  a  deshora  por  la  puerta  déla 
Tala  otra  mucho  mas  hermofa  donzella,  que  nmgu- 
na  de  las  primeras  ,  y  feniarfe  al  lado  del  cauallero, 
y  comentar  a  darle  cuenta,  de  que  caílillocs  aquel, 
y  de  como  ella  eílá  encantada  en  el ,  con  otras  co- 
fas ,que  fufpendenal  cauallero  ,  y  admiran  a  los 
leyentes  que  van  levendo  fuhtftoria  ?    No  quiero 
alargarme  mas  en  eíto^pues  dcllo  fe  puede  colegir, 
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que  qualquiera  parte  que  fe  lea ,  de  qualquiera  hif- 
toriade  cauallcro  andante,  ha  de  caufar  güilo,  y 
marauilla  a  qualquiera  que  la  leyere.  Y  vucílra 
merced  créame ,  y  como  ocra'vez.le  he  dicho ,  lea 
eíltos  libros  ,  y  vera  como  le  dcftierran  la  melanco- 
ha  que  tuuiere,  y  le  mejoran  la  condición,  íí  a  cafo 
la  tiene  mala  .  De  mi  fe  dezir  ,  que  dcfpues  aue  foy 
cauallero  andante, foy  valiente,  comedido ,  liberal, 
bien  criado,  generofo  ,  cortes, acrcuido, blando, pa- 
ciente, ffcjFridorde  trabajos,  depriíiones,  de  en- 
cantos:  y  aunque  h.a  tan  poco  que  me  vi  encerra- 
do en  viiz  )aula,comoloco,pienroporel  valorde 
mi  bra^o ,  fauoreciendome  el  cielo,  y  no  me  fiendo 
contraria  la  fortuna,  en  pocos  días  verme  Rey  de 
algún Reyno,  adonde  pueda  moílrar  el  agracieci» 
miento ,  y  liberalidad  que  mi  pecho  encierra  .  que 
miafc,reñor,el  pobre  eftá  ínabilitado  depoder  níof 
erarla  virtud  de  liberalidad  con  ninguno-,  aunque 
en  fumo  grado  la  poílea  .  Y  el  agradecimiento, que 
folo  coníiíte  en  el  defleo  ,  es  cofa  muerta ,  comp  es 
muerta  la  fe  fm  obras.  Por  eílo  querría ,  que  la  for  - 
tunameofrecieíTeprenro  alguna ocaHó  ,  donde  me 
hizicíle  Emperador, por  moílrar  mi  pecho,  haziea 
¿o  bien  a  mis  amigos ,  efpecialméte  a  eíle  pobre  de 
Sancho  Pan^a,mi  efcuder o ,  que  es  el  mejor  hóbrc 
del  mundo, y  querria  darle  vn  Condado,  que  le  ceo 
go  muchos  días  ha  prometido ,  fino  que  temo, que 
no  ha  de  tener  abilidad  para  gouernarfu  eOada. 
Cafi  ellas  vlimias  palabras  oyó  Sancho  a  fu  amo ,  a 
qu!édixo;TrabajeV.m.fehordonQii^ixote,en  dar- 
me effe  Condado,  tan  prometido  de  V.m.  como 
de  mi  crperado,<jue  y  o  le  promeío.quc  no  tne  falte 
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a  miabilidad  para  gouernaric ;  y  cuando  me  fafrs*' 
re,yoheoydodezir , que ay  hombres  en  clmun-. 
do»  que  coman  en  arrendamiento  los  citados  de  los 
feñores^y  les  dan  vn  tanto  cada  año,  y  ellos  fe  tic* 
nen  cuyaado  del  gQuierno»  y  el  feñor  fe  efta  a  pier* 
na  cenoida,  gozando  de  la  renta  que  le  dan ,  fín  cu* 
farfc  de  otra  cofa ;  y  afsi  haré  yo ,  y  no  reparare  cu 
cantó  mas  quanto,  fino  que  luego  medefiAiré  de 
todo,  y  me  gozare  mi  renta,  comovn  Duque,  y 
allafeloayan.  EÍTo hermano  Sancho,  dixo el  Ca- 
nónigo ,  entiendcfe  en  quanto  al  gozar  la  renta» 
empero  al  adminifbrar  ju/licia  ,  ha  de  arender  el 
feñordel  eíbado^y  aqui  entra  la  abilidad^y  buen 
juyzio  ,  y  principalmente  la  buena  (ntcncion  de 
acertar,  que  fi  eíra  falra  en  los  principios,  fiem- 
pre  yran  errados  los  medios,  y  los  fines :  y  afsí  fue- 
te Dios  ayudar  al  buen  deíTeo  del  fimple,  como 
desfauoreceralmaloydeldifcreto.  No  fe  eflas  fi« 
lofofias ,  refpondio  Sancho  Panca ,  mas  Tolo  fe,  que 
tan  preílo  tuuieffe  yo  el  Condaoo ,  como  fabria  re- 
girle, que  tanta  alma  rengo  yo  como  otro,  y  tan- 
to cuerpo  como  el  que  mas,  y  tan  Rey  feria  yo  de 
mi  eílado,como  cada  vno  del  fuy  o  ;  y  nendolo,  ha. 
ríalo  quequifieflciy  haziendoíoquequifieffe,ha* 
riamigufto:  yhazicndomi  gufto,eftarja  conten^ 
lo  .•y  cneftando  vno  contemo,  no  tiene  mas  que 
deílear:  y  no  teniendo  mas  que  dcíicar,  acabóle, 
y  el  eftado  venga,y  a  Dios  y  veamonos,como  dixo 
vn  ciego  a  otro. No  fon  malas  íilofofia!>  ellas, como 
eu  dizes,Sancho,pcroc5  todoeíToay  mucho  cj  de- 
2ir  íobre  cíla  materia  de  Condados.  A  lo  qual  replí 
códóQuixotc;Yonofe  qayamasqdezirj  íolome 

¿alo 


Quixote  de  U  Man  cha  *         3  o  j 

guio  porclcxemploc|ue  me  da  el  grande  Amadis 
de  Caula, que  hizo  a  fu  efcudero  Conde  de  la  ínfu- 
la Fírme,y  afsi  puedo  yo  fincrcrupulo  de  concien* 
cia.hazer  Conde  a  Sancho  Pan ^a,  que  es  v no  de  los 
inejores  efcudcros  que  cauallero  ándale  ha  tenido. 
Admirado  qucdóel  Canónigo,  de  los  concercados 
dífparatesquedonQuixotc  auia dicho,  del  modo 
con  que  auia  pintado  la  aucnrura  del  cauallero  del 
Lago, de  la  imprefsion  que  en  el  auian  hecho  las  pe 
(dióas  mentiras  de  los  libros  que  auia  Icydo:  y  final- 
mente le  admiraua,la  necedad  de  Sancho ,  que  con 
tanto  ahinco  deíTeaua  alcanzar  el  Condado  que  fu 
amo  le  auia  prometido.  Ya  en  efto  bolulan  los  cria- 
dos del  Canónigo,  que  ala  venta  auian  y  do  por  la 
azemila  del  repuefto  ,  y  haziédo  mefa  de  vna  alhó- 
bra,  y  de  la  verde  yerua  del  prado ,  a  la  fombra  de 
vnos  arboles  fe  Tentaron,  y  comieron  alli ,  porque 
elboyerano  perdieíTe  la  comodidad  de  aquel  fi- 
tiOjComoqueda dicho.  Y  eílando comiendo,  a def- 
hora  oyeron  vn  rczio  cftruendo.y  vn  fon  de  efqui- 
la,queporentrevnas  parcas ,  y  efpeflas  matas  que 
alli^untoeílauan,ronaua,y  al  mefmo  inflante  vieró 
falir  de  entre  aquellas  malezas,  vna  herraofa  cabra, 
roda  la  piel  machada  de  negro,bIaco,y  pardo.  Tras 
ella  venia  vncabrero  dándole  vozes  ,  y  ditiendole 
palabras  a  fu  vro,para  que  fe  detuuíeíTe,©  al  rebaño 
bohiieíTe.La  fugiciua  cabra,iemerora,  y  deípauori 
da, fe  vino  a  la  gente, como  a  fauorccerfe  della  y  alli 
fe  deiuuo. Llegó  el  cabrero,  y  afiendola  de  los  cuer 
nos,como  fi  fuera  capaz  de  difcurfOíy  cnrendimien 
to,le  dixo  ;  A  cerrera,  cerrera ,  manchada, mancha- 
da,y  comoandays  vos  eílos  diasdepiecoxo,  que 
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►os  os  efpanta.Hija  no  me  dircys  que  es  efl:o,her 
mofa?  Masque  puede  fcr,  fino  que  fpys  hembra,  y 
no  podcys  cftar  foílegada,  que  mal  aya  vueftra  con 
dJcioH;  y  la  de  codas  aquellas  a  quien  imitays.  Bol- 
uedjboiued  amiga,que  fino  tan  contenta,  aíorocnos 
cílareys  mas  fegura  en  vueftro  aprifco,©  con  vuef- 
tras  compañeras  ;  que  íí  vos  que  las  aueys  de  guaf-* 
dar ,  y  encaminar ,  anday  s  tan  fin  guia  y  y  tan  defca-» 
minada,  en  que  podran  parar  ellasfContento  dter& 
las  palabras  del  cabrero  a  los  que  las  oyeron ,  cfpe- 
cialmente  al  Canonigo,que  le  dixo:  Por  vida  vucf- 
tra  herraano,q  os  foíFegueys  vn  poco ,  y  no  os  acu- 
ciey  s  en  boluer  í¿pn  preíto  eíTa  cabra  a  fu  rebaño ,  q 
pues  ella  es  hembra,como  vos  dezis,ha  de  feguir  ín 
natural  diftinfo,por  mas  q  vos  os  pongays  a  eílor 
uarlo. Tomad  cfte  bocado,y  beucd  vna  vez,  co  que 
f emplareys  fa  colera,yen  tanto  defcanfará  la  cabra. 
Y  <?l  dczir  efto ,  y  el  darle  con  la  punta  del  cuchillo 
los  lomos  de  vn  conejo  ñambre,codo  fue  vno.  To^ 
ínold,y  agradeciólo  el  cabrero:beuio,y  foíregofe,y 
luego  dixo:  No  quema  q  por  aucr  yo  hablado  con 
cíla  alimaña  cao  en  fero,me  tuuieílen  vueíVras  mer- 
cedes por  hombre  fimple,  q  en  verdad  que  no  carc 
cen  de  mifterio  las  palabras  q  le  dixc  .  Ruftico  foy, 
pero  no  canro,q  no  entienda  como  fe  hade  tratar  c6 
los  h5bres,y  conlasbcftias.  EíTo  creo  yo  muy  bié, 
dixo  el  Cura,que  ya  yo  fe  de  erpcriencia,q  los  mon 
tes  crian  letrados,y  las  cabanas  de  los  paftorcs  en- 
cierran filofofos.  Alomenos,reñor,replícó  el  cabré 
fo  acogen  hombres  efcarmentadosiypara  q  creays 
eíta  verdad, y  la  roqueys  con  la  mano>aunque  parez 
v.a  <^ac  Gn  í'er  rogado  me  combido,fino  os  enfadays 
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dello,y  quercySjfcííores,  vn  breue  cípacio  preíUr- 
me  oydo atento, os  conrarcvna  vcrdaJ,  qoe  acredi- 
te lo  que  eílc  renor(reñalando  al  Cura)  ha  dicho ,  y 
la  mia?A  cfto  refpondio  don  Quixotc:  Por  ver  que 
rienceílecafo  vanofe  que  de  fombradc  auentura 
de  caualteria,  yo  por  mi  pane  os  oy  re, hermano,  de 
IDuy  bueoa  gana,  y  aísi  lo  hará  cocaos  cílos  feñorcs^ 
por  lo  mucho  que  tienen  de  diferetos.yde  fer  ami- 
gos de  curiofas  nouedades,que  rurpendan,aicgren, 
y  encrecengan  los  fentidos  ,coiiio  fin  duda  pienfo  6 
lo  ha  de  hxzer  vueílro  cuento.  Comentad  pues, 
amigo,q  todos  efcuchareiDOS.Saco  la  mia,dixo  Sa- 
cho, que  yo  a  aquel  arroyo  mc  voy  coneíla  empa> 
nada, donde  pienfo  hartarme  por  tres  días ,  porque 
he  oydo  dezir  a  mi  feñor  don  Quixote,  que  el  cícu 
dero  de  cauallero  andante  ha  de  comer,  quado  fe  le 
ofreciere,haíia  nopoderm^s.acau  Taque  fe  les  fue- 
le  o£recer  entrar  a  cafo  por  vna  fclua  tan  inrricada, 
que  no  aciertan  a  falir  delta  en  íeys  dias,  y  (leihom 
bre  no  va  harto ,  o  bien  proneydas  las  alforjas ,  alJi 
fe  podra  quedar,  como  muchas  vczes  fe  qujeda,he. 
chocarnemomía.Tu  eflas  en  lo  cierto, Sancho,di- 
xo  don  Quixote,  vetea  donde  quifiercs,y  come  ío 
que  pudieres, q  yo  vacíloy  facisfecho,y  foloroe  íal 
ta  dar  al  alma  fu  refaction,como  fe  la  daré  efcuchá, 
do  el  cuento  defte  buen  hombre  .  Afsi  las  daremos 
codos  a  las  nueftras.dixo  clCanonigo.y  luego  rogó 
al  cabrero,  que  dieílc  principio  a  lo  Que  prometido 
auia.  £1  cabrero  dio  dos  palmadas  (obre  ellomo  a 
lacabraque  por  los  cuernos  tenia, diziendole  :  Re 
cueflare  junto  a  mi  ,  manchada,  que  riempo  nos 
c^uedaparabolueranucllfo  apero.  Parece  que  lr> 

encendió 
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cnfCndio  b  cabra,  porque  en  renundofe  fu  Jueno, 
fe  icndioelía  junto  acl,con  mucho  fofsiego ,  y  mi, 
randolc  al  roftro  daua  a  entender, quecílaua  atenta 
a  lo  que  el  cabrero  yua  diziendo  ;  e!  qual  comeoco 
fu  hiftoria  deda  tnanera. 

C4p»L  f'  Qm  trata  de  io(jHc  contó  dcúhrero^  4  toda 
los  ^íteUcHítuan  4  don  Qutxotc. 

RES  Leguas  defte  valle eftá  vnaald<raj 
que  aunque  pequeña ,  es  de  las  mas  ricat 
que ay  en  codos  eftos  contornos,  eo  la 
qual  auiavn  labrador  muy  honrado,  y 
tanto,que  aunque  es  anexo  al  fcr  rico  elfer  honra- 
do,mas  lo  era  el  por  la  virtud  que  tema ,  que  por  la 
riqueza  que  alcancaua  :  mas  lo  que  le  hazia  mas  di* 
chofo,fcgün el  dezia,era  tener  vna  hija  de  taneftre 
madahermofura,raradifcrecion  ,  donayre,y  vir- 
tud,que  el  que  la  conocía ,  y  la  miraua  ,  fe  admiraua 
de  ver  las  cftrcmadas  partes  con  que  el  ciclo,  y  U 
naturaleza  laauían  enriquezido .  Siendo  niña  fue 
hermofa,yfiempre  fue  creciendo  en  belleza,  y  en 
la  edad  de  diez  y  feys  años  fue  hermofifsima.La  fa- 
ma de  fu  belleza  fe  comcnco  a  eíVéder  por  todas  Ui 
circunuezmas  aldeas:que  digo  yo,por  las  circunue 
zmas  no  mas,fi  fe  eílendio  a  las  apartadas  ciudades, 
y  aun  fe  entró  por  las  falas  de  los  Reyes ,  y  por  los 
oydos  de  todo  genero  de  gente ,  q  como  a  cofa  ra* 
ra,ocomo  a  imagen  de  milagros ,  de  todas  partes  a 
verla  venían  .  Guardauala  fu  padre,  y  guardauafc 
ella,quc  no  ay  cádados, guardas, ni  cerraduras ,  que 
mejorguardcnavnadonzella;  que  las  del  recato 

propio. 
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proprio  j U c  íque ¿a  del  padre»y  b  belleza  de  la  hi* 
|amou¡cron  a  muchos  X  a/sidctpuebio^como  fo- 
raftcro$,aqucpor  muger  fe  la  pidicifen ,  roas  el 
como  a  quien  cocaua  difponcr  de  can  rtca  joya, 
andauaconíurofinrabcrdeterminarícsa  quien  la 
entregaría  de  ios  infinitos  que  le  ifnponunauan,y 
enere  los  muchos  que  can  buen  dc(reo  cenianfuy 
yo  vno,  a  quien  dieron  muchas  ,  y  grandes  efpe- 
ran^as  de  buen  fuceíTo  >  conocer  que  el  padre  co 
nocía  quien  yo  era,eirer  natural  del  mifmopue- 
bIoJimpfoenrangre,enlacdadflorccicme,  en  la 
hazíendamuy  rico>y  en  el  ingenio  no  menos  aca^^ 
bado:con  todas  eílas  mifmas  parter^  la  pidío  tam» 
bien  otro  áf¡\  mtfmo  pueblo, q  fue  caufade  fufpen 
dcr,y  poner  en  balanza  la  voluntad  del  padre,  a 
quic  parecía  q  conqualquiera  de  nofotros  cílaua 
fu  hija  bien  empleadaiy  por  falir  deda  confufion 
determino  dezirfcjo  a  Leandra  ,que  dfsifcllama 
larica^queenmireriamctiene  pueflo»  aduircien^ 
do  que  pues  los  dos  eramos  iguales,  era  bien  de- 
xarala  voluntad  de  fu  querida  hija  el  eícoger  ¿ 
fü  güilo,  cofa  digna  de  imitar  de  todos  los  pa« 
dresq  a  fus  hijos  quiere  poner  en  cftado.  No  digo 

Í'oqutlos  dexen  cfcogeren  cofasruynes,y  ma- 
as ,  fino  que  fe  las  propongan  buenas ,  y  de  las 
buenas  que  eícoxana  fugufto  :  no  fe  yo  el  que 
tuuoLeandra^folofe  que  el  padre  nos  entrctu- 
uo  a  entrambos  con  la  poca  edad  de  fu  hija  ,  y 
con  palabras  gcncralcs,que  ni]cob]Jgauan,ni  nos 
defobligaua  wmpoco.  Ll^amafc  mi  competidor 
Aafe]mo,y  yo  Eugenio,  porque  vayscon  noti- 

Qq  ci3^ 
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<ia  ác  los  nombres  de  las  pcrfonas,  que  en  efla  tiru 
gedia  fe  contienen,  cuy  o  fin  auneÁá  pendíencc; 
pero  bicnfedcxa entender  qu«  hade  ferdcfaftra- 
do.Encftaíaionvino a nfo  pueblo  vnViccntcde 
la  Rofa,hi}o  de  vn  pobre  labrador  delmifmo  lu- 
gar:cl  qual  Vicente  venia  de  las  [lalias^y  de  otras 
diueríaspartesdeferíoldado.'lleuole  de  nf o  lugar 
ficndo  muchacho  de  hafta  doze  años>vnCapitan, 
que  €Ó  fu  compañía  por  allí  acertó  a  paíTar^y  boh 
üío  el  mogo  de  álli  a  otros  dozc  vertido  a  la  lolda* 
defca,  pintado  con  mil  colores  Jieno  de  mildixe^ 
de  crírtal,y  fútiles  cadenas  de  azcro :  oy  fe  ponía 
vna  gala,y  mañana  otra:pc,ro  todas  fútiles,  pinta* 
das,depocopefo,y  menos  tomo; la genic  labra- 
dofa,qiied<5foyo  es  maliciofay  y  dándole  cJ  otio 
lugar,eslamiírnamalic¡a,lonot6,y  contó  punto 
por  pumo  fus  galas, y  prefcas,y  hallbquelos  vef- 
tidos  eran  tr^s  de  diferentes  colores»con  lus  ligas 
ymediaSjperoelhazia  tantos  guifados,  c  inueu- 
cionesdeHas^queOoofelos  contará  huuieraquil 
Juraraqueauiahechomueílrademasde  diez  pa« 
^e$  de  veftidos,y  demasdevcintcplumaj^es.Y  nc 
parezca  fmpertinenciaíy  demaGa  cflo  que  délos 
venidos  voy  contando, porque  ellos  hazen  vna 
fcücna  parte  en  erta  hifloría  Scntauafc  envn  poyo 
q  debaxo  devn  gran  álamo  eíla  en  nueílra  pla^ayy 
allí  nos  tenra  a  todos  la  boca  2bierta,pcndietes  de 
Jas  hazañas  que  nos  yuacontando.no  duia  tierra 
encodoelOrbequcnoíiuuicflc  vifto,  ni  batalla 
donde  no  fe  huuicíTc  hallado  :  auia  muerto  mas 
Moros  q[ue  tiene  Mamíccos,y  Tuncz,y  entrado 
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i'»  mas  fingulai  es  dcfafios,  ícgon  el  dezia^que  Qk 
ic*yLuna,Dicgo  García  de  ParedcSs  y  otroímil 
que  nombraua,y  de  codos  auia  falido  f  on  viiona» 
íinquslc  huuieffen  derramado  vna  foUgoca  de 
fangrctporotra  parce  moftraua  ícñales  de  herí- 
das^qucaunq  nofcdluifauan^nos  ha^ia  encender 
que  eran  arcabuzazos  dados  en  diferentes  rcn- 
cucmTos,y  faGiones:finalnientc  con  vna  no  vífta 
drrogácia  üamaua  de  vos  a  fus  igualcs,y  a  los  mií* 
mosqueicconocian  ydezia  que  fia  padre  era  fu 
braqo/u  linaje  fus  obra8,y  que  debaxo  de  fcríoU 
dado,aiínifmoReynodeyianada.AñadfofeIeac{ 
tas  arrogancias  fer  vn  poco  mufico^  y  tocar  vna 
guitarra  a  lo  raígado»de  manera  qae  dezian  algu** 
nosqueUhaziiahablar:pero  no  pararon  aquifus 
gracias,que  también  la  tenis  dePoeta»y  afsi  de  c  a« 
da  niñería  que  paíTaua  ene!  pueblo  componía  vn 
iomancedeiegua,y  medía  de  efcritura,  £ílcfoi« 
dado  pues  que  aquí  he  pintado,efte  Vicente  de  Ia 
Rofa,efte  brago,efte§alao,efte  mufico,e{lcP^e- 
€a,fue  vi^o,y  tnlrado  muchas  vezes  de  Leandro 
defde  vna  ventan  a  defu  caía  que  teníala  viOaala 
pla^a'^nramoroia  el  oropel  de  fus  viílofos  trajes: 
encantáronla  fus romances^que  de  cada  vnoqus 
^om ponía  dauaveynte  iiaslados:  llegaron  a  fus 
oydosbs  ha:&añasque  el  de  í¡  msfmo  aula,  reís 
ffido:y  finalmente  que  afsi  el  diablo  lo  dcuia  d^^ 
tener  ordenado»  ella  fe  vino  a  enamorar  d«l  an 
tes  que  en  el   nacicffc  preíuncion  de  folie Kta- 
lla:ycomo  en  los  cafos  de  amor  no  ay  ninguno 
¿jueton  nías  facilidad  fe  cumpla,  que  aquel  que 
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tiene  de  fu  parce  ei  defleo  déla  damaicon  faciU» 
dad  fe  conceriaró  Lcandra ,  y  Vicente,  y  primero 

5 lue  alguno  de  fus  muchos  pretendienies  cayef* 
en  enla  cuencade  (u  defleo,y a  ella  le  (enia  cuin« 
plidojauiendo  dexado  la  cafa  de  íuquerldo^yama 
do  padf  e,(que  madre  no  la  iiene)y  aufentadofc  de 
laaJdeaconelfoldadoqucralio  con  ma^munfo 
dedaemprcfa^quc  de  todas  las  muchas  que  el  (c 
aplicaua.  Admiróelfuceflo  atodaclaídeatyaufi 
acodos  los  que  del  noticia  tunícron;  yo  qued¿ 
áurpeofojAnrcImoatonito,  ti  padre  irifte^  fus  pá<» 
rjentesaffcmadoSifolicUaUjurticUi  los  quddri« 
lleros  liílos»  tomaronfe  los  caminos,  eí^udriñaro- 
fe!osborqucs,yquantoauij,y  alcabo  detresdias 
hslkroi)  á  la  antojadiza  Lcandra  en  vna  cucua  dp 
vn  monce^deínuda  en  camif^.fin  muchos  dineros» 
y  prcciolifsimaSjOyas  quede  fu  caraauí  a  Tacado: 
boiulerónla  a  la  preíencia  dci  laftímado  padrc^ 
preguntáronle  fu  defgracia,confcfjó  fin  apremio 
que  Vicenie  de  la  Roca  la  auía  engañado »  y  de-» 
baxo  de  fu  palabra  de  fer  fu  eípolo  lapcrruadio 
quedexa{TeIacafadeíupadfe,qucel  lalUu«}rja& 
la  mas  rica  y  mas  víciofa  ciudad  que  auja  en  codo 
el  vniuerfo  mundo, que  era  Ñapóles,  y  que  ella 
mal  aduert¡da,y  peor  engañada  le  auia  creydo; 
y  robando  a  fu  padre,  fe  le  entrego  lamifmano» 
che  que  auia  falcado  9  yque  el  lalleuoa  vnafpes 
romonte>y  laencerróen  aquella  cucua»  donde 
laauian  hallado:  como  también  como  el  folda» 
dofinquitallefu  honoi  le  robó  quanio  tenia,  y 
Udexó  en  aqucliacueua,  y  fefücfucelToqüede 

nueúo 
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eticpuro£nr«dmtracidnasodo8  Oinofeñorhi* 
^o  de  eres?  la  continencia  del  mo^Ospero  ella  lo 
s€rni5  con  tantas  veras^que  fuero  parte  para  que 
eldeíconfolado  padre  fe  coníolaíTe,  no  haziendo 
cuenta  dclas  riquezas  que  le  Ueuauan.pues  le  auia 
¿exado  a  fu  hija  con  la  joya>que  fívna  ve2  fe  pier* 
de  no  dexa  cfperan^g  de  que  jamas  fe  cobre*  El 
mífmo  día  que  pareció  Leandra ,  la  defparccio  fu 
padre  de  nueftros  ojos^y  la lieuo  a  encerrar  en  vo 
monefberio  de  v na  vilU  que  eñá  aqui  cerca>erpe" 
•rando  que  el  tiempo  gafte  alguna  parte  déla  maia 
opinión  en  que  fu  bija  fe  pufó.Los  pocos  años  de 
Leandra Gruieron de difcutpa de íu  culpa, alome*" 
nos  con  aquellos  que  nolcsyua  algún  ínteres  en 
que  ella  fucíTemalajO  buena:  pero  los  que  cono- 
cían fudifcrecion »  y  mucho  entendimiento,no 
airlbuy^roQ  a  ignorancia  fu  pecado  i  fino  a  fu  dc« 
femboltura,yaiaT)aturalincÜnacioi¥delasmuge« 
res,quc  por  la.mayor  parte  fuele fer  defatinada ,  y 
sDal  compueíla. Encerrada  Lcandra,qucdaronJpS 
ojos  de  Aníelmo  cicgos^alomenos  fin  tener  cofa 
que  mirar  que  cótento  le  dieíTe  los  míos  en  linie* 
bias  fin  lux  que  a  ninguna  cofadeguí^o  les  enea* 
mina(reconlaaufenciadeLeandr¿:Crecianueftrá 
criflezajapocauafenueíba paciencia  ,  maldezia^ 
mos  las  galas  del  foldado^y  abominauamos  del  po 
co  recato  del  padre  de  Leandra :  finalmente  An« 
feimo,y  yonosconcertamosdedexar  el  aldea, y 
•venirnos  a  eflevalle,donde  el  apacentando  vna 
gran  cantidad  de  ouejasfuyasproprias 5  y  yovn 
nutnerofo  rebaño  de  cabras  también  rntas^paíTa" 
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mo%  h  vida  cnirc  lú%  arboles » dando  vado  a  nucí* 
%tSL%  pafsioneSj  o  caneando  juntos  aUban{as,ovicu 
perios  de  la  hermoía  Leandra » o  fufpirando  folos» 
y  a  Tolas  comunicando  con  el  Ciclo  nuefiras  que- 
rellas,aimlcacionnueftro«Otros  muchos  de  los 
pretendientes  de  Lcaadra  fe  han  venido  d  eftos 
arperos  montes^vfando  el  mirmo  excrcicio  nuef« 
iíro,y  fon  tantos  que  parece  que  eíle  fitio  fe  ha  c6« 
vertido  en  la  paíloral  Arcadia,  fegun  cílá  colmo 
de  paftores »  y  de  apriícos^y  no  ay  parte  en  el  dó« 
de  no  fe  oy  ga  el  nombre  de  la  hermofa  Leandra. 
eftelamaldize,y  la  llama  anrojadiza»varia>y  def- 
honeílataquel  la  condena  por  facil,yligcra:tal  la 
abfuelue,  y  perdona,  y  tal  la  jufticia,  y  vitupera: 
vnocelcbrafuhcrmofura,otro  reniega  de  fuco- 
dic26,y  en  fín  codos  la  deshonran,  y  todos  la  ado« 
ran,y  de  todos  fe  eílicndc  a  tancola  locüf a,que  ay 
quien  fequexededefden^finauerla  jamas  habla- 
do»y  aun  quic  fe  lamcntcy ficnta  larabiofa  cnfcr* 
medad  délos  ^elos^que  ella  jamas  dio  a  nadie:por 
que  como  ya  tengo  dichos  antes  fe  fupo  fupeca- 
doquefudcíTeoncay  hueco  de  peña,  ni  margen 
de  arroy 03  ni íembra de  arboljquc  no  eftc  ocupa • 
da  de  algiin  paílor  qwc  fas  dcíuenturas  a  los  ayrcr 
cuente;  el  Ec  o  repite  el  nombre  de  Leandra  dódc 
quiera  que  pueda  formar  fe:  Leandra  refuenan  los 
inonces:Leándra  murmuran  los  arroyos,  y  Lean- 
df  3  nos  tiene  a  codos  fufpenfos  »  y  encaniados^ef- 
perandofmefperan^ajy  cemiédoíin  faberdeque 
tememos. Entre  eños  difparatados,  el  qucmuef- 
traqucmenos^y  masjuyiio  t¡cnc,c$  mi  compe- 
tido 
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idor  Anfclmo  5  el  qual  tendiendo  tamas  otras 
cofas  de  qucquexaríc,  folo  fe  qucxade  aufen* 
cia^yalfonde  vnrabcl  que  admirablcniemc  to- 
ca con  verfoSj  donde  mueílra  fu  buen  entendí « 
iniento,cantandofequexa:yo  íigo  otro  camino 
masfacU,yanilparecerel  mas  acertado  >  que  es 
dezir  mal  de  la  ligereza  de  las  mugeres»  de  fu  m« 
conílancia^de  fu  doble  trato  $  de  fus  promeüas 
muertas,  de  fu  fe  rompida:  y  finalmente  del  po- 
co difcurfo  que  tienen  en  faber  colocarfuspeo* 
famientos^é  intenciones  que  tienen  :  yeftafue 
ia  ocaGon  feñores  de  las  palabras »  y  razones 
que  dixe  9  eíta  cabra^quando  aqui  llegu¿,  que 
por  fer  hembra  la  tengo  en  poco»  aunque  es  ia 
mejor  de  todo  mi  apero.  Eña  es  la  hiítoria  que 

f>rometi  contaros,  fi  he  íido  en  el  contarla  pro* 
¡xo,no  feré  en  feruiros  corto :  cerca  de  aqui  tea« 
go  mi  mascada ,  y  en  ella  tengo  frcíca  leche» 
y  muy  fabroíifstmo  queío ,  con  otras 
varias»y  fazonadas  frutas^no  me* 
nos  ala  viíla  que  al  guf-- 
to  agradables. 
(^) 


QJÍ  4  C4p. 
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CWj?.  LÍL  De  hpeníUncia  fíg  d^n  Qulxote  ttíuo 
con  elcdhreí:o  ^  con  la  rdrs  éuemura  de  losJece- 
fUnámes^a^meniiú  felice  pía  sofia  ¿efufi^ 


E  N  E  R  A  L  Güilo  tzvS.o  el  cuento 
del  c Abrcro  z  todos  los  que  cfcucha 
do  le  aman.efpccialmcnfc  le  recibió 
elCanonigOaque  con  eílraña curio- 
fidad  notb  la  manera  con  qu€  le  auia  concado>tan 
lexosdepsrecef  ruftico  cabrero ,  quan  cerca  de 
moftrarfedáfcratocoftefaiio-.yafsi  dixo  queauia 
dicho  muy  bien  el  cura  endesír  que  los  montes 
criauan  Letradosicodos  fe  ofrecieron  a  Eugenio, 
pero  el  que  mas  fe  moílrb  liberal  en  efto,fuc  don 
Quixotejque  le  dixGiPos' cierto  hermano  cabré* 
ro,quefi  y  orne  hallara  pofsibiliíado  de  poder  co- 
mentar alguna  auentur3>queluego,luego  mcpu- 
jQeraen  camino  aporque  vos  íatuuierades  buena, 
queyofacara  á^l  moncílcno(donde  fin  duda  al- 
gunadeuede  eÜar  contra  fu  voluntad)aLeandra 
apefardclaAbadefaa  y  de  quantosqu)fieranef« 
tíoruarlo,  y  oslapufieraen  vueAras  manos, para 
que  hizicradcs  dciU  a  toda,  vueílra  voluntad ,  y 
talante,  guardando  pero  las  leyes  de  lacaualie- 
ria  ^  que  mandan  que  a  ninguna  doncella  fe  le 
feafecho  de fagujfado  alguno,  aunque  yo  efpero 
en  Dios  nucílroSefíor,  que  no  ha  de  poder  tan- 
cola  fuerza  de  vn  encantador  maliciofo,que  no 
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pueda  mas  h  de  otro  encantador  oicjor  ¡ntencio» 
nadOfy  para  entonces  os  prometo  mi  íauor,  y  ay  u 
dajcomo  me  obliga  mi  profcfsion,que  no  es  otra, 
finoesfauoreccr  a  los  defualidos ,  y  mcncílcro«. 
ros.  Miróle  el  cabrero,  y  como  vio  a  donQui* 
acotedctanmal  pclage,  y  catadüra,admirore,  y 
preguntb  al  barbcro,quc  cerca  de  fi  cenia:  Señor, 
quien  es  efte  hombre  que  cal  talle  tiene  ,  y  de 
ral  manera  habla?  Quien  ha  3e  fer  ,rerpond!Ocl 
barbero,  fino  el  famofo  don  Quixote  dft  la  Man- 
cha  ,  desfaz-cdor  de  agrauíos ,  endcre^ador  de 
tuertos  5  clamparo  de  lasdonzcUas,  el  aíTombro 
de  los  gigantes ,  y  el  vencedor  de  las  batal  las.  Eflo 
mefcmcja,  reípondio  el  cabrero  ♦  aloquefeJec 
cnloslibrosdccauallcjos  andantes  ,  queha2.jan 
todoeíTo  quede cñehombre vucflra mcfccddi- 
ze  :  puerto  que  para  muengOsóquevueílra  mer- 
ced fe  burlado  que  efte  gentil  hombre  dcue  de  te  • 
nervazioslos  apofcntosde  lacabc^a.  Soys  vn 
grandirsimovcliaco,  dixo  a eftafazon don  Qui- 
xote :  y  vos  foys  el  vaiio  ,  y  el  menguado  ,  que 
yo  cftoy  más  lleno  que  jámaselo  cíluuo  lamuy 
hidcputa,pucaque  osp^rio»y  d!2Íendó,y  hablan- 
do arrebato  de  vn  pan  que  junto  a  {\  tenia ,  y  dio 
con  el  al  cabrero  en  todo  clroftíOíContaniafu- 
rja  que  le  remacho  las  narizes.mas  el  cabrero  que 
nofabiade  burlas,viédoconquantasvcraslemal- 
tratauan,fin  fcncrrefpcio  a  la  alhombra.ni  a  los 
inantelcs,niatodos  aquellos  que  comiendo  eíla- 
nan/altb  fobre  don Quixotcy  aficndole  del  cud» 
JIo  con  entrambas  manos»no  dudara  deahogalle, 
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15  Sancho  Panca  no  llegara  en  aquel  p(í(0,yle  afi^* 
ra  por  las  erpddas,y  diera  con  el  encima  de  la  me- 
fa,  quebrando  platos,  rompiendo  tajas^y  derra- 
mando,y  cfparziendo  quanto  en  ella  cftaua,  Don 
Quixotequeícviolibrc,acudioaíubirfcfobrccl 
cabrero,elquallicnodcfangrc  el  roñro, molido 
a  cozes  de  Sancho,  andaua  bufcando  agaras  algún 
cuchillo  de  la  mefa para  hazer  alguna  fanguinole* 
ta  vengan  ja  pero  cuoruauanfelo  el  Canónigo,  y 
el  curasmas  el  barbero  hizo  de  fuerce  que  el  ca- 
brcro  cogió  debaxodc  fi  adon  Quixotc,fobrc  el 
qual  llouio  tanto  numero  demoxicones>qoe  del 
r ofíro  del  pobre  caualiero  llouia  canta  fangrcjco 
modclfuyo.RebeniauandcrifaclCanonigcy  el 
cura,  fáltauan  los  quadrilleros  de  gozo,  ^ujauan 
losvnos,ylosoiros,comohazcnalos  perros  qua 
do  en  pendencia  eAan  trauados,folo  Sancho  Pan- 
^afcdefefperauajporq  no  fe  podía  defafir  devn 
criado  del  Canónigo, que  le  cAoruaua  que  a  fu 
amo  no  ay udafle.  En  refoluc  ion  rilando  codos  en 
regozijo.y  fieíía,  fino  ios  dos  aporreantes  que  fe 
carpian,oycronclfon  de  vna  trompeta,  tan  irif* 
te,que  les  hiz<;> boluer  los  roflros  házía  donde  les 
pareció  que  fonaua:  pero  clquemasfe  alboroto 
deoyrlefuedon  Q^ÍKotíSjciqual  aunque  cftaua 
dcbaxodclcabrcrojharco contra  fu  voluntad,  y 
mas  que  medianamente  molido  Je  dixo:  Herma- 
no demonio,que  no  es  pofsible  que  dexcs  de  fer- 
io, pues  has  tenido  valor,y  fuerzas  para  fujctar  las 
m'ias,rucgoce  quehagaraostrcguas>no  mas  de  ^or 
vnahora,porquceldolorofo  fon  de  aquella  tro^ 
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peta  que  a  aueftros  oydos  llega,  me  parecc^quc  a 
alguna nueuaauenturáme llama.  JEI  cabrero  que 

Í^a  cftau*  canfado  de  moler,  y  fer  caoUdo,le  dexo 
wcgo,y  doQuixotc  fe  pufo  en  pie,boluicndo  afsi 
mifmo  el  roílro  adonde  el  fon  fe  oy  a ,  y  vio  adcf- 
horaqucpor  vn  recucíto  baxauan  muchos  hom* 
brcs  venidos  de  blanco^a  modo  de  díctplinances* 
Era  el  cafo«  que  aquel  año  auian  las  ntsues  negado 
fu  roció  a  la  £ierra>y  por  codos  los  lugares  de  aque 
lia  comarca  fe  h;^zian  procef$ioncs,rogatiuas ,  y 
diciplinas,pidiédo  a  Dio^  abrieíTe  las  manos  de  fu 
mifcricordia,y  les  UouicíTe ;  y  para  efte  cfefto  la 
gente  de  vna  aldea  que  allí  junto  edaua  venia 
en procefsionavnadeuora ermita,  qucen  vnrei. 
cueílo  de  aquel  valle  aula.  Don  Qmxore  que  vio 
los  eñraños  trajes  delosdiciplinánces,  fm  paliar- 
lepor  la  memorialas  muchas  vezes  que  los  auia 
de  auer  viSo,  fe  ¡magind,que  era  cofa  de  auencu- 
fa^y  que  aelfolo  tocaua,como  a  cauallero  andan* 
te,el  acometerlaty  confirmóle  mas  eAa  imagina- 
ción pcnfar  que  vna  imagen  que  trayan  cubierta 
de  luco  fuefle  alguna  principal  feñora  que  lleuauá 
por  fuerza  aquellos  folIones,y  defcomedidos  Ma 
landrines,y  como  eflólecayoenlasmienteSjCon 
grá ligereza  arremetió  a  R ozinatc,^  paciendo  an 
daua^quitandole  del  arzón  el  freno ,  y  el  adarga,y 
en  vn  puto  le  enfrenoyypidiédo  a  Sacho  fu  cfpada 
fubio  fobre  Rozinate ,  y  embragó  fu  adarga»y  di- 
xo  en  alca  voz  a  todos  los  que  preíemes  edauan: 
Agora  vaierofa  copañia  veredes  quaco  importa  q 
ayaenelmundocaualleros  que  ptofcíTcnlaordc 
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Quatiapr.Ttei^  don 
c'elaaocíantecauaJlcria:  agora  digo  que  vcfed^j? 
en  la  libertad  deaquclla  buena  íeñora  qucaliiva 
cautiuajfiíchandccílimar  los  cau^lleros  andan- 
tcs:yen  dizicdo  cílo apretó  los  muslos  a  Rozina» 
tCjporquecfpuclasnolas  tenia,  ya  todo  galope, 
porque  carrera  tirada  no  fe  lee  en  toda  eOa  ver- 
dadera hiftoria,q  jamas  la  dJcíTe  Roziuáte^fefuc 
a  encontrar  con  los  diciplinantes;bicn  que  fucraü 
clcura,ycl  Canónigo,  y  barbero  a  dctcneile,  mas 
s)olesfue pofsibte, ni menosle detuuiefólas  vo- 
:ícs  que  Sancho  íc  daua,dÍ2Íendo:  A  donde  va  fe- 
ñor  donQuixotc,quc  demonios  Ucua  en  cí  pecho 
que  le  incitan  a  y r  contra  nucAra  Fé  Ca  toIxca:ad« 
uicrta  mal  áy a  yo.que  aquella  es  procefsion  de  di« 
cjplinantcSjyquc  aquella  Señora  que  llegan  fo» 
bre  la  peana  es  la  imagen  benditifsima  de  Ja  Vir* 
gen  fin  f;ianzilla:mirc  feñor  lo  que  hazc ,  que  por 
cílave^  fe  puede  dczirqucnoesloquefábé.Fa- 
tigüOÍe  en  vano  Sancho,  porque  fu  amoyua  tan 
pueftoenlíegaralosenfauanados^y  en  librar  a  la 
Seáoracnlu\ada,que  no  oyó  palabra,  y  aunque  U 
oyere  no  boíuicra  fi  el  Rey  fe  lo  manaara.  Liego 
pues  a  la  procefsion, y  paró  a  Rozinátc  que  yallc-* 
uaua  deíTco  de  quietarle  vn  poca,ycon  turbada,y 
tonca  voz  dixo*  Vofoiros,  quequifa  pornofei 
buenos  osencubris  los  roftros,at€dcd,yelcuchad 
lo  q  dezíros  quiero. Los  primeros  que  fe  detuuic- 
Ton  fueron  los  que  la  imagen  lleuauá,y  vno  de.  los 
quatro  clérigos  que  cantauan  las  dcdanias  viendo 
lacftrañaca  adurade  do  Qijixotc,  la  flaqueza  de 
¡^oz¡nante>y  otras  circüAanciásde  rifa  que  notd, 
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y  dcfcübíiocn  JonQuíxotcIcrcfponcIiodízicn 
do.SeñQrhcrmanó,fí  nos  quiere  íÜciir  algo  diga- 
lo prelW^por^jue  fe  van  eftos  hermanos  abriendo 
las  carocSjy  nc  podefíios^ni  es  razón  que  nos  dcté 
gamos  a  oyr  cofa  alguna,íi  ya  no  es  tan  brcuequc 
en  dos  palabras  fe  diga. En  vnalodiré,rcpl»códon 
Quixoie,yc£eí}a3qucIuegoalpuptodcX€ys  libre 
aclfahermoíareñora,cuyasbgrimas,y  erirtcfcm 
blantedan  claras  mueftras  qucla  lleuays  contra 
fu  voluntad, y  q  algún  notorio  defaguifado  le  aue 
.desfecho,  y  yoqucnaci  en  el  mundo  paradesfé- 
7,Qt  femcjaniesagrautos,noconícni¡rcque  vnfo' 
lopaflo  adeUntcpaflc  fin  darle  la  deíTcada  liber- 
tad q  meteceo  En  cflas  ratones  caycró  íodos  los 
quclasoyeron,quc  don  Quixote  dcuiadeícr  al- 
gún hombre  !oco:y  somaronfe  a  rcyr  muy  de  ga* 
n3,cuya  rila  fue  poner  poluora  a  Ja  colera  de  dor^ 
Quixotejporquc  fin  dezir  roas  palabra  facando  Ja 
cfpada  arremetió  a  las  andas: vnodeaquellosq 
laslleusuandexando  la  carga  s  lus  compañeros 
fabo  al  encuentro  de  don  Quixote  cnarbolando 
vnahorquJlla,obalíoj)conque  fuílentaua  lasan- 
dascntancoquedcfcanfaua^y  recibiendo  enella 
vna  gran  cuchillada  que  le  tiró  don  Quixocc^con 
que  fe  la  hizo  dos  parces,c-on  el  vhimo  tercioquo 
le  qucdóen  la  mano  dio  tal  golpe  a  don  Quixoie 
encima  de  vnombroporelmilmoladbdcíacfpa 
da,que  no  pudo  cubrir  el  adarga  contra  villana 
fuer^a,quc  el  pobre  dóQuixote  vino  al  fueJomuy 
maIparado.SanchoPan<^a,q  jadeandoleytiaaluS 
alcánccs,viendolecaydo,dio  v02.cs  a  fa  moledor. 
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que  no  íedieíl'e  otro  palo.porque  era  vn  pobre  ca 
ualiero encamado  >  quenoauia  hecho  mal  ana* 
dic  en  iodos  los  días  de  fu  vida:nias  Jo  que  detuuo 
alvillaaono,fueronlas  V02CS  de  Sancho,  finocl 
ver  que  don  Qubiotc  no  bullía  pie,  ni  mano,  y 
afsi  creyendo  que  le  aula  muer tO)  con  pricíTa  fe 
a}(0  la  túnica  ajacinta,y  dioahuyrporlacampa* 
fía,comovngamo:ya  encAo llegar©  coüoslosde 
Ja  copañia  de  dó  Qójxp  adóde  el  cftaua ,  y  mas  los 
de  la  proceísionq  los  vieron  venir  corriendo,  y 
con  ellos  los  quadrillcros  con  fus  balleftaSjtemie- 
ronalgunmalfuccíTo^y  hizicnronfe  iodos  vnrc- 
molinoalrcdedor  déla  imagen, y  aleados  los  ca- 
pirores  empuñando  las  dlciplinas»  y  los  clérigos 
íosciríalcSjcfperauanelaffaltOjCondeierminacio 
de  dcfenderfe,y  aun  ofender  {\  pudieíTcn  a  fus  aco 
mcicdorcs:pero  la  fortuna  lo  hizo  mejor  que  fe 
penfaua,  porque  Sancho  no  hmo  ocracoía  que 
arrojarfe  fobrc  el  cuerpo  de  fufeñor,  haziendo 
fobreelclmasdolorofo,y  rifuc ño  Danto  del  mu» 
dojcreyendo  que  cftaua  mucrto.El  cura  fue  cono  - 
cido  de  otro  cura  que  en  la  procefsion  venia,  cu- 
yo conocimiento  pufoeníofsiego  el  conccbido'^ 
tcmordclosdoscíquadrones: clprimcr cura  dio 
al  fegando  en  dos  razones  cuenta  dcquicncrado 
Quixote,y  afsi  el  como  toda  la  turba  d  los  dicipU 
nantes  fucrona  ver  G  eftaua  muerto  el  pobre  ca* 
uallero,  y  oyeron  que  SanchoPanp  con  lagrimas 
en  los  ojos  üczia;  O  flor  de  la  cauallcria,quc  con 
iolovn  garrotazo  acabafte  la  carrera  de  tus  tan 
bien  gaftados  años  1 0  honra  de  tu  lina  je,honor,y 
\lo?u  de  codahMancha^y  aun  de  todo  el  mundo , 
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el  qual  falcando  lucí)  el  quedara  lleno  de  malhe* 
hores,fin  temor  de  fercaftigados  de  fusmaJaífc- 
chorias.  O  liberal  íobre  codos  los  Alexandros» 
pues,  por  Tolos  ocho  mcfes  de  reruicío  me  le- 
ntas dada  la  me}or  infola  que  el  mar  cme>  y  rodea! 
O  humilde   con  los  foberuíos  ,  y   arrogan  - 
te  con  los  humÜdes»  acometedor  de  peligróos 
fufridor  de  afrentas,  enamorado  fin  caufa, imi- 
tador de  los  buenos  ,  a^ote  de  los  maÍos>  enemi- 
go de  los  ruynes:  en  ñncauallero  andante  ,  que  es 
rodólo  quedezir  fe  puede. Con  Jar  vozes,ygemi- 
dosde  Sancho,  rcuiuio  don  Q^ixotc,  y  la  primer 
palabra  que  dlxo  fue;  Elque  de  vos  viue  aufente 
dulcifsima  Du!2iriea,a mayores  mifcrias que eAas 
eftá  fujeio-.ayudame  Sacho  amigoa ponerme  ío- 
bre el  carro  cncaniado,q  ya  no  eftoypara  oprimir 
lafiiiadc  Rozináce,porq  tengo  iodo  eAcombro 
hecho pcdajos.EíTo  haré  yode  muy  buena  gana, 
ícñormio,rcrpódioSácho,y  boluamosami  aldea 
en  cópañia  deí\os  fcñorcs  q  fu  bien  dcíTcan;  y  alíi 
daremos  ordc  de  hazcr  otra  fallda  que  nos  fea  de 
mas  prouccho,y  fama. Bien dnes  Sacho, rcrpódio 
doQuixote.yferagráprudéciadexarpaíTarel  mal 
influxo  dclas  eftrelUs  q  agora  corre. El  canónigo, 
y  elcura,y  barbero  le  dixeron  que  baria  muy  bic 
cnhazer  lo  qucdezia,y  afsiauicndorecebídográ 
de  güilo  dclas  fimplieidades dcSanchoPan^ajpu 
fieronadonQ3Íxotecnclcarro,comoa«tcs  ve- 
jiia,Laproccfsion,boluioaordenaife,  y  a  proíc- 
guir  fu  camino. £1  cabrero  fe  de  fpidio  d  codos:  los 
quadrillerps  no  quiíieronpaflar  adclame,y  elcu 
ra  les  pagó  lo  que  íc  les  dcuia  clCanooigo  pidió  al 
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fVitSL  IcauifaíTcclfuccíIb  acdóC^ixot^,  Gfanaua 
£lcíulocura,ofiprofcg;2i^co«lla:y  có  eftotoaib 
lie  écia  para  feguir  fu  viajcrcn  fin  todos  fe  didiuis 
r6,yaparuró,qucdand©  íolosclcura,y  barbero, 
dó  Qüixotc.y  Pág¿9^  c¡  biscno de  Ro^inale,4  a lo 
doloqauBaviftocüaisacó  lita paciéda, como  fu 
amo. El  boyero  vnziofusbucycSíy  acomodó  a  do 
Quixotcfobrevnhazdcíheno^y  cófu  acofivibra 
dañeoaa  (iguio  el  camino  q  el  cura  quiío,  y  a  cabo 
de  íets  días  itegaío  a  la  aldea  de  dóQ[u(xote,§d6de 
(^ncraroenlamiíaddcldiaqacefioaferDoíníngo, 
y  la  gente  eftaua  toda  en  tapiaba,  por  mitad  étl% 
qualatraueffóei  carro  de  dóQuixotc.Acisdícroa 
tpdosavcr  loqeneicarro  veni^  «  y  quádocono' 
cierd  a  fu  cópatrioco»  quedaro  m¿rauí)lados,y  vn 
muchacho  acudió  corrieíido  a  dar  las  nueuas  a  fu 
ama,y  a  fu  íobrína,deqiie  fuiiojy  fu  feñor  venia, 
flaco,y  afDarillo,y  tédido  fobre  vn  montón  de  he* 
no,yfobrevncarfodebueycs.Cofadelaft¡mafue 
oyr  los  gritos  que  las  dos  buenas  fcñoras  alearon, 
las  bofetadas  que  fe  dieron,  las  maldiciofics  que 
de  nucuo  echaron  a  ios  malaitos  libros  de  caua- 
Jieiias,todoloqualferenouóquand©  vieron  en- 
trar a  dóQu^ixocc  por  fus  puertas. A  las  nueuas  dcí 
sa  venida  de  don  Qu^ixote,  acudióla  muger  de  Sa- 
cho Pan|a,que  ya  auia  fabido  que  auia  ydo  con  el 
íiruícndolc  deefcudcro^y  afsi  como  vio  a  Sancho 
lo  primero  q  !c  pregí  tb  fuc,q  C  venia  bueno  el  af- 
jio^SIchOrefpódiOjCJ  venia  mejor  q  fu  amo.  Gra- 
cías  féadadasa  Dios, replico  ella, q  tato  bicmc  ha 
hcchoipero  cóiadme  agora amlgoq  bié  aueis  faca 
dodc  vue.lrascfcuderias?  qfaboyana  me  traéis? 
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erácys  a  mífQuc  ^apáticos  a  vueftíos  h¡jos?No  tray 
go  nada  defToydíxo  Sancho.muge?  nrsia^aunque  tray 
go.  otras  cofas  de  niasmomenco,  y  coníidcracion. 
Deffo  recibo  yo  mucho  guño,rerpondio  la  tnuger: 
moílradme  eíTss  cofas  de  mas  coníidcracion,  y  mas 
siiom€to,am¡go  mio^que  las  quiero  vcr,para  que  fe 
me  alegre  eítecoracon,que  can  triíle,y  dcfconEenio 
ha  cftadogen  codos  los  figles  de  vueílra  aufcncia?  £n 
cafa  oslas  moftraremuger,dixoPan(á,  y  por  agora 
eílad  conrenca^que  fíendo  Dios  feruido  de  que  otra 
^7ez  falgamos  en  viage  ^  a  bufcar  auenturas»  vos  m^ 
>?ereys  preño  Conde  ^  o  Gobernador  de  vna  ínfula^ 
y  no  de  las  de  por  ahi,Gno  la  mejor  que  pueda  hallar 
fe«  Quiéralo  afsi  el  c¡elo,marido  mioaQue  bié  lo  au© 
mps  mcneder.  Mas  decidme  que  es  ello  de  ínfulas, 
que  no  lo  entiendo?  No  es  k  miel  para  la  boca  del 
afnOjrefpondio  Sancho»a  fu  tiempo  lo  veras  muger^ 
y  aun  te  admirarás  de  oyrte  llamar  feñoria  de  todos 
g«S  vaffalloSo  Que  es  lo  que  de^is  Sancho ,  de  íeño  - 
n^^sslnfulasjy  vafTallosfrefpondio  luana  Panga,  que 
-iú  fe  llamaua  la  muger  de  Sancho  j  aunque  no  crai^ 
^.arietcSjCno porque  fe  vfa  enla  Mancha,  tomar  ks 
mugares  el  apcUidode  fusmaridos»  Note  acucies 
luana^  por  fabcr  lodoefto  tan  apricíTa  ,bafla  que  te 
digo  vctdad.y  cofc  la  boca.  Solo  te  fabre  dczir  afss 
áepaíTo  ,  que  no  ay  cofa  mal;^uftofa  en  el  mundo, 
ouefcrvn hombre  honrado^  cfcudcrodc  vncaua  \ 
!íeroandáíe,bufcadordeauemuras«Biencsvef¿%J, 
quelas  mas  que  fe  hallan,no  falen  tan  a  guRo  como 
elhombre  querría,  porque  de  ciento  que  fe  encuen 
íran.iasnoucnta  y  nueue  fueien  íalir  auieíTas,  y  lor* 
^idas.Selo  yo  deexpirkncia^porque  de  algunas  he 

«  íaUd<^ 


jQ^artap^rte  de  don 

íalídomanieaclo,y  de  otras  molido.  Pero  con  todo 
círoesÜndaccfacfpcrarlosfuceflbSj  atraueffando 
monteSjCfcudrifiancloreluaSi  pifando  peñas,  vifita- 
do  cadillos  ,  aloxandoen  ventas ,  a  toda  difcrccjon 
fin  pagar  ofrecido  fea  ai  diablo  el  marauedi.  Todas 
cílas  platicas  paíTaron  entre  Sancho  Pan^a,  y  luana 
Panga  fu  mugcr,  en  tamo  que  clama  ,  y  fobrinadc 
donQuixoic,  le  recibieron,  y  ledefnudaron  ,  y  le 
tendieron  en  fu  antiguo  lecho..  Miraualasel  con 
ojos  atraucíTados  ,  y  no  acabaña  de  entendej*  en' 
que  parre  eílaua.El  cura  encargó  a  la  fobrina,tuuicf- 
fc  gran  cuenta  con  regalar  a  fu  tio,y  que  cílüuieíTen 
alcrta,de  que  otra  vez  no  fe  les  efcapaíTe,  contando 
lo  que  auia  fido  meneíler  pjra  traclle  a  fu  caía.  Aquí 
alearon  las  dos  de  nueuo  los  gritos  al  cieio,alli  fe  re« 
nouaron  las  maldiciones  de  los  libros  decauallc* 
rías  5  allipidjeronal  cielo  3  queconfundicílecnel 
centro  del  abifmoalos  autores  de  tantas  mentiras, 
y  difparates.  Finalmente,  ellas  quedaron  confufas, 
y  tccneroíaSjde  que  fe  auian  de  ver  íln  fu  amo,  y  lio, 
cnclmefmopunto  que  luuieíTe  alguna  mejoría  ;  y 
fifue  ^  comocUasfe  ioimiíginaron.  Pero  el  autor 
defta  hiíloria,pueílo  que  con  curjofidad , y  diligen^ 
cia  ,  habufcado  los  hechos  que  don  Quixotc  hizo 
en  fu  tercera  falida  ,  no  ha  podido  hallar  noticia  de 
cllas,alomenos  por  efcrituras  autenticas ,  folo  la  fa- 
ma ha  guardado  ,  en  las  memorias  de  la  Mancha. 
Que^don  Qu,ÍK0tCjla  tercera  vez  que  falio  de  fu  ca* 
íajfuea^aragoga  ,  donde  fe  halló  en  v  ñas  fam  oías 
juílas.que  en  aquella  Ciudad  hizicrorj,  y  alli  le  paf- 
íaron  cofas  dignas  de  fu^valor,  y  buen  cntcndimien* 
to,Nide  fu  fio^y  acabamiento  ^  pudo  alcanzar  cofa 

alguna^^ 


^íxoie  de  la  Mancha. 

^Iguns  » nllaatcangara » ni  Tupiera, fí  la  buena  fuerte 
no  le  dcjpafará  vn  antiguo  medico  ,  que  tenia  en 
íu  poder  vna  caxa  de  plomo  ,  quereguneldixo.re 
auía  hallado  en  los  cimientos  derribados  ,  de  vna 
antiguaermica»que  fe  renouaua.  Enlaqual  caxa^ 
feauiaa  hallado  vnos  pergaminos  efciitos  conlc- 
tras  GocicaSy  pero  en  veríos  Cadellanos ,  que  con- 
tenían muchas  de  fus  hazañas ,  y  dauan  noticia  de  la 
hermoíura  de  Dulzinea  del  Tobofo,  de  la  figura  de 
Rozinanre  »  de  lañdelidad  de  Sancho  Panga  ,  y  de 
lafepuhuradelmefmodonQuixotCs  con  diferen- 
tes epitafios,  y  elogios  de  fu  vida , y  coftumbrcs,  Y 
los  que  fe  pudieron  leer  »  y  facar  en  limpio»  fueron 
ios  que  aquí  pone  el  fidedigno  autor  ,  deftanueua, 
y  jamas  viíla  hifloriá*  £1  qual  autor  no  pide  a  los 
que  lá  ley  ercn,en  premio  del  inmenfo  trabajo ,  que 
le  codo  inquerir ,  y  bufcac  todos  los  archiuos  Man* 
chegos^porfacarlaaluz  :  fino  quelcdenclmcfmo 
^reaiio  qucfuelendarlosdiícrccos,  a  los  libros  de 
cauaUerias,que  tan  validos  andan  en  el  mundo ,  que 
con  eílo  fe  cendra  por  bien  pagado,  y  fatisfccho.  Y 
fe  animaraaíacar^  y  bufcac  oirás ,  fino  tan  verdade- 
ras >  alómenos  de  tanta  inucncion  ,  y  paíTatiempo. 
Las  palabras  primeras  que  cftauan  efcritas  en  el  per 
gamino  que  fe  halló  en  la  caxa  de  plomo  ,  eran 
cílas. 

Los  Académicos  de  la  Argamafilla  >  lugar  de 
UMancha,cnvida,ymucric  ,  del  valexo 
fo  don  Quixoiede  la  Mancha, 
Hocfcripfcrunt. 


Quartaparte  de  don 

El  Monicongo  Académico  de  la  Argamad 
lla,ala  íepuUuradc  don  Quixote* 

EPITAFIO 

t  ca\udtrutno^^ueAÍofnoaU  Mancha, 
Demás  ¿efjd\05  que  lafon  decreta. 
El  ']uyz¡o  que  tmo  la  Veleta, 
^guda  donit  fuera  me\oy  anchar 

0  ira  f  o  y¿¡í4ef{ fuer  garanto  enfuncha^ 
Quellego  del  Catay ^ha^a  Caetaj 
La  mujja  mas  horrenda ^y  mas  di/creta^ 
Quegrauo^>erfosen  ir cncineaf  lancha* 

El  que  a  cola  dexo  los  ^madiCes, 
Ten  muy  p quito  a  ^álacres  euuSf 
Eñrihando  en/u  amor  ^yítz^rria, 

Elqtie  hizp  callar  los  ^elianifes^ 

^quel  que  en  Kozjnance  herrando  anduuB, 
Tazsdehaxo  de  fia  lofafria. 

Del  paniaguado  Académico,  de  ía  Argamafilla. 

inlaudennDulzineícdelDobofo. 

SONETO. 

'C  Sea  que  Veysderojlro  amondof^gado, 
^ha  de  fechos  yy  ademan  Iriofb, 
Es  Dulcinea  Tiepa  del  Tohofoy 
De  quien  fue  el^ran  Qmxotcaf donado. 


í^txote  de  ta  Mancha^, 

^ifo  f9r  elUehno^  otro  lado 

pe  Ugran  Sierra  l'^egra^f  elprnofa 
Campo  *de  Montuljha^d  el  EruoJa 
Llano  de  ^rAn\uez,ydfte,y  cAnfado. 

Culpa  de  Zoz¡nantej)0  dura  e^relU^ 
Que  eííd  Mancheta  dama, y  ejíe  inum 
jlndante  cauallero^en  tiernos  anos^ 

Ella  dexh  meriendo  dejer  hl/a, 

X  el  aunque  ^uedáen  marmoresefcrhos 
jopado  huyr  deamor^yasyy  engaños. 

Del  caprichofo,  difcrcrifsimo  Acaáemíco^  dcU 

Argamafillasen  loor  de  RozinantCjCaua- 

lio  de  don  Quixoce  de 

!a  Mancha. 

SONETO. 


"p  ^elfoheruiú  trono Vtamdmlnó^ 

Que  con  fangrientas plantas  huella  Marte,, 
{Frenenco)elManchegoJh  efídndaru 
Tremola  con  esfuerco peregrino. 
Cuelga  las  armas  y  elazerofno^ 

Con^íie  defiro(a^d¡Jí4eU^rA\a,y  fdrte^ 
ClSlféeiéas  proezas)  per^  inuenta  elarte^ 
7n  nueno  eplo  al  nueuQ  Taladino. 


■''$ 


T 


/- 


Quarta pane  de  don 

ToY  cuyos  hrdNos  defcendientes  precia ^ 
Triunfo  mhezfS,yfufdmA  enjanchá» 

Oy  d  Sl^'txite  le  corona  el  y^ula^ 
De  'Selona  prefide^y  del  fe  precU^ 
Mds  e¡ue  Crecid.ni  Caula  Ja  alta  Mdncha, 

T^Hncafí^c glorias  el  oltitd^  Manch^y 
^í4es  haíld  Tíoziname  en  fr  gallarda. 
Excede  4  "BrUladorOyy  a  'Bayardo. 

Del  Burlador  Académico  A rgamafillcfco^á 
Sancho  Panga. 

SONETO. 

Sancho  Titnfd  esa^uefle  encuerpó  chico ^ 
Tero  grande  en  )^alor, milagro  efirano, 
Bfctidero  el  mas  pmple^y  fin  engaño^ 
Que  ruuo  el  mundo  ^os  \uro,y  certifico  * 

V^fsr  Conde  no  efltéuo  en  >;?  tdntici?. 
Sino  Je  conjuraran  en  fu  daño  y 
Jnfoknciasy  dgrduios  del  tacaño 
Siglo, ^ue  aun  no  perdonan  a  vn  horrico. 

Sohreel  anduuo^con  perdón  Je  miente, 
3^e  manfo  e/cudero,  tras  el  man fo 
Cauallo  Kozimntey  tras  fu  dueño . 

O  Vanas  e/peranfasdelagentCy 

Corno  pajptys  con  prometer  de/canjo, 
Xalfinüárays^nfomhra^en  humo^enfueño. 


Qj4txot€  de  la  C^^ ancha. 

Del  Cachidiablo  Acadcmico^dc  la  Argamafilla^ 
en  la  fepuIcuradedonQuixóce. 

i  EPITAFIO. 

A  Q¿iy^^  elcdmllero^ 

Sien  molido yy  mal  andante, 

\y4jtéicr)  limo  Rozjnante 

7or  Vno  y  otro  fendtro^ 
Sancho  Tdnfd  el  majadero, 

Yaze  iamhien  ']unt&  a  el¿ 

Efcuderoelmasftel, 

Que  vio  el  grato  de  efcnder^. 

Del  TiquitocAcademicOjdcIa  Argamafilla,cn  la 
j  fepultura  de  Dulzinea  del  Tobofo. 

EPITAFIO- 

REfofá  a^ui  Dulzj^ea, 
Y  aun^iée  de  urnes  rolliza^ 
La  holüio  en  polf4o,y  ceniza  ^ 
La  muerte  efpantalhjfea. 
Fue  de  cafliza  ralea, 

Y  tuuo  ajjomosdedama^ 
Del  grdnQuixote  ftie  lUm)*, 
y  pie  ¿loria  de¡H  aldea, 

Efto5 


Quaría parte  de  don 

Eí>o$  fueron  los  verfos  que  fe  pudieron  leer, los 
demasporertar  carcomida  la  letra  ,  fccncregaron 
a  vnAcadcmicOjparaqueporcangeturasIosdecla- 
rafle.  Ticncfc  noticia  que  lo  ha  hecho,  a  coda  de 
muchas  vigiliaf, y  mucho  trabajo,  y  que  tiene 
intención  de  facallos  a  lux  ,  con  cfpe- 
ranga  de  la  tercera  falida  de 
don  Quixoce. 

forfi  dUro  Canter  A  con  migliorfUdi^* 

finís. 


If TABLA  DE   LOS 

Capítulos  que  contiene  efta  fa- 

mofa  Hiftoria  del  valerofo  caua- 

llcro  don  don  Quixotc  dc^ 

la  Mancha^. 

Rimcm  parce  del  ingcnioío  don  Qui^ 
xote  deb  Manchao  FoL 

íéprtulo  j)YÍmer0i¿¡í4C  trata d¿  ía  condición, y  ejercido 
del  famofo  y  valiente  hidalgo  don  Qulxotede  Iá 
Jítanchá, 
Cítfituh  fecundo  y  que  tfátd  de  U  primer 4  ftlida  jHe 

díffí  rjerrd  hixp  el  ingente fo  don.  Quixore,         4 

Cafituío  tercero^  donde  fe  cuenta  U  graciofa  manerd 

éiKe tuHo  don  Q^áxúte  en  armarfe  caualíero.       7 

Cdptulo  panoje  lo  tjue  lefucedia  a  nue/lro  caua  llera 

úu  ando  falto  de  U  Venta.  1 1 

Cdfittih  quinto ^  donde  fe  proffgue  U  narraciúnde  U 

de/gracid  de  nueílro  caualUro.  \% 

Capitulo fexto^dft  donofoe/crutímo  fie  el  cura  y  el  báv 

y  ero  hizjeron  en  Id  librería  de  nmíiro  mgeniofo 

hidalgo,  ig 

Cdfitulofeftimo^  de  U  fegmlt  falidd  de  nutflrahuen 

cduallero.  ^i 


TABLA. 

QifítuU  off^HO ,  del  biíen  fí4CC¡Jd  (¡ut  el  \fd!eréfi  ion- 

duentur^  de  Us  mctín^s  ¿c  )fiemo,<<;  r.  i  j 

P  Arf  e  fegandá,  del  iogcniofo  don  Qujxotc  díc 
la  Mancha.  5í 

Cébttuto  nono  dónde  fe  concluye  jds  f¡nj  U  eflupenJd 
ídr4¡U  ^e elfdUrcU  Vits^yr^ y  el Vñlience  M^n 
chegotHuieron,  ^i 

fdpitulo  J(c¡m9yJelo  sjue  mas  le 4 w no  d  Jon  Qujxofe 
con  el  Vizs^yno  \y  dcífelígr»  en  (fteefe  vio,  con  v/><< 
CdterisA  de  lítn^Heíes.  54 

QtpituU  vnJeciyno ,  délo  (jue  le  fice  dio  ^  don  Qutxofe 
€ón  )fnos  cabreros.  3  '¿ 

fdnUuíú  duodécimo ,  de  lo  (fue  contó  vnc^írerQ  d  ht 
íjue  eHáuan  con  don  Quixote -  4  ¿ 

Cdpitfdotrezfi  donde/i  da  fin  álcuenio  deL^  páfl¿>r^% 
Jií4rceU:  con  otro rjucejfos.  4.  á' 

^éúhulocdtorzje^  donde ft ponen  los  \erfos  dcfefperádot 
éeldifiéntopa^on  con  oíros  f*cejps.  5  x 

TTErcera  parte  dclíngcniofo  don  Quixote  de 
déla  Mancha.  \Z 

Capítulo  ^kinieydonde  fe  cuentd  U  defardcUda  auen. 
turd  ^ke  fe  ropo  don  Quixote  en  topar  con  Vnot 
defálmedos  ^angHefts*  \  \ 

fjpjeuló  decifeySjde  h  ^ue  lejucedio  al  tn^cmofo  hldal* 


TABLA, 

|,;      ¿O  en U  venté  ijj/e  ^m^^in^na  fer  rafl'tlh.       C) 
^«ft'ttéh  dedften^cndc  fe fyofiguen  fosinmémr ralles 

iHÍefoStf*Kh9^an^AT^4ífj<:iYan(t  f.  63 

C/tpttu!o  decido  den  de  fe  cuentan  U$  mzs^es  q  puf  i 
Sancho  TdKf^confti/cnürdon  Quixefe:con  oíyas 
4it4enft»t4s<{t¡rtArdeJfr  cúmadas,  y^ 

Céiptuto  d(untíeue,^de  iasdífcraas  razj^nes  ^ue  Sancho 
p4Jfiuá  ccnfii  ésmoiy  JeU  dnentaré  jm  lefucediü 
Cfln  Vft  cfterfd  muevt&fi^c.  go 

Cap¡eiélo-)feinre,de  U  \ámsí  )^ífld,nt  oyJaé$tentur4  am 
Con  mas  poro  peligro  fue  dcaí^d a  ¿e  famofo  eaua^ 
Itero  en^elmunda  iomo^  U  ^ueacAÍi  el  )falerc/oJof& 
Qiéipcoíe  8| 

£cípuulove¡nfey\no,  cjuetfMd  de  U  dltdáuenturÁ.y 
ricé génaac'ta  del  yelmo  Je  Mamírino^O'c     p  j 
féoitulo  yfeiniidos^de  U  liherfAdquediodoñQ^xcte 
a  muchos  de/tUth^d^s galeotes.  i  oo 

Cé^ituh  veintitrés  y  defo  cjt4e  li  aconteció  alfamofo  don 
Quixote  en- f  erra  tnorené^  ipufue  V?7a  de  Us  mu  s 
iteras  esHcnturás  que  en  tila  l^crdadtra  hifloriafe 
cuente,  170 

£éfitttlo  vetntljiéatro  3  donde  Je  preftgtfe  U  auenti^rA 
de  U  fierre  mortna,  Dizf  l^  hifloria^qtteerégráín* 
Jifsima  U  4teJ2eroTi  C0n  q»e  dofk  Quixotee^cuchAUd' 
43}  aífrefo  cnftatleroje  la  fierra ^el tjuálprofignien. 
d^/u  platica  dl^oiOntenqniera  ¿¡titfeays^Crc.uj^ 


TABLA. 

i^p'itulo  veinticinco  iíjue  tv4tj  de  Us  e[tyándscof4Sijt4t 
en  fterrd  morena  fücediefon  al  "oalienn  cdualiero 
Je  la  Mancha: y  de  U  imitación  ^tíc  hizo  h  iafe 
nitencin  de  "Se  lee  nebros.  i  lo 

Oftttslo  Veinttfcys  Jondefe  profiguen  IdijintzdS  me  de 
ena.mofddo  hi^o  el  nuejlro  don  Quixote  en  fierra 
fnorena,  iji 

CéípiíuloVeirífiffere,  dece^mo  falieron  cmpi  intención  el 
cura  yclh4rhero\  con  otras  cojas  dignas  de  (jueíe 
cuenten,  U^ 

QVarta  parce  delahiftoría  del  ingcniorohi- 
•--  dalgodon  Quixotcdela  Mancha,  Í4S 
Cé  fu  tilo  mnt¡ocho,¿jue  tirata  de  la  ntieuay  ígradalrU 
auemurd,  ¿jiéeaicuray  bátríero/ucrdto  en  la  mif 
ma  fierra  ¡  4  S 

CdfituloVeimtntitue  ,  ¿jut  trata  de  la  dlfcrecion  de  la 
htrmofa  Dorotea:  con  otras  cofas  degufloyfáfja.  - 
tiempo,  i^H 

Capitulo  creyntd,^ue trata  del^^raciofo  artificio^ y  or-. 
den  áue  fetttuo  en  facar  a  nuefiro  enamorádc  ca  - 
Udllero  de  la  a/jferifstrna  penitencia  en  ^téc/e  dula 
puep.o  \C(^ 

Capitulo treintd y \mo,  délos  fabrcfos raiondmienros 
que  pajfáyon  entre  don  Qjaxotey  Sancho  Tartfa 
/(/efcudero:  con  otros  ft^cejf os,  1 7  ( 

Capitulo  treinta  y  deseque  trata  de  lo  ^Hefucedto  en  la 

venia 


TABLA. 

Venta  d  r^¿í  h  ffúérití^t  Je  dtn  Q¡axcre .      r?  S 
I    Cáfituh  tre'wcAytriTj  ^ donde  (icucntd.  U  mueld  det 

tttriofúimfttimtntf:,  tSi 

Céfu  uh  inintiíy  é^vétr^  ^  dé/utc'/ífrcf^M^  U  noueiá. 

^       dt¡  curie fútwftrtmiñti,  i^^ 

iifiíi^o  (reimdycinec^^^d^ndefcddfna  U noueU dti 

( tiricia  tmpeti»€nie,  lo  % 

Cép¡ft4}ú  irfwtd  yffif^  f  ^^  t^dta  de  Id  írauay  dcfc9 

munál  hatdlU  jfte  dopí  Quixofc  tum  con  Vn&f 

euercs  Je  vtno  rimo  :  con  otros  rjiros  Jucejjoi  ¿^e 

fnld\>cntdfHcedíiYdn^  íi^ 

ÍApitulá  treinta  y  f/ete ,  aue  prófgue¡A  h'iJfmddeU 

famofd  I n fama  MiCí^m'tc^nd' con  otrasgracioídi 

(TjueMtiVíir.  i  ¿o 

r^fhulo  rrelma  y  $cho,í¡ue  tratd  Jeldtfcurfo  atéc  /w?y 

dónQf^rxoté  de  ías  armas  y  Us  letrds^  iij 

Cdpituh  tretméy  nueue ,  d^ttJe  el  c^utiuo  cuenta  ^^ 

Viddy  fnceffús,  250 

Cdfííulo  ¿jaarentd  ^  donde  fe  ptoft^ue  I4  Ingerta  dd 

Cátítiui}.  25^ 

Qifiíuh  ^uanntd  y  ^m0  i  donde  toddmi  proftgue  d 
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